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La  agitación  que  distingue  á  nuestro  siglo^ 
el  movimiento  perpetuo  que  á  modo  de  impe- 
tuoso torbellino  impele  nuestras  sociedades,  y 
que  variando  de  continuo  los  destinos  de  los 
hombres  no  les  permite  abstraer  su  atención  á 
un  solo  objeto ,  propagando  la  instrucción  á  to- 
das las  clases,  al  paso  que  ha  hecho  ganar  á  las 
luces  en  extensión,  las  ha  hecho  perder  en  in- 
tensidad. La  incesante  movilidad  que  adverti- 
mos en  el  mundo  físico  se  ha  comunicado  tam- 
bién al  mundo  moral ;  y  desde  que  la  literatura 
habla  á  los  hombres  no  ya  en  libros,  sino  en 
folletos  y  artículos  periódicos,  es  mas  popular 
el  saber,  pero  también  mas  superficial.  Ya  no  se 
encuentran  ,  según  la  oportuna  observación  de 
un  erudito  biógrafo  del  autor  cuyas  obras  pu- 
blicamos ,  esos  hombres  universales  y  profun- 
dos que  entregados  exclusivamente  á  la  ciencia, 
sordos  ai  ruido  de  hs  pasiones  y  á  la  lucha  de 
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los  intereses  mezquinos  que  los  rodean ,  pene- 
traban hasta  lo  mas  interno  del  santuario  de  la 
diosa  del  saber^  é  indagaban  sus  mas  recónditos 
arcanos,  siendo  la  lumbrera  y  oráculo  de  su  si- 
glo y  la  admiración  de  las  generaciones  futuras. 
Él  Sr.  Navarrete  fué  uno  de  los  últimos  de  esos 
talentos  infatigables  para  quienes  el  vivir  era 
estudiar,  y  que  miraban  como  inútil  en  la  car- 
rera de  su  vida  el  dia  que  no  adornaban  su  men« 
te  con  un  nuevo  conocimiento.  Desde  su  mas 
tierna  edad  no  conoció  otro  afán  que  el  de  apa- 
gar su  sed  en  las  inagotables  fuentes  de  la  eru- 
dición, hasta  el  punto  de  resentirse  varías  veces 
gu  robusta  salud  de  la  asiduidad  al  estudio;  y  en 
el  espacio  de  casi  setenta  qños,  apesar  de  otras 
penosas  ocupaciones,  no  pasó  dia  que  no  estu- 
diase, ni  rato  de  estudio  que  no  escríbiese  ó 
apuntase ,  logrando  encontrar  tiempo  para  sa- 
tisfacer esta  inclinación  favonta  por  medio  de 
una  vida  metódica  y  arreglada.  Fruto  de  estas 
vigilias  son  las  obras  que  han  visto  la  luz  pú- 
blica y  grangeado  á  su  autor  el  renombre  de 
pabio  no  solo  en  España ,  sino  en  la  Europa 
entera. 

Mas  numerosas  hubieran  sido  aun,  si  como 
dedicaba  toda  su  afición  á  la  ciencia  hubiera  po- 
dido consagrarle  todos  los  momentos  de  su  vi- 
da; pero  ocupado  en  públicos  destinos  con  uti- 
lidad del  Estado  tuvo  que  interrumpir  por  lar- 
gos períodos  la  conclusión  de  sus  tareas  litera- 
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rias.  Sin  embargo  aun  en  eslos  líempos,  así 
como  un  yaso  colmado  de  licor  se  rebosa ,  su 
cabeza  llena  se  hallaba  en  necesidad  de  verter 
especies  que  dieron  origen  á  multitud  de  obri- 
lias  de  corta  extensión,  en  que  ya  ilustró  la  me- 
moria de  nuestros  grandes  hombres,  ya  dio  luí 
á  pasajes  oscuros  de  nuestra  historia,  ya  enri- 
queció nuestra  elocuencia,  ya  mejoró  nuestra 
crítica ,  ya  dilucidó  varias  cuestiones  cientí6- 
cas ,  ya  en  fin  abrió  paso  á  nuestro  gobierno 
para  caminar  en  negocios  interesantes  por  la 
recta  senda  del  acierto.  Muchos  de  estos  es- 
critos han  visto  la  luz  pública ;  unos  sirviendo 
como  de  introducción  á  obras  de  otros  autores, 
otros  amenizando  los  estados  de  la  armada  y 
los  periódicos  del  tiempo  en  que  se  escribieron, 
y  otros  insertos  en  las  memorias  de  los  cuerpos 
literarios  de  que  fué  individuo ;  pero  todos  an- 
daban descarriados  y  la  mayor  parte  sin  el 
nombre  de  su  autor  amenazando  perderse  en- 
tre el  diluvio  de  papeles  que  hacen  sudar  las 
prensas  y  dan  fatiga  á  las  cabezas,  y  siendo  no 
menos  desconocidos  para  los  lectores  que  otro 
gran  número  de  escritos,  que  dejó  inéditos  por 
la  indiferencia  y  desconfianza  con  que  miraba 
sus  producciones. 

La  conservación  de  unos  y  otros  reclamaba 
que  se  recogiesen  y  coordinasen  para  publicar-- 
los  juntos.  Por  no  haber  tenido  este  cuidado  los 
antiguos  se  han  estraviado  ó  hecho  rarísimas 
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algunas  apreciables  obras  de  nuestros  mas  cla- 
ros ingenios.  En  el  siglo  pasado  se  quejaba  }'a  el 
P.  Sarmiento  de  que  por  este  abandono  se  hu- 
biesen perdido  muchos  trabajos  del  célebre  Ne- 
brija  y  del  Brócense  con  gran  mengua  de  nues- 
tra literatura;  pues  por  falla  de  conocimiento  de 
sus  tareas  consideramos  desdeñosamente  como 
simples  gramáticos  á  los  que  eran  sabios  de 
primer  orden.  En  nuestros  dias  deploramos  la 
pérdida  de  la  mayor  parte  de  los  numerosos  es- 
critos del  infatigable  literato  y  sabio  marino 
D.  José  Vargas  Ponce;  é  igual  suerte  hubieran 
tenido  los  de  su  amigo  Jovellanos  si  de  los  que 
han  podido  recojerse  no  se  hubiera  formado 
una  colección,  que  ha  sido  recibida  con  el  ma- 
yor aprecio  del  público. 

Esta  causa  nos  incitaba  á  formar  la  que  aho- 
ra damos  á  luz,  después  de  habernos  confirma- 
do en  nuestro  propósito  las  repetidas  insinua- 
ciones de  nuestros  amigos  y  las  comunicacio- 
nes de  sabios  extranjeros,  de  quienes  hemos  re^ 
cibido  varias  cartas  pidiéndonos  no  privásemos 
á  la  literatura  de  los  tesoros  que  creian  debia- 
mos  tener  guardados.  lia  habido  entre  ellos 
quien  nos  decia  que  si  no  estábamos  dispuestos 
á  darlos  á  luz  haria  un  viaje  á  España  con  el 
solo  objeto  de  recojerlos  y  examinarlos ,  per- 
suadido de  la  instrucción  que  podian  proporcio- 
narle. Tanta  importancia  han  dado  fuera  de 
España  á  cuanto  salió  de  la  pluma  del  Sr.  Navar 
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rete!  Animados  pues  á*  nuestra  empresa  con 
estas  pruebas  del  interés  que  ofrecia,  examina- 
mos prolijamente  los  papeles  del  autor,  reco- 
jimos  todos  sos  borradores,  los  coordinamos 
por  materias,  resultándonos  dos  tomos  de  bio- 
grafías^ uno  de  amena  literatura,  otro  de  biblio* 
grafía,  otro  de  disertaciones  históricas,  otro  de 
memorias  sobre  \iajes,  otro  de  escritos  de  ma-> 
riña  y  geografía,  otro  de  correspondencia  lite- 
raria, 7  en  fln  el  último  de  informes  y  dictá-^ 
menes  al  gobierno. 

Publícanse  en  estos  tomos  escritos  de  un 
eminente  mérito;  pero  no  se  crea  que  todo 
pueda  ser  igualmente  selecto.  En  colecciones 
de  este  género,  en  que  se  comprenden  las  obras 
que  un  autor  produjo  en  los  distintos  períodos 
de  su  vida  y  sobre  diversos  asuntos ,  es  inevi- 
table alguna  desigualdad :  unas  han  de  resen- 
tirse de  la  juventud  del  autor ,  otras  de  es- 
tar escritas  con  precipitación  ó  en  momentos 
en  que  no  estaba  inspirado ,  otras  de  versar 
sobre  materias  que  no  poseía  tan  profunda- 
mente como  las  demás  que  ocupaban  su  plu- 
ma ,  y  otras  por  último  carecen  de  la  debida 
lima  y  corrección,  lo  cual  es  disimulable  en 
obras  postumas  que  se  ignora  lo  que  el  autor 
hubiera  hecho  con  ellas  si  hubiera  pensado  dar- 
las á  luz. 

Mas  dirá  alguno :  publicando  las  obras  de 
un  escritor  que  ha  conquistado  una  reputación 


eminenle  ¿por  qué  no  contentarse  con  presen- 
tar al  público  lo  que  bajo  ningún  concepto  pue- 
de desdecir  del  nombre  que  lleva  ?  Esta  obje- 
ción seria  razonable  si  las  obras  que  publicamos 
pertenecieran  meramente  á  la  amena  literatu- 
ra ;  en  este  género  ya  dijo  el  gran  legislador 
Horacio  que  no  debe  consentirse  medianía :  pe- 
ro en  la  historia  hay  cualidades  mas  recomen- 
dables que  el  mérito  literario:  lo  peregrino  de 
las  noticias,  la  sana  crítica  para  conocer  lo  fa- 
buloso 6  absurdo,  y  el  amor  de  la  verdad  sobre 
todo  que  nos  conduzca  á  buscarla  donde  quiera 
que  se  halle  son  los  principales  dotes  de  quien 
la  escribe ;  y  los  que  conocen  el  método  de  tra- 
iMJar  del  Sr.  Navarrete,  cuantos  datos  recojia, 
cuantos  libros  manejaba,  y  con  cuanto  deteni- 
miento examinaba  el  asunto  antes  de  fijar  la 
pluma  en  el  papel ,  saben  en  cuan  alto  grado 
brillan  estos  dotes  de  historiador  aun  en  sus 
escritos  menos  correctos.  ¿  Se  deberá  pues  pri  - 
Yar  á  los  curiosos  de  noticias  que  le  costó  tan- 
tas vigilias  y  afanes  el  recojer,  y  que  ellos  solo 
podrían  volver  á  poseer  emprendiendo  igual 
trabajo,  por  el  escrúpulo  de  no  tener  la  perfec* 
don  que  una  severa  lima  hubiera  podido  dar- 
les? ¿Hubiera  sido  acertado  privar  á  la  litera- 
tura de  la  historia  del  Emperador  Carlos  Y  del 
obispo  Sandoval,  sin  la  cual  no  hubiera  existido 
la  de  Robertson ,  porque  su  estilo  desaliñado 
carece  de  la  belleza  del  de  Cervantes?  En  las 
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obras  de  imagÍDacíon  el  estilo  es  la  esencia;  en 
las  históricas  es  solo  un  accidente  que  no  debe 
despreciarse,  pero  que  no  es  indispensable  para 
que  sean  útiles  y  agradables.  ^ 

De  la  primera  juventud  del  autor  incluimoa 
algunos  trabajos  como  el  Elogio  histórico  del 
conde  de  Peñaflorída^  el  Discurso  sobre  loa 
progresos  que  la  economía  política  puede  ad- 
quirir con  la  aplicación  de  las  ciencias  exactas  y 
naturales 9  tres  Cartas  sobxe  el  teatro,  y  algu- 
nas poesías;  obras  todas  que  parecerán  algo  in-t 
feriores  al  resto  de  la  Colección.  El  primero  tie- 
ne para  su  inserción  la  disculpa  de  ser  histórico, 
y  el  abono  de  ser  una  muestra  de  agradecimien** 
to  á  un  hombre  ilustre :  el  s^undo  fué  juzgado 
ya  por  una  sabia  sociedad  en  que  fué  leido  y  lo 
tuvo  por  digno  de  que  se  imprimiese  é  sus  ex^ 
pensas ;  si  algunas  ideas  se  enuncian  en  él  que 
en  eldia  parecerán  vulgares,  deben  tenerse  pre^ 
sentes  para  juzgarlas  los  adelantos  que  han 
hecho  las  ciencias  económicas  en  los  56  años 
que  hace  que  se  escribió :  las  Cartas  creímos  de- 
ber incluirlas  porque  hacen  ver  cuales  fueron 
los  primeros  pasos  y  estudios  del  autor,  lo  cual 
es  curioso  siempre  en  ios  hombres  que  se  dis* 
tinguen ,  y  porque  aunque  el  modo  de  ver  en 
materias  literarias  ha  variado  muchísimo  desde 
el  siglo  pasado,  se  encuentra  en  ellas  juicio, 
erudición  y  principios  de  gusto,  que  son  eter- 
nos é  inmutables :  en  íin  las  poesías  acreditan 
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sanies  de  la  geografía ,  coal  es  la  existencia  ó 
inexistencia  del  estrecho  de  Ánian ,  j  á  desen* 
ganar  al  mundo  sobre  las  patrafias  de  aquel  im- 
postor famoso.  Si  en  el  tomo  de  corresponden* 
da  publicamos  muchas  cartas  de  sus  primeros 
affoSy  de  corto  mérito  acaso  al  lado  de  sus  cor- 
respondientes contestaciones  y  y  pocas  de  las 
interesantísimas  que  escribiría  en  sus  mejores 
tiempos  que  no  hemos  podido  haber  porque 
siempre  escríbia  sin  borrador,  en  cambio  lo  en* 
ríquecemos  con  la  curiosa  y  sabia  correspon- 
dencia que  como  director  del  Depósito  hidro- 
gráfico sostuvo  con  el  barón  de  Zach,  en  que 
hizo  variar  la  opinión  de  la  Europa  acerca  del 
estado  de  las  ciencias  en  España  en  el  presente 
siglo  y  los  pasados.  £1  barón  de  Zach  dio  á  luz 
las  cartas  del  Sr.  Navarrete  con  las  de  otros 
sabios  europeos  en  la  obra  periódica  que  publi- 
caba en  Genova  con  el  título  de  Corresponden- 
cía  astronómica,  y  le  roaniGesta  en  sus  contes- 
taciones el  movimiento  de  admiración  y  cu- 
riosidad 9  que  habían  despertado  en  Europa ;  le 
da  las  gracias  por  haber  descubierto  un  riquí- 
simo minero  cuyos  Clones  eran  desconocidos, 
y  le  pide  no  le  escasee  sus  cartas  porque  todos 
sus  corresponsales  le  comunican  que  están  an- 
siosos de  leerlas,  todos  sedientos  de  noticias  de 
Espafia.  El  barón  para  publicarlas  las  traducía 
al  francés,  y  por  no  haber  encontrado  borrado- 
res castellanos  tendremos  que  publicarlas  tam* 
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bien  ahora  en  aquella  lengua.  La  Espaffa  las 
gozará  como  nuevas  pues  en  ella  nunca  se  ge- 
neralizó la  Correspondencia  astronómica,  y  para 
el  resto  de  Europa  presentarán  nuevo  interés 
porque  se  imprimen  con  ellas  las  cartas  corre- 
lativas del  barón  jamás  publicadas  hasta  ahora. 
Nada  diremos  de  los  informes  por  no  cansar  á 
los  lectores  con  un  prologo  demasiado  extenso, 
j  pasaremos  á  darles  cuenta  del  pequeño  traba- 
jo con  que  los  editores  piensan  concluir  la  co- 
lección. 

Hemos  prometido  dar  en  el  último  tomo  la 
biograña  del  autor  ilustrada  con  documentos. 
Ningún  movimiento  de  vanagloria,  ninguna  idea 
de  amor  propio  (pues  por  tal  puede  considerar- 
se el  deseo  de  ensalzar  á  una  persona  tan  inti- 
mamente relacionada  con  nosotros )  nos  ha  ins- 
pirado este  proyecto,  que  ha  merecido  la  apro- 
bación de  personas  respetables  con  quienes 
hemos  consultado.  El  estar  enlazada  la  vida  del 
Sr.  Navarrete  con  toda  la  historia  literaria  de 
su  tiempo,  por  su  amistad  con  cuantos  cultiva- 
ban las  letras  y  por  los  puestos  que  ha  ocupado 
en  las  Academias  y  cuerpos  científicos,  nos  hizo 
creer  que  haríamos  un  beneficio  en  bosquejarla 
y  unirla  como  apéndices  los  documentos ,  car- 
tas y  apuntes  que  nos  parecieran  interesan- 
tes para  ilustrar  el  estado  de  nuestra  litera- 
tura en  los  60  últimos  años.  Si  no  acertáse- 
mos á  desempeñar  nuestro  trabajo^  esperamos 
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que  el  publico  recibirá  con  benignidad  nuestro 
buen  deseo,  y  nos  disimulará  en  agradecimiento 
del  servicio  que  creemos  dispensarle  dándole 
reunidos  los  opúsculos  ja  olvidados,  ya  inédi- 
tos, y  de  una  y  otra  manera  siempre  nuevos, 
que  dejó  un  sabio  que  él  tiene  reconocido  por 
tal,  tributándole  su  veneración  y  aprecio ;  un 
sabio  cuyo  mérito  premió  su  patria  con  altos 
honores  y  distinciones ,  y  cuyo  nombre  ha  re- 
sonado con  respeto  en  las  científicas  Socieda- 
des de  París  y  de  Londres,  de  Berlín  y  Copen- 
hague, y  hasta  en  las  remotas  playas  de  la 
América  del  Norte. 
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Las  hazañas  que  distihguieron  á  los  ^pañoles 
para  la  restáuraCioQ  de  su  monarquía  desde  princi- 
pios del  siglo  VIH  fueron  los  fundamentos  mas  só- 
lidos del  esplendor  de  la  nobleza  castellana.  Los 
ricos-homes  se  presentaban  en  la  guerra  con  sus 
meznadas  y  pendones  al  lado  del  monarca  para  de- 
fender sus  derechos  y  conservar  su  dignidad ;  y 
ruando  ya  á  esfuerzos  de  su  valor  y  sacrificios  se 
íl)a  estrechando  fel  teatro  de  la  guerra  terrcífitre,  el 
mar  les  presentaba  su  inmensa  extensión  para  lle- 
var con  sus  proezas  la  gloria  del  nombre  español  por 
todo  el  ámbito  del  orl)e.  Así  lo  hicieron  los  Bazanes, 
los  Toledos ,  los  Girones ,  los  Fajardos  y  otros ,  ad- 
quiriendo por  tan  honoríficos  medios  aquel  lustre, 
grandeza  y  poderío  que  vincularon  en  sus  casas 
|>ara  memoria  perpetua  de  su  valor  y  de  sus  vir- 
tudes. 


Entre  los  muchos  testimonios  que  de  esta  ver- 
dad ofrece  la  historia  marítima  de  España,  fijarán 
|K3r  aliora  nuestra  atención  los  ínclitos  hechos  de 
1).  Alvaro  de  Bazan,  primer  marqués  de  Santa  Cruz, 
señor  de  las  villas  del  Viso  y  de  Valdepeñas,  co- 
mendador mayor  de  León,  del  consejo  de  S.  M.,  su 
capitán  general  del  mar  Océano  y  de  la  gente  de 
guerra  del  reino  de  Portugal.  Descendiente  del  va- 
lle de  Baztan  y  de  una  familia  de  héroes  cuyos  ser- 
vicios fueron  premiados  por  los  reyes  de  Navarra  y 
después  por  los  de  Castilla,  donde  fijaron  su  morada 
&  la  mitad  del  siglo  XIV,  halló  en  su  propia  casa  su- 
blimes modelos  que  imitar  de  valor ,  generosidad  y 
patriotismo.  Recientes  eran  todavía  las  proezas  de 
su  abuelo  D.  Alvaro  de  Bazan,  cuando  rindiendo  en 
i  485  al  caudillo  de  Baza,  desbaratando  y  cautivan- 
do sus  tropas ,  apoderándose  después  de  la  villa  de 
Fiñana,  fuerza  entonces  de  mucha  consideración, 
allanó  de  este  modo  la  total  conquista  del  reino  de 
Granada  y  de  su  magnifica  capital.  Hijo  de  este  y 
padre  del  primer  marqués  fué  otro  D.  Alvaro  que 
sin  ió  distinguida  y  heroicamente  á  Carlos  V,  ya  en 
tiempo  de  las  comunidades ,  ya  mandando  las  gale- 
ras de  España,  ya  conquistando  y  asolando  varias 
plazas  en  la  costa  de  África ,  donde  se  refugiaban 
los  corsarios  l)erberiscos ,  ora  cautivando  á  los  de 
mayor  nombradla ,  ora  en  la  jornada  de  Túnez,  ora 
dominando  en  el  Océano  con  admirables  victorias 
conseguidas  sobre  las  armadas  francesas,  que  infes- 
taban los  mares  v  costas  de  Galicia. 

Dos  veces,  pues,  se  habia  repetido  con  gloria 
el  nombre  de  Alvaro  en  la  familia  de  los  Bazanes, 
como  si  la  Providencia  se  ensayara  (según  la  ex- 


presioQ  de  uno  de  los  panegiristas  de  nuestro  hé- 
roe) en  preparar  el  que  habia  de  recopilar  las  vir- 
tudes de  todos.  Nació  en  la  ciudad  de  Granada  á 
1 2  de  diciembre  de  1 526 ,  y  se  le  dio  por  abogado 
al  patrón  de  España ,  como  presagiando  que  habia 
de  dirijirlo  y  protegerlo  en  sus  empresas  militares 
para  exaltación  de  nuestra  santa  religión  y  gloria  de 
la  nación  española.  Fueron  sus  padres  el  menciona-^ 
do  D.  Alvaro  de  Bazan,  capitán  general  entonces  de 
las  galeras  y  naves  destinadas  á  custodiar  las  cos- 
tas de  Granada ,  y  Doña  Ana  de  Guzman ,  hija  del 
conde  de  Teba,  marqués  de  Árdales :  tuvo  por  ayo  á 
Pedro  González  de  Simancas.  La  ciudad  de  GibraU 
tar  reconoce  por  honor  el  que  se  criase  dentro  de 
sus  maros  el  joven  Alvaro »  y  el  haber  morado  des- 
pués allí  con  su  muger  y  sus  hijos,  dejando  mues- 
tras de  su  afición  á  las  bellas  artes  cuando  se  re- 
novaron al  uso  español  muchas  salas  moriscas  del 
castillo.  Lo  cierto  es  que  apenas  tenia  nueve  años 
ruando  Carlos  V  le  nombró  alcaide  del  mismo  cas- 
tillo de  Gibraltar  por  Real  cédula  expedida  en  Ma- 
drid á  2  de  marzo  de  i  535,  mandando  que  durante 
su  menor  edad  tuviese  el  padre  la  tenencia ,  sala- 
rii» ,  derechos  y  exenciones  de  la  capitanía ,  pres- 
tando el  pleito  homenaje  y  juramento  de  fidelidad 
hasta  que  el  hijo  entrase  por  sí  mismo  ó  por  el  te- 
niente que  nombrase  en  el  ejercicio  de  aquel  em- 
pleo, como  lo  ejecutó  oportunamente.  Entonces 
se  conoció  el  benéfico  influjo  de  su  mando  en  la 
prosperidad  de  aquella  plaza ,  á  cuya  l)ahía  iban  á 
invernar  las  armadas  por  haber  proporcionado  un 
Jmen  astillero  para  carenar  y  construir  buques  con 
las  maderas  de  la  sierra  de  la  Carbonera ,  que  sq 


conducían  por  los  ríos  Guadarranque  y  Palmones  (*). 
Embarcado  desde  muy  j<^ven  al  lado  de  su  padre, 
recibió  aquella  educación  robusta  y  varonil  que  tan- 
to distinguía  á  la  nobleza  de  aquel  tiempo.  En  pre- 
mio de  sus  méritos  le  condecoró  el  emperador  en 
1342  con  el  hábito  de  la  orden  de  Santiago.  Dos 
años  después  partió  D.  Alvaro  el  padre  desde  Va- 
lladolid  á  Santander  á  mandar  una  escuadra  de  40 
buques :  1 5  de  ellos  fueron  á  Flandes  con  2,000  es- 
pañoles que  llevó  el  maestre  de  campo  D.  Pedro  de 
Guzman ;  los  restantes  quedaron  para  la  defensa  y 
custodia  de  nuestras  costas.  En  tal  situación  tuvo 
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avjso  D.  Alvaro  de  que  el  8  de  julio  se  había  des- 
cubierto desde  Fucnterrabia  una  armada  de  mas  de 
30  naos  francesas  que  habian  apresado  dos  vizcaí- 
nas que  se  dirijian  á  Flandes  cargadas  de  sacas  de 
lana.  Otras  noticias  comprobaban  los  daños  que  los 
enemigos  iban  haciendo  en  varios  puertos  y  villas 
litorales;  v  reforzando  entonces  D.  Alvaro  sus  bu- 
(|ues  con  ^Iguna  trop»,  dio  la  vela  apresuradamente 
eM8  de  julio,  dirijiéndose  á  las  costas  de  Galicia 
que  se  hallaban  amedrentadas  con  los  desembarcos 
(le  tropas  y  saqueos  horrorosos  que  hacían  los  fran- 
ceses: terror  que  había  trascendido  á  las  ciudades 
interiores.  Hallábase  la  armada  francesa  exijiendo 
una  contribución  á  la  villa  de  Muros,  cuando  dio  so- 
bre ella  el  ¡lustre  Bazan  con  la  suya,  compuesta  de 
23  naos  el  23  de  julio,  día  del  apóstol  Santiago.  Pu- 
siéronse en  orden  para  pelear  ambas  escuadras :  la 
capitana  de  D.  Aharo  embistió  á  la  francesa  con  tal 


(*)  Ayala  !!¡st.  de  Gibraltar,  lib.  II,  §.  98,  pág.  224; 
y  en  los  documentos  núiu.  XIII,  pág  XXVI. 


denuedo,  que  la  echó  á  fondo  con  su  gente ;  y  arri- 
bando luego  sobre  otra  nao  enemiga  que  venia  en 
socorro  de  la  primera,  la  rindió  también.  Con  este 
ejemplo  pelearon  todos  valerosa  y  obstinadamente 
por  espacio  de  dos  horas,  al  cabo  de  las  cuales, 
derrotada  y  rendida  la  armada  enemiga,  y  dego- 
llados mas  de  3,000  franceses,  con  solo  300  muer- 
tos y  ahogados  de  parte  de  los  españoles ,  se  retiró 
la  armada  vencedora  á  la  Coruña  conduciendo  gran 
número  de  presas.  Cupo  mucha  parte  en  tan  feliz 
jomada  al  joven  Alvaro,  que  sin  cumplir  aun  los  1 8 
años  de  su  edad  asistió  intrépido  al  lado  de  su  pa- 
dre. Este  dejó  en  aquel  puerto  al  mando  y  cuidado 
de  su  hijo  la  armada  española  y  las  naos  apresadas, 
mientras  partió  para  la  ciudad  de  Santiago  á  dar 
gracias  y  ofrecer  al  apóstol  su  victoria  ganada  en  su 
dia ,  y  á  vista  de  la  tierra  en  que  se  venera  su  san-* 
to  cuerpo.  Fué  recibido  del  arzobispo,  del  cabildo 
y  de  todos  los  naturales  con  las  mas  solemnes  de- 
mostraciones de  gratitud  y  de  contento.  Admiróse 
no  menos  su  religiosidad  que  su  denuedo  militar^ 
su  pericia  marinera  y  su  noble  desinterés ,  porque 
con  el  valor  de  las  presas  que  hizo  mandó  reparar 
y  resarcir  los  daños  y  pérdidas  que  en  los  pueblos 
de  la  costa  habia  ocasionado  la  rapacidad  de  los  ene- 
migos: notable  ejemplo  de  generosidad  y  nobleza, 
Pasó  D.  Alvaro  desde  Galicia  á  Valladolid,  donde  el 
príncipe  D.  Felipe  le  recibió  honoríficamente,  avi- 
sando de  tan  feliz  nueva  al  emperador  que  se  halla- 
)>a  en  Flandes  (*) . 

O  Sandoval,  Hist.  de  Carlos  V  ,  lib.  XXVI ,  §  32  ,  la-. 
molí,  pág.  510. 
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Preparado  así  el  joven  Alvaro  para  el  mando  y 
dirección  de  las  fuerzas  navales ,  le  nombró  el  rey 
en  1 554  capitán  general  de  una  armada  destinada 
á  guardar  las  costas  de  España  y  proteger  la  nave^ 
gacion  de  las  Indias,  que  se  habia  interrumpido  por 
los  corsarios  franceses;  á  los  cuales  escarmentó 
muy  pronto,  ya  combatiéndolos  y  apresándolos  bi^ 
zarramente,  ya  infundiéndoles  tal  pavor  y  miedo 
que  dejaron  libre  la  comunicación  con  los  paises  de 
ultramar  y  tranquilos  los  habitantes  de  nuestras 
provincias  marítimas.  Supo  por  entonces  que  dos 
naos  inglesas  habian  llegado  al  cabo  de  Aguer  car^ 
gadas  de  armas  para  los  moros  de  Fez  y  Mamiei- 
cos;  inmediatamente  fué  en  su  seguimiento;  las 
sacó  del  puerto  donde  estaban  ancladas  al  amparo 
de  una  fortaleza ,  é  hizo  quemar  siete  chalupas  y 
carabelas  que  tenían  allí  los  moros  para  robar  los 
navios  de  los  cristianos ,  que  traficaban  en  las  pes?- 
querías  de  Cabo  Blanco :  acciones  arriesgadas  que 
no  lograron  impedir  los  enemigos  con  su  artillería 
ni  con  la  mucha  gente  que  les  vino  de  socorro. 

En  1561  fué  nombrado  D.  Alvaro  capitán  gene- 
ral de  1 0  galeras  que  anduvieron  en  custodia  del 
estrecho  de  Gibraltar  y  de  las  costas  de  poniente. 
Los  moriscos  del  reino  de  Granada  mantenian  pér-^ 
íidas  y  perjudiciales  relaciones  con  los  berberiscos 
y  aun  con  el  Gran  Señor ;  y  estos  les  protegían  in^- 
festando  nuestras  costas ,  destruyendo  sus  pueblos, 
cautivando  á  sus  moradores  y  atacando  á  veces  con 
poderosas  fuerzas  nuestras  plazas  y  presidios  de 
África.  Así  lo  hicieron  en  1303  con  Oran  v  Mazal- 
quivir,  en  cuya  ocasión  fueron  tan  prontos  y  efica- 
ces los  auxilios  de  D.  Alvaro,  que  contestándole  ol 
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rey  en  1 6  de  agosto  al  parte  que  le  daba  de  k)  acae*- 
eido  en  aquella  jomada  le  dice:  **  el  cuidado  y  dif 
ligencia  con  que  nos  servht$s  en  ella  os  tenemos  en 
servicio,  y  así  la  voluntad  con  qne  somos  cierto  lo 
habéis  hecha»  que  es  la  que  siempre  habéis  acos^ 
tumbrado ,  de  lo  cual  tememos  memoria  para  favor^ 
rederos  y  haceros  merced  como  es  razón."  No  har- 
cian  menor  daño  los  cor^rios  frapceses ,  ingleses  y 
escoceses ,  que  sin  observar  loa  tratados  y  conven- 
nios  de  pa^i  quo  sus  príncipes  teniap  coii  España 
robaban  nuestras  naos,  aniquilaban  nuesitro  córner^ 
ció  é  interrumpiau  nuestrs^s  comunicaciones  con  las 
colonias.  Felipe  U  di($  instrucciones  muy  severa^ 
para  que  se  les  tratase  como  ^  piratas;  y  D.  Alvaro 
á  fuerza  de  vigilancia ,  de  valor  y  de  fatigas  logró 
escarmentar  tan  molestos  enemigos  é  infundirles 
respeto  y  consideración  á  las  armas  españolas. 

Túvose  por  cierto  á  principios  de  1 564  que  la 
armada  del  turco  bajaría  aquel  año  al  Mediterrá-' 
neo:  alarmáronse  al  momento,  como  era  natural, 
todos  los  príncipes  cristiano^ ;  y  Felipe  II ,  que  aca- 
balwi  de  celebrar  corles  en  Monzón,  llam(5  áD.  AW 
varo ,  que  le  encontró  en  Barcelona ,  para  consul- 
tarle las  providencias  que  tenia  dadas  y  las  que 
convendria  tomar.  De  resultas  le  mandó  pasar  á 
Vizcaya  y  embargar  y  disponer  cuantas  naves  hu-r 
Inese  útiles  en  aquellas  costas  y  en  las  de  Santan-r 
der,  Asturias,  Galicia  y  Andalucía.  Asegurado  des- 
pués el  rey  de  que  el  turco  no  verificaba  aquel 
proyecto  mandó  desembargar  la  mayor  parte  de 
los  buques ;  y  deseosos  de  no  malograr  las  prevenr 
ciones  hechas,  resolvió  hacer  la  conquista  del  Pe-r- 
ñon  (le  Velez  de  la  Gomera,  que  era  la  guarida  y 
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amparo  de  los  corsarios  berberiscos ,  reuniendo  pa- 
ra ello  algunas  fuerzas  de  Portugal  y  Malta ,  y  de 
los  estados  que  poseia  en  Italia,  Nombró  para  esta 
empresa  á  D.  García  de  Toledo,  y  tuvo  en  su  buen 
éxito  una  parte  muy  principal  D.  Alvaro  de  Bazan. 
Mientras  sq  hacian  los  preparativos  en  el  Mediter- 
ráneo ,  habilitó  este  i  2  galeras  en  el  Puerto  de  San- 
ta Marta,  y  con  ellas  salió  el  6  d^  junio  de  aquel 
año,  y  pasado  el  estrecho  persiguió  y  apresó  una 
fragata  de  turcos,  libertando  80  cristianos  cautivos, 
que  dejó  al  paso  ex\  Cartagena ,  siguiendo  á  Tarra- 
gona, de  donde  volvió  á  salir  en  persecución  de 
unas  galeotas  berberiscas.  Reunidas  allí  varias  es- 
cuadras partió  con  ellas  D.  García  para  Málaga,  y 
D.  Alvaro  y  D.  Sancho  de  Leiva  fueron  comisiona- 
dos á  Barcelona  para  conducir  la  artillería  gruesa. 
Ejecutáronlo  así ,  y  á  su  paso  por  las  costas  de  Va- 
lencia ahuyentaron  los  corsarios  enemigos  que  las 
infestaban.  I^  armada  salió  de  Málaga  y  llegó  al 
Peñón.  D.  Alvaro  en  una  barca  hizo  el  reconoci- 
miento de  la  fortaleza,  pareciéndole  inexpugnable 
pomo  á  D.  García,  aunque  de  fábrica  débil.  Por  las 
acertadas  disposiciones  del  general  y  por  el  valor 
con  que  pelearon  nuestras  tropas,  venciendo  la  obs- 
tinada resistencia  y  los  ardides  de  los  enemigos,  se 
consiguió  al  @n  la  ocupación  del  fuerte  ó  castillo 
principal  el  6  de  setiembre ,  entrando  en  él  D.  Al- 
varo con  los  dpmas  caudillos.  Propúsoles  entonces 
D.  García  ir  á  cegar  la  boca  del  rio  de  Tetuan  para 
quitar  aquel  asilo  á  los  piratas  y  corsarios;  pero 
aunque  el  pepsamiento  pareció  bueno ,  se  excusa- 
ron muchos  generales ,  unos  por  no  tener  órdenes 
de  sus  soberanos,  y  otros  por  estar  muy  adelanta- 
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da  la  eslacion.  D.  García  partió  con  la  armada  y  el 

ejercito  para  Málaga,  dejando  la  guarnición  sufi-. 

cíente  y  á  D.  Alvaro  con  sus  galeras  para  fortificar 

el  Penon  con  mas  artillería  y  ponerlo  en  estado  de 

resistir  los  ataques  de  los  enemigos  (^ ;  serviciosi 

que  expresó  el  rey  en  carta  de  22  de  setiembre  del 

mismo  año,  agradeciendo  á  D.  Alvfu*o  ''  9I  cuidado 

« y  diligencia  que  habéis  puesto ,  así  en  qu^  se  su-: 

« biese  v  metiese  en  el  Peñón  la  artillería  y  otras 

« cosas  que  quedaron  fu^ra  cuando  se  vino  núes- 

•  tra  armada ,  como  ^n  lo  qu^  m^s  s^  ha  of ^ ec^doi 

•  en  esta  jomada ,  y  os  ha  ord^n^o  de  nuestra 

•  parte  D.  García  de  Toledo,  que  es  como  lo  soléis 

•  hacer." 

Pareció  bien  al  rey  D.  Felipe  el  intei^to  d^  Doq 
García  de  Toledo  de  cerrar  la  boca  del  río  de  Te* 
tuan ,  y  encar^  su  ejecución  á  D.  Alvaro  de  Bazan, 
quien  aprestó  en  el  puerto  de  Santa  María  algunas 
galeras  y  varias  chalupas  y  barcas  grandes ,  donde 
mandó  meter  la  piedra  ^  labrarla  y  hacer  el  betún 
con  que  se  habia  de  trabar.  Pasó  con  estos  buques 
á  GibraHar  y  reservadamente  á  Ceuta  á  concertar 
su  plan  de  operaciones  con  aquel  alcaide .  Salió  este 
(le  aquella  plaza  con  alguna  gente  para  hacer  una 
alarma  Talsa  á  los  moros «  que  acudieron  en  numera 
de  4,000  de  á  pie  y  á  caballo «  mientras  D.  Alvaro, 
llegando  á  la  boca  del  rio  con  1 1  navios ,  sus  gale- 
ras y  bergantines ,  mandó  poner  atravesados  los  dos 
que  estaban  cargados  de  piedra  y  cal  y  los  hizo 
desrondar  y  echar  á  pique ,  dejando  perfectamente 
cerrada  la  entrada  del  rio.  Apercibiéronse  los  mo-i 

(*)  ^bzar,  Hi$panÍQ  vietrko ,  cap.  106  y  f^. 
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ros,  y  acudieron  5,000  de  á  caballo  á  reconocer  lo 
que  sucedía,  y  habiéndolo  visto  volvieron  á  Te- 
tuan ,  de  donde  conociendo  su  engaño  bajaron  Tu- 
riosos  los  4,000  moros,  y  llegaron  á  tiempo  que  ya 
no  pudieron  estorbar  la  operación,  pues  D.  Alvaro 
andaba  recogiendo  la  gente ,  á  la  cual  molestaron 
disparando  sus  arcabuces  y  saetas  sin  que  la  arti- 
llería de  las  galeras  y  el  daño  que  les  hacia  los  es- 
carmentase, antes  bien,  arrojándose  furiosos  al 
agua  hasta  la  cintura ,  continuaban  disparando  sus 
armas  y  arrojando  sus  lanzas  contra  los  que  estaban 
en  los  esquifes.  Viendo  D.  Alvaro  esta  obstinación 
y  el  daño  que  recibía  su  gente ,  saltó  á  tierra  con 
algunos  capitanes  y  soldados,  combatió  y  ahuyentó  á 
los  moros ,  y  pudo  hacer  tranquilamente  su  reem- 
barco y  salir  con  su  escuadra  para  Ceuta,  Tánger  y 
Cádiz ,  desde  donde  avisó  de  todo  al  rey ,  que  se  lo 
tuvo  á  gran  servicio  (*), 

Acabada  tan  felizmente  esta  empresa,  se  dirijió 
D.  Alvaro  á  perseguir  con  cinco  galeras  á  los  cor- 
sarios enemigos,  logrando  tomarles  tres  fustas  y  re- 
presarles otras  tres  de  que  se  hablan  apoderado. 
Hallábase  aun  en  la  mar ,  cuando  llegó  á  Cartagena 
un  correo  despachado  por  el  rey  con  una  carta  en 
que  le  noticial)a  las  disposiciones  del  gran  turco  para 
enviar  su  armada  á  los  mares  de  Italia ,  mandándo- 
le en  consecuencia  aumentase  el  número  de  sus  ga- 
leras, y  después  de  proveer  y  reforzar  nuestras 
plazas  de  África  pasase  á  Sicilia  para  servir  allí  en 
k)  que  se  ofreciese.  Hízolo  así  reuniendo  en  Caila- 

(*)  Mármol,  Descripe.  graí.  de  África^  lib.  IV,  cap.  51.= 
alazar,  HUp.  vict. ,  cap.  iÍ6  y  sig. 
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gena,  Sevilla  y  Puerto  de  Santa  María  hasta  4  9  gd^ 
leras,  con  las  cuales  proveyó  desde  Málaga  en  29 
de  junio  á  las  plazas  de  Oran  y  Mazalquivir  de  los 
víveres  y  municiones  que  necesitaban,  conduciendo 
sendamente  desde  Cartagena  1 ,000  soldados  para 
reforzar  sus  guarniciones.  Regresó  á  este  puerto, 
embarcó  en  él  1,500  soldados,  se  dirijió  á  Barce- 
lona, tomó  mas  tropas  y  juntó  hasta  35  galeras,  con 
las  cuales  partió  para  Mesina ,  y  llegando  á  la  costa 
de  Genova  puso  á  bordo  otros  1 ,500  soldados,  y  con 
algunas  galeras  de  aquella  república  y  del  Papa 
completó  el  número  de  40.  Entonces  supo  lá  pérdi- 
da del  fuerte  de  San  Telmo  en  Malta ;  y  habiendo  al 
mismo  tiempo  recibido  noticia  de  que  sobre  Civita* 
vechia  se  habian  apostado  60  galeras  turcas  con  in^ 
tentó  de  interceptarle  su  paso  para  Sicilia,  consultó 
D.  Alvaro  con  sus  generales,  manifestándoles  que  la 
importancia  de  socorrer  con  prontitud  y  oportunidad 
á  Malta  le  determinaba  á  pasar  adelante ,  pues  aun 
cuando  encontrase  fuerzas  enemigas  tan  superiores, 
confiado  en  que  sus  galeras  estaban  bien  armadas, 
con  muchos  caballeros  y  muy  buenos  soldados,  com-^ 
batiría  bajo  la  fírme  esperanza  de  que  Dios  le  daría 
una  completa  victoria.  Contradijcronle  este  parecer 
y  determinación ,  juzgándola  por  una  temeridad  en 
que  tanto  se  aventuraba;  pero  D.  Alvaro  insistió  en 
ello ,  formó  su  plan  de  combate ,  dio  sus  instrucción 
nes  para  la  batalla  y  emprendió  su  viaje.  A  pocos 
dias  encontró  las  galeras  de  Juan  Andrea  Doria  que 
iban  á  Florencia  y  eran  las  que  habian  alarmado  la 
costa  romana  creyéndolas  enemigas.  Así  fué  que 
llegó  á  Ñapóles  felizmente  el  21  de  julio,  y  desde 
allí  trasportó  tropas  y  municiones  á  Mesina  con 
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tras  armas.  Pronto  cambió  la  suerte  de  cUás  con 
tan  oportunos  auxilios  y  hábiles  capitanes;  y  D.  Al- 
varo después  de  haber  desempeñado  allí  varias  inn 
portantes  comisiones  en  mar  y  en  tierra ,  regresó 
con  sus  galeras  á  guardar  y  defender  las  costas  de 
Italia  O 

Estos  eminentes  servicios ,  unidos  á  los  que  eú 
tiempos  anteriores  dieron  tanto  lustre  y  esplendor 
á  la  familia  de  los  Bazaned ,  escitaron  el  ánimo  dé 
Felipe  II  para  eipédlr  á  D.  Alvaro  el  título  de  mar-^ 
qués  de  Santa  Cruz  en  19  de  octubre  de  1569. 
Veinte  años  antes  habia  contraído  matrimonio  oon 
su  prima  Doña  Juana  de  Zúñiga  y  Bazan ,  hija  ma-^ 
yor  de  los  condes  de  Miranda ,  y  entonces  $é  obli- 
garon los  padres  de  D.  Alvaro  á  fundar  mayorazgo 
de  las  villas  del  Viso  v  Santa  Cruz ,  v  de  otros  mü- 
chos  bienes  en  favor  de  su  hijo  mayor  y  sus  des- 
cendientes, cuya  real  facultad  obtuvieron  á  9  de 
abril  de  1549.  Algunos  años  después  quedó  viu<)o 
D.  Alvaro  con  solo  cuatro  hijas  ^  y  contrajo  segun- 
do matrimonio  en  1 507  con  su  parienta  Doña  María 
Manuel,  hija  del  conde  de  Santistéban,  de  la  cual 
tuvo  tres  varones ,  siendo  el  mayor  otro  Alvaro  que 
también  dejó  señalado  lugar  en  nuestra  historia. 
Así  es  que  el  engrandecimiento  de  esta  casa  fué  una 
justa  y  solemne  recompensa  de  los  servicios  he- 
chos á  la  nación  v  á  sus  soberanos. 

Cuando  so  color  de  socorrer  la  rebelión  de  los 
moriscos  de  Granada  dirigió  Selin  II  sus  fuerzas 
para  invadir  la  isla  de  Chipre  que  poseían  los  vene- 

(*)  Mendoza,  (iuara  de  Granada,  lili.  II,  pág.  130,  y 
Ub.  111,  pág.  lOi. 
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cíanos  á  principios  de  4  570 ,  solicitaron  estos  el  au- 
xilio del  Papa  y  de  los  príncipes  cristianos ;  y  Pió  V 
pidió  á  Felipe  11  la  reunión  en  Sicilia  de  todas  las 
armadas  suyas  y  de  sus  aliados  para  contener  la  del 
Gran  turco  que  intentaba  dominar  en  los  mares  de 
Italia ;  condescendió  el  rey ,  y  á  cargo  de  Juan  An- 
drea Doria  se  juntaron  allí  las  galeras  de  Genova* 
de  Saboya ,  de  Malta ,  de  Sicilia ,  y  las  de  Ñapóles 
que  mandaba  el  marqués  de  Santa  Ctúz.  Otras  aten- 
ciones estorbaron  que  todas  fuesen  unidas  á  socor- 
rer la  goleta,  amenazada  por  los  argelinos  y  otras 
potencias  berberiscas ,  y  se  cometió  esta  empresa  á 
solo  el  marqués ,  que  con  su  escuadra  de  SO  gale- 
ras la  ejecutó  con  tal  actividad ,  que  dejando  socor- 
rida y  asegurada  aquella  fortaleza  (memoria  todavía 
de  la  expedición  de  Carlos  Y),  volvió  á  unirse  á  la 
armada  coligada ,  llevando  consigo  dos  bajeles  tur- 
cos que  habia  apresado  en  su  navegación  (*)  • 

Entre  tanto  nombró  el  Papa  para  capitán  gene- 
ral de  la  armada  pontificia  á  Marco  Antonio  Golona* 
(fue  partió  luego  á  Venecia,  desde  donde,  unido 
ron  las  galeras  de  aquella  república ,  hizo  algunas 
salidas  por  las  costas  de  Grecia.  Doria  con  49  ga- 
leras reforzadas  con  5,000  españoles  y  2,000  ita- 
lianos partió  de  Sicilia  para  Otranto  á  reunirse  con 
Colona  y  seguir  su  estandarte,  juntándose  luego 
(*on  los  venecianos  en  la  isla  de  Candía.  Detenidos 
tíHlos  mas  de  lo  que  con  venia  en  conferencias  y 
discusiones  sobre  el  plan  que  habría  de  seguirse  en 
la  campaña ,  no  quisieron  adoptar  el  que  proponia 

O  VaiMicrhamoo,  ¡íist.  de  D.  Juan  dé  Austria,  Hb.  3, 
ful.  137=Torrcs  Aguilera,  Crún.  P.  1.  c.  5. 
Tomo  I.  3 
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Santa  Cruz  para  que  inmediatamente  se  socorriese 
á  Chipre,  juntándose  hasta  200  galeras  con  que 
resistir  las  fuerzas  del  Turco.  Salieron  al  fin  con 
tiempos  contrarios ,  llegando  trabajosamente  sobre 
llodas  y  Escarpanto ,  y  como  por  otra  parte  las  epi- 
demias y  enfermedades  fatigaban  en  especial  á  los 
venecianos,  dieron  lugar  unos  y  otros  á  que  los 
turcos  tomasen  por  asalto  á  Nicosia  el  9  de  setiem- 
bre después  de  48  dias  de  sitio ,  no  sin  pérdida  y 
desaliento  de  su  gente .  Esta  noticia  consternó  á  k^ 
caudillos  de  la  armada  combinada ,  dejándolos  mas 
dudosos  y  perplejos  sobre  el  partido  que  conven- 
dría seguir  en  las  nuevas  circunstancias  que  se 
presentaban.  La  estación  ya  adelantada  lo  decidió, 
porque  las  tempestades  derrotaron  y  dividieron  las 
escuadras.  La  antigua  emulación  de  venecianos  y 
genoveses  sembró  la  desconfianza  y  atizó  entre  ellos 
la  discordia :  los  mismos  capitanes  venecianos  esta- 
ban opuestos  entre  sí;  estuviéronlo  también  Co- 
lona y  Doria  hasta  el  punto  de  enemistarse  y  de 
suscitar  de  resultas  graves  quejas  y  satisfacciones 
de  sus  gobiernos :  achaque  común  á  toda  confede- 
ración en  que  los  intereses  particulares  y  los  resen- 
timientos personales  no  se  sacrifican  generosamente 
al  bien  y  á  la  utilidad  general.  Era  ya  entrado  oc- 
tubre cuando  Doria  partió  para  Mesina ,  y  de  allí  á 
informar  á  Felipe  II  de  los  sucesos  de  la  campaña, 
de  cuyo  mal  éxito  le  culpaba  gravemente  el  Papa, 
que  disgustado  con  él  ni  quiso  admitirle  descar- 
go ni  darle  audiencia  según  algunos  escritores.  El 
marqués  de  Santa  Cruz ,  pesaroso  al  ver  los  funes- 
tos resultados  de  no  haberse  seguido  su  consejo, 
despidió  en  Ñapóles  la  gente  no  necesaria ,  puso  á 
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invernar  las  galeras ,  y  trabajaba  en  me|orar  du  ar- 
nianiento  para  la  primavera  próxima  (*) . 

Después  de  dividirse  y  retirarse  las  escuadras 
aliadas,  los  turcos  dejando  10  galeras  en  Chipre, 
regresaron  también  á  Constantinopla ;  y  los  vene- 
cianos aprovechando  está  coyuntura ,  y  á  pesar  dé 
las  grandes  pérdidas  que  habian  tenido,   lograron 
socorrer  abundantemente  á  Famagosta  á  principios 
de  157*.  Las  desavenencias  anteriores  lea  hacian 
desconfiar  de  la  confederación  y  de  los  auxilios  de 
,  Felipe  II ;  pero  el  Papa  trabajó  con  tal  actividad  y 
prudencia ,  que  venciendo  las  dificultades  que  sue- 
len ofrecer  los  intereses  encontrados  de  los  princi- 
pes, logró  concluir  el  tratado  de  la  Liga.  Habíase 
concertado  también  el  nombramiento  de  D.  Juan  de 
Austria  para  generalísimo  de  la  armada,  y  este 
príncipe  partió  inmediatamente  en  posta  desde  Ma- 
drid el  6  de  junio  para  Barcelona ,  y  embarcando 
allí  los  tercios  de  infantería  española  de  D.  Lope  de 
Figueroa  y  de  D.  Miguel  de  Moneada,  dio  la  vela 
para  Genova ,  adonde  llegó  el  día  26  con  47  gale- 
ras. Moneada  fué  comisionado  á  Venecia  para  visi- 
tar la  señoría ,  animarla  y  asegurarla  de  la  próxima 
reunión  en  Mesina  de  todos  las  fuerzas  coligadas: 
y  el  marqués  de  Santa  Cruz  partió  para  Ñápeles  con 
los  tercios  españoles  que  habian  servido  en  la  guer- 
ra de  Granada ,  á  fin  de  rehacerlos  y  completarlos 
con  los  españoles  nuevos  que  estaban  de  antemano 
en  el  servicio  de  la  armada.  Entretanto  D.  Juan  de 
Austria  tomó  así  en  Ñapóles  como  en  Mesina  las 

O  Vanderhamen ,  fol.  142.= Torres  Aguilera,  P.  L, 
c.  7  y  8.=iFaenmayor,  Vida  de  Pío  Vp  lib.  VL 
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disposiciones  mas  eficaces  para  acelerar  los  arma- 
mentos y  reunir  todas  las  escuadras  en  este  puerto. 
Las  galeras  que  mandaba  Santa  Cruz  condujeron  la 
infantería  española ,  que  se  distribuyó  en  los  baje- 
les de  la  armada  de  España.  La  demora  que  pro- 
dujo la  reunión  de  escuadras  de  tan  diversas  poten- 
cias proporcionó  á  los  turcos  rendir  sin  inquietud  á 
Famagosta  á  principios  de  agosto ,  después  de  com- 
batirla horriblemente  en  65  dias  de  sitio  (*). 

Los  caudillos  de  la  armada  católica  concertaban 
entretanto  el  plan  de  operaciones  en  que  hablan  de 
ocuparse ;  quienes  opinaban  por  el  socorro  de  Chi- 
pre ,  quienes  por  la  conquista  de  Túnez ,  determi- 
nándose al  fin ,  después  de  muchas  controversias, 
buscar  en  la  mar  á  la  armada  enemiga  para  atacar- 
la y  combatirla.  Hasta  el  15  de  setiembre  no  per- 
mitieron los  tiempos  que  los  aliados  saliesen  de  Me- 
sina,  empezando  á  verificarlo  en  aquel  dia,  dispues- 
to ya  el  orden  de  marcha  y  de  batalla.  La  primera 
escuadra,  que  se  llamó  el  ala  ó  lado  derecho  de  toda 
la  armada,  llevaba  54  galeras  á  cargo  de  Juan  An- 
drea Doria :  la  segunda  que  se  nombró  de  batalla, 
en  la  que  estaba  el  Sr.  D.  Juan  de  Austria,  se  com- 
ponía de  65  galeras ;  á  la  derecha  de  la  Real,  en  que 
él  iba,  se  colocaron  32  galeras  al  mando  de  Colona, 
y  á  la  izquierda  otras  30  al  de  Sebastian  Veniero, 
general  de  los  venecianos ;  y  la  capitana  del  comen- 
dador mayor  y  la  patrona  Real  fueron  por  la  popa 
del  generalísimo.  La  tercera  escuadra,  que  era  la 
del  ala  ó  lado  siniestro  de  la  batalla,  llevaba  55  ga- 

{•)  Vanderhamen,  fol.  IW,  ÍVI  y  ISe.^Torres  Agui- 
lera P.  L,  c.  9,  P.  11^  c.  I,  a  y  11. 
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leras ,  y  por  comandante  á  Agustín  Barbarigo,  pro- 
veedor general  de  Venecia.  Esta  escuadra  fué  siem- 
pre dos  millas  mas  próxima  á  la  costa  que  la  de 
batalla,  y  tres  ó  cuatro  detras  de  ella.  La  cuarta 
escuadra,  compuesta  de  30  galeras  al  mando  del 
marqués  de  Santa  Cruz ,  se  llamó  del  socorro  y  au- 
xilio de  toda  la  armada ;  y  ademas   navegaba  30 
millas  avanzado  á  la  vanguardia  D.  Juan  de  Car- 
dona con  ocho  galeras  para  hacer  la  descubierta 
conveniente ;  y  todos  los  bajeles  de  las  potencias 
aliadas  iban  interpolados  en  las  diferentes  escua- 
dras. En  esta  forma  socorrieron  á  Corfú,  que  era 
combatida  de  los  turcos ,  y  persiguieron  su  armada 
que  se  habia  retirado  hacia  las  bocas  de  Lepante. 
Descubriéronla  el  7  de  octubre  por  la  mañana  dívi^ 
dida  en  tres  escuadras  en  forma  de  media  luna: 
Ali-Bajá  traia  la  batalla  ó  centro  con  84  galeras: 
Ifahomet  Bey,  g(d)emador  de  Negroponto ,  manda- 
ba el  lado  derecho  en  compañía  de  Siroco,  virey  de 
Alejandría,  con  80 ;  y  el  lado  izquierdo  Aluch-Alí,' 
rey  de  Argel ,  con  otras  80  galeras,  y  ademas  otras 
muchas  con  varias  galeotas  y  buques  menores  para 
socorro  y  auxilio  de  la  armada.  Los  aliados  llevaban 
seis  galeazas  con  mucha  artillería,  y  colocaron  dos 
á  la  cabeza  de  cada  ala  ó  costado ,  y  dos  en  el  cen- 
tro. Maravillóse  Alí-Bajá,  generalísimo  de  los  turcos 
de  ver  reunidas  tantas  fuerzas  de  los  cristianos, 
sin  embargo  de  que  su  línea  se  componia  de  260 
galeras ;  pero  la  deshicieron  las  galeazas  con  su  ar- 
tillería cuando   los  turcos  con  fuerzas  superiores 
empezaron  por  atacar  el  ala  ó  escuadra  de  Doria  con 
alguna  ventaja.  Rehízose  la  armada  enemiga  de 
aquel  desmán ,  y  atacó  con  furor  el  ala  opuesta  de 


Barbarigo  ^  que  se  defendió  valerosamente ,  y  con 
el  socorro  que  tuvo  oportnnamente  de  la  escuadra 
de  Santa  Cruz  pudo  rendir  algunas  galeras  ene- 
migas, hacer  embarrancar  otras  en  la  costa,  y  po- 
per  ep  fuga  4  5  de  ellas  y  4  O  galeotas  que  se  reti- 
raron á  Lepanto.  Entre  tanto  se  combatía  con  igual 
valor  en  la  escuadra  del  centro :  apenas  vio  D.  Joan 
la  capitana  de  Alí,  mandó  dirijirse  á  ella  y  se  em- 
bistieron por  las  proas ;  entonces  hicieron  gra^  des- 
trozo en  los  turóos  1q3  arcabuceros  y  mosqueteros 
españoles.  Alí  llevaba  siete  galeras  de  refuerzo,  y 
D.  Juan  solas  dos:  advirtiólo  Santa  Cruz  y  se  acer- 
có con  su  escuadra  á  socorrerle ;  mató  muchos  júr- 
eos con  su  artillería,  metió  200  españoles  en  la 
Real ,  y  volvió  á  su  puesto ,  iiunque  con  muerte  de 
muchos  soldados :  dos  veces  pasaron  los  cristiano» 
á  la  galera  de  Alí ,  y  otras  tantas  fueron  rechaza-r. 
dos.  Casi  todas  estaban  abordadas  y  aferradas  unas 
con  otras,  y  en  todas  se  peleabs^  con  encarniza^ 
miento:  algunas  galeras  turcas  huyeron,  y  perse? 
guidas  de  las  galeazas  zabordaron  ó  se  perdierop  en 
|as  marinas  cercanas.   Alí  procuraba  con  empeño, 
entrar  la  galera  de  D.  Juan  después  de  dps  hora» 
que  la  combatia,  y  lo  logró  habiendo  sido  reforzado 
con  nuevos  soldados   y  otros  auxilios.   Turcos  y 
cristianos  combatian  con  furor  y  tenacidad  dentro 
de  la  Real,  cuando  los  cristianos  lograron  matar  de 
un  arcabuzazo  al  general  turco  Alf ,  con  lo  cual  des- 
mayó su  gente  y  se  alentaron  los  de  la  Liga,  que 
abordaron  la  galera  turca  y  so  apoderaron  de  ella 
con  muerte  de  muchos  gonízaros.  Enarbolaron  en 
lugar  del  estandarte  otomano  la  bandera  de  la  Cruz, 
y  levantaron  al  mismo  tiempo  la  cabeza  de  Ali  en 
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una  pica  como  señal  de  la  victoria.  Irritado  Aluch- 
Alí ,  capitán  de  la  mar  de  Argel ,  al  oir  la  algazara 
y  clarines  del  triunfo  de  los  cristianos,  cargó  de- 
sesperadamente con  mas  de  30  galeras  sobre  las  de 
Sicilia  y  Malta,  cuya  capitana  acababa  de  rendir 
cuatro  galeras  turcas ,  quedando  de  resultas  muy 
maltratada  y  su  gente  muy  cansada ;  pero  sin  em- 
bargo sostuvo  todavía  el  nuevo  ataque  con  tal  cons- 
tancia y  valor,  que  solo  fué  entrada  á  saco  y  ganado 
su  estandarte ,  cuando  únicamente  quedaron  vivos 
seis  caballeros  mal  heridos:  quisiéronla  remolcar  losi 
enemigos,  pero  la  socorrió  y  libertó  una  de  las  gale- 
ras del  marqués  de  Santa  Cruz.  Las  otras  de  Malta 
apresaron  en  esta  refriega  tres  de  la  escuadra  de 
Argel :  la  patrona  de  Sicilia  y  otras  dos  del  Papa  cor- 
rieron igual  fortuna  que  la  capitana  de  Malta ;  maltra- 
tadas y  casi  sin  gente  fueron  rendidas  y  recobradas 
después.  Peleábase  por  todas  partes  con  empeño, 
y  los  turcos  combatían  parcialmente  con  dos  ó  trea 
galeras  suyas  á  cada  una  de  las  aliadas,  apare- 
ciendo dudoso  el  é^ito  si  el  marqués  de  Santa  Cruz, 
dejando  ya  libre  y  desahogada  la  Real ,  no  acudiera 
con  suma  diligencia  y  valor  adonde  era  mayor  el 
peligro.  Socorrió  á  D.  Juan  de  Cardona,  á  quien 
ocho  galeras  turcas  tenian  en  grande  aprieto,  ha- 
biéndole heridci,  maltratado  su  capitana,  y  muerto 
120  combatientes  españoles.  La  Real,  la  patrona  del 
comendador  mayor  y  las  capitanas  de  su  Santidad 
y  de  Venecia,  socorridas  y  reforzadas  por  Santa 
Cruz,  pudieron  auxiliar  á  otras  y  acometer,  rendir 
y  llevar  presas  muchas  enemigas.  Entró  Requesens 
la  galera  de  los  hijos  de  Ali  y  los  prendió  con  gran 
mortandad  de  los  turcos.  Ayudabaa  á  la  batalla  los. 
escbtVQs  cristianos,  que  viendo  entradas  las  galeras; 
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turcas  en  que  iban  al  remo,  peleaban  farioaamente 
contra  sus  opresores ,  y  también  los  forzados  de  las 
galeras  cristianas  con  la  esperanza  de  recobrar  su 
libertad ,  según  la  promesa  de  sus  generales.  Doria 
perseguia  á  Aluch-Alí  que  huia  con  siete  galeras, 
y  al  fín  le  tomó  algupas :  Barbarigo  peleaba  con  va- 
lor y  con  varia  é  incierta  suerte  hasta  que  llegó 
Santa  Cruz ,  y  abordando  por  la  popa  á  la  capitana 
del  gobernador  de  Alejandría,  y  peleando  dentro  de 
ella  denodadamente,  la  rindió  habiendo  recibido  dos 
arcabuzazos  en  la  irodela  y  perdido  mucha  gente. 
Lpa  galeras  de  su  escuadra  rindieron  otras  tres  ene- 
migas ;  y  persiguiendo  á  las  demás,  las  hicieron  va- 
rar en  tierra ,  donde  algunas  se  perdieron ,  ahogán- 
dose muchos  turcos ,  y  librándose  pocos  cqn  la  fuga. 
Desesperados  los  que  quedabap  emprendían  nuevos 
combates  ciegos  de  furor  y  de  rabia;  y  hallando 
desabrigada  la  Real  de  la  Liga  la  embistió  una  de 
los  turcos  y  rompió  el  estanterol;  pero  la  Imperial  de 
Sicilia  la  echó  á  fondo,  y  hallándose  próximo  el  mar- 
qués de  Santa  Cruz  acometió  á  las  que  venian  en 
su  socorro  y  á  35  mas  que  procuraban  ampararse  en 
los  puertos  cercanos ;  apresó  algunas,  y  á  las  demás 
las  hizo  embarrancar  en  la  costa ,  sin  que  de  todas 
se  salvasen  mas  de  cinco.  Viéndose,  pues,  D.  Juan 
de  Austria  dueño  del  mar  de  batalla,  \encidos  y  fu- 
gitivos los  turcos,  rendidas  y  aferradas  la  mayor 
parte  de  sus  galeras ,  y  que  Doria  y  Santa  Cruz  iban 
con  las  suyas  recogiendo  y  remolcando  los  trofeos 
de  la  victoria,  trató  do  reunir  sus  buques  y  de  re- 
tirarse porque  ya  la  noche  se  aproximaba,  y  el  tiem- 
po alterado  comenzaba  á  ser  muy  borrascoso.  Reti- 
róse ,  pues ,  toda  la  armada  al  puerto  de  Pétela  por 
^er  el  mas  inmediato  y  abrigado ;  y  con  tal  oportu- 
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nidad  y  acierto,  que  aquella  noche  sobrevino  un 
temporal  horroro?T>  de  vienlos,  truenos  y  aguaceros. 
AUí  se  hicieron  las  primeras  curaciones  de  los  he-^ 
ridos,  descansaron  todos,  se  arreglaron  las  tripula- 
ciones ,  se  remediaron  las  averías  y  se  despachó  á 
D.  Lope  de  Figueroa  con  la  noticia  de  la  victoria  pa- 
ra el  Rey.  Recibió  allí  D.  Juan  de  Austria  los  para^ 
bienes  de  todos  los  caudillos  de  la  armada ,  y  per-« 
maneció  hasta  el  4 1  de  octubre ;  pero  cumpliendo 
las  órdenes  del  rey  para  que  no  invernase  fuera  de 
sus  estados,  regresó  á  Mesina,  donde  llegó  el  34 
de  aquel  mes  con  los  bajeles  muy  maltratados  de  las 
tempestades.  Fué  solemnemente  recibido  y  obse-^ 
qniado  en  aquella  ciudad  ^  cuidó  con  mucho  esmero 
de  la  asistencia  y  curación  de  los  heridos,  y  de  re-« 
compensar  generosamente  á  los  mas  dignos  y  bene-. 
méritos;  distribuyó  las  escuadras  de  galeras  á  Paler-> 
mo..  Ñapóles  y  Genova  porque  mas  fácilmente  se 
aprestasen  para  la  oampa^a  próxima ;  despidió  al- 
gunas naves ,  licencia  algunas  tropas ,  y  á  otras  dio 
alojamiento  en  varias  plazas.  Entonces  pasó  Marco 
Antonio  Colona  á  Roma ,  y  á  Ñapóles  el  marqués  de 
Santa  Cruz ,  y  en  ambas  capitales  fueron  recibidos 
con  todo  el  regocijo  y  solemnidad  que  merecía  un 
triunfo  tan  glorioso.  Entretanto  el  Papa  procuraba 
empeñar  en  esta  causa  á  otros  príncipes  cristianos, 
singularmente  á  los  de  Francia ,  Alemania ,  Polonis^ 
y  Portugal ,  sin  dejar  por  esto  de  concertar  en  Ro-- 
ma  con  los  aliados  el  plan  de  operaciones  para  la 
primavera  de  1572  {*). 

(•)  Vandcrhamen,  fol.  170,  177,  184,  187j  191.=Tor. 
res  Aguilera,  P.  3,  c.  10, 14,  15  y  17.=Foenmayor,  libro 
VI,  p.  138  y  8ig^ 
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En  oposición  á  tantos  preparativos  y  diligencias 
se  a¡)ercibia  Selin  II  en  Constantitropla ,  acrecentan- 
do sus  fuerzas  marítimas  y  terrestres ,  y  procuran- 
do atraerse  la  voluntad  de  otros  príncipes,  en  es- 
pecial del  rey  de  Francia  Carlos  IX ,  á  quien  no  solo 
disuadió  de  acceder  á  la  Liga ,  sino  que  por  su  in- 
tervención se  separaron  de  ella  los  venecianos ,  y 
se  promovieron  disturbios  entre  las  cortes  de  Roma 
y  de  Florencia.  En  este  estado  murió  Pió  V ;  pero 
s|i  sucesor  Gregorio  XIII  conñrmó  el  tratado  del  año 
anterior  y  el  nombramiento  de  Colona  en  su  digni- 
dad de  capitán  general.  Salió  este  para  levante  en 
6  de  junio  de  1572  mientras  D.  Juan,  que  perma- 
necía en  Sicilia  para  la  defensa  de  aquellos  domi- 
nios según  la  voluntad  de  su  hermano,  le  auxilió 
con  27  galeras  gruesas  cargadas  de  tropas ,  vitua- 
llas y  municiones,  y  ademas  con  las  36  que  man- 
tlal>a  el  marqués  de  Santa  Cruz,  y  que  trasportaron 
á^Corfú!  la  infantería  española  é  italiana  que  habia 
en  Sicilia  y  en  Ñapóles.  Reunida  allí  toda  la  arma- 
da, salió  Colona  con  ella  y  recorrió  las  costas  de  la 
Albania ,  avistó  el  7  de  agosto  á  los  turcos  que  se 
dirigían  á  Cérigo,  presentóles  bat^illa  en  muy  buen 
orden,  aunque  inferior  en  fuerzas,  llegaron  á  caño- 
nearse las  escuadras  cerca  de  dos  horas,  pero  la 
otomana,  oculta  entre  el  humo  de  su  propia  artillería 
y  entre  la  sombra  de  la  noche  que  se  apro?ümaba, 
se  retiró  perseguida  inútilmente  por  Colona.  Entre 
tanto  Felipe  II,  complacido  de  sus  victorias  en  Flan- 
des,  menos  receloso  del  rey  de  Francia  y  satisfecho 
de  las  intenciones  del  nuevo  pontífice,  mandó  que 
saliese  su  hermano  para  levante  dejando  en  Sicilia 
Á  Doria  con  40  galeras  y  algunas  tropas.  D.  Juan 
debía  reunir  y  mandar  todas  las  fucrxas,  que  80 
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componían  de  7,600  soldados  españoles,  6,000  ita- 
lianos, 3,000  alemanes,  65  galeras  y  30  naves;  y 
llegado  á  Corfú  el  9  de  agosto  no  encontró  allí  á  Co- 
lona ni  noticíf\  de  su  paipadero.  Incorporósele  al  fií^ 
^B  aquella  isla  el  3]  de  agosto,  y  el  8  de  setiembre 
s^ió  D.  Juan  con  la  armada  en  busca  de  los  enemi- 
gos, q^e  tengan  divididas  sus  fuerzas  ep  Navarino  y 
en  Modon,  donde  quería  sorprenderlos  y  atacarlos; 
pero  un  error  ó^  descuido  en  la  recalada  frustrdi 
este  plan  y  proporcionó  que  los  turcos  se  reunie- 
sen en  Modo,  y  fortificase^  las  avenidas  del  fon- 
deadero. Aun  allí  quiso  atacarlos  D.  Juaii  contra 
el  dict^me^  dp  sus  generales,  y  aunque  no  era 
menos  temeraria  la  empresa  de  Navarino ,  la  eje- 
cutó desgraciadameAte  solo   por  complacer  á  loa 
v^n^cianos.  Todo  su  empeño  ^ra  obligar  á  los  tur^ 
eos  á  entrar  en  un  combate  general ,  y  para  ello 
enviaba  algunos  buques  sueltpis  ^  provocarlos  é, 
la  entrada  del  puerto ;  pero  ellos  rehusaban  cau- 
\os  ^1  eombate    y  observaban  sus    movimientos. 
Descubrieron  estos  días  en  alia  mar  una  nao  que 
apartada  ^e  la  armada  de  la  Liga  venia  en  busca  de 
su  general,  y  Mahomet  Bey,  hijo  del  rey  de  ArgeJ 
y  nieto  de  Barbarroja,  salió  á  combatirla  con  40  ga- 
leras turcas.  Visto  esto  por  D^  Juan,  d^ó  la  vela  coi^ 
la  armada  para  favorecer  la  nao,  y  Aluch-Alí,  gene- 
ral turco,  salió  á  la  mar  con  todas  sys  fuerzas  para 
auxiliar  á  Mahomet  Bey  en  su  retirada^  que  empren-. 
dieron  ya  reunidos,  ocupando  este  la  retaguardia. 
Entonces  el  marqués  de  Santa  Cruz  coi;i  la  capitana 
de  Ñapóles,  ganando  el  barlovento  á  la  galera  fuer- 
te y  lucida  de  Mahomet  Bey,  la  envistió  al  abordaje^ 
y  la  rindió  después  de  hora  y  med\a  d^  combata 
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ral de  los  genizaros,  y  libertad  de  220  esclavos  cris- 
tianos ;  sin  que  las  armadas  que  estal)an  á  la  vista 
pudiesen  socorrerlos  en  este  empeño  que  presencia- 
ron con  pasmo  y  admiración.  Viendo  D.  Juan  tan 
adelantada  la  estación  y  que  los  turcos  evitaban 
entrar  en  un  combate  general,  se  retiró  á  las  Gur 
menizas,  donde  encontró  el  26  de  octubre  á  Doria 
y  al  duque  de  Sesa  que  con  1 3  galeras  venian  á  re- 
forzarle. Reunidos  todos  navegaron  para  Mesina,  y 
allí  despidió  las  galeras  que  tenia  á  sueldo ,  distri- 
buyó en  cuarteles  la  infantería  y  dio  las  órdenes 
convenientes  para  los  preparativos  de  la  campaña 
del  año  siguente  (*). 

Felipe  n  meditaba  reunir  300  galeras  en  Cor- 
fú para  abril  de  1 573,  cuando  los  venecianos  se  se- 
pararon de  la  Liga.  Esta  ocurrencia  trastornó  los 
planes  de  la  futura  campaña.  Algunos  eran  de  opi- 
nión que  se  buscase  y  batiese  la  armada  del  turco: 
Doria  se  oponía  á  este  dictamen  con  buenas  razo- 
nes :  el  marqués  de  Santa  Cruz  pretendia  se  hiciese 
la  jomada  de  Argel  y  se  tomase  aquella  plaza  y  puer- 
to para  evitar  los  daños  que  sus  piratas  hacían  en 
las  costas  de  España;  y  otros,  como  D.  Juan  de 
Austria  preferían  la  conquista  de  Túnez  ,  cuya  so- 
beranía podría  ser  el  premio  de  sus  triunfos.  El  rey 
fué  del  mismo  dictamen ,  aunque  por  causas  muy 
diferentes,  mandando  que  tomado  Túnez,  y  libre  así 
de  la  tiranía  de  Aluch-Alí,  se  desmantelase ,  como 
también  la  goleta ,  para  evitar  los  continuos  pelí- 

(*)  Vanderhamen,  fol.   153  y  sig.=Torres,  P.  III,  c.  I 
y  a.^==Babia,  Hi$U  pontif.  P.  111,  c.  1  y  3. 


29 

gros,  gastos  y  danos  que  se  causaban  en  sus  estados 
de  Italia  y  España.  El  24  de  setiembre  salió  de  Pa« 
lermo  la  expedición  compuesta  de  104  galeras,  44 
navios  grandes,  25  fragatas ,  22  falúas  y  1 2  barco-^ 
nes  de  gran  carga :  é  iban  de  tropa  20,000  hombres 
de  infantería,  740  gastadores,  400  caballos  ligcrosi 
mucha  artillería,  municiones  y  víveres.  Desembar- 
caron los  soldados  en  la  goleta  en  los  dias  8  y  9 
de  octubre ;  é  inmediatamente  fué  destinado  Santa 
Cruz  con  2,500  soldados  veteranos  y  otros  capitanes 
á  ocupar  los  puestos  delante  de  la  plaza.  Allí  acre-» 
dito  sus  conocimientos  en  el  arte  de  la  guerra.  Un 
escritor  militar  refiere  este  suceso  diciendo :  que  el 
silencio,  el  orden  en  la  formación,  la  colocación  de 
la  tropa  y  el  intrépido  despejo  con  que  hizo  el  re^ 
conocimiento,  sorprendió  al  enemigo,  que  apode^ 
rado  del  miedo  se  figuró  un  repentino  asalto ,  y  sin 
con^erar  las  ventajas  de  su  posición,  abandonó  la 
plaza  y  buscó  en  la  fuga  su  seguridad.  Entonce^ 
entró  en  Túnez  el  marqués  y  tomó  posesión  de  la 
fortaleza  y  de  la  artillería ,  municiones ,  víveres  y 
demás  provisiones  que  allí  habia.  Avisó  de  todo  al 
generalísimo ,  y  fué  el  ejército  á  ocupar  y  guarne-» 
cer  la  plaza.  Lejos  de  desmantolar  sus  murallas 
como  mandaba  el  rey,  hizo  D.  Juan  construir  un 
fuerte  en  el  Estaño,  capaz  de  8,000  hombres  para 
defender  y  conservar  á  Túnez ;  y  cuando  trataba  de 
ocupar  á  Viscrta  con  el  mismo  fin ,  vinieron  espon-* 
táneamento  su  alcaide  y  otros  comisionados  á  pres- 
tarle obediencia.  Con  esto,  y  dejando  guarnecidas  y 
provistas  aquellas  plazas,  le  pareció  asegurada  su 
conquista  y  conservación;  se  embarcó  mandando  al 
marqués  de  Santa  Cruz  que  con  las  galeras  de  su 
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cargo  y  otras  pasase  á  Sicilia.,  como  lo  ejecutó,  su- 
friendo una  terrible  borrasca  que  maltrató  todos  sus 
buques ,  entrando  primero  en  Trápana ,  y  pasando 
<le  allí  á  Palermo  con  muchos  trabajos.  Siguióle  Doil 
Juan  con  sus  galeras ,  después  de  haber  permane- 
cido en  puerto  Fariña  durante  el  temporal ;  llegó  á 
Sicilia  el  2  de  noviembre ,  y  tomó  las  disposiciones 
convenientes  i)ara  la  invernada.  Obtuvo  entonces 
licencia  para  venir  á  España ;  pero  le  detuvieron  las 
alteraciones  de  Genova  ,  en  Cuya  pacificación  en- 
tendió por  orden  de  su  hermano ,  dando  lugar  en- 
tre tanto  á  que  los  turcos  volviesen  á  reconquistar 
á  Túnez  sin  poder  socorrerlo,  como  lo  intentó  con 
gran  empeño  f). 

Durante  estos  sucesos  permaneció  en  Ñapóles  el 
hiarqüés  custodiando  lad  costas  de  aquel  reino ,  y 
distribuyendo  sus  fuerzas  como  la  ocasión  lo  reque^ 
ría;  y  así  es  que  cuando  D.  Juan  de  Austria  llegó ¿ 
Palenno  para  ir  á  socorrer  la  Goleta ,  halló  que  el 
marqués  habia  ya  enviado  a  D.  Alonso  de  Bazan, 
su  hermano,  con  40  galeras  á  Mesina  para  estar  mas 
próximo  al  enemigo ,  y  obrar  según  las  circunstan- 
l*ias  y  las  órdenes  que  recibiese.  Del  mismo  modo 
se  hallaba  el  marqués  vigilante  con  su  armada  en 
el  año  1 576  cuando  los  turcos,  informados  de  las 
fuerzas  que  tenia,  sin  resolverse  á  empresa  mas  no- 
table, desiMubarcaron  alguna  gente  en  la  costa  de 
Calabria,  que  hubieron  de  reeml)arcar  apresurada- 
mente con  grande  pérdida  y  escarmiento.  Aprove- 
chando esta  distracción  del  enemigo ,  salió  de  Ná- 

(•)  Vandcrhamcn,  fol.  167  á  l8t.=Torrcs,  P.  III,  c.  3, 
^  6a1  12.=rBabía,  P.  3,  c.  7  y  13. 


31 

poles  el  marqués  con  40  galeras  á  correr  las  costa^i 
de  Berbería  y  Turquía:  embarcó  en  Sicilia  4,000 
soldados  españoles,  recojió  en  Malta  cinco  galeras 
y  algunos  caballeros ,  y  se  dirijió  á  la  isla  dé  los 
Querquenes,  próxima  á  la  costa  de  Trípoli,  donde 
apenas  desembarcó  cuando  los  isleños  se  retiraron 
detras  de  unos  pantanos  que  tenían  de  ext<>nsion 
mas  de  un  cuarto  de  legua.  Reconoció  que  se  po- 
dían vadear  entrando  en  el  agua  basta  la  cinta ,  y 
mandó  que  pasasen  con  él  2,000  arcabuceros  y  500 
picas,  y  que  los  demás  esperasen ,  para  preservar- 
tos  de  que  con  el  agua  se  desluciese  y  maltratase  el 
rico  armamento  y  vestuario  que  llevaban.  Sin  per- 
juicio de  su  obediencia,  manifestaron  su  resentimien- 
to de  no  combatir  al  lado  de  su  general,  y  este  muy 
complacido  de  su  pundonor  y  bizarría  mandó  que  le 
siguiesen.  Atravesaron  con  denuedo  aquellos  pasos 
peligrosos,  derrotaron  los  enemigos,  se  apoderaron 
de  la  isla,  cautivaron  1,200  moros,  y  generoso  el 
marqués  gratificó  á  sus  soldados  con  toda  la  parte 
que  le  cupo  del  botín,  para  manifestades  así  su  sa- 
tisfacción y  recompensar    sus   pérdidas.    Regresó 
desde  allí  á  invernar  á  Ñapóles  y  Sicilia ,  dejando 
mas  escarmentados  á  los  africanos  de  aquellas  cos- 
tas que  lo  quedaron  en  la  desgraciada  expedición 
que  á  principios  de  aquel  siglo  hizo  á  la  misma  isla 
d  famoso  conde  Pedro  Navarro  (*) . 

Después  de  haber  servido  con  tanto  acierto  en 
los  dominios  de  Italia ,  le  nombró  el  rey  á  fines  de 
1 576  capitán  general  de  las  galeras  de  España,  en- 

(•)  Mosquera,  Ebg.  del  marqués ,  fol.  16t.= Marmol ^ 
DeBcrip.  de  Africüy  1. 11,  fol.  289. 
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cargándole  repetidamente  viniese  desde  luego ;  pe- 
ro no  pudo  verificarlo  hasta  mayo  de  1 578 ,  que 
entró  en  Barcelona  con  1 0  galeras.  El  rey  disgus- 
tado por  este  retardo ,  le  mandó  dar  las  causas  de 
que  habia  procedido ;  pero  debió  quedar  muy  pron- 
to satisfecho ,  porque  le  hizo  pasar  á  Cartagena;  y 
lo  ocupó  sin  intermisión  en  socorrer  á  Oran,  al  P^ 
ñon  de  Veloz  y  á  Melilla ;  en  la  reforma  y  recorrida 
de  las  galeras ;  en  la  limpia  del  puerto  de  Cartage- 
na ;  en  la  inspección  del  muelle ,  contramuelle  y  a(- 
gibes  que  se  construian  en  Gibraltar;  en  los  cruce- 
ros de  la  costa  de  Andalucía  para  proteger  con« 
tra  los  corsarios  franceses  las  flotas  que  venían 
de  Indias ,  y  en  otras  comisiones  semejantes,  hasta 
que  la  desgraciada  jornada  del  rey  D.  Sebastian  al 
África  y  la  muerte  de  este  joven  príncipe  reconcen- 
traron la  atención  de  Felipe  II  hacia  Portugal  y  sus 
posesiones.  Entonces  mandó  al  marqués  que  pasase 
luego  ¿  las  plazas  de  aquel  reino  y  las  socorriese, 
especialmente  á  Ceuta  y  á  las  demás  situadas  en  la 
costa  de  Berbería ;  que  condujese  40,000  ducados 
para  el  rescate  de  los  portugueses  que  habían  que- 
dado esclavos  en  la  jornada  del  rey  D.  Sebastian, 
y  que  por  sí  mismo  tomase  conocimiento  de  la  si- 
tuación de  Alarache ,  y  del  modo  de  sorprender  y 
oeu[)ar  de  noche  sus  fortalezas.  Mandóle  informar 
sobre  el  aumento  de  fortificaciones  en  Gibraltar  y 
en  las  proximidades  de  Cádiz  y  su  bahía ,  y  que 
atendiese  con  vigilancia  á  la  (x^rsecucion  de  los  ba- 
jeles turcos  y  moros  en  el  Mediterráneo- 
La  dilatada  enfermedad  del  cardenal  D.  Fien- 
rique ,  Rey  de  Portugal ,  dio  tiem|)o  á  Felipe  II  pa- 
ra consultar  con  el  marques  sobre  los  armamentos 
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de  raar  y  tierra  que  convendría  tener  prontos  para 
asegurar  sus  derechos  á  aquella  corona.  I)e  resultaí) 
fie  mandaroü  venir  de  Italia  25  galeras  para  juntar-^ 
ée  con  las  61  que  aquí  habia ,  y  servir  todas  en  la 
proyectada  expedición  coiitra  Alarache ;  se  ordenó 
tanibieü  que  en  las  islas  de  Bayona  de  Galicia  se 
apostasen  30  naos  con  6,000  hombres  para  impedir 
entrasen  en  Portugal  socorros  extranjeros ;  que  con 
sus  galeras  fuese  el  marqués  por  la  costa  del  Al-^ 
garbe  hasta  Lisboa,  observando  con  destreza  el 
modo  de  pensar  de  sus  naturales ,  tratándolos  con 
amistad  y  con  prudencia ;  que  conforme  á  la  senten^ 
cia  dada  por  el  rey  D.  Henrique  su  tio  Contra  Don 
Antonio*  prior  de  Ocrato,  estuviese  á  la  mira  por  si 
venia  á  estos  dominios  de  tránsito  para  otra  parte« 
deteniéndole  en  este  caso  mañosamente.  En  medio 
de  estos  cuidados  atendia  el  marqués  á  contener  los 
intentos  hostiles  de  los  berberiscos  que  capitaneados 
del  gobernador  de  Argel  se  disponían  en  1579  á 
venir  con  50  bajeles  y  muchas  tropas  turcas  para 
desembarcarlas  en  Tetuan ,  teniendo  ya  apostados 
oíros  ocho  bajeles  sobre  Tormentera ;  procuraba  dar 
escolta  y  protección  á  las  flotas  de  Indias ,  y  ocu-* 
pandóse  de  lo  porvenir ,  suponiendo  allanado  lo  de 
Portugal ,  proponía  emplear  aquellas  fuerzas  el  v^-* 
rano  próximo  en  la  toma  de  Alarache  y  en  con- 
quistar, incendiar  y  demoler  á  Bujía  y  Argel,  ase- 
gurando que  no  volverían  los  moros  á  reedificar 
estas  plazas  como  se  habia  visto  con  la  ciudad  de 
África  y  la  Goleta ,  One  y  otros  pueblos  que  se  les 
habían  ganado  anteriormente . 

Murió  al  fin  el  rey  D.  Henrique  el  31  de  enero 
de  1 580 ;  y  Felipe  11 ,  queriendo  que  el  marqués  de 
Tomo  L  4 
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Santa  Cruz  solo  se  ocupase  de  la  reducción  y  alla- 
namiento de  Portugal ,  le  consultó  sobre  el  plan  de 
campaña  que  convendría  seguir,  mandándole  des- 
pués que  pasase  á  Llerena  para  concertar  con  el 
duque  de  Alba  el  modo  de  ejecutarlo ,  combinando 
las  operaciones  militares  de  mar  y  tierra.  Después 
de  esta  conferencia  pasó  el  marqués  á  Sevilla  y 
Puerto  de  Santa  María ;  y  como  el  ejército  se  inter- 
naba ya  en  Portugal ,  y  el  rey  se  hallaba  en  Bada- 
joz, le  instaba  con  vehemencia  para  que  saliese  con 
la  armada,  y  aun  llegó  á  reconvenirle  agriamente 
porque  retardaba  la  salida.  Era  ya  el  8  de  julio  cuan- 
do partió  de  la  bahía  de  Cádiz  con  56  galeras  y  48 
chalupas ,  carabelas  y  barcones  cargados  de  vitua- 
lla con  orden  de  dirijirse  á  Setubal  sin  detención; 
pero  el  marqués ,  con  intento  de  dejar  antes  paci- 
ficada y  sumisa  toda  la  tierra  del  Algarbe ,  se  fué  á 
Ayamonte  y  visitó  á  los  gobernadores  de  Portugal, 
con  quienes  tuvo  varias  conferencias ,  de  cuyas  re- 
sultas pasó  á  Faro,  que  se  redujo  á  la  obediencia  y 
servicio  de  Felipe  II ,  como  sucesivamente  Lagos, 
Portiman  y  Sagres ,  y  sus  castillos  y  fortalezas ,  de- 
jando así  allanada  toda  la  provincia  del  Algarbe. 
Continuó  su  viaje  á  Setubal ,  cuyo  castillo  que  do- 
minaba el  puerto,  sostenido  de  dos  galeones,  hacia 
resistencia  á  las  tropas  encargadas  de  su  rendición; 
pero  llegando  el  marqués  comenzó  á  batirle  y  lo  rin- 
dió ,  apresando  los  buques  que  le  auxiliaban  y  las 
tropas  que  le  guarnecian.  Restaba  apoderarse  de 
Lisixxa,  capital  del  reino;  donde  estaba  reunida  toda 
la  fuerza  de  mar  y  tierra.  Habíase  convenido,  si- 
guiendo la  opinión  del  marqués,  en  embarcar  el 
ejército  y  desembarcarlo  en  Cascaes,  ó  allí  cerca. 
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como  se  ejecutó  felizmente ,  entrando  aquel  gene- 
ral con  su  armada  por  el  rio  batiendo  á  los  castillos 
mas  cercanos ,  que  intentaban  impedirle  la  entrada 
con  gruesa  artillería ,  y  á  32  urcas  y  otros  muchos 
navios  y  galeones  que  rindió  con  mucha  reputación 
de  su  esclarecido  nombre,  mientras  el  duque  de  Al- 
ba desbarataba  y  hacia  retirar  la  gente  que  estaba 
en  Alcántara  junto  á  Lisboa.  De  allí  pasó  á  Setubal 
con  las  galeras  á  recojer  y  embarcar  la  artillería 
y  toda  clase  de  pertrechos  y  municiones ,  ocupán- 
dose después  en  pasar  de  una  banda  á  otra  del  rio 
los  cuerpos  de  tropa  del  ejército ,  en  batir  y  ren- 
dir todos  los  castillos  y  fortalezas,  en  procurar  la 
conservación  de  los  almacenes  del  rey,  y  en  li- 
bertar á  los  habitantes  de  la  capital  de  los  saqueos 
y  desórdenes,  que  son  comunes  en  tales  casos  cuan- 
do falta  en  las  tropas  la  disciplina  militar ,  y  en  los 
caudillos  la  generosidad  y  prudencia  necesarias. 
En  medio  de  estas  ocupaciones  recordaba  de  cuando 
en  cuando  su  proyectada  expedición  de  Alarache; 
el  rey  conocía  su  im|)ortancia ,  y  aunque  le  mandó 
conferenciar  sobre  ello  con  el  duque  de  Alba  y  con 
D.  Francés  de  Álava,  capitán  general  de  la  artille- 
ría, y  que  se  le  enviasen  sus  dictámenes,  quedó 
suspensa  esta  jornada  por  las  ocurrencias  de  los 
años  sucesivos.  También  formó  el  marqués  en  Lis- 
l)oa  una  junta  de  personas  inteligentes  y  autoriza- 
das ,  que  propuso  al  rey  las  armadas  que  convendría 
formar  allí  para  la  guarda  de  las  flotas  portuguesas 
de  la  India  v  las  de  estos  reinos. 

Reducida  la  capital  y  las  provincias  meridiona- 
les ,  huveron  á  las  del  norte  los  rebeldes  acaudi- 
Hados  de  D.  Antonio  Prior  de  Ocrato,  quien  dcrro- 
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(ado  mtiy  luego  por  Sancho  Dávila  entre  Duero  y 
Miño  pudo  conseguir  su  fuga  y  buscar  su  asilo  en 
Francia  ó  Inglaterra ,  donde  le  acogieron  favora- 
blemente ,  no  tanto  por  lástima  que  les  causase  su 
desgracia,  cuanto  por  la  envidia  y  los  celos  con  que 
miraban  el  engrandecimiento  de  Felipe  II.  Éo  am- 
bas partes  halló  protección  para  recobrar  el  reino 
que  habia  perdido,  y  con  menos  disimulo  en  Fran- 
cia ,  donde  la  reina  madre ,  resentida  de  que  el  rey 
D.  Felipe  no  hubiese  estimado  sus  derechos  al  Por- 
tugal ,  prevenia  una  armada  en  favor  de  D.  Anto- 
nio. Habia  logrado  este  que  le  reconociesen  por  rey 
las  islas  Terceras,  á  excepción  de  la  de  San  Miguel; 
y  para  reducir  aquellas  y  esperar  á  los  navios  que 
venian  déla  India,  envió  D.  Felipe  una  armada  de 
49  buques  con  alguna  tropa  al  mando  de  D.  Pedro 
Valdés ,  quien  aguardando  primero  las  naves  de  la 
India ,  que  pasaron  sin  que  las  viese ,  y  sin  espe- 
rar después  los  socorros  que  llevaba  el  maestre  de 
campo  D.  I^ope  de  Figueroa,  hizo  imprudentemente 
un  desembarco  en  la  Tercera,  sufriendo  tan  lasti- 
mosa derrota,  que  dejó  orgullosos  á  los  enemi- 
gos é  inutilizó  los  planes  de  la  campaña  de  aquel 
año. 

Animados  con  este  suceso  los  rebeldes  y  sus 
aliados,  hicieron  grandes  preparativos,  pensando 
fijar  en  la  Tercera  el  apostadero  de  sus  corsarios  y 
piratas  para  robar  nuestras  flotas  de  Indias,  inter- 
rumpir nuestro  comercio  y  navegación ,  y  promover 
desembarcos  y  alborotos  en  la  costa  de  Portugal. 
El  rey  de  Francia ,  sin  embargo  de  los  tratados  y 
elaciones  amistosas  que  conservaba  con  España, 
concitaba  á  otras  potencias  á  que  siguiesen  su  ejem- 
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pío;  y  FeKpe  n,  que  todo  lo  penetraba  y  preveía, 
mandó  aprontar  una  armada  en  Sevilla  al  cargo  de 
Juan  Martínez  de  Becalde ,  y  otra  en  Lisboa  con  los 
14  navios  que  había  llevado  de  Guipúzcoa  Miguel 
de  Oquendo ,  nombrando  en  1 3  de  enero  de  1 582  al 
marqués  de  Santa  Cruz  capitán  general  de  la  joma- 
da ó  empresa  contra  las  Terceras ,  sin  dejar  de  ser-* 
b  de  las  galeras  de  España ;  para  lo  cual  le  expidkS 
las  instrucciones  convenientes ,  y  le  mandó  pasar 
con  celeridad  á  Sanlácar  ó  Cádiz  para  dar  vigor  al 
armamento  que  debería  salir  á  principios  de  abril. 
La  peste  que  afligía  á  Sevilla  y  otras  ocurrencias  lo 
dilataron ;  pero  con  noticia  de  haber  salido  de  Nan^ 
tes  la  armada  francesa  con  dirección  á  la  isla  de 
San  Miguel ,  mandó  el  rey  que  sin  aguardar  á  la  do 
Andalucía  saliese  el  marqués  con  la  que  se  había 
aprestado  en  Lisboa.  Dio  la  vela  ell  O  de  julio  con 
solas  28  naos  y  5  pataches:  un  temporal  de  tres 
días  lo  llevó  á  la  altura  y  50  leguas  ¿  la  mar  del 
cabo  de  San  Vicente.  Separósele  sin  orden,  y  so  pre- 
texto de  hacer  agua,  una  nave  ragusea  con  tropas 
y  medicinas.  El  13,  mejorado  el  tiempo,  volvió  á 
ponerse  en  derrota ;  y  el  22  estaba  ya  á  la  vista  de 
Villafranca  en  la  isla  de  San  Miguel,  á  cuyo  goberna- 
dor avisó  de  las  fuerzas  que  traía  y  esperaba ,  pi- 
diéndole noticia  de  las  que  tenían  los  franceses.  Dis- 
poníanse los  españoles  á  echar  tropa  en  la  isla,  re- 
celando estuviese  al  bando  de  D.  Antonio,  cuando 
desde  la  nao  capitana  se  descubrió  hacia  la  ciudad 
de  Punta  Delgada  la  armada  enemiga  que  se  hacia 
á  la  mar.  Llamó  el  marqués  á  consejo  de  guerra  de 
generales  y  capitanes ,  y  se  acordó  presentar  la  ba- 
talla. En  esta  situación  tuvo  respuesta  del  goberna- 
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dor  de  la  isla ,  informándole  de  las  fuerzas  de  qué 
constal>a  la  armada  de  D.  Antonio,  y  aconsejáncMe 
que  antes  de  empeñarse  con  ella,  procurase  buscar 
el  amparo  de  la  fortaleza  para  no  aventurar  tanto 
el  suceso.  Refirió  el  portador  las  ocurrencias  desde 
la  llegada  de  D.  Antonio :  su  desembarco  con  3,000 
hombres :  que  la  plebe  le  aclamó  por  rey  después  de 
haber  peleado  con  nuestra  gente ,  que  se  refugió  en 
la  fortaleza :  que  su  tropa  saqueó  la  ciudad ;  y  que 
sin  embargo ,  al  saber  la  proximidad  de  la  armada 
española,  se  reembarcó  con  los  suyos  llevándose 
cuatro  naos  guipuzcoanas  que  estaban  sin  gente  por 
haberse  retirado  al  castillo.  La  armada  francesa  se 
componía  de  40  navios  grandes  y  de  otros  meno- 
res, cuyo  total  era  de  60  buques.  La  española  es- 
taba reducida  entonces  á  %o  naos  y  los  cinco  pa- 
taches. Ambas  con  intención  de  pelear  estuvieron 
maniobrando  cuatro  dias  para  tomar  respectivamen- 
te la  posición  mas  ventajosa,  cañoneándose  á  veces, 
pero  sin  empeñar  una  acción  general.  En  fin,  el  26 
de  julio  la  armada  enemiga  favorecida  del  viento 
se  dirijió  contra  la  española:  la  capitana  en  que 
iba  el  comandante  general  Felipe  Strozzi  y  una  de 
sus  dos  almirantes  cargaron  sobre  el  galeón  San  Mor 
ico,  que  se  hallaba  rezagado,  al  mismo  tiempo  que 
otros  dos  navios  sobre  la  capitana  española.  Con  sus 
acertadas  descargas  de  artillería  y  arcabucería,  y 
una  buena  rociada  de  la  nao  del  maestre  de  campo 
general  D.  Francisco  de  Bobadilla,  que  acudió  á 
auxiliarle ,  hizo  el  marqués  que  saliesen  del  tiro  las 
dos  que  le  atacaban ;  y  como  tuviese  por  retaguardia 
toda  la  demás  armada  francesa ,  siendo  por  k)  mis- 
mo mas  crítico  el  aprieto  en  que  seguia  el  San  M^ 
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teo,  aunque  defendiéndose  bizarramente,  viró  en 
vuelta  de  ella  con  todo  el  resto  de  la  española.  El 
San  Maleo,  que  por  cinco  veces  se  vio  arder,  fué  in- 
mediatamente ayudado  por  las  naos  de  los  capitanes 
Oquendo,  ViUaviciosa  y  Venesa,  y  otra  guipuzcoana 
que  en  la  virada  quedaron  mas  cerca  de  él.  Hízose 
general  el  combate ,  y  muy  encarnizado  por  ambas 
partes :  la  almiranta  francesa  fué  destruida  en  tér- 
minos que  medio  anegada  dio  al  través  en  la  costa, 
combatida  por  Oquendo  y  ViUaviciosa ,  quien  murió 
en  la  acción  con  muchos  de  su  nao ;  y  la  capitana 
enemiga ,  habiendo  recibido  de  los  suyos  un  refuer- 
zo de  mas  de  300  hombres ,  pudo  desabordarse  del 
San  Mateo  y  del  navio  de  Vcnesa ,  el  cual  por  su  si- 
tuación estorbó  la  primera  tentativa  del  marqués 
para  abordarla ,  aunque  lo  verificó  revolviendo  so- 
bre ella ,  y  la  rindió  después  de  una  hora  de  hor- 
rorosa matanza ,  en  que  fueron  degollados  mas  de 
400  franceses.  Cinco  horas  duró  la  acción  entre 
ambas  armadas ,  no  habiéndose  hallado  en  ella  Don 
Antonio  por  haberse  fugado  la  noche  anterior.  Fué- 
ronse  á  pique  algunas  naos  enemigas :  otras  que- 
daron sin  gente  por  haber  sido  degollada  ó  haberse 
huido  á  otros  buques ;  y  el  marqués ,  no  queriendo 
ó  no  pudiendo  ocuparse  de  ellas ,  y  para  quitar  es-^ 
torbos ,  las  hizo  quemar  ó  echar  á  fondo :  de  las  que 
pudieron  escapar,  algunas  encallaron  y  se  perdieron 
en  tierra.  Quedaron  prisioneros  el  general  de  la 
armada  francesa  Felipe  Strozzi,  que  mortalmente 
herido  espiró  al  ser  presentado  al  marqués ;  el  con- 
de de  Vimioso ,  que  también  murió  al  otro  dia  des- 
pués de  haber  declarado  todo  lo  que  estaba  urdido 
en  Francia  é  Inglaterra  á  favor  de  D.  Autonio,  y  de 


40 

cuyos  tratos  era  61  el  mas  acérrimo  consejero  é  ins- 
tigador ;  25  señores  de  estados  ó  pueblos  de  Fran- 
cia; otros  31  caballeros,  y  313  entre  soldados  y 
marineros.  Murieron  en  la  acción  el  maestre  de 
campo  general  Beaumont ,  y  sobre  1 ,200  personas 
de  todas  clases.  Del  conde  de  Brissac,  lugarte- 
niente de  Strozzi ,  decían  unos  que  había  huido  en 
im  barquillo ,  y  otros  que  había  muerto ;  quedando 
la  misma  duda  sobre  los  caudillos  de  ocho  regimíen* 
tos  franceses,  que  iban  en  la  armada  con  6,800 
hombres.  La  española  tuvo  224  muertos  y  553  heri- 
dos. Los  prisioneros  franceses,  condenados  en  juicio 
como  trasgresores  de  la  paz  que  había  entre  España 
y  Francia ,  como  fautores  de  los  rebeldes ,  y  como 
piratas  etc. ,  sufrieron  en  1  .**  de  agosto  los  nobles 
la  pena  de  degüello ,  y  de  horca  los  demás  que  psr- 
saban  de  1 7  años  de  edad :  horrores  lastimosos  de 
la  guerra ,  de  que  debe  acusarse  á  los  gobiernos, 
que  ultrajándola  moral  pública,  fundan  los  proce- 
dimientos de  su  política  en  la  mala  fe ,  en  el  engaño 
y  en  la  impostura . 

Los  malos  tiempos,  que  sobrevinieron,  no  de- 
jaron fondear  la  armada  sobre  Villaf ranea  para  curar 
sus  heridos  y  reparar  sus  averías  hasta  el  4  de  ago»- 
tí),  en  cuyo  día  despachó  el  marqués  á  su  sobrino 
D.  Pedro  Ponce  de  León  con  carta  para  el  rey,  dán- 
dole la  enhorabuena  de  la  victoria  conseguida,  y  re^ 
mitiéndole  una  relación  de  todos  los  acontecimien- 
tos. Pedia  y  encargaba  á  S.  M.  que  para  el  año  si- 
guiente mandase  prevenir  una  armada  de  mejores  y 
de  mas  navios,  pues  **yo  certifico  á  V.  M.  (dice)  que 
«he  habido  bien  menester  la  experiencia  que  tengo, 
« porque  me  hallé  muy  solo  y  con  muy  inferior  arma^ 
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« da  de  la  enemiga,  adonde  venia  mucha  gente  prín<- 

•  eipal  de  Francia,  y  así  procedieron  y  pelearon  co^ 
« mo  muy  buenos  soldados.**  Anadia  que  el  general  y 
los  (lemas  traian  patentes  del  rey  de  Francia ,  y  la 
gente  pagada  por  la  reina  madre,  contraviniendo  á 
las  paces  que  tenian  con  España :  que  la  armada  do 
su  mando  estaba  muy  maltratada ,  con  mucha  gente 
muerta  y  herida,  sin  pólvora  y  cuerda;  y  que  la  de 
Andalucía  no  había  llegado:  por  todo  lo  cual,  y  ser 
ya  tarde,  después  de  guarnecer  la  isla  con  1,500 
soldados,  dejarla  la  empresa  de  la  Tercera  para  el 
año  siguiente.  El  rey  contestó  al  marqués  desde 
Lisboa  en  29  del  mismo  agosto,  deciéndole  que  ha- 
bia  celebrado  tan  buenas  noticias,  como  era  razón, 

•  y  he  dado  ( añade )  y  doy  par  ello  muchas  gracias 
t  á  Nuestro  Señor  y  á  vos ;  y  es  como  siempre  he 
« confiado  de  vuestra  persona,  buena  industria ,  dili- 

•  gencia,  zelo  y  voluntad  que  tenéis  á  mi  servicio, 
« como  lo  habéis  mostrado  muy  bien  en  esto  y  en 

•  todo  lo  demás  que  habéis  puesto  la  mano '* 

Instábale  el  rey  para  que  acudiese  á  la  empresa  de 
la  Torcera,  y  acabase  con  D.  Antonio;  pues  con  el 
auxilio ,  que  ya  suponia ,  de  la  armada  de  Andalu- 
cía ,  y  el  terror  que  habia  infundído  en  los  enemi- 
gos su  derrota  y  vencimiento,  podría  facilitar  la 
conquista  de  la  isla ;  concluyendo  con  esta  posdata 
de  su  propio  puño :  ' '  espero  á  daros  las  gracias 
« cuando  vengáis  acá  de  lo  bien  que  lo  habéis  hecho, 

•  y  de  lo  que  confio  que  mas  habéis  de  hacer."  El 
marqués ,  sin  embargo  de  los  deseos  del  rey ,  con-* 
siderando  por  las  razones  ya  indicadas ,  que  no  con-> 
venia  por  entonces  aventurar  la  empresa  do  la  Ter- 
cera, hizo  curar  los  heridos ,  reparó  y  reforzó  las  na^ 
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ves,  las  proveyó  de  agua  y  de  cuanto  necesitaban; 
y  dejando  en  la  isla  de  S.  Miguel  2,000  infantes  de 
guarnición ,  pasó  con  la  armada  á  la  isla  del  Cuer- 
vo. Allí  esperó  las  flotas  de  Indias,  y  reunido  con 
ellas,  se  dirijió  á  Lisboa,  donde  fué  recibido  con 
mucho  aplauso  y  alegría,  especialmente  del  rey, 
que  después  de  haber  visto  muy  complacido  desde 
tierra  la  entrada  do  la  armada ,  mandándole  hacer 
salva  con  la  artillería,  honró  al  marqués  con  lison- 
jeras expresiones ,  y  le  premió  mejorándole  con  la 
encomienda  mayor  de  León  en  la  orden  de  San- 
tiago. 

Fugitivo  D.  Antonio  pasóá  Francia,  donde  ob- 
tuvo nuevos  socorros  de  la  reina  madre ,  que  envió 
á  Mr.  de  la  Xata  ó  de  Chatres  á  la  isla  Tercera  con 
S,000  hombres  y  mucha  artillería,  pertrechos  y 
municiones.  Allí  fortificaron  las  avenidas,  ordena- 
ron tropas  lijeras ,  establecieron  atalayas  é  hicieron 
otros  preparativos.  Enterado  de  todo  Felipe  II,  man- 
dó reunir  en  el  rio  de  Lisboa  una  armada  de  60 
navios,  y  otros  menores  y  de  carga  hasta  el  nu- 
mero de  98 ,  en  que  se  embarcaron  cerca  de  1 0,000 
hombres ;  y  nombró  capitán  general  de  esta  jomada 
al  marqués  de  Santa  Cruz ,  y  le  dio  las  instrucciones 
convenientes  en  1 0  de  febrero  de  1 583 ,  encargán- 
dole la  actividad  en  el  armamento  para  poder  salir 
á  principios  de  abril.  Ni  el  tiempo,  ni  la  tardanza 
en  la  reunión  de  las  tropas  lo  permitieron  hasta  el 
23  de  junio ,  en  cuyo  dia  salió  la  armada  de  Lisboa 
y  llegó  á  vista  de  la  isla  de  San  Miguel  el  3  de  ju- 
lio, surgiendo  unos  buques  en  Punta  Delgada  y 
otros  en  Yillafranca.  El  marqués  juntó  consejo  de 
guerra  de  los  principales  cabos  para  determinar  el 
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lugar  del  desembarco  y  de  ataque  á  la  isla  Tercera, 
donde  habia  cerca  de  6,000  hombres  entre  fran- 
ceses y  portugueses  rebeldes,  y  300  piezas  de  ar- 
tillería. Tomada  ya  la  resolución ,  y  embarcados  ios 
2,000  hombres  que  quedaron  el  año  anterior  en  la 
isla  de  San  Miguel ,  dio  la  armada  la  vela  y  llegó  á 
la  Tercera  el  24  de  julio,  dando  fondo  4  leguas  á 
levante  de  la  ciudad  de  Angra.  Publicóse  un  perdón 
ó  indulto  para  los  que  se  preseiitasen ;  se  reconoció 
la  costa  y  se  señaló  el  punto  mas  cómodo  para  e| 
desembarco ,  que  se  ejecutó  el  26  en  el  puerto  de 
las  Muelas  con  4,000  soldados  escogidos ,  amagando 
á  hacerlo  por  otras  partes  para  llamar  ó  distraer  la 
atención  de  los  enemigos.  Intentaron  estos  estor^ 
bario ;  pero  la  artillería  de  las  galeras  los  dispersó» 
y  apenas  pisaron  la  tierra  los  soldados  españoles 
conducidos  por  sus  valientes  caudillos ,  cuando  con 
admirable  intrepidez  entraron  las  trincheras ,  toma-* 
ron  los  fuertes  é  interceptaron  el  camino  para  la 
ciudad ,  obligando  á  los  franceses  y  portugueses  á 
retirarse  á  la  montaña  con  gran  pérdida  de  su  gen<^ 
te.  Entonces  envió  el  marqués  500  arcabuceros  á 
ocupar  la  ciudad  de  Angra ;  permUió  á  sus  tropas  el 
saqueo  de  la  isla  por  tres  dias ,  respetando  los  tem-^ 
píos  y  monasterios ;  y  entre  tanto  los  buques  de  la 
armada  se  trasladaron  al  puerto  de  Angra ,  donde 
entraron  cañoneando  á  31  navios  que  estaban  en 
él;  pero  advirtieron  luego  que  su  gente,  como  la  de 
la  ciudad,  habia  huido  á  la  montaña  llevando  lo 
mejor  y  mas  precioso  de  sus  bienes*  Sin  embargo, 
ademas  de  los  navios  de  que  se  apoderaron  los  es- 
pañoles, se  hicieron  mas  de  1 ,600  prisioneros  y  se 
tomaron  31 0  piezas  de  artillería  y  gran  cantidad  de 
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l^ertrcclios  y  municiones.  Mandó  el  marqués  que 
volviesen  libremente  á  sus  casas  los  vecinos  de  la 
ciudad ,  y  que  se  soltase  de  las  cárceles  á  los  que 
estaban  presos  por  afectos  al  rey  católico ;  supo  la 
discordia  que  habia  entre  portugueses  y  franceses, 
y  que  estos ,  retirados  á  unos  bosques  y  preocupa- 
dos de  miedo  por  los  rigurosos  castigos  ejecutados 
el  año  anterior ,  deseaban  avenirse  á  cualquier  par- 
tido razonable  que  se  les  hiciese.  Mientras  que  el 
marqués  aprovechaba  tan  favorables  disposiciones 
en  la  Tercera ,  envió  á  D.  Pedro  de  Toledo  con  va- 
rios buques  y  3,300  hombres  á  reducir  las  demás 
islas  á  la  obediencia  del  rey,  como  lo  consiguió  luego 
con  la  de  San  Jorge ,  con  la  del  Fayal  después  de 
mucha  resistencia  y  gloriosos  combates ,  y  con  la  del 
Pico,  concluyendo  así  felizmente  su  comisión.  Con 
igual  objeto  habia  enviado  el  marqués  á  Gerónimo 
de  Valderrama  á  las  islas  del  Cuervo  y  la  Graciosa, 
las  cuales  se  avinieron  inmediatamente  y  dieron  su 
obediencia  al  rey  D.  Felipe.  Restaba  solo  concluir 
el  concierto  con  los  franceses :  sus  primeras  propo- 
siciones parecieron  tan  excesivas  al  marqués ,  que 
contestó  les  llevaría  la  respuesta  con  su  ejército  al 
dia  siguiente;  y  en  efecto  lo  formó  en  batalla  para 
infundirles  mayor  respeto.  Viéndose  los  franceses 
faltos  do  víveres ,  mal  avenidos  con  la  gente  de  la 
isla ,  y  sin  tener  la  necesaria  para  resistir  á  los  es- 
pañoles ,  concluyeron  la  capitulación  el  3  de  agosto, 
logrando  salvar  las  vidas  y  ser  trasportados  á  Fran- 
cia ,  entregando  antes  las  banderas  y  todas  las  ar- 
mas, excepto  las  espadas.  Así  lo  hicieron  al  dia  in- 
mediato ,  aunque  el  marqués  por  su  prudencia  y 
benignid^id  no  permitió  que  rindiesen  las  armas 
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delante  del  ejército,  como  se  usa  en  sertiejantes 
casos ,  para  evitarles  tanta  vergüenza  y  humilla^ 
cion.  El  marqués  y  sus  generales  se  esmeraron  en 
(¿>sequiar  á  los  franceses  con  la  mayor  delicadeza  y 
urbanidad  en  tanto  que  partieron  para  Francia  el  1 2 
de  agosto  en  los  navios  de  Guipúzcoa ,  dejando  en 
rehenes ,  hasta  que  estos  regresasen ,  varias  pefso- 
ñas  principales.  Prendióse  á  Manuel  de  Silva,  prin- 
cipal caudillo  de  la  isla ,  y  á  otros  rebeldes,  y  so 
les  procesó  y  castigó  conforme  á  suá  delitos.  Que- 
máronse públicamente  las  monedas  que  allí  corrian 
con  el  nombre  de  D.  Antonio,  prohibiendo  su  curso 
é  inutilizándolas.  Prometió  el  marques  generosa-' 
mente  la  fidelidad  que  acreditaron  muchos  portu- 
gueses y  castellanos ,  y  repartió  las  haciendas  con-^ 
fiscadas   entre  las  viudas  cuyos  maridos  habian 
muerto  en  servicio  del  rey.  Nombró  corregidor» 
jueces  y  regidores  para  la  Tercera ,  y  dejó  por  go- 
bernador de  aquella  y  de  las  demás  islas  al  maestre 
de  campo  Juan  de  Urbina  con  2,000  soldados  es- 
pañoles de  guarnición.  Arreglado  así  cuanto  convc^ 
nia  para  el  buen  orden ,   seguridad  y  conservación 
de  aquellas  posesiones ,  salió  el  marqués  con  la  ar-^ 
mada  para  España  el  1 7  de  agosto  ,  y  detenido  por 
los  vientos  contrarios  y  tempestuosos ,  no  pudo  avis-^ 
tar  el  cabo  de  San  Vicente  hasta  ell  3  de  setiembre, 
ni  entrar  hasta  el  1 5  en  Cádiz ,  donde  se  le  recibió 
con  las  muestras  de  júbilo  y  satisfacción  que  mere-^ 
cian  sus  triunfos  y  victorias. 

Apenas  habia  el  marqués  allanado  la  conquista 
de  las  islas  Terceras ,  cuando  lleno  de  espíritu  mi^ 
litar ,  de  patriotismo  y  de  amor  á  su  soberano ,  le 
escribia  desde  la  ciudad  de  Angra  en  9  de  agosto: 
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S.  C.  R.  M.=Las  victorías  tan  cumplidas  como  ha 
sido  Dios  nuestro  Señor  servido  dar  á  V.  M.  en 
estas  islas  suelen  animar  á  los  príncipes  para 
otras  empresas ;  y  pues  nuestro  Señor  hizo  á  V.  M. 
tan  gran  rey ,  justo  es  que  siga  agora  esta  victo- 
ria ,  mandando  prevenir  lo  necesario  para  que  el 

año  que  viene  se  haga  la  de  Inglaterra y  pues 

se  halla  tan  armado  y  con  ejército  tan  victorioso, 
no  pierda  Y .  M .  esta  ocasión ,  y  crea  que  tengo 
ánimo  para  hacerle  rey  de  aquel  reino  y  aun  de 
otros ,  y  de  alli  se  podrán  tener  mas  ciertas  espe- 
ranzas de  allanar  lo  de  Flandes ;  y  no  es  justo  que 
hallándose  Y.  M.  en  el  mundo,  viva  y  reine  una 
mujer  hereje  que  tanto  mal  ha  causado  en  aquel 

reino '*  (Sigue  proponiendo  todo  lo  condu^ 

cente  al  objeto ,  y  continúa) :  *  *  Bien  sé  que  no  fal- 
tará quien  represente  áV.M.  muchas  dificulta- 
des ,  así  de  socorros  de  Francia  como  de  Flandes, 
y  falta  de  dinero :  á  esto  digo  que  los  franceses 
han  perdido  conmigo  mucha  reputación ,  y  los  de- 
mas  mirarán  bien  á  esto :  y  que  si  se  pone  la  mi- 
ra á  dificultades,  nada  se  hará.  Y.  M.  la  ponga  en 
Dios ,  ya  que  la  causa  es  tan  justa  y  suya ,  que 
desta  manera  todo  tendrá  el  buen  fin  que  se  pue- 
de desear Torno  á  suplicar  á  Y.  M.  se  ani- 
me y  emprenda  esta  jornada,  que  yo  espero  en 
Dios  salir  della  como  de  las  demás  que  he  hecho 
en  sei*vicio  de  Y.  M "  fY  después  de  infor- 
marle del  estado  de  los  ingleses,  concluye] 

Hame  parecido  advertir  á  Y.  M.  desto  y  ofrecerle 
mi  persona  y  vida  para  esta  jornada,  C4)mo  la 
porné  alegremente  en  todo  lo  que  conviniere  á  su 
servicio."  Muy  complacido  Feli|)e  II  con  estas  no- 
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ticias  y  esperanzas,  después  de  haber  aprobado  en 
5  de  setiembre  cuantas  disposiciones  tomó  el  mar- 
qués para  el  gobierno  y  defensa  de  las  islas,  le 
contestaba  desde  Madrid  en  23  de  setiembre  di- 
ciéndole  que  luego  que  se  recibieron  sus  cartas 
« se  dieron  á  nuestro  Señor  las  debidas  gracias  por 
« la  victoria  que  fué  servido  damos  de  la  isla  Ter- 
« cera ;  y  aunque  á  vos  os  las  tengo  dadas ,   lo  he 
« querido  aquí  renovar ,  pues  las  tenéis  tan  mere-  . 

•  cidas ,  habiéndome  servido  tan  bien  y  tan  á  mi  sa^ 
« lisfaccion ,  de  que  tendré  á  su  tiempo  la  cuenta  y 
« memoria  que  es  razón ;  y  también  os  agradezco 

•  mucho  todo  lo  que  me  decis  en  la  carta  de  vues- 

•  Ira  mano ,  ofreciéndoos  á  nueva  empresa  y  cual 
« la  proponéis  para  otro  año.  Cosas  son  en  que  no 
« se  puede  hablar  con  seguridad  desde  agora ,  pues 
« dependen  del  tiempo  y  ocasiones  que  han  de  dar 
« la  regla  después.  Mas  por  sí  ó  por  nó,  mando  ha- 

•  cer  la  provisión  de  bizcocho f Habla  tam- 

•  bien  de  la  fábrica  y  apresto  de  buques J ....  y  dc- 

•  mas  que  os  parece  necesario."  Y  concluye  el  rey 
con  esta  posdata  de  su  propio  puño :  ' '  Aunque  aquí 
« se  os  dan  las  gracias  por  el  servicio  que  me  ha- 
« beis  hecho ,  no  he  querido  dejar  de  dároslas  yo 
« aquí  de  mi  mano.*'  No  eran  vanas  estas  expresio- 
nes ,  porque  habiendo  venido  el  marqués  á  la  corte 
por  entonces  entró  en  Madrid  con  mucho  aplauso 
de  las  gentes ,  y  al  presentarse  el  rey  le  mandó  cu- 
brirse como  grande  de  España ,  le  nombró  capitán 
general  del  mar  Océano  y  de  la  gente  de  guerra 
clel  reino  de  Portugal ,  y  dio  á  sus  hijos  hábitos  en 
las  órdenes  militares ,  y  al  mayor  la  encomienda  de 
Alhambra  y  la  Solana  en  la  de  Santiago. 
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Dueño  ya  Felipe  D  de  Portugad  y  de  todas  sos 
posesiooes  i  despecho  del  poder  y  las  astucias  de 
la  Francia  é  Inglateira ,  procararon  estas  naciones 
inquietar  á  los  subditos  de  aquel  gran  monarca  en 
todos  sus  vastos  dominios.  Para  esto  fomentaban 
las  discordias  y  rebeliones  en  Flandes ,  bloqueaban 
y  robaban  los  puertos  y  costas  de  la  península*  al 
mismo  tiempo  que  las  de  Chile «  del  Perú  y  Seno 
mejicano ;  y  sos  corsarios  y  piratas,  cebados  con  la 
ganancia  de  las  ricas  presas  que  hacian ,  aniquila^ 
han  el  comercio  de  la  metrópoli  con  sus  colonias. 
Para  remediar  tantos  males  mandó  el  rev  en  26  de 
enero  de  i  586  que  el  marqués  de  Santa  Cruz  jun- 
tase una  buena  armada  en  el  rio  de  Lisboa  para  de^ 
fensa  de  las  costas  de  Portugal ,  Galicia  y  Vizcaya* 
mandándole  informar  y  proponer  cuanto  estimase 
coüvetiiente  para  el  logro  de  un  objeto  tan  impor- 
tante. Con  fecha  de  1 3  de  febrero  contestó  el  mar* 
qués  desde  Lisboa  en  estos  términos:  ''  S.  C.  R.  M. 
=>Muchos  días  ha  que  la  grandeza  de  V.  M.  da 
esperanzas  de  la  jomada  de  Inglaterra ,  así  por 
ver  aquel  reiao  fuera  de  la  obediencia  de  la  igle- 
sia, y  ser  V.  M.  defensor  della,  como  por  el  fa- 
vor y  ayuda  que  la  reina  ha  dado  á  los  n^beldes 
de  los  estados  de  Flandes  contra  V.  M. ;  v  tenien- 
do  vo  esto  entendido  cuando  tuve  la  victoria  de 

•i 

la  Tercera  el  año  83,  escribí  á  V.  M.  represen- 
tándole la  buena  ocasión  que  tenia  |Kira  empren- 
dello  hallándome  con  armada  y  ejértMto  victo- 
rioso ,  pues  sobre  aquello  se  podria  acrecentar  lo 
(jue  mas  fiiera  menester  para  la  jornada ,  ofre- 
ciéndome servir  á  V.  M.  on  la  empresa  confor- 
me á  os[KM'anza  que  siendo  tan  en  servicio  de 
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«  Dios  y  en  la  buena  ventura  de  V.  M.,  saldría  con 
« tanta  victoria  della  como  de  las  dema^  que  he  he-^ 

«  cho  en  servicio  de  V,  M "  Sigue  exponiendo 

las  razones  y  la  justicia,  la  coiiveiiienda  y  la  ópor- 
lilnidad  de  (k)ñqili¿tai*  á  Inglaterra ,  y  concluye  di- 
ciendo: **  Me  ha  parecido  que  no  cumplia  con  la 
«  obligación  que  tengo  de  criado  de  Vi  M.  ái  úú  di- 
«  jese  mi  paf ecer  con  tanta  libertad  como  aquí  lo 
«hago,  certificando  á  Y.  M.  que  no  me  mueve  á 
«  esto  desear  jomadas  ni  nuevas  victorias ,  ni  otro 
«ningún  fin,  sino  solo  el  servicio  de  Dios  y  de 
«  V.  M.,  á  que  tengo  tanta  obligación,"  Con  la  mis- 
ma fecha  remitía  el  marqués  en  otra  carta  íá  razón 
de  todo  lo  necesario  para  la  armada  con  el  presu-- 
puesto  del  costo,  así  de  buques  como  de  la  tropa 
que  habia  de  ir  en  ella,  y  el  rey,  conformándose  con 
cuanto  proponía,  le  encargaba  en  8  de  marzo  la  ma- 
yor actividad  por  su  parte  para  la  ejecución* 

Todavía  se  ocupaba  el  marqués  en  el  apresto 
de  esta  expedición,  cuando  llegaron  noticias  de  los 
daños  que  el  inglés  Francisco  Drak  hacia  en  nues- 
tras islas  de  Püerto-Rico  y  Santo  Domingo  con  una 
armada  de  26  naos  y  galeones,  y  5,000  soldados  de 
desembarco.  El  rey  lleno  de  cuidado  no  hallaba 
otro  remedio  para  mitigarlo  que  echar  mano  del 
marqués ,  en  quien  tanto  confiaba ,  y  con  fecha  de 
2  de  abril  le  escribía:  •*  El  rey-=Marqués  de  Santa 
c  Cruz,  primo,  etc.  No  dudo  que  con  el  zelo  que 
c  tenéis  á  mi  servicio ,  y  costumbre  de  no  sufrir  sc- 
«  mejantes  atrevimientos ,  os  habrá  dolido  mucho 

«  el  daño  que  la  armada  inglesa ha  hecho  en 

«  las  islas  de  San  Juan  de  Puerto-Rico  y  Santo  Do- 
«  mingo.  YO  por  la  experiencia  que  tengo  de  vues- 
Touo  I.  5 
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« las  historius  celebran.**  Celebráronlo  también  las 
nuiíuiB  castellanas ,  y  cantaron  sus  proezas  y  virtii- 
<ios  en  numerases  versos  D.  Alonso  de  Ercilla,  Lcy- 
)H>  <ie  Vega,  Luis  Barahona  de  Soto,  Miguel  de  Cer- 
vanlCH,  Bonito  Caldera,   Juan  Ochoade  Lasalde, 
1).  Alonso  Coloma,  y  varios  militares  que  supieron 
unir  al  estruendo  de  las  armas  los  dulces  ecos  de  sos 
liriiA.  Justo  ora  recibiese  este  obsequio  de  sus  pa- 
trioioM  ruomh>  so  hallaba  tan  dilatada  su  celebridad 
U\i>r^  do  Ks|>aiui ,  que  el  emperador  Rodulfo  11  de 
Momanía  y  rt^y  ilo  Bohemia  y  Hungría  pidió  al  m¡9- 
IIH)  uuin|UO^  (Hvr  medio  del  conde  Trivulcio ,  caba- 
llorido  nvayi^r  do  la  emperatriz ,  su  retrato  y  armas 
^m^  \m\K\  on  Madrid  el  año  4584  el  célebre  Felipe 
do  IJaAo ,  y  so  remitió  acompañado  del  elogio  que 
0S4TÍhM  iHm  esto  motivo  el  licenciado  Mosquera  de 
Kiguon^i .  I^  afición  que  el  marqués  había  manifes* 
tado  desdo  joven  á  las  bellas  artes  se  radicó  mas  y 
Hi>  |K>rfoccíonó  durante  su  mansión  en  Italia ;  y  asi 
lo  acriMlitó  en  el  palacio  del  Viso,  que  hizo  cons- 
truir con  magnificencia  y  buen  gusto,  y  que,  como 
tuco  su  panegirista ,  resplandece  ettíre  todos  los  edi^ 
ficios  de  su  tiempo.  En  los  salones  mandó  pintar  d 
fn^sco  jx>r  hábiles  artistas  sus  expediciones  milita- 
ros, varios  pasajes  de  la  mitologia  y  de  la  historia 
romana,   figuras  alegóricas,  retratos  de  famosos 
generales ,  planes  topográficos ,  vistas  de  ciudades, 
IMiises,  marinas  y  trozos  de  arquitectura ,  desempe- 
ñado todo  con  mucha  inteligencia  y  corrección. 

Un  escritor  coetáneo  del  marqués  de  Santa  Cruz 
resumió  las  hazañas  de  su  gloriosa  carrera  en  estos 
términos:  ''Rindió  8  islas,  2  ciudades,  25  viDaa, 
•  36  castillos  Tuertos;  venció  8  capitanes  generales, 
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« 2  maestres  de  campo  generales ,  y  60  señores  y 
«caballeros  principales;  soldados  y  marineros  fran- 
« ceses  rendidos  4,753;  ingleses  780;  portugueses 
«rebeldes  en  las  islas  y  armada  de  Lisboa  y  Setu- 
«bal  6,450;  turcos,  moros  y  moras  que  hizo  escla- 
«vos  6,243 ;  cautivos  cristianos  á  quienes  dio  liber- 
«tad  1,564;  apresó  ó  tomó  44  galeras  reales,  21 
«galeotas,  27  bergantines,  99  galeones  y  naos  de 
«alto  bordo,  7  caramuzales  (embarcaciones  turcas 
«  de  trasporte),  3  cárabos  moriscos  (embarcaciones 
«usadas  en  Levante),  y  una  galeaza;  y  ganó  en 
« todas  ocasiones  1,814  piezas  de  artillería." 

Mucho  eclipsarla  el  esplendor  de  tantas  proe- 
zas si  fuera  cierto  el  carácter  de  crueldad ,  que  atri- 
buyen al  marqués  algunos  escritores  extranjeros 
por  haber  mandado  sacrificar  muchos  franceses  des- 
pués de  rendidos  en  la  jomada  de  las  Terceras; 
pero  callan  cuidadosamente  las  circunstancias  que 
pueden  justificar  esta  determinación.  Las  naciones, 
á  quienes  infundian  recelos  la  política  y  el  poder  de 
Felipe  II ,  miraban  con  envidia  y  aversión  su  en- 
grandecimiento; y  conservando  con  él  relaciones  de 
paz  y  amistad ,  apoyadas  en  tratados  muy  solemnes,^ 
procuraban  incomodarle,  y  perjudicar  á  sus  vasa- 
llos oculta  y  disimuladamente.  Así  lo  hacian  los  cor- 
sarios franceses ,  ingleses  y  escoceses ,  que  esta- 
bleciendo sus  cruceros  en  nuestra  carrera  de  Indias, 
robaban  cuantos  buques  españoles  traficaban  en 
aquellas  partes,  **  lo  cual  (decia  el  rey  en  carta  es- 
«  Grita  al  marqués  á  1 3  de  julio  de  1 561 )  es  en  de- 
«  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  nuestro ,  y  con- 
« tra  las  paces  que  están  asentadas  entre  nos  y  los 
«  príncipes  de  aquelbs  reinos ;  y  porque  los  tales. 
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sus  órdenes ,  y  le  llama  el  padre  de  los  soldados ,  y 
Laso  de  la  Vega  y  Antonio  de  Herrera  que  historia- 
ron sus  hazañas  pocos  años  después  (*).  Con  tales 
testimonios  la  memoria  del  marqués  de  Santa  Cruz 
ha  pasado  sin  tacha  á  la  posteridad.  Esta  le  con- 
templa como  el  general  mas  insigne  de  la  marina 
española ,  que  prudente  en  sus  empresas ,  intrépido 
en  las  batallas «  magnánimo  en  las  victorias ,  activo 
y  celoso  siempre  en  el  servicio  de  su  rey  y  de  su 
nación ,  logró  ensanchar  su  gloria  y  poderío ,  dejan- 
do vinculada  á  su  ilustre  nombre  la  idea  de  un  mo- 
delo perfecto  de  lealtad  y  de  patriotismo. 

(^)  Mosquera ,  Came^i.  de  h  jornada  d9  fcu  Á%artt ,  y 
on  el  Elogio  del  tnarqués^  imp.  1596.=Cervantes ,  Qiitjolt, 
P.  I.  G.  39.=Laso  de  la  Vega^  Eb^.  del  marqués^  impre- 
so 1601.=Herrc^y  Hisi,  de  portu^,  imp.  en  1591 ,  lib.  V. 
ful.  209  V. 
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AHÉBIGO  VESPUGIO. 


KOTA.  Lo6  números  romanos  que  se  intercalan  en  el 
texto  se  refieren  á  las  eorrespondientes  que  se  hallan  co-. 
locados        las  Ilusiraeione*  ^\  fin  de  esta  biografia. 


Nació  Améríoo  Yespocío  en  Florencia  á  9  de 
marzo  de  1 451  de  padres  nobles  aunque  no  opu- 
lentos (^«  llamados  Anastasio  Yespucio  é  Isabel 
Mini.  Educóle  su  lío  fray  Jorge  Antonio  Yespucio, 
religioso  de  la  comunidad  de  San  Marcos ,  bajo  cuya 
dirección  se  educaron  también  otros  jóvenes  ilus- 
tres, entre  elfos  Pedro-Misser ,  Tomaez  Soderini, 
y  según  el  mismo  Américo ,  Renato ,  duque  de  Lo- 
rcna ;  pero  el  vizconde  de  Santaren  encontró  mu- 
cha dificultad  en  combinar  este  hecho  con  las  re- 
glas de  la  cronología  ( | ) . 

Vino  Américo  á  España ,  y  las  primeras  noticias 
suyas  que  se  eocuentran  en  ella  tienen  tapta  cone- 


(*)  Canovai ,  Viaggi  fi' Américo  Vespucci  con  la  vita  etc, 
efÜcioii  postuma  de  Florencia,  1817,  pág.il7.=Camus,  M¿- 
moirrs  sur  la  tollection  des  t;oi/a^e5,pág.  128,  y  otros  autores. 
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xión  nin  Ins  de  su  paisano  Juan  Berardí,  mercader 
y  asonlisla  para  los  negocios  de  las  Indias  que  se 
íIímiImiInui  do  descubrir ,  que  nos  ha  parecido  reco- 
pilar primen)  cuanto  consta  de  Berardi  en  varios 
iliK^umentus.  Hallábase  este  en  Andalucta  con  oíros 
mercudoros  florentines,  cuando  los  Reyes-católicos 
los  dieron  sal V(Kx>nducto ,  con  fecha  en  Córdoba  á 
4  6  tío  julio  do  \  486 ;  y  vol\ieron  á  dárselo  á  Be- 
mixli  ou  Stnilla  á  6  de  abril  de  4490  (*).  Estable-* 
chK^  on  atf uella  ciudad «  y  amíico  y  confidente  de 
r^4on «  fiH^  oi>ntinw£uiiente  encarsmdo  por  el  gobier- 
IH>  |^r«i  kiK¡>  «iwvslotf^  de  ljfe>  amadas  que  se  despa- 
trH»h«in  á  la  K^^fianiola.  Asi  es,  que  deseando  los 
n'^M^!^  ao^^onnr  b  salida  de  Cotón  para  mi  segundo 
\ii^v  t^s^nrdweTDn  á  Borunli  dos<le  Barcelona  en 
tií  sk^  míik\K>  de  UOA«  mnmhlndole  comprar  una 
w^^  <ik*^  lOOó  i 50  hiiMA  too  tunóles,  y  pertrechar- 
U  |K«rai  cyamb  (\u^?*o  A  íi^ñNria  ol  almirante,  el 
H*<wí  He  decía)  irit^  ^V|\^^  \  \o  ^tisfaria  el  costo  que 
^wAttO!»  Wm\i> ;  \  \>fsH  \^>K wvx  k^  onoargaban  tam- 
W«  b  pnniMfmt^^  *>^H^  ^^  3i.000  quintales  de  bir- 
<vHLb>  ;•).  rnlnis  V>SS  v^vV  ^K>  tk^  Barcek)na  el  db 
3*d€H  mi^miS  Wrí^^^^  V4»^^  oiHargi>  os|)ecial  de  apre- 
surar m  <^Wt4íN  \\  \  >  |«r»  *^^Ho  volvieron  á  escribir 
his  n'\o«  vVS  \'*  ^k^  juuii>  una  carta  á  Berardi  v  otra 
á  Gonto?  \\\\i\s  alguacil  de  la  inquisición,  sobre  b 
pn)ví<iiuu  ik*  hi«aH'ho;  cuyo  encargo  desempeñó  el 
primohi  tan  a  s^itisfaccion  de  SS.  AA.«  que  on  4  de 

(*)  .\n*li.  (Ic  la  ciudad  de  Sevilla,  lib.  3  en  fol.  de  car- 
Imii  y  (mmIuKis  reales,  dcs<le  9  de  marzo  de  1485  hasta  6  de 
UUiKo  de  1492;  de  donde  las  extractó  Muñoz. 

(**)  Colee,  diplotn.  tom.  2.*  de  Viage»  etc.,  núui.25«pá- 
((illa  40. 
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agosto  le  dieron  las  gracias  por  lo  que  había  hecho, 
encargándole  la  continuación  (*) .  En  1 0  de  julio  de 
1494  mandaron  los  reyes  (|ile  los  65,000  mrs.  que 
de  la  cruzada  habia  librado  el  arzobispo  de  Granada 
á  favor  de  Berardi ,  Déctno  de  Sevilla ,  se  le  entre- 
gasen con  preferencia  á  otros  pagos  por  cierto 
préstamo  qué  habia  hecho  por  mandado  de  sus  al- 
tezas (**).  Desde  Segovia  escribían  también  los  re- 
yes á  D.  Juan  de  Fonseca ,  con  fecha  de  1 5  de  julio 
de  1494)  que  allá  iba  (á  Sevilla)  Jiianoto  Berardi  á 
entender  en  el  despacho  de  las  carabelas  para  las 
Indias  en  nombre  del  almiraiite ,  por  cuanto  tiene  sú 
poder  para  ello ;  y  que  así  Berardi  como  el  óñdal  de 
los  contadores  mayores  tuviesen  sus  libros ,  y  lle- 
vasen la  cuenta  y  razón  de  lo  gastado  y  que  se  gas^ 
tare  en  la  negociacióú  de  las  islas  ^  porque  confiaban 
que  Juanoto  mirarla  con  toda  fidelidad  las  cosas  de 
su  servicio  (***). 

En  9  de  abril  de  1 495 ,  asentaron  los  reyes  con 
Berardi  que  este  daria  doce  navios  de  capacidad  de 
900  toneladas,  los  cuatro  en  todo  el  mismo  mes 
de  abril ,  otros  cuatro  en  todo  junio  y  los  restantes 
en  setiembre  para  ir  y  venir  á  Indias ,  por  el  pre-* 
ció  de  1,000  maravedís  menos  de  lo  regular  por 
tonelada ,  debiendo  quedar  allí  dos  en  cada  viaje 
para  continuar  los  descubrimientos  (****) .  Tres  dias 

(*)  Estrados  hechos  por  Muñoz  de  varios  libros  y  do-* 
cumentos  del  Arch.  de  Ind.  de  Sevilla. 

(**)  Apead,  á  la  Seco.  H,  núiu.  1 ,  pág.  291  del  tomo  3.^ 
de  Viajes  etc. 

(***)  ídem  núm.  2,  del  mismo  tomo  pág.  291. 

(•**•)  Véase  este  asiento  en  el  núm.  S'i-  de  la  Colee,  di* 
plomátiea^  tom. 2.*"  de  Viajes  etc.,  pág.  159. 
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después,  esto  es,  en  1S  de  abril  se  expidió  una 
Real  cédula  fecha  en  Madrid ,  por  la  que  se  asegu- 
raba á  Berardi,  vecino  de  Sevilla,  que  se  cumpliría 
por  parte  de  SS.  AA.  todo  lo  pactado,  cumpliendo 
él  por  la  suya  cuanto  era  obligado  á  guardar  y  cum- 
plir por  dicho  asiento  (*) .  Sin  embargo  no  pudo  eje- 
cutarlo con  el  despacho  de  las  cuatro  primeras,  pues 
desde  Arévalo  escribian  los  reyes  en  2  de  junio  al 
obispo  Fonseca ,  que  aunque  Berardi  tenia  prestas 
las  cuatro  carabelas ,  no  hallaba  aparejo  para  darlas 
la  forma  que  era  menester  y  se  acostumbraba ;  por 
cuya  razón ,  y  por  la  necesidad  de  mantenimientos 
que  tenian  los  que  estaban  en  Indias ,  le  encarga- 
ban fletase  otras  y  las  enviase  luego ;  pero  que  si 
Berardi  cumpliese  como  era  obligado,  prefiriese  sus 
carabelas  á  las  otras  aunque  estuviesen  fletadas. 
Preveníanle  también  que  los  nueve  esclavos  que  en- 
vió el  almirante  á  Berardi  para  que  los  diese  á  al- 
gunas personas  con  el  fin  de  que  aprendiesen  nues- 
tra lengua ,  se  los  entregue  pues  que  no  eran  para 
vender ;  y  que  la  octava  parte  del  oro  que  deman- 
daba Berardi  en  nombre  del  almirante ,  se  la  man- 
dase dar  desde  luego.  Casi  en  los  mismos  términos 
escribieron  los  reyes  á  Berardi  con  la  propia  fecha, 
advirtiéndole  que  para  remediar  el  atraso  ocurrido 
luego  que  saliesen  las  cuatro  carabelas,  se  diese 
prisa  para  el  despacho  de  las  otras  (**).  Sin  embargo 
de  esta  prevención  parece  que  se  le  repitió  por  el 
mes  de  noviembre,  v  en  su  consecuencia  habilitó 

(*)  Colee,  diplom.f  lom.  2.**  de  Viqjé$  etc.,  núm.  89,  p¿* 
gin.!  169. 

(**)  /(/.  núms.  98  y  99  del  mismo  lomo,  pág.  177  y  178. 
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otras  cuatro  carabelas  qne  habiendo  salido  á  la  mar 
arríbaroD  con  tormenta ,  y  dieron  al  través  una  cer* 

ca  de  Rota ,  dos  en  las  cercanías  de  Cádiz  y  otra 
jonto  á  Tarifa. 

Entre  varías  partidas  de  maravedís,  que  en  cuen- 
ta del  flete  de  estas  naves  se  abonaron  á  Berardi 
por  el  tesorero  Pinelo  de  orden  de  D.  Juan  Fon- 
seca,  hay  dos  que  recibió  Amérigo  Vespuche  á 
nombre  del  mismo  Berardi ,  y  habiendo  este  falle^ 
cido  en  diciembre  de  1 495 :  "  Vespuche  se  encargó 

•  de  tener  la  cuenta  con  los maestres 

•  del  flete  y  sueldo  que  hobiesen  de  haber ,  según  el 

•  asiento  que  el  dicho  Juanoto  fizo  con  ellos  y  del 

•  mantenimiento  etc."  Para  lo  cual  recibió 

Amérigo  de  Pinelo  10,000  mrs.  en  M  de  enero  de 
1496.  Siguió  Vespucio  disponiendo  todas  las  cosas 
hasta  despachar  la  armada  en  Sanlúcar  f ).  Estas  son 
las  primeras  noticias  auténticas  que  se  tienen  de 
Vespucio  en  España,  y  por  ellas  aparece  que  era 
un  factor  ó  compañero  de  la  casa  de  comercio  de 
Berardi ;  y  por  consiguiente ,  que  no  es  cierto  pau- 
sase á  Indias  en  los  primeros  viajes  de  Colon  en  los 
años  1 492  y  1 493 ,  como  lo  han  escrito  algunos  ex- 
tranjeros (**) ,  aunque  tuviese  trato  y  conocimiento 
con  él ,  pues  Berardi  era  su  apoderado  y  agente  en 
ios  negocios  que  le  ocurrían  en  la  corte ,  como  se 
infiere  de  algunos  documentos  que  hemos  men- 
cionado. 

(*)  Ilállanse  estas  noticias  en  el  libro  2.°  de  los  gastos 
de  las  armadas  de  las  Indias  que  existe  en  la  Contratación 
de  SeTÍlla,  de  donde  lo  extractó  Muñoz. 

(••)  Canovai,  Isioria  é  vita  d\im.  Vespuc  ,  pdg,  123  y 
en  la  Dissertaz»  giusttficat.^  núm.  7. 
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Ed  ellos  tld  vuelve  á  presentarse  Vespucio  hasta 
el  año  1 499  en  que  salió  con  Alonso  de  Hojeda  para 
el  primer  viaje  de  descubrimientos  que  este  hizo; 
pues  contestando  Hojeda  á  la  pregunta  que  le  hi- 
cieron como  testigo  eü  el  pleito  que  se  seguia  con- 
tra los  hijos  de  Colon,  habló  de  sus  descubrimientos, 
y  concluyó  diciendo :  que  en  este  viaje  trujo  con-^ 
sigo  á  Juan  de  la  Cosa,  piloto,  é  Américo  Vespu^ 
che  é  otros  pilotos.  Esta  es  la  única  noticia  de  que 
Américo  hubiese  navegado  hallándose  en  España,  y 
aun  se  ignora  en  qué  clase  ó  con  qué  destino  fué 
embarcado  en  esta  primera  expedición  de  Hojeda. 
En  la  segunda  verificada  en  1 502  ciertamente  do 
fué ,  pues  aunque  hasta  ahora  lo  han  afirmado  al- 
gunos (*) ,  el  hallazgo  de  los  autos  promovidos  por 
Vcrgara  y  Ocampo  contra  Hojeda  disipa  toda  duda, 
pUcH  ni  como  testigo  aparece  en  las  actuaciones  jo- 
di<Malcs,  ni  los  domas  lo  citan  para  cosa  alguna. 

DomIo  media<los  del  año  1 500  en  que  volvió  á 
Enpaña  con  Uojoda,  hasta  principios  de  1505  en  que 
\H\riU\  (loHclo  Scn-illa  para  la  corte,  llamado  para  tra- 
tar anuntoH  do  navogacion,  pudo  Vespucio  residir 
(MI  Portugal  y  navegar  tal  vez  sin  carácter  conocido 
cMi  hiH  arnuulas  |>ara  el  Brasil  ó  para  la  India  orien- 
tal ,  asi  n)mo  había  navegado  en  la  primera  expe- 
dÍ4*ion  4le  Hojeda.  No  era  extraño  que  instruido  en- 
tonces de  las  miras  de  aquella  corte  quisiese  el  Rey 
('atólico  que  le  informase  personalmente  de  todo  á 
su  regreso ,  para  evitar  que  los  portugueses  se  es- 
tableciesen en  las  costas  de  Tierra  firme ,  como  lo 

n  Así  lo  escribe  Casasen  el  lib.  2,  cop.  2,  aunque  re- 
rulando  cuanto  Vespucio  dice  de  su  segundo  viaje. 
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intentaban ;  sobre  lo  cual  habia  sido  enviado  secre- 
tamente á  Lisboa  Juan  de  la  Cosa  en  el  año  anterior 
de  1503  9  ni  que  de  resultas  resolviese  el  arma- 
mento de  una  expedición  para  la  Especería,  que 
según  las  particiones  y  bulas  pontificias  pertenecía 
á  Portugal ,  así  como  á  Castilla  las  costas  occiden- 
tales del  Nuevo-Mundo.  No  se  concibe,  en  vista  de 
estas  reflexiones  y  documentos ,  de  donde  pudo  to^ 
mar  Antonio  de  Herrera  la  especie  de  que  teniendo 
el  Rey-católico  en  el  año  1 506  noticia  de  que  Amé- 
rico  Vespucio  era  gran  piloto ,  lo  trajo  á  su  servicio 
desde  Lisboa ;  que  vino  á  Sevilla,  y  se  fué  tratando 
de  asentar  con  él  lo  que  babia  de  descubrir  al  norte 
hacia  los  Bacallaos  y  tierra  del  Labrador  {*) ;  pues 
hemos  visto  que  Vespucio  era  ya  muy  conocido  en 
Sevilla ,  desde  1 495  hasta  1 500 ,  de  los  oficiales  de 
la  Contratación  y  de  varios  navegantes  y  descubri- 
dores españoles ;  y  que  por  consiguiente  no  podia 
ser  extraña  para  el  Rey-católico  en  1 506  la  noticia 
de  su  habilidad  en  el  pilotaje. 

Las  noticias  ciertas,  que  contienen  los  documen- 
tos existentes  en  los  archivos  generales  de  Siman- 
cas y  de  Sevilla ,  relativas  á  Américo  Vespucio  con- 
tinúan sin  interrupción  desde  1 505  hasta  1512  en 
que  falleció.  Por  consiguiente  solo  desde  1 500  hasta 
fines  de  1504  pudo  residir  en  Portugal  y  navegar 
con  los  portugueses.  Compruébalo  hasta  cierto  pun- 
to lo  que  expusieron  en  1 3  de  noviembre  del  año 
1 51 5  Sebastian  Caboto  y  Juan  Vespucio  en  el  pa- 
recer, que  dieron  con  otros  pilotos ,  sobre  la  demar- 
cación de  límites  que  se  debía  hacer  entre  el  Rey- 

(•)  Déc.  1.*,  Hb.  6,  cap.  16. 

Tomo  I.  6 
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católico  y  el  de  Portuiral  en  el  cabo  de  S.  Agustín  y 
en  otras  partes  *  .  Caboto  dice :  ' '  Que  hasta  verse 
€  el  dicho  cabo  de  San  Agustin ,  é  correrse  la  costa 
«  hasta  los  términos  que  están  limitados  por  el  rey 
«  nuestro  Señor  y  el  rey  de  Portugal  no  se  puede 
«  determinar  cosa  ninguna  que  bien  determinada 
«  sea ,  si  no  se  dá  crédito  á  una  navegación  i¡ue 

•  Amérigo,  que  haya  gloria,  hizo,  que  dice  que 
«  partió  de  la  isla  de  Santiago ,  que  es  á  cabo  Ver^ 
«  de  al  poniente  al  susudueste  i30  leguas,  é  dice 

•  asi:  que  hallándose  en  8^,  pudiendo  poner  por 
«  el  ueste  layroa ,  que  se  habrá  doblado  el  cabo.  Lo 

•  cual  creo  ser  así,  por  cuanto  él  mismo  lo  tomó  el 
«  altura  en  el  dicho  cabo,  v  era  hombre  bien  ex- 

•  perto  en  las  alturas;  y  lo  que  dice  en  contra  An- 
■  drés  de  Morales  y  otros ,  dícenk)  caso ,  y  no  por 
« ser  ellos  estados  alku**=Juan  Vespucio  se  explica 
así:  '*Digi>  que  el  calK>  de  S.  Arustin  está  8*  do 

« la  línea  e(|uinocial  hacia  el  sur é  esto  to 

«  digo  ¡Hir  dicho  de  Ámérigo  Vespucii que 

«  fué  allá  dos  viajes  al  dicho  cabo,  é  allí  tomó  el  a'- 
«  tura  muchas  veces,  é  desto  tengo  escritura  de  su 
<*  mano  propia,  cada  dia  por  qué  derrota  iba,  é  Cíian- 
«  tas  leguas  hacia ;  é  dice  que  se  corren  con  la  isla  de 
«  Santiago,  nornordeste  sursudueste,  é  hay  420  /e- 
«í/iiflí.Así  que,  señores,  si  S.  A.  quiere,  por  este 
^  dicho  «le  Ainérigí)  so  ¡xxlrá  averiguar:  é  si  no  hay 
«  otm  remedio,  que  S.  A.  arme  una  caraliela  é  otra 
« (*l  rey  do  Portugal ,  ó  (|uo  s(^  envié  á  ver  lo  cier- 

(*)  IlullólKise  en  un  Registro  de  copias  de  cédulas ,  provi^ 
siotfes  etc.  de  la  Casa  de  la  Contratación  desde  5  de  febrero 
de  1515  hasta  6  de  marzo  de  1519;  de  donde  lo  eslracló 
Muñoz. 
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«to."=El  piloto  del  rey  Juan  Rodríguez  Serrano 
que  había  navegado  en  las  carabelas  que  man- 
dó Alonso  Velez  de  Mendoza  por  los  años  1 499  ó 
4500  hacia  el  cabo  de  San  Agustín,  y  le  doblaron, 
nada  dabe  de  cierto  porque  entonces  era  mancebo. 
= Andrés  de  Morales ,  piloto,  vecino  de  Triana,  ha- 
bla de  una  carta  marítima  que  había  formado  para 
el  obispo  D.  Juan  de  Fonseca ,  y  comprendía  el  ca- 
bo de  San  Agustin,  según  los  informes  de  los  descu- 
bridores y  navegantes  sucesivos  y  con  acuerdo  de 
Diego  de  Lepe ,  cuya  carta  habían  examinado  Juan 
Díaz  de  SoUs  y  otros.  Añade  que  él  no  había  estado 
en  dicho  cabo ,  pero  si  en  el  rio  Marañon ;  que  en 
cuanto  vio  está  exacta  la  carta ;  y  en  ella  coloca  el 
cabo  en  1 6®  sur  distante  de  las  islas  de  cabo  Verde 
560  leguas :  opinando  por  fin  que  se  vea  y  se  sepa 
lo  cierto. = Hernando  de  Morales,  piloto,  vecino  de 
Sevilla ,  dice  que  nada  sabía  de  cierto ,  y  que  debía 
averiguarse.  =  Ñuño  García  opina  que  se  debe  dar 

crédito  á  Amérigo el  cual  fué  al  cabo  de  San 

Agustín ,  y  tomó  su  derrota  desde  la  isla  de  Santion 
go ,  que  es  al  occidente  del  cabo  Verde  al  sursu-- 
dueste  400  leguas  y  mas  50 ;  y  me  decía  muchas 
veces  que  'podía  poner  el  cabo  en  8®,  haciendo  yo 
cartas  en  su  casa;  y  después  de  sus  días  lo  mismo 
he  hecho.  Y  aunque  Andrés  de  Morales  diga  lo  con-- 
trarío  y  diga  que  fué  á  descubrir  por  el  rey  de  Por- 
tugal,  no  creo  yo  que  si  él  lo  hiciera  maliciosamen-- 
te,  que  me  lo  mandara  á  mí  poner  estando  en  Cas- 
tilla. 

De  estas  declaraciones  puede  deducirse  que 
Américo  navegó  por  la  cosía  del  Brasil ,  y  que  víó 
y  situó  el  cabo  de  San  Agustin  en  8**  sur,  yendo  pro- 


6» 

\m\Áí'ín(^U*  aífíío  imlividiio  siibakenio  del  equipaje 
6  Uí\niUivMm  i\e  alguna  de  las  naos  portuguesas,  que 
ik*^<li!  ir>Ot  á  tr)Oi  fueron  despachadas  desde  lis- 
Um  [mvñ  rf*cí)m)cer  ó  pr)blar  los  países  descubiertos 
rvv\vuU*íuoííU* ;  piies  si  era  el  Brasil,  habia  sido  vis- 
to (lor  la  (>ríniera  vez  en  enero  y  abril  de  4500  por 
VíccnU?  Yanez  Pinzón,  Diego  de  Lepe,  Alonso  Ve- 
le/ dr  Mendoza  y  Pedro  Alvarez  Cabral ;  y  el  viaje 
dr  VnH(M>  do  (iiima,  en  que  montando  el  primero  el 
ralMi  do  lliKMia  lvH|H'ranza  hizo  grandes  descubri- 
nlionlo^«  on  la  India  oriental,  se  habia  concluido  ya 
rn  \  O  do  julio  do  1  i99 ,  en  que  llegó  de  vuelta  á 
PnrlugaL  IVir  t^msiguicnle  no  puede  reputarse  á 
Vo»ipuoio  í^Muo  descubridor  de  estot>  ouures  y  tierras. 
IhMnHV  inios  natural,  que  ásu  roj^reso  de  aquel 
^>M^\o  í>h^^^  lUunflílo  por  el  rey  U.  Femando  para 
^V\s^  K^  wnmurt?^  de  las  ideas  y  proyectos  de  los  por- 
1\ii\iN^^^<.  \rt  li'latívas  á  sus  expetlicioues  á  las  cos- 
*!  >i<  ,M  N^H^vo-MiJwlo,  ya  a  sus  pro^uvsos  en  los  via- 
^o^  X  ,.vHWHÍmient4)s  de  la  ludia  orieatal.  Lo  cierto 
.^  ^i,!^  \\  ttlfiiirante  D.  Crisujbai  (.oli>ü  oscribia desde 
<,  x'^h  H»M  fecha  5  «le  íVbrorn  do  \oOo  á  su  hijo 
\s   iMt^iSt»  qu^  resitlia  en  la  eorle,  diciéudí^Ie  que 
y^«.C|{||f»  iftf)  allá  lluiuado  s»bre  cusas  de  navega- 
v<i»M.  M'**-  '•*  l'**^^*^  "n¿*  curta,  que  steuiprt*  tuvo 
íh*<fH»rlc  complacerlo,  (jiio  era  mu\  luunbre  ák*  bien 
V  drs(íraciado,  no  habíéad(.)le  apn)\  odiado  >us  tni- 

Rn  eferto  Vi»spueio  pjjsi  caíonoos  do  Sc\üla  á 
Ih  riiulad  do  Torf).  donde  f|  R4'v-^a(4j|io»  hal^ia  uuüh 
dado  convDiar  las  .ortos  do  i.laslüla:  \  aUi  obtuvo 
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en  11  de  abril  de  1505  la  merced  de  12,000  mrs. 
de  ayuda-de  costa  (parece  que  poruña  vez),  lla- 
mándosele en  la  Real  cédula  vecino  de  la  cibdad  de 
Sevilla  C);  y  con  fecha  de  24  de  abril  la  carta  de 
naturaleza  en  estos  reinos  en  consideración  á  su  fi- 
delidad y  á  algunos  buenos  servicios  que  habia  he- 
cho y  que  esperaba  S.  A.  hiciese  en  adelante  (**). 
Habilitado  de  este  modo  para  serv  ir  en  la  corona  de 
Castilla ,  mandó  el  rey  aprestar  una  armada  á  Amé- 
rico  Vespucio  y  á  Vicente  Yañez  Pinzón ,  que  fue- 
ron nombrados  capitanes  para  ir  á  descubrir  el  na- 
cimiento á  la  Especería ,  para  lo  cual  se  hizo  por 
dictamen  de  ellos  una  carabela  rasa. 

Este  parece  fué  el  resultado  de  las  conferencias 
que  se  tuvieron  en  la  corte  con  Vespucio,  quien  pasó 
desde  luego  á  Palos  y  Moguer ,  donde  ya  estaba  á 
principios  de  mayo,  para  consultar  con  Pinzón  cuan- 
to fuese  necesario  para  el  apresto  de  la  armada.  Los 
oficiales  de  la  contratación  enviaron  desde  Sevilla  á 
Pedro  de  Miranda  para  tratar  de  este  negocio  con 
ambos  capitanes;  y  en  consecuencia  de  sus  pláticas 
pasó  Miranda  á  Segovia  donde  estaba  la  corte  en 
5  de  junio  con  cartas  para  SS.  AA.  y  para  el  se- 
cretario Gricio,  hallándose  ya  de  regreso  en  Se- 
villa á  los  diez  y  nueve  dias  de  su  partida  (***).  En 
15  de  setiembre  de  1506  escribian  los  oficiales 
de  la  contratación  al  secretario  Gricio  que  enviaban 
á  Américo  Vespucio  para  informar  al  rey  D.  Feli- 
pe I  del  estado  de  aquella  armada  mandada  apres- 

(*)  Núra.  111  del  Apéndice  del  lomo  111  de  Viajes  e/c. 
(*•)  Núm.  IV  del  mismo  Apéndice* 
(••*)  Núm.  X  del  mismo  Apéndice. 
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tar  por  el  rey  D.  Fernando ,  y  que  no  podría  partir 
antes  de  febrero  de  i  507  (*) .  Como  las  desavenen- 
cias entre  aml)os  príncipes  pusieron  en  gran  com- 
promiso á  los  pueblos  de  estos  reinos  y  á  sus  ma- 
gistrados, Ips  oficiales  de  la  contratación,  en  tal 
estado  de  perplexidad ,  entregaron  á  Yespucio  tres 
cartas;  una  para  el  rey  archiduque,  otra  para 
Mr.  de  Yila,  su  camarero  mayor,  á  quien  parece 
habia  encargado  el  despacho  de  los  negocios  de  In- 
dias, y  otra  para  el  secretario  Gricio  que  los  des- 
pachaba antes,  y  ademas  cinco  memoriales  sobre 
asuntos  de  aquellos  nuevos  dominios,  previniéndole 
lo  que  podría  hacer  para  lograr  su  pronta  y  favo- 
rable resolución;  encargándole  también  les  infor- 
mase con  claridad  del  concier^)  entre  ambos  reyes, 
para  saber  dar  á  cada  uno  lo  que  le  perteneciese. 

fA  objeto  y  destino  de  esta  expedición  debió 
producir  recelos,  quejas  y  reclamaciones  de  la  corte 
de  Portugal,  que  al  parecer  obligaron  al  Rey-cató- 
lico á  mandar  sobreseer  en  el  viaje ,  y  vender  las 
cosas  conipradas  paf*a  la  armada.  Esta  se  componia 
de  tres  naos  que  se  llevaron  de  Vizcaya ;  la  mayor 
llamada  la  Magdalena ;  la  mediana  en  que  debiá  ir 
por  maestre  Américo  Yespucio,  y  una  carabela. 
Frustrado  el  proyecto  del  vííije,  se  enviaron  las  dos 
naos  primeras  el  año  i  307  con  ropas  de  cuenta  ú 
orden  de  SS.  W.  para  la  Isla-española:  la  mayor 
con  el  maestre  Diego  RíKlriguez  deGrageda,  quien 
la  compró  á  la  vuelta ,  pagando  su  valor  en  1 1  de 
diciembre  de  aquel  año :  la  mediana  llevó  por  maes- 


C)  Núiiicro  CLX  tic  la  Cukc.  Diphm.  toni.  2.'  de  fia- 

jvs  ole. 
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tre  á  Juan  de  Subano,  y  aunque  Américo  se  (¡uedó 
en  su  casa,  trabajó  en  el  apresto  de  ella  como  antes 
había  entendido  en  el  de  la  armada :  la  carabela  se 
fletó  para  Canarias ,  regresó  á  Sevilla  en  abril  de 
4  507 ,  y  luego  se  tomó  para  el  viaje  en  que  fueron 
á  descubrir  Pinzón  y  Solís  (*).  Invirtiéronse  en  el 
apresto  de  esta  armada  caudales  de  mucha  consi- 
deración; pues  ademas  de  los  51,464  mrs.  que  so 
pagaron  á  Américo ,  y  de  lo  asentado  en  el  libro 
de  gastos  de  ella  hasta  fin  del  año  1 507 ,  ascendía 
la  suma  á  5.01 6,468  mrs.  Vespucio  iba  ya  con  la  de- 
nominación de  capitán  y  el  salario  de  30,000  mrs., 
sin  embargo  de  que  en  todos  estos  años  se  le  ve 
ocupado  en  hacer  las  provisiones  y  compras  de  tri- 
gos ,  harinas ,  bizcocho ,  vino ,  arcos  ó  aros  de  to- 
neles y  otros  efectos;  para  lo  cual  anduvo  en  vanos 
pueblos  del  condado  de  Niebla ,  como  consta  de  los' 
libros  de  cuentas  que  existen  en  el  archivo  de  In-* 
dias  de  Sevilla  (**) .  Ademas  de  él  y  de  Pinzón  de- 
bian  ir  eq  la  armada  Diego  Rodríguez  de  Grageda, 
Estaban  de  Santa  Celay  y  otros, 

Entretanto  se  mandó  por  reales  cédulas  á  26  de 
noviembre  de  1 507  que  Américo  Vespucio  y  Juan 
de  la  Cosa  pasasen  inmediatamente  á  la  corte,  (***)  y 
despachados  allí  volvieron  ambos  á  principio  de  fe- 
brero de  1 508  con  Vicente  Yañez  Pinzón  y  Juan 
Diaz  de  Solís,  conduciendo  para  el  rey  6,000  duca- 
dos de  oro  que  habían  venido  de  las  Indias  (****) ; 

(*)  Colección  de  Viajes  etc.  tomo  3.*  pág.  W. 
(**)  Núms.  VI  y  X  del  Apéndice  del  lomo  3.*»  de  la  mía* 
ma  Colección, 

(••*)  Colección  de  Viajes  etc.  tomo  3.'  pág.  114.. 
(♦•**)  Núm.  X  del  Apéndice  de  dicho  tomo. 
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pues  consta  que  en  1 4  ele  marzo  de  1 508  mandó 
el  rey  desde  Burgos  á  Ochoa  de  Holanda  que  diese  á 
Vespucio  6,000  mrs.  y  otros  tantos  á  la  Cosa  por 
merced  que  S.  A.  les  hacia  para  ayuda  de  costa  por 
lo  que  gastaron  en  la  traida  ó  conducción  de  aquel 
dinero;  de  cuyo  pago  dieron  ambos  recibo  en  1 8  del 
mismo  mes  de  marzo  (*) . 

La  desconfianza  que  tenia  nuestra  corte  de  la 
de  Portugal  en  los  negocios  de  las  Indias,  la  hizo 
aprestar  dos  carabelas  al  mando  de  Juan  de  la  Cosa, 
para  guarda  y  amparo  de  las  naos  que  venían  de 
aquellos  nuevos  dominios  (**).  Para  acelerar  su  ar^ 
memento  y  sus  provisiones  entendieron  el  capn 
tan  Vicente  Yañez  Pinzón  en  la  compra  de  armas, 
pólvora  y  bastimentos ,  y  el  capitán  Américo  Ves-» 
pucio  en  la  compra  de  vino  y  algunas  otras  cosas. 
Esto  fué  en  el  mismo  año  1 507 ;  y  las  cuentas  que 
dieron  ambos  del  cumplimiento  de  sus  encargos 
respectivos  existen  en  un  cuaderno  en  folio  entre 
los  papeles  de  la  Contratación,  de  donde  las  es« 
tractd^  Muñoz. 

Por  real  cédula ,  fecha  en  Burgos  á  22  de  mar-» 
zo  de  1 508 ,  nombró  el  Rey  á  Américo  Vespucio 
por  su  piloto  mayor  con  el  salario  de  50,000  mrs. 
anuales;  y  ix)r  otra  del  mismo  dia  se  le  aumenta- 
ron 25,000  de  ayuda  de  costa  (*").  Sin  embargo  de 
estas  mercedes  no  se  le  expidió  hasta  el  6  de  agos^ 
to  del  mismo  año  el  título  de  tal  piloto  mayor  espe- 

(*)  Véase  el  tomu  3.'  de  la  Colección  de  Fiajes  etc. 
png.  115. 

(••)  Id.  pg.  162. 

(•••)  Núnis.  VH  y  VIII  del  Apéndice  del  lomo  3.-  de  ^ 
Colección  de  fiages  ele 
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cifícando  sus  facultades,  así  sobre  la  instrucción  y 
examen  de  los  pilotos ,  como  sobre  la  corrección  y 
arreglo  de  las  cartas  de  navegar ,  de  los  cuadrantes 
y  astrolabios,  y  de  los  regimientos  para  saberlos 
usar  cuando  conviniese  (*) . 

Establecido  en  Sevilla ,  y  ejerciendo  las  obliga- 
ciones y  encargos  de  su  nuevo  oficio ,  ya  no  vdviá 
á  navegar  Vespucio;  pero  consta  que  en  12  de  ju- 
nio de  4509  Diego  de  Nieucsa ,  gobernador  de  Ver- 
gara,  Américo  Vespucio,  piloto  mayor  de  S.  A.» 
Juan  de  Ledesma  y  Juan  de  Quic^do ,  veedor  de 
Tierra-firme ;  se  obHgaron  á  pagar  á  Bernardino  de 
Isla,  jurado  de  Sevilla,  Sí2,S06  mrs.  por  20  piezas 
de  lonas  que  este  habia  vendido  á  Nicuesa ,  quien 
hipotecaba  para  ello  su  zabra  San  León ,  Ileganda 
salva  á  Santo  Domingo  de  la  Española »  hallándose 
entonces  enteramente  habilitada  en  el  puerto  de  las 
Muelas.  La  firma  de  Vespucio  en  esta  escritura  es 
Amérigo  Vespucci,  dejando  alguna  duda  de  que 
pueda  ser  doble  li^  r  del  nombre  Amérrigo  (**). 

En  22  de  febrero  de  1512  murió  Américo  en 
Sevilla;  y  dos  dias  después,  esto  es,  el  24-,  pagó 
el  tesorero  de  la  casa  de  la  contratación  al  canóniga 
de  aquella  santa  iglesia  Manuel  Cataño ,  como  al- 
bacea  y  testamentario  de  Vespucio ,  el  haber  del  sa- 
lario que  tenia  devengado  desde  el  dia  1  .*  de  enera 
de  aquel  año  hasta  el  dia  de  su  fallecimiento  (*"). 

(*)  Núm.  IX  del  Apéndice  del  tomo  3.*  de  la  Colee,  de. 
\ tajes  etc. 

(••)  Arch.  d(B  SeviHa,  Coniraiac.  lib.  de  conocimíenloa 
de  cantidades  prestadas  de  1509  y  1510.  (Ext.  de  Mufioz). 

(•••)  Núm.  X  del  Apéndice  de!  lomo  3.^  de  la  CoUc.  dt% 
f'iaies  elQ. 
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Con  cslc  lesliinonio  se  desvanece  la  duda  ó  incer- 
tidunibre  que  presenta  Canovai  para  fíjar  la  época 
de  la  muerte  de  Yespucío.  Bandini  con  la  autoridad 
de  López  Pinto  la  señala  en  el  año  1516,  y  en  la 
isla  Tercera  cuando  comenzaba  un  nuevo  viaje. 
Otro^  (añade  Canovai)  anticipan  acho  año$  el  fin  de 
Vespucio,  otros  cuatro,  y  estos  se  apoyan  en  los 
archivos  que  nunca  se  han  visto  ni  se  verán  ja^ 
masC).  ¡Lastimosa  ceguedad  é  ignorapcia!  Los 
archivos  de  España,  á  que  alude  Canovai,  se  ha- 
bían visto  y  examipado ,  y  ya  en  1 793  h$J)ia  saca- 
do de  ellos  y  publicado  D.  Juan  Bautista  Mupoz  la 
noticia  cierta  de  la  muerte  de  Vespucio  (**) :  noticia 
que  se  comprueba  ahora  do  variqs  modos  cop  QiroB 
documentos  que  publicamos  copiados  en  los  mismos 
archivos,  sin  cuya  luz  todo  seria  oscuridad  é  in- 
certidumbre  en  este  y  otros  puntos  de  nuestra  hís- 
toria  ultramarina. 

Sin  duda  en  consideración  á  los  servicios  de 
Américo,  se  dispensaron  á  su  familia  desde  aquel 
año  diversas  gracias  y  mercedes.  Por  real  cédula 
expedida  en  Burgos  á  28  de  marzo  de  1 51 2  se  pen- 
sionó en  10,000  mrs.  á  favor  de  María  Cerezo, 
viuda  de  Vespucio  el  salario  de  50,000  mrs.  cor- 
resi)ondiente  al  oficio  de  piloto  mayor  que  se  había 
provisto  en  Juan  Diaz  de  Solís :  gracia  que  se  coo- 
(irmó  en  16  de  noviembre  de  15^3,  cuando  por 

(*)  Conovaí ,  hioria  é  ViUi  de  Vespucciy  pág.  156  — Ban- 
iliiii,  página  LXll!. 

(**)  Muuoz  ,  Hnt.  del  Nuevo-Mundo  en  el  pnU.,  pág.  X. 
—-Véase  lo  que  dijimos  sobre  este  mismo  asunlo,  coutes- 
^ndo  al  Sr.  Bossi ,  en  la  ilustración  VIH  á  1^  introducción  á 
|a  Colección  de  Viajc9  etc.,  pág.  CXXX1X< 
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muerte  de  Solís  hab\a  entrado  u  reemplazarle  oi\ 
aquel  encargo  Sebastian  Caboio ;  pero  ya  disfrutó 
de  ella  poco  tiempo  la  viuda  María  Cerezo;  pues 
habiendo  fallecido  en  20  de  diciembre  de  1624|,  s^ 
mandó  pagar  el  cumplimiento  de  los  10,000  mrs. 
á  su  hermana  y  heredera  Catalina  Cerezo ;  lo  que 
prueba  qu^  Yespucip  no  dejó  sucesión  de  su  matri- 
monio f). 

Al  mismo  tiempo  que  á  la  viuda  de  Américo,  se 
ateiylió  también  á  su  sobrino  }uan  Yespucio,  nom-? 
brandóle  piloto  de  S.  A.,  con  el  salario  de  20,000 
maravedises  al  año  |x>r  real  cédula  expedida  en 
Burgos  á  22  de  m£^ya  de  ^512  f*).^  Por  otra  de  2^4 
de  julio  se  le  mandó  hiciese  exclusivamente  las  car- 
tas de  navegar  y  no  otro^  alguno, ;  y  con  fecha  en 
Aranda  á  6  de  agosta  de  15i5  se  1^  concedió,  uqa 
gratificación  anual  de  10,000  mrs.  Así  premiado  y 
distingui^Q  dio  coa  otro^  pilotos  en  13  de  noviem- 
bre de  aquel  año  su  parecer  sobre  ta  demarcación 
ó  señalamiento  de  Ihnites,  que  se  debia  hacer  entre 
el  Rey-católico  y  el  de  Portugal  en  el  cabo  de  San 
Agustin  y  en  otras  partes.  Por  real  cédula  dada  ^n 
Zaragoza  á  1 4  d^  octubre  de  151S  se  le  mandó  pa- 
gar su  salario ;  y  así  continuó  hasta  que  según  car- 
ta del  consejo  de  Indias ,  escrita  á  la  contratación 
de  Sevilla  en  18  de  marzo  de  15^5,  fué  despedido 
y  exonerado  de  su  empleo  sin  sueldo  alguno. 

Recopiladas  las  noticias  auténticas  que  de  Amé- 
rico  Vespucio  Qxisten  en  España,  haremos  ahora 

O  Núms.  XI  y  X\\  del  Apéndice  del  lomo  V  de  la 
Colección  de  F tajes  etc. 

(••)  Núm.  XII  del  A|)én<ilice  del  lomo  3."  d^  la  Colación 
de  Fiares  j  elq. 
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algunas  ligeras  reflexiones  para  demostrar  la  inco- 
herencia ,  la  inexactitud  y  los  errores  que  contie- 
nen sus  relaciones,  y  las  noticias  y  raciocinios  con 
que  procuran  apoyarlas  sus  apologistas  (iU). 

Fingen  ó  suponen  estos  para  dar  mayor  realce 
á  Vespucío  y  rebajar  el  verdadero  mérito  de  Colon, 
que  por  una  antipatía  iavencible  aborrecía  á  este  el 
rey  D.  Femando,  disgustado  y  receloso  de  la  pro- 
tección que  le  dispensaba  la  reina;  que  siempre 
contrarió  sus  proyectos  calificándolos  de  quiméri- 
cos y  extravagantes ;  y  que  después  de  realizados, 
no  pudo  llevar  á  bien  que  el  descubrimiento  del 
Nuevo-Mundo  se  hubiese  hecho  solo  para  la  corona 
de  Castilla ,  reservando  á  los  castellanos  el  derecho 
exclusivo  á  todos  sus  beneficios.  Añaden  que  el 
mismo  monarca ,  guiado  por  estas  idoas  y  en  oposi- 
ción á  las  de  su  esposa ,  trató  y  favoreció  secreta- 
mente á  Yespucio  confiándole  varias  comisiones  re- 
servadas ,  y  principalmente  la  de  proseguir  los  des- 
cubrimientos, al  parecer  para  que  sus  reinos  here- 
ditarios gozasen  de  iguales  ó  semejantes  ventajas  á 
los  de  CüUBtilla.  Tales  son  y  han  sido  las  suposiciones 
que  alegan  escritores  por  otra  parte  célebres  en 
apoyo  de  su  dictamen.  Pero  consta  precisamente 
todo  lo  contrario  no  solo  de  los  auténticos  docu- 
mentos del  gobierno  que  se  conservan ,  sino  de  la 
narración  de  nuestros  mas  clásicos  historiadores. 
Los  de  Aragcm  nada  hablan  de  \espucio  ni  de  la 
protección  que  el  rey  le  dispensaba ,  ni  de  sus  co- 
misiones reservadas,  ni  de  sus  viajes;  hablan  si  de 
Colon,  y  de  la  |)arte  que  el  rey  y  sus  vasallos 
tomaron  en  sus  importantes  empresas.  Tratando 
1).  Juan  Bautista  Muñoz  de  la  vuelta  de  Colon  á  San- 
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ta  Fe ,  cuaiulo  la  iiltima  vez  fué  llamado  para  con- 
cluir el  convenio  sobre  los  descubrimientos,  dice: 
' '  El  rey  entró  gustoso  en  el  negocio ,  no  solo  por 
«  deferencia  á  la  voluntad  de  la  reina ,  pero  inclina- 
«  do  su  ánimo  por  las  persuasiones  de  varios  perso- 
«  najes ,  señaladamente  de  Mosen  Juaii  Cabrero ,  su 
«  camarero  mayor  (*) ."  Así  era  la  verdad ,  y  por  eso 
procuró  Colon  conservar  el  favor  y  la  conñanza  de 
este  personaje ,  como  se  ve  en  las  cartas  á  su  hijo 
que  hemos  publicado  (**).  Sin  duda  por  esta  parte  ó 
influjo  que  tuvo  Juan  Cabrero  en  el  descubrimiento 
de  las  Indias  le  hizo  merced  S.  A.  de  ciertos  in- 
dios (***) :  y  su  sobrino  Martin  Cabrero  representó 
en  21  de  marzo  de  1517,  entre  otros  méritos  de  su 
tio  ' '  que  fué  causa  principal  de  que  se  empreildie- 
«  se  la  empresa  de  las  Indias  y  se  conquistasen ;  y 
«  si  por  él  no  fuera ,  no  hobiera  Indias ,  á  lo  menos 
«  para  provecho  de  Castilla  (****)."  Asistió  Juan  Cabre- 
ro con  D.  Dionis  á  la  jura  del  príncipe  D.  Miguel^ 
por  el  estado  de  caballeros ,  en  las  cortes  de  Zara- 
goza el  año  1 498  (*****) ;  y  su  sobrino  Martin  Cabrero 
concurrió  también  por  el  estado  de  caballeros  é  in- 
fanzones á  la  jura  de  los  archiduques  en  la  misma 
ciudad  el  año  1 502  r — ). 

Otra  prueba  de  que  el  rey  D.  Fernando  entró 
gustoso  en  la  empresa  de  las  Indias  propuesta  por 
Colon ,  es  que  el  primer  dinero  con  que  le  alenta-* 

O  //wí.  del  Nuevo-mundoy  lib.  H  ,  §  31. 

(**)  Tomo  I  Je  la  Colección  de  viajes  etc.  págs.  339  y  316. 

(••*)  Herrera,  Dcc.  I,  lib.  6,  cap.  6. 

(****)  Muñoz,  ext.  de  Simancas,  pág.  102,  ms. 

( )  Zurita,  Anal,  de  Arag.,  Parí.  V,  lib.  3.%  cap.  30. 

^•••♦•^)  ZuriU,  An.,  Parí.  V,  lib.  6.%  cap.  5.» 


ron  para  ejecutarla  fué  Itevado  áe  sos  propios  esUn 
(ío8.  ''  Así  consta  (dice  Argensola)  de  k¿  jípeles 
«  guardados  en  la  tesorería  getieral  de  Aragotí «  y 
«  la  cantidad  por  la  libranza  y  por  los  demás  reca- 
« dos  de  aquel  efecto,  en  cuyos  registros  originales 
« quedó  notado  en  esta  forma.  En  el  mes  de  abril 
«  MCCCCLXXXXII ,  estando  tos  teyes  eñ  la  villa 
«  de  Sántá  Fe  cerca  de  Granada,  capitularon  con 
«  D.  Cristóbal  Colon  para  el  primer  viaje  de  las  /w- 
«  dias ,  y  por  los  reyes  lo  trató  su  secretario  Juan 
«  de  Coloma.  Y  para  el  gasto  de  la  armada  prestó 
tt  Luis  de  Santangel  (*) ,  escribano  de  raciones  de 
«  Aragón,  dies  y  siete  mil  florines  etc.  Para  niemo- 
w  ria  desto ,  mandó  algunos  años  después  el  rey, 
«  que  con  una  parte  del  oro  primero  que  Colon  tru- 
vt  jo  de  las  Indias  se  dorasen  en  Zaragoza  los  techos 
«  y  artesones  de  la  sala  real  en  el  gran  palacio  que 
ff  desde  los  árabes  que  en  olla  reinaron  se  llamó 
«Aljaferian." 

Lejos  pues  de  aterrecer  á  Colon  el  Rey-católi- 
Co,  continuó  favoreciéndole  aun  después  de  muerta 
la  reina ,  como  á  su  hijo  D.  Diego  después  del  fallo- 
Cimiento  del  padre.  Cuando  llegaron  á  la  Coruñacl 
rey  D.  Felipe  1  y  su  uuiger  la  reina  Doña  luana  el 
dia  26  de  abril  do  \  506 ,  so  reunieron  allí  los  prin- 
cipales grandes  y  scMU>n^s  del  reino.  No  pudiendo 
concurrir  ol  almirante  |)or  la  gravedad  de  sus  ma- 
los, manifosló  |K>r  osiTÍto  á  los  nuevos  monarcas  su 
sentimiento  do  no  |XKlor  ir  él  ni  su  hijo  á  ofrecerle 

(•)  Vóanso  en  la  ñola  !.*,  |>Ag.  167  dol  lomo  1  *  de  b 
Colee,  df  Viajet  ele,  a1};uiia$  nolicias  de  Sanlángel  y  del 
oík'ioqiie  ejorcia  en  la  r^«  Real  de  Arajjon. 

(•*)  .Vrgensola,  Anal,  de  Araron,  lib  I.  cjp.  10,  |>;ig.  100. 
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sus  rcspelos  y  sus  servicios ,  y  que  csperal)a  le  res- . 
liluyesen  á  su  honra  y  estado,  conforme  á  las  es- 
crituras y  capitulaciones.  Murió  el  almirante  pocos 
dias  después ;  y  sin  embargo  de  sus  eminentes  ser- 
vicios, al  presentarse  en  ja  corte  su  hijo  D.  Diego 
no  fué  recibido  del  rey  archiduque  como  merecia. 
El  Rey-católico  habia  partido  para  Ñapóles ,  y  Don 
Diego  Colon  le  escribió  quejándose  de  no  haber  sido 
bien  tratado  del  nuevo  monarca ,  y  manifestándolo 
su  resolución  de  pasar  á  Ñapóles  al  servicio  de  S.  A. 
quien  le  contestó  desde  allí  en  2G  de  noviembre  del 
mismo  año ,  asegurándole  su  pesar  de  que  no  le 
hubiesen  hecho  buen  tratamiento,  y  que  aunque 
agradecía  su  determinación  de  ir  á  servirle ,  no  era 
menester  ya ,  respecto  de  qué  él  volvería  pronto  á 
estos  reinos  (*).  Esto  prueba  que  D.  Diego  Colon 
contaba  mas  con  el  favor  del  Rey-católico  que  con 
el  de  los  austríacos.  No  eran  infundados  estos  re- 
celos. Casas  refiere  como  un  hecho  constante ,  que 
Guando  vino  á  reinar  en  España  Felipe  I  corrió  la 
voz  de  estar  provisto  nuevo  gobernador  para  la  Es- 
pañola y  que  fué  fundada  esta  noticia «  porque  se^ 
gun  escríbe  Oviedo  después  qtíe  Volvió  el  rey  Don 
Femando  á  gobernar  por  su  hija  Doña  Juana,  otor- 
gó al  almirante  D.  Diego  Colon  el  gobierno  de  la 
Española  que  un  año  antes  le  habia  ofrecido  desde 
Ñapóles  añadiendo:  "  y  cesó  la  venida  de  D.  Fer- 
«  nando  de  Velasco  (tio  del  condestable  de  Castilla 
«  D.  Bemardino  de  Velasco);  al  cual  pocos  dias 
«  antes  que  el  rey  D.  Felipe  pasase  de  esta  vi- 

(*)  Co'.ec,  diplom.  uúm.  161,  loin.2.*  de  Viajes  etc.,  pá- 
gina 319. 
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<«  da,  se  le  había  concedido  esta  gobernación  (*)." 
í.a  protección  del  Rey-católico  respecto  á  Co- 
lon y  á  su  familia  se  halla  comprobada  con  varios 
documentos  que  hemos  publicado.  El  mismo  almi- 
rante ,  en  la  carta  familiar  escrita  á  su  hijo  desde 
Sevilla  en  21  de  noviembre  de  1504,  cuando  temía 
que  el  rey  estuviese  prevenido  contra  él  por  sus 
¿mulos,  de  resultas  de  los  desgraciados  aconteci- 
mientos del  último  viaje,  dice:  Pltígome  mucho  de 
mr  tu  carta  y  de  ¡o  que  el  rey  nuestro  señor  dijo, 
por  el  cual  le  besarás  ¡as  reales  manos  (**).  Instaba 
ol  almirante  porque  la  cumplieran  los  reyes  las  ofer- 
tas que  le  hicieron  al  partir  para  su  último  viaje,  así 
sobre  guardarle  sus  privilejios  y  mercedes  para  si  y 
sus  hijos,  como  sobre  confirmarlas  y  poner  en  pose- 
sión de  ellas  á  su  hijo  mayor.  Pedia  la  paga  de  la 
gente  que  le  acompañó  en  aquella  expedición ;  solici^ 
taba  licencia  para  andar  en  muía  con  dispensación 
de  lo  mandado  en  la  reciente  pragmática ;  y  en  fin, 
todo  esto  y  cuanto  pidió  y  nmcho  mas  le  concedió  el 
rey  después  de  la  muerte  de  la  reina ,  como  puede 
verse  en  los  documentos  CLVl ,  CLIX,  CLXIII  y  si- 
guientes de  la  Colección  diplomática  del  tomo  3.* 
de  Viajes,  y  en  la  nota  de  la  pág.  302  del  tomo  II. 
El  obispo  Casas  y  D.  Fernando  Colon  no  escri- 
bieron muy  favorablemente  del  Rey-católico,  No 
os  de  extrañar  en  el  primero ,  porque  su  carácter 
exaltado  le  llevaba  á  censurar  cuanto  no  convenia 
con  sus  principios  y  modo  de  pensar.  D.  Fernando 

(*)  Casas,  líist.  gen.  de   ¡nd,  lio.  2,  cnp.  9. — Oviedo 
lib.  \,  cap.  1,  según  el  ms.  aumcntuilo  por  el  autor. 
(••)  Tomo  I  de  la  Colección  de  Viajes  ele.  pág.  33i. 
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era  parte  muy  interesada,  y  escribió  con  conocida 
parcialidad  siempre  que  trató  de  su  familia.  No 
tiene  pues  razón  cuando  refiriendo  que  su  padre 
fué  á  la  corte  en  mayo  de  1 505 ,  después  del  falle- 
cimiento de  la  reina ,  dice  que  halló  siempre  al  rey 
poco  apacible  i  y  aun  contrario  á  sus  negocios  f*J. 
En  una  carta  ó  memorial  que  el  mismo  Colon  pre- 
sentó entonces  al  rey ,  aludiendo  á  su  primera  pro- 
puesta del  descubrimiento  de  las  Indias,  se  expresa 
así:  ••  V.  A.,  después  que  ovo  cognoscimieiito  de  mí 
« decir ,  me  honró  y  ñtó  nierded  de  títulos  de  hon- 
« ra  ;**  y  pocos  dias  después  de  haber  muerto  este 
primer  almirante ,  mandó  al  comendadol*  Ovando, 
gobernador  de  la  Espaífiola ,  acudiese  á  su  hijo  y  su-* 
oesor  D.  Diego  con  el  oró  y  demás  cosas  que  per- 
tenecieroii  al  padre  <  y  perteneciesen  al  hijo  en 
adelante  (*^ ;  y  asi  le  otorgó  otras  gracias ,  siendo  la 
mas  singular  que  proporcionase  al  mismo  D.  Diego 
Colon  su  enlace  y  matrini(Mio  (5on  Doña  María  de 
Toledo,  hija  de  D.  Femando  de  Toledo,  comenda- 
dor mayor  de  León,  hermanó  del  duque  de  Alba, 
y  ambos  primos  hermanos  del  mismo  rey.  Por  este 
casamieüto  se  vio  la  familia  del  almirante  enlazada 
con  la  casa  real  y  con  las  principales  de  Castilla  y 
Aragón ;  pero  como  en  el  rey  obraba  con  preferen- 
cia el  impulso  de  la  justicia ,  ella  sola  fué ,  y  no  es- 
tas relaciones  ni  su  amor  al  duque  de  Alba ,  ni  su 
consideración  al  comendador  mayor ,  la  que  le  obli- 
gó á  poner  á  D.  Diego  en  posesión  de  la  dignidad 

(•)  Hi$t.  del  Almirante,  cap.  CVIII. 

n  Colee,  diplom.,  núm.  CLIX,  del  tom.  2.»  de  Tta- 

je$  ele. 

Tomo  I.  7 
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de  almirante  y  gobernador  de  las  Indias,  envían- 
dolé  á  la  Española  con  poderes  limitados  (*),  de  mo- 
do que  no  perjudicasen  al  derecho  que  podria  tener, 
y  resultase  de  la  sentencia  en  el  pleito  que  seguía, 
y  cuya  primera  demanda  había  puesto  en  el  mismo 
año  1 508  en  que  se  le  restableció  en  dichas  digni- 
dades. 

Este  carácter  de  integridad  y  justificación  del 
Rey-católico  está  confirmado  por  todas  las  acciones 
de  su  vida,  y  por  el  testimonio  de  los  historiadores 
de  niavor  crédito.  No  citaremos  al  exactísimo  Zik 
rita ,  ni  á  los  demás  aprecíables  analistas  de  Aragón, 
que  acaso  $i^  tendrían  por  parciales  y  aun  empeña- 
dos en  ensiUzar  los  hechos  de  aquel  gran  monarca 
cuando  todavía  existia  la  rivalidad ,  común  en  esta- 
dos limítrofes,  entre  castellanos  y  aragoneses;  pero 
veremos  lo  que  dicen  Francisco  Guíchardiní ,  Lucio 
Marineo  Sículo  y  Paulo  Jovio,  todos  escritores  casi 
coetáneos  y  nacidos  fuera  de  España,  y  exentos 
por  lo  mismo  de  toda  tacha  de  pasión  y  parcialidad. 
Guíchardiní  afirma  que  fué  un  principe  de  una  pru- 
dencia y  de  un  mérito  raros;  y  que  jamas  sus  ene- 
miijos  pudieron  resistirle,  y  él  les  impuso  la  ley  f**J' 
Vindícale  do  la  nota  de  avaricia  que  le  imputaban; 
pero  le  a(*liaca  la  de  poco  exacto  en  el  cumplimiento 
de  su  palabra ,  de  lo  cual  procuran  defenderle  sus 
compatriotas  (•";.  Aun  Saavedra  le  justifica  dicíen- 

(•)  Colsc.  diplom.,  núms.  C LXU I  hasta  CLX IX  ,  del  to- 
mo 2.«  de  r\a)c$  etc.  pág.  322  á  327. 

(**)  lliM.  de  lojf  guerras  de  Italia,  lib.  XII. 

(*")  Zurita,  Hisl.  del  rey  ¡).  ¡lern,  el  Católico,  lib.  X, 
cap.  C— Alxarca,  Anal,  de  los  reyes  de  Arag.,  lib.  XXX,  ca- 
pitulo 2i. — Argensola,  Dormer  etc. 
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cío:  fw  engañaba;  pero  se  engañaban  otros  en  lo 
equívoco  de  sus  palabras  y  tratados,  haciéndolos  de 
suerte  (cuando  convenia  vencer  la  malicia  con  la 
advertencia)  que  pudiese  desempeñarse  sin  faltar  á 
la  fe  pública  (*),  El  jurisconsulto  Pedro  Giannone, 
liistoriador  critico  y  juicioso ,  confirma  la  opinión  de 
Guichardini,  añadiendo  que  si  el  rey  tuvo  defectos» 
tuvo  también  grandes  virtudes ,  y  que  era  príncipe 
muy  capaz  de  gobernar  por  sí  mismo  (**).  Marineo 
Sículo  dedicó  tres  libros  para  referir  los  hechos  y  al- 
tas prendas  del  rey  D.  Fernando  (*").  Jovio  dice  que 
en  su  tiempo  tuvo  el  primer  lugar  de  valor  y  poten- 
cia entre  todos  los  reyes  cristianos:  que  era  cristia^ 
nisimo ,  amador  único  de  justicia ,  estimador  de  la 
verdadera  virtud,  favorecedor  de  los  virtuosos  y 
buenos.  Sobre  todo  era  invicto  en  arma^  y  terrible 
á  sus  enemigos,  y  varón  de  suma  fortaleza  y  cons- 
tancia (****) .  No  es  nuevo  en  la  historia  de  las  nacio- 
nes injuriar  después  de  su  vida  al  que  logró  con- 
quistarlas con  su  valor ,  ó  humillarlas  con  su  polí- 
tica. Notables  ejemplos  de  esto  tenemos  en  nuestros 
dias. 

Baste  lo  dicho  para  contestar  á  los  que  aseguran 
que  el  rey  católico  aborrecía  á  Colon ,  y  que  esta 
irresistible  antipatía  le  hizo  favorecer  á  Vespucio. 
¿  Seria  posible  que  un  monarca  tan  prudente  y  cir- 
cunspecto ñase  el  mando  de  una  expedición  espa- 
ñola de  tanta  consecuencia  á  un  aventurero,  que  to- 

(*)  Empresas  polit,  empr.  CI. 

(**)  Htst.  civil  del  reino  de  Ñapóles ,  lib.  XXX ,  cap.  1." 
(***)  Libros  XIX ,  XX  y  XXI  cíe  /<m  cosas  metnorables  de 
España. 

f***)  Elogios  de  Farones  ilustres,  lib.  V,  §.  1.* 
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(iavía  no  tenía  carta  de  naturaleza  en  estos  reinos* 
cuando  puntual  y  exacto  en  la  observancia  de  las 
leyes  y  tratados  no  permitia  que  sus  mismos  vasa- 
llos de  Aragón  comerciasen  en  las  Indias  sino  por 
una  gracia  suya  muy  especial  (IV)?  Y  suponiendo  que 
á  consecuencia  de  estos  planes  secretos  y  disposicio- 
nes del  rey  D.  Fernando  hiciese  Américo  el  des- 
cubrimiento del  Nuevo-Mundo ,  ¿  dónde  están  las 
ventajas  y  beneficios  que  de  su  comercio  y  riquezas 
resultaron  á  los  subditos  de  la  corona  de  Aragón? 
dónde  los  documentos ,  dónde  los  escritores  coetá- 
neos y  fidedignos  que  hayan  conservado  la  me- 
moria de  tales  hechos  ?  Pero  volvamos  al  examen 
de  los  supuestos  viajes  y  descubrimientos  de  Ves- 
pucio. 

Una  de  las  mayores  pruebas  que  los  desacredi- 
tan es  el  pleito  que  desde  el  año  1 508  al  1 527  se 
siguió  por  el  fiscal  del  rey  con  los  hijos  de  D.  Cris- 
tóbal Colon ,  sobre  si  este  fué  ó  no  el  primero  que 

descubrió  la  Tierra- firme.  En  estos  autos  proliaron 
los  interesados  con  1 09  testigos ,  que  Colon  fué  el 

primer  descubridor  de  las  Indias ,  de  la  Tierra-firme 
y  del  Darien,  y  el  fiscal  procuró  también  esforzar 
su  intento  con  un  número  muy  considerable.  Entre 
ellos  declararon  los  Pinzones,  Hojeda,  Bastidas, 
Morales ,  Ledesma  y  otros  pilotos  y  descubridores 
muy  conocidos ;  y  ni  á  estos,  ni  al  fiscal,  ni  á  persona 
alguna  le  ocurrió  presentar  á  Vespucio  como  compe- 
tidor de  Colon  en  esta  contienda  (V) .  Ni  en  los  inter- 
rogatorios de  las  partes ,  ni  en  las  declaraciones  ju- 
radas de  los  testigos  se  hace  la  menor  mención  de 
Américo,  ni  de  sus  viajes  y  descubrimientos:  omi- 
sión imposible  cuando  se  trataba  de  disputar  al  al« 
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miraote  ia  primacía  en  el  descubrimiento  del  nuevo 
continente ,  primacía  que  resultó  al  fin  bien  com- 
[NX^da  no  solo  por  parte  de  los  interesados ,  sino 
por  la  del  fiscal  y  sus  testigos «  con  que  quedó  ma$ 
ieelarada  (dice  Herrera)  la  cautela  de  Américo  Ves- 
fucio  en  atribuirse  la  gloria  agena  (*) .  Solo  Hoje- 
da ,  contestando  á  la  cuarta  pregunta ,  dice  que  en 
este  viaje  (habla  del  primero  que  hizo  en  1 499)  que 
este  dicho  testigo  hizo ,  trujo  consigo  á  Juan  de  la 
Cosa 9  piloto,  é  Amérigo  Vespuche  é  otros  pilotos; 
habiendo  dicho  antes  el  mismo  Hojeda  que  él  fué 
el  primero  hombre  que  vino  á  descubrir  (declaraba 
en  Santo  Domingo)  después  que  el  almirante.  Así  lo 
contestaron  todos  los  testigos,  discordando  solamen- 
te algunos  de  ellos  en  si  Per  Alonso  Niño  y  Cristó- 
bal Guerra ,  aunque  salieron  de  España  poco  des- 
pués de  Hojeda,  llegaron  prhnero  á  Paria,  como 
parece  probable  respecto  á  que  este  fué  á  recalar 
en  las  cercanías  del  Ecuador  hacia  la  Guayana ,  y 
siguió  descubriendo  la  cosía  hasta  la  isla  de  la  Tri- 
nidad y  golfo  de  Paria ,  donde  halló  señales  de  ha- 
ber estado  antes  el  almirante.  Luego  si  Hojeda,  ó 
sean  Niño  y  Guerra,  fueron  los  primeros  que  casi  á 
un  mismo  tiempo  después  del  almirante  descubrie-. 
ron  la  costa  firme  ó  el  nuevo  continente ;  y  si  Ves- 
pucio  iba  con  Hojeda,  como  todo  aparece  plena- 
mente justificado ;  es  claro  que  Américo  no  pudo  ser 
el  primer  descubridor.  Bien  conoció  él  mismo  la 
fuerza  de  este  argumento ;  y  por  eso  sabiendo  que 
el  descubrimiento  de  Paria  y  del  nuevo  continente 
habia  sido  hecho  por  el  almirante  en  1 498,  adelantó 

\)  Déc.  1.*,  lib.  7,  c«p.  5, 


86 

la  época  de  su  viaje  al  año  1 497 ;  pero  en  esto  come- 
tió otro  absurdo  mayor ,  porque  si  Colon  partió  de 
Sanlúcar  á  30  de  mayo  de  1 498,  y  Hojeda  empren- 
dió su  viaje  porque  vio  e$te  testigo  (dice  el  mismo 
Hojeda  contestando  á  la  pregunta  segunda )  la  figu* 
ra  que  el  dicho  almirante  al  dicho  tiempo  envió  á 
Castilla  al  rey  é  reina ,  nuestros  señores ,  de  lo  que 
habia  descubierto ,  y  porque  este  testigo  luego  vino 
á  descubrir  y  halló  que  era  verdad  lo  que  dicho  ¿te- 
ñe que  el  dicho  almirante  descubrió ;  es  claro  que 
Hojeda  no  pudo  ir  hasta  el  año  siguiente ,  pues  la 
relación  ó  escriptura  de  Colon  á  los  reyes  y  la  pin- 
tura  de  la  tierra  que  les  enviaba  (*)  de  los  descu- 
brimientos que  acababa  de  hacer  en  su  tercer  viaje, 
las  trajeron  á  España  los  cinco  navios  que  partieron 
de  la  Española  á  1 8  de  octubre  de  1 498 ,  y  llegarop 
á  Castilla  por  navidad ,  como  lo  dice  Casas  en  el  li- 
bro 1  .**,  caps,  155  y  164,  y  en  el  lib.  2.**,  cap,  %.• 
Por  otra  parte  consta  que  el  almirante  fué  avisado 
por  los  cristianos  que  estaban  en  la  provincia  de 
Yáquimo  de  la  llegada  de  Hojeda  á  5  de  setiembre* 
y  así  lo  escribió  á  los  reyes  en  los  navios  donde  fue- 
ron sus  procuradores  y  los  de  Roldan ;  y  esto  acon- 
teció en  el  año  1 499  al  tiempo  que  este  y  sus  par- 
tidarios se  iban  reduciendo  á  la  obediencia  del  al- 
mirante. Estos  sucesos  coinciden  con  la  época  del 
primer  viaje  que  Américo  hizo  con  Hojeda  en  busca 
de  la  Tierra-firme ;  y  por  lo  mismo  parece  que  las 
dos  cosas  que  aquel  refiere  en  su  primera  navega^ 
cion ,  la  una  que  llegaron  á  la  tierra  que  sus  mora- 

(•)  Véase  el  lonao  1."  de  la  Colección  de  Viajes  etc. ,  pá* 
giua  26i. 
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clores  llamaban  Paria ,  y  la  otra  que  les  hirieron  los 
indios  en  cierta  isla  20  hombres  y  les  mataron  uno, 
de  lo  cual  informaron  á  Roldan  los  de  la  compañía 
de  Hojeda ,  prueban  también  que  la  arribada  á  Yá- 
quimo  fué  én  5  de  setiembre  de  1499.  Constando 
ademas  por  la  carta  del  almirante  á  los  reyes  la  bre- 
vedad del  tiempo  que  partió  de  Castilla  Hojeda 
(eran  tres  meses  y  medio)  se  infiere  igualmente 
que  debieron  partir  para  su  viaje  en  mayo  de  aquel 
año.  Todas  estas  probaciones,  añade  Casas,  trai-- 
das  de  las  cartas  de  Roldan  y  del  almirante  no  pue- 
den ser  calumniadas  y  porque  son  certisimas  y  no 
hay  que  dudar  de  alguna  deltas  (*).  En  efecto  Casas 
asegura  que  ambas  cartas  las  vio  originales  firma- 
das de  puño  propio  de  Francisco  Roldan  y  del  almi- 
rante ("). 

Tan  respetable  testimonio  no  puede  ser  recusa- 
do por  Canovai,  que  se  esmera  en  comparar  la  hu- 
manidad de  Vespucio  respecto  á  los  indios  con  la 
del  virtuoso  de  las  Casas  (***) ;  pero  estamos  cier- 
tos que  toda  la  virtud  de  este  célebre  obispo  no  bas- 
tarla á  sufrir  una  comparación  tan  injuriosa.  Ves- 
pucio á  la  vuelta  de  su  primer  viaje  tomó  por  fuer- 
za ó  violentamente  en  cierta  isla  232  esclavos  que 
vendió  en  Cádiz  (*"*) ,  y  lejos  de  aprobarlo  el  vir-^ 

(*)  Casas  ,  Hb.  1,  cap.  164-. 

(**)  Véase  la  ñola  !.•  en  la  pág.  7  del  lomo  3."  de  la  Co^ 
lección  de  Viajes  etc. 

(*•*)  Canoyai ,  Isloria  é  vita  de  Amer.  Vesp. ,  págs.  124 
y  204. 

(*•*•)  E  funimo  á  cerle  Isole  é  pigliammo  per  forza  232 

anime  c  caricammole Giunli  che   fumnio  a  Calis,  ven- 

demoiQ  moUi  schiavi,  che  cene  trovavamo  200  di  essi,  6  ii 
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ttíou)  Gasas  clama  arrebatado  de  santo  zelo  é  indig- 
nación: **¿Gon  qué  derecho  y  causa  hicieron  y  lie- 
«  varón  estos  esclavos  sin  les  haber  injuria  hecho, 
«  ni  en  cqsa  chica  ni  grande  ofendido?  ¿Qué  fama 
« y  amor  quedarla  derramada  de  los  cristianos  en 
« ios  mqradores  de  aquella  Lsla  y  sus  comarcanas, 
« quedando  tan  asombrados ,  lastimados  y  afligí- 
«  dos?  (*) **  Y  continua  en  el  capitulo  siguiente :  '*  De 
f  aquí  queda  nuestro  Américo  asaz  claramente  de 
«  falsedad  convencido ,  porque  de  aquí  desta  isla 
« que  escandalizó  y  en  ella  tan  gran  daño  hizo*  dice 
t(  que  se  volvieron  á  Castilla,  no  haciendo  mención 
« de  haber  venido  primero  á  esta  Española  como 
«  vino,  la  cual  venida  á  su  segundo  viaje  aplica,  pero 
«  no  es  verdad  como  en  el  cap.  162  probé  arrSMi.** 
Tai  es  la  conformidad  de  principios  entre  el  fervo- 
roso obispo  Casas  y  el  traficante  Vespucio. 

Aquel  historiador  parece  que  no  vio  publica* 
das  sino  en  latin  las  relaciones  de  Vespucio ,  y  cre- 
yendo que  así  las  había  escrito  originalmente ,  ase-* 
guró  que  era  latino  y  elocuente  (**);  pero,  como 
manifestaremos  en  lá  tercera  ilustración,  las  re- 
laciones primitivas  fueron  escritas  por  Américo  en 
español,  portugués  ó  italiano,  y  de  estas  lenguas 
se  tradujeron  por  otros  al  latin.  Prescindiendo  del 
mérito  de  tales  traducciones  ("*) ,  y  en  especial  de 

resto  fino  a  232  serán  morti  nel  golfo.  Carta  de  Vesp.  á  Lmtm» 
zq  Pedro  de  Médicis ,  Canovaí ,  págs.  66  y  0*7. 

(*)  Clisas  ,  Hist.  gen.  de  Ind.,  lib.  I,  cap.  167. 

(**)  Casas,  l/ist.gen,  de  Ind,^  lib.  I,  cap.  140. 

(***)  La  traducción  latina  de  estas  primeras  ediciones  la 
mejoró  Simón  Grineo ,  que  aumentó  también  notablemente 
1«is  primitivas  colecciones  de  viajes. 
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ia  que  publicó  Juan  Gruniger  el  año  1 509 ,  no  se 
puede  formar  idea  muy  ventajosa  de  la  instrucción 
de  Vespucio  en  el  estudio  de  los  autores  latinos, 
cuando  cita  en  su  primera  relación  lo  que  Plinio  es- 
cribid á  Mecenas  (*) ;  porque  habiendo  muerto  este 
ministro  y  favorito  de  Augusto  ocho  años  antes  de 
la  era  cristiana,  Plinio  el  viejo,  conocido  por  el  na- 
turalista ,  floreció  en  tiempo  de  Vespasiano  y  Tito 
habiendo  nacido  31  años  después  de  la  muerte  de 
Mecenas ;  y  Plipio  el  joven ,  sobrino  é  hijo  adoptivo 
del  anterior ,  vivió  posteriormente  en  el  imperio  de 
Trajano.  Canovai  procura  di^ulpar  este  error  coi^ 
que  el  autor  quiso  decir  Catulo  á  Cornelio  Nepote  f  *), 
(Cuenta  Vespucio  que  tardó  en  la  primera  nave- 
gación diez  y  ocho  meses,  cuando  habi^pdo  salida 
de  Cádiz  eH8  ó  80  de  mayo  de  1 499  estaba  ya  en 
la  española  el  5  de  setiembre ,  como  dejamos  pro-*, 
hado.  La  presa  de  los  indios,  que  vendió  como  esclar 
vos  á  su  llegada ,  la  coloca  al  fin  del  primer  viaje  en 
una  relación,  y  en  otra  al  regresar  del  segundp  (***]« 
Los  daños  q\ie  causó  Hojeda  en  Jarágua  ^  naturales 
y  á  españoles  se  hicieron  en  el  primer  viaje,  y 
Aniérico  colocó  este  suceso  en  el  segundo ,  cuando 
denomina  Antilla  á  la  isla  Española ;  porque ,  según 
dice  Casas,  asi  la  llamaban  los  portugueses,  y  él 
escribia  en  Lisboa  (****) .  Siendo  cierto  que  la  arriba-^ 
da  á  la  Española  fué  en  el  5  de  setiembre,  y  que 

O  Véase  la  pág.  193  del  tom.  III  de  la  Colección  de^ 
Viajes  etc. 

(•*)  Canovai,  pág.  27  ,  nota  0. 

(•••)  Canovai ,  págs.  W,  66  y  67. 

('***)  Casas,  lib.  I,  cap.  164.— Véanse  ha  pá^s.  9  y  26^ 
del  tom.  III  de  U  Coacción  de  Kto^et  ei^ 
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estuviesen  en  ella  dos  meses  y  dos  días,  como  dice 
Vespucio ,  esto  es ,  setiembre ,  octubre  y  principios 
de  noviembre ,  ¿cómo  aGrma ,  sin  embargo  de  esta 
cuenta  palpable ,  que  salieron  de  aquella  isla  el  22 
de  julio  y  regresaron  al  puerto  de  Cádiz  el  8  de  se- 
tiembre (VI).  ¿Por  qué  habiendo  publicado  anticipa- 
damente las  relaciones  de  los  dos  viajes  últimos,  que 
supone  hizo  por  encargo  del  Rey  de  Portugal,  aguar- 
dó á  que  muriesen  la  Reina-católica  y  el  abnirante 
Colon  para  imprimir  y  divulgar  después  las  que 
contenian  los  dos  viajes  primeros  que  según  finge 
ejecutó  por  mandato  del  rey  D.  Fernando?  El  tras- 
torno de  las  fechas  y  de  los  nombres  propios  ya  de 
IXírsonas ,  ya  de  paises ;  los  mismos  sucesos  aplica- 
dos á  viajes  y  tiempos  diferentes ;  las  variantes  con- 
siderables en  las  mismas  cartas  ó  relaciones  publi- 
cadas ;  los  absurdos  en  cronología ,  historia ,  náutica 
y  astronomía ;  las  cosas  maravillosas  que  se  cuentan 
ya  de  la  vida  y  costumbres  de  los  indios ,  ya  de  los 
acontecimientos  de  los  viajeros ,  todo  induce  á  cali- 
ficar estas  relaciones  por  lo  menos  de  exajeradas  y 
de  evidentemente  falsas  en  muchos  casos  (Vil).  No 
debe  pues  estrañarse  que  en  semejante  caos  se  ha- 
yan perdido  cuantos  han  intentado  ser  historiadores 
y  apologistas  de  Vespucio ,  porque  cegados  por  el 
espíritu  de  partido  ó  de  paisanaje ,  extraviados  del 
sendero  sencillo  y  claro  de  la  verdad ,  y  omisos  en 
reconocer  y  cotejar  monumentos  orijinales  y  autén- 
ticos, han  tropezado  lastimosamente,  dejando  un 
ejemplo  muy  notable  de  que  todo  escritor  que  por 
lisonja,  por  parcialidad  ó  jK)r  ignorancia  reduce 
sus  pasiones  á  principios,  en  lugar  de  dirijirse  por 
su  razón  v  conciencia,  engaña  á  los  demás;  y  la 
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historia  á  quien  Cicerón  llama  la  maestra  de  la  vida, 
lejos  de  ser  útil  y  provechosa  á  los  hombres,  los 
conducirá  á  errores  muy  perniciosos  que  se  deben 
evitar  con  el  mayor  empeño  y  diligencia. 
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El  vizconde  de  Santaren  en  el  Bulletin  de  la 
société  de  géographie  en  París,  tomo  6 ,  pág.  156  y 
sigs.  dice:  **  Además  de  las  incoherencias  y  con- 
fusiones que  presentan  las  relaciones  de  viajes  de 
Américo  Vespucio,  anotadas  ya  por  los  escritores 
qu(3  arriba  hemos  nombrado,  se  hallan  otras,  no 
menos  graves  según  i\osotros,  en  la  dedicatoria  de 
Vespucio  fecha  en  Lisboa  en  4  de  setiembre  de  1 304 
y  dirijida  á  Renato ,  duque  de  I^rena ,  que  tomaba 
el  título  de  rey  de  Sicilia  y  de  Jerusalen;  dedica- 
toria que  se  lee  en  la  Cosmographice  introduclio  tfi- 
super  quatuor  Americi  Vespuccii  navigationes  im- 
presa en  1 507  en  Saint-Diez  en  Lorena ,  en  que  se 
encuentra  por  primera  vez  el  nombre  de  la  Améri- 
ca. Renato  de  Anjou,  duque  de  Lorena,  que  tomaba 
el  nombre  de  rey  de  Sicilia  y  de  Jerusalen  murió  en 
Aix  en  1 480  ;  y  Vespucio  no  podia  24  años  después 
de  la  muerte  de  este  príncijx;  dirijirle  la  relación 
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de  sus  viajes ;  ni  este  príncipe  podía  haber  auxiliado 
á  Américo  en  sus  expediciones,  como  protegió  á 
Hubert ,  Van-Eych ,  Botinelli ,  Maggio  Marcel ,  Mar- 
cial d'Auvergne  y  otros  hombres  célebres,  habiendo 
muerto  muchos  años  antes  de  la  venida  de  Vespu- 
cio  á  España,  y  no  habiendo  este  emprendido  el 
primer  viaje ,  que  le  atribuyen  muchos  autores  y 
geógrafos ,  sino  1 9  años  después  de  la  muerte  del 
duque ,  en  1 499 .  Tampoco  pudo  Vespucio  haberse 
educado  con  él ,  como  se  dice  en  la  misma  dedica- 
toria ;  basta  el  examen  de  los  hechos  y  de  sus  fe-^ 
chas :  Vespucio  nació  en  Florencia  el  9  de  marto  de 
H51 ,  y  el  duque  Renato  1  .**  rey  de  Sicilia  y  de  Je- 
rusalen  había  nacido  en  Angers  en  1 409/'  Sigue  el 
Sr.  vizconde  añadiendo  pruebas  á  este  tenor  y  es-<- 
tendiéndose  en  manifestar  igualmente  que  ni  Rena- 
to II  inmediato  sucesor  del  1  pudo  ser  condiscípulo 
de  Vespucio. 

n. 

En  un  códice  manusaíto ,  existente  en  la  real 
Academia  española ,  están  apuntados  de  letra  coetá- 
nea varios  sucesos  del  siglo  XV ,  y  en  el  fol.  1 9  vio* 
dice:  partió  de  Barcelona  Colon,  almirante  de  las  In- 
dias, jueves  30  de  niayó,  dia.  .  .  ,año  domini  \  493. 
Dijose  que  coitaba  aquel  viaje  22  cuentos  de  marave- 
dís.  Es  muy  raro  que  no  exista  en  Barcelona  apun-^ 
te  ó  noticia  alguna  de  la  entrada  y  permanencia  de 
Colon  en  aquella  ciudad ,  del  recibimiento  que  le  hi- 
cieron los  reyes  etc.  Sin  embargo  es  un  hecho  cier- 
to. Refiérelo  Oviedo  que  se  hallaba  presente ,  y  el 
P.  Charlevoix  (  Hi$t.  de  S.  Dom.  lib.  II)  hace  una 
exacta  descripción  de  todo ;  cuya  fidelidad  apoya 
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copiando  el  mismo  pasaje  el   autor  de  la  Historia 
general  de  los  viajes,  tomo  XII ,  lib.  V,  pág.  32. 


m 


Por  lo  que  respecta  á  las  relaciones  de  los  via- 
jes y  descubrimientos ,  cuya  gloria  se  atribuye  á  8l 
mismo  Américo  Vespucio,  parécenos  conveniente  y 
oportuno  dar  alguna  noticia  de  la  edición  que  nos 
sirvió  de  texto  en  el  tomo  3.**  de  la  Colección  de 
Viajes  y  descubrimientos  que  hicieron  por  mar  las 
españoles,  ya  porque  aquella  edición  ha  sido  poco 
conocida  de  los  bibliógrafos,  ya  por  la  confianza 
que  debe  inspirar  el  ser  coetánea ,  como  impresa 
tres  años  antes  de  la  muerte  de  su  autor. 

El  título  del  libro  que  posee  y  nos  ha  facilitado 
para  su  copia  y  examen  el  Sr.  D.  Carlos  0-Ricb, 
caballero  a nglo-americano,  residente  en  Madrid ,  es 
el  siguiente : 

Cosmographiae  inlroduclio :  cum  quibusdan  geo- 
meiriae  ac  asironomiae  principiis  ad  eam  rem  nece- 
sariis. — Insuper  quatuor  Americi  Vespuccii  navigor- 
tiones. — Universalis  cosmographiae  descripiio  íam 
in  solido  qua/n  plano ,  eis  eliam  insertis  quae  Piho^ 
lomaeo  ignota  a  nuperis  repcrla  sunt. 

Esta  es  la  portada  ó  título  principal  de  la  obra, 
al  fín  de  la  cual  se  expresa  el  pueblo  y  año  de  su 
impresión  en  esta  forma: 

Pressií  apud  Argenloracos  hoc  opus  iugeniosus 
vir  Joanncs  Grunigcr.  Anno  post  natum  Salvatorem 
supra  sesquimillessimum  nono. — Joanne  Adelpho 
Mulicho,  Argentinensi,  casligalore. 

Este  libro,  estampado  en  Strasburgo  por  Juan 
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Gniniger,  impresor  muy  conocido  en  aquel  tiem- 
po (*)«  se  compone  de  dos  partes :  de  una  Intro- 
ducción á  la  cosmografía ,  según  Tolomeo  y  otros 
antiguos ,  y  de  los  viajes  de  Vespucio.  El  autor  de 
la  Introducción  añadió  los  viajes  para  completar  la 
descripción  de  todo  el  orbe ,  según  dice  en  la  de- 
dicatoria al  emperador  Maximiliano,  fecha  en  1 507, 
ex  oppido  divi  Deodali,  que  corresponde  hoy  á 
Tata  ó  Dolis,  ciudad  situada  en  la  Hungría  in- 
ferior n* 

Según  la  misma  dedicatoria  el  autor  se  llamaba 
Martin  Ilacomilo :  nombre  que  parece  desfigurado^ 
según  k)  usaban  los  literatos  de  aquel  tiempo  fuera 
y  dentro  de  España,  donde  lo  hicieron  así  Antonio 
de  Lebríja  y  otros.  El  nombre  del  impresor  Gruni^ 
ger  está  también  desfigurado ,  pues  su  apellido  de 
familia  era  Reinhart. 

En  toda  la  Introducción  á  la  Cosmografía  no  se 

(*)  Juan  Gruniger  fué  uno  de  los  roas  célebres  impreso- 
res de  Strasburgo,  su  apellido  de  familia  era  Reinhart, 
ó  Reinard :  tomó  el  sobrenombre  de  Gruniger  del  lugar  de 
su  nacimiento,  villa  situada  en  el  ducado  de  Wirtcmberg. 
llay  de  este  artista  gran  número  de  impresiones  hechas  en 
el  siglo  XV  desde  el  ano  1M3.  Asi  lo  dice  D.  Carlos  de  la 
Sema  en  su  Diceion,  bibliog.  escog,  del  siglo  Xf^,  lora,  t.® 
pág.  2V5. 

(**)  El  Sr.  Humboldt  manifiesta  con  mucha  erudición  en 
el  tomo  ^.*  de  su  Examen  critiqtie  fie  PHíst,  de  la  géog,  du 
SoHveau  continent  pago.  103  á  106  que  Martin  Ilacomilus 
fríburgensc  era  Martin  Waltzemiiller  de  Friburgo,  y  que  el 
Divo-Dcodato  es  la  pequeña  ciudad  de  Saint~Dié  á  orillas 
del  Meurthe  ,  departamento  de  los  Yosgcs ,  designado  con  el 
nombre  de  Sanctus  Deodatus  en  Li  carta  de  Lorcna  inclusa 
fior  primera  vez  en  la  edición  de  Ptolomco  de  Strasburgo, 
1513,  intitulada  Lolharingiae  vastum  regium. 
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lee  el  nombre  de  Colon ,  y  se  atribuye  el  descu- 
brimiento del  Nuevo-Mundo  únicamente  á  Vespu- 
cio.  En  el  cap.  V  contándose  los  paises  habitados 
de  la  zona  tórrida  en  el  mundo  antiguo,  se  añade: 
Et  máxima  párs  terrae  semper  incognitae,  et  nuper 
ab  Americo  Vesputio  repertae.  Y  en  el  tap.  IX,  des- 
cribiéndose la  situación  de  las  parles  del  mundo,  se 
ponen  primero  las  tres  que  conoció  Tolomeo,  y 
después  se  sigue  así :  Nunc  vero  et  hae  partes  sunt 
latius  lustralae,  et  alia  quarta  pars  per  Americum 
Vesputium,  lit  in  séqüentibns  audietur  (alude  á  las 
navegaciones  de  Vespucio  que  se  imprimieron  á 
Continuación  de  la  Cosmografía],  inventa eát;  quam 
non  video  ciír  quis  iure  vetet  ab  Americó  hweníore, 
sagacis  ingenii  viro,  Amerigem  quasi  Americi  ter^ 
fam  sive  Americam  dicíendam,  cúm  et  Europa  et  Asia 
á  mulieribus  sua  sortitae  únt  nomina. 

Sin  embargo  en  las  mismas  relaciones  de  Ves- 
|[)ucio  pudo  ver  el  autor  de  la  Cosmografía  que  no 
era  tan  cierto  que  Américo  fuese  el  primer  inven- 
tor, pues  al  fin  de  la  segunda  navegación  se  lee  lo 
siguiente:  VénimusqUe  ad  Antigliae  insulamquam 
paucis  nuper  ab  annis  Christophorus  Columbus  dis- 
cooperuU.  Añade  Vespucio  que  esta  isla  estaba  ya 
poblada  de  cristianos,  lo  que  supone  no  solo  que 
pertenecia  al  Nucvo-Mundo,  sino  también  que  no 
era  muy  reciente  su  descubrimiento. 

En  uno  de  los  pasajes  copiados  do  la  Cosmo- 
grafía se  ven  ya  los  conatos  de  dar  el  nombre  de 
América  á  la  parte  nueva  del  mundo  á  que  los  cas- 
tellanos y  el  mismo  Colon  llamaban  Indias.  Pero  di- 
cho pasaje  no  es  el  único,  porque  en  el  cap.  VII, 
que  trata  de  los  climas ,  so  dice  :  Et  quarta  orbis 
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jNirs,  quam,  quia  AfnericM  invenit,  Amerigem  qua*' 
si  Awíeriei  terram  tive  Americam  nuncupare  licet. 
Esla  repeticioD  en  un  tratado  de  Cosmografía  que 
DO  pasa  de  15  folios  en  i.""  menor,  indica  el  em- 
peño é  interés  con  que  se  escribia ;  así  como  el  to- 
no en  que  se  habla  de  ello ,  sin  citar  autor  ni  otra 
razón  alguna ,  manifiesta  también  que  era  la  pri- 
mera vez  que  se  insinuaba  semejante  especie ,  y 
qne  este  es  acaso  el  primer  oríjen  del  nombre  de 
América  dado  á  aquella  parte  del  mundo ,  propa- 
gándose en  los  tratados  de  cosmografía  y  de  geo- 
grafía escritos  é  impresos  fuera  de  España ,  t^uando 
las  relaciones  ó  comunicaciones  entre  las  potencias 
de  Europa  con  la  península  no  eran  tan  frecuentes 
como  ahora :  por  cuya  razón ,  ni  en  aquella  se  podía 
conocer  ni  comprotor  fácilmente  la  verdad  de  los 
hechos,  ni  en  España  contradecir  tan  absurdas  pre- 
tensiones, porque  jamas  se  imprimieron  ni  divul- 
garon en  ella  estos  escritos  (*). 

Las  relaciones  de  Vespucio  se  remitieron  desde 
Lisboa ,  según  él  mismo  lo  cuenta  al  principio  de  su 
dedicatoria ,  á  Renato ,  rey  que  llama  de  Jerusalen 
y  Sicilia',  y  duque  de  Ix)rena  y  de  Bar.  Si  fueran 
copias  de  las  originales  estarian  naturalmente  las 
(los  primeras  en  castellano ,  y  las  dos  segundas  en 

(*)  Cuando  escribimos  la  Ilustración  Y  á  la  Introducción 
qae  publicamos  en  el  tomo  1.*  de  la  Colección  de  f^iajes  etc. 
pág.  123  dijimos  que  no  habiamos  podido  averiguar  la  época 
fijii  eo  que  el  Nuevo^Hundo  comenzó  á  llamarse  América. 
Ahora  nos  parece  que  en  los  citados  pasajes  se  halla  des- 
cubierto su  origen ,  y  el  empeño  de  Amó  rico  y  sus  apa- 
f^ionados  para  usurpar  esta  gloría  al  ilustre  y  verdadero 
descubridor  de  aquellas  tierras  D.  Cristóbal  Colon. 

Tomo  1.  8 
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lK)rliisucs.  Mas  por  la  edición  de  1509  aparece  que 
se  Iradujeron  del  italiano  al  francés  y  de  este  al  la- 
lin ,  en  que  las  imprimió  Juan  Gruniger.  Así  lo  dijo 
expresamente  el  autor  de  la  Introducción  á  la  cos- 
mografía en  el  cap.  V:  Qua  de  re  ipsius  (xVmerici 
Vesputii  >  qualuor  subiungentur  navigationes  ex  ita-- 
lico  sermonf  íii  galUcum ,  et  ex  gallico  in  latinum 
versae,  Y  asimismo  precede  á  las  navegaciones  um 
composición  ¡loélica  latina  con  el  título  de  Anlelih- 
(jiiMiw  eius  qui  suhsequentem  terrarum  descriptionem 
de  vulgari  gallico  in  latimtm  transtulit. 

Bandini  y  Cano^-ai  n ,  historiadores  y  panege- 
rislas  lie  Vospocio,  no  conocieron  la  edición  de 
iinmiaer  hecha  entre  la  nuierle  de  (>)lon ,  acaecida 
en   I506,  y  la  de  Vespucio  en  1512.  El  |H*imero 
stilo  hace  mención  de  un  folleto  ó  cuaderno  impre- 
so en  tiempo  del  mismo  Vespucio ,  que  i^ontenia  b 
rofaicíon  de  sos  cuatro  viíijes  ■**  ;  pero  no  especifi- 
rt  si  estaba  escrita  en  castellano,  en  porlui^ués,  en- 
íialiano,  en  francés  ó  en  latin,  ni  cuando  ni  donde 
se  imprimió.  Canovai  no  tuvo  noticia  de  a(|uella 
edición,  en  la  cual  con  (loco  tral)ajo  huluera  halla- 
do resueltas  algunas  cuestiones  que  trata  de  a|>oyar 
en  escritores  muy  modernos  y  |kk*o  autorizados. 
Poccianti,  en  su  catálogo  de  escritores  de  Florencia, 

\*)  Vita  e  Letlere  dWmerigo  Vespucci ,  iientiluomo  Fiaren- 
lino,  raccolte  ed  illustrate  dalC Abate  Anyelo  Maria  Bandim, 
4,^,  Fircnze  i'í%o.=yiaggi  dWmeriijo  Vespucci  con  la  rila, 
Veltií^io  e  ¡a  dissertazione  yiusltlirativa  di  questo  celebre  naviga- 
tore,  del  P.  Stanislao  Canovai,  tlclle  scnjle¡tie^  publico  pro fe^so- 
re  di  Matemática.  Opera  postuma.  Fireiize,  1817,  8."  mayor. 

(**)  En  la  pág.  55  tic  I.i  vidíi  do  Vo-puoio.  Vóasc  a  Ca- 
iiius,  |n'i«:.  119  (lo  su  Memoria. 
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diíT  <le  Ainérico  Vespucio :  Edidit  epitómala  naut- 
gationun  swirum^  in  quibus  graphicé  descripsit  nava 
sidera,  navai  Ínsulas  el  novas  regiones,  ad  Lauren- 
tium  Medicem  juniorem.  Haec  autem  in  hispanicum 
el  lalinum  sermonem  poslmodum  traslata  sunt  C)- 

El  Sr.  (^amus  en  su  Memoria  sobre  las  Coleccio- 
nes de  viages  de  Bry  y  de  Thevenol ,  impresa  en  1 802 
por  orden  y  á  espensas  del  Instituto  nacional  de 
Francia ,  examina  con  mucha  erudición  y  cordu- 
ra varias  ediciones  antiguas  de  los  viajes  de  Ves- 
pucio ,  y  en  especial  un  cuaderno  de  cinco  hojas 
en  4.®  de  que  hace  mención  Zapf ,  y  está  impreso 
con  este  título:  Mundns  novus,  y  al  fin  Magisler 
Jokannes Oltmar  C*)  Vindeliceimpressit  Atigusle  an- 
no  1504.  Contiene  una  carta  escrita  por  Vespucio 
á  I^urencio  de  Médicis  de  vuelta  de  uno  de  sus 
viajes,  que  Zapf  no  explica  cuál  de  ellos  sea  (***). 

D.  Juan  Bautista  Muñoz  vio  esta  misma  epístola 
escrita  en  latín ,  y  la  copió  de  un  impreso  de  le- 
tra calderilla  sin  diptongo  alguno,  al  i)arecer  de 
principio  del  siglo  XVI,  en  cuatro  hojas  en  4.**, 
aunque  sin  lugar  ni  año  de  impresión,  la  cual  le  pa- 
relió  de  Roma  ó  Venccia  ("**).  Su  título  era:  A/wii- 


(*;  Floreiiliac  Phil.  Junta  1589,  ¡n  V.%  pág.  lO^ÍUilo 
r^nius  en  su  Memoria,  pá;;.  129. 

(**)  Juan  Ottmar  i'i  Othmar  fué  el  primero  que  el  ano 
1  V8¿  introdujo  la  imprenta  en  la  ciudad  de  Ueutlingen  en  la 
Siinvia,  donde  imprimió  hasta  1495.  Por  entonces  se  trasla- 
dó á  Tubíngen  y  allí  imprimió  en  14>98,  1^99  y  1500.  (La 
Sema,  Dice,  bihliotj.,  tom.  1 ,  págs.  401  y  ii3). 

,•••)  ilist.  ti¡)otjr,  J^AuQub.  en  All.  part.  2,  pág.  16.  Cítalo 
C:irniis  en  la  p;'ig.  130  de  su  Memoria. 

••")  Existía  en  poder  del  limo.  Sr.  Ü.  Francisco  Pérez 
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dus  novus.  Albericui  Vesputius  Laureniio  Pelri  de 
Mediéis  salutem  plurimam  dicit ;  y  al  fin :  Ex  ita^ 
lica  in  latinam  linguam  locundus  iníerprei  hane 
epistolam  vertií,  ul  latini  omnes  inlelligant  quam 
multa  miranda  in  dies  reperianíur ,  et  eorum  com-^ 
primatur  audacia  qui  coelum  et  maiestatem  scnUa-- 
ri  et  plus  supere  quam  liceat  supere  volunt ,  quando 
á  tanto  tempore  quo  mundus  coepit ,  ignota  sit  vasti-- 
tas  terrae,  et  quae  conlineantur  in  eo. 

Otra  edición  latina  diferente  de  las  anteriores  ci 
ta  Camus  como  existente  en  la  Biblioteca  nacional 
de  Francia,  en  un  cuaderno  de  seis  hojas  en  4.®« 
caracteres  redondos ,  impreso  por  Jehan  Lamber t  (*) 
que  ejerció  su  arte  en  París  desde  1493  á  1514. 
Contiene  este  cuaderno  la  relación  en  latin  del  viaje 
hecho  el  año  1501 ;  y  aunque  sin  lugar  ni  año  de 
impresión,  no  creemos  pueda  señalarse  el  de  1 501 , 
como  indica  Meusel ,  porque  es  el  mismo  en  que 
se  supone  ejecutado  el  viaje  cuya  narración  con- 
tiene r). 

Es  probable  que  de  una  de  estas  ediciones  lati- 
nas se  hiciese  la  traducción  al  alemán  que  tenemos 
á  la  vista,  cuyo  título  es :  De  las  nuevas  islas  y  tier- 
ras descubiertas  en  un  viaje  hecho  por  orden  del  Rey 
de  Portugal ,  que  es  una  carta  de  Vespucio  á  Lo- 
renzo Pedro  (le  Mediéis  refiriéndole  el  viaje  en  que 
supone  haber  salido  de  Lisboa  el  dia  14  (¿e  la  luna 

Bayer,  y  era  el  úllimo  folleto  de  una  colección  de  nueve  tra- 
tad i  líos  antiguos. 

(*)  D.  Carlos  de  la  Sema  confirma  que  Juan  Lambert 
imprimía  en  París  desde  1493  en  adelante.  fDicc.  bibíiog., 
tom.  I,  pág.  23*2). 

(**)  Camus,  pág.  129  y  sig.  de  su  Memoria. 
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de  mayo  del  año  1 501  ;  y  al  fín  dice  asi :  ''Esta  epís- 
« tola  ha  sido  traducida  del  italiano  al  latin ,  y  aho- 
«  ra  al  alemán  por  un  buen  maestro  que  entiende 

•  bien  el  latin  y  el  alemán ,  y  que  ha  sabido  que  se 
«  hacen  milagros  todos  los  dias ,  y  cuya  noticia  se 
«  debe  publicar  á  fin  de  quitar  toda  duda  para  el 
« justo  castigo  de  aquellos  que  se  imaginan  haber 
« penetrado  el  poder  del  cielo  y  su  autoridad ,  y 

•  quieren  saber  mas  de  lo  que  conviene.  Así  pues 
«  desde  el  tiempo  en  que  empezó  el  mundo  ha  sido 
c  desconocida  la  estension  del  globo  y  todo  lo  que 
«  contiene.  Impreso  en  Leipsig  por  el  bachiller  Mar-^ 
« tin  Landesbergk ,  en  el  año  de  1 506  (*)'' 

La  mas  antigua  colección  de  viajes ,  dice  Ca^ 
mus  (**) ,  se  publicó  en  Vicenza  el  año  1 507  por 
Fracanxo  ó  Fracanzano  de  Monialboddo,  en  italiano» 
con  el  titulo  de  Mondo-Novo^  é  paesi  nuovamenle 
retrovati  da  Álberico  Vespuzio  Florentino ;  y  al  año 
siguiente  fué  traducida  en  latin  por  Archangelo 
Madrignani ,  milanés ,  é  impresa  en  Milán ;  de  lo 
cual  hace  mención  Tiraboschi  en  su  Historia  de  la 
literatura  italiana  (***).  El  Sr.  0-Rich  vio  en  Lon- 
dres años  ha  un  ejemplar  de  la  edición  de  1507; 
y  el  Sr.  Camus  describe  prolijamente  un  ejemplar 
(le  la  traducción  latina  que  existe  en  la  Biblioteca 
nacional  de  Francia ,  no  dejando  la  menor  duda  de 
que  se  imprimió  en  Milán  el  ano  1 508 ,  donde  al 

O  Del  impresor  Martin  Land$herg  dice  D.  Carlos  de  U 
Senia  que  era  de  Uerbipoli,  y  que  hay  muchas  impresiones 
hechas  por  él  en  Leipsick  desde  el  ano  it^92  al  de  1500.  (To- 
mo L  pág.  395). 

i*')  En  sa  Memoria ,  págs.  5  y  3W. 

O  Toro.  Vil,  parí.  1.%  pég.  213,  cdic.  de  1777,  eu  i.« 
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mismo  liempo  so  hizo  la  edición  italiana  que  po- 
see el  Sr.  0-Ricli,  y  hemos  confrontado  con  la  d% 
1519.  Siendo  esta  Colección,  como  creeCamus,  el 
prototipo  de  las  que  i>arecieron  en  diferentes  len- 
guas á  principios  del  siglo  XVI  (*) ,  no  podía  con- 
tener aun  nmchas  relaciones  de  viajes.  Por  la  cir- 
cunstanciada descrii)cion  que  hace  de  la  traducción 
de  Madrignani ,  se  viene  en  conocimiento  de  que 
las  ediciones  italianas  de  Milán,  hechas  en  1508  y 
1519  íque  hemos  examinado]  son  repeticiones  de  la 
de  Vicenza  de  1 507,  como  también  lo  juzgó  él  mismo 
después  de  haber  cotejado  la  traducción  latina  de 
1508  con  la  edición  italiana  de  1519.  El  título  de 
estaos:  Paesi  novamcnte  rilrovati  ti  Novo  Mondo 
da  Alherica  Vcspuíio  Florentino.  Antonio  de  León 
Pinelo  en  su  Biblioteca  oriental  y  occidental  se  equi- 
vocó atribuyendo  esta  colección  á  Vespucio  solo 
por  llevar  al  frente  su  nombro  **] .  Contiene  en  los 
tres  primeros  libros  las  navegaciones  de  los  portu- 
gueses, traducidas  del  portugués  al  italiano.  El 
eplio-afe^dol  libro  4.**  dice  así :  Incomenza  la  naviga- 

(*>  Ciuilro  cuenta  Camus ,  la  de  Madrignani,  en  latín: 
la  (le  liucliamcc,  traducida  dol  italianu  al  alenunn :  la  colec- 
ción inipresa  (*n  Milán  cu  1519  (y  dehe  añadirse  en  1508;, 
en  italiano:  la  colección  de  Du  Redoucr  en  francés,  que  se 
imprimió  sin  fecha  de  ano,  auncjue  hay  ejemplares  que  ex- 
presan haberse  impreso  en  París  año  1510.  Todas  estas  c«- 
ieccu»\ios  contienen  exactamente  lo  mismo  unas  que  otras, 
ron  sola  la  diferencia  de  la  dedicatoria  y  otros  preliminares, 
(dmus,  págs.  342  y  347^.  De  consiguiente  por  lo  que  loca 
á  Vespucio,  solo  ii\rluyen  la  relación  dol  viaje  hecho  desde 
Lisboa  en  1501. 

i'*'  fíibliot.  oricnt.  y  occidvnt.,  edic.  de  1020,  pags.  62 
y  132. 
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liopie  del  Re  de  Castiglia  de  le  Isole  é  paese  nova- 
Viente  retrovate;  y  comprende  los  tres  primeros  via- 
jes de  Ck)loD ,  el  de  Per  Alonso  Niño  y  el  de  Vicen- 
te Yañez  Pinzón  (*).  El  libro  5.*"  contiene  desde  el 
cap.  114  hasta  el  124  la  relación  del  viaje  de  Ves- 
pucio  de  1501 ,  empezando  así:  El  Novo  Mondo  de 
lingua  Spagnola^  interprétalo  in  idioma  Bo. — Li- 
bro Quimo. —  Alberico  Vesputio  á  Lorenzo  paire  de 
Medid:  salutein.  Y  al  fin  el  cap.  124  dice:  De  spc^ 
gnola  in  lengua  Ro.  el  locondo  interprete  (**)  questa 
epístola  ha  traducía:  acio  che  i  lalini  intendeno 
quante  mirande  cose  á  la  zoniala  se  ritrovano:  et 
de  quelli  se  abasseno  taudatia:  i  quali  el  cielo  et  la 
tnaestá  retrovare  et  saper  piu  che  non  é  licito  de  sa- 
pere  voleno:  guando  da  tanto  lempo  chel  mondo  é 
scomenzato  non  sia  retrovata  la  grandeza  de  la  ter^^ 
ra  et  quello  che  in  quella  se  contiene. 

El  libro  6.®  incluye  varias  cartas  relativas  á  los 
viajes  hechos  por  orden  del  rey  de  Portugal.  Esta 
división  en  seis  libros  no  interrumpe  la  serie  de  los 
capítulos  desde  el  i  ."*  al  142.  Volumen  en  4.''  me- 
nor sin  cifras  de  páginas  ni  folios  ("*). 

(*)  Los  de  Colon  ocupan  desde  el  cap.  8^  al  108:  el  do 
N'iúo  los  capítulos  109,  110  y  111 ;  y  el  de  Pinzón  los  capí- 
tulos 112  y  113  con  que  concluye  este  libro  k,"* 

(**)  Nótese  que  en  la  edición  latina  de  esta  carta  ó  rela- 
<-ion  de  Vespucio,  que  copió  Muñoz  y  poseía  el  Sr.  Bayer,  se 
dice  que  el  locondo  la  tradujo  del  italiano  al  latín ,  y  siendo 
cierto  lo  que  ahora  expresa  podría  inferirse  que  o]  original 
era  español,  pues  de  él  se  tradujo  al  italiana  y  de  este  al 
latín. 

(••*)  La  edición  de  1519  que  poseemos,  es  una  repetición 
de  la  de  1508  que  nos  ha  facilitado  para  examinarla  el  señor 
D.  Carlos  0-Rích.  Ambas  están  impresas  en  Milán  por  ¡o. 
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De  todos  estos  antecedentes  se  colige  el  empeño 
de  Vespucio  en  propagar  por  todos  los  países,  en 
diversos  idiomas  y  por  medio  de  personajes  de  ñola 
y  nombradía ,  las  relaciones  de  sus  viajes :  siendo 
digno  de  atención  que  la  única  que  consta  mas  di- 
vulgada ya  en  folletos  sueltos «  ya  en  las  primeras 
colecciones  es  la  de  su  expedición  de  4  504 .  Las  dos 
primeras ,  que  supuso  haber  hecho  por  orden  del 
Rey-católico «  no  aparecen  impresas  hasta  el  afio 
1 509 ,  traducidas  según  se  dice  del  italiano  al 
francés  y  de  este  al  latin ,  como  las  publicó  Gm- 
niger.  Por  lo  menos  ni  León  Pinelo  en  su  Bt- 
bliotecay  ni  Barcia  en  sus  numerosas  Adieionet,  m 
(^.amus  en  su  Memoria  dan  noticia  de  otra  edi- 
ción anterior.  Por  esta  razón  la  preferimos  para 
texto  de  la  que  publicamos ;  aunque  tuvimos  tam- 
bién á  la  vista  las  mismas  relaciones  incluidas  en 
una  colección  que  con  el  título  de  Nmu$  orbis,  id 
est,  navigaliones  primae  in  Americam ,  se  imprimió 
en  Roterdam  el  año  1616  en  8. "^  A  este  texto  latino 
arreglaron  Bandini  y  Canovai  las  relaciones  italianas 
que  publicaron  (*] ,  porque  la  que  se  incluyó  en  la 

lacobo  et  frateüi  da  Lignano:  el  diliyente  ewTQ  el  induttrim 
de  loanne  Angelo  Scinzenzeler :  la  primen  en  MCCCCCVIIl 
a  di  XV 11  de  novtmbre,  y  la  segunda  en  MCCCCCXÍX  a  di 
V  de  mazo. 

(*)  Bandini  anadió  á  su  Colección  una  carta  de  Vespv- 
cío  h  [jtrenzo  di  Pier  Francesco  de  Médicis,  en  que  refiere 
HU  BCgundo  viaje ,  diciendo  que  es  la  primera  vez  que  sale 
A  luz ;  y  en  efecto  no  se  halla  en  las  anteriores  Colecciones 
do  viajes.  También  publicó  como  inédita  la  relación  de  mía 
expedición  hecha  de  orden  del  rey  de  Portugal  por  el  oabo 
de  Buena  Esperanza  á  Calieut,  dirijida  al  mismo  Hédicis  ;  pe« 
1*0  está  publicada  por  Ramusio  con  mayor  extensión  ,  y  con* 
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colección  de  Bry  parece  que  solo  es  un  compendio, 
en  el  cual  habla  Américo  en  tercera  persona  cuando 
en  la  otra  narración  mas  extensa  refiere  él  mismo 
sus  propios  sucesos. 

Quien  quisiera  adquirir  noticias  mas  circuns- 
tanciadas sobre  las  ediciones  en  varías  lenguas  de 
aquellas  relaciones,  y  sobre  las  contradicciones  ó 
errores  que  contienen ,  puede  consultar  la  Biblifh- 
leca  oriental  y  occidental  de  Barcia  y  la  citada  Jfe* 
noria  de  Camus ;  pero  ni  este,  ni  Bandini,  ni  Cano- 
vai,  ni  otros  que  hemos  podido  ver ,  hicieron  men- 
ción de  la  edición  de  Gruniger  hecha  el  año  1509. 
El  único  que  la  nombró ,  dando  al  mismo  tiempo 
otras  noticias  curiosas  de  Vespucio,  fué  el  señor 
Barcia  en  su  Biblioteca  occidental^  columna  574« 
en  estos  términos! 

**  Martin  Ilacomilo,  Introducción  á  la  geografía 
•  con  las  navegaciones  de  Américo  Vespucio ,  im- 
«  presa  en  Argentina ,  1 509 ,  en  4.^. 

Estas  relaciones  no  se  habían  impreso  en  Es- 
paña hasta  que  las  dimos  á  luz  en  el  tercer  tomo  de 
la  Colección  de  Viajes  etc.,  acompañadas  de  la  tra- 
ducción castellana,  y  entonces  manifestamos  nuestro 

tiene  la  noticia  de  un  viaje  ,  no  de  Vespucio ,  sino  del  que 
hizo  Vasco  de  Gama  en  1^97.  Otra  carta  de  Vespucio ,  pu- 
blicada hasta  ahora  como  dirijida  á  P,  Sodcrini,  se  empeña 
Eandini  en  sostener  que  fué  dirijida  :¡  Medie is.  Conlione  la 
relación  del  tercer  viaje  en  1501,  y  es  la  misma  que  se  im- 
primió tan  repetidas  veces  como  hemos  visto.  Canovai  imi- 
tó á  Baudini  publicando  las  dos  nuevas  cartas  que  dice  ha- 
lló este,  parte  en  un  Códice  de  la  Biblioteca  Ricardiana,  y 
prte  en  un  antiguo  librilo  que  contiene  16  cartas  ,  sin  ano 
ni  lugar  de  impresión.  Véase  á  Camus  desde  la  pág.  132 
hasl»  la  136  ,  y  á  Canovai  en  su  Ptefacio  ¿  les  lectores. 
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sincero  re(*onociiuíento  á  nuestros  aprcciables  ami- 
gos y  compañeros  los  Sres.  D.  Tomás  González,  dig- 
nidad maeslre-escuela  de  la  santa  iglesia  de  Plasen- 
cia,  D.  Francisco  Antonio  González,  bibliotecario 
mayor  del  rey  nuestro  señor,  y  D.  Diego  Clemcncin, 
secretario  |)erpetuo  de  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria, |M)r  el  empeño  é  interés  que  tomaron  para  que 
así  el  texto,  como  la  traducción  saliera  con  la  ma- 
yor exactitud  y  corrección  que  fuese  posible. 


IV. 


Hallándose  el  rey  en  Medina  del  Campo  en  1 7 
de  noviembre  de  150i,  cuando  ya  la  reina  estaba 
gravemente  enferma ,  concedió  á  Juan  Sánchez  de 
la  Tesorería ,  natural  de  Zaragoza  en  el  reino  de 
Aragim,  en  consideración  á  sus  buenos  servicios, 
la  gracia  ó  merced  de  que  pudiese  llevar  á  la  isla 
Española  las  mercaderías  y  otras  cosas  que  podian 
llevar  los  vecinos  y  moradores  naturales  de  estos 
reinos  de  Castilla.  ¿Hubiera  tenido  necesidad  de 
conceder  tilles  gracias,  si  Vespucio  hubiese  hecho 
el  descubrimiento  de  la  Tierra-lirme  siete  años  an- 
tes ,  á  expensas  del  rey  de  Aragón  y  en  l>enefic¡o 
de  sus  subditos  ? 


V. 


Sobre  hi  injusticia  de  lialu^r  dado  á  la  América 
el  nombre  de  i»sle  navi^nanle  v  no  el  de  Colon  su 
verdadero  descubridor  (U  cia  Mr.  de  Laiijuinais  en 
el  Jlonttor  núiii.  *.JoÜ  de  IG  de  diciembre  de  1809, 
al  hacer  la  crítica  de  una  obra  publicada  en  Italia 
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con  ol  tílulo  de  La  patria  de  Cristóbal  Colon,  diser- 
tación publicada  en  las  memorias  de  la  Academia 
iin|)erial  de  ciencias  de  Turin ,  nueva  edición  con 
diversas  adiciones  y  una  diseitacion  epistolar  so- 
bre el  autor  de  la  imitación  de  Jesucristo  en  Floren- 
cia ,  1808,  en  8.*,  424  págs.,  con  un  retrato  de 
Cristóbal  Colon,  sacado  de  un  antiguo  cuadro  que 
existia  en  1808  en  casa  de  Mr.  Fidele  Guillermo 
Colon  de  Cuccaro: 

"  Se  repetirá  en  todas  las  edades  lo  que  el 
rey  de  España  Femando  el  Católico  hizo  gravar  so- 
bre el  sepulcro  de  Cristóbal  Colon  cuando  perdió 
á  este  gran  hombre :  Colon  ha  dado  un  nuevo  mun- 
do ( * ;  y  tal  vez  seguiremos  en  Europa  el  ejemplo, 
que  ya  cunde  en  América  de  nombrar  Colombtada 
al  pais  conocido  ahora  por  el  prenombre  de  esto 
Américo  Vespucci,  que  fué  sin  duda  un  piloto  hábil, 
[Kíro  que  no  tuvo  la  ventaja  de  descubrir  la  Améri- 
ca ni  aun  el  honor  de  mandar  un  solo  navíg."  Y  mas 
iidolante:  **La  primera  parte  de  este  volumen  (la 
ílisertacion  que  analiza)  acaba  por  dos  cartas  que 
íiscuuran  á  (aAotx  ol  descubrimiento  del  Nuevo-Mun- 
<lo  (pie  Américo  Vcspucio  no  ha  revindicado  él  mis- 
ino ,  |ioro  que  por  un  error  antiguo  y  tal  vez  una 
falsa  crítica  le  han  atribuido,  sin  que  parezca  que 
él  |K)r  algún  artificio  haya  autorizado  esta  equivo- 
cación." 

A  ¡)esar  de  estas  últimas  palabras  de  Mr.  Lan- 
jiiinnis  el  P.  F.  Bartolomé  de  las  Casas  hablando  del 
crédito  (pie  inerecian  los  (pie  hasta  entonces  habian 


i*^    .\  Castilla  v  á  Leoii 
iiuevu  mundo  (lió  Colon. 
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escrito  ílc  Indias,  después  de  decir  que  el  mas  dig- 
no de  fe  era  Pedro  Mártir  añade :  '  *  Améríco  dá  tes- 
timonio de  lo  que  vido  en  los  dos  viajes  que  á  estas 
nuestras  Indias  hizo,  aunque  circunstancias  parece 
haber  callado  ó  á  sabiendas  ó  porque  no  miró  en 
ellas  por  las  cuales  algunos  le  aplican  lo  que  á  otros 
se  debe,  y  defraudarlos  de  ello  no  se  debria;  esto  en 
sus  lugares  mostraremos.*' 

Pero  prescindiéndonos  de  las  imposturas  ó  por 
lo  menos  grave  incertidumbre  del  3.®  y  4*^  de  sus 
viajes,  desentendiéndonos  asimismo  de  que  Améríco 
por  ningún  título  pudo  ganar  el  honor  y  nombre 
de  descubridor ,  cosa  que  por  tan  demostrada  ha 
quedado  fuera  de  cuestión ;  inclinados  á  dejar  me- 
nos herido  el  buen  concepto  de  que  Améríco  gozaba 
en  España,  nos  avendremos  sinceramente  mientras 
no  aparezcan  otras  pruebas  á  las  juiciosas  observa- 
ciones del  sabio  crítico  Humboldt  que  con  referencia 
á  los  documentos  estractados  por  D.  Juan  Bautista 
Muñoz  en  Sevilla,  y  á  ios  publicados  en  nuestra  co- 
lección se  espresa  de  este  modo: 

* '  Estos  escritores  creyeron  ver  en  los  documen- 
tos que  hallaron  nuevas  pruebas  de  la  fraude  del 
llorentin.  Yo  estaba  tanto  mas  dispuesto  á  deferir  ¿ 
su  autoridad,  cuanto  que  el  primero  de  estos  sabios 
(el  Sr.  Muñoz)  que  me  favorecia  con  su  amistad, 
frecuentemente  nio  hablaba  en  Madrid ,  al  tiempo 
de  mi  partida  para  la  América  meridional,  de  una 
falsificaiMon  de  fechas  hecha  de  propósito  en  los  via- 
jes de  Vespucio.  Pero  un  estudio  detenido  de  todo 
lo  que  hasta  ahora  poseemos,  lejos  de  darme  seme- 
jante seguridad,  me  hizo  conocer  al  contrario  la  ne- 
cesidad de  una  gran  cautela  en  asunto  tan  complica- 
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(lo.  Felizmente  descubrí  poco  ha  el  nombre  y  las 
obras  del  personaje  misterioso  que  disfrazándose 
bajo  el  cognomento  greguizaio  de  Hylacomyltis  pro- 
puso el  primero  el  nombre  de  América  para  desig- 
nar el  nuevo  continente.  Su  ya  muy  rara  Cosmo-- 
graphiae  vúroductio  cum  quibusdam  geometrice  ac 
astronomiae  principiis  habia  fijado  la  atención  de 
Marco  Foscarini  antes  que  la  de  Canovai ,  €ancillie- 
ri  y  Navarrete ;  mas  el  motivo  de  la  predilección  de 
Hylacomilus  por  Yespucio,  su  influencia  sobre  las 
ediciones  de  la  geografía  de  Tolomeo  y  el  rápido 
vuelo  que  tomó  la  celebridad  del  víigero  florentin, 
son  cosas  enteramente  ocultas  en  la  oscuridad.  El 
resultado  de  mis  investigaciones  ba  sido  pues ,  que 
el  nombre  de  América  fué  inventado  y  difundido 
sin  noticia  de  Yespucio;  si  bien  considerando  dete- 
nidamente las  fechas  y  las  conexiones  de  Yespucio 
con  Cristóbal  Colon  y  sus  herederos ,  con  Pedro 
Mártir  de  Anglería ,  Hojeda ,  la  casa  reinante  de  Lo* 
rcna  y  los  sabios  cosmógrafos  alemanes  que  favo- 
rc'cidos  por  ella  trabajaban  en  las  ediciones  de  la 
íreografía  de  Tolomeo  concluye  uno  por  convencer- 
se de  un  hecho,  á  saber:  que  las  dificultades  con 
que  se  tropieza  si  se  admite  como  ficción  culpable 
de  Yespucio  el  primer  viaje  á  la  costa  de  Yenezuela 
y  al  cabo  de  Paria  son  mayores  si  se  le  quiere  supo- 
ner enteramente  inocente.*'  El  Sr.  Humboldt,  en  la 
obra  de  donde  copiamos  este  trozo  sin  embargo  de 
esta  ingeniosa  conclusión  y  aun  de  obras  mas  esplí- 
citas,  se  esfuerza  mas  adelante  en  defensa  de  Yes- 
pucio ,  atribuyendo  á  los  editores  de  la  relación  de 
sus  viajes  los  anacronismos  y  demás  yerros  de  que 
abunda,  con  lo  que  parece  que  el  autor  se  inclina  á 
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tentMios  por  verdaderos,  ó  bien  quiere  con  sus  equí- 
vocas opiniones  que  otro  se  mueva  ¿  examinar  á 
fondo  el  asunto. 


VI. 


Canovai  se  tomó  la  libertad  de  mudar  los  meses 
de  julio  y  setiembre  en  abril  y  jutiio  para  ajustar 
mejor  sus  cuentas ;  pero  embrollado  en  las  contra-^ 
dicciones  de  las  dos  cartas  de  Yespucio,  una  á  So- 
derini  y  otra  á  Médicis ,  no  acierta  á  ponerse  en 
salvo  sino  asestando  sus  tiix)s  injuriosos  contra  Her- 
rera y  contra  cuantos  se  oponen  á  sus  planes  é 
ideas.  Véanse  las  páginas  81  y  241  y  sig.  de  la 
obra  de  Canovai. 

Vil. 

Sería  muy  fácil  probar  esto  con  multitud  de 
ejemplos  sin  embargo  del  esmero  con  que  Bandiní 
y  Canovai  han  procurado  corregir  ó  salvar  errores 
tan  continuados  y  groseros.  Algunos  liemos  indicia- 
do en  las  notas  á  la  traducción  castellana  inserta 
en  el  tomo  3."  de  la  Colección  de  Viajes  y  descu- 
brimientos: ahora  apuntaremos  otros  sin  pretender 
apurarlos  todos,  por  ser  miiy  difícil  y  casi  imi)osi- 
ble. — Según  las  ediciones  latinas  partió  Vespucio 
¡>ara  el  primer  viaje  el  ii)  de  mayo,  según  la  ita- 
liana el  10  del  mismo  mes.  Esta  dice  que  tardó  37 
(lias  en  navegar  desíle  Canarias  á  Tierra-firme,  las 
latinas  que  ¿7.  En  el  si^gundo  viaje  hizo  una  trave- 
sía semejante  en  19  dias,  según  las  ediciones  lati- 
nas, y  en  44  s<'gun  la  italiana.  Asegura  (pie  la 
grandeza  de  l:is  casas  de  los  indios  era  tal  que  en 
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ciula  uñase  reunían  600  habitantes,  y  que  si»  ha- 
llaron hasta  10,000  repartidos  en  ocho  casas.  (Vea- 
S4^  la  pág.  211  del  tomo  3."*  de  la  Colección  citada). 
También  refiere  que  las  mujeres  de  los  indios  vi- 
ven 130  años.  [Canovai,  pág.  90.)  Desde  Paria, 
seuun  las  ediciones  latinas,  ó  Lariab  conforme  á  la 
italiana ,  navegó  por  la  costa  860  leguas  dicen  aque- 
llas, y  esta  aumenta  hasta  870.  Iguales  variantes 
sueUí  haber  en  los  grados  de  las  latitudes ;  de  modo 
que  parece  se  escribió  y  embrcflló  todo  de  propósito 
para  atormentar  al  escritor  de  buena  fe,  que  intente 
husc'ar  la  verdad  entre  un  tejido  tan  enmarañado  de 
]w'itrañas  e  imposturas. 


CAPITÁN  ALONSO  DE  IIOJEDA. 


-««*»4l^3^C«*«^ 


Nació  en  la  ciudad  de  Cuenca  hacia  el  año  1 470, 
aunque  era  oriundo  de  la  casa  solariega  de  Hojeda, 
sita  cerca  de  Oña  en  la  merindad  de  la  Buréba.  Fué 
primo  hermano  del  V.  P.  Fr,   Alonso  de  Hojeda, 
dominico ,  uno  de  los  primeros  inquisidores  de  Es- 
paña, y  muy  favorecido  de  los  Reyes-católicos  (*); 
y  estuvo  de  criado  ó  familiar  del  duque  de  Medina- 
celi  D.  Luis  de  la  Cerda.  Entonces  al  parecer  debió 
tratar  á  Cristóbal  Colon,   quien  luego   qu(^  llegó 
fugitivo  de  Portugal  estuvo  hospedado  en  casa  del 
duque  dos  años ,  hasta  que  se  avino  con  los  reyes 
para  emprender  el  descubrimiento  de  las  Indias  (**). 
Como  el  duque  residía  algunas  temporadas  en  Se- 
villa ,  debió  suceder  en  este  tiempo  lo  que  refiere 
el  historiador  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  cuyas 
palabras  copiamos  por  la  descripción  que  hace  de  las 
prendas  y  disposiciones  de  Hojeda.  "  Vinieron  asi- 
«  mismo  fen  el  segundo  viaje  de  ColonJ  un  Alonso 

(•)  Pizarro,  Farone$  ¡ItMtres  del  Nuevo  Mundo,  pág.  41. 
(•')  Cotecc.  de  los  Viajes  ele.  Tom.  II ,  pág.  20. 

Tomo  !•  9 


114 

«  de  Ilojeda,  mancebo,  cuyo  esfuerzo  y  lijerexa  se 
« creía  entonces  exceder  á  muchos  hombres ,  por 
«  muy  esforzados  y  lijeros  que  fuesen ,  de  aquellos 
a  tiempos.  Era  criado  del  duque  de  Medinaceli,  é 
«  después  por  sus  hazañas  fué  muy  querido  del 
« obispo  D.  Juan  de  Fonseca  susodicho,  y  le  favo- 
«  recia  mucho.  Era  pequeño  de  cuerpo,  pero  muy 
«  bien  proporcionado  y  muy  bien  dispuesto,  hermo- 
«  so  de  gesto ,  la  cara  hermosa  y  los  ojos  muy  gran- 
ee des :  de  los  mas  sueltos  hombres  en  correr  y  ha- 
a  cer  vueltas ,  y  en  todas  las  otras  cosas  de  fuer- 
ce zas ,  que  venian  en  la  flota  y  que  quedaban  en 
«  España.  Todas  las  perfecciones ,  que  un  hombre 
«podia  tener  corporales,  parecia  que  se  habían 
«juntado  en  él,  sino  ser  pequeño.  Deste  se  dijo, 
«  y  tuvimos  por  cierto ,  y  pudiérame  yo  certificar 
a  del  por  la  conversación  que  con  él  tuve ,  si  advir- 
c(  tiera  y  entonces  pensara  escribirlo ,  pero  pasábalo 
«  como  cosa  pública  y  muy  cierta :  que  coando  la 
«  reina  Doña  Isabel  subió  á  la  torre  de  la  iglesia  ma- 
<«  yor  de  Sevilla,  de  donde  mirando  los  hombres  que 
<c  están  abajo ,  por  grandes  que  sean ,  parecen  ena- 
«  nos ,  se  subió  en  el  madero  que  sale  veinte  pies 
c(  fuera  de  la  torre ,  y  lo  midió  por  sus  pies  apriesa 
a  como  si  fuera  por  un  ladrillado ,  y  después  al  cabo 
«  del  madero  sacó  él  un  pie  en  vago  dando  la  voel- 
«  ta,  y  con  la  misma  priesa  se  tornó  á  la  torre,  que 
«  parece  ser  imposible  no  c^er  y  hacerse  mil  peda- 
«  zos.  Esta  filé  una  de  las  mas  señaladas  osadías  que 
«  un  hombre  pudo  hacer ,  porque  quien  la  torre  ha 
«  visto  y  el  madero  que  sale ,  y  considera  el  acto, 
«  no  puede  sino  temblarle  las  carnes. 

«  Dijese  también  del ,  que  puesto  el  pie  izquier- 
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«  do  en  el  pie  de  la  torre ,  ó  principio  della  que 

«está  junto  al  suelo,  tiró  una  naranja  que  llegó 

«  hasta  k)  mas  alto.  No  es  chico  argumento  este  de 

« la  fuerza  grande  que  tenia  en  sus  brazos.  Era 

«  muy  devoto  de  Nuestra  Señora :  y  su  juramento 

«era  de  voto  á  la  Yírjen  María.  Excedió  á  todos 

«  cuantos  hombres  en  España  entonces  habia  en  es- 

« to :  que  siendo  de  los  mas  esforzados ,  y  que  así 

«  en  Castilla,  antes  que  á  estas  tierras  viniese,  vién- 

«  dose  en  muchos  ruidos  y  desafíos ,   como  después 

«  de  acá  venido  en  guerras  contra  indios  millares  de 

«  veces ,  donde  ganó  ante  Dios  poco ,  y  que  él  siem- 

«  pre  era  el  primero  qOd  habia  de  hacer  sangre 

«  donde  quiera  que  oviese  guerra  ó  rencilla ;  nunca 

«jamas  en  su  vida  fué  herido  ni  le  sacó  hombre 

«  sangre  hasta  obra  de  dos  años  antes  que  muríe- 

«  se ,  que  le  aguardaron  cuatro  indios  de  los  que  él 

«injustamente  infestaba  de  Sancta  Marta,  y  con 

«  gran  industria  le  hirieron  como  abajo  se  contará, 

«  porque  fué  un  señalado  caso.  Otra  hazaña  memora- 

«  ble  hizo  yendo  á  Castilla  en  una  nao ,  que  tam- 

«bien  se  contará,  placiendo á  Dios,  abajo  (*).*' 

El  conocimiento  y  trato  que  tuvo  Hojeda  con 
Colon ,  y  el  favor  de  su  primo ,  contribuyeron  sin 
duda  á  proporcionarle  el  mando  de  una  de  las  ca- 
rabelas que  fueron  con  el  almirante  en  el  segundo 
viaje ,  y  que  salieron  de  Cádiz  á  25  de  setiembre  de 
1 493.  Cuando  avistaron  la  isla  de  la  Guadalupe  bus- 
caron un  puerto  donde  surgir,  y  bajaron  varias 
cuadrillas  á  descubrir  la  tierra.  El  veedor  Diego  Már- 
quez con  ocho  compañeros  se  internó  tanto  que  se 

(*)  Casas,  l¡i$L  gen.  de  Ind.  lib.  I,  cap.  82. 
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perdió :  cuidadoso  el  almirante  envió  á  Hojeda  con 
40  hombres  á  buscarlo  y  á  reconocer  de  paso  el 
pais.  Caminaron  con  muchos  trabajos,  y  entro  ellos 
contaban  haber  pasado  en  seis  leguas  de  distancia 
26  rios  con  el  agua  en  muchos  de  ellos  hasta  la 
cintura.  Pudo  ser  uno  mismo  v  atravesarle  muchas 
veces  |)or  las  vueltas  y  revueltas  de  su  curso.  Tam- 
bién dijeron  haber  hallado  muchas  plantas  y  espe- 
cias aromáticas  y  variedad  de  aves  muy  estrañas; 
pero  no  encontraron  á  Márquez  ni  á  su  gente ,  que 
al  fm  regresaron  pocos  dias  después  (*). 

Habiendo  llegado  á  la  Española ,  empezó  el  al- 
mirante la  edificación  de  la  villa  de  la  Isabela,  y 
entretanto  para  explorar  la  tierra,  en  especial  la 
provincia  de  Cibao ,  donde  se  suponia  haber  mucho 
oro,   envió  á  Hojeda  con  15  hombres  en  enero  de 
1494.  Caminó  al  principio  con  mucho  trabajo  por 
pais  desix)blado  y  altas  sierras ,  hasta  que  bajan- 
do de  una  de  ellas  avistó  la  Vega  Real,  cultivada 
|)or  todas  parles,  cruzada  de  multitud  de  arroyos, 
cuya  mayor  parte  desaguaban  en  el  rio  Yuqui,  y 
liona  de  jx>blaciones  donde  residian  muclios  caci- 
ques y  señores,  que  le  recibieron  y  regalaron  con 
amor  y  fraternidad.  Reconoció  la  provincia  de  Ci- 
bao  y  pa.só  el  rio  Yuqui,  recojiendo  algún  oro  en 
varios  arroyos  próximos.  Con  tan  faustas  noticias  y 
preciosas  muestras  volvió  á  la  Isabela ,  donde  nMH 
nimó  el  espíritu  de  sus  conifiañeros  desalentados  ya 
con  los  trabajos  y  enfermedades  que  padiH^ian.  Ei 
almirante,  lleno  de  siitisfaccion  y  de  es|>eranzas  al 
ver  el  buen  éxito  de  estos  reconocimientos,  escri- 

[')  Colección  de  Viajes  clc-,  lona.  I,  pág.  203. 
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hia  á  los  reyes  en  30  de  enero  de  1494:  •*  Pero 
«  porque  allá  va  Gorbalan ,  que  fué  uno  de  los  des- 
«  cubrídores ,  él  dirá  lo  que  vio ,  aunque  acá  queda 
*  otro  que  llaman  Hojeda ,  criado  del  duque  de  Me- 
«  dinaceli ,  muy  discreto  mozo  y  de  muy  gran  re- 
«(cabdo,  que  sin  duda,  y  aun  sin  comparación, 
«  descubrió  mucho  mas ,  según  el  memorial  de  los 
«  rios  que  él  trajo ,  diciendo  que  en  cada  uno  de 
«  ellos  hay  cosa  de  no  creellá  {*)."  Así  es  que  el  al- 
mirante resolvió  entonces  reconocer  por  sí  lo  inte^ 
rior  de  la  isla ,  y  lo  ejecutó  hasta  Cibao ,  donde  hi- 
zo frabricar  la  fortaleza  que  llamó  de  Santo  Tomas. 
Nombró  por  capitán  y  alcaide  de  ella  á  un  caballero 
aragonés  llamado  Pedro  Margarite,  y  dejó  con  él 
52  hombres,  que  después  aumentó  hasta  300,  pre^ 
viniendo  lo  conveniente  al  buen  gobierno ,  y  á  las 
remesas  de  bastimentos  y  auxilios  que  les  propor- 
cionarla. Con  esto  salió  el  21  de  marzo  para  la  Isa- 
Ix^la,  adonde  llegó  el  29;  pero  á  poco  tiempo  le 
avisó  Margarite  que  los  indios  desamparaban  sus 
pueblos,  y  que  Caonabó,  el  señor  mas  poderoso 
de  la  isla,  que  residia  en  la  cercana  provincia  de 
la  Maguana,  se  apercibía  para  atacar  la  fortaleza 
V  matar  álos  cristianos.  Socorrióle  el  almirante  sin 
perder  momento  con  toda  la  gente  sana  que  tenia, 
enviando  por  su  capitán  á  Alonso  de  Hojeda ,  que 
salió  de  la  Isabela  el  9  de  abril  con  mas  de  400 
hombres  {**) :  dia  en  que  el  almirante  firmó  la  ins- 
trucción para  Margarite,  que  ya  publicamos  (***). 

(*)  Colección  de  Viajes  etc. ,  tom.  I ,  págs.  223  y  226. 

(••)  Casas  lib.  I ,  cap.  89,  91 ,  92  y  93. 

(•••)  Colecc.  diplom.,  tom.  2.» de  Viajes  ele,  pág.  110^ 
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Apenas  llegó  Hojeda  prendió  á  un  cacique  y  á  un 
hermano  y  sobrino,  y  los  envió  á  disposición  del 
almirante,  escarmentando  al   mismo  tiempo  á  los 
indios  que  habian  engañado  y  robado  á  ciertos  es- 
pañoles. I^s  gentes  de  Caonabó  tenian  cercada  la 
fortaleza  30  dias  hacia ,  cuando  la  derrota  que  su- 
frieron en  la  Vega  Real  la  multitud  de  indios  reu- 
nidos ,  que  fueron  atacados  por  200  infantes  y  20 
caballos  mandados  por  el  almirante  y  su  hermano 
D.  Bartolomé,  esparció  el  terror  y  la  confusión,  ya 
por  el  ruido  y  estragos  de  la  artillería ,  ya  por  los 
que  causaban  los  caballos  con  ayuda  de  los  perros. 
Este  próspero  suceso  obligó  á  levantar  el  sitjp  de 
Santo  Tomás,  y  aprovechando  el  almirante  esta 
disposición  y  coyuntura ,  siguiendo  en  sus  intentos 
de  prender  mañosamente  á  Caonabó ,  que  era  quien 
lo  daba  mayor  cu^d^do  (*) ,  encargó  á  Hojeda  el  de- 
sempeño de  tan  ardua  comisión.  Fué  este  desde 
luego  á  verse  con  el  cacique  llevando  unos  grillos 
y  esposas  de  latón  perfectamente  labrados  y  bruñi- 
dos, porque  de  este  metal  hacian  los  indios  gran 
aprecio ,  prefiriéndolo  entre  cuantos  se  llevaban  de 
Castilla,  y  estaban  admirados  de  la  campana  colo- 
cada en  la  Isabela,  que  les  parecia  que  hablaba 
cuando  á  su  sonido  se  reunian  los  cristianos  para 
sus  actos  religiosos.  Diríjese    Hojeda  cpn    nueve 
compañeros  á  la  Maguana,  que  distaba  de  la  Isabe- 
la mas  de  60  leguas ,  y  apeándose  de  su  caballo, 
hace  que  avisen  de  su  llegada  al  feroz  cacique ,  que 

(*)  En  la  insiruccion  á  l^argarite  proponía  el  almiranie 
ulro  ardid  diferente  del  que  usó  Hojeda  para  prender  á  Cao- 
nabó. Véase  la  p¿g.  112  del  tomo  2.*  de  la  Coleeeion  d$  Via-z 
Í€$  etc. 
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le  recibió  ya  mas  tratable  y  manso;  y  al  presentar- 
le aquellas  preseas  ó  joyas  le  dijo  que  los  reyes  de 
Castilla  se  adornaban  con  ellas  para  sus  bailes  y  fies- 
tas ;  y  que  le  suplicaba  fuese  al  rio ,  que  distaba  at 
go  mas  de  media  legua ,  y  que  después  de  holgarse 
y  lavarse  en  él ,  volvería  montado  en  el  caballo  á 
presentarse  á  sus  vasallos  con  aquellos  adornos ,  co- 
mo lo  hacian  en  Castilla  tan  poderosos  monarcas. 
Condescendió  Caonabó  y  fué  con  corta  comitiva, 
sin  recelo  de  que  tan  pocos  hombres  intentasen  ha- 
cerle daño ;  y  después  de  haberse  lavado  en  el  rio, 
quiso  ver  su  presente  y  regalo ,  y  experímentar  su 
virtud.  Hojeda  se  desvió  de  los  indios  que  le  acom- 
pañaron ,  y  subiendo  en  su  caballo  coloca  á  Caonabó 
en  las  ancas  ,  pónele  los  grillos  y  las  esposas ,  da 
algunas  vueltas  por  disimulo ,  toma  el  camino  de 
la  Isabela  como  de  paseo ,  hasta  que  perdiéndole  de 
\ista  los  indios  atan  los  nuestros  á  Caonabó  con 
Hojeda,  y  tomando  caminos  y  veredas  desusadas, 
entra  con  él  en  la  Isabela  y  lo  entrega  á  disposi- 
ción del  almirante  {*).  Bastó  esta  acción  á  reducir  y 
pacificar  toda  la  isla;  y  fué  tal  el  concepto  que 
formó  el  mismo  Caonabó  del  esfuerzo ,  osadía  y  va- 
lor de  Hojeda,    que  le   manifestaba   en    público 
sumo  respeto  y  consideración ,  cuando  tal  vez  los 
rehusaba  á  la  superior  autoridad  del  almirante  {**) . 
Preguntóle  este  en  una  ocasión  la  causa  de  seme- 
jante procedimiento ,  y  el  altivo  cacique  le  contestó: 
que  jamás  se  humillaría  á  quien  ni  aun  para  llevar 


(*)  Casas ,  lib.  I,  cap.  89. 

(••)  Pizarro,  cap.  2.=Charlevoix ,  Uist.  de  la  isla  dé 
Sanio  Domingo^  lib.  %  pág.  131. 


á  efecto  su  misma  traición  habia  osado  presentarse 
personalmente  en  su  casa ,  encargando  su  prisión  ¿ 
otro  oficial  mas  valiente  y  arrestado,  que  por  lo 
mismo  le  merecía  mas  aprecio.  Sin  duda  en  consi- 
deración á  estos  servicios  los  reyes  hicieron  merced 
á  Alonso  de  Hojeda ,  por  uno  de  los  artículos  de  su 
capitulación  para  el  segundo  viaje,  de  seis  l^uas 
tle  tierra  en  la  isla  Española  y  término  de  la  Magaa- 
na ,  con  intento  también  de  que  con  este  provecho 
pudiese  continuar  sus  descubrimientos ,  y  sostener- 
^  mejor  en  la  colonia  de  españoles  que  debía  fun- 
dar y  gobernar  en  Coquibacoa  para  contener  las 
ideas  de  los  ingleses ,  que  tal  vez  intentaban  ya  es- 
tablecerse en  aquellas  costas  (*). 

Parece  que  Hojeda  solo  permaneció  en  la  Espa- 
ñola hasta  fines  del  año  1 498 ,  ó  principios  del  si- 
guiente ,  pu03  estaba  ya  en  Castilla  cuando  llegaron 
las  primeras  noticias  del  descubrimiento  de  Paría 
que  acababa  de  hacer  el  almirante  Colon.  Con  el  fa- 
vor del  obispo  D.  Juan  Rodríguez  de  Fonseca  pudo 
ver  el  diseño  ó  carta  de  su  descubrimiento  que  el 
almirante  formó  y  remitió  á  los  reyes ;  y  fué  el  pri- 
mero que  se  aprestó  para  continuarlo,  como  hemos 
referido  en  la  Noticia  biográfica  anterior.  Aprestó 
cuatro  naves  y  con  ellas  salió  del  Puerto  de  Santa 
María,  tocó  en  las  Canarias,  recaló  en  el  nuevo 
continente,  en  las  cercanías  del  ecuador,  siguió 
&  vista  de  la  costa  casi  200  leguas  hasta  Paria;  vio 
desembocar  el  rio  Esequivo  y  el  Orinoco;  halló 
señales  de  haber  estado  Colon  en  la  Trinidad ;  pasó 

(•)  Véanse  los  núms.  X  y  XII  del  Apéndice  del  tomo  3.* 
de  la  Col$ceion  de  í  tajes  ele. 
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por  las  bocas  del  Drago ;  reconoció  el  golfo  de  las 
Perlas,  la  isla  Margarita,  el  cabo  Codera,  y  de 
puerto  en  puerto  siguió  descubriendo  las  islas  de 
Curazao  y  toda  la  costa  de  Venezuela  hasta  cabo  de 
la  Vela,  desde  donde  se  dirigió  al  puerto  de  Yá- 
quimo  en  la  Española  (*) . 

Su  llegada  infundió  sospechas  de  que  fuese  á 
tomar  indios  por  esclavos,  y  el  precioso  palo  de 
tinte  que  abundaba  en  la  comarca ;  pero  Hojeda  se 
disculpó  con  la  falta  de  víveres  que  necesitaba  repo^ 
ner  después  de  una  larga  navegación ,  y  mostrando 
los  despachos  Reales  que  le  autorizaban,  ofreció  que 
proveido  de  lo  necesario  iría  á  visitar  y  dar  cuen- 
ta de  todo  al  gobernador.  Por  febrero  de  1500  dio 
la  vela  para  el  golfo  de  Jaragua ,  y  á  los. españoles 
avecindados  allí  intentó  sublevarlos  contra  el  Almi- 
rante, y 9^  exagerando  su  rigor,  ya  pintándole  como 
caido  del  favor  que  los  reyes  le  habian  dispensado. 
Sedujo  á  muchos ,  y  á  los  que  resistieron  quiso  obli- 
garlos con  la  fuerza,  trabándose  entre  ellos  una 
cruel  refriega.  Maquinó  también  prender  á  Roldan; 
pero  este ,  astuto  y  prevenido ,  fué  á  Jaragua ,  y  le 
hubiera  escarmentado  si  avisado  Hojeda  no  se  hu- 
biese retirado  á  sus  navios.  No  osó  bajar  á  (¡erra 
ni  aun  convidado  de  paz.  Costeó  la  armada  1 0  ó  12 
leguas  hasta  la  provincia  de  Cahay.  Viendo  allí  Rol- 
dan que  Hojeda  no  se  prestaba  á  venir  á  concierto, 
le  propuso  que  le  mandase  una  lancha  y  enlraria  á 
contratar  dentro  de  ella.  Envióla  armada  Hojeda ,  y 
sin  embargo  se  apoderó  de  ella  Roldan ,  rindiéndola 

^•l  Véase  la  relación  mas  extensa  de  csle  viaje  desde  la 
fág,  2  hasta  la  11  del  tomo  3.*  de  la  Colección  de  Viajes  ele. 
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con  muerte  de  algunos  de  los  que  la  guarnecían ,  y 
la  condujo  á  tierra.  No  quedó  á  Hojeda  mas  que 
otra  barca ,  y  humillado  así  se  avino  con  manse- 
dumbre ,  restituyó  los  hombres  que  había  tomado, 
recobró  su  batel,  y  prometió  seguir  su  camino,  co- 
mo lo  hizo  (*),  aportando  á  Cádiz  á  mediados  de 
junio  de  1500. 

Esta  primera  expedición  no  fué  tan  lucrativa 
como  pensaron  los  que  la  emprendieron ;  y  así  por 
esta  consideración ,  como  por  los  servicios  que  ha- 
bía hecho  y  los  muchos  gastos  que  se  le  originaron 
para  el  apresto  del  viaje  anterior ,  hizo  nuevo  asien- 
to con  el  obispo  Fonseca  para  segundo  viaje  en 
cumplimiento  de  una  Real  cédula  de  28  de  julio  del 
mismo  ano;  cuyas  capitulaciones  confirmaron  los 
reyes  por  otra  cédula  de  8  de  junio  del  siguiente 
de  1501  (**),  habiéndole  dado  licencia  en  10  de 
marzo  anterior  para  cortar  y  traer  á  estos  reinos  y 
vender  30  quintales  de  Brasil  de  la  isla  Española,  ó 
de  otra  cualquiera  isla  donde  fuese  *  los  20  por  mer- 
ced, y  los  1 0  por  un  caballo  que  le  tomó  el  almirante 
Colon  para  encastar  allí  (*").  Consiguiente  á  lo  esti- 
pulado se  le  expidió  en  10  de  junio  de  1501  el  real 
nombramiento  de  gobernador  de  la  isla  de  Coquiba- 
coa,  expresando  el  salario  y  las  amplias  facultades  y 
prerogativas  que  se  le  daban  (*"*).  Al  mismo  tiem- 
po concluyó  Hojeda  su  asiento  con  Juan  de  Vergara 
y  García  de  Ocampo  para  ir  juntos  á  descubrir  por 

O  Muñoz,  Uist.  del  Nuevo^Mundo ,  lih-  6,  §§  52  y  53. 
('')  Vóaso  el  núin.  X  del  Apéndice  del  tomo  3.*  de  la 
Colección  de  Viajes  ele. 

(*'')  VéMO  ol  núm.  IX  do  id. 
i*'**)  Véase  el  oüm.  XI  de  id« 
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el  mar  Océano  en  virtud  de  la  real  licencia  que  se 
le  habia  concedido  (*).  En  6  de  setiembre   nom- 
braron los  Reyes  á  Juan  de  Guevara  para  escribano 
de  ia  expedición ,  con  encargo  de  que  presenciase 
los  rescates  é  hiciese  cumplir  la  capitulación  hecha 
con  Hojeda  (**).  Aunque  este  pensó  armar  diez  na- 
vios ,  qq  pudo  sin  embargo  aprestar  sino  cuatro  con 
los  auxilios  que  le  proporcionaron  sus  compañeros, 
y  aun  para  esto  hubo  un  retardo  considerable ,  por- 
que la  expedición  no  salió  de  Cádiz  hasta  ya  entra- 
<io  enero  de  1 502.  Por  las  Canarias  é  islas  de  Cabo 
Verde  se  encaminó  Hojeda  al  golfo  de  Paria.  Reco- 
noció la  isla  de  la  Margarita  y  toda  la  Costa  fronte- 
riza hacia  Coro,  Maracáibo,  isla  de  Curazao,  Bahía- 
honda  ,  hasta  cerca  del  cabo  de  la  Vela ,  de  donde 
se  dirigió  ^  la  Española,  yendo  preso  por  Verga- 
ra  y  Ocampo ,  como  referimos  en  la  relación  cir- 
cunstanciada de  este  viaje  (***).  De  los  cargos  que 
estos  le  hicieron ,  y  de  la  sentencia  que  dio  el  licen- 
ciado Maldonado,  alcalde  mayor  de  la  Española, 
condenando  á  Hojeda  á  perdimiento  de  todos  sus 
bienes ,  y  en  particular  de  lo  rescatado  por  su  so- 
brino en  la  Margarita  y  por  él  en  Curiana,  apeló 
ante  los  reyes ;  y  el  consejo  no  solo  revocó  esla  sen- 
tencia y  le  absolvió  cumplidamente ,  mandando  á  8 
de  noviembre  de  1 503  restituirle  cuanto  se  le  habia 
embargado ,  sino  que ,  por  no  haber  suplicado  las 

(*)  Véase  el  núm.  XII  del  Apéndice  del  tomo  3.°  de  la 
Colecc.  de  Viajes  ele. 

(••)  Véase  el  uúm.  XV  de  id. 

('*')  Véase  desde  la  pág.  28  hasU  la  39  del  tomo  3.<'  de 
la  CqUc^  de  Fiajet  etc. ,  y  los  Documentos  núms.  XVII i, 
XVIII,  XIX  y  XX  del  Apéndice  de  dicho  tomo, 
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partes,  se  le  expidió  en  Medina  del  Campo  á  5 
de  febrero  de  1504  la  carta  ejecutoria  que  publi- 
camos ( * ) .  Sin  embargo ,  parece  que  el  goberna- 
dor de  la  Española  retuvo  á  liojeda  y  á  Pedro  de  la 
Cueva ,  vecinos  de  Cuenca ,  por  razón  de  deudas 
contraidas  para  el  apresto  del  viaje  último ,  el  oro, 
rescates  y  otras  cosas  que  trajeron ;  pero  en  5  de 
octubre  de  1 504,  mandó  el  rey  al  asistente  de  Se- 
villa ,  y  á  las  demás  autoridades  de  sus  dominios  de 
(bastilla ,  que  de  ninguna  manera  se  les  impidiese 
salir  al  nuevo  viaje  que  preparaban  con  otros  arma- 
dores por  razón  de  dichas  deudas ,  poniéndose  todo 
lo  detenido  en  poder  de  los  oficiales  de  la  casa  de  la 
contratación  de  Sevilla  para  que  ellos  pagasen  las 
deudas ,  previa  una  formal  averiguación  de  la  cuan- 
tía y  legitimidad  de  ellas  en  presencia  de  los  mis- 
mos interesados  Hojeda  y  Cueva  (**) . 

De  este  tercer  viaje,  que  parece  no  se  empren* 
dio  hasta  entrado  ya  el  año  siguiente  de  1 505 ,  son 
muy  escasas  las  noticias  ciertas  que  nos  han  queda- 
do, confundidas  tal  vez  por  los  historiadores  con 
otras  de  los  viajes  precedentes.  Consta,  sin  embar- 
go,  que  en  1 5  de  noviembre  de  1 504  se  expidió  á 
favor  de  Hojeda  y  contra  el  tesorero  Matienzo  un 
libramiento  de  200,000  mrs.,  expresando  el  rey 
(fue  lo  mandaba  dar  en  consideración  á  sus  servi- 
cios ,  y  para  ]Kigar  el  sueldo  de  cincuenta  hombres 
que  había  de  llevar  por  cinco  meses ,  á  razón  de 
26  mrs.  y  cuatro  cornados  cada  uno,   habilitando 

(*)  A|)énd¡cc  á  la  G/Zecc.  Diplam.^  tom.  II  de  Viajes  etc., 
pág.  420. 

(**)  Véase  el  núm.  XXII  del  Apéndice  del  tomo  3.*  de 
la  Coleec.  de  Ftajei  etc. 
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|)ara  ello  dos,  tres  ó  mas  navios  si  quisiese,  según 
la  capitulación  hecha ;  con  los  cuales  iba  á  descu-^ 
brir,  y  á  recorrer  lo  descubierto  en  las  tierras  de  Co- 
quibacoa ,  islas  de  las  Perlas  y  golfo  de  Urabá ;  y 
para  asegurar  el  cumplimiento  de  todo,  dio  Hojcda 
fianzas  en  Sevilla  á  29  de  noviembre  del  mismo  año 
de  1504  0. 

Ignoramos  el  resultado  de  esta  expedición ;  pero 
cualquiera  que  fuese ,  hallamos  que  Hojeda  estable^ 
ció  después  su  residencia  en  la  Española,  donde 
estaba  cuando  Juan  de  la  Cosa  fue  nombrado  su  lu^ 
garteniente  y  alguacil  mayor  de  Urabá,  y  le  llevó 
los  despachos  de  su  gobernación ,  que  le  habia  ne- 
gociado con  el  obispo  Fonseca.  En  efecto,  en  9  de 
junio  de  1 508  habia  expedido  la  reina  Doña  Juana 
el  nombramiento  por  cuatro  años  á  Hojeda  de  ca-> 
pitan  y  gobernador  de  Urabá ,  con  tal  que  llevase 
por  su  lugarteniente  á  Juan  de  la  Cosa ,  concedién- 
dole poder  cumplido  y  jurisdicción  civil  y  criminal, 
en  conformidad  del  asiento  que  mandó  tomar  con  él 
el  rey  su  padre  (").  A  la  Cosa  se  le  confirmó  en  1 7  de 
junio  de  1 508  la  merced  ó  gracia  de  alguacil  mayor 
del  gobernador  de  Urabá,  que  la  reina  Doña  Isabel 
le  confirió  en  3  de  abril  de  1 503 ,  en  remuneración 
de  sus  distinguidos  servicios  (***).  Los  límites  de  la 
gobernación  de  Hojeda  eran  desde  el  calx)  de  la 
Vela  hasta  la  mitad  del  golfo  de  Urabá ,  que  llama- 
ron Sueva  Andalucía;  y  los  de  la  gobernación  de 

(')  Archivo  general  de  Indias  en  Sevilla,  entre  los  pape- 
l<^  de  contratación  donde  formó  Muuoz  su  extracto. 

(••)  Véase  el  núm.  XXVlll  del  Apéndice  del  lomo  3.»  de 
la  Calece,  de  Viajes  etc. 

/••)  Véase  el  núra.  XXIX  de  id. 
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Die^  de  Nnesa .  qmt  se  le  raneedió  al  mismo 
linspo.  desde  b  otra  mitad  del  golfo  hasta  el  cabo 
de  Grmríms  i  Dios .  que  se  denominó  Castilla  del 
Oro.  No  pidndo  Bqieda  por  so  pobreza  aprestar 
b  eiqpedica».  b  Coisa  y  otros  amigos  le  fletaron 
ma  nao.  t  nm>  ó  dos  bergantines,  que  con  dos- 
denti>>  hombres  y  los  correspondientes  baslimen- 
te>  entraron  en  el  poerlo  de  Santo  Domingo.  El 
bachiller  jiartin  Fernandez  de  Enciso  ayndó  á  la 
empresa  con  on  nario  que  cargó  de  varias  provi- 
siones* anaqne  se  quedó  en  b  Espanob  para  seguir 
y  unirse  luego  con  ttojeda,  Devindole  mas  gente. 
Este  le  nombró  alcalde  mayor  de  so  gobernación. 
Ocunierun  algunos  disturbios  entre  Hojeda  y  Ni- 
mesa  :$^)bre  los  limites  de  sos  respectivos  territo- 
rios ;  pero  al  fin  se  concertaron  en  que  el  rio  gran- 
de del  Darien  los  dividiese,  uno  al  este  y  otro  al 
oeste.  Salió  Bojeda  el  10  ó  12  de  noviembre  de 
IS09  con  dos  navios  y  d.i^  bergantines,  y  en  ellos 
SOO  hombres  y  I  i  yeguas.  Nicuesa  tuvo  mas  grue- 
sa armada  y  mayor  número  de  gente  atraida  por  su 
buen  trato  y  graciosa  conversación,  y  por  b  fama 
do  la  riqueza  de  Veragua  donde  iba  á  establecerse. 
Asi  por  esto  como  por  los  obstáculos  que  le  presen- 
taron sus  émulos ,  tardó  mas  en  su  despacho ,  y  sa- 
lió al  fin  de  Santo  Domingo  8  días  después  de  Ho- 
jeda ;  y  tras  ellos  Juan  de  Esquivel  á  poblar  b  Ja- 
maica con  60  hombres. 

LW<¿^  Hojeda  en  cinco  (Has  al  puerto  de  Carta- 
gena ;  y  viendo  sublevada  la  jente  del  pais  con  áni- 
mo de  resistir  á  los  españoles,  determinó  hacerles 
la  guerra  y  para  ello  desembarcar  la  gente  y  dar 
de  improviso  en  un  pueblo  llamado  Calamar,  cau- 
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tivando  los  indios  para  venderlos  por  esclavos  en 
Santo  Domingo.  Aconsejábale  Juan  de  la  Cosa  que 
respecto  de  que  aquellos  naturales  eran  valientes  y 
usaJsan  de  una  yerba  ponzoñosa  y  mortífera ,  fue- 
sen á  poblar  dentro  del  golfo  de  Urabá,  donde  la 
gente  no  era  tan  feroz ,  y  estando  ya  reducida  se- 
ria mas  fácil  volver  á  conquistar  esta.  Hojeda  desa- 
tendiendo estos  consejos  asaltó  el  pueblo  antes  de 
amanecer :  acuchilló,  mató  y  cautivó  muchos  indios: 
ocho  de  estos ,  metidos  en  una  casa ,  se  defendie- 
ron valerosamente ,  y  con  sus  flechas  ponzoñosas 
mataron  á  uü  español ,  por  lo  que  irritado  Hojeda 
mandó  quemar  la  casa,  donde  perecieron  los  que 
la  defendían.  Cautivó  unos  sesenta  y  siguió  el  al- 
cance á  otros  hasta  un  pueblo  llamado  Turbaco  di^ 
tante  cuatro  leguas,  que  halló  desamparado.  Con- 
fiados los  nuestros  en  sus  ventajas  se  esparcieron 
indiscretamente  por  la  tierra ,  y  así  fueron  atacados 
y  muertos  muchos  por  los  indios.  La  Cosa  recogió 
algunos  castellanos ,  y  se  hizo  fuerte  á  la  puerta  de 
un  palenque,  donde  Hojeda  con  otros  también  se  de- 
fendía; pero  viendo  este  á  muchos  caídos  y  á  su 
compañero  en  gran  aprieto,  confiando  en  su  lije- 
reza  salió  y  atravesó  por  medio  de  los  indios ,  que 
parecía  que  volaba ;  metióse  en  los  montes ,  y  se 
encaminó  hacia  el  mar  á  donde  estaban  sus  navios. 
La  Cosa  peleó  hasta  que  vio  muertos  al  rededor 
sus  compañeros ,  y  él  mismo  cayó  exánime  por  efec- 
to de  las  saetadas  ponzoñosas  que  le  dieron.  Al  único 
que  todavía  se  defendia  esforzadamente  le  encargó 
dijese  á  Hojeda  que  él  quedaba  al  cabo  de  su  vida. 
El  obispo  Casas  cree  que  solo  estos  dos  se  salva- 
ron de  mas  de  1 00  hombres  que  eran :  otros  ase- 
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giiran  que  solo  fueron  70  los  que  allí  perecieron  (*). 

Do  los  navios  enviaron  las  barcas  por  la  costa  á 
ver  si  alguno  parecía;  y  entonces  encontraron  á 
Hojeüa  en  unos  manglares  desfallecido  de  hambre, 
con  su  espada  en  la  mano  y  la  rodela  en  las  espal- 
das ,  y  en  ella  sobre  trescientas  señales  de  flecha- 
zos :  luego  que  le  recojieron  y  alimentaron  recobró 
su  espíritu ,  no  quedándole  otro  temor  sino  que  Ni- 
cuesa  al  verle  en  tal  estado  de  desgracia ,  quisiese 
vengarse  de  las  anteriores  pendencias  y  desafio» 
que  habian  tenido  en  Santo  Domingo. 

Pero  sucedió  todo  lo  contrario.  Al  llegar  Nicue- 
sa  á  Cartagena  salieron  á  recibirle  los  bateles  de  la 
armada  de  Hojeda,  é  informado  de  los  infaustos 
sucesos  ocurridos,  mandó  buscarle;  y  al  verle  le 
abrazó  y  recibió  con  mucho  amor  y  generosidad: 
ofreció  ayudarle  á  buscar  á  la  Cosa  y  á  vengar  la 
pérdida  de  los  demás.  Montaron  ambos  á  caballo, 
y  con  400  hombres  en  dos  divisiones  sorprendie- 
ron de  noche  al  pueblo  de  Turbaco,  y  los  indios, 
que  creian  haber  acabado  con  todos  los  españo- 
les, y  por  todos  lados  los  hallaban  despedazando 
su  $2;ente  y  aun  quemando  sus  casas  si  se  acogian  á 
ellas,  huían  despavoridos  y  quedaban  espantados 
sobro  todo  do  los  caballos  que  veían  por  la  primera 
voz.  Di  jóse  que  del  botín  y  saqueo  que  siguió,  cu- 
pieron á  Nicuosa  y  los  suyos  7,000  castellanos. 
Iliilluron  el  cuor|X)  do  Juan  de  la  Cosa ,  reatado  á  un 
árl)ol ,  hecho  un  erizo  de  saet<is ,  hinchado  y  homv 
sámenlo  disforme  por  efecto  do  la  yerba  ponzoñosa. 

(*)  CaSíis,  lib.  2 ,  cap.  57. — (lonuira  ,  //í«í.  gen.  de  la$ 
Indias ,  cap.  57. 
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Volvieron  al  puerto  en  buena  unión  y  amistad  Ho-* 
jeda  y  Nicuesa ,  y  allí  se  separaron  partiendo  Hoje- 
da  con  sus  navios  del  puerto  de  Cartagena  para  el 
golfo  de  Urabá,  término  de  su  jornada  (*). 

Detenido  por  los  vientos  contrarios  se  reparó  en 
una  isleta  que  llamó  Isla  Fuerte ,  35  leguas  la  cos-^ 
ta  abajo.  Allí  cautivó  gente ,  tomó  algún  oro  y  cuan- 
to pudo  aprovecharle.  Entró  al  fin  en  el  golfo ,  buscó 
en  vano  el  rio  del  Darien ,  advirtió  que  la  gente  era 
belicosa ,  desembarcó  la  suya  ^  y  sobre  unos  cerros 
asentó  un  pueblo  con  casas  de  paja ,  que  llamó  villa 
de  San  Sebastian ,  defendido  con  una  fortaleza  que 
hizo  construir  de  madera  muy  gruesa.  Esta  fué  la 
segunda  población  de  españoles  que  se  hizo  en  tier^ 
ra  firme :  oontábase  por  la  primera  la  que  el  almi-* 
rante  D.  Cristóbal  Colon  comenzó  á  establecer  en 
Veragua.  Reconociendo  el  pais  vieron  salir  de  un  rio 
un  gran  cocodrilo,  que  asió  con  la  boca  la  pierna  de 
una  yegua  y  la  arrastró  hasta  meterla  en  el  agua, 
donde  se  ahogó.  Viéndose  Hojeda  con  poca  gente  á 
principio  del  año  1510,  envió  un  navio  á  la  Españo- 
la con  oro  y  cautivos  para  que  en  retorno  y  con  este 
cebo  viniesen  nuevos  pobladores ,  y  mayor  surtido 
de  armas  y  bastimentos.  Entretanto,  dejando  guar- 
necida la  fortaleza ,  fué  á  visitar  y  reconocer  á  un 
rey  ó  señor  llamado  Tirufi ,  que  según  noticias  te- 
nia copiado  gente  y  de  riquezas.  Recibiéronle  con 
una  lluvia  de  flechas  de  que  murieron  algunos :  re- 
fugiáronse á  la  fortaleza ;  pero  comenzando  á  faltar^ 
les  la  comida ,  hacían  entradas  y  asaltos  en  el  pais 
para  adquirirla.  Los  indios  los  atacaban  en  los  ca- 

n  CMa8,lib.  S^cap.  58. 

Tomo  I.  10 
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minos  y  siempre  los  dejaban  escarmentados.  Pocos 
de  los  heridos  escapaban.  Encerrados  en  la  fortale- 
za perecían  de  hambre ,  y  las  yerbas  ó  raices,  que 
comian ,  á  veces  les  causaban  la  muerte. 

En  tan  apurada  situación  apareció  un  navio  que 
conducía  un  tal  Bemardino  de  Talavera ,  vecino  de 
Yáquímo ,  y  Hojeda  á  cambio  de  oro  y  esdavos  le 
compró  las  provisiones  que  traia.  El  bachiller  Enciso 
no  parecía  con  la  nave  que  quedó  en  Santo  Domin- 
go. Aunque  se  remedió  algo  la  necesidad,  no  calmó 
el  descontento  de  la  gente  que  queria  volverse  á  la 
Española  en  este  navio.  Hojeda  procuraba  contener'- 
los  con  buenas  esperanzas ;  pero  entretanto  los  in- 
dios continuaban  con  obstinación  sus  rebatos  y  ata^ 
ques  á  la  fortaleza ,  y  como  conocían  la  Ugereza  de  sa 
caudillo,  le  armaron  una  celada  colocando  detras 
de  unas  matas  cuatro  (lecheros.  Presentáronse  otros 
dando  grandes  gritos  con  ademanes  de  insultos  y 
amenazas :  sale  contra  ellos  Hojeda  el  primero ,  y 
le  atraviesan  el  muslo  de  parte  á  parte:  primera 
sangre  que  derramó  en  su  vida  en  medio  de  tantas 
guerras,  pendencias  y  desaGos  como  tuvo.  Volvió 
Hojeda  muy  atribulado  á  la  fortaleza ,  y  mandó  po- 
nerse en  la  herida  unas  planchas  de  hierro  rusiente. 
El  cirujano  lo  rehusó  diciendo  que  lo  matarla  aquel 
fuego :  amenazóle  Hojeda  con  que  lo  haría  ahorcar, 
y  con  este  temor  le  aplicó  dos  planchas  encendidas 
una  á  cada  lado  del  muslo  con  unas  tenazas ;  de 
manera  que  no  solo  le  abrasó  el  muslo  sino  todo  el 
cuerpo ,  y  fué  menester  gastar  una  pipa  de  vinagre 
para  mojar  sábanas  y  envolverle  continuamente  con 
ellas.  Tan  cruel  operación  sufrió  con  singular  y  ra- 
ra serenidad  sin  permitir  que  le  atasen  ni  le  tuvie^ 
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9exk  oíros ;  pero  se  logró  al^ar  el  efecto  mortífero 
ele  las  flechas  emponzoñadas  (*). 

ibanse  coocluyendo  las  provisiones  recientemen- 
te adquiridas ,  y  el  hambre ,  la  miseria  y  la  murmu** 
ración  crecian  al  mismo  paso.  Viendo  que  no  pare* 
cía  el  bachiller  Enciso ,  resolvió  Hojeda  ir  á  Santo 
Domingo  en  la  nao  de  Talavera ,  dejando  por  su  te- 
niente á  Francisco  Pizarro,  ofreciendo  á  la  gente 
volver  con  socorro»  dentro  de  50  dias ,  y  que  no 
cumpliéndolo  se  fuesen  en  los  bergantines  á  buscar- 
le al  mismo  puerto.  Embarcóse  Hojeda  con  Talave^ 
ra ,  y  no  pudiendo  arribar  á  la  Española ,  entraron 
en  el  puerto  de  Jágua ,  provincia  de  la  isla  de  Cuba* 
Allí  abandonaron  el  navio ,  y  caminaron  por  tierra 
hacia  el  oriente  para  acercarse  á  Santo  Domingo. 
Por  reyertas  entre  si  llevaban  preso  á  Hojeda ,  pero 
le  soltaban  cuando  tenian  encuentro  con  los  indios, 
porque  en  tales  casos  valia  él  solo  tanto  como  todoa 
los  otros.  Por  muchos  dias  y  por  espacio  de  mas  de  30 
leguas  anduvieron  por  unos  pantanos  y  lagunas,  me- 
tidos hasta  mas  arriba  de  la  cintura.  Confiaba  Hojeda 
en  su  devoción  á  la  Virjen  Santísima ,  de  la  cual  lle- 
vaba siempre  consigo  una  preciosa  imájen ,  pintada 
en  Fiandes ,  que  le  habia  regalado  el  obispo  Fon- 
seca  ;  y  entonces  hizo  voto  de  dejarla  para  formar 
un  oratorio  ó  capilla  en  el  primer  pueblo  de  indios 
f{ue  encontrasen ,  como  lo  cumplió  cuando  llegaron 
á  uno  donde  fueron  acogidos  y  regalados  franca  y 
generosamente ,  informando  como  pudo  al  cacique 
y  á  los  indios  de  las  cosas  de  Dios  y  de  María  Santí- 
sima, á  quien  representaba  aquella  ¡majen.  El  obis- 

(I)  Casas,  lib.  2,cap.  59. 
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po  Casas  dice  que  la  vio  algunos  dias  después  en 
su  altar ,  y  la  capilla  adornada  de  paños  de  algo- 
don,  muy  barrida,  regada,  y  con  gran  devoción  y 
reverencia  concurrida  de  los  naturales  (*).  Estos 
proporcionaron  á  Hojeda  y  sus  compañeros  guias  y 
asistencia  para  continuar  su  camino ,  y  aun  una  ca- 
noa ,  para  que  un  tal  Pedro  de  Ordaz  pasase  á  Ja* 
máica  á  dar  noticia  de  sus  aventuras  y  paradero  á 
Juan  Esquivel ,  que  mandaba  allí  como  teniente  del 
almirante  D.  Diego  Colon.  Inmediatamente  envió 
Esquivel  una  carabela  mandada  por  Panfilo  de  Nar- 
vaez ,  para  que  trajese  á  Hojeda  y  á  todos  los  de- 
mas,  como  lo  hizo.  Recibióle  honradamente  y  le 
aposentó  en  su  casa,  y  después  de  descansar  algunos 
dias  mandó  se  le  trasladase  á  Santo  Domingo.  Los 
demás  se  quedaron  en  Jamaica  por  temor  de  la  jus- 
ticia á  causa  de  los  delitos  que  antes  habian  cometi- 
do,  y  de  las  tropelías  que  hicieron  con  Hojeda ;  pero 
al  fm  fueron  llevados  á  Santo  Domingo ,  y  sufrieron 
allí  la  pena  á  que  justamente  fueron  condenados  (**). 
Los  émulos  de  Hojeda  que  le  vieron  volver  con 
Bernardino  de  Talavera ,  abandonando  su  gente  en 
Urabá,  le  creyeron  sin  duda  complicado  en  los  crí- 
menes que  este  había  comelido  ("*;  y  lo  avisaron  á  la 

(*)  Casas,  lib.  II,  cap.  60. 

(••)  Casas,  lib.  II,  caps.  60  y  Gi. 

('••)  Casíis  refiere  en  el  cap.  59,  del  lib.  II  «¡ue  Bernar- 
dino de  Talavera  era  vecino  de  Yáquino,  que  estaba  lleno  de 
deudas,  y  que  por  huir  de  ser  encarcelado  acordó  salir  de 
la  Española ,  y  para  ello  con  noticia  de  que  Hojeda  habia  va 
poblado  en  tierra  rica,  se  concertó  con  otros  tramposos  v 
criminales  para  hurtar  un  navio  de  genovoscs,  (|ue  estaba  en 
un  puerto  cerca  de  la  punta  de  Tiburón,  dos  leguas  de  Yá- 
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<x)rte»  de  donde  se  originó  la  real  provisión  de  5 
de  octubre  de  1511,  en  que  se  atribuyen  á  Hojeda 
las  mas  atroces  crueldades,  los  excesos  mas  horro- 
sos,  y  las  injurias  é  intenciones  mas  perversas  (*); 
pero  Hojeda  no  era  ciertamente  cómplice  en  los  de- 
litos que  se  le  imputaban,  ni  en  los  cometidos  por 
Talavera  y  los  suyos ,  los  cuales  al  contrario  le  ul- 
trajaron y  le  llevaron  preso  en  su  viaje  por  lo  inte^ 
ríordeCuba.  Los  caciques  é  indios  de  esta  isla  le 
recibieron  con  amor  y  fraternidad :  el  gobernador 
de  la  Jamaica  JuaQ  Esquivel  le  obsequió  y  aposentó 
en  su  propia  casa :  no  temió  ir  á  presentarse  desde 
luego  á  Santo  Domingo ,  como  lo  hizo ,  cuando  Ta- 
layera y  sus  consocios  lo  rehusaron  y  difirieron  por 
los  remordimientos  de  su  conciencia  y  temor  del 
castigo  que  les  esperaba :  nada  resultó  contra  Ho- 
jeda en  las  actuaciones  criminales ,  pues  permane- 
ció libre  en  la  Española,  mientras  que  por  sentencia 
judicial  fueron  ahorcados  Bemardino  de  Talavera  y 
otros,  y  algunos  afrentados  por  cómplices  de  sus  de- 
litos, siendo  los  principales  de  estos  el  hurto  del  na- 
vio con  que  fueron  á  Urabá ,  y  era  propio  de  unos 
genoveses ,  y  las  injurias  que  de  ellos  habia  recibido 
Hojeda ,  aunque  según  añade  Casas :  por  lo  que  á 
Hojeda  hicieron,  no  creo  que  ovo  castiyo,  porque  no 
era  hombre  Hojeda  que  los  acusaría.  Finalmente  el 

quimo.  Hízolo  así  con  70  hombres  que  le  ayudaron  y  se  di- 
rigieron á  Urabá ,  porque  sabedores  acaso  del  relardo  de  En- 
ciso  en  llevar  socorros  á  Hojeda ,  creyeron  sacar  uiayor  ven- 
laja  de  la  necesidad  de  bastimentos  en  que  le  suponían  y 
que  realmente  padecía  cuando  llegaron. 

O  Véase  el  núm.  XXX  del  Apéndice  del  tomo  3.»  de 
la  Coleec.  de  Viajes  etc. 
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mismo  historiador ,  que  según  la  estravagancia  de 
sus  principios  y  la  acritud  de  su  genio  acriminaba 
los  hechos  de  todos  los  descubridores ,  y  que  no 
perdona  á  Hojeda  las  justicias  que  hizo  con  el  pri- 
mer cacique  de  la  Española ,  la  prisión  de  Caonabó, 
la  esclavitud  á  que  redujo  algunos  indios  que  trajo 
á  vender  á  Castilla ,  y  sus  asaltos  y  guerras  con  ios 
naturales  de  Cartagena  y  Urabá ,  siendo  causa  de 
que  Nicuesa  hiciese  otros  insultos  semejantes ;  se« 
guramente  no  hubiera  omitido ,  siendo  ciertos ,  ios 
abominables  delitos  que  se  le  atr'^uian  según  la  ci- 
tada real  provisión ,  pues  que  era  testigo  ocular  de 
cuanto  entonces  acontecia  en  la  isla  Española  (*). 

''  Estuvo  Hojeda  en  esta  ciudad  (dice  Casas  que 
«  escribia  en  Santo  Domingo)  después  de  esto  mu- 
«  chos  dias ,  y  creo  que  fué  mas  de  un  año ,  y  yo  lo 
<c  vide.'*  Algunos  de  los  que  estaban  mal  con  él  le 
aguardaron  para  matarle  una  noche  al  retirarse  de 
una  tertulia  ó  conversación  con  buenos  amigos :  pero 
hubo  de  pesarles ,  porque  loa  corrió  por  una  calle 
adelante  á  cuchillada."^,  como  siempre  solia  hacer 
en  semejantes  refriegas.  En  martes  8  de  febrero 
de  1513  dio  allí  su  declaración  en  el  pleito  que  se- 
guian  los  hijos  del  primer  almirante.  Fr.  Bartolomé 
de  las  Casas ,  testigo  ocular  añade:  *  *  Al  cabo ,  cuan- 
«  do  plugo  á  Dio8  ....  que  fuesen  cumplidos  sus 
«(lias,  murió  en  esta  ciudad  de  su  enfiMmedad, 
«  paupérrimo,  sin  dejar  un  cuarto  según  creo.  .  .  . 
«  Mandó  que  lo  enterrasen  á  la  entrada ,  pasado  el 
(c  umbral ,  luego  allí  de  la  puerta  de  la  iglesia  y  mo- 
«  nasterio  de  S.  Francisco:  v  así  no  acertaron  los 

n  Casas,  lib   II,  cap.  61, 
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«  que  dijeron  que,  el  almirante  queriendo  prender- 
le lo,  se  habia  retraido  á  S.  Francisco,  y  allí  habia 
«  muerto  de  la  herida  que  en  Urabá  recibido  habia; 
«porque  como  dije,  yo  lo  vide  suelto  y  libre  y 
«  sano  pasear  por  esta  ciudad ,  y  después  yo  salido 
«  de  aquí  oí  ser  fallecido  (*].*'  Sabiéndose  pues  que 
Casas  ( según  su  historiador  Remesal  (**) )  vino  por 
entonces  dos  veces  á  España ,  y  que  en  la  primera 
Degó  á  Sevilla  á  fin  del  año  1 51 5 ,  que  volvió  á  la 
Española  en  noviembre  de  1 51 6,  y  regresó  de  nue- 
vo á  España  en  marzo  de  1 51 7,  parece  lo  mas  na- 
tural que  el  fallecimiento  de  Hojeda  acaeciese  á 
fines  de  1 51 5  ó  en  el  siguiente  de  1 51 6 :  de  donde 
se  infiere  la  equivocación  de  Herrera  y  de  Pizarro, 
que  fijan  su  muerte  en  el  año  1 51 0 ,  y  la  de  Goma- 
ra 9  el  cual  escribió  que ,  según  decian ,  Hojeda  se 
metió  fraile  de  S.  Francisco,  y  en  aquel  hábito  aca^ 
bó  su  vida  (***), 

n  Casasjib.ll.cap.  61. 

('*)  Remesal,  Ilist,  de  Chiapa  y  Guatemala,  lib.  II,  ca- 
pítulos 13  y  16. 

(••*)  Herrera  en  sus  Décadas, —  Gomara,  Historia  gen, 
de  las  Indias ,  cap.  57. — Pizarro,  f^ar.  Ilust.  del  Nuevo  Mun* 
<io.  Vida  de  Hojeda,  cap.  8. 


ADELANTADO  PASCUAL  DE  ANDAGOYA. 


>o^@^^««««- 


Pascual  de  Andagoya  fué  natural  del  valle  de 
Cuartango ,  en  la  provincia  de  Álava ,  hijo  de  un  hi- 
dalgo llamado  Juan  Ibañez  de  Arca.  Pasó  á  Tierra- 
firme  el  año  1 31  * ,  sirviendo  al  gobernador  Pedra- 
rías  Dávila,  quien  le  dio  repartimiento  de  indios 
y  le  casó  con  una  doncella  de  su  mujer.  Cuando  en 
1 32 1  se  dio  á  Panamá  el  título  de  ciudad ,  fué  nom* 
brado  Andagoya  uno  de  sus  regidores.  Al  año  si- 
guiente ,  estando  ya  rico ,  obtuvo  licencia  del  go- 
bernador para  ir  á  descubrir;  y  en  efecto  descu- 
brió por  el  mar  del  sur  el  golfo  de  S.  Miguel  hacia 
levante  y  el  rio  de  San  Juan  por  los  i°  de  lati- 
tud N.  Visitó  la  provincia  de  Cochamá,  á  cuyos  na- 
turales hacian  la  guerra  otros  muy  belicosos  de  la 
de  Birú ,  y  por  k)  interior  de  ella  continuó  sus  des- 
cubrimientos, subiendo  por  un  rio  cerca  de  20  le-^ 
guas ,  donde  halló  muchos  pueblos  con  sus  señores 
ó  caciques.  Peleó  con  estos  y  pacificó  siete  que  die- 
ron su  obediencia  al  rey  de  Castilla.  Padeció  mu- 
chos trabajos  en  esta  expedición ,  estuvo  en  riesgo 
de  ahijarse ,  y  quedó  estropeado  durante  tres  años 


138 

de  resultas  de  una  caída.  Volviese  á  Panamá,  in- 
formó á  Pedrarias  de  sus  descubrimientos  y  dejó 
la  empresa ,  que  tomaron  entonces  á  su  cai^  los 
capitanes  Francisco   Pizarro  y  Diego  de  Almagro. 
Reparó  Andagoya  su  salud ,  adelantó  su  hacienda, 
enviudó  en  Panamá  el  año  1 529 ,  y  hallándose  re- 
gidor y  alcalde  ordinario  de  aquella  ciudad,  fué 
atropellado  por  Pedro  de  los  Rios ,  quien  le  puso  en 
la  cárcel ,  le  privó  de  su  hacienda  y  le  desterró  de 
aquel  pais.  Pasó  entonces  á  Santo  Domingo  el  año 
1534 ,  se  casó  en  segundas  nupcias  con  Doña  Ma- 
yor Mejía ,  y  la  llevó  á  Panamá  cuando  nombrado 
gobernador  de  allí  Francisco  de  Barrionuevo  le  hi- 
zo su  teniente.  Mientras  permaneció  en  este  destino 
pudo  auxiliar  con  sus  navios  y  tratos  á  Pizarro  y 
Ahnagro  en  sus  empresas,  adquiriendo  por  este 
medio  riquezas  considerables.  El  licenciado  Pedro 
Viiz(|uo%  le  tomó  residencia  con  mucho  rigor  y  lo 
tuivió  á  Ks|)aña,  do  donde  volvió  absueltoy  honra- 
do (M)n  muchas  mercedes,  que  el  emperador  le  hizo 
|H>r  í<us  buonos  servicios.  Pasó  entonces  por  Santo 
iKuuingo  nño  1539  acompañado  de  caballeros,  hi- 
(lulgtKM  y  gente  muy  lucida  y  bien  armada.  Fué  con 
t(MÍos  á  Panamá,  y  desde  allí  siguió  su  viaje  para 
ir  A  |N)l)lar  las  tierras  de  su  gobernación. 

Dejó  dispuesto  en  la  Española  que  su  cuñado 
el  capitán  Alonso  de  Peña  le  siguiese  con  mas  gen- 
te, caballos  y  otras  cosas.  Hízolo  así  pocos  días 
después  llevando  1 40  hombres ,  40  caballos ,  mu- 
niciones y  otros  bastimentos ,  que  desde  el  puerto 
de  Nombre  de  Dios  se  condujeron  á  Panamá  en  las 
recuas,  que  Andagoya  había  enviado  para  este  efec- 
to. Embarcóse  todo  en  un  galeón,  una  caFibela  y 
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dos  bci^antines ,  y  emprendió  Andagoya  su  viaje 
por  la  costa  descubriendo  la  bahía  de  la  Cruz^  dis- 
tante cinco  leguas  de  la  isla  de  Palmas.  Desde  alU 
envió  el  galeón  á  Panamá  para  trasportar  á  su  mu- 
jer y  familia ,  y  entretanto  quedó  fundando  un  pue- 
blo que  llamó  la  ciudad  ó  puerto  de  la  Buenaven- 
tura: nombró  por  teniente  á  Juan  Ladrillero,  uno 
de  sos  compañeros,  inteligente  en  las  cosas  de 
tierra  y  de  mar,  y  se  internó  24  leguas  de  la  costa 
basta  un  pueblo  llamado  Lili ,  y  logró  salvar  la  vida 
á  ciertos  españoles  de  los  de  Pizarro ,  que  los  indios 
tenian  cercados  en  Popayan.  Envió  á  tomar  pose^ 
sion  de  esta  ciudad ,  aunque  poblada  por  Sebastian 
Benalcázar ,  y  de  la  de  Santa  Ana  de  los  Caballeros, 
descubierta  y  poblada  por  Jorge  Robledo.  Este  le 
prestó  obediencia  y  se  confederó  con  él ;  pero  Be- 
nalcázar, habiendo  rehecho  su  gente  y  provisiones 
en  Santo  Domingo,  llegó  á  Panamá,  y  sin  detenerse 
mucho  siguió  su  viaje  por  mar,  surgió  en  la  bahía 
de  la  Cruz  y  puso  mucha  gente  en  los  bateles  para 
desembarcar ;  súpolo  el  teniente  Ladrillero ,  fué  á 
hablar  sobre  ello  con  Benalcázar ,  y  aunque  en  pú- 
blico no  consintió  que  bajasen  á  tierra  por  perte- 
necer á  la  gobernación  de  Andagoya,  se  dijo  en- 
tonces que  todo  fué  traza  y  apariencia ,  pues  que 
secretamente  le  aconsejó  se  dirijiese  al  puerto  de 
Realejo.  Trató  Andagoya  de  resistir  á  Benalcázar; 
procuraron  apaciguarlos  algunos  religiosos  y  perso-* 
ñas  respetables,  y  llegado  este  á  la  ciudad  de  Lile, 
que  nombró  Cali,  conferenciaron  aml)os  sobre  á 
quien  de  ellos  pertenecía  aquella  tierra  conforme  á 
los  despachos  Reales  que  tenian :  dióse  el  derecho 
á  Benalcázar  por  quien  se  declaró  el  ayuntamiento 
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y  la  genlc  principal.  Entonces  aprisionó  con  grillos 
á  Andagoya  y  lo  envió  á  Popayan ,  quedando  de 
osle  modo  con  el  mando  absoluto  de  aquella  tierra. 
En  tal  situación  llegó  el  capitán  Peña  con  la 
mujer  y  familia  de  Andagoya ,  y  nombrado  su  te- 
niente en  22  de  marzo  de  1 5i1 ,  comenzó  á  discur- 
rir sobre  los  medios  suaves  y  templados,  que  con- 
vendria  usar  para  poner  en  libertad  al  adelantado. 
Oportunamente  llegó  á  la  bahía  de  la  Cruz  el  licen- 
ciado Vaca  de  Castro,  que  iba  provisto  por  SS.  MM. 
de  presidente  de  todas  aquellas  partes.  Habia  pa- 
decido muchos  contratiempos  en  su  navegación ,  y 
Peña ,  que  se  hallaba  reconociendo  la  costa  con  un 
bergantin ,  le  encontró  en  un  estado  muy  lastimoso, 
y  lo  proveyó  de  pilotos  y  otros  auxilios.  De  resul- 
tas de  los  trabajos  pasados  enfermaron  el  presiden- 
te Vaca  y  su  gente ;  y  aun  no  convalecido  se  hizo 
llevar  en  una  silla  de  manos  á  Cali ,  donde  trató 
de  concertar  á  Benalcázar  y  á  Andagoya ;  pero  no 
pudiendo  conseguirlo,  partió  en  agosto  de  1 541  para 
Popayan ,  Quito  y  Lima ,  donde  iba  á  entender  en 
los  disturbios  ocurridos  eutrc  Pizarro  y  Ahnagro. 
Aconsejóle  al  adelantado  que  se  viniese  á  España 
para  que  el  emperador  determinase  sobre  sus  agra- 
vios y  los  límites  de  su  gobernación.  Con  este  in- 
tento se  dirigió  Andagoya  con  su  cuñado  al  puert4> 
de  la  Buenaventura  y  se  halló  con  el  desconsuelo  de 
haber  fallecido  su  mujer  y  otros  deudos  de  su  ca- 
sa. Dejó  por  capitán  ó  teniente  suyo  á  un  tal  Payo 
Romero :  emliarcóse  en  calidad  de  preso  jiara  pre- 
sentarse á  la  real  audiencia  en  Panamá,  de  donde 
pasó  á  Nombre  de  Dios ;  y  separado  allí  de  Peña, 
que  se  dirigió  á  la  Española ,  Andagoya  vino  á  Es^ 
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paña  dejando  perdido  su  gobierno  y  mas  de  50,000 
pesos  de  oro,  y  empeñado  en  mas  de  otros  20,000; 
sok)  quedó  por  suyo  el  pueblo  y  puerto  de  la  Bue- 
naventura y  el  rio  de  S.  Juan,  y  en  él  por  capi- 
tán su  hijo  D.  Juan  de  Andagoya.  Payo  Romero, 
que  se  vio  solo  y  absoluto,  comenzó  á  tiranizar  á 
indios  y  á  españoles,  robando  á  todos,  hasta  que 
con  su  vida  pagó  semejantes  excesos.  El  adelanta- 
do Andagoya,  después  de  haber  despachado  sus 
negocios  en  España  lo  mejor  que  pudo ,  volvió  á  las 
Indias  con  el  licenciado  Pedro  de  Lagasca  el  año 
1546 ,  y  le  siguió  con  un  navio  al  puerto  de  Man- 
ta ,  ciudad  que  por  orden  de  Diego  de  Almagro  ha- 
bía poblado  en  1535  el  capitán  Francisco  Pacheco. 
Era  Pascual  de  Andagoya  hombre  de  noble  con-- 
rersacion  é  virtuosa  persona,  pero  fallo  de  ventura 

ó  falto  de  conocimiento y  en  la  verdad  él 

ha  bien  servido  con  su  persona  é  cuanto  tuvo  á 
SS.  MM.  Así  lo  pinta  Oviedo  informado  de  testi- 
gos oculares ,  cuando  cscribia  estos  sucesos  en  San- 
to Domingo  el  año  1545.  Nada  se  ha  podido  averi- 
guar de  la  época  y  circunstancias  de  su  muerte. 
(Oviedo,  Hist.  gen.  de  Ind.,  parte  3.*  inédita,  li- 
bro 6  que  es  el  44  de  toda  la  historia ,  caps.  1  ,  2  y 
3. — Herrera  en  sus  Décadas.) 


-«  ♦«  X»  4^;^3e>r  <  #  «^  < 


HERNANDO  DE  MAGALLANES. 


«>»><rtMrtCfii 


Fué  Hernando  de  Magallanes  natural  de  la  cíü-' 
dail  de  Oporto  (I) ,  en  el  reino  de  Portugal ,  en  don- 
de estuvo  avecindado.  Llamóse  su  padre  Rui  ó  Ro- 
drígo  de  Magallanes ,  aunque  en  algún  documento 
se  le  da  el  nombre  de  Pedro ,  equivocándolo  tal  vez 
con  el  abuelo  paterno  que  se  llamaba  Pedro  Alfonso: 
todos  eran  hidalgos  de  cota  de  armas  y  de  solar  co- 
nocido. Crióse  en  servicio  de  la  reina  Doña  Leonor, 
mujer  deD.  Juan  U  de  Portugal ,  y  continuó  sirvien- 
do al  rey  D.  Manuel,  cuyo  reinado  comenzó  el  año 
de  1495  0. 

Pasó  á  la  India  con  el  primer  virey  D.  Francisco 
de  Almeida ,  que  para  reprimir  la  resistencia  de  los 
príncipes  y  naturales  al  dominio  y  establecimiento 
de  los  portugueses  en  aquellas  partes ,  salió  de  Lis- 
boa el  23  de  marzo  de  \  503  con  una  escuadra  de 


(*)  Argensola^  Hist.  de  las  Malucas,  lib.  I,  pág.  6  ;  y  cn 
los  Anales  de  Aragón, \\h.  I,  cap.  13,  pág.  133. 
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veinle  y  dos  naves,  llevando  mucha  y  lucida  gente 
de  guerra  (U) :  hallándose  por  consiguiente  en  la  en- 
trada y  saco  de  Quiloa,  y  en  la  toma  é  incendio  de 
Mombaza ,  con  que  se  castigó  la  mala  fe  de  sus  regu- 
íos, propensos  siempre  á  infrinjir  ó  quebrantar  las 
estipulaciones  mas  solemnes  hechas  con  los  portu-* 
gueses  \).  Nuevas  ocurrencias  llamaron  en  1506  la 
atención  del  virey,  pues  sabiendo  el  peligro  en 
que  estaba  la  fortaleza  de  Quiloa ,  envuelta  en  ban- 
dos por  la  sucesión  de  aquel  reino  á  resultas  de  la 
muerte  del  rey ,  á  quien  el  año  anterior  habia  colo^ 
cado  en  el  trono  el  mismo  D.  Francisco  de  Almeida, 
despachó  este  en  dilijencia ,  para  sosegar  aquellos 
tumultos ,  á  Ñuño  Yaz  Pereira  con  algunas  personas 
señaladas ,  entre  las  cuales  se  disiinguia  Femando 
de  Magallanes.  Llegaron  á  Quiloa,  y  habiendo  Yaz 
Pereira  logrado  pacificar  el  pais  con  su  calificada 
prudencia,  y  mejorar  el  estado  de  la  plaza,  se  tras- 
ladó luego  á  Zofala  con  los  que  le  acompañaron  (**). 
En  aquellos  remotos  países ,  teatro  entonces  de 
las  ínclitas  hazañas  de  los  lusitanos,  acreditó  Ma- 
gallanes su  prudencia  y  valor  conteniendo  á  la  tri^ 
pulacion  de  una  nave ,  que  pasando  de  Cochin  á 
Portugal  naufragó  en  los  bajos  de  Padua.  Tal  vez 
esta  acción  es  la  misma  que  indica  Barros  (***),  y 
refiere  con  mayor  extensión  Antonio  de  Herrera 

(•^  Farw ,  j4$ia  portuyursa,  lom.  I,  pri.  I,  cap.  8.— San 
Reinan,  üist.  gen.  de  la  índ,  orient. ,  lib.  I,  cap.  17,  pági- 
na 95.— Marlincz  de  la  Pucnlc,  Comp.  de  las  historias  de  la 
India,  lib.  III,  cap.  7,  pág.  151. 

(•*)  Farb,  Asia  portuguesa,  lom.  I,  parl.  I,  cap.  10,  §  6, 
página  91. 

(— )  i/ Asia,  Dhad.  11,  lib.  IV,  cap.  I. 
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en  estos  términos  {*) :^* Hernando  de  Magallanes 
era  hombre  experimentado  en  la  mar ,  y  de  mu- 
cho juicio.  Contaban  de  él  que  saliendo  dos  na- 
vios de  la  India  para  venir  á  Portugal ,  en  que 
venia  embarcado ,  dieron  en  unos  bajos  y  que  se 
perdieron ,  y  que  se  salvó  toda  la  gente  y  mu- 
cha parte  de  los  bastimentos  en  los  bateles  en 
una  isleta  que  estaba  cerca ,  desde  donde  acorda- 
ron que  enviasen  ó  fuesen  á  cierto  puerto  de  la 
India  que  distaba  algunas  leguas ;  y  porque  no  po- 
dían ir  todos  de  una  vez,  hubo  gran  contienda  so- 
bre los  que  hablan  de  ir  en  el  primer  viaje.  Los  ca- 
pitanes hidalgos  y  personas  principales  querían  ir 
primero.  Los  marineros  y  la  otra  gente  decian,  que 
no  sin  ellos.  Y  vista  por  Hernando  de  Magallanes 
esta  peligrosa  porfía,  dijo :  Vayan  los  capitanes  y 
hidalgos ,  que  yo  me  quedaré  con  los  marineros : 
con  tanto ,  que  nos  juréis  y  deis  la  palaira  de  que 
luego  en  llegando  enviareis  pornosotros.  Conten- 
táronse ios  marineros  y  demás  gente  menuda  de 
quedar  con  Hernando  de  Magallanes;  y  porque 
estaba  en  un  batel,   cuando  se  querían  partir, 
despidiéndose  de  los  amigos,  le  dijo  un  marinero: 
Ah  señor  Magallanes ,  ¿no  nos  prometistes  de  que- 
dar con  nosotros?  Dijo  que  era  verdad ;  y  al  mo- 
mento saltó  en  tierra  y  dijo :   Veisme  aquí ,  y  se 
quedó  con  ellos,  mostrando  ser  liombre  de  es- 
fuerzo y  de  verdad,  y  así  lo  mostraba  en  sus 
pensamientos,  que  era  hombre  para  emprender 
cosas  grandes,  y  que  tenia  recato  y  prudencia, 

;*)  Historia  de  la»  Indias  occid.,  Déc.  11,  lib.  11,  cop.  19, 
tomo  I,  pág.  52. 

Tomo  I.  U 
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«  aunque  no  le  ayudaba  mucho  la  persona ,  porque 

«  era  de  cuerpo  pequeño." 

Hallóse  en  la  conquista  de  Malaca ,  donde  por  el 
aviso  que  llevó  anticipadamente  al  general  Diego  Ló- 
pez de  Sequeira  de  las  tramas  que  habian  urdido  los 
malayos  para  asesinar  traidoramente  á  los  portu- 
gueses, que  estaban  en  tierra  y  á  bordo,  no  solo 
consiguió  salvar  la  vida  de  aquel  general  y  sus  tri- 
pulaciones ,  sino  que  también  auxilió  con  el  batel 
en  que  iba  á  otro  que  fugitivo  desde  tierra  venia  á 
buscar  el  amparo  de  las  naos  con  Francisco  Serra- 
no y  algunos  grumetes ,  perseguido  y  acosado  por 
los  barcos  enemigos  (*) . 

No  satisfecho  Alfonso  de  Alburquerque  con  las 
primeras  conquistas  que  hizo  en  la  India,  envió 
desde  Malaca,  hacia  el  año  1510,  á  Antonio  de 
Abrcu ,  Francisco  Serrano  y  Hernando  de  Magalla- 
nes, en  tres  bajeles  á  descubrir  las  Malucas  (**).  Cada 
uno  tomó  diferente  viaje  y  dirección ;  porque  Abreu 
arribó  á  las  islas  de  Banda ,  y  volvió  á  Malaca  con 
abundancia  de  las  drogas  y  mercaderías  mas  precio- 
sas que  allí  adquirió ,  separándose  de  Serrano  por  ki 
fuerza  de  un  temporal  que  causó  el  naufragio  de  la 
nave  de  este  en  las  islas  de  Lucopino.  Salvaron  las 

(*)  Barros,  Déc,  H,  lib.  IV,  cap.  k. —  Marlinez  de  la 
Puente,  Comp.  de  las  Historias  de  la  Ind.,  1¡1>.  III,  cap.  12, 
pág.  180. — S.  Román,  Historia  general  de  la  Ind.,  lib  I,  ca- 
pítulo 28. 

[*')  Martínez  de  la  Puente,  Comp.  de  la  liist,  de  la  Ind. 
orient.j  lib.  Ill,  cap.  14,  pág.  189. — Argensula ,  Hist.  de  las 
Malucas,  lib.  I,  pág.  G. — S.  Romnn ,  Historia  general  de  la 
Ind.,  lib.  II,  cap.  5,  pág.  217. — Faria,  Asia  portuguesa, 
lomo  I,  prt.  3,  cap.  5,  pág.  203  y  sig. 
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personas  y  las  armas  los  que  iban  con  él ,  y  ven- 
cieron con  su  valor  la  oposición  que  experimenta- 
ron de  los  isleños ;  quienes  implorando  su  clemencia 
y  estrechando  luego  su  amistad  los  condujeron  á  la 
isla  Amboino ,   donde  fueron  bien  recibidos  de  los 
naturales,  que  con  su  favor  y  auxilio  lograron  una 
completa  victoria  de  otros  pueblos  vecinos,  con 
quienes  tenian  antiguas  enemistades.  Cundió  la  fa- 
ma de  este  suceso  por  aquellas  islas ,  y  sus  régulos 
miraron  á  estos  extranjeros  como  el  apoyo  mas  efi- 
caz en  las  diferencias  que  tenian  entre  sí.  Los  re- 
yes de  Ternate  y  Tidore ,  que  contendían  sobre  los 
confines  de  sus  reinos ,  solicitaron  con  empeño  el 
auxilio  de  los  portugueses.  El  primero  se  anticipó 
enviando  diez  navios  para  conducir  á  Serrano ,  y 
mil  soldados  bien  armados  para  su  defensa ;  y  el 
s^ondo ,  menos  diligente ,  recibió  el  desaire  de  que 
8QS  embajadores  volviesen  mal  despachados.  Tras- 
ladados los  portugueses  á  Ternate  fueron  recibidos 
y  hospedados  con  amor ,  veneración  y  magnificen- 
cia,  y  allí  asentaron  (dice  Argensola)   el  trato  y 
amistad  en  el  Maluco ,  desde  donde  le  extendieron 
á  otras  provincias  vecinas  y  apartadas.   Mas  de 
nueve  años  permaneció  Serrano  en  Ternate ,  y  en- 
tretanto Magallanes,  que  habia  aportado  á  unas  is- 
las, seiscientas  leguas  mas  allá  de  Malaca,   mante- 
nía correspondencia  con  Serrano ;  quien  satisfecho 
de  lo  bien  que  le  iba  con  aquel  rey  escribía  á  su 
amigo  manifestándole  los  favores  y  riquezas  que  ha- 
bía recibido ,   y  le  instaba  por  tanto  á  que  volviese 
á  su  compañía.  Dejándose  persuadir  Magallanes  se 
propuso  ir  al  Maluco ,  si  en  Portugal ,  adonde  antes 
pensalm  dirijirse ,  no  premial)an  sus  servicios  como 
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(leseaba.  Con  esta  cavilación  empezó  á  discurrir 
(¡ue  aquellas  islas ,  por  su  situación  geográfica ,  es* 
taban  fuera  del  límite  que  pertenecía  á  Portugal 
según  las  cartas  antiguas  hechas  con  arreglo  á  la 
bula  de  la  partición  del  Océano  (*).  Vuelto  á  Euro- 
pa ,  se  afirmó  mas  en  estas  ideas ,  continuando  su 
correspondencia  con  Serrano,  y  consultando  con 
otros  pilotos  y  astrónomos  en  su  misma  patria. 

Cuando  estaba  en  Azamor ,  ciudad  marítima  de 
Berbería,  que  dominaban  los  portugueses,  siendo 
capitán  de  su  fortaleza  Juan  Suarez,  se  hizo  una 
correría  contra  los  moros ,  en  la  cual  fué  herido  Ma- 
f;allánes  de  una  lanza  que  habiéndole  tocado  en  al* 
Q:un  nervio  de  la  juntura  de  la  corba  le  dejó  lastima- 
do ,  de  modo  que  cojeaba  un  poco :  aprehendieron 
mucho  ganado  al  enemigo:  el  capitán  Suarez  hizo 
cuadrillero  mayor  á  Magallanes  y  con  él  á  Alvaro 
Monteiro.  Los  habitantes  de  la  ciudad  se  quejaron 
en  razón  de  las  partes  que  debian  tener  en  el  botin 
hecho  en  aquella  cabalgada ;  quejas  que  al  parecer 
no  fueron  atendidas  entonces  y  produjeron  después 
á  Magallanes  muchos  sinsabores  (**) . 

Hallábase  ya  de  regreso  en  Portugal  el  año  1 51 2, 
pues  consta  que  en  1 2  de  junio  era  mozo  fidalgo  de 
la  Casa  Real  con  un  alquer  diario  de  cebada  y  1 ,000 
reis  al  mes ,  y  al  siguiente  ya  habia  sido  promovido 
de  mozo  fidalgo  á  fidalgo  escudeiro  con  1,850  reis 
mensuales  y  un  alquer  de  cebada  por  dia ,  según  un 

(*)  Argcnsola,  ¡íist.  de  las  Malucas,  lib.  I,  p«'iginas  6,  7, 
8.  13,  15,  16. —  S.  Román  ,  Hist.  yener,  de  la  índ.  orieiil., 
lib.  II,  cap.  5,  pág.  217. 

(**)  Barros,  Décad.  III,  lib.  5,  cap.  8.— Argcnsola,  .4na- 
bi  de  Aragonj  lib.  I,  cap.  13,  pAg.  133. 
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recibo  que  firmó  en  1 4  de  julio  del  mismo  año  (III) . 
Ignoramos  si  volvió  luego  á  continuar  sus  servicios 
en  África  ó  Asia ;  pero  lo  cierto  es  que,  después  de 
los  sucesos  de  Azamor  que  hemos  referido ,  solicitó 
del  Rey  en  consideración  á  su  clase  y  nobleza  y  á 
ios  méritos  que  habia  contraído ,  algunas  gracias  ó 
recompensas ,  entre  las  cuales  era  una  el  acrecenta- 
miento de  so  moradía^  que  asi  llamaban  ciertos 
gajes  de  honor  ó  ventajas  en  la  Casa  Real ,  que  aun- 
que de  COTto  interés  material  eran  de  sumo  apre- 
cio entre  la  nobleza  portuguesa  como  indicio  ó  prue- 
ba de  mayor  lustre  y  estimación  á  la  calidad  de  ca- 
ballero Q.  Negó  el  rey  tan  moderada  y  justa  solici- 
tud ,  prevenido  sin  duda  contra  Magallanes ,  ya  por 
los  avisos  que  decian  sus  émulos  habia  dado  el  ca- 
pitán de  Azamor  de  haberse  venido  sin  su  licencia, 
ya  por  las  qpiejas  de  aquellos  moradores  sobre  la  dis- 
tribución de  los  ganados  apresados  á  los  enemigos, 
ya  por  suponer  que  era  fingida  su  cojera ,  como  arti- 
ficio para  interesar  en  su  pretensión ,  ya  tal  vez  por 
achacársele  algunas  expresiones  duras  contra  quien 
tal  mal  pagaba  sus  servicios :  porque  de  tales  ardi- 

(*)  Paría  en  su  Asia  portuguesa  (tomo  I,  part.  3,  cap.  V, 
J.  8)  dice  hablando  de  Magallanes:  '* Pretendió  que  el  rey 
«D.  Manoel  en  consideración  á  sus  méritos  le  auadiese  lo 
«que  en  Portugal  llaman  moradia  (gajes  en  castellano), 
«  «donde  subir  cinco  reales  en  dinero  es  subir  muchos  gra- 
tdos  en  calidad/'  Y  en  su  Europa  portuguesa  dice  también 
(Ionio  11,  part.  IV,  cap.  1 ,  §.  92,  pág.  542) :  *'  Pretendió  por 
t  sus  beneméritos  trabajos  y  calidad,  que  el  rey  le  añadiese 
«  á  lo6  gajes  (allá  se  dice  moradia),  que  lograba  de  fidalgo  de 

•  fu  casa,  cinco  reales,  porque  crecer  en  esto  un  real  es 

•  crecer  mucbo  en  opinión.  Negóselo  agenciado  de  envidias 
f  en  algunos  que  no  habían  sabido  merecer  tanto.'* 
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les  suele  valei^se  la  envidia  en  los  palacios  de  los 
príncipes  para  atacar  y  perseguir  el  mérito  de  los 
hombres  mas  eminentes.  Trató  sin  embargo  Maga- 
llanes de  justificarse  con  el  rey ;  pero  lejos  de  con- 
seguirlo se  le  mandó  partir  inmediatamente  para 
Azamor  á  contestar  ó  dar  sus  descargos  á  la  justicia, 
ante  la  cual  era  allí  acusado.  Obedeció  desde  luego* 
y  habiendo  obtenido  sentencia  favorable  regresó  á 
Portugal ,  sin  que  por  esto  lograse  mejor  trato  ni 
mayor  consideración  del  rey ,  que  siempre  le  miré 
con  enojo  y  desconfianza  (*).  ••Viéndose,  pues, 
«  Magallanes  (dice  Faria]  sin  aquel  precio  de  calidad 
«  que  su  rey  le  negaba  y  él  creia  serle  debido  por 
<<su  nacimiento  y  servicios,  que  todo  era  bueno, 
«  se  desnaturalizó  del  reino  con  actos  públicos,  y 
«  pasóse  á  servir  al  emperador  Carlos  V  (**)";  y 
defendiendo  en  otro  lugar  á  Magallanes  de  la  nota 
de  traición  ó  deslealtad ,  de  que  por  esta  determina- 
oion  le  acusaban  algunos  escritores  portugueses, 
añade  Faria :  *  *  De  creer  es  que  pues  este  caballero 
«  hacia  tanto  por  la  honra ,  que  se  dio  por  agraviado 
«  de  su  rey ,  porque  no  se  la  aumentó  con  una  mer- 
«(  ced  que  le  i)ed¡a ,  no  habia  de  querer  disminuirla 
«  con  procedimiento  impropio  de  su  calidad  y  de  su 

«pretensión El  Magallanes,  pues,  luego  que 

w  vio  que  su  rey ,  no  solo  lo  habia  negado  aquella 
w  honra  ,  sino  que  le  míralia  con  ceño ,  y  con  esto 
«  se  anadia  el  gusto  y  la  desestimación  en  sus  ene- 

(*)  Barros,  Dée.  III,  lib.  V,  cap,  8,  \ihg.  626. 

(**)  Manuel  Faria  de  Sousa ,  porlugués ,  caballero  de  la 
Orden  do  Crislo  y  de  la  Casa  Real,  en  sus  Comentarios  á  U 
Lusiada  de  Camoes,  ímp,  en  Madrid,  ano  1639,  en  2  tomo», 
ful. — Comenl.  á  la  estrofa  ú  oct.  55  del  canto  II. 
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migos  que  singularmente  le  exasperaron 

publicó  su  agravio.  Hecho  esto  conoció 

que  el  asistir  en  su  patria  con  su  rey  ofendido 
(porque  los  reyes  cuentan  por  ofensas  las  quejas 

de  sus  vasallos,  aunque  sean  justas )  tenia 

mas  de  tormento  que  de  comodidad  ó  esperanza 
de  adelantarse.  Conocido  el  achaque,  consultó  con 
la  honra  la  ambición  natural  á  cada  uno  de  sus 
aumentos,  y  resolvióse  en  hacer  primero  todo 
cuanto  pudo  por  la  honra  y  después  por  el  au- 
mento. Lo  que  hizo  con  atención  á  la  honra,  fué 
desnaturalizarse  del  reino  con  actos  públicos  para 
hacerse  capaz  de  buscar  otro  sin  nota ;  asegurán- 
dose que  podia  ir  á  cual  le  pareciese  quien  como 
él  no  le  tenia  en  virtud  de  aquella  acción  públi- 
ca (IV) Pasó  pues  el  Magallanes,  sobre 

haber  hecho  semejante  diligencia,  á  Castilla,  y 
ofreció  á  Carlos  Y  que  le  serviría ;  y  por  principio 
fué  platicando ,  como  le  bastaba  el  ánimo  á  des- 
cubrir aquel  estrecho :  cosa  importantísima  para  la 
navegación  castellana.  Fué  admitido  del  empera- 
dor, y  pasó  al  descubrimiento,  y  consiguióse. 
Juzgúese  agora  por  esta  información  y  ejemplo  la 
quiebra  que  pudo  haber  en  la  fidelidad  de  este 
cabaUero  (')." 
Otro  escritor  portugués,  no  menos  recomen- 
dable por  su  buen  juicio  y  veracidad ,  después  de 
referir  las  acciones  de  Magallanes  en  el  Asia ,  con- 
tinúa: *' Lleno  de  tantos  servicios  hechos  en  ob- 
«sequio  de  la  patria  con  inmortal  gloria  de  su 
«nombre,  volvió  al  reino,  donde  pretendió  de  la 

(*)  Faria,  Comento  á  la  octava  ó  estrofa  lU)  del  cauto  X. 
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«  mujestad  del  rey  D.  Manuel  los  remunerase  con 
«  acrecentamiento  de  la  moradía ;  merced  tan  pro- 
«  porcionada  á  la  cualidad  de  su  persona  como  in- 
«  ferior  á  su  merecimiento.  No  accedió  el  rey,  con 
« injuria  de  la  soberanía ,  á  tan  justificada  súplica, 
«  de  cuya  repulsa  se  penetró  tan  altamente  Maga- 
«  llenes,  que  ausentándose  de  su  patria,  como  in- 
«  digna  de  un  hijo  tan  benemérito,  pasó  á  Casulla, 
«  donde  para  que  en  ningún  tiempo  fuese  acusada 
« su  fidelidad  de  menos  pura  para  la  corona  de 
«  Portugal ,  se  desnaturalizó  con  públicas  y  solem-* 
«  nes  demostraciones ,  y  buscando  la  majestad  ce- 
«  sárea  de  Carlos  V ,  le  prometió  descubrir  un  nue- 
«  vo  camino  para  las  islas  Malucas ,  de  cuya  naye* 
«  gacion  y  conquistas  recibirian  los  españoles  opu- 
« lentas  conveniencias.  Aceptó  luego  la  oferta  el 
«  emperador ,  confiando  del  heroico  espíritu  de  Ma- 
(( galianos  que  ciertamente  la  desempeñaría  Q.** 

Antes  de  salir  de  su  patria  procuró  asegurarse 
del  plan  ó  proyecto  que  tenia  meditado,  ya  cónsul* 
tundo  con  algunos  pilotos  prácticos  en  las  navega- 
calones  al  Asia ,  ya  examinando  las  cartas  de  aque-* 
líos  mares  y  la  altura  del  Este-Oeste ,  que  así  lla- 
maban á  la  longitud ;  por  la  cual  creia  que  las  Ma- 
lucas caian  dcnlro  de  la  demarcación  de  Castilla, 
según  la  bula  de  partición  del  Océano  dada  por  Ale 
jandro  VI.  Pero  todavía  se  afirmaba  mas  en  ello 
Magallanes  i)or  su  correspondencia  con  Francisco 
Serrano,  pues  habiendo  estrechado  su  amistad  des- 
de que  estuvieron  juntos  en  la  toma  de  Malaca,  se 
escribían  frecuentemente  hallándose  el  uno  en  Por- 

(*)  Barbosa,  Biblioteca  Lusitana,  tomo  II,  pág.  31. 
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tugal  y  d  oiro  en  Ternate :  por  cuyo  medio ,  y  por 
su  instmceion  y  sólidas  noticias  en  la  marinería, 
vino  á  concebir  que,  tomando  otra  derrota  y  nave- 
gación que  la  seguida  hasta  entonces,  se  podría 
pasar  á  aquellas  islas ;  y  parece  que  previendo  lo 
que  había  de  suceder  en  sus  pretensiones ,  y  lo  que 
babia  de  ejecutar  por  satisfacción  ó  venganza  de 
su  agravio,  ya  antes  de  eso  escribia  á  su  amigo 
que  brevemente  por  otro  nuevo  camino  esperaba 
ir  á  ser  su  huésped  en  Ternate  (*)  (V).  Así  lo  quiso 
ejecutar  y  fuese  á  hacer  este  ofrecimiento  á  Casti- 
lla ,  adonde  le  siguió  un  insigne  astrónomo  llamado 
Rui  Falero ,  que  se  manifestaba  también  agraviado 
del  rey  de  Portugal ,  y  con  quien  se  habia  concer- 
tado de  antemano  para  venir  ambos  á  servir  al 
rey  D.  Carlos.  Otro  de  los  que  en  este  tiempo  se 
pasó  y  vino  á  Castilla  por  una  injusticia  que  recibió 
del  mismo  rey ,  fué  un  rico  mercader  de  Amberes 
llamado  Cristóbal  de  Haro  (VI) ,  que  entonces  resi- 
día en  Lisboa ,  teniendo  sus  factores  y  criados  en 
la  India ,  á  los  cuales  enviaba  en  las  armadas  por- 
tuguesas, sosteniendo  allí  un  comercio  tan  activo 
como  lucroso  y  dilatado;  y  por  ellos  tenia  exactas 
noticias  déla  situación,  secretos,  producciones  y 
otras  cosas  de  aquellas  tierras  (Vil).  Magallanes  se 
adelantó  á  todos  en  su  viaje,  y  despidiéndose  del 
rey ,  aunque  sin  decir  el  destino  que  llevaba ,  ó  la 
patria  que  se  proponía  adoptar ,  partió  de  Portugal 
y  llegó  á  Sevilla  el  día  20  de  octubre  de  1517,  con 
ánimo  (según  decía)  de  hacer  saber  al  rey  Carlos  1 

(•)  Barros,  Dée.  III,  lib.  V,  capítulos  7  y  8.  — Faria, 
Asta  portuguesa^  tomo  1,  part.  3,  cap.  5,  §.  6,  pág.  204. 
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un  negocio  que  importaba  mucho  á  su  corona.  Ca- 
balmente habia  llegado  este  príncipe  desde  Flan- 
des  á  Villaviciosa  en  Asturias  el  1 9  de  setiembre , 
y  habiendo  pasado  con  la  armada  á  Santander» 
marchó  por  tierra  á  San  Vicente  de  la  Barquera  y 
siguió  su  viaje  por  Reinosa  á  Burgos  y  á  Falencia, 
dirijiéndose  luego  á  Tordesillas  á  ver  á  su  ma- 
dre, y  últimamente  á  Yalladolid,  donde  entró  el 
dia  18  de  noviembre  {*).  Quiso  Magallanes  tratar 
desde  luego  de  sus  planes  y  entrar  en  conciertos 
con  los  oficiales  de  la  contratación ,  creyéndolos  con 
facultades  para  ello ;  pero  cuando  supo  que  no  las 
tenian  resolvió  suspender  allí  toda  conferencia  y 
marchar  á  la  corte  apenas  llegase  Rui  Falero ,  con 
quien  estaba  comprometido  para  hacer  juntos  aquel 
viaje.  Halló  Magallanes  en  Sevilla  mucho  favor  y 
agasajo  en  casa  de  Diego  Barbosa ,  portugués ,  co- 
mendador de  la  orden  de  Santiago,  teniente  del 
alcaide  de  los  alcázares  y  atarazanas  reales  de 
aquella  ciudad,  por  D.  ]orge  de  Portugal,  alcaide 
principal.  Habia  navegado  á  la  India  de  capitán  de 
un  navio  en  la  armada  que  el  año  1501  fué  al  man- 
do de  Juan  de  Noua  (**;,  y  estaba  casado  con  Doña 
María  Caldera.  Del  obse({uiosoy  familiar  trato  que 
le  dispensaron  estos  señores ,  con  quienes  tenia  pa- 
rentesco, resultó  que  Magallanes  casase  con  una 
hija  de  ellos  llamada  Doña  Beatriz  Barbosa :  proba- 
blemente antes  del  20  de  enero  de  1518,  en  que 
salió  de  Sevilla  para  la  corte ,  y  no  después  de  ha- 

(*)  Perreras,  Sinojisis  histor.  y  cron<dóg,  de  Efpaña^ 
part.  12,  ano  1317,  §§.  10,  U  y  H. 

(**)  Marliiicz  do  la  Pucnlc,  Comp.  lib.  3,  cap.  3,  pá- 
gina i29.-»Barro&,  Dicad.  III,  lib.  5,  cap.  8. 
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ber  concluido  su  capitulación  con  el  rey  el  22  de 
marzo,  como  han  creido  algunos  historiadores  (VIH). 
También  encontró  desde  su  llegada  á  aquella  ciu- 
dad la  mejor  acogida  y  mas  franca  generosidad  en 
el  factor  de  la  casa  de  la  contratación  Juan  de  Aran- 
da,  y  deseando  corresponderle  con  su  confianza ,  se 
resolvió  Magallanes  á  comunicarle  su  proyecto  y  las 
ventajas  que  se  seguirían  de  su  ejecución;  y  el 
factor  por  su  parte ,  habiendo  tomado  informes  en 
Portugal ,  y  asegurado  su  favorable  concepto  rela- 
tivamente á  la  propuesta  y  á  su  autor,  escribió  re- 
servadamente al  gran  canciller ,  diciéndole  ser  este 
persona  segura  y  capaz  para  hacer  al  rey  un  gran 
servicio.  Recatóse  para  esta  recomendación  de  Ma- 
gallanes ,  quien  nada  supo  por  entonces ;  pero  como 
en  la  confianza  hecha  al  factor  hubiese  faltado  al 
concierto  que  tenia  con  Palero  de  no  revelar  su 
proyecto  ni  tratar  de  él  con  persona  alguna  en  par- 
ticular sino  mancomunadamente ,  luego  que  llegó  á 
Sevilla,  mes  y  medio  después  de  su  compañero,  y 
supo  lo  que  habia  pasado  entre  este  y  el  factor ,  se 
incomodó  mucho,  reconviniendo  á  Magallanes  por 
su  ligereza  y  falta  de  cumplimiento  en  sus  compro- 
misos. Aviniéronse  al  fin  y  renovaron  el  convenio 
de  ser  iguales ,  con  obligación  de  comunicarse  re- 
cíprocamente cuanto  se  hiciese  ó  llegase  á  su  noti- 
cia. Resolvieron  también  irse  á  la  corte  desde  lue- 
go, y  aunque  el  factor  les  rogaba  esperasen  la 
contestación  á  la  carta  que  habia  escrito ,  le  res- 
pondian  con  amargas  quejas  porque  lo  hubiese  he- 
cho sin  su  consentimiento.  Propúsoles  después  ha- 
cer el  viaje  en  su  compañía ,  pero  Falero  dijo  que 
no ,  porque  ellos  habian  de  ir  por  Toledo  y  él  iba 
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por  el  camino  de  la  Plata;  y  solo  convinieron  en 
esperarse  en  Medina  del  Campo  para  pasar  unidos 
á  Valladolid. 

Partieron  al  fm  de  Sevilla  Magallanes  y  Palero 
el  20  de  enero  de  1 51 8  con  la  duquesa  de  Arcos, 
l)or  la  via  de  Escalona ,  y  el  factor  por  el  otro  ca- 
mino. Andadas  tres  leguas  recibió  este  un  mensa- 
jero con  la  contestación  del  rey  agradeciéndole  ei 
aviso ,  y  encargándole  fuese  con  Magallanes ,  por- 
que deseaba  conocerle  y  hacerle  mercedes.  Inme- 
diatamente despachó  el  factor  un  correo  á  los  via- 
jeros ,  que  los  alcanzó  en  el  puerto  del  Herradon, 
diciéndoles  cuanto  el  rey  le  contestaba,  y  añadiendo 
que  él  partia  para  Medina  del  Campo ,  donde  le  ha- 
llarían. Así  se  verificó,  y  reunidos  todos  tres  par- 
tieron para  Valladolid.  Al  llegar  cerca  de  Puente- 
Duero  les  dijo  Aranda  que  ya  no  estarían  quejosos 
por  lo  que  escribió ,  antes  bien  por  ello  y  por  lo  que 
haria  con  el  rey  enterándole  de  los  buenos  informes 
que  tenia  de  Portugal ,  le  debian  dar  parte  del  bien 
que  Dios  les  hiciese.  Ofreciéronle  la  octava  parte  si 
se  lograba  que  el  rey  armase  sin  costa  de  ellos, 
teniendo  ademas  consideración  á  sus  buenos  oficios 
hechos  y  por  hacer ,  y  á  que  les  liabia  ofrecido  di- 
neros en  Sevilla  y  Valladolid ,  y  presládolos  efecti- 
vamente á  Palero.  Este,  sin  embargo,  sí"!  negó  á 
condescender  con  el  deseo  del  factor  de  que  le  die- 
sen el  (|uinto ;  y  vista  esta  negativa  les  dijo  que  na- 
da ({ueria,  y  (|ue  le  diesen  ó  no,  él  les  favorecería 
en  todo,  pues  en  ello  hacia  servicio  á  su  sol)erano. 
Diísde  allí  el  factor  se  fué  derecho  á  Valladolid ;  Ma- 
gallanes y  Palero  á  Simancas ,  donde  deteniéndose 
tres  dias,  pasaron  á  la  corte,  que  á  la  sazón  re^idia 
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en  aquella  ciudad  (')  Luego  que  llegaron  los  llevó  el 
Tactor  á  hablar  con  el  gran-canciller ,  con  el  carde- 
nal y  con  el  obispo  de  Burgos ,  haciendo  cuanto  es- 
tuvo de  su  parte  para  que  se  formalizase  el  asiento 
de  sus  promesas.  Ya  estaba  concluido,  aunque  no 
firmado,  cuando  les  recordó  su  trabajo  y  el  ofreci- 
miento que  le  habian  hecho ,  y  en  consecuencia  le 
otorgaron  la  octava  parte  por  escritura  pública  en 
Valladolid  á  23  de  febrero  de  1 51 8 ,  con  tal  que  el 
rey  hiciese  el  gasto  de  la  armada  (**) . 

En  las  conferencias  que  á  veces ,  unido  con  sus 
compañeros,  tuvo  Magallanes  con  tan  autorizados 
personajes,  trató  de  persuadirles  que  las  islas  Ma- 
lacas ,  de  donde  los  portugueses  llevaban  por  con- 
tratación la  especería  á  Malaca ,  caian  en  la  demar- 
cación de  Castilla,  siendo  de  parecer  que  si  S.  A. 
enviase  sus  naos  y  armadas  por  los  mares  occiden- 
tales ,  se  podría  traer  á  estos  reinos  gran  copia  de 
especería  á  menos  costa  que  la  conducían  los  por- 
tugueses desde  Malaca  y  Calicut.  Para  hacer  mas 
palpable  esta  demostración  dicen  algunos  escritores 
que  traia  Magallanes  un  globo  bien  pintado,  y  en  él 
señalaba  al  rey  y  á  sus  ministros  la  derrota  que 
|)ensaba  llevar ,  reservando  siempre  la  situación  del 
Estrecho  según  la  imaginaba,  y  omitía  de  propósito, 
para  que  otro  no  le  ganase  por  la  mano  en  su  des- 

(*)  Argensola  en  sus  Anales  de  Aragón^  lib.  T,  cap.  19, 
pág.  135,  dice  equivocadamente  que  comenzaron  á  negociar 
eo  Madrid.  Mas  acertado  estuvo  Herrera  (Déc.  11,  lib.  % 
cap.  19,  pág.  52),  diciendo  que  Magallanes  vino  á  Castilla 
estando  la  corte  en  Valladolid. 

(**)  Véase  el  número  1.*  del  Apéndice  del  tomo  4.**  de  la 
Colección  de  Vi<qe$  etc. 
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nifestaba para  conseguirlo  á  haber  visto  señalado 
aquel  paso  oculto  y  escondido  en  una  caria  hecha 
por  Martin  Behem  que  se  guardaba  en  la  tesorería 
del  rey  de  Portugal  (*) ;  especie  incierta ,  desmen- 
tida por  el  silencio  de  los  historiadores  portugueses, 
jueces  irrecusables  en  este  asunto;  por  la  misma 
derrota  que  siguió  el  descubridor  sin  rumbo  seguro, 
fiado  en  conjeturas  hijas  de  su  estudio  y  meditación, 
y  por  la  incertídumbre  que  tenia  cuando  en  el  río 
de  Santa  Cruz  dio  á  sus  capitanes  la  instrucción  pa- 
ra buscar  el  Estrecho ,  siguiendo  aquella  cosía  aun- 
que para  ello  llegasen  á  los  75®  de  altura  en  aquel 
hemisferio  f  *]  Lo  cierto  es  que  asi  al  rey  como  á  los 
de  su  consejo  pareció  esta  propuesta  tan  ideal  como 
dificultosa ,  por  juzgarse  entonces  que  el  continente 
americano  (aun  no  enteramente  reconocido)  se  ex- 
tendia  de  norte  á  sur ,  sin  interrupción  y  sin  dejar 
paso  ó  estrecho  que  se  pudiese  atravesar  para  la  co> 
municacion  de  los  dos  mares.  Luchando  con  estas 
dudas  y  dificultades,  dilataban  la  resolución  del  pro- 
yecto trayendo  entretenidos  á  sus  autores;  pero  como 
estos  insistiesen  en  ello  con  empeño,  deseando  se  hi- 

(*)  Pigafcla,  lib.  !,  pág.  40.— Herrera ,  Déc,  II,  lib.  II, 
cap.  19,  p.^g.  52. — Argensola,  Anal,  de  Aragón^  lib.  I,  r#» 
pílulo  13,  pág.  135,  y  cap.  52,  pág.  i79.  — Gomara,  //¿if. 
de  las  indias,  cap.  91. 

(**)  Vcaiise  estas  y  otras  muchas  convincentes  razones 
para  probar  la  falsedad  de  esta  noticia,  dada  primero  por 
Figafeta  ^lib.  I,  pág.  iO),  y  adoptada  después  sin  critica  QÍ 
eiámen  por  muclios  escritores,  en  la  parte  I!  de  la  Relación 
dtl  viaje  hecho  ul  Magallanes  en  1785,  pág.  182,  y  en  las 
invetíigñciones  hisiúricat  del  Sr.  Cladera,  págs.  86  á  9i« 
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cíese  por  su  mano  é  industria  el  descubrimiento  de 
esta  nueva  derrota  para  las  Molucas ,  se  ofreció  Ma- 
gallanes á  ir  en  persona  á  descubrirlas ,  y  CristtS^ 
bal  de  Haro  á  armar  á  su  propia  costa  y  de  sus  ami- 
gos las  naos  que  para  aquel  viaje  Tuesen  necesarias* 
El  emperador ,  ya  mas  confiado  y  estimándolo  mas 
decoroso ,  resolvió  al  ñn  que  todo  el  armamento  y 
apresto  de  la  armada  se  hiciese  á  sus  propias  ex*- 
pensas,  dando  por  si  á  Magallanes  la  conveniente 
instrucción  para  ejecutar  una  empresa  que  muchos 
creían  imposible ,  y  otros  por  lo  menos  muy  aven- 
turada (*)• 

No  se  perdió  tiempo  en  las  diligencias  restantes 
pues  Magallanes  y  Falero  presentaron  desde  luego 
un  memorial ,  ofreciendo  al  rey  descubrir  y  abrir 
camino  para  poner  bajo  de  su  dominio  muchas  islas 
y  tierras  de  gran  provecho ,  cumpliéndoles  y  guar- 
dándoles las  mercedes  que  pedían ,  ya  en  el  caso 
de  que  el  armamento  fuese  á  costa  de  S.  A. ,  ya  se 
hiciese  á  expensas  de  los  proponentes.  Aceptó  el 
rey  lo  primero,  y  resolvió  lo  que  estimó  convenien- 
te en  cada  uno  de  los  nueve  artículos  que  contenia 
la  propuesta,  desentendiéndose  de  la  segunda, 
respecto  de  que  tomaba  á  su  cargo  el  gasto  de  la 
expedición  (").  En  22  de  marzo  se  concluyó  solem- 
nemente este  contrato ,  y  se  mandaron  armar  cin- 
co navios  con  la  gente,  mantenimientos  y  demás 
cosas  necesarias  para  el  viaje;  expidiéndoseles  al 
mismo  tiempo  los  titulos  de  capitanes  de  aquella 

(*)  Maximil.  Transilv.,  §.  3,  pág.  254  del  tomo  V.*"  de 
la  CoUeeion  de  Fiajes  etc. 

(**)  Véase  el  número  TI  del  Apéndice  del  mismo  tomo 
pág.  113. 
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armada  á  Magallanes  y  á  Falero,  con  todas  las  fa- 
cultades que  hasta  entonces  habían  usado  los  cajM- 
tañes  de  mar,  cuyo  sueldo  de  50,000  marayedís 
se  mandó  abonarles  desde  esta  fecha  en  la  casa  de 
la  contratación  de  Sevilla  (*). 

Concluidas  las  cortes  de  Castilla,  que  celebró 
cl  rey  en  Valladolid ,  partió  para  Aragón  á  princi- 
pio de  abril  de  1 51 8 ,  y  se  detuvo  algunos  días  en 
Aranda  de  Duero ,  donde  se  hallaba  retirado  el  in- 
fante D.  Fernando  (");  y  deseando  activar  la  expedi- 
ción y  dar  muestras  á  Magallanes  y  á  Falero  de  la 
confianza  y  aprecio  que  le  merecian ,  expidió  desde 
allí  en  1 7  del  mismo  mes  varias  reales  cédulas  man- 
dando {***):  1 .''  Que  ademas  del  sueldo  que  les  había 
asignado  como  á  capitanes  suyos,  se  les  abonasen 
8,000  maravedís  cada  mes  mientras  sirviesen  en  la 
armada  en  que  iban  á  descubrir.  S.^'Que  también  se 
les  diesen  á  cada  uno  30,000  maravedís  para  ayuda 
de  costa,  la  cual  cobraron  el  7  de  mayo.  3.®  Que 
aun  cuando  muriesen  en  la  demanda  se  cumplie- 
sen en  sus  herederos  las  mercedes  que  se  les  ha- 
bían concedido  á  perpetuidad ,  siempre  que  dejasen 
&  sus  sucesores  en  el  mando  tal  instrucción  que  ase- 
gurase la  conclusión  de  la  empresa.  4.®  Que  los  ofi- 
ciales de  la  contratación  hiciesen  examinar  de  pilo- 
taje al  sugeto  que  presentasen  Magallanes  y  Falero, 

(')  Ycaiisc  los  números  III  y  IV  del  mismo  Apéndice,  y 
en  los  Extractos  de  Muñoz. 

(••)  Sandovai,  iíist.  de  (arlos  \\  lih.  II!,  §.  15,  pá- 
fíina  129. — Ferreras,  Sinopsis  hist,,  part.  12,  año  1518, 
§.  5,  P-.  293.  ^ 

"*J  Todas  estas  cédulas  reales  se  hallan  eslractadas  en 
la  Colee,  de  mss.  de  Muñoz. 
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como  estos  lo  habían  solicitado ,  y  halláadolo  hábil 
se  le  nombrase  piloto  real,  con  20,000  maravedís 
de  salario,  sin  los  3,000  que  debería  disfrutar 
mensualmente  mientras  durase  el  viaje.  5."^  Que  los 
mismos  capitanes  observasen  la  instrucción  que  se 
les  enviaba,  y  en  la  cual  se  les  prevenía  entre 
otras  cosas ,  que  fuesen  á  Sevilla  y  entendiesen  con 
los  oñciales  de  la  contratación  en  aprestar  la  armada 
que  en  ella  irían  factores ,  contadores  y  escribanos 
nombrados  por  el  rey :  que  por  mano  de  estos  se 
haria  todo  rescate  y  trato ;  y  que  cuanto  se  adqui-^ 
riese  se  entregase  al  tesorero  ó  factor  que  fuese  por 
S.  A.,  quien  lo  traería  á  la  casa  de  Sevilla. 

Continuó  el  rey  su  viaje  desde  Aranda  por  Ca- 
latayud  á  Zaragoza ,  donde  llegó  el  7  de  mayo, 
hospedándose  en  la  Aljafería,  hasta  que  el  día  13 
hizo  su  entrada  pública  en  la  ciudad  (*).  Siguieron 
la  corte  Magallanes  y  Palero  (")  con  el  fin  de  pro- 
mover y  activar  las  providencias  que  restaban  para 
el  apresto  de  la  armada ,  que  iba  mas  despacio  de 
lo  que  ellos  querían ,  ya  por  la  falta  ó  escasez  de 
caudales ,  ya  por  los  obstáculos  ó  dificultades  que 
presentaban  los  empleados  en  la  administración,  ya 
por  las  intrigas  y  reclamaciones  de  la  corte  de  Por- 
tugal. De  allí  había  venido  como  embajador  Alvaro 
da  Costa,  camarero  y  guarda-ropa  mayor  del  rey 
D.  Manuel ,  á  tratar  el  casamiento  de  este  rx)n  la  in- 
fanta Doña  Leonor,  hermana  del  rey  D.  Carlos  ("*); 

(*)  Sandoval,  Hisi.  de  Cdrbs  V,  Hb.  III,  $.  15 ,  página 
130. — Perreras,  Sinopsis,  part.  12,  ano  1518,  $.  7. 

(*•)  Herrera,  Déc.  II,  lib.  II,  cap.  21,  pág.  ^k. 

p*)  La  infanta  Doña  Leonor  nació  en  Plandes  á  15  de 
noviembre  de  1498 :  Uegó  á  ser  reina  de  Portugal  y  de  Pran- 

ToMO  1.  12 
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y  como  aquella  corte  estaba  recelosa  y  desconfiada 
con  la  venida  de  Magallanes  á  Castilla ,  con  las  pro- 
puestas que  habia  hecho  y  con  el  favorable  acogi- 
miento que  tuvo ,  el  embajador  no  cesó  de  trabajar 
para  apartarle  de  su  empresa .  Decíale  que  de  lle- 
varla al  cabo,  no  solo  ofendia  á  Dios  y  á  su  rey, 
sino  que  manchaba  para  siempre  su  honra  y  repu- 
tación en  perjuicio  de  sus  parientes ,  siendo  ademas 
causa  de  disgustos  y  resentimientos  entre  los  dos 
príncipes,  precisamente  cuando  iban  á  estrechar 
mas  los  vínculos  de  su  amistad  y  parentesco.  Ma- 
gallanes le  contestaba  que  tenia  ya  dada  su  palabra 
al  rey  de  Castilla ,  y  que  en  faltar  á  ella  ofendería 
mas  á  su  conciencia  y  á  su  honor  que  en  no  acep- 
tar el  consejo  que  le  daba.  Saliéndole  vano  este  pa- 
so, habló  el  embajador  fuertemente  á  los  ministros, 
quejándose ,  en  nombre  de  su  rey ,  de  que  admi- 
tiesen en  Castilla  aquellos  vasallos  suyos ,  y  escu- 
chasen sus  discursos  llenos  (según  él  decia)  de  va- 
nidad y  de  agravio  contra  su  monarca  y  contra  su 
corona  (*).  Hallándose  enfermo  Xebres  en  aquellos 
dias  se  presentó  al  rey ,  á  quien  seria  y  enérgica- 
mente hizo  las  mismas  reconvenciones  por  haber 
recibido  los  vasallos  de  otro  rey  su  amigo ,  que  era 
cosa  que  entre  caballeros  no  se  acostumbraba ,  y  en 
ocasión  en  que  no  debia  disgustarlo  por  negocio  tan 

cía  casando  con  los  reyes  D.  Manuel  y  Francisco  1 ;  pero 
viuda  de  uno  y  otro,  se  volvió  á  España  con  su  hermano  y 
falleció  en  Talaveñi  de  Badajoz  en  febrero  de  1558.  (  Fio- 
rez,  Rein.  CatóL,  tomo  II,  pág.  837). 

(*)  Oviedo,  Hist.  general  de  l(is  Indias^  part.  II,  lib.  XX, 
cap.  I. — Argensola,  Anales  de  Aragón^  lib.  I,  cop.  57,  pá- 
gina 120  y  sig.— Herrera,  Déc.  H,  Hb.  4,  cap.  9,  pág.  101. 
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incierto  y  de  tan  poca  importancia,  acriminando 
mañosamente  la  conducta  de  Magallanes  y  Palero. 
Respondió  el  rey  con  muy  buenas  palabras  que  no 
era  su  ánimo  disgustar  al  de  Portugal ;  y  que  viese 
al  cardenal  y  le  informase  de  todo.  Hízolo  así,  y  co- 
mo este  favorito  no  juzgaba  bien  del  trato  con  Ma- 
gallanes, ofreció  al  embajador  con  expresiones  cor- 
tesanas hacer  en  su  favor  cuanto  pudiese.  De  re- 
sultas se  consultó  al  obispo  de  Burgos  (que  era  el 
principal  apoyo  y  promovedor  de  la  empresa),  y  á 
otros  dos  del  consejo  de  Indias ,  quienes  persuadie- 
ron al  rey  á  seguir  lo  comenzado ,  porque  el  descu- 
brimiento de  que  se  trataba  caia  en  los  límites  de  su 
demarcación,  y  seria  mengua  revocar  un  tratado 
concluido  con  tanta  solemnidad  y  con  esperanzas 
tan  lisonjeras.  Con  estas  y  otras  poderosas  razones 
se  confirmó  el  rey  mas  en  su  propósito ;  y  desde  en- 
tonces conoció  el  embajador  la  ineficacia  de  sus  cap- 
ciosas diligencias  y  negociaciones.  Así  es  que  dando 
cuenta  de  todo  á  su  soberano ,  le  decia  que  el  car- 
denal y  Xebres  echaban  la  culpa  á  los  castellanos  del 
empeño  que  el  rey  D.  Carlos  tomaba  en  aquel  nego- 
cio sin  que  fuese  posible  hacerle  variar  de  resolu- 
ción ;  y  que  así  le  aconsejaba,  como  único  medio  pa- 
ra lograr  su  intento,  que  procurase  á  toda  costa  ga- 
nar y  recojer  á  Magallanes ,  sin  hacer  caso  del  ba- 
chiller Palero ,  que  estaba  casi  loco  (*) .  Con  estas 
noticias  se  inquietaron  de  nuevo  los  ministros  y  cor- 
tesanos en  Portugal ,  y  se  repitieron  los  consejos  y 
las  juntas ;  tratóse  en  ellas  con  calor  y  empeño  de 

(•)  Véase  el  núin.  VI  del  Apéndice  del  lomo  ^fr.**  de  la 
Colección  de  Viajes  etc.,  pág.  123. 
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este  asunto ,  y  hubo  pareceres  para  que  los  llamasen 
haciéndoles  mercedes ;  otros  lo  contradecían  porque 
no  sirviese  de  ejemplo  para  que  algunos  hiciesen  lo 
mismo;  y  no  faltó  quien  aconsejaba  que  los  matasen, 
porque  el  negocio  que  trataban  era  perjudicial  á 
Portugal  (*).  Cundieron  estas  voces  por  Zaragoza, 
diciéndose  públicamente  que  se  pensaba  ó  intentaba 
matar  á  Magallanes  y  á  Palero,  y  así  (dice  Herre-^ 
ra )  andaban  entrambos  á  sombra  de  tejado ;  y  cuan" 
do  les  tomaba  la  noche  en  casa  del  obispo  de  Bur-^ 
(¡os,  enviaba  sus  criados  que  los  acompañasen  C^)^ 
Algún  fundamento  debieron  tener  estos  recelos, 
puesto  que  pareció  conveniente  despachar  para  Se-' 
villa  á  Magallanes  y  á  su  compañero  sin  dilación; 
pero  antes  les  dio  el  rey  audiencia  pública  en  pre- 
sencia de  su  consejo ;  les  condecoró  haciéndolos  ca- 
balleros de  la  orden  de  Santiago ,  confirmándoles 
los  títulos  de  capitanes  y  ratificando  las  condiciones 

(*)  Paria  en  su  Europa  portuguesa  (tomo  ü,  part.  4,  ca- 
pítulo I,  §.  92,  pág.  543),  tratando  de  haber  aceptado  el  rey 
I).  Garlos  b  propuesta  de  Magallanes,  añade:  ** Hallábase 
u  aun  entonces  en  Zaragoza  el  embajador  D.  Alvaro  de  Cot« 
«  ta,  que  tuvo  disuadido  al  Magallanes  dcstas  pláticas,  ere* 
«  yendo  que  avisado  el  rey  le  restiluiria  á  su  gracia,   y  oí 
«  esto  fue  bastante.  Solo  el  obispo  de  Lamego,  D.  Fernán- 
«  do  de  Vasconcelos,  votó  que  el  rey  ó  le  hiciese  merced  ó 
ff  le  hiciese  matar,  porque  era  peligrosísimo  para  el  reino  lo 
«  que  intentaba.» — LaGtau,  Hini.  des  découvertes  ei  conquéten 
des  Portugais,  lib.  8,  tomo  II,  pág.  35.~Ilerrera,  Decad.  II, 
lib.  2,  cap.  21,   pág.  5V,  y  lib.  4,  cap.  9,  pág.  101.— Ar- 
gensola.  Anales  de  Aragón^  lib.  I,  cap.  52,  pág.  480,  y  ca- 
pitulo 57,  pág.  520  y  521 — Véase  el  Apciiilice  núm.  Vi  del 
tom.  4.»  de  la  Colecc.  de  Viajes  etc.,  pág.  123. 

C)  Herrera,  Déc,  II,  lib.  2,  cap.  21 ,  |>ág.  54. 
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ya  estipuladas  en  el  asiento  ó  concierto  concluido  en 
Valladolid  á  22  de  marzo  de  aquel  año  {*) . 

Los  oficiales  de  la  contratación,   que  siempre 
manifestaron  aversión  á  Magallanes,  desde  luego 
que  supieron  el  buen  recibimiento  que  tuvo,  las 
gracias  que  se  le  dispensaron  y  los  términos  en  que 
se  había  concluido  la  capitulación ,  representaron  al 
rey  haciéndole  algunas  reflexiones  y  poniendo  mu^ 
chos  reparos  y  dificultades  sobre  el  apresto  ó  habi^ 
litación  de  la  armada  con  intento  disimulado  de 
frustrar  ó  entorpecer  la  expedición;  pero  el  rey, 
después  de  tomar  los  convenientes  informes,  de- 
claró en  respuesta  (**]  su  decidida  y  expresa  volun- 
tad de  que  se  efectuase  el  consabido  y  concertado 
viaje ,  con  arreglo  á  las  prevenciones  que  les  haría 
el  obispo  de  Burgos ,  por  la  gran  confianza  que  se 
tenia  de  los  emprendedores ,  y  por  la  mucha  utilidad 
espiritual  y  temporal  que  resultaría  de  su  ejecución 
para  sus  estados.  Señalábanseles  al  mismo  tiempo 
los  fondos  de  donde  debian  tomar  las  cantidades 
necesarias  para  el  apresto  de  la  armada  á  vista ^ 
contentamiento  y  parecer  de  los  mismos  Magallanes 
y  Palero.  El  prímero  llevó  esta  carta  cuando  regre- 
só á  Sevilla ,  según  consta  de  la  contestación  que 
dieron  desde  aquella  ciudad  el  Dr.  Matienzo,  Juan 
de  Aranda  y  Pedro  de  Isasaga ,  diciendo  en  1 6  de 
agosto  que  la  habian  recibido  con  el  comendador 
Magallanes  (IX) .  Antes  de  salir  este  de  Zaragoza  so 

(*)  Herrera,  Dée.  11,  líb.  &,  cap.  9,  pág.  101. 

(*•)  Se  expidió  en  Zaragoza  á  20  de  julio  de  1518,  re- 
frendada por  Francisco  de  los  Cobos.  Véase  un  exlraclo  en 
el  Qúm.  V  del  Apéndice  del  tomo  4.*  de  la  Colección  de  Fta- 
jet  etc. 
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habia  concluido  el  tratado  del  matrimonio  de  la  in- 
fanta ;  y  á  instancia  del  rey  su  esposo  y  de  sus  rei- 
nos pedia  el  embajador  se  acelerase  su  viaje  á  Por- 
tugal, como  al  instante  se  veriñcó,  partiendo  de 
aquella  ciudad  el  dia  1 3  de  julio  con  suntuoso  acom- 
pañamiento. Parecióle  al  rey  D.  Carlos  oportuna  esta 
ocasión  de  escribir  á  su  cuñado  para  mitigar  el  dis- 
gusto que  tenia  por  no  haber  logizado  su  deseo  res- 
I)ecto  á  la  empresa  de  Magallanes,  asegurándole  que 
por  ella  no  recibiría  daño  ni  menoscabo  alguno:  bien 
que  estas  palabras  no  bastaron  á  disipar  sus  recelos 
y  desconfianzas.  Así  es  que  por  medio  de  su  emba- 
jador continuaba  en  Barcelona  (adonde  habia  pasado 
la  corte)  sus  instancias  y  negociaciones ,  que  eran 
mas  activas  y  eficaces ,  cuanto  mas  se  adelantaba 
el  apresto  y  se  acercaba  el  tiempo  de  la  salida  de  la 
armada  (*) . 

Desde  que  llegó  á  Sevilla  Magallanes ,  procuró 
acelerar  la  habilitación  ó  apresto  de  la  armada  con 
el  mayor  celo  actividad  y  efícacia  ;  y  todo  era  me- 
nester i>ara  contrarestar  las  malignas  y  ocultas  ase- 
ohan;eas  ix>n  que  se  intentaba  por  varios  medios 
tlos4\>ncertar  tanto  amato  y  diligencia.  Frecuente- 
monte  escribia  al  rey  y  á  su  protector  el  obispo  de 
Burgí^  |)ani  que  informase  á  S.  A.  de  lo  que  pa- 
saUi :  y  «si  pudo  obtener  los  caudales  que  se  le  ha- 
luan  asignado  y  le  escaseaban  los  empleados  en  Se- 
villa» su|Jiemlo  mucha  |xirle  el  tesoi-ero  Alonso  Gu- 
Uom^i  y  Cristóbal  de  Uan>  ct>n  su  propio  dinero, 
y  [Hmiondo  algum^  mercaderes  de  aquella  ciudad 

I*'  Ar):vll^okl«  Amales  dt  AroQvn  ,  lib.  I,  cap.  37,  [lági- 
lui  5;ia «  y  cap.  79 ,  pú^.  rJ9. 
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lo  que  faltaba  y  debían  hal)er  suministrado  los  mi- 
nistros del  rey  para  completar  el  armamento  y  avío 
de  las  naves  (*).  Luchaba  Magallanes  con  grandes 
y  poderosos  adversarios,  tanto  mas  temibles,  cuan- 
to eran  mas  encubiertos  y  disimulados;  los  cuales 
ó  intentaban  seducirlo  con  dádivas  y  magníficos 
ofrecimientos  para  que  abandonando  su  empresa  se 
restituyese  á  Portugal ,  ó  promovían  dificultades  y 
obstáculos  para  evitar  que  se  llevase  á  cabo ,  ó  fo- 
mentaban disgustos ,  competencias  y  discordias  en- 
tre sus  principales  agentes.  Así  sucedió  que  el  dia 
22  de  octubre  de  1518,  habiendo  llegado  Magalla- 
nes de  tirar  una  nao  á  tierra  (X) ,  siendo  la  marea 
muy  de  madrugada ,  se  adelantó  á  disponer  los  apa- 
rejos y  todo  lo  necesario  para  aquella  maniobra ;  y 
cuando  fué  hora  de  trabajar  la  gente ,  mandó  colo- 
car cuatro  banderas  con  sus  armas  en  los  cuatro 
cabrestantes  donde  se  acostumbraban  poner  las  de 
los  capitanes ,  porque  las  del  rey  habían  de  ir  enci- 
ma de  la  nao  con  otra  alusiva  al  misterio  de  la  San- 
tísima Trinidad,  cuyo  nombre  y  advocación  tenia; 
pero  aunque  el  factor  fué  por  ellas  no  las  pudo  traer 
por  no  estar  aun  acabadas  de  pintar.  Entretanto 
acudió  mucha  gente  á  observarlo  todo  por  mera  cu- 
riosidad ,  tomando  ocasión  los  malévolos  para  mur- 
murar de  Magallanes,  sin  percibirlo  este,  supo- 
niendo maliciosamente  que  eran  las  armas  del  rey 
de  Portugal ,  hasta  que  fueron  á  decírselo  á  tiempo 
que  llegaba  un  alcalde  de  la  mar  por  el  teniente  do 
almirante,   diciendo  al  pueblo  que  las  quitasen  y 

(•)  ArgcBSola ,  Anales  de  Aragón ,  lib.  I ,  cap.  79 ,  pá- 
gina 739-  Herrera ,  Déc.  11 ,  lib.  IV ,  cap.  9 ,  pág.  102. 
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rompiesen.  Entonces  se  le  presentó  Magallanes  y 
le  dijo  como  aquellas  armas  eran  las  suyas  y  no  las 
de  Portugal ,  siendo  él  ademas  vasallo  del  rey  de 
España :  con  esta  respuesta  volvió  á  continuar  su 
tr8l)ajo.  Pero  no  satisfecho  el  alcalde  insistió  en 
poner  por  obra  su  mandato ;  y  como  no  lo  consin- 
tiese el  Dr.  Sancho  de  Matienzo^  viendo  por  otra 
parte  que  el  alboroto  crecia ,  envió  ¿  rogar  á  Ma-^ 
gallánes  que  las  hiciese  quitar  para  excusar  el  es-> 
cándalo  que  ya  se  notaba.  Complacióle  en  esto,  sin 
embargo  de  tenerlo  por  afrenta ,  hallándose  presen- 
te una  persona  enviada  con  secreto  por  el  rey  de 
Portugal  á  rogarle  que  se  volviese  á  su  servicio.  El 
alcalde  fué  á  llamar  al  teniente  de  almirante  para 
que  apoyase  sus  providencias,  y  de  paso  llamó  y 
reunió  mas  gente  con  intento  de  apoderarse  de  Ma* 
gallánes.  Tuvo  con  él  serias  contestaciones:  inten- 
tó prenderle :  apellidó  auxilio :  salió  á  la  defensa  el 
Dr.  Matienzo ,  requiriendo  al  teniente  de  almirante 
no  hiciese  ni  autorizase  cosa  tan  contraria  al  servi- 
cio del  rey ;  pero  la  gente  que  consigo  traia  echó 
mano  del  doctor  amenazándole  con  las  espadas  des- 
nudas sobre  su  cabeza.  Notanto  Magallanes  tal  tu-^ 
multo  y  el  escarnio  que  de  él  se  hacia ;  que  sus  jor- 
naleros abandonaban  el  trabajo,  y  conociendo  el 
peligro  en  que  quedaba  la  nao ,  se  la  dejó  al  tenien- 
te de  almirante  y  al  otro  teniente  de  asistente  que 
allí  estaban,  aunque  no  muy  dispuestos  para  hacer 
justicia.  Conociendo  Matienzo  que  sin  Magallanes 
no  se  podia  sacar  la  nave ,  lo  detuvo  para  que  no 
resultase  algún  grave  daño ,  sin  que  se  prestasen 
con  este  motivo  á  dar  auxilio  alguno  las  demás  au- 
toridades ,  aunque  fueron  requeridas  i>ara  ello.  In- 
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dignado  Magallanes,  representó  enérgicamente  al 
rey  se  dignase  tomar  providencias  para  que  ellos 
fuesen  bien  tratados,  y  se  castigasen  los  promove- 
dores de  semejantes  atentados ,  que  siempre  redun- 
daban en  daño  de  su  real  servicio.  Matienzo  por  su 
parte  instó  para  lo  mismo ,  pidiendo  se  les  diese  al- 
guna satisfacción.  Así  lo  hizo  el  rey  y  escribió  á 
Magallanes  mostrándole  el  sentimiento  que  le  habia 
causado  tan  fatal  suceso,  agradeciendo  á  Matienzo 
lo  que  le  habia  favorecido  poniéndose  en  aqueUa 
ocasión  de  parte  suya ;  reprendiendo  al  asistente  y 
á  la  ciudad  por  no  haber  acudido  contra  el  alcalde 
del  almirante ,  y  mandando  á  los  oficiales  de  la  con- 
tratación que  recibiesen  información  del  caso  para 
que  se  castigase  severamente  á  los  que  resultasen 
culpados  (*).  Estas  cartas  llegaron  á  Sevilla  el  dia 
4  de  diciembre. 

Entrado  el  año  4  54  9  salió  de  Zaragoza  el  rey 
para  Cataluña :  llegó  á  principios  de  febrero  á  Léri- 
da ,  V  entró  en  Barcelona  el  dia  1 5  del  mismo  mes 
con  lucidísimo  acompañamiento  (**).  Siguió  también 
la  corte  el  embajador  de  Portugal  sin  cesar  en  sus 
maquinaciones  contra  Magallanes  y  su  empresa;  pe- 
ro el  rey ,  constante  en  favorecerla  y  acelerarla, 
sabiendo  por  los  avisos  que  recibia  de  aquel  capitán 
el  estado  de  la  habilitación  de  sus  buques ,  y  por  los 
informes  que  le  daba  el  obispo  de  Burgos  los  medios 

(*)  Herrera,  Déc.  11,  lib.  &,  cap.  9,  pág.  102. — Argen- 
sola,  AnaUi  de  Aragón ,  lib.  1 ,  cap.  79  ,  pág.  740.— Apén- 
dice de  Documentos ,  núm.  VII  del  tomo  4.°  de  la  Coleecion 
de  Viajes  etc. ,  pág.  124 

('*)  Sandoval ,  Hi$t.  de  Carlas  V,  lib.  3 ,  §  29 ,  pi'ig.  138. 
— Perreras ,  5iiiopfiVi ,  part.  12,  año  1519,  §  I. 


170 

(Ic  allanar  las  díñcultades  que  ocurrían,  creyó  ya 
oportuno  y  conveniente  proveer  los  empleos  para 
el  servicio  de  la  armada ,  y  así  expidió  en  30  de 
marzo  los  nombramientos  de  tesorero  á  Luis  de  Men- 
doza ;  de  veedor  general  y  de  capitán  de  la  terce- 
ra nao  á  Juan  de  Cartagena ,  pues  las  dos  prime- 
ras las  habian  de  escoger  para  sí  Magallanes  y  Pa- 
lero. En  6  de  abril  nombró  capitán  de  la  cuarta  ó 
quinta  nao  á  Gaspar  de  Quesada ,  y  en  30  del  mis- 
mo ,  contador  á  Antonio  de  Coca  (*] .  Tambiem  mandó 
el  rey  en  5  de  mayo  á  los  oficiales  de  la  contra- 
cion:  1.^  Que  no  fuesen  en  la  armada  mas  de 
los  235  hombres  conforme  se  asentó ;  antes ,  si  ser 
pudiese ,  y  sin  hacer  falta ,  se  disminuyese  su  nú- 
mero ;  pero  que  siempre  su  recibo  ó  admisión  fuese 
con  parecer  ó  á  juicio  de  Magallanes  por  cuanto  tie- 
ne de  esto  mas  experiencia.  2.®  Que  él  y  Palero  de- 
clarasen por  escrito  la  derrota  que  se  hubiera  de 
llevar ;  y  según  ella  y  con  su  acuerdo  se  formase  la 
instrucción  con  todos  los  regimientos  de  altura  que 
dieren ,  mostrándola  á  los  pilotos  que  han  de  ir ,  y 
entregando  á  cada  uno  un  traslado  autorizado  para 
su  observancia.  3.**  Que  la  pólvora ,  municiones,  ar- 
mas y  otras  cosas  que  sobraren  y  no  fueren  necesa- 
rias ,  las  reciban  y  conserven  para  emplearlas  cuan- 
do convenga ,  pagando  á  dichos  capitanes  lo  que 
les  hubieren  costado;  en  la  inteligencia  queS.  A. 
recibirá  agradable  servicio  de  que  en  todo  sean 
asistidos  á  su  satisfacción,  y  de  que  mediante  el 
trabajo  y  diligencia  de  los  mismos  oficiales ,  saliese 

(*)  Véanse  los  números  VIH ,  IX ,  X ,  XI  y  XII ,  del 
Apéndice  del  lomo  i.*  de  la  Colección  de  Fiaje$  etc. 
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la  armada  para  el  tiempo  que  se  mandaba ,  ó  antes 
si  ser  pudiere  f ) .  Previno  igualmente  á  los  mismos 
oficiales t  que  no  pudiendo  proveerse  de  su  cuenta, 
por  los  muchos  gastos  ocurridos ,  las  mercaderías 
que  habian  de  ir  en  la  aunada ,  habia  autorizado 
al  obispo  de  Burgos  para  que  se  hiciesen  contratas 
con  mercaderes  que  suministrasen  lo  necesario ,  así 
para  el  armamento  y  gastos ,  como  para  los  géneros 
ó  mercancías  que  se  debian  llevar ,  dándoles  el  in- 
terés que  resultase  del  provecho  ó  ganancia  de  la 
expedición;  concediéndoles  ademas  que  en  otros 
tres  viajes  á  la  Especería  pusiesen  igual  parte  que 
ahora  con  el  mismo  beneficio  (**) .  Esta  providencia 
debió  producir  buen  resultado ,  pues  ya  á  mediados 
(le  abril  decia  el  obispo  que  toda  esta  provisión,  que 
era  la  única  que  faltaba ,  estaria  pronta  para  mayo; 
y  en  consecuencia  mandaba  el  rey  que  la  armada 
partiese  en  todo  aquel  mes  con  las  mercaderías  ó 
sin  ellas  (***] .  Mandó  que  á  Francisco  Falero ,  herma- 
no de  Rui  Falero,  se  le  asignasen  35,000  marave- 
«lis  para  que  residiese  en  Sevilla  entendiendo  des- 
de luego  en  las  cosas  de  la  armada,  que  se  habia  de 
enviar  tras  la  que  llevaban  á  descubrir  Magallanes 
y  su  hermano  (****) .  Que  al  piloto  Juan  Rodríguez  Ma- 
fra ,  que  iba  con  Magallanes ,  se  le  aumentase  el  sa- 
lario 6,000  maravedís  para  completarle  el  de  30,000 

(*)  Véase  el  número  X111  del  Apéndice  del  tomo  k.'*  de 
la  Colección  de  Fiajes  ele. 

(**)  Real  cédula  dirijída  á  los  oficiales  de  la  contratación 
eo  10  de  marzo  de  1519. 

(*••)  Otra  dirigida  á  los  mismos  en  18  de  abril  de  1519. 

('**')  Real  cédula  de  30  de  abril  de  1519. 
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que  (lebia  disfrutar  f  j.  Ofreció  á  los  pilotos  y  mae»« 
tres  premiarlos  cooforme  á  sus  servicios  con  privile- 
gios de  caballerías  y  otras  mercedes ,  acabada  que 
fuese  la  expedicon  (**);  y  expidió  una  cédula  para  que 
los  50,000  maravedís  que  por  capitán  tenia  Maga- 
llanes, se  pagasen  durante  el  viaje  á  su  mujer  Doña 
Beatriz  de  Barbosa  (***) .  Finalmente,  entre  otras  mo- 
chas providencias  que  el  rey  despachó  durante  su 
permanencia  en  Barcelona,  merece  consideracioo 
especial  la  instrucción  dada  á  Magallanes  y  á  Palero 
para  su  gobierno  y  dirección  en  el  viaje  que  íbaii  á 
emprender  (****). 

A  proporción  que  se  aproximaba  la  salida  de  la 
armada,  crecian  k^  ardides  y  estorbos  que  para  ídh 
pedirla  ó  dilatarla  se  ponian  por  los  agentes  de  la  cor- 
te de  Portugal.  Éralo  particularmente  en  Sevilla  un 
portugués ,  llamado  Sebastian  Alvarez ,  que  le  ser- 
via de  factor  en  Andalucía ;  el  cual  en  4  8  de  julio 
(le  1519  escribía  á  su  rey  informándole  de  que  aca- 
l)aban  de  llegar  juntos  á  aquella  ciudad  Cristóbal  de 
Haro ,  Juan  de  Cartagena ,  factor  mayor ,  y  Juan 
EstelKín ,  tesorero  de  la  armada ,  con  prevenciones 
en  que  había  capítulos  contrarios  á  la  instrucción  de 
Magallanes :  que  los  oficiales  de  la  contratación ,  co- 
mo tanto  aborrecían  á  este  y  tío  le  pueden  tragar^ 
se  pusieron  de  parte  de  los  recien  venidos ,  y  mo- 
vieron con  él  tales  disputas ,  cuestiones  y  malas  pa- 

(*)  Real  cédula  de  10  de  marzo  de  1519. 
(**)  En  5  de  mayo  de  1519. 
(•")  En  5de  mayo  de  1519. 

('**')  En  8  de  mayo  de  1519.-.Ycase  el  núiu.  \\\  del 
A|)éudicc  del  tomo  ^.*de  la  Cokccian  def^iajes  etc. 
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labras ,  que  mandaron  pagar  sus  sueldos  á  toda  la 
gente  marinera  y  militar,  menos  á  los  portugueses; 
sobre  lo  que  habian  escrito  á  la  corte.  Aprovechando 
Alvarez  esta  ocasión  para  Cumplir  las  órdenes  reales 
que  tenia ,  se  fué  á  la  posada  de  Magallanes  dícién^ 
dolé  que  seria  la  última  vez  que  le  hablarla  como  su 
amigo  y  buen  portugués ,  disuadiéndole  de  una  em^ 
presa  de  tanto  peligro  y  tan  en  deservicio  de  su  rey 
natoral.  Contestóle  Magallanes  que  era  pundonor 
suyo  seguir  lo  empezado ,  y  mediaron  otras  razo^ 
lies  en  ks  cuales  Alvarez  le  afeó  su  venida  de  Por- 
tugal por  haberle  negado  su  señor  cien  reis  mas  al 
año  de  morudía :  que  ya  veia  dos  instrucciones  con- 
trarías á  la  soya  y  á  lo  capitulado ,  quo  Rui  Falero 
decía  abiertamente  que  no  habia  de  seguirle,  y 
había  de  navegar  al  sur  ó  no  iría  en  la  armada :  que 
hasta  los  castellanos  le  miraban  como  ruin  y  traidor 
contra  su  patria :  que  creía  ir  por  capitán  mayor ,  y 
él  sabia  lo  contrarío :  que  no  se  lo  darían  á  entena» 
der  sino  cuando  no  tuviese  remedio :  que  no  hicie-^ 
se  caso  de  la  miel  que  le  ponía  en  los  labios  el  obis^ 
po  de  Burgos ;  y  que  sí  le  daba  carta  para  el  rey  de 
Portugal  él  la  llevaría  y  sería  su  agente  procurando 
su  negocio.  Habló  también  á  Fulcro  dos  veces,  y 
ni  de  uno  ni  de  otro  obtuvo  una  respuesta  decisiva 
y  terminante  cual  la  deseaba.  Parecíale  que  Falero 
tenia  vuelto  el  juicio ,  y  confiaba  en  que  si  lograba 
ganar  á  Magallanes  el  otro  le  seguiria.  Dábale  tam- 
bién cuenta  al  rey  de  los  navios  de  que  se  compo- 
nía la  armada,  de  sus  capitanes,  tripulaciones  y 
armamento ,  de  los  portugueses  que  iban  en  ella, 
(\c  la  familia  que  Falero  habia  llevado  á  Sevilla ,  de 
iii  parte  que  tenia  en  la  armada  Cristóbal  de  Haro, 
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de  la  derrota  ó  dirección  que  se  decía  habían  de  lle- 
var hasta  el  Maluco ,  cuya  tierra  había  visto  situada 
en  el  globo  que  hizo  en  Sevilla  el  hijo  de  Reinel  y 
concluyó  después  su  padre:  que  por  este  padrón 
hacia  todas  las  cartas  Diego  Rivero,  como  también 
los  cuadrantes  y  esferas :  que  desde  Cabo-Frío  has- 
ta las  islas  del  Maluco  no  había  por  esta  navega- 
ción ningunas  tierras  situadas  ó  marcadas  en  las 
cartas  que  llevaban  para  el  viaje ;  y  finalmente ,  le 
informaba  de  una  armada  que  se  disponía  para  el 
Darien  y  de  otra  que  se  proyectaba  para  seguir  á 
Magallanes  é  ir  en  su  socorro  (*) . 

Como  ni  por  estos  medios  pudiesen  los  agentes 
de  Portugal  conseguir  el  objeto  de  sus  cautelosas 
asechanzas,  promovieron  luego  la  discordia  y  la 
desconfianza  entre  los  principales  caudillos  de  la 
expedición.  Ya  hemos  visto  como  Sebastian  Al- 
varez  procuraba  meter  zizaña  murmurando  de  Rui 
Palero  en  las  conversaciones  que  tuvo  con  Ma- 
gallanes, y  acaso  nacieron  de  allí  las  diferen- 
cias que  los  dos  tuvieron  entre  sí ,  poco  antes  de 
salir  la  armada ,  sobre  quien  había  de  llevar  el  es- 
tandarte real  y  el  farol ;  de  cuyas  resultas  mandó  el 
rey,  por  carta  dada  en  Barcelona  á  26  de  julio,  que 
pues  Falero  no  se  hallaba  con  entera  salud ,  se  que- 
dase hasta  otro  viaje ,  é  que  no  vaya  por  capitán  con 
él  [con  Magallanes)  ji/Mfame/í/c,  en  el  armada  que 
S.  A.  manda  hacer  del  Especería  C*)  (XI).  (k)n  esta 


(*)  Véase  el  núm.  XV  del  Apéndice  del  lomo  i.*  de  b 
Colección  de  Viajes  ele,  pjig.  153.  — Argensola,  Anales  de 
Aragón,  lib.  I,  cap.  79,  pág.  739. 

(••)  Herrera,  Décad.  U,  lib.  IV,  cap.  9,  piíg.  102.— Ar- 
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orden  requirieron  á  Magallanes  para  su  cumplimien- 
to los  jueces  oficiales  de  la  casa  de  la  contratación, 
el  Dr.  Sancho  de  Matienzo  y  Juan  López  de  Recaí** 
de ,  á  quienes  se  encargaba  la  elección  y  el  nombra* 
miento  de  los  despenseros  que  habian  de  ir  en  la 
armada ,  y  que  los  escribanos  de  las  naos  fuesen  los 
que  HagaUánes  tenia  nombrados ,  siendo  naturales 
de  estos  reinos.  Magallanes  contestó  á  esta  intima- 
ción que  por  servir  á  S.  A.  se  conformaba  en  que 
el  comendador  Rui  Palero  se  quedase ,  yendo  en  su 
lugar  Juan  de  Cartagena,  como  su  conjunta  perso- 
na^ según  S.  A.  lo  mandaba  y  lo  tenia  mandado 
antes  por  las  reales  provisiones  que  habia  traido  el 
mismo  interesado:  que  convenia  también  en  que 
Francisco  Palero  fuese  por  capitán  de  una  de  las 
naos ,  con  tal  que  su  hermano  Rui  Palero  entrega- 
se á  los  oficiales  de  la  casa  y  á  él  su  método  de  ob- 
servar la  longitud  de  leste-oeste  con  los  regimien- 
tos correspondientes ,  como  habia  ofrecido ;  y  que 
no  haciéndolo  así  no  consentiria  en  su  quedada, 
sino  en  que  fuese  al  viaje  como  entre  ellos  estaba 
capitulado.  Respecto  á  los  despenseros,  dijo  que 
tenia  puestos  dos  portugueses ,  uno  casado  en  Se- 
villa y  olro  soltero,  criado  suyo,  ambos  de  toda  su 
confianza,  y  que  darían  buena  cuenta  á  S.  A.  de 
todo  lo  que  estaba  á  su  cargo.  En  cuanto  á  que  no 
fuesen  en  la  armada  ningunos  hombres  de  mar  por- 
tugueses ,  contesta)  Magallanes  que  los  maestres  de 
las  naos  se  los  presentaron  por  ser  aptos  y  suficicn- 


geiMola,  Anal,  de  Aragón^  lib.  I,  cap.  79  ,  póg.  74-0. — Véase 
el  núm.  XVI  del  Apéndice  del  lomo  4.°  de  la  Colección  de 
f  tajes  etc. ,  pág.  150. 
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tes  cada  uno  para  su  cargo,  y  él  los  recibió  en  vir- 
tud de  una  real  cédula  que  le  autorizaba  para  que  la 
gente  de  mar  que  se  tomase  fuese  á  su  contento^ 
como  persona  que  de  ello  tenia  mucha  experien-- 
c^^  C)  p  y  ^^  lo  l^i^o  ^n  o^ros  muchos  extrangeros, 
como  venecianos,  griegos,  bretones,  franceses, 
alemanes  y  genoveses,  por  no  hallarse  entonces 
gente  marinera  de  estos  reinos  que  quisiesen  ir, 
sin  embargo  de  haberse  hecho  pregonar  en  Mála- 
ga ,  en  Cádiz ,  en  todo  el  condado  y  en  Sevilla ,  ex- 
presando el  sueldo  que  S.  A.  les  mandaba  dar ;  pero 
que  si  los  oficiales  de  la  casa  se  los  proporcionasen 
en  lugar  de  los  portugueses  y  fuesen  de  su  satis- 
facción, él  los  recibiría  con  tal  que  no  se  acrecen- 
tase mas  el  gasto  de  la  armada.  En  lo  tocante  á  los 
otros  portugueses  sobresalientes ,  y  de  su  servicio, 
que  la  real  orden  reducia  al  número  de  cinco ,  ha- 
biéndose antes  mandado  que  ninguno  se  llevase ,  y 
que  así  quedó  asentado  según  decían  los  oficiales, 
respondió  que  mostrándole  tal  asiento  ó  la  cláusula 
de  la  capitulación  que  lo  expresase  de  aquel  modo, 
el  lo  cumpliria  en  lodo  y  por  todo ;  porque  de  no  ha- 
cerlo así,  solo  guardaría  la  capitulación  é  regimietüo 
que  le  dio  S.  A.  en  Barcelona,  y  se  obligó  á  guar- 
dar y  cumplir,  añadió  que  por  medio  de  Juan  de 
Carlíigcna  recibió  carta  del  Rey  diciéndole  ^iie  (csle 
factor)  no  traeria  cosa  innovada  en  contrario  de  lo 
que  ét  trajo;  por  lo  que  no  hallaba  razón  para  dejar 
los  portugueses  que  habia  escogido ,  unos  como  que 

f )  Véase  la  copia  de  esta  Real  cédula  de  5  de  mayo  de 
1510  en  el  núm.  XIII  del  A|>éiKÍice  del  tomo  ^•"  de  la  Co- 
lección  de  Viajes  eic,  pAg.  129. 
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eran  sus  parientes  é  fidalgos ,  y  otros  como  sus  cria- 
dos domésticos ;  y  en  fuerza  de  todo  requeria  á  di- 
chos oficiales  que  no  se  io  impidiesen ,  porque  él 
DO  había  de  dejarlos  sino  cuando  él  mismo  se  que- 
dase ;  y  pues  ya  estaba  de  partida ,  la  armada  pron- 
ta á  dar  la  vela  y  comunicadas  todas  las  órdenes  á 
los  capitanes  y  pilotos ,  ellos  serian  responsables  de 
que  se  malograse  una  empresa  tan  conveniente  al 
servicio  de  Dios  y  del  rey ,  y  al  bien  general  de  es- 
tos reinos. 

Los  jueces  oficiales  de  la  contratación,  oidas 
estas  contestaciones  y  protestas  de  Magallanes ,  res- 
pondieron que  era  excusado  entre  personas,  que  to- 
das deseaban  el  buen  servicio  del  rey ,  hablar  en 
aquella  forma ,  sino  procurar  juntamente,  que  pues 
estaba  aparejada  la  armada ,  se  despachase  presto 
y  se  hiciese  á  la  vela,  rogando  á  Magallanes  que 
tuviese  por  bien  hacerlo  así,  conformándose  con 
los  mandamientos  reales  que  se  habian  recibido: 
que  en  cuanto  á  la  quedada  de  Falero  y  demás  pro- 
testas é  incidentes  de  que  hacia  mérito ,  ellos  no 
tenían  otra  cosa  que  hacer  sino  que  se  ejecutase  lo 
que  el  rey  mandaba ;  creyendo  que  aquel  astróno- 
mo daría  el  método  para  la  longitud ,  según  lo  ha- 
bía ofrecido ,  y  cuanto  conviniese  á  la  navegación 
de  la  armada:  que  en  lo  relativo  á  los  despenseros, 
aunque  fuesen  personas  tan  de  su  confianza  como 
decía ,  siendo  portugueses ,  era  preciso  obedecer  lo 
que  S.  A.  prevenía,  y  solo  se  podia  disimular  con- 
tinuase el  uno  de  ellos  por  estar  casado  en  Sevilla. 
Confesando  la  verdad  y  la  fuerza  de  razones  con 
qne  Magallanes  contestó  al  requerimiento  sobre  la 
admisión  de  grumetes  portugueses ,  dijeron  los  ofi- 
Touo  I.  13 
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cíales  que  estando  prontos  á  darle  en  lugar  de  es- 
tos, otros  naturales  de  estos  reinos,  expertos  en 
su  arte  y  á  contento  de  los  maestres  de  las  naos ,  se 
podia  cumplir  con  la  orden  de  S.  A.  como  él  mismo 
lo  ofrecía  con  esta  condición.  En  cuanto  á  que  fue- 
sen los  sobresalientes  y  criados  portugueses  limítaii^ 
do  el  número  de  estos  á  cuatro  ó  cinco ,  y  á  los  mo- 
tivos que  se  alegaban  para  ello ,  respondían  los  ofi- 
ciales que  nada  tenian  que  entender  en  este  negocio, 
sino  en  cumplir  lo  que  el  rey  les  ordenaba,  espe-« 
cialmente  por  cartas  escritas  en  Barcelona  á  4  7  de 
junio,  á  5  y  26  de  julio  de  aquel  año,  encargándo- 
les su  ejecución  y  cumplimiento;  asi  como  se  lo 
prevenía  también  al  mismo  Magallanes  en  la  que 
habia  recibido  recientemente  sobre  este  artícob. 
Con  presentación  de  las  cartas  y  capítulos  citadosi 
exhortaban  los  oficiales  á  Magallanes,  y  le  reque-» 
rían  de  parte  de  S.  A.  que  cumpliese  sus  órdenes  y 
mandatos ,  siendo  responsable  él  mismo ,  y  no  ellos, 
de  los  escándalos  ó  daños  que  de  no  hacerlo  así 
pudiesen  resultar.  Por  último,  le  amonestaban  para 
que  las  naos  bajasen  por  el  rio  á  esperar  tiempo 
oportuno  de  hacerse  á  la  vela ,  sin.  que  el  anterior 
requerimiento  le  tomase  por  excusa  para  atribuirles 
su  demora,  pues  si  la  hubiese  seria  por  su  vo- 
luntad; estando  ellos  prontos  á  contribuir  con  cuan- 
to pendiese  de  su  arbitrio  y  facultades,  y  con  su 
eficaz  diligencia  para  el  avío  y  despacho  de  la  ex- 
pedición. 

Bien  se  deja  traslucir  en  estos  requerimientos 
y  notificaciones,  y  en  la  oposición  de  las  nuevas 
órdenes  con  las  anteriores ,  el  influjo  mas  ó  menos 
directo,  pero  siempre  tenaz  y  constante,  de  los 
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enemigos  de  Magallanes ,  y  en  especial  de  la  corte 
de  Portugal ,  á  la  que  principalmente  atribuye  Her- 
rera la  tardanza  en  el  despacho  y  salida  de  la  ar- 
mada (*).  Hallábase  ya  pronta  y  provista  de  lo  mas 
necesario ;  y  á  consecuencia  de  las  órdenes  del  rey 
el  asistente  de  Sevilla,  Sancho  Martinez  de  Leiva, 
hizo  solemne  entrega  á  Magallanes  del  estandarte 
real  en  la  iglesia  de  Santa  María  de  la  Victoria  de 
Triana ,  recibiéndole  el  juramento  y  pleito  homena- 
ge ,  según  fuero  y  costumbre  de  Castilla ,  de  que 
haría  el  viaje  con  toda  fidelidad  como  buen  vasallo 
de  S.  M.  El  mismo  juramento  y  pleito  homenaje 
hicieron  á  Magallanes  los  capitanes  y  oficiales  de  la 
armada  de  que  seguirían  por  su  derrota  y  le  obe- 
decerían en  todo.  También  mandó  el  rey  que  se 
diesen  ciertos  entretenimientos  ó  pensiones  á  Doña 
Beatriz  Barbosa  mujer  de  Magallanes ,  á  Francisco 
Palero  y  á  Rui  Palero ,  el  cual  desde  luego  enten- 
diese en  habilitar  otra  armada  que  se  habia  de  en- 
viar en  seguimiento  de   Magallanes.  Concedió  al 
veedor  Juan  de  Cartagena  la  merced  de  alcaide  de 
la  primera  fortaleza  que  se  hallase  ó  se  labrase  en 
las  tierras  que  iban  á  descubrir ;  y  á  los  pilotos  Es- 
teban Gómez ,  Andrés  de  S .  Martin ,  Juan  Rodríguez 
Mafra,  Vasco  Gallego  y  Juan  López  Caraballo  les 
dio  exención  de  huéspedes  en  sus  casas  aunque  la 
corte  entrase  en  Sevilla ,  y  privilegios  de  caballerías 
á  la  vuelta ,  y  un  año  de  sueldo  adelantado ;  y  fi- 
nalmente ,  se  previno  que  no  fuesen  al  viaje  por 
díscolos  é  inquietos  Martin  Mezquita  y  Pedro  de 
Abren,  y  que  Magallanes  pudiese  llevar  para  su  com- 

(•)  Herrera,  Décad.  II,  lib.  IV,  cap.  10,  p¿ig.  103. 
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pañía  solo  diez  portugueses  en  toda  la  armada  (*). 
Magallanes  se  ocupó  desde  luego  en  formar  su 
plan  de  señales  de  día  y  de  noche  y  los  reglamen- 
tos para  el  gobierno  de  la  escuadra  y  disciplina  in- 
terior de  los  bajeles :  y  teniendo  ya  á  bordo  lo  mas 
necesario ,  y  completas  sus  tripulaciones ,  anunció 
su  partida  cxyn  una  descarga  de  artillería ,  y  la  ve- 
rificó un  miércoles  á  la  mañana ,  1 0  de  agosto  de 
1519,  bajando  desde  el  puente  de  Guadalquivir, 
pasando  por  S.  Juan  de  Alfarache  y  continuando  por 
cerca  de  Coria  y  otros  pueblos  hasta  Sanlácar, 
donde  permaneció  mas  de  un  mes.  Entretanto  el 
capitán  general  y  los  capitanes  de  las  naos  iban  y 
venian  á  Sevilla  en  sus  falúas  para  ocurrir  á  va- 
rios negocios  imprevistos ,  allanar  dificultades  que 
todavía  se  promovían ,  y  proyecr  la  escuadra  de  lo 
que  se  iba  echando  de  menos  y  podría  serla  con- 
veniente (**) .  Entonces  dispuso  Magallanes  el  memo- 
rial que  dejó  al  rey  al  tiempo  de  su  partida ,  de- 
clarando las  alturas  y  situación  de  las  islas  de  la 
Especería  y  de  las  costas  y  cabos  principales  que 
entraban  en  la  demarcación  de  la  corona  de  Cas- 
tilla, para  que  si  llegaba  á  fallecer  durante  el  via- 
je no  pudiese  alegar  el  rey  de  Portugal  que  caían 
dentro  de  su  término ,  ya  poniendo  á  su  arbitrio 

(*)  Herrera,  Décari.  II,  lib.  IV,  cap.  9,  pág.  102. 

(**)  Viaje  al  rededor  del  mundo  por  el  caballero  Autoiiio 
Pigafela,  gentil  hombre  de  Vicencia,  publicado  por  la  pri- 
mera vez  en  italiano  según  el  manuscrito  de  la  Biblioteca 
Ambrosiana  de  Milán,  con  notas,  por  Carlos  Amoretti,  uno 
do  los  bibliotecarios  y  doctores  del  colegio  Anibrosiano  etc.. 
y  traducido  en  francés  por  él  mismo.  Iiiij).  en  París  el  ano  í), 
en  8."*  mayor,  lib.  I,  píig.  6  y  sig. 
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las  derrotas  y  la  situación  de  las  costas ,  ya  acor- 
tando los  golfos,  en  la  confianza  de  que  nadie  lo 
comprendiese ,  como  el  mismo  Magallanes ,  que  co- 
nocía muy  bien  los  medios  con  que  se  ejecutaban 
tales  arterías  (*).  Entonces  otorgó  también  su  testa- 
mento en  Sevilla  á  24  del  mismo  mes ,  del  cual  da- 
remos un  extracto  al  fin  de  estas  Memorias  (XII); 
y  con  igual  fecha  dirijió  al  rey  una  súplica  diciendo 
que  respecto  á  tener  hecha  donación  desde  4  5  de 
jimio  de  aquel  año  al  convento  de  nuestra  Señora  de 
la  Victoria  en  Triana  (por  ser  pobres  sus  religio- 
sos] de  los  42,500  maravedís  de  que  S.  A.  le  hizo 
merced  cuando  le  dio  el  hábito  de  Santiago ,  que- 
riendo que  los  disfrutasen  mientras  él  viviese  para 
que  rogasen  á  Dios  por  el  buen  éxito  de  su  empre- 
sa ,  y  con  cargo  de  ciertas  misas  por  su  devoción, 
suplicaba  á  S.  A.  mandase  pagar  al  dicho  convento 
en  la  casa  de  la  contratación  la  expresada  cantidad 
en  ios  plazos  en  que  él  la  percibiría  si  se  hallase 
l>resente  (XIII). 

Díjose  entonces,  que  enojado  el  rey  de  Portugal, 
al  ver  fallidas  sus  esperanzas  después  de  tantas  di- 
ligencias y  empeños  para  estorbar  ó  impedir  los 
proyectos  de  Magallanes ,  habia  enviado  bajeles  al 
rabo  de  Buena-Esperanza ,  y  al  de  Santa  María  en 
el  rio  de  la  Plata ,  con  el  fin  de  interceptarle  el  paso 
al  mar  de  la  India ,  y  que  no  habiéndolo  encontrado 
en  una  ni  en  otra  parte  mandó  á  Diego  López  de 
Sequeira ,  su  gobernador  en  aquel  país ,  enviar  al 
Maluco  seis  naos  de  guerra  contra  Magallanes ;  lo 

(•)  Véase  el  Apéndice  núro.  XIX  del  tomo  4.»  de  la  Colec- 
ción de  Viige$  etc.,  pág.  188. 
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que  tampoco  pudo  tener  efecto  por  otras  graves 
ocurrencias  que  sobrevinieron  (*).  La  constancia  y 
el  carácter  firme  y  severo  de  Magallanes  triunfaron 
al  fin ,  no  solo  de  las  tramas  y  de  la  mezquina  po- 
lítica de  sus  adversarios,  sino  de  otros  obstáculos 
que  le  presentaban  las  mismas  gentes  que  debian 
acompañarle ;  á  las  cuales  tenia  que  reservar  toda 
la  extensión  de  su  proyecto ,  para  que  la  idea  de 
los  peligros  de  una  navegación  nueva  y  desconoci- 
da no  los  desanimase  y  retrajese  de  emprenderla; 
al  mismo  tiempo,  que  recelaba ,  no  sin  fundamento, 
que  los  capitanes  de  las  otras  naos ,  que  eran  espa^ 
ñoles ,  miraban  con  repugnancia  el  verse  mandados 
por  un  portugués  á  causa  de  las  rivalidades  que  des- 
graciadamente existian  entre  las  dos  naciones  (**), 
Tal  era  la  situación  ó  el  estado  de  Magallanes  cuan^ 
do  dio  la  vela  de  Sanlúcar  de  Bárrameda  el  20  de 
setiembre.  Pocos  dias  tardó  en  llegar  á  Canarias; 
desde  donde  hizo  derrota  á  pasar  entre  Xlabo-Verde 
y  sus  islas ,  dirijiéndose  á  la  costa  del  Brasil ,  habien- 
do comenzado  entonces  las  desavenencias  entre 
Magallanes  y  Juan  de  Cartagena^  de  cuyas  resultas 
fué  este  preso  y  privado  del  mando  de  la  nao  San 
Antonio.  Siguió  la  escuadra  generahnente  á  vista  de 
la  costa,  hasta  que  descubrieron  el  10  de  enero 
de  1 520  el  cabo  de  Santa  María ,  entrando  en  el  rio 
de  la  Plata ,  cuyo  interior  se  reconoció  para  estar 
ciertos  de  que  por  allí  no  existia  el  Estrecho  que  se 
buscaba . 

Con  igual  prolijidad  se  fué  reconociendo  la  costa 

(*)  Pigafela,  f^taj.  Hb.  lll,  pág.  177, 
(•*)  Pigafela,  Fi^.  lib.  i,  p¿g.  6. 
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que  se  dirijia  al  sur ,  y  sus  cabos  y  ensenadas  prin- 
cipales; y  el  31  de  marzo  entró  la  escuadra  en  el 
puerto  de  San  Julián ,  donde  Magallanes  se  j)ropu- 
so  invernar ,  y  para  ello  mandó  arreglar  y  disminuir 
las  raciones.  Esta  providencia,  unida  á  la  esterili- 
dad del  pais  *  á  la  frialdad  de  su  temperatura  y  al 
ningún  éxito  producido  por  los  reconocimientos  an- 
teriores para  encontrar  el  Estrecho,  comenzó  á 
exasperar  á  la  gente ,  que  manifestó  al  general  su 
dftmo  de  regresar  á  España.  Negóse  Magallanes  á 
esta  demanda,  exhortándolos  á  la. constancia  en  los 
trabajos  para  concluir  con  honra  lo  que  hablan  co-* 
menzado ,  consolándolos  con  la  esperanza  de  que 
pronto  cesaría  el  rígor  del  invierno  y  podrían  con- 
tinuar con  mejor  tiempo  y  mayor  templanza  la  na- 
vegación ;  que  entre  tanto  tenian  mucha  leña  para 
calentarse ,  varíedad  de  exquisitos  mariscos  y  pes-^ 
cados ,  aguas  saludables  y  otras  cosas  en  abundan- 
cia ;  ni  aun  les  faltaría  el  pan  y  el  vino  con  tal  que 
se  guardase  la  tasa  que  estaba  puesta ;  y  finalmente 
que  así  lo  mandaba  el  emperador ,  y  él  estaba  re- 
suelto á  morir  antes  que  volver  á  España  con  tal 
mengua  é  ignominia  (*).  Aunque  Magallanes  cre- 
yó haber  calmado  con  esto  la  agitación  de  los  espa- 
ñoles que  llevaba ,  notó  pocos  días  después  nuevas 
discordias  y  disensiones  entre  ellos  y  los  portugue- 
ses ,  renovando  odios  y  rencores  antiguos  y  preo- 
cupaciones vulgares,  siempre  funestas  á  la  paz  y 
ventura  de  las  naciones.  Murmuraban  aquellos  de 
Magallanes  por  ser  portugués ,   suponiéndole  ideas- 

(*)  Relac.  de  Maximil.  Transilv.,  §.  VI,  pág.  260  del  t<w 
mo  k.*  de  la  Cokee.  de  f^iqjes  etc. 
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siniestras  al  sen  icio  del  emperador;  y  aprove- 
chándose de  este  descontento  los  capitanes  Men- 
doza ,  Quesada  y  Cartagena  se  conjuraron  contra  el 
general ,  con  quien  ya  babian  tenido  algunas  re-* 
yertas  durante  el  viaje  (*) ,  y  no  habiendo  podido 
este  sosegarlos  ni  reducirlos ,  hizo  justicia  de  ellos, 
ejecutando  la  pena  de  muerte  por  traidores  en  los 
dos  primeros,  dejando  desterrados  en  aquella  bár- 
bara tierra  á  Cartagena ,  y  á  un  clérigo  que  había 
procurado  amotinar  la  gente ,  perdonando  á  mas  de 
cuarenta  criminales,  y  restableciendo  de  este  modo 
la  subordinación  y  la  disciplina  militar  y  marinera 
en  sus  tripulaciones  (**). 

Entre  tanto  la  nao  Santiago ,  que  mandaba  Juan 
Serrano  y  habia  ido  á  descubrir  hacia  el  sur ,  halló 
á  distancia  de  veinte  leguas  el  rio  de  Santa  Cruz; 
pero  un  recio  temporal  la  hizo  naufragar  en  la  cos- 
ta ,  salvándose  todo  su  cargamento  y  la  gente ,  que 
regresó  por  tierra  al  puerto  de  San  Julián  con  gran* 
des  trabajos.  Reconocióse  lo  interior  del  pais  hasta 
treinta  leguas ;  y  algunos  de  sus  naturales  de  esta* 
tura  agigantada,  comunicaron  con  los  nuestros;  y 
como  fuese  ya  mejorando  la  estación ,  Magallanes 
habilitó  y  preparó  sus  buques ,  nombró  para  ellos 
nuevos  comandantes,  arregló  sus  tripulaciones,  y  el 
24  de  agosto  dio  la  vela  de  aquel  puerto,  habiendo 
¡Kírmanecido  en  él  cerca  de  cinco  meses.  Dos  dias 
después  entró  en  el  rio  de  Santa  Cruz ,  donde  es- 

(*)  Barros,  Déc.  UI,  lib.  V,  cap.  9. — Véanse  los  núme-» 
ros  XXI,  pág.  201 ,  y  XXV,  pág,  285  del  Apéndice  de!  lo- 
mo k/*  de  la  Colecc.  de  Fxajes  etc. 

(**)  Colección  de  Viajes^  lom.  i.®,  pág.  35  y  siguientes,  y 
Maximiliano  Tmu<ilv.,  §.  Vil. — Pigafcla,  lib.  I,  pág.  36. 
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tuvo  la  armada  á  peligro  do  naufragar.  Allí  dio  Ma- 
gallanes una  instrucción  á  los  capitanes  de  las  naos 
para  seguir  por  aquellas  costas  hasta  encontrar  un 
estrecho  ó  el  término  de  la  tierra  firme  que  lleva- 
ban á  la  vista ,  aunque  llegasen  á  la  altura  de  TS"*, 
advirtiendo  que  antes  de  retroceder  se  les  habian  de 
desaparejar  dos  veces  las  naos ,  y  aun  en  este  caso 
tomarian  la  derrota  del  Maluco  por  la  vía  del  cabo 
de  Buena  Esperanza  é  isla  de  San  Lorenzo,  pero 
pasando  muy  lejos  de  ambos  puntos.  Salió  por  fin 
del  rio  de  Santa  Cruz  ell  8  de  octubre ,  y  hallándo- 
se el  21  á  cinco  leguas  de  tierra  y  en  52^  de  latitud 
austral ,  avistó  el  cabo  que  llamó  de  las  VirgeneSy 
y  una  abra  ó  bahía  que  aparecía  como  de  cinco  le- 
guas de  anchura  en  su  entrada.  Comisionó  Magalla- 
nes á  las  naos  San  Antonio  y  Concepción  para  que 
en  el  término  de  cinco  dias  la  reconociesen ;  y  asi 
lo  hicieron ,  informando  á  su  regreso  los  de  una  nao 
que  solo  habian  hallado  golfos  rodeados  de  altísimas 
peñas ,  y  los  de  la  otra  que  era  estrecho  según  todas 
las  señales  que  habian  observado  (*].  Así  lo  creyó 
Magallanes ;  pero  para  mayor  seguridad  hizo  que  lo 
explorase  de  nuevo  la  nao  San  Antonio,  la  cual  des* 
pues  de  internarse  en  él  50  leguas  no  halló  su  tér- 
mino, y  volvió  á  reunirse  con  la  armada.  Aunque 
resucito  Magallanes  á  embocar  por  aquellas  angos- 
turas, quiso  oir  antes  el  consejo  de  los  capitanes, 
pilotos  y  gente  principal  que  llevaba;  y  contando 
con  tres  meses  de  víveres  que  tenian ,  apoyaron  su 
iotencion  de  pasar  adelante.  Solo  el  piloto  portugués 
Estovan  Gómez ,  que  iba  en  la  nao  San  Antonio, 

i*)  Ma&imíl.  Tmnsilv.,  $.  9,  pi^g.  265. 
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opinó  de  diverso  modo ;  pero  Magallanes  con  grave- 
dad y  entereza  le  contestó  su  firme  resolución  de 
continuar  descubriendo  como  lo  había  ofrecido  al 
rey ,  y  para  contener  el  influjo  de  la  opinon  que  tenia 
Gómez  de  gran  marinero  entre  aquella  gente «  man- 
dó que  nadie ,  pena  de  la  vida ,  hablase  del  viaje  ni 
de  los  víveres,  y  que  las  naos  se  aprestasen  para 
partir  al  dia  siguiente.  Así  se  ejecutó;  y  atrave- 
sando la  gran  abra  ó  bahía  donde  estaba ,  entró  por 
un  canal «  cuya  anchura  seria  de  una  legua.  Renga- 
do este  se  halló  en  otra  espaciosa  bahía  que  termi- 
naba en  un  canalizo,  por  el  cual  salió  á  un  golfo 
donde  habia  algunas  islas.  Desde  allí  continuaba  el 
estrecho  mas  regular  y  seguido  en  su  angostura, 
aunque  con  frecuentes  recodos  y  revueltas  en  su 
dirección;  y  varios  ancones  y  surgideros,  donde 
fondeaba  para  descanso  de  la  gente ,  especialmente 
de  noche.  Levantábase  la  tierra  de  uno  y  otro  lado, 
ya  desnuda  y  árida ,  ya  vestida  de  árboles  y  verdu- 
ra ;  llenas  de  nieve  aparecían  mas  altas  las  cum- 
bres de  las  montañas.  Habia  ya  andado  por  esta  an- 
gostura poco  mas  de  cincuenta  leguas,  cuando 
comisionó  á  la  nao  San  Antonio  á  descubrir  la  salida 
de  otro  brazo  de  mar  que  se  apartaba  al  SE.  entre 
unas  sierras  cubiertas  de  nieve ,  con  prevención  de 
que  regresase  á  los  tres  dias  (*).  No  pudo  cumplirse 
esto  porque  el  piloto  Esteban  Gómez ,  émulo  de  Ma- 
gallanes, después  de  buscar  á  este  en  el  Estrecho 
sin  encontrarle  donde  le  habia  dejado ,  suscitó  una 
conspiración  contra  el  capitán  Alvaro  Mezquita , 


(*)  Paría ,  Asia  portuguesa,  tomo  I,  part.  3,  cap.  5,  §•  9, 
pág.  305.— Toírcctofi  de  Fú^m  etc.,  tomo  k.%  pág.  hS. 
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brino  del  general ,  y  poniéndole  preso  en  cadenas, 
socolor  de  haber  sido  consejero  de  su  lio  en  las  jus- 
ticias que  hizo  y  se  diríjió  á  la  costa  de  Guinea  y  de 
allí  á  España ,  entrando  en  el  rio  de  Sevilla  el  6  de 
mayo  de  1521  (XIV).  Entretanto  Magallanes  procu-^ 
ró  con  la  mayor  actividad  buscar  y  reunir  aquella 
nave ,  pero  siendo  inútiles  sus  diligencias »  al  cabo 
de  algunos  dias  continuó  su  navegación  por  el  es-*- 
trecho  basta  advertir  que  doblaba  la  costa  al  Norte, 
formando  el  Ca6o  Victaría ,  y  avistando  bácia  el  Sur 
otro  cabo  con  una  isla*  al  cual  llamó  Cabo  Deseado. 
Asi,  pues,  en  el  término  de  veinte  dias  f)  ó  veinte 
y  dos ,  según  Maximiliano  Transilvano  (**] ,  desem-* 
bocó  al  otro  mar ,  sin  baberse  visto  en  todo  aquel 
estrecho  natural  alguno ,  y  solo  de  noche  varias  ho* 
güeras  de  una  y  otra  banda ,  y  mas  en  la  del  Sur, 
por  cuya  razón  la  apellidaron  tierra  del  Fuego. 

Salió,  pues,  Magallanes  del  estrecho  el  27  de 
noviembre  de  1520  con  las  tres  naos  Trinidad, 
Victoria  y  Concepción;  y  por  alejarse  de  aquella 
región  fría  y  destemplada,  hizo  derrota  al  NO.,  y 
fué  conociendo  la  extensión  de  aquel  mar,  que  lla- 
mó Pacifico  por  no  haber  padecido  en  él  tempestad 
alguna.  Como  hubiese  pasado  el  21  de  diciembre 
entre  las  islas  de  Juan  Fernandez  y  las  de  San  Félix 
sin  haberlas  visto ,  fué  la  primera  que  reconoció  el 
24  de  enero  de  1521 ,  la  que  llamó  de  San  Pablo^ 
si  bien  cubierta  de  arboleda,  sin  habitante  alguno. 
Igualmente  despoblada  halló  el  dia  4  de  febrero  la 
que  nombró  de  los  Tiburones,  por  los  muchos  que  en 

(*)  Herrera ,  Décad.  II,  lib.  9,  cap.  15,  pág.  237. 
(**)  Colección  d$  Viojes,  tomo  k.%  pág.  266* 
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ella  se  cojicroD ;  pero  como  dí  en  una  ni  otra  encon- 
tró gente  ni  víveres,  ni  consuelo  de  refresco  alguno, 
las  llamó  también  Desventuradas.  Hallándose  el  6 
de  marzo  en  1 3"*  de  latitud  N.,  descubrió  unas  islas, 
que  por  la  multitud  de  canoas  que  en  ellas  se  vio-' 
ron  con  velas  triangulares  de  estera  de  Palma, 
nombró  Islas  de  las  velas  latinas ,  y  también  de  los 
Ladrones ,  porque  los  naturales  iban  muchas  veces 
á  bordo  para  hurtar  cuanto  podian.  Hoy  las  cono- 
cemos por  las  Marianas.  Dejó  estas  islas  en  9  de 
marzo ,  y  pocos  dias  después  reconoció  varias  de  las 
que  forman  el  archipiélago  de  San  Lázaro ,  y  son 
ahora  las  Filipinas.  A  resultas  de  un  temporal  fon* 
deó  en  una  pequeña  llamada  Mazaguá ,  cuyo  rey 
le  acogió  benignamente ,  y  aunque  no  pudo  proveer 
la  armada  de  lo  que  necesitaba ,  le  düó  noGcia  de 
cierto  pariente  suyo  que  era  rey  de  otra  isla  distan- 
te veinte  leguas ,  y  le  daría  cuanto  quisiese ,  ofre- 
ciéndose á  acompañarle.    Aceptó  Magallanes  tan 
generoso  ofrecimiento,  y  se  dirijieron  á  la  de  Zefrtí, 
donde  por  la  mediación  é  informes  del  rey  de  Jío- 
zaguá  logró  Magallanes  no  solo  hacer  paces  con  el 
de  aquella  isla,  y  proveer  de  mantenimientos  la 
armada,  sino  haber  labrado  ó  dispuesto  en  tierra 
una  pequeña  iglesia,  donde  se  dijo  misa,  á  la  que 
asistieron  el  rey ,  su  familia  y  subditos  con  mucha 
atención  y  reverencia ;  do  cuyas  resultas ,  y  de  ha- 
ber oido  después  al  sacerdote  explicarles,  por  me- 
dio de  un  intérprete,  la  doctrina  y  fe  católica,  ma- 
nifestaron^deseos  de  hacerse  cristianos ;  y  en  con- 
secuencia recibieron  el  bautismo  el  rey ,  su  familia 
y  mas  de  1 ,200  de  sus  indios :  solemnizando  luego 
esta  función  religiosa  con  un  convite,  en  el  cual 
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(IkS  de  comer  á  Magallanes  y  á  los  principales  que 
íe  acompañaban  (*) .  * 

Parecióle  á  Magallanes  que  la  isla  de  Zebú ,  por 
sa  situación  y  por  sQ  riqueza «  era  la  mas  propia 
para  contratar  con  las  otras  inmediatas ,  por  cuya 
razón  mandó  establecer  allí  una  factoría ;  y  como 
su  rey  era  cristiano  y  amigo  de  los  españoles,  dis- 
puso también  que  fuese  reconocido  como  superior 
de  ios  otros  reyes  comarcanos.  Dos  solamente  obe-« 
decieron ,  y  los  demás  desecharon  con  indignación 
semejante  providencia,  particularmente  el  de  la 
isla  de  Maeian^  que  juntó  mas  de  6,000  indios  pa- 
ra resistir  su. cumplimiento  y  defenderse  unido  con 
otros  régulos,  sus  amigos  y  compañeros.  Irritado 
Magallanes  con  esta  noticia ,  preparó  tres  bateles  y 
sesenta  hombres  que  creyó  suficientes  para  com-^ 
batir  con  armas  de  fuego  á  aquella  multitud  de  in- 
dios qoe  no  las  conocian ,  sin  querer  oir  los  con- 
sejos del  rey  de  Zebú ,  y  del  capitán  Juan  Serrano 
que  intentaban  disuadirle  de  que  diese  un  paso  tan 
arriesgado  como  imprudente  y  temerario.  No  pu- 
diendo  retraerle  de  su  propósito,  quiso  también 
acompañarle  el  rey  cristiano  con  mil  indios,  aun- 
que le  previno  Magallanes  que  no  tomase  parte  en 
la  batalla ,  pues  bastaban  los  castellanos  para  vencer 
á  sus  enemigos  (**) .  Embarcados  unos  y  otros ,  lle- 
garon á  Mactan  antes  de  amanecer ;  y  dejando  al- 
gunos para  custodiar  los  bateles ,  que  por  las  res- 
tingas y  piedras  que  habia ,  quedaban  distantes  de 


(•)  Colección  de  Viajes  etc.,    tomo  k,^y   pág.  49  á  61.— 
Ibximil.  Transilv.  $$.  10  y  11. 

(**)  MaxiiDÜ.  Transilv.,  $.  12,  p^ig.  271. 
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la  playa «  desembarcó  con  cincuenta  y  cinco  hom- 
bres luego  que  fué  de  dia ,  y  hallando  desamparado 
el  pueblo  incendió  sus  casas.  A  este  tiempo  se  pre- 
sentó por  un  lado  un  batallón  de  indios ,  y  mientras 
combatía  con  los  nuestros,  se  descubrió  otro  por 
distinta  parte  que  los  atacó  impetuosamente  con  sus 
flechas,  piedras  y  lanzas.  Así  pelearon  con  valor 
y  obstinación  gran  parte  del  dia ,  hasta  que  fatiga- 
dos los  castellanos  por  el  gran  número  de  los  con- 
trarios ,  y  consumidas  sus  municiones ,  juzgó  pru- 
dente Magallanes  retirarse  con  buen  orden ,  y  en- 
tonces cargó  mas  la  muchedumbre  de  indios,  que 
logrando  quitarle  la  celada  de  una  pedrada ,  herir- 
le luego  en  una  pierna  y  derribarle  en  tierra, 
le  atravesaron  con  una  lanza ,  falleciendo  de  este 
modo  el  dia  27  de  abril  de  1521 ,  con  el  mayor 
sentimiento  y  desconsuelo  de  su  gente.  Murieron 
también  en  la  acción  el  capitán  de  la  nao  Victoria  y 
otros  seis  hombres.  Auxiliados  los  demás  por  el  rey 
de  Zebú  pudieron  regresar  á  sus  naos ;  y  aunque 
poco  después  solicitaron  por  su  mediación  que  ios 
habitantes  de  la  isla  de  Maclan  los  entregasen  el 
cuerpo  ó  cadáver  de  su  general ,  dándoles  la  can- 
tidad de  mercaderías  que  pidiesen,  se  negaron 
absolutamente  á  esta  demanda ,  diciendo  que  ellos 
querían  conservarlo  como  un  monumento  de  su 
triunfo  y  de  la  victoria  que  habian  conseguido  (*^. 
En  esta  isla  tuvieron  los  españoles  las  primeras  no- 
ticias de  las  islas  Molucas  antes  de  la  muerte  de 
su  general. 


n  Pigafcla  Jib.  2,  pág.  126.  ~  Gomara  ,  Hist.   de  las 
Indias ,  cap.  93. 
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Para  reemplazar  á  Magallanes  fué  elejido  sU 
primo  Duarte  Barbosa ,  según  Herrera  (*) ,  el  piloto 
mayor  de  la  armada  Juan  Serrano ,  según  otros  es^ 
critores  (**) ,  y  no  faltan  quienes  aseguran  que  lo 
fueron  ambos  manoomunadamente  (***].  Con  pretex- 
to de  entregaried  el  rey  de  ¿ebú  la  joya  que  babia 
ofrecido  para  el  rey  de  Castilla  en  señal  de  vasa* 
Uaje ,  los  convidó  á  comer ,  encargándoles  llevasen 
en  su  compañía  á  los  capitanes  y  demás  personas 
principales  de  la  armada.  Barbosa  aceptó  él  convi- 
te* aunque  Serrano  mas  cauto  ó  receloso  lo  repug- 
nó; pero  insistiendo  aquel  en  su  resolución,  este 
cedió  al  fin ,  para  que  no  achacasen  su  oposición  á 
timidez  ó  cobardía.  No  carecía  de  fundamento  su 
sospecha «  porque  los  cuatro  reyes  enemigos ,  reu'* 
íúáos  en  la  isla  de  Macian ,  amenazaron  al  de  Zebú 
que  le  habían  de  matar  y  destruir  su  tierra  si  no 
acababa  con  los  castellanos  y  les  tomaba  las  na- 
ves (****).  Otros  refieren  que  un  esclavo  de  Magalla- 
nes, que  fué  levemente  herido  cuando  mataron  á 
su  señor,  por  vengarse  de  algunas  injurias  ó  ame- 
nazas que  le  habian  hecho  reprendiéndole  Barbosa 
ó  Serrano,  trató  de  malquistarlos  con  el  rey  de 
Zebú,  á  quien  ponderándole  la  avaricia  y  mala  fe 
de  los  españoles ,  le  dio  á  entender  que  tenian  re- 
suelto después  de  vencer  al  rey  de  Mac  tan ,  alzar-^ 
se  contra  él ,  prenderle  y  llevarle  cautivo  á  sus 

(*)  Herrera,  Diead.  III,  líb.  1,  cap.  9,  pág.  13. 

(••)  Maxim.  Transilv.,  $.  13,  pág.  271.-Oviedo,  Hist. 
^en»  de  Indioiy  parí.  2,  lib.  20,  cap.  !.<*,  fol.  9. 

(***)  Gomara,  HUi.  de  Jnd.y  cap.  93.— Pigafela,  lib.  2, 
p¿g.  126. 

(••••)  Herrera,  Décad.  111,  lib.  I,  cap.  9. 
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naos  (XV).  Creyólo  todo  cl  señor  de  Zebú,  y  ha- 
ciendo secretamente  su  paz  y  alianza  con  el  do 
Macian ,  acordaron  acabar  de  una  vez  con  tan  pe- 
ligrosos huéspedes  f).  La  mañana  del  1  .**  de  raayo« 
señalado  para  el  convite ,  bajaron  los  castellanos  á 
tierra ,  y  allí  los  recibió  el  rey  con  poca  gente ,  le-* 
niendo  mucha  armada  y  escondida.  Llevólos  á  unos 
palmares ,  donde  se  sentaron  á  comer ,  y  cuando 
estaban  mas  descuidados  salieron  de  improviso  loa 
indios  escondidos  y  mataron  á  todos  los  convidados 
menos  al  capitán  Serrano.  Algunos  pocos  (  dos  se- 
gún Pigafeta ) ,  que  con  tiempo  sospecharon  el  en- 
gaño, huyeron  hacia  la  ribera  y  dieron  aviso  de  lo 
que  pasaba  á  la  gente  de  las  naos.  Aproximáronse 
estas  á  la  playa ,  y  aun  dispararon  algunos  tiros  ha- 
cia el  pueblo ,  cuando  se  presentó  un  gran  tropel 
de  indios  que  traian  á  Serrano  maniatado  y  desniH 
do  á  la  orilla  del  mar.  Con  muchas  lágrimas  y  do- 
lorosas  palabras  les  dijo  la  desgraciada  suerte  de 
sus  compañeros,  y  les  suplicó  que  lo  rescatasen, 
pues  sino  moriria  como  los  demás.  Recelaron  los 
nuestros  que  fuese  un  nuevo  ardid  ó  engaño  para 

prenderlos  á  todos  y  apoderarse  de  las  naves ;  y 
aunque  les  era  doloroso  dejar  cautivo  á  Serrano 
entre  aquellos  Mrbaros ,  resolvieron  dar  la  vela  y 
continuar  su  navegación.  Así  lo  hicieron  desde  lue- 
go ,  y  advirtiendo  que  los  indios  volvían  á  la  villa 
c(m  Serrano,  oyeron  poco  después  gran  grita  y  al- 
gazara ,  y  presumieron  que  entonces  le  matarían, 


O  Pigafcla,  lib.  2,  pág.  126.— Maxim.  Transilv.,  $.  IS. 
pág.  271  y  sig. — Gomara,  cap.  93. — Oviedo,  part.  2,  li- 
bro 20,  cap.  t.*" 
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vieado  frustrado  el  nuevo  ardid  con  que  habían  in-^ 
tentado  acabar  con  los  demás  españoles  (*} . 

Partieron  estos  en  el  mismo  dia  tristes  y  des-* 
consolados  por  haber  perdido  en  aquellas  dos  islas  á 
sus  capitanes  Magallanes  y  Serrano ,  con  otros  trein* 
ta  y  cinco  ó  cuarenta  españoles  de  los  mas  princi- 
pales f*).  Andadas  diez  leguas  surgieron  en  la  isla 
de  Bohel ,  y  viendo  que  no  tenian  gente  para  ma- 
nejar las  tres  naos ,  pues  solo  habian  quedado  ciento 
quince  hombres  (^**],  acordaron  quemar  la  mas  vieja 
y  quebrantada ,  que  era  la  Concepción ,  habilitando 
las  otras  dos  con  sus  jarcias ,  pertrechos  y  arma- 
mento. Elijieron  por  general  al  piloto  portugués 
Juan  Caraballo ,  y  por  capitán  de  la  Victoria  á  Gon- 
zalo Gómez  de  Espinosa.  Siguieron  su  navegación 
tocando  en  algunas  islas  de  negros ,  haciendo  paces 
con  sus  régulos ,  y  proveyéndose  de  los  manteni- 
mientos que  hallaban.  De  allí  se  dirijieron  á  la  isla 
de  Borneo:  y  fondearon  en  ella  el  8  de  julio.  A  po- 
co tiempo  llegaron  unos  caballeros  en  unas  barcas 
muy  adornadas ,  cuyas  proas  doradas  figuraban  ca* 
bezas  de  sierpes:  entraron  amigablemente  en  las 
naos ,  abrazando  á  los  nuestros ,  dándoles  comesti- 
bles, vino,  azahar  y  otras  cosas,  y  les  dijeron  que 
el  rey  holgaria  que  fuesen  á  tierra  á  contratar  y  sur- 

(*)  Pigafeta^  libro  2 ,  página  128. —  Maxim.  Transilv., 

».  13  y  ifc,  pág.  273. 

(••)  Maximil.  Transilv.,  §.  14 ,  pág.  274.— Véase  la  HsU 
publicada  en  la  pág.  65  del  lomo  4.°  de  la  Colección  de  Fia- 
jet  etc.  de  la  cual  resulta  que  ocho  murieron  con  Magalla- 
nes ,  Teiote  y  siete  eu  el  convite,  y  otros  ocho  de  enfer- 
medad desde  la  recalada  á  estas  islas. 

(***)  Gomara,  cap.  93,  pág.  88. 

Tomo  I.  1* 


194 

tirse  de  cuanto  necesitasen :  correspondió  el  capitán 
á  tan  generoso  ofrecimiento,  repartiendo  entre  ellos 
algunos  regalos  y  entregándoles  para  el  rey  otros 
de  mayor  valor.  Pocos  dias  después  desembarcaron 
ocho  españoles ,  entre  ellos  Gonzalo  Gómez  de  Es-»* 
pinosa ,  que  fueron  suntuosamente  recibidos ;  y  des- 
pués de  muchas  y  extrañas  ceremonias ,  hablaron 
al  rey  por  una  gran  reja,  manifestándole  de  parle 
del  emperador  sus  deseos  de  mantener  paz  con  él* 
y  de  que  permitiese  á  los  españoles  traficar  libre- 
mente en  aquella  isla.  Concediólo  todo  el  rey,  ma- 
ravillándose de  la  dilatada  navegación  que  hablan 
hecho.  Entonces  le  ofrecieron  nuevos  presentes, 
y  salieron  de  la  casa  real  con  gran  aparato  y  acom* 
pañamiento :  fueron  alojados  magníficamente ,  ser* 
vidos  con  esplendidez  en  sus  comidas,  regalados 
con  gran  cantidad  de  especería,  y  adquirieron 
exactas  noticias  de  las  Molucas,  que  era  el  objeto 
que  mas  les  interesaba  (*].  Hubo  sin  embargo  on 
incidente  desagradable .  Estando  allí  fondeados  vie^ 
ron  venir  hacia  las  naos  mas  de  cien  piraguas  y 
otras  tantas  canoas,  y  recelando  alguna  traición 
dieron  la  vela  con  tal  prisa  que  abandonaron  una 
ancla.  Aumentóse  la  sospecha  al  ver  que  muchos 
juncos  (XYI)  hablan  fondeado  el  dia  anterior  en 
su  inmediación ;  y  asi  los  batieron  haciendo  encallar 
cuatro  en  la  costa,  y  apresando  otros  tantos,  y  en 
uno  de  ellos  á  un  hijo  del  rey  de  Luzon ,  que  era 
capitán  general  del  de  Borneo  (").  Sin  consejo  ni 


(*)  Gomara,  cap.  95,pág.  88.— Maximil.  Transilv.,  §.  16, 
|KÍg.  27G. 

n  Pigafcla,  lib.  3,pág.  146. 
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anuencia  de  los  suyos  le  dkS  libertad  el  comandante 
Carabalk)  á  cambio  de  mucho  oro ,  según  se  supo 
después;  pero  pagó  cara  su  codicia  y  necedad^ 
pues  aunque  el  rey  aseguró  que  aquellas  embar- 
caciones no  venían  con  intención  de  hostilizarlos, 
se  negó  tenazmente  á  las  reclamaciones  que  le  hi- 
cieron para  que  devolviese  á  un  hijo  de  Caraballo  y 
dos  hombres  que  estaban  ett  tierra  con  las  merca- 
derías :  todos  los  cuales  pudieran  haber  sido  can- 
geados  fácilmente  por  un  personaje  tan  noble  y  dis- 
tinguido. En  vista  de  esto  los  nuestros  retuvieron 
en  rehenes ,  á  bordo  de  las  naos ,  diez  y  seis  hom- 
bres de  los  principales  de  la  isla  y  tres  mujeres, 
que  resolvieron  conducir  á  España  para  presentar- 
b»  á  la  reina  Q. 

Saliendo  de  la  barra  de  Borneo  á  principios  de 
agosto ,  fueron  en  demanda  de  algún  puerto  para 
recorrer  las  naos ,  y  después  de  haber  baratado  la 
capitana ,  sufrido  una  tempestad  y  apresado  un  jun- 
co, abandonado  por  la  gente  que  le  tripulaba,  en- 
contraron en  la  misma  costa  una  ensenada ,  donde 
se  detuvieron  treinta  y  siete  días  reparando  y  ha- 
bilitando las  dos  naves.  Al  salir  de  allí  acordaron 
quitar  á  Caraballo  el  cargo  de  capitán  mayor ,  vol- 
viéndole á  su  ejercicio  de  piloto ,  y  elijieron  en  su 
logar  á  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  y  para  capitán 
de  la  Victoria  á  Juan  Sebastian  de  Elcano.  Al  dia 
^guiente  apresaron  otro  junco ,  donde  hallaron  al 
señor  de  la  isla  de  Puluan ,  vasallo  del  rey  de  Bor-' 
neo,  con  un  hijo  y  hermano  suyo,  y  cien  hombres 

{•)  Véase  la  pág.  72  del  lomo  *.•  de  la  Colección  de  Fia- 
jes  etc^-Pigafeta,  pág.  147. 
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mas ;  y  como  en  aquella  isla  babia  becbo  buen  aocH 
gimiento  á  las  naos  antes  que  llegasen  á  Bandeo, 
acordaron  los  castellanos  darle  libertad  con  tal  que 
los  proveyese  de  víveres.  Para  esto  se  acercaron  á 
la  ribera  de  una  isla  que  estaba  próxima,  y  allí 
cumplió  su  promesa ,  quedando  muy  agradecido  por 
esta  consideración  (*).  Siguiendo  su  derrota  por 
aquel  archipiélago  entre  varias  islas  ^  se  apoderaron 
de  otra  embarcación  igual,  en  la  que  hallaron  pi- 
lotos prácticos «  naturales  del  pais ,  que  los  condu- 
jeron á  las  Molucas ,  cuyas  islas  avistaron  el  dia  ft 
de  noviembre:  dirijiéronse  á  la  de  Tidore,  fon- 
deando junto  á  la  ciudad ;  hicieron  salva  con  la  ar- 
tillería ;  envió  el  rey ,  que  se  llamaba  Almanzor ,  á 
saber  quiénes  eran ,  y  recibió  gran  placer  con  su 
llegada  (**).  Para  satisfacer  mas  esta  curiosidad  fué 
á  la  mañana  siguiente  en  una  barca  á  visitar  la» 
naos ,  y  dando  la  bien  venida  á  los  marineros  que 
estaban  ocupados  con  las  boyas ,  entró  en  la  capi- 
tana. Los  españoles  le  recibieron  con  mucho  aga- 
sajo y  acatamiento :  le  ofrecieron  varios  dones  y 
efectos  de  valor,  asi  como  á  su  hijo  y  á  los  caba- 
lleros de  su  comitiva:  pidiéronle  licencia  para  en- 
trar y  negociar  en  su  isla ,  y  la  dio  con  la  mayor 
franqueza  y  amplitud :  examinó  con  interés  cuanto 
se  le  presentaba,  como  el  retrato  del  emperador,  las 
armas  reales ,  la  moneda ,  el  peso ;  y  satisfecho  do 
lodo ,  les  (lijo  que  hacia  dos  años  sabia  por  su  as- 

(•)  Ilfírrera,  Déc.  Ill,  lil).  \.\  cap.  10,  pág.  16.— Véase 
ol  núm.  XXVII  del  Apéndice  de!  lomo  4-.*  de  la  Colección  (U 
Viajes  ole.,  p¿íg.  296. 

(*•)  Herrera,  Décad.lWy  lib.  1,  cap.  10,  p^ig.  t7.— Pi- 
gáfela,  lib.  3,  pág.  i63. 
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trología  que  habían  de  ir  allí  cristianos  en  busca 
de  especería ,  y  que  así  la  tomasen  en  buen  hora . 
Al  tiempo  de  despedirse  se  quitó  la  gorra  y  los  abra- 
zó con  expresiones  de  afecto.  Los  castellanos  ba- 
jaron á  tierra ,  y  al  cabo  de  cuatro  dias  pidieron  la 
carga  del  clavo  para  las  naos ,  y  viendo  que  *se  les 
retardaba  manifestaron  su  resolución  de  dar  la  ve- 
la ;  pero  el  rey  no  lo  permitió ,  ofreciéndoles  toda 
seguridad  en  su  puerto  y  cuanto  clavo  quisiesen, 
con  tal  que  ellos  jurasen  no  salir  á  la  mar  hasta  te- 
ner cargadas  las  naos.  Hubo  con  este  motivo  nue- 
vos juramentos  y  conciertos,  quedando  asentado 
que  siempre  Almanzor  seria  amigo  de  los  reyes  de 
Castilla ,  y  que  daría  clavo  y  las  otras  especerías  á 
los  castellanos  que  allí  fuesen ,  á  cierto  precio,  ha- 
dándose  el  pago  en  lienzo ,  paños  y  sedas.  Corres- 
pondiendo á  tan  generosas  ofertas  le  entregaron  los 
nnestros  graciosamente  treinta  moros  que  llevaban 
cantívos ,  y  las  tres  mujeres  que  pensaban  traer  á 
España ;  de  lo  cual  recibió  gran  contento  (*] .  A  su 
ejemplo  todos  los  reyes  comarcanos  se  sometieron 
al  dominio  del  emperador ,  reconociéndole  por  so- 
berano ;  y  en  Tidore  se  reunieron  con  este  objeto 
los  de  Ternate,  de  Gilolo,  de  Maquian  y  el  de 
Bachian,  que  estaba  muy  mal  con  los  portugue- 
ses n. 

o  Pígafola,  Hb.  3,  póg.  175.- Véase  el  número  XXVII 
del  Apéndice  del  tomo  ^."  de  la  Cole$cion  de  Viajes  etc.» 
pág.  297. 

(*•)  Documento  núm.  XXVII  del  tomo  k.""  de  la  Colee-- 

cúm  de  Fiajes  etc.,  pág.  295 Maximil.  Transilv.,  §.  19, 

pág.  2^.— Véase  el  Apéndice  del  lomo  1^."  de  la  Colección 
de  Viajes  etc.,  pág.  297  y  298. 


198 

El  capílao  mayor  recibió  de  aquellos  régulos  los 
presentes  y  las  cartas  de  sumisión  para  el  empera- 
dor ,  á  quien  rogaba  el  de  Tidore  le  enviase  muchoB 
castellanos  para  vengar  la  muerte  de  su  padre ,  y 
otros  que  le  enseñasen  la  religión  y  las  costumbres 
de  Castilla.  En  breve  tiempo  se  cargaron  las  naos: 
embarcáronse  en  ellas  varios  pájaros  y  producv* 
ciones  del  p^is :  los  castellanos  se  despidieron  del 
rey  y  de  su  corte,  y  al  tiempo  de  dar  la  vela 
se  descubrió  en  la  capitana,  que  era  la  Trim-* 
dad ,  una  agua  por  la  quilla ,  que  no  pudiendo  re^ 
mediarla  al  pronto  por  mas  que  se  hizo ,  fué  nece- 
sario descargar  la  nao  para  carenarla ;  pero  como 
esto  exigia  la  detención  de  tres  meses ,  acordaron 
que  Juan  Sebastian  de  Elcano  partiese  en  la  Victoría 
para  Castilla ,  llevando  las  cartas  de  los  reyes  Malo- 
eos  con  los  efectos  que  debia  conducir  Gonzalo  Go* 
mez  de  Espinosa ;  y  que  cuando  estuviese  carenada 
la  Trinidad  se  dirijiese  á  Panamá  para  que  descar- 
gando allí  y  pasando  la  carga  al  mar  del  Norte,  piH 
diese  la  especería  trasportarse  á  España  por  aque- 
lla via  (•). 

Conforme  á  este  acuerdo  salió  la  Victoria  de  Ti- 
dore el  dia  21  de  diciembre  de  1 521  con  sesenta 
individuos  ,  inclusos  trece  indios ,  naturales  de 
aquella  isla ,  y  fueron  á  la  de  ifare ,  donde  se  pro- 
veyeron de  leña ,  y  siguiendo  su  derrota  á  vista  de 
muchas  islas ,  fondearon  el  8  de  enero  de  1 322  en 
la  de  Malua ,  donde  hallaron  pimienta  larga  y  re- 
donda en  abundancia.  También  surgieron  en  J/airi- 

(')  Maximil.  Transílv  ,  $.  20,  pg.  283.-rigafcta,  U- 
l>ro  3,  pág.  196,  190  y  síg. 
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hay ,  pueblo  de  la  isla  de  Timor ,  la  cual  es  grande, 
muy  poblada,  fértil  y  rica,  donde  se  proveyeron  de 
exquisito  sándalo  y  de  canela.  Allí  de  resultas  de 
una  pendencia  se  fugaron  de  la  nao  un  grumete  y 
un  hombre  de  armas.  Continuando  su  viaje  perdie- 
ron de  vista  aquella  isla  el  día  13  de  febrero.  Na«* 
vegaron  con  malos  tiempos  muchos  dias ;  y  el  8  de 
mayo  vieroa  tierra  y  distaban  ocho  leguas  del  rio 
del  Infante.  El  9  fondearon  en  la  costa,  que  era 
muy  brava ,  y  por  lo  mismo  procuraron ,  aunque  en 
vano,  buscar  algún  puerto  donde  descansar  y  pro* 
veerse  de  refrescos,  porque  la  mayor  parte  de  la 
gente  estaba  enferma ;  pero  no  hallando  sitio  pro- 
porcioDado  para  ello,  se  hicieron  á  la  mar.  Algunos 
deseaban  se  fuese  á  Mozambique ;  pero  los  demás 
dijeron  que  preferían  morir  á  dejar  de  ir  directa- 
mente á  Castilla.  £1  dia  18  distaban  ocho  leguas  del 
cabo  de  Buena  Esperanza  con  mucho  viento  y  sin 
poder  adelantar  por  efecto  de  las  corrientes.  Avan<* 
laron  sin  embargo  en  los  dias  inmediatos:  y  desde 
el  a  se  dirijieron  ya  al  NO ,  habiendo  cortado  la 
equinocial  del  7  al  8  de  junio  por  los  3°  4°'  de  lon- 
gitud occidental  de  Cádiz.  Hallándose  ell  ."*  de  ju-* 
lio  distante  doce  leguas  de  Cabo-  Verde  y  siete  de  la 
tierra  mas  próxima ,  convocaron  la  gente  para  tomar 
su  parecer  sobre  ir  á  las  islas  de  Cabo-Verde  ó  á  la 
tierra  firme  á  proveerse  de  víveres ,  de  que  tenían 
gran  necesidad ;  y  el  mayor  número  opinó  por  ir  á 
las  islas.  Diríjiéronse  á  la  de  Santiago ,  donde  sur- 
gieron en  el  puerto  del  rio  Grande.  Allí  advirtieron 
la  diferencia  de  un  dia  entre  su  cuenta  y  la  de  los 
isleños.  Como  los  marineros  eran  pocos  y  cnfennos, 
y  la  nao  hacia  mucha  agua ,  quisieron  para  achicar* 


204 

que  su  amo  y  general  (pág.  63  y  65.=  Herrera,  Dé- 
cada III,  Hb.  1,  cap.  4,  pág.  7).  Sobre  el  nomlms 
del  padre  de  Magallanes  están  discordes  ios  docu- 
mentos que  reconoció  y  extractó  Muñoz.  En  los  de 
la  Torre  do  Tombo  en  Lisboa,  que  se  copian  en  la 
ilustración  III,  se  le  llama  Pedro;  y  en  el  pleito 
que  siguió  el  año  1 567  Lorenzo  de  Magallanes ,  ve- 
cino de  Jerez  de  la  Frontera ,  con  el  fiscal  del  con- 
sejo ,  pretendiendo  ser  heredero  de  ios  bienes  de 
Hernando  de  Magallanes,  como  nieto  de  un  primo- 
hermano  de  este,  presentó  varias  informaciones 
por  las  que  consta  haberse  llamado  el  padre  de  Her- 
nando de  Magallanes  Rui  de  Magallanes,  y  el  abue- 
lo Pedro  Alfonso  de  Magallanes,  todos  hidalgos  etc. 
Estos  autos  originales  se  hallan  en  el  archivo  de 
Indias  en  Sevilla. 


n. 


Algunos  escritores  han  asegurado  que  Magalla- 
nes pasó  á  la  India  con  el  famoso  Alfonso  de  Al- 
burquerque ,  á  cuyas  órdenes  militó ,  y  se  halló  en 
la  célebre  conquista  de  Malaca  el  año  1510.  Tal 
vez  de  esla  última  circunstancia  verdr.dera  nació 
la  equivocación;  porque  Magallanes  solo  estuvo 
siete  años  en  la  India ,  como  lo  aseguran  Gomara 
{Historia  de  las  Indias,  cap.  91,  pág.  83),  y  Ar- 
gcnsola  (Anales  de  Aragón  y  lib.  1,  cap.  13,  pági- 
na 1 35) ,  aunque  este  añado  equivocadamente  que 
habia  pasado  alK  con  el  gran  Alfonso  de  Albur- 
querque.  Como  tenemos  documentos  que  prueban 
evidentemente  que  Magallanes  se  hallaba  ya  en 
Portugal  el  año  1512,  resulta  que  debió  liaber  ido 


201 

tagueses:  origen  y  objeto  principal  de  la  empresa 
qne  tan  felizmente  se  había  concluido.  El  empera- 
dor los  recibió  con  mocha  gracia  y  agasajo ,  vio  y 
eiLaminó  con  satisfacción  cuanto  le  presentaron, 
premió  á  todos  con  generosidad ,  distinguiendo  ho* 
Doríficamente  á  los  caudillos ;  y  la  nación  aplaudió 
y  sus  ingenios  celebraron  á  estos  nuevos  argonau- 
tas qne  son  como  decia  Oviedo  (*) ,  de  mas  eterna 
memoria  dignos  qtáe  aquellos  que  con  Jason  nave^ 
garon  á  la  isla  de  Coicos  en  demanda  del  vellocino 
de  oro. 

Tal  fué  el  término  y  resultado  de  esta  célebre 
expedición,  que  llevará  el  nombre  de  Magallanes  á 
la  mas  remota  posteridad.  Adornado  de  grandes 
virtudes  mostró  su  valor  y  constancia  en  todas  las 
adversidades ;  su  honra  y  pundonor  contra  las  se- 
ducciones cortesanas ;  su  lealtad  y  exactitud  en  el 
eompliroiento  de  sus  tratados  y  obligaciones;  su 
prudencia  y  moderación  para  oir  siempre  con  esti- 
mación el  dictamen  ajeno ;  su  arrojo  *é  intrepidez 
(que  acaso  rayó  en  temeridad)  en  las  batallas  y 
combates;  su  severidad  con  los  malvados;  su  in- 
dulgencia con  los  seducidos  é  incautos ;  su  resigna- 
ción en  las  privaciones ,  igualándose  en  ellas  con  el 
último  marinero ;  su  instrucción  en  la  náutica  y  en 
la  geografía  (XVII)  al  concebir  un  plan  discreta- 
mente combinado  para  el  descubrimiento  del  Estre- 
cho y  completamente  desempeñado,  venciendo  para 
ello  los  obstáculos  que  presentaba  la  naturaleza ,  las 
contradicciones  é  intrigas  de  los  poderosos  y  de  las 
pasiones  turbulentas  de  los  hombres.  Si  se  halló  el 

f)  tfifl.  gen.  de  las  Indias^  part.  II,  lib.20,  cap.  I."* 


respondía  á  quince  fanegas  castellanas  con  cortísi- 
ma diferencia. 

IV. 

Magallanes  obró  en  esto  tan  honrada  y  legal- 
mente  como  k>  hi:ío  Alonso  Pérez  de  Guzman  el 
Bueno  cuando  sintiéndose  agraviado  de  su  rey ,  le 
dijo  era  costumbre  de  los  hijosdalgo  de  Caslilla ,  si 
no  eran  bien  tratados  por  sus  señores ,  ir  á  buscar 
fuera  quien  bien  les  hiciese ;  y  así  pedia  le  otorgase 
el  plazo  que  daba  el  fuero  á  los  hijosdalgo  de  aquel 
reino  para  poder  salir  de  él ,  porque  desde  aquel  dia^ 
to  desnaturalizaba  y  se  despedia  de  ser  su  vasalto. 
Presentóse  luego  á  Aben  Jucef ,  rey  de  Fez  y  de 
Marruecos ,  prometiendo  asistirle  en  todas  sus  em- 
presas ,  menos  contra  el  rey  de  Castilla  ó  cualquiera 
otro  príncipe  cristiano.  (Quintana,  VidM  de  espa-- 
nales  célebres,  tom.  I,  pág.  37).  Magallanes  se  obli- 
gó por  una  cláusa  expresa  de  su  capitulación  (pági- 
na <  i  7  del  tomo  4.®  de  la  Colección  de  Viajes  etc. ) , 
á  no  descubrir  ni  hacer  cosa  alguna  en  la  demarca- 
ción del  rey  de  Portugal  ni  en  perjuicio  suyo.  •'Este 
Kes  el  hombre,  dice  Faria,  á  quien  grandes  es- 
te critores  quisieron  tocar  en  la  honra  rígurosamen- 
« te ,  menos  Damián  de  Goes,  que  con  mas  decoro 
«  á  lo  que  se  debe  á  los  grandes  hombres ,  y  no  con 
«  desigual  juicio  y  letras ,  se  excusó  de  acompañar- 
«losen  esta  sentencia.''  [Europa  portuguesa^  to- 
mo II,  part.  4,  cap.  I,  §.  02,  pág.  5i3>. 

V. 

Parece  que  Serrano ,  según  refiere  Barros  ( Dif- 
ead.  III,  lib.  5,  cap.  7  y  8),  murió  emponzoñado 
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por  los  moros  hallándose  en  Ternate,  casi  al  mismo 
tiempo  que  Magallanes  fué  muerto  en  la  isla  de 
llactan,  sin  lograr  por  tan  fatal  acontecimiento 
verse  y  reunirse  ambos  en  las  Molucas ,  como  es- 
peraban y  tenian  concertado.  Las  cartas  del  último 
se  hallaron  entre  los  papeles  que  dejó  Serrano  por 
m  fallecimiento  y  mandó  recoger  Antonio  de  firito, 
y  eran  respuestas  á  las  que  este  le  escribía .  En  ellas 
le  prometía  verse  pronto  coil  él ,  y  que  cuando  no 
fuese  por  la  via  de  Portugal  lo  seria  por  la  de  Cas- 
tilla ,  porque  en  tal  estado  andaban  sus  cosas :  por 
tanto  le  encargaba  que  le  esperase  allí ,  pues  ya  se 
oonocian  y  se  avendrían  bien.  Serrano  le  pondera- 
ba mucho  la  distancia  que  habia  desde  Malaca  á 
Témate  adonde  él  estaba «  y  los  servicios  que  hacía, 
de  los  cuales  esperaba  el  galardón  correspondiente. 
Magallanes,  que  hacia  ostentación  de  su  amistad, 
manifestaba  sin  reserva  estas  cartas,  apoyando  y 
recomendando  los  méritos  de  su  amigo. 


VI. 


En  los  extractos  que  hizo  D.  Juan  Bautista  Mu-» 
Qoz  de  los  documentos  que  examinó  en  Lisboa  se 
dice :  *  *  Que  de  una  carta  de  la  ciudad  de  Ambcres 
«al  rey  de  Portugal  (que  está  1 ,  21  ,  52)  consta 

•  que  Cristóbal  de  Haro  con  otros  dos  Haros ,  qui-^ 

•  zá  hermanos  eran  moradores  y  comerciantes  allí, 
«y  que  en  1517  habían  capitulado  con  Portugal 

•  sobre  contratar  en  Guinea ,  adonde  habiendo  en- 
«viado  en  consecuencia  cantidad  de  navios,  los 
« portugueses  les  echaron  á  fondo  siete ,  estimados 
«en  16,000  ducados.  Pidióse  indemnización  con 
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«  roas  2,000  de  costas/*  Es  probable  que  la  nega- 
tiva de  esta  justa  reclamación  fuese  la  inju$ticia  de 
que  habla  Maximiliano  Transilvano ,  y  obligó  á  Cris- 
tóbal de  Haro  á  abandonar  á  Portugal  y  venir  á  ofre- 
cer sus  servicios  al  rey  de  España.  Lo  cierto  es 
que ,  según  escribia  el  factor  de  Portugal  Sebastian 
Alvarcz  en  48  de  julio  de  1319  desde  Sevilla,  Haro 
acababa  de  llegará  aquella  ciudad  con  Juan  de  Car- 
tagena y  Juan  Esteban ,  llevando  instrucciones  del 
rey ;  y  que  proveyó  4,000  ducados  para  el  avio  de 
las  naos ,  por  lo  cual  decia  Alvarez  que  la  quinta 
parle  desta  armada  era  de  Crislóbal  de  Haro.  Véan- 
se las  páginas  133,  134,  133,  182  y  234  del  to- 
mo 4.**  de  la  Colección  de  Viajes,  etc. 


Vil. 


Las  noticias  que  siguen  en  este  párrafo  y  en  el 
inmediato  se  han  extractado  de  los  autos  que  se  for- 
maron en  el  pleito  que  el  licenciado  Prado,  procu- 
rador fiscal  del  consejo  de  las  Indias ,  puso  al  factor 
de  la  contratación  de  Sevilla  Juan  de  Aranda  sobre 
cierta  escritura  que  Magallanes  y  Falero  otorgaron 
en  Valladolid  á  23  de  febrero  de  1318  á  favor  de 
dicho  factor  (Véase  el  núin.  1  del  Apéndice  del  to- 
mo 4.**  de  la  Colección  de  Viajes  etc.)  obligándose 
á  darle  la  octava  parte  del  provecho  que  hubiesen 
en  las  tierras  que  habian  de  descubrir,  placiendo  á 
S.  A.  (porque  aun  no  habian  capitulado j^  así  en  di- 
neros como  en  privilcjios  y  mercedes.  Acusábale 
el  fiscal  porque  siendo  factor  de  S.  A.  aceptaba  dá- 
divas y  promesas.  El  se  defendia  diciendo  lo  mu- 
cho que  sirvió  al  rey  en  atraer  á  los  dos  ai  negocio 
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que  propusieron ,  y  al  fin  se  concertó  con  ellos ;  en 
dísuadiiies  que  volviesen  á  Portugal ,  de  donde  les 
hacian  largas  ofertas;  en  darles  dinero,  acompa- 
ñaries  á  la  corte  á  su  costa «  y  procurar  un  asiento 
tan  ventajoso  á  la  corona :  que  ellos  espontánea-^ 
mente  y  por  agradecimiento  le  otorgaron  la  octava 
parte  de  la  obligación  y  creia  no  haber  faltado  en 
aceptarla .^sEste  negocio  se  trataba  en  Barcelona 
desde  el  25  de  junio  hasta  5  de  agosto  de  1619, 
estando  juntos  en  el  consejo  de  las  Indias  su  presi^ 
dente  el  señor  obispo  de  Burgos ,  el  señor  D.  García 
de  Padilla ,  el  señor  licenciado  Zapata  y  el  protono- 
tario  Pedro  Mártir ,  del  dicho  consejo ,  en  presen- 
cia del  secretario  Francisco  de  los  Cobos. =Por  real 
cédula  expedida  en  Zaragoza  á  1 9  de  octubre  de 
1 51 8  se  mandó  al  doctor  Juan  Fernandez  de  la  Ga- 
ma ,  teniente  de  asistente  en  Sevilla ,  que  sobre  ello 
tomase  los  dichos  ó  declaraciones  á  Magallanes  y  á 
Falero;  y  así  lo  practicó  en  aquella  ciudad  á  6  de 
noviembre  del  mismo  año.  En  su  declaración  ya  se 
llama  Magallanes  comendador,  esto  es,  del  hál)ito 
ú  orden  de  Santiago :  merced  que  también  se  hizo 
al  mismo  tiempo  á  Rui  Falero.  Consta  por  las  de- 
claraciones de  ios  dos ,  que  el  primero  era  vecino 
de  la  ciudad  del  Puerto  (Oporto)  y  el  segundo  de 
Cubilla  en  Portugal.  De  cuanto  en  ellas  dijeron,  y 
de  la  que  dio  el  factor  al  mismo  tiempo ,  se  han  to- 
mado las  noticias  contenidas  en  esta  narración. 

VIII. 

Barros  (Década  III.  lib.  5,  cap.  8)  dice  que 
Tono  I.  IS 
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cuando  casó  Magallanes  estaba  ya  acreditado  por 
el  rey  D.  Carlos  de  Castilla;  y  Oviedo  (Historia  ge- 
neral de  las  Indias,  part.  2,  lib.  20,  cap.  I]  refie- 
re que  asegurado  por  las  honras  que  se  le  habían 
hecho  y  por  las  concesiones  en  su  capitulación,  pen- 
saba quedar  gran  señor ,  y  se  casó  en  Sevilla  etc. 
Ambos  suponen ,  como  se  ve ,  que  el  casamiento 
fué  después  de  la  capitulación  hecha  en  22  de  mar- 
zo de  1 51 8 ;  pero  si  se  reflexiona  que  cuando  Ma- 
gallanes otorgó  su  testamento  en  24  de  agosto  de 
1519  tenia  su  hijo  Rodrigo  seis  meses ,  y  que  por 
consiguiente  nació  en  febrero  de  aquel  año,  se  in- 
ferirá que  el  padre  debió  casarse  antes  de  mayo  de 
1518,  y  probablemente  antes  de  salir  de  Sevilla 
para  la  corte  el  20  de  enero  anterior ;  pues  no  vol- 
vió á  aquella  ciudad  hasta  el  mes  de  agosto  del 
mismo  año  cuando  vino  despachado  por  el  rey  de^ 
de  Zaragoza. 

IX. 

Extractos  de  Muñoz  en  su  colee,  de  manuscri- 
tos. ='*  Doctor  Matíenzo,  Juan  de  Aranda,  Pedro 
«de  Isasaga  .= Se  villa  16  de  agosto  de  15l8.=Re- 
«  cibimos  la  de  V.  A.  de  20  de  julio  con  el  comen- 
«  dador  Magallanes ,  y  holgamos  del  asiento  con  él 
«  tomado.  Gastaremos  en  armarle  los  cinco  navios; 
«  pero  con  los  5,000  pc»sos  no  hay  para  eso  y  para 
« lo  que  llevó  á  cargo  de  comprar  en  Vizcaya  el 
«  capitán  Artieta.  Ahora  s(m  venidos  27,000  y  tan- 
« tos  pesos  do  Indias.  ¿Supliremos  desle  dinero? 
«  Es  muy  honrosa  y  provechosa  esta  negociación 
«  según  decimos  al  obispo  de  Burgos." 
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X. 

Esta  frase  náutica  está  ya  anticuada ,  y  es  aho- 
ra desconocida.  Antiguamente  se  usaba  la  de  poner 
á  monte  una  nao  por  vararla  ó  sacarla  á  tierra  para 
carenarla ,  recorrerla  ó  despalmarla ;  y  tirar  la  nao 
de  monte  ^  por  botarla  ó  echarla  al  agua  cuando  es- 
taba varada.  Tal  vez  se  usaria  también  tierra  por 
monte  en  ambas  frases  con  iguales  significados. 


XI. 


Infiérese  de  este  documento  la  equivocación  con 
que  algunos  escritores  como  Barros  [Décad.  III,  li- 
bro 5,  cap.  8]  dijeron  que  no  fué  Rui  Palero,  por 
haberse  arrepentido  de  la  jornada ,  ó  porque  como 
astrólogo  pudo  prever  el  fatal  éxito  y  resultado  de 
aquella  espedicion;  añadiendo,  como  voz  común, 
que  se  fingió  con  demencia,  y  que  Dios  permitió 
fuese  verdadera ,  por  lo  cual  quedó  encerrado  en  la 
casa  de  los  locos  de  Sevilla.  Oviedo,  crédulo  y  sen- 
cillo, dijo  (  Hist.  de  las  /nd.,  parte  2,  lib.  20,  ca- 
pítulo i )  que  **  Rui  Palero,  como  era  sutil  y  muy 
«dado  á  sus  estudios,  por  ellos  (ó  porque  Dios  así 
« lo  permitiese)  perdió  el  seso  y  estuvo  muy  loco  y 
«  falto  de  razón  y  de  salud ,  y  el  César  lo  mandó 
•í  curar  y  tratar  bien ;  pero  no  estuvo  para  prose- 
« guir  en  el  virije ,  y  así  quedó  solo  en  la  negocia- 
«  clon  el  capitán  Pemando  de  Magallanes."  Argen- 
.sola  [Anales  de  Aragón,  lib.  i ,  cap.  79,  pág.  740) 
dice  también  que  Palero  se  quedó  en  Sevilla  fpor 
enfermo  de  locura  verdadera  ó  afectada)  aunque 
decian  que  para  prevenir  otros  navios  que  siguiesen 


21S 

á  los  de  Magallanes.  Tratando  Herrera  [Décad.  II, 
lib.  i,  cap.  O,  pág.  102)  de  los  últimos  preparati- 
vos y  próxima  salida  de  Magallanes  á  su  viaje,  aña- 
de que  el  rey  mandó  que  se  diesen  ciertos  entreteni'- 
mientos  (gratificaciones  ó  ayudas  de  costa)  á  Fran^ 
cisco  Palero ,  y  á  Rui  Palero ,  el  cual  desde  luego 
entendiese  en  solicitar  otra  armada  que  se  habia  de 
enviar  en  seguimiento  de  Magallanes.  De  los  escri- 
tores portugueses  ó  de  los  agentes  que  aquella  cor- 
to tuvo  en  la  de  Castilla  para  desacreditar  á  Maga- 
llanes y  á  Rui  Palero ,  nacieron  las  patrañas  de  que 
este  era  astrólogo  judiciario ,  que  alzaba  figuras,  y 
que  tenia  un  demonio  familiar  que  le  inspiraba  ó 
enseñaba  aquella  supuesta  ciencia :  que  perdió  en^ 
teramente  el  juicio  y  quedó  preso  en  la  casa  de  los 
locos  de  Sevilla ,  donde  murió  rabiando.  Así  lo  ín* 
dican  Argensola  {Anales  de  Aragón,  póg.  134), 
Illescas  en  su  Hist.  pontifical  (part.  11,  lib.  6,  $.44 
pág.  534),  Fr.  Juan  Francisco  de  San  Antonio  eo 
su  Crónica  de  los  descalzos  de  San  Francisco  en 
Filipinas  (p.  i  ,  lib.  2,  cap.  4,  §•  27),  y  otros 
que  siguieron  sin  examen  ni  crítica  á  los  primeros. 
Si  hubiera  sido  tan  extremada  y  cierta  la  locura, 
no  era  regular  que  el  rey  resi*rvase  á  Falero  ni  pa- 
ra hacer  otro  viaje ,  ni  para  aprestarlo  y  prevenir- 
lo :  y  la  expresión  de  que  no  fuese  en  este  por  ca- 
pitán, juntamente  con  Magallanes,  indica  bastante 
que  se  queria  precaver  el  resultado  de  la  discordia 
y  desavenencia  que  habia  entre  ellos  y  podia  ser 
fatal  al  éxito  de  la  expedición.  Este  mal  espíritu  se 
manifestó  posteriormente  en  otros  caudillos  durante 
la  navegación :  resultas  tal  vez  de  las  intrigas  ex- 
tranjeras que  se   proniovieron  para  indisponer  á 
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Magallanes  con  sus  subalternos  antes  de  su  salida  á 
la  mar.  Por  lo  respectivo  á  Rui  Faléro  consta  que 
después  volvió  á  Portugal  á  ver  á  sus  padres ;  que 
fué  allí  preso,  y  que  desde  la  prisión  escribió  una 
carta  latina  al  cardenal  de  Tortosa  Adriano  (gober- 
nador de  estos  reinos  durante  la  ausencia  del  rey 
á  coronarse  emperador  de  Alemania)  para  que  S.  M. 
se  empeñase  con  el  rey  de  Portugal  á  fin  de  po- 
nerle en  libertad ,  como  parece  se  consiguió ,  si  es 
que  él  no  se  escapó  de  la  cárcel ,  pues  regresó  á 
Sevilla  donde  estaba  en  22  de  marzo  de  1 523  cuan- 
do escribió  al  rey  dos  cartas  sobre  la  importancia 
de  que  se  conservase  y  protegiese  la  contratación 
de  la  especería ,  suplicándole  que  mandase  pagarle 
sus  sueldos,  pensiones  ó  ayudas  de  costa,  de  lo  que 
nada  percibia  y  se  hallaba  en  necesidad ;  y  que  le 
concediese  licencia  para  armar  una  ó  dos  naos  y 
comerciar  á  su  costa  y  riesgo,  cediendo  á  S.  M.  el 
tercio  ó  la  mitad  de  las  ganancias ;  ó  bien  lo  en^ 
viase  como  capitán  en  la  armada  que  se  aprontaba 
aquel  ano,    donde  podría  hacer   mucho  servicio 

vendo  con  sus  cartas  é  instrumentos.  Ambas  re- 

• 

presentaciones  existen  originales  en  el  archivo  ge- 
neral de  Indias  en  Sevilla ,  y  copia  en  nuestra  co- 
lección de  mss.;  y  Herrera  que  las  examinó  dio 
noticia  de  su  contenido  en  su  Décad.  III,  lib.  4. 
cap.  20,  pág.  1 43.  Por  estos  documentos  consta  que 
Rui  Falero  se  hallaba  en  Sevilla  el  año  1 523 ,  donde 
se  cree  falleció  poco  después.  De  la  carta  latina, 
que  original  existe  en  el  mismo  archivo  de  Indias, 
nos  remitió  copia  el  encargado  de  su  arreglo  Don 
Juan  Agustin  Cean  Bermudez  el  año  1803,  y  es  del 
tenor  siguiente: 
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Carla  de  Rui  Falero  que  existe  original  en  el  ar^ 
chivo  general  de  Indias  en  Sevilla ,  y  aunque 
no  tiene  fecha  corresponde  al  año  1 520 ,  en  que 
el  cardenal  Adriano  Florencio  [después  papa 
Adriano  VI J  era  gobernador  de  España  y  /ir- 
maba  cédulas  reales  en  Medina  de  Rioseco  en 
6  de  diciembre  de  dicho  año. 

FR.CCLARISS1ME  ATQUB    REVEEENDISSIMB  DOMIXB. 

Düm  eram  Hispali  in  principio  junii,  veni  ad 
vidcndam  patriam,  parentes,  etíam  non  omisso 
quod  scroper  memoria;  habere  debemus,  proui  mihi 
expedit  aut  possibile  est  percommissumquc  est, 
propríisque  rebus  convcnit.  Die  sancti  Joannis,  vi- 
gésima quarta  die  junii ,  dum  eram  in  rure ,  quod 
vulgariter  dicitur  Oytero,  quidam  se  obviam  dede- 
runt  ut  quaerentes ,  et  domo  paterna ,  coram  paire, 
me  apprehenderunt ,  elevatis  armis,  et  tum  usque 
ad  huno  locum  deduxerunt  me,  dicentes,  quod  de 
mandato  regis  Lusitanio;  me  huc  apportabant ,  quod 
(»go  sine  pricjudicio  mei  meorumquc  permissi ;  bono 
tamen  verbo,  responsoque  acceplo:  posteaque  me 
demissit  in  manu  cujusdam  carcerati  ut  me  stor- 
mc^ntis  ferréis  alligarent,  juxta  eum  me  dimissit: 
]K)stea  me  pétenle,  domina  matre  mea  favente, 
ostensum  fuit  mihi  mandatum  regium ,  propter  quod 
gavisus  fui,  quod  signum  in  carcere  vidi  regium 
obstensum  fuit  mihi:  precor  vestraí  dignissimae  ma- 
jestati ,  ul  seniper  memoriam  habeat  cercioremque 
faciet  Majestatem  imperatoriam ,  ut  dignetur  mei 
,jreeordari ,  sem|)erque ,  ut  et  laliter  deprecor  vestra* 
reverendissinue  dominalioni  a  suosque  faveat,  el 
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qüod  scribal  regi  Lusitania) ,  etiam  paullatim ,  quod 
me  meisque  non  praejudicet ,  imó  me  propria  liber- 
tata  sinat  fimgi  in  obsequio  Omnipotentissimi  Dei, 
societate  me  sua  pra^clarissima  virtus  sua,  prout 
libeat,  prospere  guberQet.=Rodríguo  Faleiro. 

En  el  reverso  ó  sobrescrito  dice :  Reverendissi-r 
mo  Domino  atque  clarissimo  Gubernatori  Castellas, 
atque  Domino  Cardinali  Deturcensi . 


XII. 


Extracío  del  leslamento  de  Hernando  de  Magalla- 
nes, hecho  en  Sevilla  á  24  de  agosto  de  1519. 

Manda  que  del  quinto  que  por  la  contrata  hecba 
con  el  emperador  le  corresponde  del  provecho  de  la 
expedición  que  estaba  aprestando  para  el  Maluco, 
se  deduzca  una  décima ,  y  dividida  en  tres  partes 
se  dé  una  al  convento  de  mínimos  de  la  Vitoria  de 
Triana ,  donde  haya  de  enterrársele  si  muriere  en 
Sevilla »  y  las  otras  dos  terceras  partes  de  dicha  dé- 
cima se  repartan  con  igualdad  entre  el  monasterio 
de  Monserrate  de  Barcelona  y  los  conventos  de  San 
Francisco  de  Aranda  de  Duero  y  Santo  Domingo  de 
las  Dueñas  de  Oporto.  Que  del  caudal  que  tiene  en 
la  armada ,  y  de  la  hacienda  de  su  pertenencia  en 
Sevilla ,  se  aplique  el  quinto  en  sufragio  por  su  al* 
ma  y  lo  que  mas  parezca  á  sus  testamentarios.  Que 
la  gobernación  y  adelantamiento  que  SS,  AA.  le  han 
concedido  por  via  de  mayorazgo  de  las  tierras  que 
descubriere ,  recaiga  después  de  sus  dias ,  por  or- 
den de  sucesión  regular ,  en  varones  y  hembras : 
1  .^  En  Rodrigo  su  hijo  y  de  su  mujer  Doña  Beatriz 
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de  Barbosa ,  el  cual  tenia  entonces  seis  meses  de 
edad:  2.®  En  el  hijo  ó  hijos  que  pariere  su  esposa, 
preñada  á  la  sazón :  S.""  Por  falta  de  estos  y  de  sus 
líneas  ( que  en  efecto  faltaron  por  haber  malparido 
aquella  señora ,  y  fallecido  el  primogénito  en  el  ailo 
1 521 ) ,  en  su  hermano  Diego  de  Sosa,  empleado  en 
servicio  del  rey  de  Portugal:  i.""  En  su  hermana 
Isabel  de  Magallanes;  y  pasando  á  línea  trasver* 
sal ,  viviendo  aun  su  mujer,  asista  á  esta  anuahnen- 
te  el  poseedor  del  mayorazgo  con  la  cuarla  parte 
del  todo,  y  mas  200  ducados.  Impone  á  todos  los 
sucesores  la  indispensable  coiulicion  d^  apellidarse 
Magallanes ,  iis£ir  las  armas  ó  blasón  de  los  Magor- 
llánes,  y  residir  y  casarse  en  Castilla.  Manda  tam- 
bién que  de  los  50,000  mrs.  de  pensión  obtenida 
por  su  vida  y  la  de  su  mujer  sobre  la  casa  de  la 
contratación ,  asista  la  misma  su  esposa  ¿  la  referida 
hermana  Isabel  con  5,000  maravedís  cada  ano.  Del 
resto  de  sus  bienes  libres  instituye  herederos  ¿  sus 
hijos  nacido  y  que  nacieren :  les  nombra  por  cura^ 
dor ,  hasta  la  edad  de  1 8  años ,  á  su  suegro  el  co-« 
mendador  Diego  de  Barbosa ,  con  la  cláusula  de  dar 
á  Doña  Beatriz  la  cuarta  parte  del  producto  del  ma- 
yorazgo ,  tomarse  él  otra ,  y  con  las  dos  restantes 
sustentar  á  los  hijos  y  cubrir  las  cargas  de  la  go- 
bernación ;  y  nombra  igualmente  por  testamenta- 
rios al  mismo  su  suegro  y  al  doctor  Sancho  de  Ma- 
tienzo,  canónigo  de  Sevilla, 


217 

XIII. 

Memorial  de  Magallanes  al  emperador  suplican^ 
dolé  que  los  12,500  mrs. ,  de  que  le  había  hecho 
merced ,  se  paguen  al  convento  de  la  Vitoria  de 
Triana  conforme  á  la  donación  que  le  ha  hecho. 

Muy  poderoso  Señor :  Fernando  de  Magallanes, 
caballero  de  la  orden  de  Santiago ,  capitán  por  vues* 
(ra  cesárea  majestad  desta  armada  que  va  á  desco^ 
brir  el  especería ,  vecino  de  esta  cibdad  de  Sevilla 
beso  las  manos  de  V.  M. :  á  la  cual  plcga  saber ,  que 
por  la  muncha  devoción  que  yo  tengo  al  monesterio 
de  nuestra  Señora  de  la  Vitoria ,  de  la  orden  de 
los  mínimos ,  que  es  en  Triana ,  guarda  é  collación 
(testa  cibdad,  donde  vuestra  majestad  me  mandó 
entregar  su  bandera ,  é  por  ser  probes  los  frailes 
del ,  rueguen  á  Dios  nuestro  Señor  me  dé  vitoria  en 
este  viaje  que  agora  vo ;  le  di  en  limosna  é  fice  do- 
nación de  los  12,500  n>rs.  de  que  Y.  M.  me  fizo 
merced  con  el  dicho  hábito ,  para  que  el  dicho  mo^ 
nesterio,  é  el  corrector  é  frailes  del,  gocen  dellos, 
desde  el  dia  que  por  vuestra  majestad  me  fué  fe- 
cha la  dicha  merced  en  adelante ,  durante  los  dias 
de  mi  vida,  con  cargo  de  ciertas  misas  que  han  de 
decir  por  mi  devoción ,  como  se  contiene  en  la  do- 
nación que  dellos  les  fice  por  ante  Pedro  Farfan, 
escribano  público  de  Sevilla,  en  quince  dias  de  ju- 
nio deste  año  en  que  estamos.  Por  ende,  á  vuestra 
majestad  suplico  pase  en  el  dicho  monesterio  los 
t2,500  mrs.  que  yo  tengo  con  el  dicho  hábito,  é 
k)  )X)nga  c  asiente  en  mi  lugar  en  ellos,  é  mande 
que  le  sean  pagados  en  esta  cibdad  en  la  casa  de 
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la  contratación  de  las  Indias  de  vuestra  majestad 
desla  cibdad ,  para  que  los  hayan  é  reciban  el  cor- 
rector ó  frailes  del ,  á  los  plazos  é  segund  que  en 
cada  un  año  á  mí  han  de  ser  pagados ;  por  cuanto 
yo  los  renuncio  é  traspaso  en  el  dicho  monesterio, 
é  carta  dello  le  mande  dar  la  provisión  que  con* 
venga ,  para  que  le  sea  acudido  con  ellos  desde  el 
dia  que  vuestra  majestad  me  concedió  é  fizo  la  di- 
cha merced  en  adelante :  en  fe  de  lo  cual  otorgué 
la  presente  suplicación  é  renunciación ,  ante  el  di« 
cho  escribano  público  y  testigos  inscriptos ,  é  la  fir- 
mé de  mi  nombre  en  ella  é  en  el  registro  della,  que 
es  fecha  en  Sevilla  miércoles  veinte  é  cuatro  dias 
del  mes  de  agosto ,  año  del  nascimiento  del  nuestro 
Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  diez  e 
nueve  años.  Testigos  que  fueron  presentes  Alonso 
de  Cazalla  é  Diego  Sánchez.  =  Fernando  de  Maga- 
llanes. 

Existe  el  original,  de  donde  se  copió,  en  el  real 
archivo  de  Simancas:  Cámara,  núm.  45. 

La  fecha  de  este  documento  prueba  que  siendo 
miércoles  el  24  de  agosto,  debió  serlo  también  el 
dia  1 0  en  que  la  armada  partió  de  Sevilla  para  San- 
lúcar,  y  no  lunes  como  dice  Pigafcla. 

En  el  año  1512  salieron  del  monasterio  de  mí- 
nimos de  San  Francisco  de  Paula ,  que  tenia  esta 
orden  en  Ecija,  diez  religiosos  profesos,  con  su  cor- 
rector provincial,  y  entraron  en  Sevilla  á  fundar 
en  la  parroquia  de  San  Miguel.  Por  haber  renun- 
ciado cierta  cofradía  á  su  favor  la  ermita  de  San 
Sebastian  de  Triana ,  lomaron  posesión  de  ella  en 
20  de  diciembre  de  1516 ;  en  28  de  noviembre  de 
1517  consagró  el  convento  el  obispo  de  Velandia, 
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coadjutor  del  arzobispado,  con  advocación  y  Ululo 
de  Sania  María  de  la  Victoria ,  y  en  8  de  diciembre 
de  152i  se  bizo  la  erección  real  (Zúñiga,  Anal,  de 
Sevilla,  lib.  43,  año  1512,  §.  3;  y  lib.  14,  año 
1524,  S.  2.— Morgado,  Hist.  de  Sevilla,  lib.  5, 
Vap.  17,  pág.  142).  Magallanes  manifestó  siempre 
mucha  devoción  á  este  santuario  y  orden  religioso. 

XIV. 

De  la  separación  de  la  nao  San  Antonio ,  y  de  las 
resultas  de  su  llegada  á  Sevilla. 

No  sabemos  de  dónde  sacaron  Pigafeta  y  el  tra- 
ductor de  su  relación  (*)  la  noticia  de  que  la  única 
razón  que  tenía  Esteban  Gómez  para  aborrecer  á 
Magallanes ,  era  que  cuando  este  vino  á  España  á 
proponer  al  rey  su  viaje  á  las  Molucas  por  el  oeste, 
habia  ya  Gómez  solicitado  y  estaba  próximo  á  ob- 
tener el  mando  de  una  expedición  para  hacer  nue- 
vos descubrimientos ,  la  cual  se  desvaneció  al  oir  y 
ace¡)tarse  la  propuesta  de  Magallanes ,  quien  para 
allanar  todos  los  obstáculos  proporcionó  al  mismo 
Gómez  una  plaza  subalterna  de  piloto ,  de  lo  que  se 
resintió ,  pareciéndole  bochornoso  haber  de  ir  en 
tal  clase  á  las  órdenes  de  un  portugués.  Esta  noti- 
cia carece  de  exactitud ;  porque  Barros,  tratando  de 
la  gente  que  Magallanes  llevaba  en  su  armada,  dice 
que  il)an  también  varios  portugueses ,  entre  ellos 
algunos  parientes  de  Magallanes,  como  Duarte  Bar- 
bosa su  cuñado,  y  Alvaro  Mezquita,  y  Esteban  Go 

(•)  Pigaíeta,  lib.  i  ,  pág.  43.  =  Prefacio  del  traductor, 
pig.  33. 
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mez  y  Juan  Rodríguez  Caravallo,  ambos  pilotos,  y 
oíros  hombres  inducidos  por  ellos  (*)  \  y  Herrera  en 
el  año  1518  de  sus  Décadas,  dice  que  se  dio  Ululo 
de  pilólo  mayor  (de  la  contratación)  al  capitán  Se- 
baslian  Gabolo ,  y  de  piloto  á  Esteban  Gómez,  portu- 
gués, mandándose  que  ninguno  de  ellos  viviese  en 
la  contratación  (**).  Añade  en  otro  lugar  (*"),  después 
de  contar  los  empleados  que  iban  en  cada  nao  de  la 
armada,  que  ''  eran  los  demás  pilotos  Esteban  Go- 
«  mez  portugués,  Andrés  de  San  Martin,  Juan  Ro- 
«  drigucz  Mafra ,  Vasco  Gallego  y  Caravallo ,  á  los 
«  cuales  porque  fueron  de  buena  gana ,  se  dio  exen- 
«  cion  de  huéspedes  en  sus  casas,'*  y  otras  gracias 
y  privilegios  que  continúa  expresando.  Parece  pues 
que  siendo  Gómez  portugués  no  podia  tener  á  men^ 
gua  el  ir  de  subalterno  de  un  paisano  suyo,  tanto 
menos  cuando  por  ir  de  buena  gana  le  habia  con- 
cedido el  rey  tantas  mercedes  y  exenciones ,  y  que 
ademas  Magallanes  tuvo  la  consideración  de  llevar- 
lo en  su  misma  nao  como  piloto  de  S.  A.  (*"*).  El  re- 
sentimiento de  Gómez  pudo  Icncr  origen  mas  ade- 
lante, cuando  después  de  los  castigos  que  hizo  Ma^ 
gallánes ,  en  el  puerto  de  San  Julián ,  de  los  tres 
capitanes  que  se  le  sublevaron ,  proveyó  los  man- 
dos vacantes  en  algunos  parientes  ó  ahijados,  como 
Alvaro  de  la  Mezquita ,  á  quien  llevaba  de  sobresa- 
liente en  la  Trinidad ,  y  lo  destinó  á  mandar  la  nao 
San  Antonio,  poniendo  en  ella  en  clase  de  piloto  al 

r)  Décad.  III,  lib.  5,  cap.  8. 
n  Décad.  II,  lib.  3,  cap.  7. 
('**)  Décad.  11,  lib.  4,  cap.  9. 

(****)  Véase  la  pég.    12  del   lomo  i.«  de  la  CoUcciun  d$ 
Viajes  ele. 
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mL^mo  Esteban  Gómez ;  que  á  poco  tiempo ,  cuando 
descubrieron  el  Estrecho ,  y  Magallanes  convocó  á 
ios  capitanes ,  pilotos  y  gente  principal,  proponien- 
do reconocerlo  y  embocarlo  continuando  la  expedi-* 
cion ,  fué  el  único  que  disintió  del  dictamen  gene- 
ral, opinando  que  debian  regresar  á  Castilla :  Ío  cual 
fué  causa  de  las  serias  y  graves  reyertas  que  hubo 
entre  los  dos. 

Consecuencia  de  este  encono  y  tenacidad  por 
llevar  al  cabo  su  idea,  fué  el  aprovecharse  de  su  se- 
paracioQ  de  la  armada,  contradiciendo  la  orden  y 
voluntad  de  su  capitán  que  deseaba  buscar  y  seguir 
al  general ,  hiriéndole  y  prendiéndole  para  dirijirse 
á  España ,  como  lo  verifió ,  haciéndole  con  tormen- 
tos confesar  cuanto  convenia  á  los  conspiradores 
para  su  descargo  y  para  acriminar  á  Magallanes ,  ya 
por  las  justicias  que  habia  hecho ,  ya  porque  decian 
que  no  llevaba  camino  para  el  descubrimiento  de  la 
especería ,  y  porque  iba  perdiendo  el  tiempo  y  con- 
sumiendo sin  provecho  las  provisiones.  Llegados  al 
puerto  de  las  Muelas  en  Sevilla  el  dia  6  de  mayo 
de  1521  (*),  entregaron  el  preso  á  los  oficiales  de  la 
contratación  que  le  formaron  procoso  embargándole 
ms  bienes  y  declarando  cincuenta  y  cinco  personas 
que  venian  en  la  nave.  De  resultas  prendieron  á 
Esteban  Gómez,  á  Gerónimo  Guerra,  á  Juan  de  Chin- 
chilla y  Francisco  Ángulo  y  otros  dos ,  y  despidie- 
ron á  los  demás ;  pusieron  en  seguridad  la  nave  y 
lo  que  en  ella  venia ;  y  avisaron  de  todo  á  los  go- 

(*)  Véase  el  nüm.  XXI  del  Apéndice  del  tomo  !►.*  de  la 
OAeccion  de  Viajes  etc.  pág.  201 . 
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l^ernadores  del  reino  y  al  presidenle  del  consejo 
de  Indias:  los  cuales  mandaron  que  se  tuviesen  á 
muy  buen  recaudo  la  muger  y  los  hijos  de  Hernan- 
do de  Magallanes ,  que  se  hallaban  en  Sevilla^  de 
manera  no  se  pudiesen  ir  á  Portugal  hasta  que  se 
entendiese  mejor  lo  que  habia  pasado;  que  se  en- 
viasen los  presos  á  Burgos ,  donde  estaba  la  corte, 
cuidando  de  que  nada  se  extrajese  de  cuanto  venia 
en  la  nao  hasta  ajustar  cuentas  con  los  interesados; 
y  que  se  diese  orden  de  enviar  á  buscar  á  Juan  de 
Cartagena.  Entre  tanto  que  se  tomaban  estas  dispo- 
siciones se  mandó  aprestar  una  armada  contra  lo6 
corsarios  que  interceptaban  el  comercio  de  las  In- 
dias, que  fuese  en  ella  el  piloto  Esteban  Gómez;  y 
respecto  de  que  se  habían  embargado  sus  bienes  á 
Alvaro  de  Mezquita,  se  le  diese  lo  que  necesitase 
para  su  sustento  hasta  la  determinación  de  la  causa, 
con  tal  que  fuese  á  servir  en  esta  armada,  la  cual 
encontró  el  dia  24  de  junio  de  1521  en  el  cabo  de 
San  Vicente  siete  naves  francesas,  que  batió  y  per- 
siguió ,  apresando  dos  de  ellas ,  y  habiendo  huido 
las  demás. 

Así  lo  refiere  Herrera  (*) ,  y  en  un  discurso  pre- 
sentado al  rey  por  Diego  de  Barbosa  en  1523  (**) 
añade  que  después  de  halKT  estado  preso  el  capi- 
tán Mezquita,  así  en  Sevilla  como  en  Burgos,  hasta 
el  tiempo  que  S.  M.  llegó  á  España  (***),  sin  nunca  le 

(*)  Dccad,  111,  lib.  1  ,  caps.  4-  y  7. 

(•*)  Véase  el  núra.  XXVlll  del  AptMulíce  del  lomo  i.* 
de  la    Colección  de  Viajes  etc.  pág.  298. 

(••*)  El  emperador  llegó  al  puerto  de  Santander  el  16 
de  junio  de  1522 ,  á  Paloncia  el  ti  de  agosto,  y  el  26  hizo  su 
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querer  oir  ni  guardar  justicia,  todavía  después  de 
la  llegada  de  S.  M.  le  volvieron  á  mandar  prender 
for  indicios  de  quien  le  quería  hacer  mal,  sin  haber 
caosa  ni  razón  para  ello ;  y  se  indicaba  al  emperador 
la  importancia  de  que  se  hiciese  justicia  á  los  que 
la  pretendian ,  como  al  capitán ,  al  maestre  y  otras 
personas  que  en  aquella  nao  í)inieron  forzadas  y  que 
querian  seguir  lo  que  debian ,  que  era  la  orden  de 
su  general  Magallanes ;  y  en  cuanto  á  este ,  que  con 
tanto  trabajo  y  costa  deseaba  cumplir  este  viaje, 
hien  debiera  bastar  el  daño  que  él  recibió  en  morir. 
Ni  era  razón  que  por  falta  de  la  gente  que  vino  en  la 
dicha  nao  se  perdiera  el  interés  que  él  de  ella  pu^ 
diera  haber,  á  lo  menos  para  cumplir  las  deudas 
(¡tte  él  dejó,  y  también  para  se  le  hacer  bien  por  su 
ánima:  lo  cual  fuera  razón  que  V.  M.  tomara  á  car- 
go  de  hacer  para  acrecentar  el  ánimo  de  los  que  dc'- 
seasen  su  servicio.  Lo  cierto  es  que  hasta  después 
de  la  llegada  á  Sevilla  de  la  nao  Victoria ,  y  de  sa- 
bido el  fin  que  tuvo  la  armada  de  Magallanes ,  no  se 
sacó  de  la  prisión  al  capitán  Mezquita ,  con  orden 
de  que  fuese  á  la  corte ,  que  á  la  sazón  permanecia 
en  Burgos  (•). 

Si  la  orden  de  enviar  á  buscar  á  Juan  de  Carta- 
gena y  al  clérigo,  que  quedaron  en  la  costa  Patagó- 
DÍca,  fué  por  resultas  de  las  noticias  que  trajo  la  nao 
San  Antonio ,  según  dice  Herrera ,  es  claro  que  no 
vinieron  en  ella ,  como  parece  indicarlo  Barros  [Dé- 

entrada  en  Valladolid  con  gran  solemnidad  :  según  Bando* 
val,  IIi$t.  dt  Carlas  V,  lib.  II,  §§.  1,  2  y  3;  y  Perreras,  Sí- 
»/)piú  h'x%i. ,  part.  12,  año  1522,  §§.  11, 12  y  13. 
(*)  Herrera,  Décad.  III ,  lib.  \,  cap.  13,  pág.  132. 
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^   ^   '»  cup.  9),  y  lo  asegura  Argcnsola  sin 

^  ^«^H»*   Con^.  de  las  Malucas^  lib.  I ,  pág.  1 7); 

tai  venida  los  escritores  coetÁneos ,  ni 

y  declaraciones  judiciales  que  publi- 

XV. 

Del  esclaw  de  MagaUáne$. 

Cuando  Magallanes  estuvo  en  la  India  al  servi- 
K>  del  rey  de  Portugal ,  compró  en  Malaca  un  es- 
clavo, natural  de  las  islas  Molucas,  según  algunos 
cticritores ,  y  de  Sumatra  según  otros  (*) ;  al  cual 
puso  por  nombre  Enrique,  y  en  España  le  enseñó 
la  lengua  castellana ,  que  aprendió  con  mucha  per- 
fección y  hablaba  muy  ladino  i*') .  Sirvió  á  su  amo 
y  á  los  españoles  de  intérprete  en  la¿  islas  de  la  In* 
dia,  pues  desde  Malaca  á  Filipinas  se  hablaba  ó  en- 
tendia  la  lengua  malaya ;  poro  no  en  otras ,  como 
sucedió  en  las  de  los  Ladrones,  hoy  Marianas,  don- 
de hubieran  sido  tal  vez  mejor  recibidos  nuestros 
navegantes  si  entendiendo  la  lengua  del  pais,  ó 
por  medio  de  un  hábil  intérprete ,  hubieran  Iuh'Iio 
conocer  á  los  naturales  sus  intenciones  pacííicas  y 


(*)  Gomara  (cap.  91,  pág.  82'  dice  que  hubo  el  esclavo 
en  Malaca,  y  que  |)or  ser  de  aquellas  islas  lo  llamaKín  Kn- 
ri(|ue  de  Malaco.  Pigafeta  ;p.  72)  y  su  tmduclor  (  Prcf. ,  pá- 
gina 17),  aseguran  (|uc  era  natural  de  Sumatra. =Ovietlo 
lih.  20,  c<ip.  I,  fol.  9  v.^  creyó  que  era  natural  de  las  islas 
de  Maluco,  é  igualmente  lo  dice  Maxim.  Transilv.  ^,  13,  |m- 
gida  271,  añadiendo  que  lo  compró  en  las  partos  de  Ca)i« 
cut,  en  la  ciudad  de  Malaca. 

(")  Expresión  de  Maximil.  Transilv.  en  el  §.  13. 
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los  beneficios  ó  los  males  que  podían  hacerles  (*) . 
GcHnara  supone  que  Magallanes  tenia  ademas  del  es- 
davo  una  esclava  de  Sumatra  que  entendía  la  lengua 
de  muchas  islas ,  la  cual  hubiera  en  Malaca ,  y  que 
en  las  de  los  Ladrones ,  donde  hurtaban  como  gita- 
nos ,  decían  sus  naturales  que  procedian  de  Egipto, 
según  referia  la  esclava  de  Magallanes  que  los  enten- 
dia  (**} .  Ningún  otro  escritor  coetáneo  habla  de  esta 
esclava,  y  parece  que  no  extendiéndose  el  uso  de  la 
lengua  malaya  mas  allá  del  archipiélago  filipino  ('**), 
mal  pedia  entender  la  esclava  siendo  de  Malaca  el 
lenguaje  de  los  habitantes  de  las  Marianas ,  así  co- 
mo por  lo  contrario  entendían  al  esclavo  Enrique 
en  las  islas  del  archipiélago  de  San  Lázaro  (****). 

También  es  muy  singular  la  contradicion  que 
hay  entre  algunos  escritores  clásicos  relativamente 
al  aviso  pérfido  que  por  resentimientos  particulares 
dk>  el  esclavo  de  Magallanes  al  rey  de  Zeliú  de  las 
intenciones  y  proyectos  de  los  españoles  contra  su 
persona  y  estado,  para  excitarle  á  la  venganza  y 
que  acabase  con  ellos,  como  en  parte  lo  consiguió 
traidora  é  inhumanamente.  Así  lo  refieren  Pigafe- 

ta  ( )  y  Gomara  • ),  Maximiliano  Transilva- 

no  •;  y  Oviedo  ( )  que  ordinariamente  le  si- 

(•)  Véa«6  la  piíg.  53  del  lomo  k.*  de  la  Colección  <ie  Via- 
\n  etc. 

(••)  Gomara,  cap.  91,  pág.  82;  y  93,  pág.  86. 
(•*•)  PigafcU,  págs.72y236. 
('—!  Pigafeta,  lib.2,  pág.  72. 
(•••*•)  Lib.  2,  pág.  127. 

\, )  Cap.  93,  pág.  87. 

( )  S.  13,  pág.  272. 

(••••••••)  Pan.  2,  lib.  20,  cap.  I. 

Tomo  I.  16 
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gue ;  pero  Barros  atribuye  exclusivamente  aquel  su- 
ceso á  que  los  reyes  enemigos  convinieron  en  hacer 
paz  entre  si  con  tal  que  el  rey  de  Zebú  trabajase  par 
matar  á  todos  los  cristianos  C) ,  y  Herrera  solo  dice 
que  el  suceso  del  convite  fué  á  instancia  de  los  otros 
ciuUro  reyes  que  le  habian  amenazado  (al  de  Zefaé) 
qiíe  si  no  mataba  á  Ioé  castellanos  y  les  tomaba  las  fuh 
ves,  destruirian  su  tierra  y  le  matarían  C*).  Tampo- 
co el  padre  San  Román  cuenta  lo  del  esclavo ,  sino 
que  los  reyes  comarcanos  se  concertaron  con  d  de 
Zebú,  haciendo  paces  con  condición  que  despachase 
luego  los  castellanos  como  mejor  pudiese;  alo  que 
se  obligó  el  bárbaro.  Añade  este  autor  que  vio  un 
itinerario  y  relación  de  mano  de  un  piloto  qiie  llevó 
Magallanes  en  la  armada ,  y  referia  estos  sucesos 
como  testigo  de  vidla ,  cuyo  escrito  lo  tenia  en  so 
poder  el  licenciado  Céspedes,  cosmógrafo  de  so 
majestad  f  **) .  A  estos  juiciosos  y  beneméritos  histo- 
riadores siguen  Faria  en  su  Asia  Portuguesa  C^)t 
Lafitau  en  su  Historia  de  los  descubrimientos  y  con^ 
quistas  de  los  portugueses  (*****) ,  y  Robertson  que 
se  desentendió  también  de  este  incidente  ("****). 

Es  verdad  que  Juan  Sebastian  de  Elcano  con-» 
testando  á  las  preguntas  que  así  á  él  como  á  Fran- 
cisco Alvo  y  á  Fernando  de  Bustamaütc  hizo  el  al- 
calde Leguizamo  cuando  regresaron  á  Sevilla  en  la 
nao  Victoria  sobre  varios  sucesos  de  la  expedición, 

n  /)¿c.  ni,lib.5,cnp.  10. 

(*•)  Décad.  III,  lib.  I ,  cap.  9,  pág.  li. 

(••*)  Lib.  2,  cap.  25,  pág.  345. 

("*•)  Tomo  I ,  part.  3,  cap.  5,  §.  10,  pág.  209. 

( )  Tomo  II,  Hb.  8,  pág.  37. 

( )  fíÍ9t.d4íPAmer.,\ib.&. 
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dijo  que  después  de  la  muerte  de  Magallanes  hn-- 
yerofi  de  aquella  isla  ( la  de  Zebú )  porque  les  ma-- 
taran  veinte  y  siete  hombres  con  tres  capitane$  por 
una  traición  qae  hizo  un  esclavo  de  Fernando  de 

Magallanes,  i  se  fueron  á  las  otras  islas é 

que  la  causa  porque  el  esclavo  hizo  la  traición  fué 
porque  Duarte  Barbosa  le  llamó  perro  (*] .  Los  otros 
testigos  nada  dicen  de  esto,  y  hablan  con  mas 
moderación  de  Magallanes  que  Elcano,  quien  lo 
acrimina  en  todo,  con  cierta  parcialidad  que  se  de^ 
cubre,  y  no  se  extraña  cuando  por  la  información, 
que  mandó  tomar  Magallanes  en  el  puerto  de  San 
lulian  sobre  el  atentado  que  cometió  Gaspar  de  Que* 
sada ,  resulta  por  varias  declaraciones  de  testigos 
que  el  mismo  Elcano  fué  uno  de  los  actores  del  le- 
vantamiento que  suscitaron  los  capitanes  de  algunas 
naos  contra  su  general  [**).  Esto  debilita  mucho  su 
imparcialidad  en  esta  ocasión ;  y  mucho  mas  cuan- 
do entre  las  personas  que  fueron  sacrificadas  por 
el  rey  de  Zebú  en  el  fatal  convite  de  1  .•  de  mayo 
de  1521  ,  se  cuenta  al  mismo  esclavo  Enrique  de 
Malaca  (***) ,  á  quien  era  regular  que  hubiera  preser- 
vado de  este  fracaso  aquel  régulo,  guardándole  otra 


(*)  Véase  en  el  núm.  XXV  del  Apéndice  del  lomo  4.* 
de  la  Coleec.  de  Fiajes  etc.  pág.  288. 

(**)  Véanse  en  el  núm.  XX  del  Apéndice  del  lomo  4."  de 
li  Coleeeúm  de  Viajes  ele. ,  págs.  192  y  sigs.  las  declaracio- 
nes del  capellán  Pedro  de  Valderrama,  la  de  Gerónimo  Guer- 
ra escribano ,  la  del  piloto  Juan  Rodríguez  Mafra ,  la  del  ma- 
rinero Francisco  Rodríguez,  la  del  contramaestre  Diego 
Hernández ,  y  la  del  despensero  Juan  Ortiz  de  Goperi ,  todos 
de  la  nao  San  Antonio. 

('**)  Véase  la  pAg.  60  del  tomo  i.*  de  la  CoUecion  de  Via- 


sido  su  confidente  y  el  de- 
faÉhir  de  los  caslcUanos  para  prepararies  tan  funesla 
soeite.  Mas  apoyada  en  docamentos  se  halla  la  no- 
ticia de  que  Magallanes  llevaba  además  del  esclavo 
Enrique  oiro  llamado  Jorge ;  poes  los  herederos  de 
aquel  ÍK%nc  descubridor,  reclamando  el  año  1 540 
los  soeklos  devengados  que  no  se  habían  cobrado,  y 
los  de  otros  parientes  que  fueron  en  la  armada,  pe- 
dian  también  los  de  Enrique  y  Jorge ,  esclavos  que 
MmgmUái^es  lleco  por  lenguas  ó  inlérpreies ,  según 
consta  en  el  archivo  general  de  Sevilla  y  nos  comu- 
nicó el  señor  Cean  en  el  año  180o. 

XVI. 

Sobre  las  nares  llamadas  juncos. 

Entre  la  variedad  de  naves  que  usaban  los  chi- 
nos v  los  habitantes  de  las  islas  de  la  India  oriental 
hablan  los  escritores  de  los  juncos ,  describiéndolos 
el  P.  Fr.  Juan  González  de  Mendoza  (Hist.  de  las 
cosas  mas  notables  de  la  China,  iib.  3 ,  cap.  21 ,  pá- 
jiiiw  101  •  eiiic.  de  1586  ,  con  estas  palabras:  **  A 

•  k^  naviiVü  mayores,  que  son  para  navegar  lejos, 
« llaman  jf(iiico5,  y  cuando  se  hacen  de  intento  para 

•  cosa  de  guerra  k>s  hacen  grandes  con  castillos 
.  altos  en  popa  y  proa ,  al  modo  de  los  que  traen 
« las  naos  de  levante  y  las  de  los  portugueses  que 
m  van  ¿  la  India.  Hay  destos  tanto  número  que  pue- 

jes  etc.,  donde  se  inserta  la  lísU  de  los  que  murieron  eo  el 
convite,  copiada  de  la  que  se  cita  en  la  pág.  65,  y  existia 
en  el  archivo  de  Indias  en  Sevilla  cuando  se  copió  y  con- 
frontó en  iO  de  noviembre  de  1793. 
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«  de  un  general  de  la  mar  juntar  en  cuatro  dias  mas 
«  de  600.  Los  que  comunmente  usan  para  cargar 
«  son  casi  desta  mesma  hechura  y  grandeza ,  y  no 
«  hay  otra  diferencia  sino  ser  mas  bajos  de  popa  y 
«  de  proa."  Lo  mismo  dice  el  P.  San  Román  en  su 
Hist.  gen.  de  la  India,  lib.  2,  cap  1S;  y  Pigafeta 
añade  (lib.  3»  pág.  151)  que  los  fondos  ó  las  obras 
vivas  de  estas  naves  están  construidas  bastante  bien 
hasta  dos  palmos  de  las  obras  muertas ,  con  chillas 
ó  tablas  largas  y  delgadas ,  unidas  por  maniquetas 
ó  clavillas  de  madera :  que  la  parte  superior  está 
fabricada  de  muy  gruesas  cañas,  con  vuelo  á  la 
parte  exterior  como  para  formar  contrapeso  ó  ba- 
lanza :  que  los  palos  los  hacen  de  la  misma  clase  de 
cañas  gruesas  y  fuertes ,  y  las  velas  de  tela  de  al-* 
godon ;  y  que  conducen  ó  trasportan  tanta  carga 
como  nuestros  navios. — El  mismo  escritor  (jonza-^ 
lez  de  Mendoza,  el  P.  San  Román  en  su  Hi$t.  de  la 
India  arient.,  lib.  2,  cap.  12;  y  el  Dr.  Morga  en 
los  Sucesos  de  Filipinas,  imp.  en  Méjico  el  año  1 609 
cap.  8,  pág.  128  tratan  de  otras  clases  de  naos 
que  se  usaban  en  la  India  oriental ,  particularmente 
en  la  China  y  en  las  islas  Filipinas. 

XVII. 

Bibliografía  de  Magallanes. 

Algunos  escritores  bibliógrafos,  como  D.  Nico- 
lás Antonio  en  su  Bibliotheca  Hispana  f),  D.  Andrés 
González  de  Barcia  en  sus  adiciones  al  Epítome  de 

(*]  BMiot.  nova,  toai.  Ul,  pág.  379. 
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la  Diblioleca  oriental  y  occidental,  náutica  y  geográ* 
pea  de  Antonio  León  Pinek)  (*) ,  y  Diego  de  Barbou 
en  su  Biblioteca  Lusitana  (  ) ,  cok>can  ^  Magallanes 
entre  los  escritores  náuticos,  y  para  ello  hacen 
mención  de  las  Efemérides  ó  diario  de  su  navega'^ 
don  (Derrotero  le  llama  Barbosa),  que  consen^dbt 
ms.  ^\  cosmógrafo  de  la  casa  de  l|i  contracción 
de  Sevilla  Antonio  Moreno.  El  último  cita  ademas  la 
orden  que  dio  Magallanes  el  dia  21  de  noviembre 
de  1520,  en  el  capal  d^  Todos  los  Santos ,  ^  lomear 
pitanes ,  pilotos ,  maestres  y  contramaestres  de  su 
armada,  para  que  le  aconsejasen  francamente  cuan? 
to  creyesen  conveniente  al  servicio  del  rey ,  segu^ 
ridad  de  la  armada  y  buen  éxito  de  la  expedición, 
cuyo  documento  publicó  Barros  (**^ ,  y  se  halla  en  li| 
pág.  45  del  tomo  i.""  de  la  Colección  de  Viajes  ele. 
Esta  clase  de  escritos  no  parecep  propíos  para  ocii-? 
par  lugar  en  una  biblioteca  literaria  ó  científica ,  y 
por  esta  razón  solo  daremos  noticia  de  otra  obra 
atribuida  á  Magallanes  y  desconocida  de  aquellos 
bibliógrafos,  que  á  principios  del  año  1793  encon-r 
tramos  entre  los  mss.  de  la  biblioteca  de  San  Isi- 
dro el  Real  de  Madrid,  con  este  título : 

Descripción  de  los  reinos,  costas  ^  puertos  é  í«- 
las  que  hay  en  el  mar  de  ¡a  India  oriental  desde  el 
cabo  de  Buena  Esperanza  hasta  la  China:  de  tos 
usos  y  costumbres  de  sus  naturales:  su  gobierno^ 
religión,  comercio  y  navegación,  y  de  los  frutos  y 
efectos  que  producen  aquellas  vastas  regiones ,  con 

C)  Bihliot.  occid.,  tu.  XI ,  col.  ^T« 

n  Tora.  11,  pág.  31. 

r*)  I>éc.  ll!,lib.5,c«p.  9. 
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otras  noticias  muy  asriosas  i  ^amptiíesto  por  Femafi^ 
do  Magallanes,  piloto  portugués  que  lo  vio  y  anduvo 
todo.  El  original ,  con  muchas  correcciopes  al  mar- 
gen y  entre  renglones  de  letra  mas  moderna,  se 
halla  en  el  códice  en  folio,  número  29  de  los  mss. 
de  dicha  blibioteca,  sin  expresión  de  año:  com« 
prende  61  fojas  en  i.""  mayor ,  de  letra  del  siglo  XYI 
muy  ceñida  y  el  papel  apergaminado ,  ó  media  víte- 
la ,  algo  maltratado.  La  copia  que  se  sacó  entonces 
existe  ahora  en  el  Depósito  hidrográfico. 

Sin  embargo  de  expreii^rse  en  la  portada  ó  fron- 
tispicio de  la  obra  que  su  autor  Fernando  de  Maga? 
Uánes  vio  y  anduvo  todo  lo  que  comprende  la  Des- 
cripción ,  hay  poderosos  motivos  para  dudarlo : 
1  ^  Porque  mientras  estuvo  al  servicio  de  Portugal 
jamas  llegó  á  las  Molucas ,  y  en  su  memorable  ex-» 
pedición  murió  antes  de  llegar  á  ellas.  Si  hubiera 
residido  allí  y  conocido  su  situaciop  bajo  la  equinoc^ 
cial  ó  en  sus  cercanías ,  no  habría  ido  á  buscar^r 
las,  como  lo  hizo  á  los  1  i"*  de  latitud  septentrional: 
2.*  Porque  leyendo  esta  obra  cuidadosamente  se 
nota  que  muchas  de  sus  descrípciopes  se  formareis 
por  noticias  ó  informes  ágenos ,  como  se  expresa  en 
las  de  Bijanagar,  Otisa,  reino  de  Berma,  China, 
Lequeos ,  y  en  otras :  d."*  Porque  algunos  países  que 
describe  fueron  tomados  ó  conquistados  por  los  por^ 
togueses  años  de^ues  que  Magallanes  regresó  de 
la  India  á  Lisboa,  como  Ceilan  en  1517,  Barbará 
en  1 51 9 ;  siendo  también  de  notar  que  diciendo  no 
tenia  mucha  información  de  los  países  de  la  China 
que  menciona ,  nada  habla  de  Macao ,  que  después 
llamaron  Cantón ,  donde  los  portugueses  no  se  esta- 
Uecieron  hasta  el  ajk>  1 51 8  ó  151 9 1  según  Martines 
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«le  la  Puente  en  su  Comp.  de  ¡a$  Historias  de  la  Iné. 
orieni.  (líb.  3,  cap.  15,  pág.  196  y  sígj.  Lo  que 
de  la  variedad  de  estas  observaciones  puede  dedu- 
cirse t  es  que  aunque  Magallanes  sea  el  autor  primi- 
tivo, de  esta  Descripción  t  ba  sido  posteriormente 
interpolada  y  añadida  con  varias  noticias  de  otros 
viajeros  y  navegantes, 

XVIII. 

8a6re  los  hei^ederos  de  Magallanes, 

Muerto  Magallanes  en  1 521 ,  su  bijo  en  el  mis- 
mo año,  su  mujer  en  15291,  y  su  suegro  (que  le 
beredó)  en  1 525 ,  demandaron  los  bijos  de  este, 
Jaime  Barbosa  y  otros  bermanos  suyos ,  como  bere- 
deros  inmediatos ,  las  mercedes  que  les  correspoQ- 
dian  en  cumplimiento  de  la  capitulación  becba  por 
Magallanes  con  el  emperador  (véase  núm.  in  del 
Apéndice  del  tomo  4.*"  de  la  Colección  de  Viajes  etc. 
pág.  116),  y  sobre  varios  géneros,  liacienda  y 
sueldos  de  atiuel  capitán  general  que  aun  no  se  ba- 
bian  cobrado ;  así  como  los  devengados  por  sus  pri- 
mos Duarte  de  Barbosa,  Juan  de  Silva  y  Martin  de 
Magallanes  que  fueron  en  la  armada,  y  sobre  los  de 
Enrique  y  Jorge ,  esclavos  que  Magallanes  llevó  por 
lenguas  ó  intérpretes.  Hubo  sobre  esta  demanda 
pleito  con  el  fiscal  de  S.  M.  el  licenciado  Prado;  y 
el  consejo  real  enmendando  en  revista  la  sentencia 
de  1 7  de  abril  de  1 52o ,  declaró  que  siguiesen  di- 
cbas  mercedes  en  los  herederos.  Apoyado  en  este 
auto ,  y  con  presentación  de  otros  documentos  ante 
el  mismo  tribunal ,  pretendía  años  después  Lorenio 
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(le  Magallanes ,  vecino  de  Jerez  de  la  Frontera ,  y 
nieto  de  un  primo  hermano  de  Femando  de  Magalla- 
nes »  se  le  declarase  tal  heredero  como  pariente  mas 
cercano ;  y  en  el  año  1 567  seguia  el  pleito  por  po- 
bre por  no  tener  ningunos  bienes.  Así  consta  de  los 
documentos  existentes  en  el  archivo  de  Indias  de 
Sevilla. 


•^lOl 


PEDRO  SARÜllEINTO  DE  fíAHIBOA 
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No  siq  fumlamento  ha  pasado  por  udo  de  ios 
mas  insignes  navegantes  españoles  Pedro  Sarmiento 
de  Gamboa ,  sin  embargo  de  que  las  contrariedades» 
que  experimentó  en  sus  expediciones  por  los  mis- 
mos compañeros  de  mar ,  no  le  dejaron  sacar  de  sus 
prendas  marineras  todo  el  partido  que  prometian  en 
beneficio  de  la  nación.  Sus  ascendientes  habiap  vi- 
vido y  muerto  ep  servicio  de  su  patria ,  y  ¿  su  ejem- 
plo se  dedicó  él  á  la  profesión  marítima ,  llevándole 
el  destino  á  los  mares  del  Sur ,  que  ofrecían  anchu- 
roso teatro  para  nuevos  desciibrimientos  y  con- 
quistas. 

Fué  Sarmiento  natural  de  Pontevedra,  en  el  rei- 
no de  Galicia.  Comenzó  á  servir  á  su  patria  por  los 
años  de  1550,  y  siete  después  trabajaba  ep  las 
Duevas  regiones  de  las  Ipdias ,  según  escribia  des- 
de Cuzcp  al  rey  en  4  de  marzo  de  15731,  Instruido 
en  las  matemáticas  las  habia  aplicado  á  la  geografía, 
astronomía  y  páutica ,  y  de  ahí  sus  conjeturas  so- 
bre la  existencia  de  varías  islas  y  tierras  todavía 
incógnitas  en  la  mar  del  Sur ,  y  su  resolución  de 
proponer  su  descubripiiepto  al  licenciado  Castro, 
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gobcrDador  del  Perú  en  1 567 ,  ofreciéadose  él  mis- 
luo  á  verificarlo.  Aceptada  su  proposición  insistió 
mañosamente  Sarmiento  en  que  la  empresa  se  ea« 
comendase  á  Alvaro  de  Mendaña ,  sobrino  del  licen- 
ciado Castro ,  para  mas  empeñar  á  este  en  el  mejor 
éxito  de  sus  ideas ;  y  sé  contentó  con  el  mando  de 
la  nao  Capitana ,  encargándose  de  gobernar  y  diri- 
jir  la  expedición.  En  las  instrucciones  que  se  die- 
ron á  la  escuadra ,  se  mandaba  que  todo  lo  relativo 
á  la  navegación  se  consultase  con  él ,  sin  tomar  der* 
rota  que  no  aprobase ;  j^ero  las  desavenencias  con 
Mendaña  y  con  el  piloto  mayor  hicieron  que  los 
descubrimientos  no  fuesen  tantos  ni  tan  importantes 
romo  prometieron  las  conjeturas ,  pues  procurando 
i>scurecer  sus  servicios  no  quisieron  tomar  la  pri- 
mera tierra  que  él  descubrió  á  mas  de  200  leguas 
de  Lima.  Quiso  venir  á  España  á  dar  cuenta  á  S.  ll« 
de  lo  ocurrido  cuando  le  detuvo  D.  Francisco  de 
Toledo  que  á  la  sazón  llegaba  de  virey  del  Perú, 
ocupánddo  en  varias  comisiones  de  consideración, 
coiiH>  la  visita  general  y  reducciones  de  indios  en  el 
t  .uzeo ,  donde  halló  ocasión  su  laboriosidad  de  ha-* 
ivr  exactas  dosoripiMones  de  aquel  pais ,  y  de  escri- 
liir  ai  inísiiH>  tiempo  la  historia  de  los  Incas ;  pero 
cimw  *w  gmn  ompi^ño  era  progresar  en  las  cosas  de 
mar  |wt^end¡ó  volver  á  sus  navegaciones,  y  por  ór- 
«ten  iM  vin^y  salió  de  la  ciudad  de  los  Revés  á  1 1 
tk*  iHSubn^  de  1 579  contra  el  corsario  inglés  Fran- 
eÍMH>  l>mke ,  y  ¿  descubrir  el  estrecho  de  Magalla- 
nes :  lio  todo  lo  cual  formó  lari^a  relación  con  des- 
eri|vionos  y  cartas,  que  presentó  al  rey  en  fin  de 
THMiembrt^  de  1580,  habiendo  ido  á  besar  su  real 
mano  á  Badajoz. 
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El  rey  se  díó  por  bien  servido  de  SarmientOi 
y  bieo  podía  darse  según  los  muchos  trabajos  ven- 
cidos con  serenidad  y  constancia  en  estas  espedí- 
Clones.  Faltos  de  medios  y  de  instrumentos  se  veían 
obligados  á  marchar  á  la  ventura  espuestos  á  pe* 
recer  por  no  saber  la  situación  en  que  se  hallaban; 
ora  grande  la  perplejidad  que  tenian  de  ver  que 
muchas  veces  con  el  punto  iban  zabordando  en 
tierra  y  nunca  la  veían;  y  para  ocurrir  á  este  mal, 
la  necesidad,  inventora  de  las  artes,  obligó  á  Sar- 
miento á  hacer  un  género  de  báculo  y  ballestilla 
con  que  tomar  la  longitud ,  averiguando  de  este 
modo  el  camino  de  E.  O.  Con  este  instrumento,  y 
la  ayuda  de  Dios  á  31  de  marzo  al  amanecer  tomó 
el  general  los  grados  de  longitud  por  la  llena  de  la 
luna  y  nacimiento  del  sol ,  y  halló  que  estaban  1 8^ 
mas  al  occidente  del  meridiano  de  Sevilla ;  por  don- 
de claramente  entendió  que  las  corrientes  que  ha- 
bían ido  al  E.  los  habían  sacado  afuera  en  el  golfo 
hacía  la  misma  dirección  mas  de  220  leguas  hasta 
aquel  punto,  y  lo  comunicó  con  los  pilotos ,  que  co- 
mo no  aprendían  esta  facultad,  dudaban  de  ello 
pareciéndoles  ser  imposible.  Muy  luego  se  cono- 
ció verdaderamente  ser  muy  cierta  la  computa- 
ción hecha  por  el  general  Sarmiento ,  pues  cuando 
vieron  la  isla  de  la  Ascensión ,  juzgaban  estar  so- 
lamente 60  leguas  de  Pemambuco  leste-oeste  con 
el  rio  de  las  Virtudes,  costa  del  Brasil ,  hallándose  á 
400  leguas  al  £.  enmarados  de  manera  ({ue  por  el 
punto  que  llevaban  según  la  altura  de  latitud ,  los 
engañaron,  y  hurtaron  las  corrientes  340  leguas,  lo 
coal  se  conoció  por  la  altura  de  E.  O.  ó  longitud. 

Cuando  venían  navegando  sobre  la  costa  del 


SS8 

Paraguay  y  San  Vicente «  y  con  los  puntos  iban 
embistiendo  en  tierra  sin  poder  tomarla ,  echaban 
la  culpa  á  las  cartas  que  estaban  falsas,  ó  mal  pin- 
tadas ó  descripías:  así  lo  creyeron  hasta  que  se  to- 
mó la  altura;  entonces  vieron,  que  aunque  en 
otras  cosas  están  erradas ,  no  en  esta ;  porque  Sar- 
nkiento  las  examinó  con  mucho  cuidado  como  que 
en  ello  le  iba  el  acertar  y  la  vida.  Así  lo  refiere  el 
mismo  en  la  relación  de  este  viaje ,  ponderando  b 
que  importa  saber  esta  regla  de  leste-oeste  para 
navegaciones  largas  y  dudosas  de  descubrimientos, 
y  cuan  pocos  la  saben  y  menos  la  ponen  en  prácti- 
ca por  no  trabajar  un  poco  mas  de  k)  ordinario. 
Deseoso  de  los  adelantos  de  estos  conocimientos 
esenciales  á  los  navegantes ,  prometió  dar  á  cono- 
cer esta  regla  para  el  aprovechamiento  de  los  qna 
quisieren  estudiarla,  estando  tan  satisfecho  de  sn 
invebto  (|ae  quiso  esperimentar  por  él  el  sitio  de 
la  isla  de  la  Asunción ,  y  halló  que  esta  isla  debía 
enmendarse  en  las  cartas  de  ios  portugueses  en  so 
situación  de  ambas  alturas ,  deduciendo  que  estaba 
tres  grados  mas  al  occidente  de  Cádiz,  y  por  con- 
siguiente que  debia  situarse  un  grado  mas  al  levan- 
te, y  medio  mas  al  mediodia  de  lo  que  señalaban 
láS  cartas,  pues  en  ellas  está  en  8"*  y  tícnenla  que 
fijar  en  7"*  Vi .  Así  hombres  aplicados  y  entendidos 
adelantando  la  hidrografía  y  náutica  por  sucesivas 
observaciones  abrían  un  ancho  campo  á  los  conoci- 
mientos geográficos.  En  su  memoriai  al  rey  habla 
Sarmiento  del  género  de  buques  que  era  conve- 
niente fuesen  al  estrecho  de  Magallanes ,  el  tiempo 
en  que  se  debia  salir  de  España ,  y  la  navegación 
que  se  había  de  hacer  desde  ella  igualmente  que 
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de  Lima ,  de  la  costa  de  Chile  y  dentro  del  mismo 
Estrecho:  los  fuertes  qae  para  su  seguridad  era 
preciso  construir  en  la  aügostui^a  de  Nuestra  Señora 
de  Esperanza  16  leguas  adentro  del  cabo  de  las  Yfr- 
jenes  y  otras  noticias  que  manifiestaii  qlle  no  fué 
infructuoso  este  viaje. 

Convencido  sin  duda  el  gobierno  de  las  razones 
de  Sarmiento ,  determinó  poblar  y  fortificar  aque  1 
punto»  para  lo  cual  proveyó  S.  M.  una  expedición 
nombrando  á  Diego  Flores  Valdés  por  general  de 
mar ,  costas  del  Brasil  y  Estrecho ;  mandó  reconocer 
Dste ,  fabricar  dos  fuertes  en  la  parte  mas  angosta 
y  registrar  aquellas  costas.  Sarmiento  entoúces  hizo 
presente  al  rey  en  represeútacion  de  6  de  marzo 
de  1 581 ,  que  respecto  que  estaba  nombrado  ya  ge- 
neral para  la  jornada  del  Estrecho ,  podía  otorgarle 
licencia  para  volverse  al  Pera.  Entonces  el  rey  le 
comunicó  orden  de  acompañar  á  Valdés ,  mandán- 
dole que  permaneciese  allí  hasta  acabarlo  todo,  y 
que  dejase  400  hombres  de  armas  en  dichos  fuertes 
y  atendiese  á  todo  lo  demás  que  se  necesitase  pa- 
ra la  empresa :  y  porque  quedase  mas  autorizado 
para  trabajar  en  ella»  se  le  dio  el  cargo  de  go^ 
bemador  y  capitán  general  del  Estrecho.  Hizo  se- 
gunda representación  manifestando  las  dificultades 
insuperables  que  habia  en  su  ejecución ,  y  se  le 
dieron  instrucciones  por  su  majestad  y  el  conse^ 
jo  de  Indias  fechadas  en  Lisboa  á  20  de  agosto 
de  1581.  Sarmiento  envió  varias  relaciones  á  su 
gobierno,  pero  muchas  cayeron  en  manos  de  los 
Corsarios  ingleses ,  algunas  se  vieron  en  poder  del 
almirante  de  Inglaterra ,  otras  cayeron  en  poder  de 
D.  Antonio  Prior  de  Ocrato  que  las  rompió ,  y  solo 
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pocas  llegaron  á  S.  M.  La  comisión  que  se  le  había 
dado  cuando  se  le  nombró  gobernador  y  capitán 
general  de  la  expedición  del  Estrecho  trataba  úni- 
camente de  fortificaciones ,  pero  como  estas  no  se 
podían  sustentar  sin  tratar  de  pobladores.  Sarmien- 
to lo  propuso  en  una  junta  de  ministros,  en  la  que 
quedó  aceptado ,  y  luego  lo  comunicó  con  el  duque 
de  Alba,  el  marqués  de  Santa  Cruz  y  D.  Francés  de 
Álava  en  Lisboa,  que  también  lo  aprobaron.  De 
allí  partió  á  Sevilla  á  ayudar  el  apresto  de  la  arma* 
da ,  donde  juntó  los  pobladores  que  había  ofrecido, 
que  eran  mas  de  300,  muchos  de  ellos  de  oficio,  con 
hijos  y  mujeres.  Tuvo  muchas  desavenencias  con 
Flores  Valdés  sobre  el  apresto ,  de  donde  resultó 
que  Sarmiento  tuvo  que  encargarse  de  todo :  man- 
dó fabricar  un  bergantín  con  intención  de  llevarlo 
hecho  piezas  y  armarlo  allí,  para  reconocer  los  ba- 
jos y  canales  á  remo  y  vela ,  é  hizo  por  su  mano 
cartas  de  marear  y  los  demás  instrumentos  de  a»- 
trolabios,  ahujas,  etc. 

Pero  la  expedición  comenzó  bajo  malos  auspi- 
cios. Contra  el  dictamen  de  pilotos  y  marineros  el 
duque  de  Medinasidonia  hizo  salir  la  armada  á  25 
(le  setiembre  de  S\  ;  y  en  efecto  les  cargó  un  tem- 
poral tan  recio  que  con  dificultad  arribaron  á  Cádiz 
18  naos,  otras  se  perdieron,  y  se  ahogaron  800 
hombres.  Continuaron  allí  las  desavenencias  con 
Diego  Flores ,  y  mientras  los  gefes  altercaban ,  un 
levante  fuerte  ocasionó  otros  graves  daños  á  la  ar- 
mada. Partieron  en  fin  en  9  de  diciembre  de  4581, 
con  buenos  tiempos,  llegaron  hasta  Calx)  Verde  á  9 
de  enero  de  1 582 :  hallaron  á  los  habitantes  de  las 
islas  á  la  devoción  de  S.  M.,  y  los  aseguraron  en 
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ella.  El  injeniéro  Antonelli  reconoció  todos  los  si-^ 
tíos  para  fortificar,  y  formó  de  ellos  una  descrip- 
cioD.  Después  de  un  mes  de  estar  en  las  islas  salie- 
ron para  Rio  Janeiro ,  donde  llegaron  á  24  de  marzo 
de  1582,  é  invernaron  hasta  fin  de  noviembre, 
marchando  luego  al  puerto  de  D.  Rodrigo,  en  que 
había  buques  ingleses,  y  de  allí  á  la  isla  de  Santa 
Catalina.  De  aquí  partieron  á  1 5  de  enero  de  1 583: 
volvieron  luego  al  puerto  de  San  Vicente ,  y  des-^ 
pues  á  Rio  Janeiro,  donde  llegaron  á  principios  de 
mayo,  y  hallaron  cuatro  navios  de  bastimentos  que 
mandaba  Felipe  11  á  cargo  de  D.  Diego  de  Alcega 
para  la  prosecución  de  la  empresa,  con  cartas  reales 
para  Sarmiento  y  Diego  Flores  dándoleá  aviso  del 
apresto  de  corsarios  en  Francia ,  y  manifestándoles 
la  urgencia  de  fortificar  el  paso  de  Magallanes.  Pero 
ni  órdenes  del  rey,  ni  protestas  seriad,  ni  amones- 
taciones amistosas  pudieron  vencer  al  obstinado 
gefe  de  la  armada ,  que  después  de  haber  hecho 
cuanto  pudo  para  destruir  tan  costosas  expediciones 
por  envidia  hacia  Sarmiento,  partió  para  España  en 
junio  del  mismo  año  83  sin  despedirse  de  las  auto- 
ridades ,  y  trayéndose  lo  mas  florido  de  bajeles  y 
gente ,  y  gran  parte  de  los  bastimentos. 

Sarmiento  haciendo  rostro  firme  á  todas  las  di- 
ficultades, auxiliado  de  unos  y  contrariado  de  otros, 
con  la  poca  gente  que  le  quedaba ,  logró  aderezar 
y  abastecer  5  buques ;  partió  de  rio  Janeiro  á  2  de 
diciembre  llevando  por  general  de  la  armada  á  Die- 
go de  Rivera,  y  embocó  el  Magallanes  el  1  .**  de  febre- 
ro de  1 384 ;  pasó  la  primera  angostura  el  dia  4,  y  la 
violencia  del  reflujo  le  forzó  á  repasarla  perdiendo 
amarras;  últimamente  el  dia  5  surgieron  á  1 4  leguas 
Tomo  I.  17 
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(lo  la  luisiua  angostura  junto  á  la  tierra  baja  del 
bi>  de  las  Vírjcnes,  donde  Sarmiento  hizo  la  toma  de 
pi)^^ion  y  señaló  á  poca  distancia  un  sitio  en  qoe 
habia  cinix>  manantiales  de  agua  delicada  para  for* 
mar  la  nueva  población  denominada  Nombre  de  Je- 
$tts«  Cuando  parecía  que  los  nuevos  pobladores  iban 
á  lo^srar  en  el  descanso  el  galardón  de  su  constancia 
y  Imbuís «  sobrevino  un  recio  temporal  que  echó 
afuera  las  naves  antes  de  haberse  podido  desembar- 
car tos  repuestos*  de  suerte  que  la  gente  alojada  ya 
en  tierra  quetió  sin  mas  recursos  que  ración  pa- 
ra cuatro  días  de  harina  de  raices.  En  este  con* 
flick^  Sarmiento «  cuya  alma  grande  no  se  abatía 
i\¥i  lautos  reveses»  arengó  á  su  gente,  la  animó 
á  la  paciencia «  y  ofreciéndosele  todos  como  hi- 
>^  A  un  pailrv«  trató  de  dfe^lnerlos  de  sus  trabajos 
haeiéttdi4es  emprender  la  construcción  de  aquella 
au^lad^  i^'sia*  hospital  y  otras  dependencias  según 
bs  Imuas  que  él  les  diera « ocupólos  en  sus  semen- 
teras \  |4atttK^.  les  hito  buscar  el  mas  poderoso 
alivk^  a  b^  iviiifts^  en  U  prJkHica  de  solemnes  actos 
ivU^CK^^ .  cu  vju^^  ks  vUbii  singutares  ejemplos  de 
("KxkKl .  )  tiHiK>  >us  jHn>\  kWncias  de  buen  gobier- 
tK^  (vtnA  b  o^.-tente  colonia*  nombrando  capitulares 
\  vm\^  carsi>5.  El  hambre «  a  cuvo  rigor  creyeron 
I^Hxxvr.  se  les  manirestó  menos  horrible  de  lo  que 
al  principio  pens¿)n)D :  pues  el  cam|)o  y  la  mar  les 
ofnvió  Uvados  tan  agradables  que  no  echaron  de 
menos  k>s  vívenos  que  venían  en  los  bajeles.  El  dia 
13  de  febrero  tuvieron  el  consuelo  de  volver  á 
ver  las  naves ,  que  ya  no  tenían  esperanza  de  ver 
en  el  Esinvho,   |K^nsando  que  habían  corrido  el 
lenqx^rul  hasta  el  Brasil:  ]K^ro  consuelo  efímero! 
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Desde  aquella  noche  otros  temporales  volvieron  á 
echarlas  mar  afuera ,  repitiéndose  hasta  cuatro  ve- 
ces en  los  cinco  dias  siguientes ;  y  abatido  el  ánimo 
de  algunos  capitanes»  tomaron  la  decisión  de  aban- 
donar á  Sarmiento ,  que  quedó  solo  con  dos  de  ellos 
mas  leales  y  esforzados ,  á  quienes  confió  el  car- 
go de  la  nao  Trinidad  que  habia  quedado  encallada 
y  con  la  quilla  abierta ,  y  la  nombrada  María ,  única 
que  les  restaba  de  las  cinco  que  habia  sacado  de  Ja- 
neiro. También  este  buque  fué  varias  veces  arro- 
jado mar  afuera  hasta  que  logró  internarse  pasan- 
do la  primera  angostura  *  y  el  dia  4  de  marzo  Sar- 
miento saliendo  de  la  ciudad  de  Nombre  de  Dios 
siguió  por  tierra  con  parte  de  la  gente  y  ganado 
hasta  el  punto  en  que  debia  esperarle  mas  adentro 
de  la  segunda*  Con  muchos  trabajos,  perdidos  al- 
gunos hombres,  heridos  otros,  llegó  al  sitio  de- 
seado el  20  de  marzo;  y  formalizando  el  25  la 
toma  de  posesión ,  estableció  desde  luego  el  cuerpo 
municipal,  trazó  allí  otra  ciudad,  cuya  construcción 
comenzó  en  seguida  denominándola  Felipe  II ,  y  dio 
otras  muchas  providencias  tocante  á  lo  administra- 
tivo, civil,  militar  y  rural. 

Queriendo  volver  á  la  primera  colonia  para  con- 
ducir alguna  artillería  á  esta  segunda,  marchó  en 
persona  y  llegó  en  25  de  mayo :  embarcóse  con  al- 
gunos utensilios  para  los  nuevos  colonos  en  la  María, 
y  un  furioso  viento  que  sobrevino  le  rompió  el  ca- 
labrote, única  amarra  que  le  quedaba ,  y  arrojándole 
i  la  mar  le  forzó  á  tornar  al  Brasil  sin  mas  víveres 
que  una  pipa  de  harina  de  raices.  Llegado  al  Janei- 
ro dispuso  un  pronto  socorro  de  bastimentos  para 
ios  del  Estrecho ;  y  él  marchó  á  Pemambuco  para 
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hacer  otros  acopios «  y  desde  aquí  escribió  al  rey 
con  fecha  18  de  setiembre  de  1584  una  relación 
muy  circunstanciada  de  los  contratiempos  experi^ 
mentados  en  su  expedición ,  haciendo  además  una 
singular  narración  del  temple  de  la  tierra  del  Estre^^ 
cho,  de  sus  frutos  y  de  los  viento^  que  corren  en  ét 
en  las  diferentes  estaciones  del  año,  con  otras  noti- 
cias muy  importantes.  En  el  mes  de  noviembre  dio 
una  instrucción  ó  derrotero  al  barco  San  Antonio  que 
era  el  que  enviaba  cotí  provisiones  á  las  colonias  del 
Estrecho ,  á  donde  él  se  disponía  á  dar  la  vuelta; 
pero  la  desgracia  que  no  se  cansaba  de  perseguirle 
le  hizo  naufragar  di  querer  entrar  en  el  puerto  del 
Salvador  á  impulso  de  un  repentino  furioso  viento 
de  travesía ,  que  arrojó  el  tíavío  á  la  costa  y  lo  hizo 
pedazos.  La  gente,  á  escepcion  de  algunas  personas 
que  se  ahogaron ,  pudo  salvarse  á  nado  ó  en  los  bo^ 
tes,  y  él,  que  hizo  frente  al  peligro  hasCd  que  se  sal^ 
vó  el  último  grumete ,  se  libertó  con  su  esclavo  y 
un  clérigo  en  una  estrecha  jangada  de  dos  tablas. 
Todo  aquel  día  y  parte  del  siguiente  estuvieron  á  la 
inclemencia  y  sin  tener  alimento  alguno  que  llevar 
á  la  boca  hasta  que  los  jesuítas  que  estaban  á  cuatro 
leguas  de  allí  acudieron  á  socorrerlos:  el  goberna- 
dor de  la  bahía  envió  á  visitar  á  nuestro  naufrago  é 
hizo  llevarlo  á  la  ciudad  donde  entró  con  los  suvos 
el  dia  3  de  octubre.  Pidió  y  se  le  dio  muy  de  grado 
un  buque  de  50  á  60  toneladas ;  y  con  provisión  de 
harina ,  pólvora  y  otros  pertrechos,  que  tomó  á  cré- 
dito, partió  para  el  puerto  del  Espíritu-Santo  don- 
de acopió  otros  efectos ,  y  en  23  de  enero  de  1 385 
pasó  al  Janeiro  á  embarcar  lo  que  allí  habia  de- 
jado, y  algunas  reses  para  cria ,  saliendo  para  el  Es- 
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trecho  con  tiempo  tan  trabajoso  que  al  llegar  á  los 
39"*  le  cargó  una  horrible  tormenta  con  que  parecía 
desencadenado  el  abismo  para  perderlo.  Vióse  obli- 
gada la  tripulación  á  arrojarlo  todo  al  agua ,  trincó 
el  boque  con  calabrotes  por  bajo  de  quilla  á  fuerza 
de  cabrestante,  y  la  gente  medio  anegada  se  dejó 
traer  del  furioso  S.  O.  hasta  que  á  los  51  dias  pudo 
volver  á  entrar  en  el  Janeiro,  donde  también  estaba 
de  arribada  sin  haber  podido  llegar  al  Estrecho  el 
barco  con  el  socorro  de  harina,  que  había  prevenido 
Sarmiento  antes  de  ir  á  Pemambuco. 

Tantas  contrariedades  y  reveses  renovaron  los 
deseos  de  deserción  excitados  por  el  mal  ejemplo 
de  Diego  Flores.  La  estación  para  poder  llevar  so- 
corros desde  el  Brasil  á  Magallanes  era  pasada ;  así 
es  que  deliberando  aquellas  autoridades  con  Sar-« 
miento  sobre  lo  que  debería  hacerse ,  se  determinó 
como  mas  acertado  que  él  viniese  á  dar  cuenta  a 
rey  con  probanza  de  los  sucesos  para  que  se  pu-r 
diese  acudir  al  remedio.  Partió  en  consecuencia  de 
Janeiro  á  26  de  abríl ,  y  el  1 4  de  mayo  aportó  eii 
mal  estado  de  salud  á  la  bahía  de  Todos-Santos. 
Este  incidente  le  obligó  á  detenerse  allí ,  si  no  están 
equivocadas  las  datas  de  los  documentos  que  tene-i 
mos  á  la  vista ,  mas  de  lo  que  él  deseara  y  de  lo  que 
al  bien  de  sus  colonias  convenia ;  pues  no  salió  de 
aquel  puerto  hasta  22  de  junio  de  1586.  Sus  des- 
gracias no  llevaban  camino  de  concluir  sino  con  su 
vida .  En  1 1  de  agosto  entre  las  islas  Tercera ,  San 
lorge  y  Graciosa  fué  apresado,  robado  y  barbara- 
mente  tratado  por  los  ingleses.  Los  únicos  tesoros 
que  poseia ,  que  eran  los  documentos  que  abonabap 
su  conducta  manifestando  cuanto  habia  trabajado 
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aunque  iuTructnosaoiente  por  la  empresa ,  hubo  de 
aiTojarios  al  mar  porque  no  cayeran  en  manos  de  sus 
enemigos ,  y  allí  desaparecieron  los  papeles  secre- 
tos de  sus  navegaciones,  derroteros,  etc.,  y  un  libro 
con  cartas  ó  diseños  de  geografía  de  las  tierras  nue«* 
vamente  descubiertas.  El  buque  y  la  tripulación  de- 
járonlos al  cabo  los  ingleses  en  libertad ,  pero  Sar-- 
miento  con  el  piloto  y  otras  dos  personas  fueron 
conducidos  á  Plimutb  y  presentados  luego  á  la  reina 
Isabel,  con  quien  tuvo  una  lai^  conferencia  en 
latin.  Conocido  por  su  mérito,  fué  honrado  y  aga-* 
sajado  en  Londres ;  y  hubiera  salido  de  allí  sin  que- 
ja, si  por  odio  que  le  tomó  D.  Antonio  el  Prior  de 
Ocrato  no  hubiera  estado  á  pique  de  ser  asesinado. 
Obtenida  su  libertad  salió  el  dia  30  de  octubre  de 
dicho  año  de  86 ,  pasando  de  Calais  á  Dunkerque 
para  comunicar  asuntos  importantes  om  el  duque 
de  Parma ;  y  al  restituirse  á  España  por  París,  Bur-« 
déos  y  Bayona  fué  preso  en  la  Gascuña  por  los  lute-*- 
ranos  á  9  de  diciembre  sin  respetar  el  derecho  de 
gentes,  que  le  protegia  contra  sus  estorsiones ,  pues 
eiitonces  había  paz  entre  España  y  Francia.  Tuvié- 
ronlo en  inmundos  y  horrorosos  calabozos  hasta  que 
pagase  un  crecido  rescate,  que  moderado  después 
de  mucho  tiempo  á  la  cantidad  de  Ci,000  escudos  y 
cuatro  caballos,  que  era  la  mitad  de  lo  que  al  prin- 
cipio se  le  habia  pedido,  se  lo  libró  el  rey  á  media- 
dos del  año  1 590  según  es  de  inferir  de  la  larga 
relación  que  con  el  título  de  sumaria  presentó  á 
S.  M.  en  setiembre,  en  cuya  narración  si  á  veces 
puede  parecer  apasionado  por  la  defección  de  Die- 
go Flores,  resalta  siempre  la  mas  pura  verdad  ates- 
tiguada con  varias  personas  que  vivían  y  estaban 
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eo  la  corte.  Desde  el  Escorial  donde  fijó  su  residen- 
cía  representó  al  rey  sobre  lo  que  debia  proveerse 
en  orden  al  Estrecho  y  sus  fortificaciones ;  objeto  á 
que  había  consagrado  siempre  sus  principales  cui- 
dados ,  escribiendo  al  rey  y  sus  ministros  para  que 
enviasen  de  España  los  mas  prontos  y  eficaces  so- 
corros, porque  no  acabase  de  perecer  aquella  des- 
dichada gente  y  que  fiada  en  sus  promesas  babia 
abandonado  sus  hogares  y  marchado  á  poblar  en  tan 
lejanas  regiones  (I).  En  el  año  de  92  fué  por  al- 
mirante de  los  galeones ,  que  salieron  de  Sanlúcar  á 
cai^  del  general  Juan  de  Uribe  Apallúa,  y  escribió 
una  carta  al  rey  desde  Bonanza  con  fecha  24  de 
abril,  dándole  cuenta  de  hallarse  todo  en  orden 
aguardando  tiempo  para  hacerse  á  la  vela :  últimas 
noticias  que  quedan  de  Sarmiento. 

Tales  son  las  principales  navegaciones  que  hizo 
este  descubridor  y  las  desgracias  que  sobrellevó  con 
incontrastable  constancia.  En  medio  de  ellas  tuvo 
serenidad  suficiente  de  espíritu  para  contribuir  á  la 
perfección  de  las  ciencias.  Hizo  cartas,  construyó 
mapas ,  formó  derroteros  y  descripciones  de  los 
mares  navegados  y  de  los  países  descubiertos  y  ob- 
servaciones sobre  los  relojes  y  ahuja  (II)  que  dejó 
señaladas  en  su  relación  del  viaje  al  Magallanes. 
Para  concluir  transcribiremos  lo  que  dice  el  sabio 
historiador  de  la  conquista  de  las  Molucas,  Bartolomé 
Leonardo  de  Argensola ,  hablando  de  una  de  las  ex- 
pediciones de  Sarmiento,  pues  manifiesta  lo  que  en 
medio  de  tantas  calamidades  trabajal)a  por  el  fo- 
mento de  la  náutica :  ' '  El  día  1 1  de  octubre  de 

« i  579  se  embarcaron Aquella  noche  surgie- 

«ron  en  la  isla  dos  leguas  del  Callao  en  M  gra- 
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«  dos  y  medio.  El  1  .^  de  noviembre  pasaron  á  vis- 
« ta  de  las  que  llaman  Desventuradas  puestas  en  25* 
«y  un  tercio,  que  acaso  en  el  año  de  1 574  descubrió 
«  Juaq Fernandez,  piloto,  yendo  á  Chile.  Llámanse 
«  agora  islas  de  S.  Félix  y  S.  Ambor.  Aquí  notó  Sar- 
«  miento  la  diferencia  de  esta  derrota ,  que  él  llama 
«( verdadera,  y  la  de  la  fantasía.  Con  increíble  cu- 
«  riosidad  hizo  lo  mismo  usando  de  la  atención  y 
« destreza  de  sus  pilotos ,  y  de  la  suya  que  no  era 
« inferior  ni  en  ningún  ministerio  militar  como  lo 
«  dirán  si  salen  á  luz  sus  tratados  de  las  navegacio- 
«  nes ,  fundiciones  de  artillería  y  balas ,  fortifica- 
«  cienes  y  noticia  de  estrellas  para  seguir  en  todos 
« los  mares :  jamás  dejaron  la  sonda  ni  los  astrola- 
«  bios  y  cartas  en  los  senos ,  fondos ,  puertos ,  mon- 
« tes  y  restingas ;  ni  los  escribanos  las  plumas  es-t 
«  cribiendo  y  pintando. 

Nota.  Esta  biografía  está  sacada  de  un  borrador  íncor- 
rpclo  del  autor,  por  lo  cual  no  debe  estrañarse  que  haya  en 
ella  algunos  descuidos  de  estilo. 


ILISTBAGIOXES  A  LA  BIOGRAFÍA  ANTERIOR. 


I. 

La  suerte  de  los  pobladores  del  Estrecho  fué  so- 
bremanera desgraciad^.  En  un  epítome  ms.  de  la 
Historia  del  Perú  se  lee  que  **  por  falta  de  socorros, 
apurando  el  bambr^  con  los  frios »  se  fué  murien- 
do la  gente ,  de  suerte  que  á  los  dos  años  y  me- 
dio de  hecba  esta  población ,  cuando  se  apareció 
alli  el  corsario  inglés  Tomás  Candisk  no  babian 
quedado  de  300  hombres  mas  que  23 ,  entre  es- 
tos 3  mujeres ;  de  estos  solo  recibió  á  su  bordo 
uno  llamado  Tomé  Fernandez ,  natural  de  Bada- 
joz ,  soldado  que  vino  en  la  armada ,  y  se  adelan- 
tó luego  que  vio  los  navios  ingleses ,  los  demás 
se  quedaron  á  padecer  el  mismo  fatal  fin  que  la 
demás  tropa ,  por  no  sé  que  culpa  que  hubo  ya  do 
parte  del  general  Candisk ,  ya  de  ellos ,  según  de- 
claración que  hizo  Tomé  Fernandez  ante  escriba- 
no ,  por  orden  y  en  presencia  del  virey  príncipe 
de  Esquilache  en  1620,  y  consta  al  fin  del  via- 
je al  Estrecho  por  el  capitán  Pedro  Sarmiento  he- 
cho en  los  años  de  1579  y  80,  que  se  imprimió 
el  de  1768." 
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U. 

Saroiiento  en  el  Viaje  al  Magallanes  pág.  &0 
dice:  ''  No  se  ñen  los  navegantes  en  este  panye 
a  (es  las  islas  de  San  Félix  y  San  Ambor  junto  á 
(( la  de  Juan  Fernandez)  de  los  relojes  hechos  en 
n  España ,  Francia  y  Flandes  y  partes  de  mas  al- 
«  tura  para  ñjar  el  sol  con  el  astrolabio  ordinario; 
«  ni  tampoco  por  el  aguja  de  marear,  porque  cuan- 
«  do  lo  marcares  al  N.  pensarás  que  es  mediodia 
H  y  habrá  ya  pasado  mas  de  una  cuarta.  Por  tanto 
^  téngase  aviso  que  cuando  se  tomare  el  sol  se  es- 
«  pere  con  el  astrolabio  en  la  mano,  hasta  que  le 
«  vean  subir  por  la  pinula  baja ,  que  es  bajar  por  k 
«  parle  de  arriba;  y  este  es  el  mas  perfecto  y  pre- 
«  ciso  reloj  para  todas  partes  para  el  meridiano  de 
«  altura.  Ia  causa  es  que  las  agujas  de  marear  tie- 
«  non  trocados  los  azeros  cuasi  una  cuarta  del  pun* 
« to  de  la  flor  de  lis ,  teniendo  respecto  ios  que  las 
«  hacen  al  nordestear  y  noruestear,  y  quieren  que 
«  una  regla  valga  para  todo  el  mundo,  como  ya  que 
«  fuese  asi  cierto  como  algunos  lo  enseñan  es  mas 
«  y  menos,  y  en  el  meridiano  del  cuervo  dicen  que 
«  no  nordestea  ni  noruestea ;  pero  la  verdad  es  ser 
« tal  regla  falsa  por  la  ex|x^riencia,  que  yo  he  hecho 
«  y  en  muchas  varias  y  muy  diferentes  partes  del 
«  mundo  orientales,  occidentales ,  septentrionales  y 
«  meridionales  en  mas  de  1 80"*  de  longitud  y  mas 
«  de  1 50''  de  latitud,  habiendo  pasado  por  diferen- 
«  tes  ¡wrtes  la  equinocial  muchas  veces :  y  los  re- 
w  lojes  que  no  son  hechos  generales  solo  son  pre- 
«  cisos  para  aquella  altura  para  donde  se  hacen  ó 
«  para  ¡loco  mas  ó  menos ,  aunque  algunos  piensan 
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«  que  al  mediodía  todos  los  relojes  sirven  bien :  lo 
«  uno  y  lo  otro  es  error  notabilísimo  y  dañoso  que 

•  conviniera  haber  advertido  y  emendado ;  pero  si 
« las  agujas  ahora  se  emendasen ,  seria  nuevo  yer- 

•  ro  mayor  quel  primero ,  porque  ya  las  tierras  es- 
«  tan  arrumbadas  por  estas  agujas  de  azeros  cam- 
«  biados ,  y  así  para  ir  en  busca  de  las  costas  base 
«  de  usar  de  estas  agujas  necesariamente ,  so  pena 
«  que  si  se  van  á  buscar  con  agujas  buenas  y  pre- 
«  cisas  no  las  hallaran ,  ó  se  ha  de  volver  á  arrum* 
c  bar  la  tierra  toda  de  nuevo ,  por  lo  cual  se  sufre 
«  y  va  con  este  yerro  la  indescripcion  por  evitar 
c  otro  mayor ,  hasta  que  haya  quien  lo  mande  hacer 
«  de  intento/' 


D.  AMOMO  DE  GAZTAÑETA. 


Aun  en  las  desgraciadas  épocas  de  la  decadeil- 
tia  de  la  monarquía  española ,  como  la  que  señala 
nuestra  historia  á  fiües  del  siglo  XVÍt  y  principió^ 
del  siguiente,  se  contaron  en  la  marina  militar  de 
España  algunos  hombres  célebres  que  la  ilustraron 
con  los  conocimientos  de  su  profesión  en  la  náutica 
y  arquitectura  naval,  y  aún  Como  militares  en  la 
dirección  de  las  armadas  marítimas,  tín  este  nume- 
ro contaremos  siempre  al  almirante  D.  Antonio  de 
Gaztañeta  é  Iturribalzaga ;  y  como  digno  de  memo- 
ria y  de  la  gratitud  pública,  procuraremos  dar  su-^ 
cintamcntc  alguna  noticia  de  los  principales  hechos 
de  su  vida. 

Nació  en  Motrico,  villa  marítima  de  la  provin- 
cia de  Guipúzcoa,  el  dia  11  de  agosto  de  1656. 
Fueron  sus  padres  D.  Francisco  de  Gaztañeta  y  Do- 
na Catalina  de  Iturribalzaga,  quienes  le  educaron  á 
8u  lado  hasta  que  á  los  1 2  años  de  edad  salió  á  na- 
vegar; y  en  el  de  1672,  instruido  ya  en  las  mate- 
máticas ,  se  embarcó  en  un  galeón  del  rey  con  ofi- 
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cíales  muy  aventajados  que  supieron  inspirarle  amor 
á  su  profesión,  y  ciencia  para  disiingairse  en  ella. 
Entonces  hizo  un  viaje  á  Yeracruz  en  un  navio  de 
aviso  mandado  por  su  padre  que  era  hábil  marino; 
y  habiendo  este  fallecido  allí ,  tuvo  el  hijo  que  din- 
jir  la  derrota  volviendo  á  Europa  hasta  su  feliz  ar- 
ribo al  puerto  de  Pasajes.  Este  [nrimer  acierto  le 
empeñó  mas  en  la  carrera  de  la  mar ;  y  así  en  los 
1 2  años  que  mediaron  hasta  el  de  1 684  hizo  en  na- 
vios sueltos,  en  flotas,  y  en  galeones  dos  viajes  á 
Buenos-Aires,  cinco  á  Tierra-firme  y  cuatro  á  Nue- 
va-España. Por  mandato  del  rey  pasó  en  aquel  año 
á  servir  en  la  armada  real  del  Océano  encargado 
especialmente  de  la  dirección  de  todas  las  derrotas 
y  navegaciones ,  para  lo  que  dos  años  después  se 
le  nombró  piloto  mayor  de  la  misma  armada  con  el 
grado  de  capitán  de  mar.  Entonces  escribió  y  pu- 
blicó en  Sevilla  el  año  de  1 692  su  Norte  de  la  na-- 
vegacion  hallado  por  el  cuadrante  de  reducción: 
obra  extractada  en  esta  parte  de  la  que  habia  pu- 
blicado en  Francia  pocos  años  antes  el  Sr.  Blondol 
de  Saint  Aubin ;  pero  en  la  que  hizo  Gaztañeta  mas 
extensas  y  generales  las  aplicaciones  de  este  cuar- 
tier  ó  cuadrante ,  cuyo  uso  introdujo  en  la  marina 
española,  explicando  su  fábrica  y  los  principios  que 
le  constituyen.  En  la  parte  i  .*  de  este  tratado  en- 
señó los  principios  del  pilotaje,  según  la  carta  pla- 
na y  la  resolución  de  los  triángulos  rectilíneos;  y  en 
la  parte  2.*  manifestando  los  errores  de  aquellos 
métodos,  explicó  los  elementos  de  la  astronomía 
náutica  reduciendo  sus  problemas  y  doctrinas  á 
operaciones  prácticas  y  sencillas.  Fué  el  primero  de 
nuestros  escritores  que  trató  de  la  corredera  para 
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medir  el  andar  de  la  nave  f )  >  y  las  cartas  esréri- 
cas  después  de  mas  de  siglo  y  medio  que  se  ha- 
bian  inventado  en  España  por  el  cosmógrafo  Alonso 
de  Santa  Cruz  (**) .  Así  es  que  corrigió  muchos  sis- 
temas ó  doctrinas  de  sus  antecesores,  aprovechando 
para  ello  sus  experiencias  propias  y  los  adelanta- 
mientos que  ya  empezaban  á  hacer  los  extranjeros 
en  las  ciencias  físicas  y  matemáticas  y  en  su  apli- 
cación á  la  marina,  especialmente  al  pilotaje. 

Por  su  industria  y  el  acierto  de  sus  derrotas 
salvó  la  armada  que  desde  Ñapóles  se  retiraba  á 
España ,  de  su  encuentro  con  la  francesa  de  supe- 
riores fuerzas ,  que  al  mando  del  mariscal  Tourville 
la  esperaba  sobre  Mahon ;  y  habiéndole  conferido  el 
rey  el  título  de  capitán  de  mar  y  guerra  de  la  Ca- 
pitana Real ,  navegó  gobernándola  en  unión  con  las 
escuadras  de  los  aliados  ingleses  y  holandeses  en 
el  Mediterráneo «  dirijiendo  sus  operaciones  con  tal 
acierto  que  á  su  regreso  se  le  premió  con  el  título  y 
honores  de  almirante.  Ni  con  esta  condecoración,  ni 
con  la  del  grado  de  almirante  real  de  la  armada,  que 
obtuvo  poco  después ,  cesó  en  el  cargo  de  piloto  ma- 
yor que  sirvió  en  la  escuadra  de  nueve  bajeles,  que 
en  1 699  pasaron  á  desalojar  los  cscoscses  del  Da- 

(*)  Aunque  entre  nuestros  escritores  había  hablado  de  la 
corredera  con  gran  desconñanza  D.  Pedro  Porte r  y  Casana- 
te  en  163i,  como  se  dijo  en  el  §.  VII  del  Apéndice  al  m- 
iado  de  la  armada  de  1831 ,  pág.  118,  en  ninguno  de  los 
libros  elementales  sucesivos  se  volvió  á  hacer  mención  de 
este  instrumento  hasta  que  Gaztañeta  explicó  su  construc- 
ción y  uso  difusamente  en  este  tratado. 

(**)  Véase  el  citado  Apéndice  al  Estado  de  la  Armada  de 
1831,  pi^g.  108. 


trien,  al  cargo  superior  del  almirante  general  del 
Océano  D.  Pedro  Fernandez  de  Navarrete.  Hasta  el 
año  de  1701  no  hizo  viaje  ó  campana  de  mar  en 
c)ue  no  dirijiese  sus  derrotas  con  aprobación  de  sus 
gefes ;  logrando  muchas  veces  salvar  con  su  ingenio 
y  destreza  algunas  escuadras  y  navios  sueltos  de 
caer  en  manos  de  los  enemigos  que  los  esperaban, 
ó  de  naufragar  por  resultas  de  sus  averías  en  los 
temporales.  Consiguió  muchos  ahorros  en  la  cons* 
truccion,  carena  y  habilitación  de  los  buques.  En 
menos  de  nueve  dias  aprestó  los  navios  que  tras- 
portaron á  Ñapóles  cerca  de  3,000  hombres  de  ar- 
mas ;  y  eá  1 702 ,  después  de  conferir  con  el  con- 
sejó de  guerra  y  junta  de  armadas  sobre  la  fábrica 
de  bajeles,  fué  á  Bilbao  nombrado  superintendente 
general  de  los  astilleros  de  Cantabria ,  y  en  el  de 
Zornoza  fabricó  el  galeón  Salvador ,  de  74  cañones, 
de  nueva  construcción,  que  fué  muy  alabado  de  na- 
turales y  extranjeros;  y  con  igual  acierto  otros 
buques ,  ya  por  encargo  del  consulado  de  Sevilla, 
ya  por  mandato  del  gobierno ,  mereciendo  especial 
atención  los  seis  de  guerra  de  60  cañones  cada  uno 
que  hizo  en  1713,  con  gran  maestría  y  ahorros  de 
la  real  hacienda ,  y  los  que  para  la  navegación  de 
Buenos-Aires  concluyó  poco  después ,  de  tan  aven- 
tajada que  el  almirantazgo  de  Holanda  mandó  á  sus 
constructores  sacar  las  medidas  y  gálibos  para  ha- 
cer otros  semejantes  y  destinarlos  á  la  navegación 
de  la  India  Oriental :  distinción  tanto  mas  honorí- 
fica para  Gaztañola  cnanto  que  su  profesión  (como 
decia  en  un  memorial  al  rey)  no  habia  sido  hacer 
bajeles  sino  es  mandarlos  y  gobernarlos  con  el  acier* 
to  y  pureza  que  es  notorio. 
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Formando  los  ingleses  la  cuádruple  alianza  con 
el  Aostria ,  Francia  y  Holanda  renovaron  en  la  cor- 
te de  España,  el  año  de  1718,  los  dolosos  tratos  que 
se  dirijian  á  aumentar  con  la  Sicilia  los  estados  del 
Archiduque  de  Austria ;  y  para  evitarlo  se  preparó 
y  dio  la  vela  de  Barcelona  ellS  de  junio  una  escua- 
dra dirijida  por  Gaztañeta  con  16,000  hombres  de 
desembarco  al  mando  del  marqués  de  Ledé ,  yendo 
además  D.  José  Patino  con  plenos  poderes  para  in- 
fluir en  todas  las  disposiciones  que  pudiesen  ocur- 
rir. Desembarcaron  estas  tropas  en  Sicilia  el  1 .®  de 
julio :  se  destacaron  algunas  fuerzas  de  la  escuadra 
para  Malta ,  y  las  demás  fondearon  en  el  estrecho 
del  Faro,  cerca  de  Mesina,  el  8  de  agosto.  Los  in- 
gleses tcnian  en  el  Mediterráneo  mas  de  20  na- 
vios al  mando  del  almirante  Binghs :  habían  sido 
muy  bien  recibidos  en  Ñápeles,  y  de  aUí  salieron 
ya  con  intenciones  hostiles ,  y  fondearon  el  1 0  de 
agosto  cerca  del  mismo  Faro.  Con  la  noticia  de  su 
aproximación  hubo  una  junta  en  casa  de  Patino, 
donde  este  y  Gaztañeta ,  fundados  on  las  enrías  do 
Alberoni  é  instrucciones  de  la  corte ,  opinaron  (¡ue 
viniendo  los  ingleses  como  medianeros  y  no  como 
agresores,  no  romperían  con  la  España  sacriiicando 
las  ventajas  de  su  comercio.  El  marqués  Mari  esfor- 
zó el  dictamen  de  la  mayoría  de  que  debia  recibír- 
seles con  recelo  y  precaución.  Prevaleció  el  dicta- 
men de  la  confianza ;  pero  sin  embargo  la  escuadra 
siendo  muy  inferior  á  la  inglesa ,  salió  de  la  angos- 
tura hacia  el  cabo  de  Spartivento  para  facilitar  la 
incorporación  de  los  navios  destacados  á  ^lalta  y 
descubrir  la  intención  de  los  ingleses.  Estos  salie- 
ron también  en  su  seguimiento :  Gaztañeta  navega- 
Tono  I.  18 
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do  á  promoverse  entre  los  mas  célebres  matemáti- 
cos las  importantes  cuestiones  sobre  la  maniobra  y 
construcción  de  los  navios,  Gaztañeta  parece  se  di- 
rijió  mas  por  sus  observaciones  prácticas  que  por 
los  principios  científicos  que  al  ñn  dieron  á  la  ar- 
quitectura naval  en  Francia ,  Inglaterra  y  después 
en  Espña,  aquella  sublimidad  é  importancia  con 
que  se  vio  tratada  por  D.  Jorge  Juan  en  su  Examen 
marítimo ,  y  que  después  ha  ido  recibiendo  tantas 
mejoras  con  la  sagaz  observación  de  los  marinos 
ilustrados. 


I).  BLAS  DE  LEZO. 


-•^♦»a)«40« 


Cuando  Luis  XIV ,  rey  de  Francia ,  quiso  ase- 
gurar los  derechos  de  su  nieto  Felipe  Y  á  la  corona 
de  España ,  procuró  estrechar  de  tal  modo  los  in« 
tereses  de  ambas  naciones ,  que  el  servicio  en  ejér- 
cito y  marina  era  común >  y  comunes  también  los 
premios  y  las  recompensas.  Así  es  que  D.  Blas  de 
Lezo ,  nacido  en  el  lugar  de  Pasaje  el  año  1 687 ,  y 
educado  en  un  colegio  de  Francia ,  salió  de  él  para 
guardia-marina  en  1701 ,  y  en  esta  clase  se  halló 
embarcado  en  la  Capitana  de  la  escuadra  francesa, 
que  mandaba  el  serenísimo  señor  almirante  conde 
de  Tolosa,  cuando  encontrándose  en  1704  sobre 
Velez-Málaga  con  las  fuerzas  combinadas  de  Ingla- 
terra y  Holanda ,  sostuvo  aquel  combate  tan  empe- 
ñado é  indeciso,  en  que  maltratados  todos  y  con 
mucha  pérdida  de  gente ,  se  separaron  atribuyén- 
dose cada  uno  la  victoria.  Distinguióse  en  esta  oca- 
sión el  joven  Lezo  por  su  intrepidez  y  valor ;  y  ha- 
biéndole llevado  la  pierna  izquierda  una  bala  de 
cañón ,  continuó  en  el  combate  con  tal  serenidad 
que  mereció  los  elogios  del  mismo  señor  almirante, 
como  se  lo  manifestó  en  una  carta,  acompañada  de 
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un  atestado  ó  testimonio  de  este  caso  singular ;  por 
cuya  consideración  le  promovió  Luis  XIV  á  alférez 
de  navio. 

Del  mismo  modo  continuó  sus  servicios  en  los 
años  sucesivos ,  concurriendo  al  socorro  de  víveres 
y  pertrechos  para  las  plazas  de  Peñíscola  y  Paler^ 
nio ,  al  ataque  y  quema  del  navio  ingles  la  Retolu^ 
cion,  de  70  cañones,  y  al  apresamiento  de  dos  na* 
vfos  enemigos  que  se  condujeron  el  uno  al  puerto 
de  Pasaje  y  el  otro  al  de  Bayona.  Ascendido  en- 
tonces á  teniente  de  navio,  se  le  destinó  á  Tolón, 
y  allí  se  mantuvo  hasta  que  el  duque  de  Saboya 
invadió  aquel  puerto,  y  sitió  el  castillo  de  Saota 
Catalina ,  donde  se  hallaba  Lezo ,  que  también  fué 
4ierido  en  esta  ocasión .  Con  tantas  muestras  de  va- 
lor y  de  inteligencia ,  le  confiaron  sus  gefes  el  man- 
do y  dirección  de  diferentes  convoyes  con  muni* 
ciones  y  pertrechos  de  guerra ,  que  desde  Francia 
se  enviaban  á  Felipe  V,  que  se  hallaba  acampado 
sobre  Barcelona.  Logró  introducirlos  felizmente, 
burlando  la  vigilancia  de  los  buques  ingleses  que 
cruzaban  en  aquella  costa ;  pero  en  una  ocasión  de 
estas,  cercado  por  todas  partes,  y  acometido  con 
horroroso  fuego,  determinó  incendiar  algunos  bu- 
ques del  convoy  para  salvar  á  los  demás;  y  batién- 
dose al  mismo  tiempo ,  se  abrió  paso  por  medio  de 
las  llamas  y  de  las  balas  para  salir  de  aquel  apuro, 
evitando  de  este  modo  que  ninguno  de  sus  buques 
cayese  en  poder  de  los  enemigos. 

Promovido  á  capitán  de  fragata  en  1710,  y 
mandando  una  de  las  de  la  armada  real ,  logró  ha- 
cer \  \  presas ,  la  menor  de  20  cañones ,  y  entro 
ellas  el  navio  de  guerra  ingles  llamado  el  Stankap^ 
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pe,  en  cuyo  combate  recibió  varias  heridas.  Pare-i- 
ce  qae  por  entonces  sirvió  también  en  las  escuadras 
que  mandó  D.  Andrés  del  Pez ,  según  las  honrosas 
certificaciones  que  este  le  dio  de  sus  buenos  servi- 
cios. Hecho  capitán  de  navio  en  1712,  fué  desti- 
nado en  el  siguiente  al  segundo  sitio  de  Barcelona, 
donde  tuvo  varios  encuentros  con  los  enemigos ,  y 
de  resultas  quedó  estropeado  de  un  brazo.  Hallóse 
en  1744  en  la  escuadra  que  al  mando  de  D.  An- 
drés del  Pez  pasó  á  Genova  para  conducir  á  Espa- 
ña á  la  reina  Doña  Isabel  de  Famesio ,  pero  resuelta 
S.  M.  á  hacer  el  viaje  por  tierra,  regresó  la  escua-* 
dra  y  se  preparó  para  la  expedición  y  recobro  de 
la  isla  de  Mallorca.  Verificóse  al  año  siguiente  de 
1715  destinando  7  navios  ( uno  de  ellos  el  de  Le- 
zo),  10  fragatas,  2  saetías,  6  galeras  y  2  galeotas 
al  mando  del  gobernador  general  de  la  armada  Don 
Pedro  de  los  Rios;  y  apenas  desembarcaron  los 
10,000  hombres  de  tropas  que  conducian,  cuando 
los  mallorquines  se  avinieron  á  ciertas  capitulacio- 
nes, en  que  brillaba  la  clemencia  y  benignidad  do 
Felipe  V. 

Con  el  mando  del  navio  Lanfranco  se  destinó  á 
Lezo  en  1716  á  la  escuadra  de  D.  Francisco  Chacón 
para  trasportar  la  plata  y  auxiliar  el  comercio  de 
los  galeones  y  de  la  flota  perdida  en  el  canal  de  Ba- 
hama ;  pero  se  le  incorporó  muy  luego  á  otra  escua- 
dra destinada  á  los  mares  del  Sur ,  compuesta  de 
aquel  navio ,  del  Conquistador,  Triunfante  y  la  Pe- 
regrina, con  los  gefes  D.  Bartolomé  de  Urdinzu  y 
D.  Juan  Nicolás  Martinez.  Era  el  objeto  arrojar  ó 
expeler  de  allí  los  navios  de  varias  naciones  que 
infestaban  aquellas  costas ,  haciendo  en  ellas  un  co- 
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mercio  ilícito ,  muy  perjudicial  á  los  intereses  de  la 
real  hacienda  y  de  todos  los  españoles.  Despoes  de 
varias  campañas  y  servicio  durante  siete  años,  re- 
cayó en  Lezo  por  falta  de  aquellos  gefes ,  el  mando 
de  la  escuadra ,  y  el  generalato  de  la  mar  del  Sur 
en  16  de  febrero  de  1723,  haciendo  desde  enton- 
ces frecuentes  salidas  para  perseguir  los  corsarios 
enemigos ,  con  quienes  tuvo  diferentes  combates, 
en  los  cuales  escarmentó  su  insolencia ,  y  extinguió 
sus  pií^terías  y  desórdenes.  Así  sucedió  con  ciertos 
navios  ingleses  y  holandeses  armados  en  guerra  y 
muy  superiores  eu  fuerzas,  á  quienes  atacó  y  batió 
al  primer  encuentro  durante  ocho  horas,  con  tal 
resolución  y  valor ,  que  logró  apresar  un  navio  ho- 
landés, y  i)oner  en  vergonzosa  fuga  á  los  demás.  De 
esta  manera  desempeñó  el  mando  que  el  rey  le  había 
confiado  en  aquellos  dominios  remotos,  hasta  que 
l>or  orden  de  S.  M.  se  restituyó  á  Euix)pa  en  el 
año  1730. 

La  corte  permanecía  en  Sevilla,  é  inmediata- 
mente pasó  Lezo  á  besar  la  mano  al  rey ,  y  á  infor- 
ninrlc  de  sus  operaciones ;  y  no  solo  tuvo  la  satisfac- 
ción (le  que  todas  fuesen  aprobadas,  sino  de  recibir 
en  premio  de  sus  servicios  y  del  aprecio  que  debía 
á  S.  M.  el  ascenso  á  gefe  de  escuadra ,  con  la  cir- 
cunstancia particular  de  que  se  le  contase  la  anti- 
güedad desde  el  día  que  comenzó  á  ejercer  el  man- 
do superior  de  la  escuadra  en  el  mar  del  Sur,  esto 
es,  desde  16  de  febrero  de  1723.  Permaneció  des- 
pués en  el  departamento  de  Cádiz ,  hasta  que  por 
real  orden  de  3  de  noviembre  de  1731  le  confió 
S.  M.  el  mando  de  una  escuadra  destinada  al  Medi- 
terráneo para  estar  á  las  órdenes  del  infante  D.  Car- 
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los,  y  asistir  á  S.  A.  en  los  negocios  que  ocuiriesen 
rebtivos  á  la  posesión  que  debia  tomar  de  algunos 
estados  de  Italia  que  le  pertenecian ,  cuyo  encargo 
desempeñó  tan  á  satisfacción  de  S.  A. ,  como  lo  de* 
muestran  las  cartas  que  de  su  real  orden  le  dirijió 
el  conde  de  Santi-Estevan .  De  regreso  á  España 
tuvo  otra  comisión  de  nuestra  corte ,  que  resentida 
de  la  conducta  observada  por  la  república  de  Geno- 
va ,  quiso  tomar  alguna  satisfacción  de  sus  procedi-- 
mientos.  Para  esto  entró  D.  Blas  de  Lczo  en  aquel 
puerto  con  seis  navios,  y  exigió  que  la  república 
hiciese  á  la  bandera  real  de  España  honores  extra- 
ordinarios ,  y  un  saludo  mayor  que  los  que  acos- 
tumbraba ;  y  que  inmediatamente  se  llevasen  á  bor* 
do  de  los  navios  los  dos  millones  de  pesos  duros 
pertenecientes  á  España ,  que  estaban  depositados 
en  e\  banco  de  San  Jorge.  Sorprendido  el  senado 
con  esta  demanda ,  procuró  buscar  efugios  para  elu- 
dirla ;  pero  I^zo  contestó  resueltamente  á  sus  argu- 
mentos; y  manifestando  á  los  diputados  que  fueron 
á  bordo  el  estado  de  sus  bajeles,  les  dijo,  mos- 
trándoles su  reloj ,  que  si  en  el  término  de  tantas 
horas  no  era  saludado  cual  correspondia,  y  no  se  le 
enviaban  los  dos  millones,  batiria  la  ciudad,  redu- 
ciéndola á  cenizas.  A  tan  resuelta  intimación  cedió 
la  república,  y  cumplió  todo  á  satisfacción  del  gene- 
ral español,  quien  dio  la  vela  inmediatamente  que 
recibió  la  expresada  cantidad.  De  ella  se  envió  me- 
dio millón,  por  orden  del  rey,  al  infante  D.  Carlos, 
y  el  resto  se  despachó  á  Alicante  para  los  gastos  de 
la  expedición  que  allí  se  preparaba  con  destino  á  la 
reconquista  de  Oran. 

Concurrió  también  D.  Blas  de  Lezo  á  esta  feliz 
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jornada  embarcado  en  el  navio  Sanliago ,  como 
gundo  comandante  de  la  escuadra  que  mandaba  ek 
teniente  general  D.  Francisco  Cornejo,  y  pasó  de0- 
de  Cádiz  á  incorporarse  con  él  en  Alicante.  De  aHi 
salieron  todos  el  1 5  de  junio ;  el  28  llegaron  á  Orao, 
y  después  de  la  rendición  de  la  plaza  y  de  dejarla 
provista  y  guarnecida  como  convenia ,  volvió  Leio 
á  Alicante  escoltando  120  embarcaciones  de  iras- 
porte.  Concluida  esta  expedición,  regresó  á  Cádiz, 
donde  entró  el  2  de  setiembre  de  1732.  Pero  como 
la  toma  de  Oran  hubiese  alarmado  á  todas  las  po- 
tencias berberiscas ,  intentaron  de  mancomún  rea>> 
brar  la  plaza,  ya  atacándola  por  tierra,  ya  bloqueán- 
dola por  mar ;  por  cuya  razón  mandó  el  rey  en  1 3 
de  noviembre  que  elijiese  Lezo  dos  navios  de  los 
que  habia  en  la  babía  de  Cádiz  mas  prontos,  y  pa- 
sase con  ellos  al  Mediterráneo.  Esa)jió  los  navios 
Princesa  y  Real  Familia  ,  y  después  se  le  reunie- 
ron otros  cinco.  Con  esta  escuadra  se  dirijió  á  OraOt 
y  ahuyentando  á  los  argelinos  ,  que  la  bloqueaban* 
socorrió  á  la  plaza  con  los  caudales  y  efectos  que 
conduela.  Allí  adquirió  noticias  reservadas  sobre  las 
fuerzas  y  proyecto  de  log  buques  enemigos ,  y  de- 
terminó perseguirlos  y  aniquilarlos,  especialmente 
á  la  Capitana  de  Argel  que  era  un  navio  de  60  ca- 
ñones. Salió  en  su  busca,  y  apenad  lo  encontró, 
comenzó  á  batirlo ;  pero  el  enemigo  huyendo  con 
fuerza  de  vela ,  logró  refugiarse  en  la  ensenada  de 
Mostagán ,  defendida  por  dos  castillos  ó  baterías  á 
su  entrada,  y  por  4,000  moros  que  acudieron  de 
las  montañas  inmediatas.  Ninguna  de  estas  consi- 
deraciones pudo  contener  el  empeño  de  nuestro  g^ 
noial.  Entró  tras  el  navio  Argelino  en  la  misma  en- 
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senada ;  y  á  pesar  del  vivísimo  fuego  que  sufrió  de 
todas  partes ,  consiguió  incendiarlo  con  las  lanchas 
armadas,  y  echarlo  á  pique,  batiendo  los  castillos 
con  gran  pérdida  de  moros  y  turcos.  Una  acción  tan 
intrépida  y  arriesgada ,  concluida  con  tanta  gloria  y 
felicidad,  amedrentó  á  los  argelinos,  que  solicitaron 
socorros  de  Constantinopla ;  y  sabiéndolo  el  general 
Lezo,  reparó  su  escuadra  en  Alicante  y  salió  á  cru* 
zar  desde  la  Galita  hasta  Cabo  Negro  y  Túnez,  para 
esperar  y  batir  los  buques  que  habían  de  conducir 
á  Argel  las  tropas  y  pertrechos  que  solicitaban.  Man- 
tuvo 50  días  de  crucero  en  aquellos  mares ,  hasta 
que  una  epidemia  de  calenturas,  producida  por  la 
corrupción  de  los  viveres ,  le  obligó  á  proveerse  en 
Cerdeña  de  los  necesarios,  y  navegando  para  Cá- 
diz, según  se  le  había  prevenido  de  real  orden, 
tuvo  aun  que  dejar  en  Málaga  muchos  enfermos ,  y 
entre  ellos  á  D,  Jorge  Juan,  que  hacia  entonces  las 
primeras  campañas  de  su  carrera.  Llegó  también  á 
Cádiz  D.  Blas  de  Lezo  gravemente  enfermo ;  pero 
con  la  satisfacción  de  haber  desempeñado  cumpli- 
damente las  comisiones  que  se  le  confiaron ,  como 
se  lo  manifestó  el  rey  con  las  expresiones  mas  lison- 
jeras de  su  aprecio ,  promoviéndole  en  6  de  junio 
de  1734  á  teniente  general  de  su  real  armada. 

Desempeñó  entonces  la  comandancia  general  del 
departamento  de  Cádiz :  mándesele  pasar  á  la  cor- 
te entrado  ya  el  año  siguiente  de  1735;  regresó 
luego  al  Puerto  de  Santa  María ,  donde  permaneció 
hasta  que  por  real  orden  de  23  de  julio  de  1736  le 
nombró  S.  M,  comandante  general  de  los  galeo- 
nes que  con  los  navios  Conquistador  y  Fuerte  ha- 
bían de  despacharse  á  las  costas  de  Tierra-firme. 
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Prontos  y  habilitados  todos  los  buques ,  salió  de 
Cádiz  con  los  dos  navios ,  ocho  mercantes  y  dos  re- 
gistros el  dia  3  de  febrero  de  1737,  y  entró  en  Car- 
tagena de  Indias  el  11  de  marzo.  Comandante  de 
aquel  apostadero  de  marina,  entonces  tan  impor 
tante  para  la  custodia  y  conservación  de  ambasAmé* 
ricas,  supo  en  noviembre  de  1739  la  declaracioii 
de  guerra  entre  España  é  Inglaterra ,  y  que  en  Ja- 
maica iban  reuniendo  los  ingleses  fuerzas  muy  con- 
siderables, que  les  enviaban  de  Europa.  Desde  alf 
salieron  sucesivamente  las  escuadras  ó  divisiones 
que  atacaron  á  Portobelo ,  al  castillo  del  río  Chagre* 
y  que  amenazaron  á  la  Habana  en  distintas  ocasio- 
nes ;  pero  la  empresa  que  mas  fijó  la  atención  de  los 
ingleses,  y  en  que  pusieron  mayor  empeño,  fué  la 
toma  ó  conquista  de  Cartagena.  Estas  noticias,  y 
las  de  varias  presas  que  hicieron  de  algunos  buques 
españoles  ricamente  cargados ,  obligaron  ¿  Lezo  á 
tomar  las  debidas  precauciones  y  estar  apercibido 
para  todo  evento.  Situó  los  navios  de  su  mando  en 
Boca-chica,  paso  preciso  para  la  entrada  én  el  puer- 
to ,  y  i)uso  en  estado  de  defensa  los  castillos  coloca- 
dos en  aquel  punto,  reforzando  sus  guarniciones 
con  cerca  de  mil  hombres. 

En  febrero  de  1740  tuvo  por  varias  partes  no- 
ticias nuiv  circunstanciadas  de  las  formidables  fuer- 
zas  que  preparaban  los  ingleses  para  atacar  á  Car- 
tagena. El  gobernador  cayó  enfermo,  y  murió  el 
dia  23  del  mismo  mes.  Las  plazas  de  Indias  en  ge- 
neral estaban  en  el  mayor  abandono,  como  lo  reco- 
nocieron 1).  Jorge  Juan  y  D.  Antonio  de  UUoa  ,  que 
las  vieron  en  aquellos  años.  D.  Blas  de  Lezo,  que 
lo  sabia ,  envió  dos  condestables  de  sus  navios  á 
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reconocer  la  arliUería  de  la  plaza «  y  se  hallaron  los 
cañones  incapaces  de  disparar  diez  tiros ,  sin  re- 
puesto ni  provisión  de  balas,  y  solo  con  3,300  li- 
bras de  pólvora.  A  los  navios  colocados  en  Boca--cbi- 
ca  añadkS  dos  cadenas  por  fuera  de  ellos  para  impe** 
dir  la  entrada  á  la  escuadra  y  brulotes  enemigos. 

Aparecieron  estos  ell  3  de  marzo  con  8  buques 
mayores,  2  brulotes,  2  bombardas  y  un  paquebote; 
fondearon  á  distancia  de  dos  leguas  al  ONO.  de  la 
dudad.  Después  de  sondar  y  reconocer  varios  pun- 
tos de  la  costa ,  y  de  establecer  cruceros  para  in^ 
terceptar  los  víveres,  socorros  y  comunicaciones,  se 
situaron  las  bombardas  E-0.  con  el  convento  de  la 
Merced ,  y  comenzaron  ¿  arrojar  á  la  plaza  bombas 
cargadas  de  combustibles ,  con  que  lograron  incen^ 
diar  varias  casas  y. edificios.  Los  cañonazos  que  se 
les  tiraban  de  nuestras  baterías ,  no  alcanzaban  sino 
por  elevación.  Así  continuaron  los  dias  18  y  19, 
hasta  que  viendo  Lezo  que  no  servían  aquellos  ca- 
ñones ,  hizo  desembarcar  uno  de  á  1 8  de  su  navio 
con  cuyo  atinado  fuego  obligó  á  retirarse  las  bom- 
bardas ;  v  toda  la  escuadra  volvió  á  Jamaica  á  refor- 
zarse,  dejando  dos  navios  para  bloquear  el  puerto. 
Hicieron  segunda  tentativa,  avistándose  desde  Car- 
tagena el  3  de  mayo  una  escuadra  de  1 3  navios  y 
una  bombarda,  la  cual  reconoció  la  ensenada  de 
Barú.  Lezo  formó  con  otros  dos  navios  segunda  lí- 
nea para  defender  la  entrada ;  y  viendo  los  enemi- 
gos esta  vigilancia  y  preparativos ,  regresaron  á  Ja- 
maica. De  allí  salieron  poco  después  para  Santa  Mar- 
ta, donde  quedaron  bien  escarmentados. 

En  31  de  octubre  llegó  de  España  una  escuadra 
do  10  navios  mandada  por  el  general  D.  Rodrigo 
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de  Torres ,  que  facUitó  algunos  auxilios ,  y  perma-* 
necio  allí  hasta  el  8  de  febrero  de  1744  «  que  se 
trasladó  á  la  Habana ,  amenazada  también  por  lo§ 
ingleses.  Ya  estaba  mandando  en  Cartagena  como 
gobernador  el  virey  del  nuevo  reino  de  Granada 
D.  Sebastian  deEslaba»  oficial  muy  acreditado  por 
su  valor  é  inteligencia ;  y  unidos  él  y  Lezo ,  concer* 
taron  los  planes  de  defensa  para  lo  sucesivo.  Pocos 
días  habian  pasado  cuando  eM  5  de  marzo  se  avis- 
taron y  dieron  fondo  en  la  ensenada  de  Canoa»  435 
buques  ingleses,  los  36  de  guerra  y  los  demás 
de  trasporte ,  brulotes  y  bombardas.  Lezo  se  situó 
en  Boca-chica ,  donde  estaban  los  navios ,  y  reforzó 
los  castillos  de  cuanto  era  necesario.  Los  enemigos 
hicieron  varios  movimientos  y  tomaron  diversas 
posiciones ,  hasta  que  el  20  dos  navios  grandes,  si- 
tuados á  medio  tiro  de  fusil  de  las  baterías  de  San- 
tiago y  S.  Felipe ,  rompieron  un  fuego  tan  horroroso 
que  las  destruyeron  á  pocas  horas.  Igual  ataque  so- 
frían por  otros  navios  los  fuertes  de  S.  Luis  y  San 
José,  que  contestaban  por  su  parte,  destrozando 
á  cuantos  navios  los  batían.  Las  bombardas  tampoco 
cesaban  de  arrojar  bombas  de  día  ni  de  noche. 
Entretanto  iban  desembarcando  las  tropas  enemigas 
y  formando  baterías  en  tierra ,  y  entre  ellas  una 
de  12  morteros,  con  que  incomodaban  mucho  al 
castillo  de  S.  Luis,  llave  principal  del  puerto;  pero 
se  mantenía  firme,  porque  si  perdía  gente,  si  le 
volaban  el  almacén  de  víveres ,  si  sus  defensas  y 
parapetos  se  destruían  y  aniquilaban,  todo  lo  repa- 
raba, á  todo  atendía  Lezo  con  los  auxilios  que  le 
suministraba  su  escuadra.  Formáronse  partidas  pa- 
ra reconocer  las  obras  que  hacian  los  enemigos,  y 
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íleslrulrseias ,  atacándolos  oportunamente .  Todo  el 
empeño  de  los  ingleses  era  apoderarse  del  castillo 
y  forzar  el  poerto.  Para  esto  lo  batían  alternativa- 
mente ,  empleando  hasta  4  navios  á  la  vez ;  mul- 
tiplicaban las  baterias  de  cañones  y  morteros  ^  las 
lanchas  armadas,  los  desembarcos  de  su  gente  con 
qoe  intentaban  incomodarlos.  El  dia  %  de  abril  sos- 
tenían su  fuego  con  vigor  46  cañones  y  12  morte- 
ros. Lezo  con  su  navio  disparó  760  tiros  en  defensa 
del  castillo:  pero  ya  iban  escaseando  las  municiones» 
los  parapetos  y  defensas  estaban  por  tierra,  la  gente 
fatigada,  los  enemigos  aumentaban  sus  ataques, 
pues  que  situaron  entonces  7  navios  ,  dos  de  ellos 
de  tres  puentes,  para  batir  el  castillo  y  nuestra 
escuadra,  que  recibió  mucho  daño,  ademas  del 
que  causaban  las  bombas  incendiarias.  Aunque  la 
plaza  se  halla  distante  de  Boca-chica  mas  de  dos 
'leguas  y  media ,  el  virey  con  suma  diligencia  y 
actividad  iba  frecuentemente  de  noche  á  tratar  con 
Lezo  sobre  las  disposiciones  que  convenia  tomar,  y 
hallándose  ambos  el  dia  4  de  abril  en  uno  de  los 
navios ,  fueron  heridos  Eslaba  en  una  pierna ,  y 
Lezo  en  un  muslo  y  una  mano.  Convencidos  de  que 
ya  no  podia  sostenerse  el  castillo,  tomaron  sus 
providencias  para  abandonarlo,  y  que  la  gente  se 
recogiese  á  la  plaza.  Así  se  ejecutó  al  dia  inmediato 
aunque  con  algún  desorden,  cuyo  ejemplo  siguió 
la  gente  de  los  navios  San  Carlos,  África  y  San 
Felipe^  sin  que  pudiera  contenerlos  el  general, 
que  andaba  casi  siempre  en  una  canoa  para  aten- 
der y  acudir  á  todas  partes.  La  precipitación  de  esta 
retirada  produjo  que  en  lugar  de  echar  á  pique  un 
barco  con  60  barriles  de  pólvora ,  conforme  había 
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mandado  el  general,  jle  incendiaron,  comunicán- 
dose su  fuego  á  los  navios  San  Felipe  y  África, 
que  se  volaron.  Dueños  los  enemigos  de  los  castillos 
de  San  José  y  San  Luis ,  y  franqueada  la  entrada 
del  puerto  ,  se  retiró  Lezo  á  la  plaza  con  su  gente 
y  con  cuantas  armas  y  pertrechos  pudo  recoger, 
después  de  sostener  21  dias  el  puesto  de  Boca- 
chica  ,  los  1 7  de  continuo  combate ,  con  un  valor  y 
constancia  de  que  hay  pocos  ejemplos. 

Todavía  quedaba  en  lo  interior  del  espacioso 
puerto  la  defensa  del  canal  ó  angostura,  que  forman 
el  castillo  grande  y  la  batería  del  Manzanilla  antes 
de  llegar  á  la  plaza.  Lezo,  con  acuerdo  del  virey 
D.  Sebastian  de  Eslaba,  distribuyó  la  tropa  de  ma- 
rina y  la  marinería  en  las  fortalezas  y  baterías  exte- 
riores ;  facilitó  cañones ,  balas ,  fusiles  y  otras  ar- 
mas y  municiones ;  dispuso  que  los  navios  Dragón  y 
Conquistador ,  únicos  que  quedaban,  se  mantuvie- 
sen defendiendo  aquel  estrecho  paso,  y  que  en  el 
último  estremo  se  echasen  á  pique  arabos  buques  y 
los  de  particulares ,  para  cerrarlo  y  evitar  la  api*oxi- 
macion  de  los  enemigos  á  la  ciudad. 

La  unión  de  ánimos  é  ideas  de  los  generales 
acrecentaba  su  valor  y  sus  recursos  cuanto  mas 
crecian  los  riesgos  y  los  progresos  de  los  enemigos. 
Entretanto  que  estos  desembarcaban  su  gente  en 
varios  puntos ,  Eslaba  y  Lezo  animaban  y  visitaban 
la  suya  por  todas  partes.  Llegado  el  caso  de  echar 
todos  los  buques  á  pique ,  después  de  una  resisten- 
cia tenaz,  se  apoderaron  los  ingleses  del  castillo 
grande  y  batería  de  Manzanillo:  trabajaron  mucho 
en  abrirse  paso ,  y  al  ñn  comenzaron  á  bombardear 
la  ciudad  el  dia  12,  batién  lola  al  mismo  tiempo 
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varios  navios  y  fragatas.  Así  continuaron  sin  inter- 
misión hasta  el  20 ,  en  que  antes  de  las  4  de  la  ma- 
ñana atacaron  con  1 ,200  hombres  escojidos  el  cer- 
ro y  castillo  de  S.  Lázaro ,  que  ocupaban  250  sol- 
dados de  tropa  de  marina  y  de  los  regimientos  de 
Aragón  y  de  España.  El  fuego  fué  muy  vivo  por 
una  y  otra  parte.  Los  dos  generales,  siempre  acti- 
vos y  vigilantes ,  acudieron  al  momento ;  y  luego 
que  aclaró  el  dia  reforzaron  la  tropa  española  con 
algunos  piquetes  de  marinería  armada.  Desde  en- 
tonces el  fuego  fué  mejor  dirijído  y  mas  certero, 
causando  tanto  estrago  en  los  enemigos  que  á  las  7 
de  la  misma  mañana  huyeron  precipitadamente, 
abandonando  sus  escalas ,  fusiles  y  otros  efectos ,  y 
dejando  la  quebrada  por  donde  atacaron  llena  de 
muertos  y  heridos.  Aprovechó  Eslaba  tan  oportuna 
ocasión  de  hacer  una  salida  con  la  tropa  de  la  plaza 
y  consiguió  perseguir  y  escarmentar  á  los  fugitivos. 
Tal  fué  la  acción  decisiva  de  esta  heroica  jomada, 
lios  escritores  ingleses  dicen  que  por  una  imprevi- 
sión incomprensible  las  escalas  que  llevaron  para  el 
asalto  eran  muy  cortas,  y  que  no  habian  llegado 
aun  las  faginas  y  los  materiales  destinados  á  ocultar 
y  facilitar  la  aproximación  al  fuerte.  Achacaban  tam- 
bién su  desgracia  á  las  desavenencias  entre  sus  ge- 
nerales de  tierra  y  mar,  y  á  las  enfermedades  que 
experimentaron  propias  de  aquel  clima  y  estación. 
Lo  cierto  es  que  en  el  mismo  día  20  pidieron  par- 
lamento y  suspensión  de  armas  para  recojer  sus  he- 
ridos, de  los  cuales  se  habian  llevado  á  la  ciudad 
mas  de  mil.  En  los  cinco  días  siguientes,  recelosos 
(le  que  se  les  persiguiese ,  aparentaron  que  perse- 
veraban en  la  empresa,  y  aumentaron  sus  baterías; 
Tomo  I.  19 
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pero  el  27  ya  se  notaron  señales  ciertas  de  su  reti- 
rada. Las  bombardas  se  unieron  con  los  navios,  y 
empezaron  á  recojer  y  embarcar  la  gente  que  les 
qu^aba.  El  28  abandonaron  los  puntos  que  ocupa- 
ban, incendiaron  como  inútil  el  navio  Galicia,  j 
demolieron  ó  volaron  todos  los  castillos  y  fuertes  de 
que  se  habian  apoderado.  El  30  se  verificó  el  cange 
de  prisioneros.  Los  buques  de  guerra  y  trasporte 
fueron  saliendo  sucesivamente  en  los  primeros  días 
de  mayo,  aunque  algunos  quemaron  en  Boca-chica 
por  inservibles.  EH7  salió  el  almirante  Yemon,  y 
cl  20  quedó  el  puerto  enteramente  libre  de  ene- 
migos. 

Según  los  cálculos  del  general  Lezo ,  .consignados 
en  su  diario ,  los  ingleses  dispararon  durante  el  silío 
6,068  bombas  y  mas  de  18,000  cañonazos;  y  se- 
gún los  partes  ó  avisos  del  virey  Eslaba  la  pérdida 
de  los  enemigos  por  efecto  de  los  combates  y  de  las 
enfermedades  fué  de  9,000  hombres  de  las  tropas 
y  de  las  tripulaciones  de  los  buques.  El  autor  fran- 
cés de  la  Historia  general  de  la  marina  dice  que 
perdieron  cerca  de  20  navios ;  y  el  P.  Florez  espe- 
cifica que  1 7  de  ellos  quedaron  tan  maltratados  que 
tuvieron  que  quemar  6 ,  y  que  los  domas  no  podían 
servir  sin  notables  reparos.  La  guarnición  de  la  pla- 
za constaba  de  1,100  hombres  de  tropas  regladas, 
y  de  300  de  milicias ;  de  dos  compañías  de  negros 
libres,  y  de  600  indios.  Los  españoles  solo  tuvieron 
200  muertos.  La  escuadra  inglesa,  compuesta  ya 
con  los  refuerzos  que  fué  recibiendo ,  de  36  navios, 
de  ellos  8  de  tres  puentes,  de  12  fragatas  de  20  á 
50  cañones ,  do  dos  bombardas ,  de  muchos  brulotes, 
y  de  1 30  buipies  de  tras|)orte ,  con  mas  de  1 0,000 
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hombres  -de  desembarco ,  era  la  mayor  y  mas  pode- 
rosa que  se  habia  presentado  jamas  en  aquellos  ma- 
res ;  pero  sus  obstinados  esfuerzos  no  bastaron  á 
Tenoer  la  constancia  y  el  heroico  valor  de  los  espa- 
ñoles, dirijidos  por  tan  ilustres  caudillos  como  Don 
Sebastian  de  Eslaba  y  D.  Blas  de  Lezo. 

La  ant^ncía  y  orguUosa  satisfacción  con  que  los 
ingleses  suponían  como  cierta  la  victoria ,  les  hizo 
acuñar  medallas  en  que  figuraron  á  D.  Blas  de  Le- 
zo de  rodillas  entregando  la  espada  al  almirante  in- 
glés, con  la  inscripción  de  D.  Blas  y  al  rededor  en 
lengua  inglesa :  la  soberbia  española  abatida  por  el 
almirante  Vemon.  Por  el  otro  lado  grabaron  seis 
navios  y  un  puerto  con  esta  leyenda  en  el  contorno: 
quien  tomó  á  Portobelo  con  solo  seis  navios.  Noviem- 
bre 22  (íe/ 1739.  El  éxito  desairó  aquel  presuntuoso 
pronóstico,  debiendo  ser  en  sus  autores  tanto  ma- 
yor la  vergüenza  cuanto  fué  mayor  su  ligereza  y 
arrogancia. 

Cuando  D.  Blas  de  Lezo  rechazó  con  su  valor  y 
prudencia  los  primeros  ataques  de  los  enemigos  en 
el  año  anterior,  declaró  el  rey  en  orden  que  le  d¡- 
rijió  con  fecha  8  de  octubre  de  1 740 ,  que  la  defen- 
sa de  Cartagena  y  su  puerto  se  debia  á  su  conduc- 
ta y  zelo ;  lo  cual  habia  excitado  su  soberana  grati- 
tud por  el  honor  y  respeto  que  resultaba  á  sus  reales 
armas ;  encargándole  por  otra  real  orden  de  1 6  del 
mismo  mes ,  que  continuase  haciendo  todos  sus  es- 
fuerzos para  repeler  los  intentos  de  los  ingleses, 
pues  estaba  persuadido  S.  M.  que  si  Cartagena  no 
habia  experimentado  la  misma  suerte  que  Portobe- 
lo, se  debia  á  su  vigilancia  y  disposición.  Así  lo  ex- 
presaba el  rey ,  y  así  procuró  cumplirlo  D.  Blas  de 
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Lozo  en  la  gloriosa  defensa  de  4  741  de  que  hemos 
hecho  mención ;  pero  tan  prolongadas  fatigas  y  cui- 
dados menoscabaron  su  salud « y  de  resultas  falleció 
en  aquella  ciudad  el  dia  7  de  setiembre  del  mismo 
ano  1 741 ,  dejando  un  noble  ejemplo  de  valor  y 
constancia  á  los  que  siguiendo  la  honrosa  carrera 
de  las  armas ,  hayan  de  emplearlas  en  servicio  de 
su  rey  y  de  su  patria. 

Algunos  años  después  concedió  el  rey  á  la  fami- 
lia de  Eslaba  el  título  de  marqués  de  la  Real  defensa, 
y  á  la  de  Lezo  el  de  marqués  de  Ovieco^  para  per- 
petuar la  memoria  de  aquellos  dos  ilustres  generad- 
les, recordando  con  aprecio  uno  de  los  aconteci- 
mientos mas  heroicos  que  ilustran  la  historia  militar 
y  maritiina  de  Es|)aña  en  el  siglo  XVIH. 


D.  DIONISIO  ALCALÁ  GALIANO. 


•**^^^^BS^^^*^— 


Nació  D.  Dionisio  Alcalá  Galiano  en  la  villa  de 
Cabra,  provincia  de  Córdoba,  en  octubre  de  1760. 
Fueron  sus  padres  D.  Antonio  Alcalá  Galiano  y  Pa- 
reja y  D.*  Antonia  Alcalá  Galiano  y  Pineda ,  prima 
iiermana  de  su  consorte.  Era  el  tercero  de  sus  her- 
manos, y  hechos  los  primeros  estudios  sentó  plaza 
de  guardia-marina  en  29  de  agosto  de  1775,  según 
consta  de  su  hoja  de  servicios.  Empezaba  á  navegar 
cuando  se  rompieron  las  hostilidades  con  la  Gran 
Bretaña  en  1 779 ,  y  embarcado  en  Cádiz  en  la  fra- 
gata Júpiter  de  la  escuadra  del  mando  del  marqués 
de  Casa  Tilly  hizo  aquella  campaña ,  y  se  encontró 
en  la  toma  de  la  isla  de  Catalina.  Pasó  después  á 
Montevideo ;  de  allí  á  la  colonia  del  Sacramento ,  á 
cuyo  bloqueo  y  rendición  asistió ,  y  en  donde  ya 
empezó  á  dar  pruebas  de  su  serenidad  y  valor,  que 
le  valieron  el  nombramiento  de  oficial  de  órdenes 
de  D.  Gabriel  Guerra,  comandante  del  rio  de  la 
Plata.  Luego  se  diríjió  á  las  islas  Malvinas  en  el 
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paquebot  S.  Cristóbal,  y  en  este  punto  permaneció 
dos  años.  A  su  regreso  á  Montevideo,  salió á  corso 
en  las  inmediaciones  del  rio  de  la  Plata  y  apresó  una 
fragata  mercante  inglesa. 

Después  de  estas  felices  expediciones  se  resti- 
tuyó á  Cádiz  en  la  fragata  Santa  Bárbara ,  y  como 
ajustada  la  paz  á  principios  de  1783  destinase  el 
gi^HeniD  una  expedición  científica  ai  mando  del  bri- 
gadier D.  Vicente  Tofíño  para  trazar  y  levantar  las 
cartas  marítimas  de  nuestras  costas  con  los  j^nos 
de  sos  principales  puertos  y  las  descripciones  y  der- 
rotaos correspondientes,  fué  Galiano  uno  de  k» 
oSciales  que  se  emplearon  en  esta  comisión  desde 
d  aio  1784 ,  habiéndose  embarcado  con  este  objeto 
eft  la  fn^ta  Luisa.  Concluida  la  comisión  en  el  año 
sámente  se  le  destinó  al  departamento  de  Cádiz; 
entonces  contrajo  matrimonio  en  Medinasidonia  oon 
D«^  liaría  de  la  Consolación  Villavicendo,  so  pa- 
lienta^  y  hermana  de  capitán  general  qne  despoes 
fue  de  la  armada  D.  Joan  liaría  ViUavicencio.  Dea- 
tisiWeio  al  poco  tiempo  entre  otros  varios  oficiales 
disliii^idos  i  la  expedición  que  para  reconocer  el 
^¡^tnecho  de  Magallanes  se  encomendó  al  capitán  de 
na\  K»  D.  AnliHiio  tío  Córdoba ,  á  cuyo  fin  se  tra^ 
borxio  H  Sr.  Galiano  á  la  fragata  Santa  María  de  la 
l^atwjai.  IVsempenaitHi  acertadamente  su  comisión 
tHi  1785  y  1786 ,  y  ^egTt:^^a^on  á  Cádiz  en  1 1  de  ju- 
ak>  tK^  esto  iUtiim>  año. 

Kn  1788  {viroció  conveniente  al  gobierno  se 
RwiiKiso  una  carta  {virticular  de  las  islas  Azores  pa- 
ñi t^\a  t>bra  fué  ilestinada  la  fragaU  Santa  Perpe- 
liM  \  kns  Unr^r^intinos  Vivo  y  Natalia,  despoes  Gm* 
Iki .  Ki  ^  do  ahhl  liHiM  ol  mando  de  estos  buques 


279 

D.  Vicente  Tofifio :  fueron  embarcados  en  la  fragata 
dos  oficiales  de  la  comisión  de  cartas ,  habiéndose 
conferido  el  mando  del  bergantin  Vivo  al  teniente 
de  navio  D.  Bernardo  Muñoz,  y  el  del  Natalia  al  de 
la  misma  dase  D.  Dionisio  Alcalá  Galiano.  Mucho 
trabajaron  en  esta  importante  y  delicada  comisión, 
en  que  invirtieron  desde  1 5  de  junio  á  1 6  de  agosto 
de  dicho  año  de  1788 ,  como  se  ve  por  la  estensa 
razón  dada  en  el  derrotero  del  Océano  publicado 
en  el  siguiente. 

A  su  regreso  á  Cádiz  se  estaba  preparando  una 
larga  expedición  para  dar  la  vuelta  al  mundo  bajo 
el  mando  y  dirección  de  D.  Alejandro  Malaspina ,  y 
como  siempre  se  echaba  mano  para  tales  empresas 
de  los  conocimientos  y  serenidad  de  nuestro  D.  Dio< 
aisio  le  (Mrdenaron  se  embarcase  en  la  corbeta  Des^ 
cubierta  con  el  Sr.  Malaspina ;  el  mando  de  la  Atre- 
vida se  confirió  al  capitán  de  fragata  D.  José  de 
Bustamante  y  Guerra.  Ambas  salieron  de  Cádiz  el 
30  de  julio  de  1789  y  fondearon  en  Montevideo  el 
20  de  setiembre.  Allí  comenzaron  las  operaciones 
facultativas  para  levantar  el  plano  del  rio  de  la  Plata, 
y  después  de  determinar  astronómicamente  la  po- 
sición de  Buenos-aires ,  se  destinó  una  comisión  al 
reconocimiento  de  la  costa  del  Sur  hasta  el  cabo  de 
S.  Antonio ,  y  otra  á  levantar  el  plano  del  puerto  de 
Ualdonado  y  trazar  la  costa  que  va  desde  Monte- 
video ,  fijando  también  la  posición  astronómica  del 
cabo  de  Santa  María  é  isla  de  Lobos.  Al  mismo  tiem- 
po Galiano  continuaba  en  el  observatorio ,  que  se 
habia  establecido  en  Montevideo ,  una  serie  dilatada 
de  observaciones  astronómicas ,  de  que  habia  de  re- 


180 

sullar  la  exacta  determinación  de  su  latitud  y  kmgi- 
tud  (*)  mientras  otras  comisiones  se  ocupaban  en  el 
reconocimiento  y  sondas  del  puerto  de  Montevideo  y 
<lel  Banco  inglés.  Concluidos  estos  trabajos  salieron 
de  allt  las  corbetas  el  13  de  noviembre  de  1789  pa- 
ra reconocer  la  costa  oriental  patagónica:  fondearon 
en  puerto  Deseado  el  3  de  diciembre:  de  allf  mar- 
charon á  puerto  Egmont  el  1 3  y  llegaron  el  19:  el 
23  se  dirijieron  al  cabo  de  las  Vírjenes :  r€yx>Bocie* 
ron  las  entradas  y  salidas  del  estrecho  de  Magalla- 
nes y  toílas  las  costas  é  islotes  próximos  al  cabo  de 
Hornos :  siguieron  por  las  costas  de  Cliiloe  y  Chile: 
reuniéronse  en  Valparaisael  8  de  abril  de  1790;  y 
hechos  los  reconocimientos  de  la  costa  y  puerto  de 
Coquimbo  se  dirijieron  al  Callao,  donde  fondearon 
la  Descubierta  el  21  y  la  Atrevida  el  29  de  mayo. 
Salieron  el  20  de  setiembre  y  siguiendo  reconocien* 

(*)  Un  distinguido  astrónomo  dice  c]ue  Galiano  fué  el 
primero  que  propuso  en  nuestros  tiempos  y  resolvió  coa 
exactitud  el  problema  de  hallar  la  latiiwl  por  medio  de  la 
altura  polar,  observada  á  una  distancia  cualquiera  del  meri- 
diano. Mendoza  y  Rios,  en  la  edición  de  1809  de  su  Coleccíum 
de  tablas  para  la  navegación  y  astronomía  náutica  ^  publicó 
como  suya  la  solución  de  Galiano,  simplificándola  para  uso 
de  los  marinos ,  aun(|ue  con  algunas  inexactitudes ,  que  son 
sin  embargo  disimulables  en  la  práctica  ordinaria  del  pilota- 
je. D.  José  Sánchez  Cerquero  vindicó  la  prioridad  de  inven- 
i'ion  de  Galiano  en  una  carta  al  barón  de  Zach ,  que  se  halU 
inserta  en  francés  en  la  Correspondencia  de  este  astrónomo 
(lum.  XV.  pág.  39).  Para  justificar  esta  prioridad,  bastará  á 
los  que  no  hayan  leido  dicha  Correspondencia  ^  consultar  el 
Almanaque  náutico  español  para  1796,  en  donde  se  halla  im- 
presa la  primera  memoria  original  de  Galiano. 
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do  la  costa  llegaron  el  1 .®  de  octubre  á  Guayaquil,  y 
el  46  de  noviembre  á  Panamá.  Allí  se  estableció  el 
observatorio  á  cargo  de  Galiano  y  de  D.  Juan  de  la 
Concha,  é  hicieron  varías  observaciones  astronómi- 
cas mientras  otros  oficiales  fijaban  la  posición  del 
istmo  y  practicaban  el  reconocimiento  de  vanos 
puertos,  ensenadas  y  cabos  de  aquella  costa.  EH2 
de  diciembre  dieron  la  vela  las  corbetas  para  Rea- 
lejo, pero  por  accidentes  de  la  navegación  la  Atre- 
vida se  dirijió  á  Acapulco  y  S.  Blas,  y  la  Descu- 
bierta, reconociendo  la  parte  de  costa  que  pudo 
entró  en  Realejo,  saliendo  á  30  de  enero  de  4794 
para  Acapulco,  á  donde  tos  vientos  contrarios  no  le 
permitieron  llegar  hasta  el  27  de  marzo.  Aquí  se 
reunieron  ambas  corbetas  y  recibieron  la  Real  orden 
de  22  de  diciembre  de  4  790  para  que  practicasen 
el  reconocimiento  en  la  costa  del  N.  del  paso  de 
Ferrer  Maldonado ;  y  entretanto  que  lo  practicaban 
se  mandó  fuese  á  Méjico  Galiano  con  otros  oficiales 
á  coordinar  los  apuntes  de  la  expedición  desde  su 
salida  de  España ,  y  coadyuvar  á  los  progresos  de 
la  geografía  en  aquel  reino.  Entonces  hizo  acerta- 
das observaciones  para  determinar  la  latitud  de  esta 
capital  por  alturas  meridianas  dd  sol  y  estrellas,  y 
la  longitud  sobre  la  imersion  de  dos  estrellas  por  la 
luna  en  el  mes  de  diciembre  y  el  anterior.  En  cum- 
plimiento de  la  real  orden  citada ,  dieron  la  vela  las 
corbetas  el  4 .®  de  mayo  para  examinar  toda  la  cos- 
ta que  desde  el  cabo  de  Buentiempo  sigue  por  la 
bahía  Behering,  monte  de  San  Ellas  é  isla  de  Kaye 
hasta  la  entrada  del  príncipe  Guillermo:  atracaron  la 
<*íHMa  por  los  57**  sin  hallar  el  paso  que  se  busca- 
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ba,  y  úoicamenle  en  latitud  de  49"*  45 'se  notó  una 
abra  que  reconocida  se  halló  ser  un  canal  de  corta 
eslension:  reconocióse  mayor  de  costa  sin  hallar 
indicios  de  Estrecho,  y  considerando  cumplidas  las 
órdenes  reales,  regresaron  á  Nutka,  fondearon  en 
Monlerey  y  al  fin  se  reunieron  en  Acapulco  para 
continuar  sus  reconocimientos  en  las  islas  Marianas 
y  en  el  Archipiélago  Filipino. 

Entretanto  se  habilitaron  en  San  Blas  las  goletas 
Sutil  y  Mejicana :  confióse  á  Galiano  el  mando  de  la 
primera  y  á  D.  Cayetano  Valdés  el  de  la  otra.  Die- 
nm  la  vela  el  8  de  marzo  de  1792 ,  entraron  en 
Natka  d  1 2  de  mayo ,  zarparon  de  aquí  el  4  de  ju- 
mo, regresaron  á  los  4  meses  después  de  haber 
mnnocido  la  entrada  de  Juan  de  Fuca ,  hacien- 
do DBciías  observaciones  astronómicas ,  y  situando 
1{^  principales  pontos  de  la  costa,  y  anclaron  al 
¿a  en  ri  fondeadero  de  San  Blas  el  23  de  noviem- 
íw  de  IT9i,  donde  desarmaron  los  buques,  ter- 
iumai¿*  fefiz»enle  el  éxito  de  la  expedición,  habien- 
ñ  aJiiDrii:»  mocho?  é  importantes  conocimientos  de 
MBiJts^  M¿e>.  <>^»>  P^"*'^'  ^'^"^  ^"  '^  relación  y 
-^  tí  ¿síí  ^  **^  -  ^  nnhlKV  ol  Depósito  liidm- 
"^i  .  lom-imí.  A-  Avi  -*^lou  el  ano  de  1802. 
7^>  .v>  ,vittuiníí«wí^  iíaliano  y  Valdés  y  sus 
u.>^.>  -^^-^  ^  ^V»^^^  y  de  allí  á   Veracniz. 
.K.-í*t  •%«i.v  niV*'^"^*"  ^^  Europa.  Tratábase  enton- 
l.-v  «»  ♦  ^^'^^^  -*^*  fonuar  una  carta  geográfica  de 
vi^^M^     «^  A»«iiiv*  .<*^  habían  trazado  y  publicado  las 
^  o  s    I  /íitt^*  huo  |K>r  orden  del  gobierno  de 
^  .s^ííjb^  A'  :a  (vniu^^la.  sogun  1).  Jorge  Juan  lo 
ii^w  n*>Mv^«.^  t^v  k^  anos  de  1751 ,  y  D.  José  íy- 
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pinosa  desde  Manila  en  marzo  de  4792  (*).  Bien 
acojido  este  plan  por  el  gobierno  se  mandó  tenerlo 
presente  para  cuando  volviesen  las  corbetas ;  pero 
verificándose  este  regreso  á  fines  de  setiembre  de 
1794,  cuando  estábamos  en  guerra  con  la  república 
francesa ,  y  destinado  Espinosa  en  la  escuadra  del 
mando  de  I).  José  de  Mazarredo,  no  pudo  llevarse  á 
cabo  aquel  proyecto.  En  ella  hecha  la  paz  se  hallaba 
todavía  en  noviembre  de  1795  cuando  recibió  una 
carta  de  Galiano  fecha  en  Madrid  á  1 .''  de  dicho  mes 
en  que  le  comunicaba  su  idea  de  formar  la  carta  de 
España,  sobre  lo  cual  trataba  con  el  ministerio  de 
estado.  Contestóle  Espinosa  los  pasos  que  tenia  ade- 
lantados para  el  mismo  objeto  por  el  ministerio  de 
marina ,  y  como  Galiano  le  instase  á  encargarse  de 
una  de  las  tres  divisiones  en  que  debia  repartirse 
la  obra ,  comunicáronse  ambos  sobre  el  plan ;  se 
encargaron  instrumentos  á  Londres,  y  estando  para 
verificarlo  á  principios  del  año  de  1796,  se  suspen- 
dió por  veleidad  ó  intrigas  de  corte ,  retirándose  Ga- 
liano á  su  departamento  de  Cádiz :  de  la  misma  ma- 
nera se  desistió  de  nuevo  en  1 800  cuando  se  intentó 
renovar  esta  empresa  llamando  á  Espinosa  para  que 
la  llevase  á  efecto. 

Habíase  declarado  la  guerra  á  los  ingleses  á  fi- 
nes de  1796,  y  recien  llegado  á  Cádiz  Galiano  se  le 
dio  el  mando  del  navio  Vencedor ,  como  capitán  que 
era  ya  de  esta  clase  desde  25  de  enero  de  1794. 
En  14  de  febrero  de  1797  tuvo  lugar  el  desgracia- 
do combate  naval  de  la  escuadra  española  proceden- 

(*)  Memorias  del  Depósito  hidrográfico,  lona.  !.•  pagi- 
na IS  y  5Ígs. 


284 

(c  de  Cartagena  al  mando  de  D.  José  de  Córdoba  coi 
la  inglesa  del  almirante  Jervis  sobre  el  cabo  de  Su 
Vicente ;  de  cuyas  resultas  tomó  el  mando  de  la  es- 
cuadra en  Cádiz  el  teniente  general  D.  José  de  Ma- 
zairedo.  Galiano  en  su  navio  hizo  alguna  salida  con 
la  escuadra ,  concurrió  á  la  defensa  de  Cádiz  bom- 
bardeada porMos  ingleses,  y  fué  destinado  para 
conducir  caudales  de  Veracruz  y  la  Habana  (como  lo 
ejecutó  felizmente  por  la  derrota  que  estimó  mas 
segura  y  oportuna  para  evitar  el  encuentro  de  loa 
enemigos )  y  recalando  á  la  costa  del  norte  de  la  pe- 
nínsula ,  entró  en  el  puerto  de  Santoña.  Pasó  de  aDf 
al  Ferrol  desde  donde  emprendió  segando  viaje 
por  caudales  á  la  isla  de  Cuba  y  á  Veracruz,  siempre 
perseguido  ú  observado  por  los  ingleses.  Así  es  que 
ya  por  esto ,  ya  por  los  tiempos  contrarios  tuvo  que 
volver  de  arribada  á  la  Habana  después  de  sa  sali- 
da :  allí  le  cogió  la  paz  de  Amiens ,  y  no  lavo  el 
gusto  de  traer  á  España  las  primeras  remesas  de 
plata  después  de  concluida  la  guerra  por  haber  ido 
comisionado  á  conducirlas  el  brigadier  D.  José  Jus- 
to Salcedo ,  si  bien  trajo  algunos  caudales  cuando 
regresó  á  Cádiz  en  abril  de  1802.  Recién  llegado 
destinóselc  con  el  navio  Bahama  á  la  escuadra  que 
debía  trasportar  desde  Nái>oles  á  la  princesa  que 
iba  á  serlo  de  Asturias  por  desposarse  con  el  pri- 
mogénito de  nuestros  reyes,  rey  después  con  el 
nombro  de  Femando  Vil.  Salió  de  Cádiz  parte  de 
la  escuadra  al  mando  del  gefe  de  escuadra  D.  Do- 
mingo de  Nava,  y  pasado  el  Estrecho  se  dirijieron  i 
Argel  y  comunicaron  con  tierra;  de  resultas  de  lo 
cual  se  mandó  á  Galiano  fuese  con  su  navio  y  la  fra- 
gata Sabina  á  Túnez  á  arreglar  ciertas  desavenencias 
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ooD  aquel  gobierno^  y  al  paso  corrigió  la  situación  (1(3 
la  isla  Galita ,  que  estaba  equivocada  én  las  cartas 
del  Depósito  hidrográfico. 

Despachada  felizmente  su  comisión  se  dirigió  á 
Cartagena ;  allí  se  incorporó  con  la  escuadra  del 
marqués  del  Socorro,  y  salieron  para  Ñapóles,  don- 
de se  embarcó  la  princesa  en  el  navio  General ,  y 
una  parte  de  su  principal  comitiva  en  el  Bahama ,  y 
liaron  á  Barcelona ,  ciudad  en  que  se  hallaba  á  la 
sazón  la  corte  de  España ,  con  motivo  de  este  en* 
lace  y  el  de  la  infanta  D.*  Isabel  con  el  principe 
heredero  de  Ñapóles.  Hubo  gracias  como  en  tales 
ocasiones  sucede,  y  Galiano  fué  ascendido  á  briga^ 
dier.  Volvió  la  escuadra  á  Ñapóles  transportando 
i  la  infanta  D.*  Isabel ;  y  Galiano  fué  con  orden ,  fe- 
día  de  1 0  de  octubre  de  \  802 ,  de  que  en  llegando 
i  la  capital  de  las  dos  Sicilias  trasbordase  á  la  fra- 
gata Soledad,  y  encargándose  de  su  mando  pasase  á 
reconocer  y  situar  varios  puntos  del  archipiélago  de 
Grecia  y  adquiriese  algunas  noticias  sobre  la  hidro- 
grafía de  levante.  Provista  de  los  convenientes  ins- 
trumentos y  cronómetros ,  dio  la  vela ,  pasó  el  faro 
de  Mecina  el  1 7  de  diciembre  de  1 802 ,  avistó  el  20 
la  costa  de  Morca ,  donde  dio  principio  á  las  opera- 
ciones en  la  isla  Sapienza ,  determinó  por  observa- 
ciones exactas  todos  los  puntos  de  la  derrota  á  Cons- 
tantinopla,  levantó  planos  de  los  puertos  de  mas 
frecuente  arribada  y  fijó  la  posición  de  la  boca  del 
antiguo  Helesponto  hoy  canal  de  los  Dardanelos,  con 
muchos  de  bs  cabos  y  entradas  de  este  paso  inte- 
resante. Desde  el  desemboque  de  los  Dardanelos 
i»iguió  la  Soledad  situando  varios  puntos  de  la  Pro- 
¡Híntidc ,  ó  mar  de  Marmora  hasta  el  puerto  de  Cons- 


UBliiiopb,  y  ci»  penaeo del  gabinete  turco  pasói 
Bai9uk4kré  para  deteraünar  la  posickm  de  este  gol- 
fo y  sa  puerto,  y  aun  entró  con  los  botes  en  el  mar 
N^ro,  dejando  fijados  los  puntos  de  la  boca  del 
Bosforo  de  Tracia  y  bajo  peligroso  que  hay  casi 
en  medk)  del  canal  frente  á  Torapta.  Con  rece- 
los de  una  próxima  guerra  entre  la  Francia  y  la  In- 
glaterra, abrevió  su  salida  y  se  diríjió  á  Esmir- 
na  en  las  costas  de  la  Natolia,  cuya  entrada  é  islas 
próximas  dejó  bien  situadas.  Sin  embaí^  de  que 
allí  supo  con  certeza  la  declaración  de  guerra  entre 
aquellas  potencias  con  anuncios  de  que  la  Espa- 
ña lomase  parte  en  esta  lid ,  se  determinó  á  conti» 
nuar  la  comisión  y  se  dirijió  la  .fragata  hacia  el  S. 
situando  consecutivamente  muchas  islas  que  se  en* 
cuentran  en  la  derrota  de  Constantínopla  á  Rodas  y 
costa  de  Siria ,  varios  puntos  de  la  Caramania  ( pitH 
vincia  de  la  Turquía  asiática)  el  canal  formado  en- 
tro Chipre ,  las  puntas  NE.  y  NO.  de  esta  isla  y  la 
entrada  del  puerto  de  Alejandreta.  Recorrió  desde 
allí  toda  la  costa  de  Siria  determinando  la  posición 
de  los  principales  puntos  de  la  antigua  patria  de  los 
fenicios  hasta  la  latitud  de  Plolomais  ó  San  Juan  de 
Acre ;  y  desde  este  pueblo  se  dirijió  al  puerto  de 
Larnica  en  la  isla  de  Chipre  y  fijó  su  situación.  Re- 
habilitada allí  la  fragata ,  navegó  por  toda  la  costa 
S.  y  O.  de  la  misma  isla,  volvió  sobre  la  Caramania, 
fué  después  á  determinar  la  posición  de  otras  islas 
que  hay  al  O.  de  Ro<las,  y  la  de  la  punta  oriental 
de  Creta  ó  Candía,  y  atravesó  á  la  costa  de  África 
con  el  intento  de  situar  algunos  puntos  poco  nota- 
bles ,  y  sobre  todo  con  el  de  establecer  la  verdade- 
ra loDgitud  y  latitud  de  calx)  Razat ,  que  era  muy 
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interesante,  porque  en  él  terminaba  la  2/  Carta  del 
Mediterráneo  del  Depósito  hidrográfico  y  debia  em- 
pezar la  3/ 

Incierto  ó  receloso  todavía  Galiano  en  si  estaba 
ó  no  declarada  la  guerra ,  pero  confiado  en  el  res- 
peto que  pudiera  inspirar  el  objeto  benéfico  de  su 
comisión,  atravesó  el  grande  espacio  de  la  Magna 
Syrtis ,  6  boca  del  golfo  de  Sidra ,  y  siguió  á  deter- 
minar la  posición  de  las  pequeñas  islas  Lampedusa, 
Uñosa  y  Paniellaría,  y  por  último  la  del  cabo  Bon, 
qoe  era  el  final  de  esta  empresa  hidrográfica;  y 
entrando  en  Túnez,  comprobó  la  marcha  de  los 
cronómetros.  Estas  tareas  prepararon  la  formación 
de  una  exacta  carta  de  los  mares  de  Levante ,  que 
hacia  mucha  falta  para  las  relaciones  políticas  y  mer- 
cantiles. Así  se  ha  ido  adelantando  el  conocimiento 
de  estos  mares ;  pues  era  muy  singular  que  mien- 
tras los  gloriosos  viajes  de  Cook,  de  la  Perouse,  de 
Malaspina  y  de  otros  marinos  nos  daban  á  cono- 
cer perfectamente  las  costas  de  la  Nueva  Holanda, 
de  las  islas  del  grande  Océano,  y  de  otras  tierras  tan 
distantes,  estuviésemos  careciendo  de  iguales  no- 
ticias acerca  de  la  isla  de  Chipre  que  tan  cerca  la 
tenemos,  y  de  otros  varios  puntos  del  Archipiélago 
y  del  Mediterráneo :  todavía  á  fines  del  siglo  pasa- 
do teníamos  3  ó  4  grados  de  duda  sobre  la  situa- 
ción del  estremo  oriental  del  mar  Negro,  hasta  que 
en  tiempo  de  la  conquista  del  Egipto  por  los  fran- 
ceses en  1798  hizo  Mr.  Beauchamp  un  viaje  de  re- 
conocimiento á  este  mar,  resultando  que  tenia  80 
leguas  menos  de  largo  de  lo  que  suponían  las  car- 
las  mas  acreditadas.  Posteriormente  ha  mejorado 
mocho  la  hidrografía  de   estos   mares  interiores 


d  eapilao  Smilh  de  h  mariiu  inglesa,  con  lodos  k» 
ainúlios  que  prestan  los  adehntamienlos  de  las  cien* 
cías  y  artes  en  los  tiempos  presentes  [*). 

Empleó  Galiano  en  esta  acertada  comisión  cer- 
ca de  un  año.  Vuelto  i  España  desembarcó  en  Car- 
tagena ,  vino  á  Madrid  á  dar  cuenta  de  su  desem- 
peño; y  luego  pasó  á  su  departamento  de  Cádb 
pura  concluir  el  trazado  ó  dibujo  de  sus  cartas  y  es- 
cribir la  relación  de  su  viaje.  Allí  le  cogió  la  nueva 
clodaracíon  de  guerra  á  los  ingleses  de  resultas  de 
haber  atacado  en  plena  paz  el  4  de  octubre  de  1 804 
A  cuatro  fragatas  españolas,  de  las  cuales  tres  fueron 
apresadas  y  una  se  voló  (**).  Preparóse  en  Cádiz  la 
t^seuadra  española  mandada  por  D.  Federico  Gra vi- 
na «  A  la  que  pertenecía  el  navio  Bahama  cuyo  man* 
<to  volvió  A  tomar  Galiano;  y  unida  á  la  francesa 
que  estaba  A  las  órdenes  del  almirante  Villeneuve, 
después  de  muchas  conferencias  y  consultas  entre 
kKH  generales  de  ambas  naciones ,  con  los  cuales 
amcurrieron  Galiano  y  Churruca ,  se  acordó  que  no 
saliese  la  esc^uadra  y  dentro  de  la  bahía  de  Cádiz  se 
es)HM  iist>  el  ataipie ,  que  según  se  decía  meditaba  ha- 
tvr  el  ahuirawle  inglés  Nelson ;  pero  el  almirante 
IVanivs  qiK^riemlo  evitar  el  desaire  de  verse  rele- 

•^  AiitilK>u,  lamo  V,'  del  perkWlioo  Variedaíes  de  cien'- 
Cios «  Utemtun»  y  artes ,  iiii|>fv$o  en   3LKlncl ,  ano  180i ,  nú- 

**  L»  fnt^aU  vv>I«HÍa  se  Ibiiuba  Mertedet:  en  elU  iba 
eiubwftrvjüo  v  |»erecio  l>.  IVIrv  Fertuin  Fernandez  de  Nivar- 
rele «  a)íerex  de  iu\  io ,  heniuiio  iueiK>r  del  autor  de  la  pré- 
senle bk^mña  «  cuyu  muerte  luí  tiorwlo  toda  $a  vida  ,  lamen- 
lainlo  U  c«iusa  t{tte  dio  i»rt)C^n  .1  tan  tniatiro  s^ureso. 
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vado  del  oíando  por  el  vice-almirante  Rosilli ,  que 
estaba  en  camino ,  para  sustituirle  á  causa  de  desa- 
probar el  emperador  ó  su  gobierno  la  cautela  y  de- 
tención con  que  procedia,  zarpó  de  Cádiz  precipi- 
tadamente con  la  escuadra  combinada ,  en  la  mala 
estación ,  amenazando  un  temporal  y  teniendo  en 
frente  un  enemigo  casi  igual  en  el  número  do  sus 
fuerzas,  y  muy  superior  por  su  ventajosa  calidad. 
Pronto  estuvieron  á  la  vista  y  comenzaron  la  pelea: 
el  Bahama  fué  coml)atido  por  dos  y  luego  por  tres 
navios  enemigos:  su  comandante  recibió  una  contu- 
sión en  un  pierna :  fué  mal  herido  en  la  cara  de  un 
astillazo,  sin  abandonar  su  puesto  por  esta  causa. 
Situóse  por  la  aleta  del  Bahama  otro  navio  inglés 
que  le  batia  con  gran  ventaja.  Un  balazo  arrebató 
el  anteojo  de  las  manos  de  Galiano ;  y  mientras  cu- 
bierto de  sangre  alentaba  á  los  que  le  rodeaban, 
otro  le  llevó  la  parte  superior  de  la  cabeza  y  le  dejó 
en  o]  sitio.  Su  cadáver  fué  recogido  al  instante  y  se 
procuró  encubrir  la  desgracia  á  la  tripulación ,  que 
no  estaba  á  las  inmediaciones.  No  mucho  después 
arri()  bandera  el  Bahama  destrozado ,  muerlos  al- 
gunos oficiales  y  casi  todos  los  demás  heridos.  Al 
cuerpo  del  comandante  se  le  dio  por  sepultura  el 
mar.  Tal  fué  el  fin  de  este  ilustrado  v  valiente  nía- 
riño  á  la  temprana  edad  de  45  años  (*) . 

El  combate  de  Trafalgar,  aunque  desgraciado, 
fué  el  teatro  del  heroismo  y  del  sublime  valor  y  pun- 
donoroso proceder  de  los  marinos  españoles.  Así 

(*)  El  Sr.  Mifiano,  que  escribia  con  demasiada  lijcrcza, 
^n  6u  Diccionario  geográfico  de  España  y  tom.  2.°,  articulo  Ca- 
bra,  pág.  233,  le  dá  dos  años  menos  de  edad,  y  dice  que  fué 
caballero  de  la  orden  de  Alcántara. 

Tomo  I.  20 


os  que  tantos  ilii>lre$  poetas  como  Moratin ,  Quin- 
tana.  Gallego,  Arríaza,  Sánchez  Barbero,  Mor  de 
Fuentes  y  otros  celebraron  á  los  valientes  que  allí 
<e  dislinsruieron «  entre  los  cuales  sobresalen  los 
nombres  de  Galiano  y  Chumica;  y  la  historia  im- 
parrial  y  severa  les  conserva  una  de  sus  mas  glo- 
riosas páginas. 


^mJT  ^w^mrm 


1).  JOSÉ  HE  MAZARREHO 


^••iy<j  m^€>(9*^— 


Se  lia  dicho  muchas  veces  que  á  España  nunca 
la  faltaron  hombres  ilustres  en  todas  las  carreras  y 
profesiones ,  sino  cronistas  ó  historiadores  que  es- 
cribiesen y  publicasen  sus  hechos  memorables.  Esta 
tiegligencia  ha  sido  mas  común  desde  principios  del 
siglo  anterior  hasta  nuestros  dias.  Un  ejemplo  de 
esto  ofrece  la  memoria  del  general  de  marina  Don 
José  de  Mazarredo.  Lo  que  le  debe  la  marina  espa- 
fiola  ya  en  la  parle  científica  y  de  instrucción  fa- 
cultativa ,  ya  en  la  gloria  que  le  dio  con  sus  expe- 
diciones militares,  va  en  otros  destinos  v  comisio- 
nes  que  desempeñó  con  acierto  y  honradez,  sus 
cualidades  personales  en  las  cuales  aparecieron  reu- 
nidas la  sinceridad  y  el  candor  con  la  prudencia  y 
la  penetración  del  sabio  y  del  hóroe,  son  cosas  ig- 
noradas generalmente  y  que  solo  se  conservan  en 
1.1  memoria  de  los  hombres  que  tuvieron  la  dicha  de 
tratarle  ó  el  honor  de  pertenecerle  (*;.  Nuestro  in- 


(')  liemos  formado  cMe  articulo  del  qnc  se  imprimió  en 
^i  juicioso  periódico  intilulado  el  Censor ,  núm.  90  del  sába- 
ilo  20  (le  al)ril  de  1822,  tomo  XY ,  pág.  ^51 :  de  h  noticia 
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tentó  solo  os  indicar  aquí  los  hechos  roas  propíos 
para  dar  á  conocer  su  carácter ,  y  para  merecer  el 
aprecio  de  los  sabios  que  se  interesan  en  los  ade- 
lantamientos de  las  ciencias  y  en  sus  útiles  aplica- 
ciones á  la  práctica  de  las  artes  ó  facultades  mas  ne- 
cesarias al  género  humano. 

Nació  D.  José  de  Mazarredo  en  Bilbao  el  dia  8 
de  marzo  de  1745 ,  y  apenas  llegó  á  los  años  de  la 
juventud  entró  de  guardia-marina,  á  cuya  carrera  le 
llamaba  su  inclinación.  En  esta  clase  aun ,  embar- 
cado en  el  chambequin  andaluz  que  mandaba  el  ca- 
pitán de  fragata  D.  Francisco  de  Vera,  impidió  que 
el  bajel  se  estrellase  en  la  noche  del  1 3  de  abril  de 
1761  contra  las  salinas  de  la  Mata  en  que  babia  da- 
do ;  y  por  sus  acertadas  disposiciones ,  por  su  fir- 
meza en  sostenerlas  contra  el  dictamen  de  hombres 
mas  prácticos  en  la  mar,  y  por  su  osadía  en  embar- 
carse de  noche  con  un  gran  temporal  en  un  bote 
pequeñuelo  para  recobrar  la  lancha  perdida  y  ten- 
tar medios  de  salvar  el  buque  logró  á  lo  menos  re- 
coger la  tripulación  entera  compuesta  de  300  hom- 
bres, que  hubiera  perecido  infaliblemente  sin  tan 
activas  y  atinadas  diligencias.  Este  y  otros  ensayos 
semejantes  de  su  genio  marinero  le  granjearon 
desde  entonces  distinguido  concepto ;  y  así  es  que 
á  los  1 2  años  de  servicios  fué  nombrado  avudante 
mayor  general  del  departamento  de  Cartagena ,  y 
sin  embargo  del  aprecio  y  confianza  que  merecía  á 
sus  gefes,  anhelando  adelantar  en  su  profesión,  so- 

qtiG  se  publicó  de  la  muerte  de  Mazarredo  en  la  Gaceta  de 
Madrid,  núin.  t219  del  jueves  6  de  agoslo  de  1812;  y  ron 
presencia  de  sus  obras  y  de  las  de  otn>s  escritores  que  le 
•preciaron. 
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licitó  embarcarse  en  la  fragata  Venus ,  (]ue  se  dis- 
ponía para  hacer  viaje  á  Filipinas  en  1 772  á  las  ór-^ 
(lenes  de  D.  Juan  de  Lángara.  Durante  esta  nave-^^ 
gacion  introdujo  por  primera  vez  entre  los  marinos 
españoles  de  su  tiempo  el  método  de  las  distancias 
lunares  para  la  determinación  de  la  longitud  con  el 
mérito  de  la  originalidad ,  pues  careciendo  de  las 
tablas  que  tanto  facilitan  estas  operaciones,  tuvo  que 
valerse  de  los  recursos  de  su  genio  y  de  cálculos 
sumamente  complicados  y  difíciles.  Con  el  mismo 
objeto  de  hacer  usuales  en  la  marina  española  los 
nuevos  métodos  y  adelantamientos  de  la  astronomía 
náutica  se  embarcaron  Mazarredo  y  D.  José  Várela 
el  año  1774  en  la  fragata  Santa  Rosalía,  que  man- 
daba D.  Juan  de  Lángara ;  y  se  ocuparon  en  reco- 
nocer y  situar  bien  la  isla  de  Trinidad  del  Sur  en  los 
mares  del  Brasil,  y  en  asegurarse  de  la  supuesta 
existencia  de  otra  isla  llamada  de  la  Ascensión  al 
oeste  de  aquella,  como  cien  leguas  mas  á  la  costa. 
En  el  año  de  i  773  era  primer  ayudante  del  mayor 
general  de  la  escuadra ,  que  condujo  la  expedición 
de  Argel ,  siendo  obra  suya  los  planes  para  la  na-^ 
vegacion,  ancladero  y  un  tan  feliz  desembarco 
en  la  playa  como  se  logró  de  todo  un  ejército  de 
20,000;  pero  malograda  la  expedición  de  tierra  y 
urgiendo  el  reembarco  de  las  tropas ,  Mazarredo  lo- 
gró salvarlas  de  noche  con  una  inteligencia  y  acti- 
vidad, que  nunca  olvidó  y  recordó  siempre  con 
graditud  el  conde  de  0-Reilly,  gcfe  principal  de 
aquella  empresa. 

El  rey  le  premió  tan  importante  servicio  con  el 
nombramiento  de  alférez  de  la  compañía  de  guar- 
<lias-marinas  de  Cádiz ,  v  con  los  sucesivos  ascensos 
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á  capiUin  de  Tragata,  de  navio  y  de  una  nueva 
compañía  de  guardias  marinas  creada  en  el  depar* 
lamento  de  Cartagena.  En  este  destino  escribió  sus 
Lecciones  de  navegación  (*)  para  la  enseñanza  de 
los  jóvenes  que  se  dedicaban  á  la  carrera  de  la  mar, 
siendo  tal  el  zelo  que  manifestaba  por  sus  progre- 
sos, que  él  mismo  hacia  de  maestro,  explicándoles 
no  solo  la  náutica,  sino  las  maniobras  para  adies- 
trarlos en  las  prácticas  navales.  Con  igual  objeto 
formó  entonces  una  Colección  de  tablas  para  los 
usos  ínas  necesarios  de  la  navegación  (**)  y  habiendo 
obtenido  el  mando  del  navio  S.  Juan  Bautista  en 
1778,  destinado  á  perfeccionar  con  la  práctica  la 
instrucción  de  los  guardias-marinas,  llevó  consigo 
un  reloj  de  faltri(iuera  de  longitud  construido  para 
él  en  177G  por  Juan  Arnold  con  el  núm.  12,  á  imí* 
t^cion  del  que  habia  hecho  en  1773  para  la  expe- 
dición que  hizo  al  polo  lioreal  el  capitán  Pbips.  Con 


[*)  Lecciones  de  navegaeían  para  el  uso  de  las  compahias 
th  Guardias  marinas.  Impresas  en  la  Isla  de  León,  ano  1790, 
un  lomo  en  i." — Habíale  escrito  en  1777  con  el  lílulo  de 
üesumen  de  navegación  etc.  para  los  alumnos  de  la  coni|>ariía 
de  Cartagena,  donde  le  estudiaban  manuscrito.  Su  objeto  fué 
reasumir  el  Compendio  publicado  por  D.  Jorge  Juan  en  1757, 
añadiendo  cuanto  se  habia  adelantado  desde  aquella  época, 
especialmente  sobre  los  instrumentos  de  reflexión,  y  sobre 
los  métodos  de  observar  la  longitud  ,  ya  por  las  distancias  de 
los  astros,  ya  por  los  relojes  ó  cronómetros  ele. 

(**)  Imprimióse  sin  nombre  de  autor  en  Madrid  en  la  im- 
prenta Real ,  año  de  1779,  un  lomo  delgado  en  i.*  mayor. 
Comprende  entre  otras  las  tablas  de  declinaciones,  amplitu- 
des, variación  de  altura  v  azimud  de  los  astros  cerca  del  ho- 
rizonte  etc.  con  la  explicación  del  uso  de  cada  tabla,  arre- 
litadas  al  meridiano  de  Cartagena. 
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esie  auxilio  situó  en  sus  verdaderas  latitudes  y  lon- 
gitudes muchos  puntos  importantes  de  la  costa  de 
Espada  y  sus  correspondientes  de  África  en  el  Me- 
diterráneo ;  cuyas  determinaciones  fueron  de  gran 
utilidad  después  á  D.  Vicente  Tofiño,  que  corrigió 
con  ellas  los  errores  de  sus  relojes  para  situar  la 
costa  de  Berbería ,  desde  20  leguas  al  Este  de  Ar- 
gel hasta  Oran,  en  las  cartas  que  componen  su 
Atlas  marítimo. 

En  1 779  fué  nombrado  Mazarredo  mayor  gene- 
ral de  la  escuadra  mandada  por  el  general  Gastón, 
donde  puso  en  práctica  los  Rudimentos  de  táctica 
naval  ^  que  habia  escrito  f),  y  las  Instrucciones  y 
señales  {**)  cuyo  sistema  mejoró  con  suma  diligen- 
cia por  la  importancia  que  concibió  de  facilitar  en 
la  mar  esta  comunicación  de  ideas  y  mandatos  en- 
tre buques  separados ,  que  deben  obrar  con  unión  y 
sujeción  á  las  órdenes  de  un  gefe  superior.  La  apli- 

í*)  Rudimentos  de  táctica  naval  para  inslruccion  de  los 
oficiales  subaitcraos  de  marina:  ordenados  por  D.  Jusó  de 
Mazarredo  Salazar,  teniente  de  navio  de  ia  Real  armada, 
quien  los  ofrece  á  los  pies  del  rey  nuestro  señor. — Impresos 
eD  Madrid  por  D.  Joaquín  Ibarra,  ano  177G,  un  lomo  en  4." 
mayor. 

(**)  Instrucciones  y  señales  para  el  régimen  y  maniobras 
de  la  escuadra  del  mando  del  Excmo.  Sr.  D.  Luis  de  Córdoba 
dispuestas  por  U.  José  de  Mazarredo,  mayor  gene: al  de  la 
escuadra.— Impresas  en  Cádiz,  año  1780,  fol. — Ueimprcsax 
con  muchas  mejoras  y  adiciones  en  Cádiz,  año  1781,  en  4." 
—En  Cartagena,  171K),  4.® -En  Madrid  en  la  imprenta  Real, 
1793,  i.'— Las  primitivas /risfrurcionM  y  setiales,  í\uq  dis- 
puso para  la  escuadra  del  general  Gasten,  fueron  las  (|U(í 
aplicó  después  para  el  uso  do  las  escuadras  que  mandó  v\ 
Sr.  Córdoba  adicionándolas  y  corrigiéndolas  siempre  con 
gran  em|>cño  y  diligeucia. 
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cacion  de  estos  y  otros  conocimientos  se  hizo  mas 
pública  é  importante  al  año  siguiente ,  cuando  sien-* 
do  mayor  general  de  la  escuadra ,  que  mandaba  el 
general  D.  Luis  de  Córdoba,  se  debió  el  apresa- 
miento de  un  gran  convoy  inglés  el  dia  9  de  agosto 
de  1780  á  una  maniobra  atrevida,  dispuesta  por 
Mazarredo,  que  todos  graduaban  de  temeraria. 
Debióselc  también  en  1 .°  de  noviembre  de  aquel 
año  la  salvación  de  las  escuadras  española  (de  28 
navios  y  4  fragatas)  y  francesa  (de  38  navios,  20 
fragatas)  y  de  un  convoy  riquísimo  de  130  buques 
mercantes ,  espuestos  á  perderse  por  la  intempesti- 
va salida  que  dispuso  el  conde  de  Estaing  contra 
el  voto  y  parecer  de  Mazarredo ;  subsanando  este 
el  error  de  aquel  general  con  la  pericia  propia  de 
un  gran  hombre  de  mar. 

Al  año  inmediato  de  1781  cruzaba  la  escuadra 
combinada  de  30  navios  españoles  y  1 9  franceses 
al  mando  del  Sr.  Córdoba  en  el  canal  de  la  Mancha. 
La  escuadra  so  hallaba  corea  de  las  Sorlingas  en  la 
noche  del  31  de  agosto  con  un  gran  temporal,  cuan- 
do la  aliniranta  francesa  hizo  repetidamente  la  se- 
ñal de  riesgo  en  la  derrota.  Mazarredo,  asegu- 
rado por  las  observaciones  astronómicas  que  fi"C- 
cuentemenle  hacia  de  que  la  dirección  ó  rumbo 
que  llevaba  ora  el  que  convenia,  y  de  grandísimo 
riesgo  el  variarle,  le  siguió  con  tesón  y  firmeza  sin 
embargo  de  los  anuncios  fatales,  que  manifestalian 
los  mas  prácticos  de  aquellas  costas.  La  experien- 
cia manifestó  después  el  acierto  de  esta  resolución; 
y  el  mismo  conde  de  Guichen,  general  de  la  escua- 
dra francesa  decia  después  con  laudable  ingenuidad 
al  conde  de  Artois  que  se  hallaba  en  Algeciras :  yo 
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fia  á  perder  una  armada,  que  Mr.  de  Mazar  redo 
salvó.  A  principios  del  ano  siguiente  le  debió  ignal 
beneficio  la  escuadra  española  de  40  navios  y  7  fra- 
gatas ,  que  después  de  haber  escoltado  á  una  expe- 
dición de  tropas  y  pertrechos  que  se  enviaba  á 
América ,  se  restituia  á  Cádiz  en  el  rigor  del  invier- 
no. Averiguando  por  observaciones  en  los  dias  26 
de  enero  y  4  de  febrero  el  movimiento  de  su  reloj, 
conoció  los  grandes  efectos  de  las  corrientes  para 
el  estrecho  de  Gibraltar  y  el  error  consiguiente  de 
la  estima ;  y  este  conocimiento  seguro  de  su  posí- 
cioQ  y  el  anuncio  de  un  temporal  le  facilitaron  prac-^ 
ticar  las  maniobras  necesarias  para  poder  tomar  á 
Cádiz  en  tan  criticas  circunstancias.  Esta  seguri- 
dad y  acierto ,  que  se  debia  á  su  consumada  inleli-« 
gencia  ep  aplicar  á  la  navegación  los  conocimientos 
^ronómicos,  la  acreditó  también  en  la  campaña 
^ue  en  1782  hizo  dirijiendo  la  derrota  de  la  es- 
cuadra combinada  á  los  mares  de  Inglaterra  y  Viz- 
^*^\a ;  pues  habiendo  anunciado  próxima  la  vista  del 
^"olx)  de  Finisterre ,  del  cual  se  creian  todos  á  1 20 
'^guas  de  distancia ,  se  vió  cumplido  puntualmente 
^1  pronóstico  de  Mazarredo  á  las  8  de  la  mañana  del 
^iia  27  de  agosto.  AI  fín  de  esta  campaña  que  termi^ 
^ó  con  la  paz  de  1783  fué  ascendido  á  gefe  de 
escuadra. 

Su  descanso  fué  promover  con  aplicación  cons- 
Uintc  ios  estudios  náuticos  (*).  Ya  capitán  coman- 

(*)  Apenas  hubo  en  esta  época  expedición  alguna  cien- 
tífica que  no  fuese  á  propuesta  suya  ó  dirijida  por  sus  infor- 
Ules:  lal  fué  la  que  se  envió  á  las  Antillas  y  Cosla-íirme  en 
1791  para  levantar  las  cart^  de  aquellas  costas.  Los  planes 
de  estudios  de  los  guardias^marínas  y  el  arreglo  del  observa-» 
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(lante  de  las  tres  compañías  de  guardiad-marínas, 
formó  el  plan  de  un  curso  de  estudios  en  sus  acade* 
mías ,  para  que  un  competente  número  de  oficiales 
do  cada  departamento  aprovechase  el  tiempo  de 
|)az  en  adquirir  los  conocimientos  mas  sublimes  de 
su  profesión.  Ningún  ramo  de  la  marina  militar  se 
ocultó  A  su  inteligencia  y  á  su  zelo.  Ya  en  1783  ha- 
bía informado  sobre  la  construcción  de  buques ,  dan* 
do  la  preferencia  al  plan  que  se  siguió  en  la  fábrica 
del  San  Ildefonso  sobre  otros  dos  que  se  presenta- 
ron. Construido  este  navio,  se  encargó  á  Mazarre- 
do  que  lo  probase  en  el  Mediterráneo  con  otro  na- 
vio y  dos  fragatas  nuevas  en  el  verano  de  1785,  y 
las  pruebas  prácticas  correspondieron  al  juicio  qoe 
desde  el  principio  habia  formado.  (*)  Entonces  fué 
cuando  se  le  dio  la  primer  comisión  diplomática, 
encargándole  la  negociación  de  la  paz  con  la  regeiH 
cia  de  Argel. 

Promovido  en  1789  á  teniente  general  concluyó 
las  ordenanzas  do  marina,  (**)  que  se  le  habia n  en* 
cargado  de  real  orden;  cuyo  trabajo  le  ocupó  7 

torio  astroiuSniico  y  otros  muchos  asuntos  de  construccioa 
iiavnl ,  (le  gobierno  de  la  armada ,  armamento  de  buques  etc., 
toílos  so  aceptaron  ó  resolvieron  después  de  haber  oído  su 
dictamen. 

{')  Itiforme  sobre  cotistruccion  de  navios  y  fragatas  d^áo 
por  el  ge  fe  de  escuadra  D.  José  de  Mazarredo  con  relación  á 
las  pruebas  hechas  por  él  de  orden  del  rey  con  los  navioi 
San  Ildefonso  y  San  Juan  Nopomuceno,  y  las  fragatas  Santa 
Hrígida  y  Santa  Casilda  en  el  ano  de  1785.  Bis. 

(**)  Ordenanzas  (¡éntrales  de  la  armada  naval,  sobre  U  go- 
bernación militar  y  marinera  de  la  armada  en  general  y  uso 
de  sus  fuerzas  en  la  mar.  -  Impresas  en  Madrid,  suo  1793 
en  2  tomos  ,  fol. 
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años.  Oía  ademas  el  ininislerio  su  dictamen  sobre 
todos  los  negocios  arduos  de  marina  para  el  acierto 
de  sus  resoluciones.  Declarada  la  guerra  á  la  Fran- 
cia revolucionaria  en  1795,  pasó  á  Cádiz  á  mandar 
una  división ,  que  debia  unirse  á  la  escuadra  del 
señor  Lángara  en  el  Mediterráneo ,  cuyo  mando  re- 
cayó después  en  el  mismo  Mazarredo ;  pero  mudado 
el  ministerio ,  viendo  desatendidas  sus  repetidas  y 
enérgicas  representaciones  sobre  el  mal  estado  de 
la  escuadra  y  la  necesidad  de  reponerla,  hizo  remi- 
sión del  mando ;  y  atribuyéndosele  á  delito  el  no 
querer  comprometer  su  gloria  bajo  el   gobierno 
iaepto  y  negligente  de  un  privado,  se  aceptó  su 
dbision  y  se  le  destinó  al  Ferrol  con  prohibición 
de  entrar  en  la  corte.  Lágrimas  de  sangre  costó  á 
España  esta  separación ;  pues  terminada  la  guerra 
de  Francia ,  la  primera  operación  de  la  que  se  de- 
claró á  la  Inglaterra  poco  después,  fué  el  desastro- 
so  combate  dado  sobre  el  cabo  de  S.  Vicente  en  1 4 
de  febrero  de  1797  entre  las  escuadras  española 
¿inglesa.  El  éxito  desgraciado  de  este  combate 
proporcionó  á  Mazarredo  una  solemne  reparación 
de  tan  injusto  desaire.  MandüS?ele  volverá  Cádiz, 
reorganizar  los   restos  de  la  escuadra,  y  libertar 
fuella  rica  población  de  la  ruina  que  la  amenaza- 
1»,  si  los  ingleses  intentaban  un  bombardeo.  Su 
^tividad  lo  facilitó  todo;  en  menos  de  dos  meses 
puso  en  ejercicio  las  fuerzas  sutiles  necesarias  para 
rechazar  las  tentativas  del  enemigo,  como  lo  consi- 
Su¡(i  en  las  noches  del  3  y  o  de  julio,  habilitó  la 
Cuadra  haciéndola  respetable  á  los  ingleses ;  y  en 
febrero  de  1798  salió  repentinamente  á  sorprender 
tina  división  enemiga  de  1 1  navios  que  cruzaba  de- 
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lante  de  Cádiz.  Un  temporal  del  SE.,  que  sobre- 
vino, frustró  su  designio;  y  previendo  que  la  es- 
cuadra del  almirante  Jervis ,  que  estaba  en  Lisboa, 
vendria  contra  él  con  fuerzas  superiores,  determi- 
nó mantenerse  cerca  de  la  costa  entre  Ayamonte  y 
S.  Lucar,  hasta  que  abonanzando  el  tiempo  fondeó 
en  la  bahía  de  Cádiz ,  cuando  poco  tiempo  después 
aparecieron  los  enemigos  con  fuerzas  superiores. 

Entretanto  habia  sido  nombrado  capitán  gene- 
ral del  departamento  de  Cádiz ,  y  desde  luego  pro- 
puso al  gobierno  se  trasladasen  al  observatorio  as- 
tronómico de  la  isla  de  León  (erijido  antes  á  pro- 
puesta suya  ]  los  instrumentos  del  antiguo  de  Cádiz 
y  los  oficiales  destinados  á  la  redacción  de  las  efe- 
mérides ;  agregándose  ademas  á  este  establecimien- 
to dos  obradores  de  relojes  marinos  y  uno  de  ins- 
trumentos á  cargo  de  artistas,  que  á  petición  suya 
habian  sido  enviados  á  instruirse  con  los  mejores 
jnaestros  ingleses  y  franceses. 

En  1799  condujo  su  escuadra  desde  Cádiz  á 
^Brest ;  y  dejándola  allí  al  mando  interino  de  D,  Fe- 
derico Gravina,  pasó  á  París  para  concertar  con  el 
gobierno  directorial  las  operaciones  marítimas;  á 
cuyo  efecto  se  le  revistió  con  el  carácter  de  emba- 
jador plenipotenciario.  La  llegada  de  Napoleón  y  la 
revolución,  que  le  colocó  en  el  consulado,  hicieron 
que  Mazarredo  tuviese  que  entenderse  con  él.  Vié- 
ronse  entonces  luchar  diplomáticamente  el  candor 
con  la  astucia ,  la  verdad  con  la  ficción ,  la  franque- 
za con  el  disimulo,  y  los  intereses  de  España  sa- 
crificados á  la  ambición  de  un  aventurero ,  que  as- 
piraba al  mando  universal.  La  oposición  firme  y 
vigorosa  de  Mazarredo  á  los  planes,  que  le  presenta- 
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ba  Bonaparte  para  disponer  arbitrariamente  de  las 
fuerzas  marítimas  de  España ,  disgustó  á  este  en 
términos  que  la  corte  de  Madrid ,  ya  sometida  á  la 
de  París,  llamó  á  Mazarredo  en  9  de  febrero  de  1 80 1 
á  su  departamento  de  Cádiz.  Disgustado  allí  al  ver 
los  apuros  y  necesidades  que  no  podia  remediar  ni 
con  su  autoridad ,  ni  con  sus  vigorosas  reclamación 
Des  al  gobierno ,  solicitó  su  retiro ,  que  obtuvo  en 
setiembre  de  1801  para  establecerse  en  Bilbao.  En 
agosto  de  1804  ocurrió  en  esta  villa  una  de  aque- 
Ihs  conmociones  que  suele  causar  la  rivalidad  del 
poder  y  de  los  intereses ,  y  aunque  Mazarredo  no 
tuvo  mas  parte  que  la  de  impedir  los  funestos  efec- 
tos del  furor  momentáneo ,  sin  embargo  su  conduc-' 
U  fué  mal  pintada  en  la  corte ,  y  se  le  mandó  salir 
de  las  provincias  vascongadas  de  un  modo  poco 
correspondieate  á  su  edad,  á  sus  servicios  y  á  sus 
inérítos  (*}.  Sufrió  con  magnanimidad  este  destier- 
m  por  espacio  de  tres  años ,  ya  en  Santoña ,  ya  en 
hfflplona ;  hasta  que  en  1807  se  le  permitió  volver 
i  SQ  anterior  asilo ,  donde  le  halló  la  revolución  do 
tSOS,  dedicado  al  ejercicio  de  las  virtudes  pri- 
madas. 

Nada  diremos  de  los  últimos  años  de  su  vida. 
Bonaparte,  que  conocia  su  mérito  y  el  justo  concepto 
que  gozaba  en  España,  lo  atrajo  y  empeñó  en  su 
partido ,  llamándole  á  Bayona ;  y  Mazarredo  creyó 
como  otros  que  debia  ceder  á  una  necesidad  inevi- 
table. En  esta  situación  y  en  medio  de  su  compro- 

(*)  Entonces  escribió  desde  Santoña  en  8  do  diciein- 
W  de  180^  la  Repre$entacion  que  dirigió  al  ^eñor  rey  D,  Car- 
^  IV  sobre  iu  ostracismo  de  Bilbao,  que  imprimió  después 
tn  Madrid,  año  de  1810,  en  V."  con  80  pAginas. 
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en  la  guerra  de  1 779  á  1 783 ;  y  la  habilitación  de 
las  reliquias  de  su  gloria  en  la  de  fines  del  siglo  pa- 
sado. La  humanidad  perdió  en  él  un  corazón  dulce, 
candoroso  y  benéfico :  la  marina  el  genio  que  mas  la 
ha  ilustrado  en  estos  últimos  tiempos ;  y  la  nación 
un  hombre  veraz ,  activo  y  celoso ,  que  sabia  decir 
al  gobierno  la  verdad  toda  entera  sin  disimulos  ni 
reticencias. 


BIOGRAFÍAS  DE  LITERATOS. 


D.  JOSÉ  CADALSO  D 


-*-•>>■>  ^S3^9r>c  «♦♦ — 


Quien  examine  con  crítica  é  imparcialidad  la 
historia  literaria  de  nuestra  nación  durante  el  periíi- 
do  que  corrió  desde  el  reinado  de  Felipe  III  hasta 
íaediado  del  siglo  XVIII ,  verá  envueltos  en  la  rui- 
na del  imperio  español  los  conocimientos  científicos* 
^  buen  gusto  en  la  literatura  y  poesía ,  y  la  elegan- 
^'ia  de  la  hermosa  lengua  castellana,  que  en  los  tiem- 
pos anteriores  habían  elevado  la  nación  al  mayor 
grado  de  gloria  y  prosperidad.  Ni  podrá  verse  sin 
dolor  y  asombro  tan  lastimosa  y  precipitada  deca- 
ílencia,  ni  dejar  de  mirar  con  cierto  linaje  de  grati- 
^k1  y  respeto  el  zelo  ilustrado  y  la  constante  labo- 
Hosidad  de  los  sabios,  que  procuraron  restaurar  los 
buenos  estudios,  combatiendo  errores  y  preocupa- 
ciones ya  muy  arraigadas  y  envejecidas. 

Después  de  D.  Ignacio  Luzan,  que  con  su  poé- 
tica señaló  el  camino ,  y  con  sus  obras  jiropias  dio 
Un  ejemplo  del  buen  gusto  en  nuestra  poesía ,  pocos 

(*)  Esta  biografia  sirvió  de  introducción  á  las  obras  que 
*1«  este  distinguido  literato  publicó  el  librero  Orea  en  Ma- 
drid cu  la  imprenta  de  Repullés  el  año  1818. 

{sota  db  los  editores). 


308 

han  tenido  mayor  influjo  en  tan  feliz  revolución 
como  ü.  José  Calalso.  Si  en  sus  Eruditos  á  la  vio-- 
lela  ridiculizó  con  graciosa  ironía  la  hipocresía  lite- 
raria de  aquellos  hombres  presuntuosos  y  charlata- 
nes, que  pretenden  alucinar  con  una  erudición  uni- 
versal ,  tan  superficial  y  vana  como  dañosa  al  pro- 
í2:reso  de  las  ciencias ;  si  en  las  Carias  marruecas 
censuró  con  suma  discreción  los  vicios  de  nuestra 
literatura,  de  nuestra  descuidada  educación,  y  de 
nuestras  desarregladas  ó  perniciosas  costumbres ;  si 
en  otros  escritos  lució  siempre  el  injenio ,  la  gracia 
y  la  delicada  ironía  para  corregir  las  preocupaciones 
dominantes  en  su  tiempo,  en  sus  poesías  se  vio  re- 
nacer el  gusto  anacreóntico  de  Villegas,  la  ternura 
de  Garcilaso,  la  sublimidad  de  Herrera,  y  la  agudeza 
satírica  de  Que  vedo  y  deGóngora. 

A  dotes  tan  singulares  unió  Cadalso  un  carácter 
franco  y  afable,  un  injenio  festivo  y  ameno,  y  un 
conocimiento  singular  de  los  principales  idiomas  vi- 
vos de  las  naciones  cultas ;  y  esto  contribuyó  á  es- 
tender y  estrechar  sus  relaciones  de  amistad  y  cor- 
respondencia con  los  mas  floridos  injenios  de  su 
edad,  dirijiendolos  por  los  buenos  principios  al 
templo  de  la  gloria ,  sin  aquellas  rivalidades  y  enco- 
nos, que  por  desgracia  suelen  ser  tan  comunes  en- 
tre los  literatos.  Justo  será,  pues,  que  procuremos 
honrar  la  memoria  de  este  célebre  escritor  con  al- 
gunas noticias  de  su  vida ,  ilustrando  de  este  modo 
un  período  muy  principal  de  nuestra  historia  lite- 
raria. 

Nació  D.  José  Cadalso  en  la  ciudad  de  Cádiz  á 
8  de  octubre  de  1741 ,  y  fué  bautizado  el  martes 
10  del  mismo  mes  en  la  catedral  de  aquella  ciu- 
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dad  por  d  prebendado  de  ella  D.  Bartolomé  de  Ve- 
ra y  Pozo,  habiendo  sido  uno  de  los  testigos  su 
abuelo  materno  D.  José  Vázquez  Quincoya,  de  aque- 
lla vecindad  (I).  Era  originario  de  una  familia  anti- 
gua y  solariega  de  Vizcaya,  y  por  eso  él  mismo  en 
algunas  partes  de  sus  poesías  llama  á  este  pais  su 
patria  (*).  Sus  padres  D.  José  de  Cadalso  y  Doña 
Josefa  Vázquez  de  Andrade,  después  de  haberlo 
dado  una  educación  doméstica  muy  esmerada  le  en-- 
viaron  á  París ,  donde  estudió  con  mucho  aprove- 
chamiento las  humanidades ,  las  ciencias  exactas  y 
naturales,  y  las  lenguas  latina ,  francesa,  inglesa, 
alemana ,  italiana  y  portuguesa ;  en  cuyos  conoci- 
mientos  se  perfeccionó  durante  los  viajes  que  em- 
prendió seguidamente  por  Inglaterra ,  Francia,  Ale- 
mania, Roma,  Ñapóles  y  Portugal.  Volvió  á  España 
á  la  edad  de  20  años  cuando  se  habia  declarado  la 
guerra  con  Portugal ;  y  habiendo  tomado  en  diciem- 
bre de  1761  el  hábito  de  la  orden  militar  de  Santia- 
go en  la  iglesia  de  Clérigos  agonizantes  en  la  calle 
de  FuencaiTal  de  Madrid,  entró  á  servir  en  4  de 
agosto  de  1762  de  cadete  en  el  regimiento  de  caba- 
llería de  Borbon,  que  ya  estaba  en  campaña.  En  ella 
hizo  importantes  servicios ,  hallándose  en  el  desta- 
camento de  Villa-vella  cuando  los  enemigos  pasa- 
ron el  Tajo,  y  en  el  sitio  y  rendición  de  Almcida.  Es 
notable  la  ocurrencia  que  tuvo  estando  de  centinela 
en  una  gran  guardia  situada  á  la  orilla  de  un  rio, 
porque  hablando  con  mucha  propiedad  el  inglés  con 
un  oficial  de  esta  nación  logró  persuadirle  era  pai- 
sano suyo ,  y  con  este  conocimiento  pudo  adquirir 

\)  Véase  tomo  3  de  la  edición  de  1818  ,  púg.  29. 
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noticias  importantes  y  hacer  particulares  servicios 
al  general  en  gefe  del  ejército,  conde  de  Aranda, 
que  desde  entonces  le  nombró  por  edecán  suyo  y 
le  manifestó  el  mas  distinguido  aprecio. 

En  ii  de  junio  de  1 764 ,  fué  agregado  de  ca- 
pitán al  mismo  regimiento  de  Borbon :  en  1 3  de  se- 
tiembre de  MU  se  le  nombró  capitán  con  ejerci- 
cio :  sai^nto  mayor  en  H  de  enero  de  1 776 ,  y 
comandante  de  escuadrón  en  21  de  abril  de  1777. 

En  estos  años ,  siguiendo  los  destinos  del  regi- 
miento, fué  á  Zaragoza ,  en  donde ,  según  él  mismo 
refiere ,  comenzó  á  dedicarse  á  la  poesía  (*) .  Tras- 
ladado desde  allí  á  Madrid  estuvo  en  1 767  en  Al- 
calá de  Henares,  donde  conoció  al  señor  D.  Gaspar 
de  Jovellanos  todavía  muy  joven,  recien  trasladado 
desde  Asturias  al  colegio  mayor  de  San  Ildefon- 
so ;  y  que  á  su  ejemplo,  y  acaso  con  sus  consejos, 
cultivó  después  la  poesía  con  mucho  esplendor,  se- 
gún k)  declara  él  mismo,  en  una  epístola  en  que 
describe  á  Mireo  los  sucesos  de  su  vida  (11) ,  y  que 
existe  inéilila  entre  otras  dignas  obras  de  este  hom- 
bre eminente  '*  .  Tanil)ien  estuvo  Cadalso  en  Sa-* 
lamanca  por  los  años  de  1 77 1  hasta  principios  de 
1774,  donde  mereció  la  mavor  estimación  de  los 
sabios  y  literatos  que  residian  en  aquella  célebre 
universidad.  Contribuyó  particularmente  con  su  na- 
tural afabilidad  á  que  los  jóvenes,  que  se  distin- 
guían por  su  talento  y  favorables  disposiciones ,  re- 

^'1  Véase  tomo  3,  página  13  de  la  edición  de  1818. 

(**^  Cuando  el  autor  escribió  esta  biografía  aun  no  se  ha- 
bía publicado  ni  esta  ni  otras  poesías  de  Jovellanos;  después 
>»e  imprimieron  en  la  etlicion  tjue  se  hizo  de  sus  obra>. 
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eibiesen  aquella  iastruccion  y  delicado  guslo ,  que 
debía  influir  tanto  después  en  la  mejora  de  los  es-r 
tudios  y  en  el  restablecimiento  de  nuestra  literatu- 
ra y  poesía.  Así  sucedió  con  D.  Juan  Melendez  Val- 
des.  Cadalso  encontró  en  este  joven  cuantas  pren- 
das podia  apetecer  para  presagiar  que  podia  ser  uno 
de  los  mas  insignes  poetas  de  nuestro  parnaso.  Tra- 
tóle con  amistad  9  y  llegó  á  amarle  con  tal  ternura, 
que  se  lo  llevó  á  vivir  en  su  compañía ,  instruyén- 
dole no  solo  en  el  conocimiento  de  los  buenos  libros 
de  la  literatura  extranjera ,  sino  indicándole  los  ex- 
celentes modelos  que  debia  seguir  é  imitar  en  sus 
composiciones  poéticas.  El  mismo  Melendez  confe- 
saba sinceramente  cuanto  debía  á  la  compañía,  trato 
y  documentos  de  Cadalso ,  sin  los  cuales  acaso  hu- 
biera seguido  el  mal  gusto  de  otros  copleros  y  ver^ 
sificadores  despreciables.  Los  que  sepan  apreciar  el 
sublime  mérito  de  Melendez,  y  conozcan  que  ha  íi-r- 
jado  en  la  poesía  castellana  una  nueva  época  por  el 
fondo  de  doctrina ,  por  el  carácter  ameno  y  agrada^ 
ble ,  por  los  principios  y  estudio  de  la  naturaleza ,  y 
cuanto  va  influyendo  en  los  poetas  de  nuestra  edad., 
podrán  calificar  lo  mucho  que  se  debe  á  Cadalso  en 
esta  ventajosa  reforma,  y  la  justicia  con  que  alababa 
á  su  joven  discípulo  en  versos  tan  dulces  y  ele-^ 
gantes  (*).  Por  estos  mismos  años  conservaba  con 
D.  Tomás  de  Iriarte  una  correspondencia  epistolar 
en  verso,  como  se  infiere  de  las  cartas  que  este  1(5 
escribió  en  1774,  1776  y  1777,  y  se  hallan  publica- 
das en  la  colección  de  sus  obras  (").  Con  igual  fran- 

D  Véase  lomo  3  de  la  edición  de  1818,  i»a¿.  18Í)  n  ¿00. 
;*)  Tomo  2  epístolas  1 ,  'i,  5  y  11. 
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qucza  y  amistad  trataba  á  D.  Vicente  García  de  la 
Huerta,  á  D.  Nicolás  Fernandez  de  Moratin,  al  maes- 
tro fray  Diego  González  y  á  D.  José  Iglesias,  todos 
insignes  poetas  de  su  tiempo»  celebrando  sus  obras, 
y  estimulándolos  siempre  á  cultivar  la  buena  poesía 
y  la  pureza  y  hermosura  de  su  propio  y  natural 
idioma.  La  primera  obra  que  publicó»  bajo  el  nom- 
bre de  D.  Juan  del  Valle ,  fué  la  tragedia  original 
intitulada  D.  Samho  García,  conde  de  Castilla,  inn 
presa  en  1771 ,  cuya  edición  se  repitió  ya  con  el 
nombre  del  autor  en  1784.  Esta  tragedia  se  repre? 
sentó  en  el  mismo  año  de  1771 ,  y  de  ella  hizo  en^ 
tonces  honorífica  mención  el  señor  D.  Pedro  Nap(H 
li  Signorelli  en  su  Historia  critica  del  teatro ,  di-r 
ciendo  que  el  argumento  es  trágico,  que  está  tra- 
tado con  juicio  y  buen  estilo ,  y  bien  espresada  la 
pasión  de  la  condesa ;  si  bien  nota  y  le  desagrada  la 
perpetua  consonancia  de  los  versos  pareados ,  y  el 
estar  poco  preparada  la  propuesta  del  moro  al  pre- 
tender de  una  madre  por  prueba  do  su  amor  la 
muerte  de  su  querido  hijo.  Esta  tragedia  que  (se- 
gún Signorelli)  no  es  reprensible  en  su  total,  no 
debía  ser  el  objeto  de  las  sátiras  de  los  copleros,  y 
los  cómicos  no  debian  cesar  de  repetirla.  El  mis- 
mo escritor  nos  da  noticia  de  otra  tragedia  inédita 
de  Cadalso,  intitulada  Numancia,  que  era  muy 
aplaudida  de  los  pocos  que  la  habian  Icido  (*).  Este 
juicio  sin  duda  tendrá  algunas  modificaciones  en  el 
tiempo  présenle,  en  que  apreciando  el  mérito  de 
Cadalso  como  uno  de  los  restauradores  del  teatro 
en  esta  difícil  composición ,  se  han  visto  otros  dra- 

(*)  Storia  critica  di  leairi  ani,  e  mod.  lib.  3, cap.  Ci. 
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mas  del  mismo  argumento  con  mejor  desempeño  y 
fliayor  aceptación.  En  el  de  Cadalso  se  ha  celebrado 
entre  otras  ia  pintqra ,  que  se  baila  de  Iqs  obligacio- 
nes de  la  grandeza  por  boca  de  D.  Gonzalo  en  la  es- 
cena II  del  acto  IV  f) . 

Al  año  siguiente  de  1 772  pqbliocí  los  Eruditos 
i  la  violeta,  sátira  ingeniosa  contra  los  que  con 
cortos  estudios  y  superQcial  doctriqa  aparentan  sa- 
berlo todo ;  vicio  que  halló  muy  propagado  en  Espa- 
ña ,  y  que  conoció  era  una  de  las  causas  de  que  pro- 
gresasen tan  poco  entre  nosotros  los  conocimientos 
otiles  9  que  tanto  adelantaban  entre  las  naciones 
extranjeras.  Publicó  esta  obra  con  el  nombre  de 
D.  José  Tazquez ,  y  la  aceptación  con  que  fué  reci- 
bida del  público  ilustrado,  le  estimuló  á  dar  á  luz 
en  el  mismo  año  el  Suplemento  en  el  cual  insertó 
varias  traducciones  excelentes  de  los  poetas  latinos, 
franceses  é  ingleses ,  que  habia  citado  en  la  lección 
poética  de  sus  eruditos,  y  que  le  acreditaron  de  in- 
lelijente  en  aquellos  idiomas ,  pues  hay  algunas  que 
compiten  con  los  originales.  Entre  las  cartas  do  sus 
discípulos  todas  llenas  de  documentos  saludables,  de 
excelente  doctrina ,  del  mas  puro  y  ardiente  patrio- 
tismo resalta  la  de  un  erudito  viajante  á  la  violeta 
á  su  catedrático,  porque  conocia  bien  Cadalso  que 
de  los  viajes  hechos  por  jóvenes  superficiales ,  que 
no  conocen  todavía  su  pais  nativo,  se  introducen 
en  él  todos  los  vicios  de  fuera,  y  se  propagan  y  au- 
torizan las  preocupaciones  contra  la  propia  nación . 
En  las  Cartas  marruecas,  que  dejó  inéditas,  campea 

(*)  Sempcre  Biblioteca  de  los  mejores  eseritores  (Jel  reina- 
io  ie  Carlas  III^  torop  3 ,  pé([.  22, 
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M.>kiáM  «Mttor  {latriótico  y  los  deseos  eficaces  de 
^iMükt  ix  su  nacioQ  de  aquellos  vicios  y  preocu- 
«kCiOüin^t  que  coa  sobrada  malignidad  sirven  de 
ut(&40tt  y  apoyo  á  las  invectivas  de  los  extranjeros. 
Bujo  el  mismo  nombre  de  D.  José  Vázquez  pu- 
i>ücó  en  1773  sus  poesías  con  el  título  de  Ocios  de 
tHt  juventud ,  agradecido  á  la  aceptación  con  que  el 
(MÁblíco  recibió  sus  obras  anteriores.  Habia  pensado 
publicar  otras  sobre  diversos  ramos  de  la  literatu- 
ra ,  y  comenzó  por  la  poesía  dando  un  modelo  de 
ser  en  las  materias  amorosas  modesto  y  afectuoso» 
sublime  en  lo  heroico,  y  gracioso  y  ameno  en  li>  sa- 
tírico ;  y  presentando  un  dechado  de  la  fluidez  y 
armonía  en  la  versificación,  y  de  toda  la  gala,  la 
gracia  y  colorido  de  la  poesía ,  sin  que  para  ello  se 
valiese  de  transposiciones  foi'zadas,  ni  del  uso  de 
palabras  anticuadas,  ni  de  aquel  estilo  cortado  que 
obliga  á  veces  á  perder  la  fluidez  y  armonía ;  defec- 
tos por  desgracia  harto  comunes  en  algunos  de  kis 
(|uc  últimamente  han  enriquecido  nuestro  parnaso. 
Esta  fue  la  última  de  las  obras  que  vio  publicadas 
durante  su  vida. 

Entretanto  siguió  los  destinos  de  su  regimiento 
sin  ({lie  las  ocupaciones  literarias  le  distrajesen  de 
atoudor  proforenteinenle  al  buen  desem[)oño  de  sus 
oblii^aciones  militares.  Hallándose  en  el  Montijo  el 
año  de  1774  enseñó  la  táctica  del  célebre  inspector 
(le  caballería  1).  Antonio  Ricardos  Carrillo,  á  (piien 
debió  siempre  singular  distinción  y  aprecio,  espe- 
cialmente después  que  habiendo  [Kisado  revista  al 
r(»g¡mienlo  do  Borlnm  en  el  Casar  de  Cáceres,  lo 
(Miconlró  en  el  mejor  estado  de  instrucción  y  disci- 
])liua,  bien  provisto  de  armas  y  (*aballos,  y  con  mu- 
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cho  orden  y  claridad  en  las  cuentas  de  la  caja.  A 
este  concepto  de  los  gefes  superiores  correspondía 
el  amor  con  que  le  miraban  los  subalternos  y  la  tro- 
pa ,  que  veian  en  él  un  padre  que  sabia  reunir  la 
franqueza  y  dulzura  de  su  buen  trato,  al  interés  de 
corregir  sus  faltas,  de  mejorar  sus  costumbres  y 
administrarles  justicia.  El  mismo  señor  Ricardos 
cayo  voto  es  de  mucho  peso  en  el  asunto  decia 
á  fines  de  1776  en  uno  de  sus  informes  hablando 
de  Cadalso:  ''este  oficial  tiene  valor  sobresaliente, 
« ilustrado  talento ;  ha  demostrado  suma  aplicación 
«  en  el  desempeño  de  la  sargentía  mayor  que  oblie- 
«  De  ,  y  remediada  su  conducta  de  las  vivezas  de 
«  mozo ,  se  puede  esperar  mucha  utilidad  de  su  ser- 
«vicio." 

Así  hubiera  sido  si  los  sucesos  de  su  noble  car- 
rera no  hubieran  frustrado  tan  lisonjeras  esperan- 
zas. La  guerra  declarada  á  los  ingleses  en  1779 
llevó  á  Cadalso  con  su  rejimiento  al  ejército  que  se 
formó  para  el  bloqueo  y  sitio  de  Gibraltar.  La  nom- 
bradla y  buen  concepto  de  este  sabio  militar  le  captó 
la  confianza  y  distinción  del  general  en  gefe  el  ex- 
celentísimo señor  D.  Martin  Alvarez  de  Sotomayor, 
hoy  conde  de  Colomera,  quien  le  nombró  desde 
luego  su  edecán  ó  ayudante  de  campo ,  y  recompen- 
só su  mérito  proporcionándole  á  fines  de  1 781  el  gra- 
do de  coronel ;  pero  hallándose  por  orden  del  mismo 
general  en  una  batería  de  cañones  muy  avanzada, 
llamada  S.  Martin,  frente  á  Gibraltar,  en  la  noche 
del  27  al  28  de  febrero  de  1782,  á  las  nueve  y  me- 
dia se  vio  una  granada,  disparada  de  la  batería 
enemiga,  denominada  Ulises,  que  se  dirijia  al  pa- 
raje donde  se  hallaba  Cadalso.  Advirtiéronle  del 
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riesgo  que  corría,  pero  despreciando  el  aviso  con  se- 
renidad ,  y  creyendo  algunos  que  pasaba  la  granada 
por  encima ,  un  casco  de  ella  que  le  hirió  de  recha- 
zo en  la  sien  derecha ,  le  llevó  parle  de  la  frente  y 
acabó  con  su  temprana  vida.  Su  pérdida  causó  un 
sentimiento  general  en  todo  el  ejército  y  en  cuan- 
tos le  conocian  y  trataban.  El  gobernador  mismo  de 
Gibraltar  que  desde  antes  de  la  guerra  le  apreciaba 
como  su  amigo,  y  muchos  oficiales  ingleses  que  ha- 
bian  experimentado  su  buen  trato ,  noble  cai^cter  y 
varia  erudición ,  hicieron  un  duelo  muy  honorífico 
en  esta  ocasión  á  la  memoria  de  este  digno  militar 
español.  Pocos  sucesos  desgraciados  han  lamentado 
las  musas  castellanas  con  versos  mas  dulces  y  afec- 
tuosos. D.  Juan  Melendez  Valdés  (*) ,  el  maestro  fray 
Diego  González  (**) ,  el  conde  de  Noroña  f  ^  y  cuan- 
tos eran  favorecidos  é  inspirados  de  Apolo  llenaroo 
de  canto  fúnebre  nuestro  parnaso.  Todos  le  reco- 
nocian  por  su  maestro,  por  su  director  y  por  su  mo- 
delo y  amigo ;  y  bajo  estos  títulos  es  difícil  encon- 
trar otro  que ,  csento  de  emulaciones  y  rivalidades 
pueriles,  haya  sabido  reunir  mejor  ¿  los  grandes 
ingenios  de  su  tiempo ,  dirijir  sus  pasos  á  la  gloria 
de  la  nación  y  progresos  de  la  literatmti,  y  abrir  en 
España  un  nuevo  gusto  á  la  poesía,  mas  noble ,  mas 
sublime ,  mas  útil  del  que  conocieron  nuestros  an- 
tiguos. 

(*)  Sempere  en  su  Bibliot.  articulo  Mdendéz^  tomo  4,  |iá* 
giiia  61  publicó  algunas  estrofas  de  esta  caución  fúnebre. 
(**)  En  sus  poesías  pág.  82. 
(•••)  Elegía  ras, 


ILUSTRACIONES 


A  LA  biografía  ANTERIOR. 


♦o<*3^!Sb>cvc*»*- 


I. 


Fe  de  bautismo  de  D.  José  Cadalso. 

(k^rtiíico  yo  el  doctor  José  María  Fació,  cura  te- 
niente en  el  Sagrario  de  la  santa  iglesia  catedral  de 
esta  ciudad «  que  en  uno  de  los  libros  de  bautismos 
que  se  custodian  en  su  archivo  de  curas ,  se  halla 
un  capítulo,  firmado  del  tenor  siguiente. = En  Cá- 
diz martes  diez  de  octubre  de  mil  setecientos  cua- 
renta y  un  años,  yo  doctor  Bartolomé  de  Vera  y 
Pozo,  presbítero,  pi-evendado  en  esta  santa  iglesia 
catedral  de  esta  ciudad,  bautizé  (con  licencia  y  asis^ 
tencia  de  D.  Gerónimo  de  Herrera  y  Egués,  cura 
propio  semanero)  á  José  Juan  Antonio  Ignacio  Fran- 
cisco de  Borja  (que  nació  á  ocho  del  presente  mes) 
hijo  de  D.  José  de  Cadalso,  y  de  Doña  Josefa  Váz- 
quez de  Andrade  su  legítima  mujer ,  casados  en  esta 
ciudad ,  año  de  treinta  y  tres :  fué  su  padrino  Don 
Juan  de  Olave ,  advirtiéndole  sus  obligaciones ,  sien- 
do testigos  D.  Juan  Andrés  deGuzman  y  Zepillo,  cura 


318 

teniente  eñ  el  Sagrario  de  dicha  santa  iglesia  cate- 
dral, y  D.  José  Vázquez  Quincoya,  su  abuelo  ma- 
terno ,  todos  vecinos  de  esta  ciudad ,  y  lo  firmé  ui 
supra.  =Dr.  Bartolomé  de  Vera  y  Pozo. =EI  cual  ca- 
pítulo concuerda  con  su  original  que  queda  en  dicho 
libro  á  fojas  ochenta  y  dos  vuelta «  á  que  me  refie- 
ro. Cádiz  veintiocho  de  mayo  de  mil  ochocientos  y 
diez  y  ocho  años.=Dr.  José  Maria  Fació. 


II. 


Los  versos  en  que  habla  Jovellanos  de  su  tras- 
lación á  Alcalá «  y  que  dice  se  atrevió  á  componer 
|X)r  imitar  el  ejemplo  de  Cadalso  á  quien  conoció 
allí ,  son  los  siguientes : 

Minerva  despiadada 
firmó  el  cruel  decreto* 
que  me  pasó  al  Henares 
desde  el  hogar  paterno. 
Mezclado  á  los  ilustres 
hijos  del  gran  (^isneros , 
allí  me  vio  Dalmiro 
al  margen  por  do  el  viejo 
v  siibio  Henares  fluvc 
con  pasos  graves  ledo. 
Allí  me  vio  Dalmiro, 
Dalmiro,  cuyo  ingenio, 
va  entonces  celebrado , 
dfiba  con  vario  afecto 
cuidados  á  las  Ninfas 
y  á  los  pastores  zelos. 
De  allí,  quizá  ¿iguíjado 
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(le  tan  ilustre  ejemplo 
trepar  pude  al  Parnaso 
por  cima  de  escarmientos. 
Imberlre  aun ,  y  falto 
(le  inspiración  y  fuego , 
osó  del  mismo  Apolo 
subir  al  trono  excelso. 


-♦-•4>0'J«l'0<»«-^ 


n.  VICENTE  DE  LOS  RÍOS. 


Us  conocimientos  científicos ,  la  esquisita  cru- 
ilición  y  gusto  en  la  literatura,  y  la  elegancia  y  purc- 
^  en  escribir  la  lengua  castellana  hicieron  á  D.  Vi- 
ente de  los  Ríos  digno  de  los  elogios  de  todos  los 
^'uerpos  sabios  de  que  fué  individuo,  y  del  lugar 
^ecminente  y  honorífico  cpje  estos  le  han  dado  en- 
'^los  escritores  castellanos  de  nuestros  tiempos. 

Fué  Ríos  hijo  natural  de  un  distinguido  magna- 

^^.  y  nació  en  Córdoba  á  fines  del  año  1 736  ó  prin- 

'^'ipios  del  siguiente.  Comenzó  su  carrera  militar  en 

^'1  regimiento  de  dragones  de  Villaviciosa  el  30  do 

^igoslo  de  1757,  y  en  22  de  julio  de  1760  ascendió 

^  subteniente  del  real  cuerpo  de  artillería ,  donde 

Continuó  sirviendo  hasta  capitán  con  el  grado  de 

teniente  coronel.  Desde  muy  joven  le  dieron  á  co- 

tMxrer  su  erudición  y  elegancia,  y  así  le  admitieron 

«n  su  seno  las  Academias  de  la  historia  de  Madrid 

y  la  de  buenas  letras  de  Sevilla.  El  primer  escrito 

f\\ict  presentó  á  aquel  cuerpo  fué  el  discurso  sobre 

k»  ilustres  autores  é  inventores  de  artillería  que 

lian  florecido  en  España ;  obrita  que  aunque  com- 

ToMO  I.  22 
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j)iJosta  siendo  el  autor  muy  joven ,  habiéndola  he- 
cho examinar ,  v  enterada  de  la  censura  é  infonne 
en  junta  <le  30  de  agosto  de  1763,   la  juzgó  la 
Academia  lan  digna  de  darse  al  público,  quecon- 
cedi()  al  autor  licencia  de  usar  el  fífulo  de  acadé- 
mico en  la  impresiím,  que  hizo  en  Madrid  en  1767 
en  casa  de  1).  Joaquin  Ibarra.  Así  lo  estimó  tam- 
bién muchos  años  después  cuando ,  habiéndose  he- 
cho raros  los  ejemplares  de  esta  primera  edicioD, 
acordó  se  inclujesí^  en  el  tomo  4."*  de  sus  Memorias, 
publicado  en  el  año  1 80o*.  Esta  aceptación  de  los 
sabios  nacionales  se  ha  visto  después  confirmada 
por  el  apri^cio  que  hizo  de  este  escrito  un  sabio  ex- 
tranjero de  nuicha  reputación.  El  barón  de  Zach, 
á  quien,  con  motivo  de  su  descubrimiento  de  que  la 
invención  de  los  coheles  á  la  congréve  hecha  en 
nuestro  tiempo  era  tan  antigua  y  tan  española,  como 
que  trató  de  ella  y  la  dio  á  conocer  Luis  Collado  en 
su  Manual  de  artillería  impreso  en  el  año  de  1 386, 
remitimos  (*)  un  ejemplar  del  discurso  de  Rios,  lo 
tuvo  en  gran  estimación  y  lo  dio  á  conocer  á  la 
Europa ,  haciendo  un  resumen  de  los  hombres  ilus- 
tres que  comprende,  en  el  tomo  XIV,  número  3, 
pág.  323  de  su  correspondencia  astronómica,  geo- 
gráfica, hidrográfica,  estadística,  impreso  en  Gé* 
nova  el  año  \  82G.  Es  lástima  que  no  se  hayan  con- 
servado las  adiciones  que  el  autor  habia  hecho  á  este 
discurso,  y  dejó  inéditas  cuando  falleció. 

El  P.  Sarmiento,  Montiano,  D.  Juan  de  Iriarte 
y  otros  literatos  hacían  ix)r  este  tiempo  dihgencias 
[)ara  averiguar  la  verdadera  patria  de  Cervantes,  y 

(')  En  31  de  enero  de  Í82G. 
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esto  llamó  la  atención  hacia  las  indagaciones  bio- 
gráficas sobre  este  célebre  ingenio.  Habíase  en- 
contrado una  fe  de  bautismo  en  Alcalá,  pero  tam- 
bién ,  por  los  mismos  años  en  Alcázar  de  S.  Juan 
y  Consuegra ,  aparecían  otras  de  sujetos  del  mismo 
nombre.  En  tal  confusión  Rios  trató  de  apelar  á  ine- 
quívocas pruebas,  y  las  encontró  en  nuevos  docu- 
mentos que  descubrió  su  infatigable  diligencia,  y 
fueron  los  mas  decisivos  en  la  materia.  Reflexionan- 
do sobre  el  cautiverio  de  Cervantes,  le  ocurrió  que 
en  el  archivo  de  la  redención  general  debian  existir 
las  partidas  de  su  rescate ,  y  valiéndose  de  la  amis- 
tad y  literatura  del  R.  P.  Mtro.  Fr.  Alonso  Cano, 
obispo  de  Segorve  (entonces  redentor  general)  le 
escribió  en  i  .**  de  setiembre  de  1 765,  extractándolo 
las  noticias  que  refiere  Haedo ,  y  pidiéndole  hiciese 
registrar  el  archivo  para  ver  si  se  conservaba  en  él 
alguna  noticia,  que  pudiese  ilustrar  en  esta  parte  la 
vida  de  aquel  célebre  escritor.  La  extraordinaria 
actividad  con  que  correspondió  el  maestro  Cano, 
proporcionó  á  Rios  el  hallazgo  que  deseaba:  pues 
en  7  del  mismo  mes,  le  contestó  incluyéndole  copia 
de  las  dos  partidas  encontradas ,  añadiéndole  que 
aunque  veia  cuan  uniformemente  coincidían  sus 
circunstancias  con  las  del  autor  del  Quijote ,  con- 
firmando la  opinión  de  otros  sabios  amigos  suyos 
que  le  hacian  natural  de  Alcalá,  todavía  la  fe  de 
bautismo  de  Alcázar  de  S.  Juan,  y  la  noticia  de  cier- 
ta tradición  que  se  conservaba  en  aquella  villa  le 
tenian  perplejo ,  y  no  se  atrevia  á  abrazar  este  par- 
tido hasta  comprobar  una  data  en  que  sospechaba 
podía  haber  alguna  equivocación.  Para  satisfacer- 
te y  hacer  que  depusiese  toda  perplejidad ,  le  escri- 
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bió  segunda  vez  Rios  con  fecha  de  1 0  de  aquel  mes* 
reuniendo  todas  las  razones  y  cómputos  cronológi- 
cos que  después  espuso  con  extensión  en  sus  Pme- 
bas ,  logrando  de  este  modo  no  solo  convencerle  y 
atraerle  á  su  partido,  sino  que  confesase  haber  si- 
do Ríos  el  descubridor  de  estos  documentos ,  ó  el 
primero  á  quien  ocurrió  la  idea  de  buscarlos,  asi 
como  también  el  que  antes  que  otro  alguno  tuvo 
presentes  las  pruebas  y  combinaciones  con  que  lo- 
gró su  convencimiento. 

G)n  igual  eficacia  procuró  Rios  el  examen  de 
otros  archivos ,  y  el  descubrimiento  de  nuevos  do- 
cumentos en  Sevilla,  Alcalá,  Esquivias,  Madrid  y 
Alcázar  de  S.  Juan,  aunque  con  poco  fruto  segan 
puede  inferirse  de  la  correspondencia  que  hemos 
registrado;  pero  su  constancia  por  espacio  de  45 
años ,  y  su  delicado  gusto  en  la  literatura  y  elegan- 
cia en  el  escribir ,  le  proporcionaron  levantar  el  me- 
jor monumento  que  hasta  ahora  se  ha  erigido  á  la 
memoria  de  Cervantes.  Su  primer  trabajo  fué  la 
formación  de  un  Elogio  histórico,  con  un  análisis  ó 
juicio  crítico  de  todas  sus  obras ;  y  ya  tenia  conclui- 
do lo  primero  cuando  el  duque  de  All>a ,  director  de 
la  Academia  española,  le  proporcionó  su  ingreso  en 
aquel  cuerpo  literario.  Allí  leyó  |)or  primera  vez  esta 
obra  á  principios  de  marzo  de  1773,  ansia<^  de 
corregirla  y  mejorarla  con  las  advertencias  de  la 
Academia ,  la  cual  no  solo  juzgó  ventajosamente  de 
su  mérito,  sino  que  su  lectura  excitó  la  idea  de  em- 
prender la  magnífica  y  correcta  edición  del  Quijo- 
te ,  cuya  propuesta  hizo  en  la  misma  junta  el  se- 
cretario I).  Francisco  Antonio  de  Ángulo;  y  apenas 
fué  aprobada,  se  solicitó  el  permiso  del  rey  por  me- 
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dio  del  marqués  de  Grimaldi ,  ministro  de  estado, 
quien  en  1 4  del  mismo  mes  contestó  manifestando 
la  suma  aceptación,  que  habia  merecido  ai  rey  el 
pensamiento  de  reimprimir  una  obra  tan  gloriosa  á 
la  nación,  como  clásica  por  la  propiedad  y  energía 
de  su  lenguaje ;  fomentando  al  mismo  tiempo  la  per-- 
feccion  de  la  imprenta ,  y  la  útil  ocupación  de  los 
dignos  profesores  de  las  artes ;  agregando  á  estas 
expresiones  otras  muy  honoríficas  á  Rios ,  y  con- 
formes al  concepto  que  ya  merecian  sus  produccio- 
nes literarias. 

La  Academia  miró  desde  entonces  esta  empre- 
sa con  particular  y  decidido  empeño ;  y  como  uno 
de  los  objetos  que  debian  hacerla  mas  recomenda- 
ble era  la  nueva  Vida  de  Cervantes,  y  el  juicio  ana- 
lítico de  sus  obras,  insinuó  á  su  autor  que  no  la 
continuase  en  la  forma  de  elogio  que  tenia ,  pare- 
ciéndola  mejor  se  dividiese  en  tres  partes ,  y  se  la 
diese  otro  título.  Condescendió  Rios  á  estas  insi- 
nuaciones con  la  única  limitación  de  que  se  espre- 
sasc  al  frente  su  nombre ,  en  cuyo  concepto  la  con- 
tinuó y  mejoró  con  el  título  de  Memorias  de  la  vida 
y  escritos  de  Cervantes.  Comprendía  la  parte  pri- 
mera la  narración  histórica  de  la  vida ;  la  segunda 
el  juicio  crítico  ó  análisis ;  y  la  tercera  las  pruebas  y 
documentos  que  apoyaban  los  hechos  referidos  en  la 
vida.  Bajo  de  este  plan ,  rehizo  y  corrigió  la  parte 
primera  que  leyó  con  gran  aplauso  en  junta  de  21  de 
marzo  de  1776,  y  al  año  inmediato  presentó  igual- 
mente varias  observaciones  y  notas  sobre  la  patria 
de  Cervantes,  que  debian  entrar  en  la  parte  última 
de  su  escrito.  Trabajó  también  el  mapa  del  país  que 
<!omprende  los  viajes  de  D.  Quijote;  dispuso  el  plan 
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de  los  asanlos  mas  propios  para  las  láminas,  y  da^ 
ctibríó  en  Sevilh,  proporrioDando  so  adqoisic^ 
Academia  el  anligoo  retrato  de  Cervantes,  qoe  pi>- 
seia  el  conde  del  Agníla.  Por  tantos  medios  conlrfr- 
buyó  nuestro  laborioso  literato  á  perfeccionar  la 
magníflca  edición  del  Quijote,  que  después  se.pn- 
Uicó,  y  á  honrar  la  memoria  de  un  escritor  tan  e^ 
iebre ,  de  cuyas  obras  era  sumamente  apasionáis^ 
porque  su  penetración  y  estudio  le  hiio  percibir  haa- 
ta  aquellas  bellezas  y  lunares  que  se  ocultan  á  la 
luuchedumbre ,  la  cual  solo  se  deleita  en  su  lectora 
por  puro  pasatiempo.  Pero  el  hado  fatal  que  arre» 
baló  de  entro  nosotros  á  este  digno  historiador  da 
Cervantes  en  una  edad  temprana,  sin  dejarte 
pletar  su  propósito,  le  privó  también  de  la 
ckm  de  ver  publicada  la  parte  que  tenia 
y  frustró  las  lisonjeras  esperanzas  que  la 
había  formado  de  su  iqgenio,  y  de  su  aplicackm  4 
las  ciencias  y  á  la  literatura. 

Las  dilaciones  que  produjo  el  deseo  del  acierto 
y  de  la  perfección  en  una  empresa  tan  vasta,  en  qoe 
se  ocupaban  no  solo  los  Hiéralos  sino  los  profesores 
de  otras  artes,  dieron  hipear  á  que  D.  Juan  Antonio 
Pellicer  publícase  en  1778,  al  principio  de  su  /¿iim- 
yo  de  una  biblioteca  de  traductores  españoles,  unas 
noticias  para  la  vida  de  Cervantes ,  en  que  aprove- 
chando los  documentos  que  paraban  en  poder  de 
Pingarron ,  las  partidas  de  rescate ,  las  reflexiones 
del  maestro  Sarmiento,  y  del  autor  de  la  Aduana 
crítica,  y  otras  noticias  que  su  diligencia  le  pro- 
porcionó entro  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  real, 
coincidió  con  cuanto  Rios  tenía  escrito  tantos  anos 
había ,  como  era  natural  wcediese  tratándose  de 


H    I    v- 


327 

cosas  de  bcchot  y  siendo  unas  mismas  las  fuentes 
de  donde  habian  de  sacarse  los  documentos  para 
qoe  fuesen  verídicos. 

Muy  superior  Rios  por  muchos  conceptos,  ob- 
tuvo del  público  mas  numerosos  y  apreciables  su- 
fragios. La  estimación  y  aplauso  con  que  dentro  y 
fuera  de  España  fué  recibida  la  gran  edición  del 
Quijote,  hecha  en  4780,  y  las  dos  en  8.**  que  se 
repitieron  en  1 782  y  1 787 ,  propagaron  sus  escri- 
tos, y  les  merecieron  desde  luego  grandes  elogios 
de  los  literatos  juiciosos  é  imparciales ,  quienes  en 
adelante  tomaron  de  ellos  cuantas  noticias  necesi- 
taron de  Cervantes ,  ya  para  ilustrar  sus  obras ,  ya 
para  dar  á  conocer  su  carácter  ó  acciones  particu- 
lares. IIízolo  así  Mr.  Florian,  cuando  en  1783  pu-< 
blicó  en  París  la  Galatea  traducida  al  francés,  aun- 
que con  alteraciones  muy  substanciales.  Al  princi- 
pio de  esta  obrita,  puso  el  traductor  ó  imitador 
francés  una  vida  de  Cervantes  estractando  de  la 
de  Rios  todo  lo  concerniente  á  los  hechos,  y  en- 
tregándose después  á  su  propio  discurso  para  juzgar 
del  mérito  de  las  obras.  También  compendió  á  Rios 
el  escritor  de  la  Noticia  de  la  vida  y  de  las  obras  de 
Cervantes  (*) ,  que  se  publicó  al  frente  de  la  bella 
edición  del  Quijote,  hecha  en  la  imprenta  real  en  el 
año  de  1 797,  en  6  volúm.  12.**,  opúsculo  que  se  leo 
con  interés  y  aprecio  por  el  método,  el  estilo,  el  or- 
nato y  el  juicio,  aunque  omitió  algunos  hechos  acaso 
por  entregarse  mas  libremente  á  sus  propios  dis- 
cursos. 

Rios  ilustró  las  noticias  de  Haedo  sobre  el  cau- 
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Uvcrío  de  Cenrante»;  propuso  algunas  probables 
conjeturas  sobre  b  pr»on  de  este  en  la  Mancha,  y 
sobre  todo  le  defendió  de  las  imputaciones  y  espe- 
cies calumniosac»  con  que  han  injuriado  su  memo- 
ria ,  entre  ellas  de  b  eslravagante  opinión  divulgada 
entre  nacionales  y  extranjeros ,  de  que  Cervantes 
quisiera  representar  en  D.  Quijote  al  emperador 
Curios  V  ó  al  ministro  duque  de  Lerma ,  y  de  que 
hicief^  lie  su  novela  una  sátira  de  su  propia  nación, 
ndicttUxaiido  la  nobleza  española  que  se  suponía 
1II4IS  paiticQbmiente  dominada  del  espíritu  é  ideas 
de  kis  üfards  de  caballerías.  Nuestro  escritor  de- 
1ll0^4TÓ  ooA  ^wna  erudición  y  admirable  acierto  que 
eJ  cRpírítü  oaftHdIcrciSco  era  general  á  toda  la  Euro- 
im^  y  w>  ¡lecabar  y  propio  de  la  España,  y  por  tan- 
w.  ^foe  Ocovnttes  se  pctipuso  hacer  una  corrección 
^ewtrd .  SMidb  el  denasiado  sabio  para  ignorarlo, 
\  BKC\  KtHTfedo  pan  <)cr  ingenioso  en  desdoro  de 
>u  pfVfsa  marioa^  |kv  mas  que  sea  cierto  lo  que 
J5<^jjrjia  I  of^r  do  Vci» ,  de  que  para  esta  clase  de 
ibrjs  fucr.^a  Vt>  C5pju¿c4e$  ingeniosísimos.  Pero  la 
i.riiii:'4\u  ouui^ijfed  oe  os;^  ^vca  de  Ríos  es  la  elegan- 
<  :a  \  {.•urvza  ota  q^jx*  c-^a  e>iTÍta;  así  es  que,  si 
bi<?u,  cuando  Pt^viicvr  en  \  Tv»T  pubikx)  su  nueva  vida 
de  CorvjDíos  con  mayor  cv^^<*a  iv  noticias ,  con  he- 
ch<.>s  ma<  avoriiniadi.>s  v  ciorts>>,  v  con  documentos 
;mto>  descon«x  kl^ .  ni>  jKxUa  gx-ik^s  de  parecer  di- 
imnuia  y  desmerecer  en  esu  par»e  satisfaciendo 
nK^n*>s  la  curio>¿davi  del  {Ad>lKv,  tK>>  agradaba  tanto 
mas  1^4-  su  u.erito  real  \  di>tinimi<.lo,  va  en  el  ex- 
ix^k^nle  m^H^xk»  de  su  namn^ion.  \  a  en  la  oportuni- 
Am\  \  dÍTk"rwk>n  de  >us  retle\k>nes,  que  al  escribir 
lUK^ra  vhia  liol  autor  ilel  Quij^^e,  la  primera  idea 
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que  tuvimos  fué  la  de  intercalar  en  la  de  Ríos  todas 
las  Doticias  descubiertas  recientemente ,  imitando 
CD  cuanto  nos  fuese  dable  su  bello  y  encantador  es-* 
tilo.  Has  al  comenzar  nuestra  empresa  conocimos 
h  dificultad  de  llevarla  á  cabo ,  porque  ni  era  posi- 
ble tocar  la  bella  y  acabada  pintura  de  Rios  sin  des- 
figurarla enteramente ,  ni  podiamos  adoptar  con  li- 
bertad algunas  de  sus  opiniones ,  tal  vez  aventu- 
radas ,  y  mucho  menos  podian  satisfacernos  otras 
varías  conjeturas  y  consecuencias  que  deduce  de 
tradiciones  ó  noticias «  que  aún  eran  vagas  é  ine- 
xactas. En  tal  estado  resolvimos  formar  de  nuevo 
la  historia  civil  y  literaria  de  Cervantes :  mas ,  aun- 
que nos  valimos  de  los  nuevos  materiales  acopia- 
dos, adoptamos  el  método  que  siguió  nuestro  labo-^ 
rioso  académico ,  conservando  algunas  de  sus  nar- 
raciones cuando  la  falta  de  documentos  no  permitía 
alterar  los  hechos ,  y  estos  se  hablan  de  tomar  dQ 
ios  mismos  originales  que  él  manejó. 

Mientras  producía  en  honor  de  Cervantes  uno 
de  los  frutos  mas  sazonados  y  gloriosos  de  la  litera^ 
tura  española  en  el  siglo  XVIII ,  sacaba  del  olvido 
las  obras  de  uno  de  nuestros  mejores  poetas,  á 
quien  daba  su  entusiasmo  la  supremacía  entre  todos 
los  españoles.  D.  Esteban  Manuel  de  Villegas,  na- 
tural de  Nájera ,  habia  publicado  en  su  patria  á  los 
20  años  de  edad  en  la  oficina  de  Juan  de  Mongaston 
sus  Eróticas  el  año  de  1 61 8,  y  la  traducción  de  los  5 
libros  de  la  Consolación  de  Severino  Boecio  el  año 
1663,  cuatro  antes  de  su  fallecimiento.  Desde  en- 
tonces ni  uno  ni  otro  libro  habia  sido  reimpreso. 
Ríos  publicó  ambos  en  1774  en  Madrid,  oficina  de 
D.  Antonio  de  Sancha,  añadiendo  algunas  poesías 
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inéditas  y  las  memorias  de  la  vida  y  escritos  de 
tan  ilustre  poeta ,  redactadas  con  tanto  juicio,  erudi- 
ción y  exactitud  que  merecieron  el  aprecio  de  los 
literatos  de  aquel  tiempo,  y  especialmente  del  ilus- 
trado ministro  de  gracia  y  justicia  el  Excmo.  Sr.Don 
Manuel  de  Roda  y  Arrieta,  á  quien  dedicó  esta  obra 
que  consta  de  dos  tomos  en  8.**  mayor.  En  el  pri- 
mero después  de  la  dedicatoria  y  la  vida  de  Ville- 
gas incluyó  las  Eróticas  ó  todas  sus  poesías ,  y  en 
el  2.^  los  cinco  libros  de  la  Consolación  de  Seveii- 
no  Boecio ,  habiendo  sustituido  á  la  vida  de  este  y  á 
la  relación  breve  de  la  del  rey  Teodorico ,  quo  pu- 
so Villegas ,  algunas  noticias  extractadas  de  varios 
autores,  y  principalmente  de  las  historias  literarias 
de  Italia  sobre  la  vida  del  autor,  y  la  edad  en  que 
floreció.  Por  este  tiempo  publicaba  Sedaño  su  Colec- 
ción del  Parnaso  español  con  noticias  biográficas 
de  los  autores  comprendidos  en  cada  tomo;  Ríos 
le  franqueó  confidencialmente  las  memorias  de  Vi- 
llegas y  de  otros  poetas ,  para  que  sin  fatiga  pudie- 
se darlas  á  luz  entre  las  demás,  que  fueron  bien 
escasas  y  diminutas  cuando  le  faltaron  los  auxilios 
de  tan  excelente  cooperador ;  y  le  dio  sanos  conse- 
jos para  el  mejor  método  de  su  obra ,  (pie  si  los  hu- 
biera seguido  acaso  no  hubiera  tenido  que  cesar  eo 
el  tomo  IX  su  publicación. 

Estas  ocupaciones  literarias,  no  le  hacian  olvi- 
dar ni  los  estudios  de  su  profesicm  ni  sus  deberes  mi- 
litares. Desempeñó  con  lustre  el  cargo  de  profesor 
de  artillería  en  el  colegio  de  Socovia;  v  en  1 762  se 
halló  durante  la  guerra  de  Portugal  en  el  sitio  y  toma 
de  Almeida.  En  la  apertura  de  la  escuela  de  táctica 
de  artillería  del  colegio  en  1773,  pronunció  un  d¡5- 
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curso  sobre  la  necesidad  de  esta  ciencia  para  de- 
sempeñar el  servicio  de  S.  M. ,  no  solo  con  el  fin  de 
corresponder  á  la  honra  y  confianza  que  había  me- 
recido al  rey  y  á  la  benignidad  de  sus  superiores  al 
encargarle  de  aquella  enseñanza ,  sino  para  persua- 
dir á  sus  jóvenes  discípulos  de  las  ventajas  y  gloria 
que  debia  resultarlas  de  su  aplicación  y  esmero^  co- 
mo un  incentivo  eficaz  que  les  hiciese  mas  gusto- 
so el  trabajo,  suave  el  estudio ,  y  agradables  las  vi- 
gilias. La  pericia  científica,  la  escogida  erudición, 
el  boen  gusto  literario  y  elegancia  del  estilo  ha- 
cen este  discurso  digno  del  aprecio  que  le  han  dis- 
pensado los  eruditos.  Lo  que  miraba  por  la  instruc- 
ción miraba  no  menos  por  la  religiosidad  de  los 
dumnos.  Las  ordenanzas  del  colegio  militar  de  Se- 
govia  declaran  expresamente ,  que  el  objeto  prefe- 
rente en  el  gobierno  y  dirección  de  los  jóvenes  ha 
de  ser  el  respeto  á  la  religión  y  á  la  pureza  de  las 
costumbres ,  en  lo  cual  se  interesaba  vivamente  el 
religioso  ánimo  del  rey  D.  Carlos  III.  Para  el  logro 
<le  este  fin  pareció  lo  mas  oportuno  y  conveniente 
traducir  la  instrucción  cristiana  que  está  inserta 
en  las  Horas  militares ,  impresas  en  París  el  año 
1771 .  A  las  ideas  claras  y  sencillas  que  da  de  la  re- 
ligión, reúne  sólidas  y  juiciosas  máximas  para  el 
drreglo  y  conducta  de  los  militares  no  solo  en  la 
línea  moral,  sino  también  en  el  trato  y  porte  civil; 
lo  que  unido  á  la  facilidad  de  su  método  y  estilo  la 
Iwíccn  sumamente  apreciable  y  propia  para  la  edu- 
cción de  los  cadetes  del  colegio,  y  por  lo  mismo  ex- 
citó  el  zclo  de  sus  gefes  y  directores  para  disponer 
^  traducción  de  esta  obra ;  y  fió  este  trabajo  á  la 
pluma  V  talento  de  Ríos. 
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El  concepto ,  que  merecieron  estas  tareas  lite- 
rarias ,  junto  con  el  mérito  contraído  anteriormente 
en  la  carrera  militar,  y  sus  demás  circunstancias  re- 
comendables le  grangearon  el  título  de  caballero  de 
la  orden  de  Santiago  en  20  de  febrero  de  1 779 ,  que 
disfrutó  bien  poco ;  pues  tantas  faenas  acabaron  con 
su  salud,  y  murió  en  Madrid  en  SI  de  junio  del  mismo 
año,  cuando  trabajaba  en  dar  la  última  mano  á  la 
obra  de  Táctica  de  Artillería  ^  que  habia  de  ser  la 
piedra  fundamental  de  su  reputación.  El  rey  mani-< 
festó  públicamente  el  afecto  que  le  merecía,  pues  al 
saber  el  mal  estado  de  su  salud,  sentiré  ^  dijo,  que  se 
muera ,  porque  perderé  un  buen  oficial.  Perdió  en 
efecto  el  rey  y  la  patria  un  buen  soldado ,  y  perdió 
la  Academia  un  ilustre  miembro ;  pero  vivirá  éter- 
ñámente  en  su  memoria.  Así  lo  dijo  la  misma  en 
su  gran  edición  del  Quijote  de  1 780 ,  y  allí  mismo, 
tratando  de  que  Ríos  se  habia  propuesto  hacer  un 
análisis  de  las  demás  obras  de  Cervantes,  como  lo 
habia  hecho  del  Quijote ,  añade :  ' '  pero  cuando  la 
«  Academia  esperaba  recojer  estos  nuevos  frutos  de 
«  su  bien  cultivado  injenio,  tuvo  que  llorar  su  tem- 
«  prana  muerte,  igualmente  que  los  demás  ilustres 
«  cuerpos  de  que  era  individuo;  y  con  particularidad 
«  el  real  cuerpo  de  artillería,  á  quien  dejó  un  monu- 
n  mentó  indeleble  de  su  amor  y  de  su  ciencia  mili* 
«  tar  en  la  Táctica  de  artillería,  que  trabajó  con  in- 
«  cesante  desvelo,  y  concluyó  poco  antes  de  morir." 
Habla  mas  adelante  de  que  su  constante  aplicación, 
y  anhelo  por  concluir  cuanto  antes  la  Táctica^  no  le 
permitió  concluir  el  análisis  del  Quijote. 

A  pesar  de  esta  aserción  de  la  Academia ,  de  ha- 
ber concluido  Ríos  su  Táctica  poco  antes  de  morir. 
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al  publicarse  en  1784  el  tratado  de  artillería  de 
D.  Tomás  Moría»  capitán  de  aquel  cuerpo,  dijo  este 
aotor  en  su  prólogo,  que  el  tratado  de  artillería, 
encargado  principalmente  al  erudito  y  sabio  ofi- 
cial D.  Vicente  de  los  Rios,  estaba  incorrecto  é  in- 
completo por  sus  ocupaciones  y  temprana  muer- 
te, con  cuyo  motivo,  y  el  haber  el  mismo  Moría 
compuesto  mucha  parte  de  él  en  las  ausencias  de 
Ríos ,  se  le  mandó  completarlo,  coiregirlo  y  unifor- 
marlo. Añade  que  el  tratado  perdió  mucho  en  este 
trueque,  pero  que  á  él  solo  le  tocaba  obedecer. 
¿Cómo  pudo  perder  mucho  un  trabajo  incorrecto  é 
incompleto  en  corregirlo ,  completarlo  y  uniformar 
sus  doctrinas?  Quien  haya  leido  las  obras  de  Ríos, 
DO  habrá  dejado  de  admirar  su  buena  lógica,  la  pre- 
cisión de  sus  razonamientos,  y  su  bello  estilo;  cua- 
lidades que  eran  mas  de  esperar  en  una  obra  que 
le  ocupaba  con  tanto  afán ,  y  que  dejó  concluida  al 
tiempo  de  su  fallecimiento,  según  dice  la  Acade- 
mia. No  es  de  creer,  que  en  los  cinco  años  que  me- 
diaron desde  1779  á  1784,  se  hiciesen  tan  impor- 
tantes adelantamientos  en  esta  parte  de  la  ciencia 
militar,  que  pudiese  contemplarse  la  obra  de  Ríos, 
como  rancia ,  anticuada  y  envejecida . 

Sin  embargo  dice  el  Señor  Moría  que  de  todos  los 
artículos  que  componen  la  1  .*  parte  de  su  tratado, 
solo  compuso  y  trabajó  Rios  el  1,  IV  y  V,  y  que  **  en 
« estos  se  creyó  obligado  á  hacer  adiciones  conside- 
«  rabies,  y  á  refundirlos  por  decirlo  así  de  modo  que 
«para  no  imponer  (engañar)  al  público,  creyó  de- 
•  ber  presentar  esta  ;)ar¿(; ,  como  producción  suya, 
«(tom.  1,  prol.  pág.  XXIIl)."  El  primero  de  estos 
artículos  trata  de  la  pólvora:  el  cuarto  de  la  construc- 
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cion  del  carruaje ,  útiles  y  máquinas  para  eí  servícÍD 
de  la  artillería  y  de  las  maderas  mas  apropósito  pan 
ellos  9  y  el  quinto  de  los  poetíted  militares*  Todos 
los  otros  artículos  hasta  doce ,  que  contiene  la  pv- 
te  primera  comprendida  en  los  S  tomos  primero  y 
segundo  del  tratado ,  parece  son  del  todo  propias  y 
originales  del  Sr.  Moría.  Este  dice  que  para  la  com- 
posición de  esta  obra ,  se  le  dio  un  plan  formado 
por  el  Excmo.  Sr.  cdtíde  de  Cazóla,  director  general 
del  cuerpo  de  artillería ,  en  el  cual  se  dívidian  loa 
principales  conocimientos  y  funciones  de  un  ofieU 
de  dicha  arma,  en  dos  partes :  en  la  primera  se  com- 
prenden los  asuntos  concernientes  al  tiempo  de  pa; 
en  la  degunda  los  pertenecientes  al  de  guerra ,  oob 
otras  advertenciaá  relativas  á  facilitar  el  estudio  y 
manejo  de  este  tratado. 

La  parte  2.*  (comprendida  en  el  tomo  3),  que 
se  dictaba  en  la  Academia  de  los  cadetes  era  pro- 
ducción de  D.  Vicente  de  los  Rios,  y  su  asunto  ar- 
duo é  importante  el  uso  de  la  artillería  en  las  ope- 
raciones militares.  Sin  embargo  de  su  mérito,  di- 
ce Moría  que  se  vio  precisado  á  apartarse  de  esta 
parte  ya  escrita ,  formándola  de  nuevo ,  no  solo  en 
el  orden  sino  también  en  la  sustancia ;  1  .^  porque  no 
sabiéndose  al  tiempo  que  Rios  escribió  la  decisión 
de  S.  M.  sobre  los  sistemas  de  artillería  antiguo  y 
alijerado,  adoptó  el  primero  por  los  inconvenientes 
que  creyó  hallar  en  el  segundo:  2."*  porque  carecía 
de  noticias  de  las  varias  obras  modernas  en  que 
mejor  se  esponen  los  principios  de  la  artillería ,  co- 
mo eran  los  de  los  Sres.  Febure,  Antoni,  Condray, 
Teil  Scheel,  Saint  Auban,  etc.:  3.*  porque  el  pian 
que  siguió ,  fué  el  propuesto  por  el  conde  de  Gaiolit 
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en  que  se  hacia  una  justa  y  sabía  enumeración  de 
las  materias  que  se  debían  tratar ,  pero  sin  ningún 
orden.  De  cualquier  modo  que  fuera ^  nunca  debió 
procurar  encubrir  la  gloria  que  le  cabía  á  Ríos; 
no  siendo  Moría  otra  cosa  que  un  coordinador,  ó 
cuando  mas  un  adicionador  de  su  obra. 

Nota.  Esta  biografía  estaba  estendida  en  varias  apunta-* 
clones  sueltas,  que  ha  sido  preciso  coordinar.  Los  párrafos 
qoe  se  reGeren  á  los  trabajos  que  hizo  Rios  sobre  el  escritor 
del  Quijote,  los  incluyó  el  autor  en  las  ilustraciones  de  su  vi- 
da de  Cervantes,  aunque  con  algunas  variantes  y  adiciones^ 
según  convenia  á  su  objeto. 


D.  TOMAS  DE  IRIARTE  O 


►♦->«  ^gJ^^O  €♦♦  •- 


Nació  D.  Tomás  de  Iríarte  en  el  puerto  de  San- 
ta Cruz  de  la  villa  de  la  Orotava  en  la  Isla  de  Teneri- 
fe, una  de  las  Canarias,  á  1 8  de  setiembre  de  1 750, 
Sus  padres  fueron  D.  Bernardo  de  Iriarte  y  Doña 
Bárbara  de  las  Nieves  Hernández  de  Oropesa. 

A  los  1 0  años  de  edad  pasó  á  la  villa  de  la  Oro* 
tava  á  estudiar  la  lengua  latina  bajo  la  enseñanza 
de  su  hermano  fray  Juan  Tomás  de  Iriarte  de  la  or- 
den de  Predicadores,  que  se  distinguía  por  sus  noti- 
cias en  materias  de  filosofía ,  teología  y  buenas  le-* 
tras,  y  por  su  gusto  en  la  literatura  antigua.  Vivía 

(*)  Esta  biografía  está  sacada  del  elogio  de  D.  Tomás  dé 
Iríarte ,  que  escribió  nuestro  común  amigo  D.  Carlos  Pigoa^ 
tclli,  de  que  se  hace  memoria  en  la  advertencia  puesta  eii 
el  tomo  1.**  de  la  2.'  edición  de  las  obras  dé  D.  Tomás :  me 
lo  franqueó  su  hermano  D.  Bernardo  de  Iriarte. 

Tratan  también  de  la  vida  y  escritos  de  D.  Tomás  :  Don 
José  Viera  y  Clavíjo  en  la  Biblioteca  de  autores  canarios  al 
íin  del  tomo  IV  dé  su  historia  de  Canarias,  lib.  XIK,  pág.  589 
y  sigs. — D.Juan  Sempere  y  Guarinos  en  su  Biblioteca  espor 
hola  de  los  mejores  escritores  del  reinado  de  Carlos  lll ,  tomo 
6.**,  pág.  190  y  sigs. 

Tomo  I.  23 


338 

t).  Tomás  dentro  del  convento,  y  en  la  celda  de  su 
hermano  y  maestro.  La  aplicación  al  estudio,  que 
empezó  á  manifestar  desde  su  tierna  edad,  unida 
á  su  natural  viveza  y  comprensión,  concurrió  á 
que  hiciese  rápidos  progresos  en  la  latinidad;  de 
suerte  que  muy  pronto  se  halló  en  estado  de  tra- 
ducir corrientemente  á  Horacio  y  á  Virgilio ,  y  am 
de  componer  algunos  versos  latinos  con  mas  que 
regularidad. 

Muy  en  breve  mejoró  de  teatro.  A  insinuación 
de  su  tio  D.  Juan  de  Iriarte,  bibliotecario  de  S.  M.  y 
oficial  traductor  de  la  1  .*  secretaría  de  estado,  dis- 
pusieron los  padres  de  D.  Tomás  pasase  á  Madrid 
bajo  la  dirección  de  su  tio ,  quien  por  un  movimiento 
natural  de  cariño  hacia  el  sobrino,  y  por  las  noticias 
que  tenia  de  su  buena  índole  y  aprovechamiento  se 
habia  propuesto  dirijir  sus  estudios  y  completar  sa 
educación.  Partió  D.  Tomas  de  Santa  Cruz  de  Te- 
nerife á  principios  de  1 764 ,  y  se  despidió  de  sa 
patria  con  unos  dísticos  latinos ,  muy  superiores  á 
lo  que  se  podia  esperar  de  su  corta  edad ,  y  qoe 
anunciaban  de  tal  suerte  su  genio  para  la  poesía 
que  llegado  á  Madrid  no  pudo  persuadirse  su  tio 
fuese  de  él  aquella  comix)sicion ,  hasta  que  por 
varías  preguntas,  á  que  contestó  adecuadamente, 
se  convenció  de  que  era  realmente  autor  de  los 
versos.  Así  se  aumentó  el  empeño  de  D.  Juan  de 
Iriartc  en  la  educación  del  sobrino,  tomando  con 
mayor  afán  el  perfeccionarle  en  la  lengua  latina 
con  los  sólidos  principios  y  buen  gusto  que  po- 
seía ;  evitando  el  sistema  defectuoso  y  al)surdo  de 
nuestras  escuelas ,  que  lejos  de  ilustrar  el  enten- 
dimiento de  los  jóvenes  le  ofusca  ctrgando  la  me- 
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moría  de  voces  exóticas «  de  reglas  diminutas,  de 
definiciones  falsas  y  á  veces  contradictorias,  escritas 
para  colmo  de  torpeza  y  error  en  el  mismo  idioma 
que  se  pretende  enseñar.  Deseoso  de  corregir  estos 
abusos  se  habia  dedicado  años  hacia  D.  Juan  de 
Iríarte  á  la  composición  de  una  gramática  latina, 
que  incluyendo  los  jpreceptos  con  orden,  concisión  y 
claridad  estuviese  además  escrita  en  lengua  vulgar 
y  en  verso,  para  que  así  se  fijase  mejor  en  la  memo- 
ría  de  los  niños.  Hizo  el  ensayo  con  el  sobrino,  quien 
auxiliado  de  sus  explicaciones  y  buena  disposición 
se  formó  un  excelente  gramático  y  un  profundo 
humanista.  Leia  con  su  tio  los  mejores  autores  lati* 
nos,  y  aprendia  á  conocer  y  á admirar  sus  primores. 
Al  mismo  tiempo  tomaba  conocimientos  de  la  geo- 
metría ,  gec^af ía ,  historia ,  principios  generales  de 
física,  y  se  dedicaba  al  estudio  de  las  lenguas  cultas, 
particularmente  de  la  inglesa  y  francesa ,  de  cuyo 
idioma  se  ejercitaba  en  traducir  mucho  al  castella- 
no. Todo  fué  sucesivamente  objeto  de  su  aplicación, 
sin  que  nunca  abandonase  el  estudio  de  los  buenos 
autores  de  retórica  y  arle  poética,  que  era  su  prin- 
cipal inclinación.  Siete  años  permaneció  bajo  la  di- 
rección de  su  docto  tio ,  siempre  aplicado  á  todos 
aquellos  ramos  que  constituyen  un  hombre  bien  edu- 
cado y  un  perfecto  literato.  Correspondió  siempre 
D.  Tomás  con  tierna  gratitud  á  tal  maestro,  y  con- 
8crvó  en  su  memoria  el  esmero  que  le  mereció 
en  sus  primeros  años.  Por  esto  cuidó  de  la  correc- 
ción é  impresión  de  su  gramática  latina ,  que  se  pu- 
blicó después  de  la  muerte  del  autor  en  1774,  y 
aunque  experimentó  algunas  contradicciones,  ha  ido 
desterrando  poco  á  poco  el  arte  vulgar  atribuido  á 
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tro  por  haberle  desempeñado  mas  de  tres  años  en 
vida  de  aquel  durante  sus  indisposiciones.  Por  e»» 
pació  de  los  mismos  tres  años,  habia  asistido  al 
lado  del  marqués  de  los  Llanos  en  ias  secretarias 
del  Perú ,  y  de  la  cámara  de  Aragón ,  solo  con  el  fin 
de  instruirse  en  el  manejo  de  papeles  y  práctica  de 
oficinas.  En  este  mismo  tiempo  se  le  dio  la  comisión 
de  componer  el  Mercurio  político.  Empezó  sepa- 
rándose de  la  costumbre  establecida  de  ceñirse  á 
la  mera  traducción  del  de  la  Haya.  Hizo  venir  va* 
rios  papeles  públicos :  entresacó  lo  mejor ,  y  formó 
de  su  Mercurio  una  obra  instructiva  y  curiosa.  Mas 
pronto  tuvo  que  abandonar  este  trabajo ,  por  habér- 
sele encargado  de  orden  superior  la  traducción  de 
los  apéndices  latinos  ^  franceses  é  italianos ,  que  se 
hallan  al  fin  de  los  tres  tomos  de  cartas  latinas  de 
Aletíno  Filaretes  en  defensa  de  Palafox.  Ademas  de 
estas  tareas  y  de  otras  comisiones  particulares,  de 
las  ocupaciones  de  su  empleo ,  y  de  lo  mucho  qne 
trabajó  en  el  arreglo  de  los  papeles  de  su  tio,  oeih» 
paba  los  ratos  de  ocio  en  la  composición  de  algunas 
obritas ,  la  mayor  parte  poéticas,  de  que  son  testi- 
monio unos  versos  en  latía  y  castellano  que  se  im- 
primieron con  ocasión  del  nacimiento  del  infante 
D.  Carlos,  é  institución  de  la  orden  de  Carlos  III 
en  1771 .  Merece  también  mencionarse  un  papel  en 
prosa  que  imprimió  después  con  el  título  de  Los  li- 
teratos en  cuaresma,  en  que  por  medio  de  un  {)ensa< 
miento  ingenioso  satirizaba  y  reprendia  varias  abu- 
sos morales  y  literarios,  y  projwnia  algunas  ideas 
útiles  para  la  reforma  de  la  educación ,  y  del  teatro. 
También  compuso  entonces  gran  parte  de  sus  poe- 
sías sueltas,  y  muchas  sátiras  y  epístolas  en  verso. 
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algunas  de  ias  cuales  dedicó  á  su  íntimo  amigo  Don 
José  Cadalso,  conocido  entre  los  poetas  bajo  el 
nombre  de  Dalmiro. 

En  26  de  junio  de  1 776  fué  nombrado  archi- 
vero general  del  supremo  consejo  de  guerra ,  y  se 
<iedícó  con  el  mayor  empeño  al  arreglo  del  archi- 
To.  En  medio  de  esta  ocupación,  aprovechó  unas 
Tacaciones  para  emprender  la  traducción  en  verso 
castellano  del  Arte  poética  ó  epístola  de  Horacio  á 
los  Pisones.  La  empresa  era  tan  loable  y  útil  como 
difícil  su  ejecución.  Movióle  á  acometerla  el  reco- 
nocer faltaba  en  castellano  una  buena  versión  de 
esta  obra,  que  se  ha  llamado  con  razón  el  código  del 
buen  gusto ;  y  el  desear  que  todos  se  aprovechasen 
de  él.  Concluido  su  trabajo,  salió  á  luz  con  un  doc- 
to discurso  preliminar,  y  unas  notas  muy  oportunas 
en  que  desenvuelve  el  artificio  de  Horacio  en  esta 
epístda,  aclarando  los  lugares  oscuros  que  tanto 
han  dado  que  hacer  á  los  comentadores.  La  traduc- 
ción fué  recibida  con  aplauso ;  pero  como  en  el  dis- 
curso preliminar  hubiese  examinado  y  criticado  á 
nuestros  antiguos  traductores,  particularmente  á  Es- 
pinel, que  justamente  tenia  adquirida  fama  de  buen 
Poeta,  se  suscitó  contra  Iriarte  una  guerra  literaria, 
y  él  publicó  en  su  defensa  un  papel  intitulado  Don- 
de  las  dan  las  toman,  en  que  vindicando  su  traduc- 
ción de  los  injustos  reparos  que  se  le  ponían,  acre- 
ditó sus  conocimientos  literarios  y  críticos ,  y  cuan 
provisto  estaba  de  armas  y  conocimientos  para  ven- 
cer y  confundir  á  sus  adversarios. 

A  principios  de  1780  imprimió  el  Poema  de  ¡a 
música ,  una  de  las  obras  españolas  del  siglo  pasa- 
do que  ha  merecido  mayor  aplauso ,  y  es  mas  co- 
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nocida  entre  los  extranjeros.  Estrañaba  tiempo  Iuk 
cia,  que  habiendo  tantos  poemas  didácticos,  no  bu^ 
biese  uno  sobre  la  música ,  que  debia  hermanarse 
tan  bien  con  la  poesía ,  cuando  esta  misma  había 
merecido  que  Horacio ,  Vida ,  Boileau ,  y  otros  poe- 
tas explicasen  sus  documentos  en  metro.  A  eslo 
se  unia  el  estímulo  de  varios  sujetos  instruidos :  y  su 
profundo  conocimiento  y  meditación  sobre  ambas 
artes ,  su  innata  afición  á  ellas,  su  gran 
para  la  versificación ,  y  el  don  de  exponer  con 
ma  claridad  y  concisión  las  reglas  técnicas ,  ameni- 
zando los  preceptos  oscuros  con  la  elegancia  de  es- 
tilo y  con  la  armonía  del  metro  le  aseguraban  el 
éxito  de  tal  empeño.  Sin  embargo,  concluidos  los 
tres  primeros  cantos,  arredrado  de  las  dificultades 
y  desconfiado  de  sus  propias  fuerzas ,  resolvió 
concluirle  ni  publicarle ,  quedando  así  para  su 
versión  privada  y  la  de  sus  amigos.  Esto  hubiera 
sucedido ,  si  el  conde  de  Floridablanca ,  queriendo 
servirle  de  Mecenas ,  no  le  hubiera  animado  con  sa 
aprobación  á  finalizarlo ,  y  darlo  al  público;  dispo- 
niendo se  estampase  couio  se  verificó ,  y  se  ador* 
nase  con  todo  el  lujo  y  primor  tipográfico  que  me- 
recía una  obra  de  su  clase.  Corrió  Iriarte  con  la 
impresión ,  dando  la  idea  de  las  láminas ,  y  el  pú- 
blico la  recibió  con  buena  acogida,  aunque  fué  me- 
jor la  que  tuvo  entre  los  extranjeros.  La  emulación 
doméstica  pudo  contribuir  á  que  nuestros  literatos 
leyesen  con  indiferencia  este  poema  aún  viéndolo 
traducido  en  inglés,  en  francés,  y  nombrado  con 
honorífica  mención  en  todas  las  Gacelas  extran- 
jeras. 

Hulx)  sin  embargo  españoles  que  hicieron  y  har 
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cen  el  mas  digno  aprecio  de  este  poema ,  admiran- 
do generalmente  la  gran  felicidad  con  que  el  autor 
sapo  reducir  4  números  poéticos  una  materia  tan 
ingrata ,  cual  es  la  parte  técnica  de  la  música ,  su 
profundo  conocimiento  en  este  arte,  la  delicadeza 
de  su  crítica ,  el  método ,  la  variedad ,  la  armonía 
y  la  fluidez  de  los  versos ,  no  menos  que  la  cor- 
rección y  propiedad  con  que  el  autor  manejaba  la 
lengua  castellana.  Este  raro  conjunto  de  recomen- 
dables circunstancias  constituian  el  Poema  de  la 
música  en  una  obra  clásica ,  y  el  único  poema  di- 
dáctico que  podemos  oponer  á  las  naciones  extran- 
jeras. I^  di&cultad  y  aun  inconvenientes  de  unir 
y  combinar  la  parte  elemental  y  didáctica  con  las 
imájenes  y  artificios  poéticos,  y  el  haberse  pro- 
paesto  el  autqr,  según  dice,  desechar  toda  fic- 
ción, y  no  seguir  otra  guia  que  la  naturaleza  y 
la  verdad ;  esta  estrechez ,  que  se  impuso  volun- 
tariamente, fué  causa  de  que  se  privase  de  in- 
finitos recursos  que  hubieran  podido  amenizar  aun 
mas  la  obra ;  pero  su  carácter  severo  quiso  hacer 
este  sacrificio  al  orden,  al  método  y  á  la  exactitud 
de  los  preceptos.  Suplió  esta  voluntaria  esterili- 
dad, (si  se  la  quiere  llamar  así)  con  otro  géne- 
ro de  bellezas  que  no  suelen  ser  muy  comunes; 
esto  es  con  la  suma  claridad  en  explicar  las  ín- 
timas delicadezas  de  la  música  en  versos  fluidos 
y  sumamente  correctos,  ligados  á  la  dura  ley  de 
los  consonantes  tan  natural  y  felizmente  aplicados, 
que  sin  estudio  y  sin  repetir  su  lectura  quedan 
lavados  en  la  memoria :  con  la  sobriedad  en  tratar 
lo  mas  esencial  del  arte ,  sin  pecar  de  prolijo  ni  de 
diminuto:  con  la  ajustada  crítica  sobre  los  puntos 
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contenciosos,  en  que  como  le  dijo  Metastasio  en  una 
carta,  pocos  están  de  acuerdo:  con  la  corrección 
de  su  estilo :  con  la  pureza  de  la  lengua  castellana, 
calidad  harto  rara  en  estos  tiempos;  y  finalmen- 
te con  una  agradable  melodía  que  han  recoiKX^ido 
acordes  los  amantes  de  la  poesía  y  de  la  música. 

El  testimonio  honorífico,  que  dio  á  Iriarte  el  gran 
Metastasio  del  aprecio  que  hacia  de  su  mérito  en  b 
carta  enunciada,  que  le  escribió  con  motivo  de  ha- 
ber leido  su  poema ,  dispensándole  al  mismo  tiempo 
la  fineza  de  enviarle  su  retrato,  no  debe  dejarse 
de  recordar  al  público  literario.  Sus  émulos  divul- 
garon que  era  una  carta  de  mero  cumpiiniienlo  y 
atención ,  y  una  de  las  muchas  que  aquel  gran  hom- 
bre escribía  á  varios  personajes  que  ambiciona^ 
ban  sus  aplausos,  y  á  quienes  no  quería  descon- 
tentar ;  pero  estos  malignos  artificios  se  desvaneoea 
con  la  lectura  de  la  misma  carta  y  la  compara- 
ción de  las  otras  de  pura  cortesanía.  Causábale  ad- 
miración un  joven  que  habia  emprendido  una  obra 
de  aquella  naturaleza,  y  desempeñádola  tan  feliz- 
mente. Sus  palabras  son  terminantes,  no  abulta- 
das ni  vagas  como  cuando  suele  hablarse  de  cum- 
plimiento. Llega  casi  hasta  el  entusiasmo  diciendo 
á  Iriarlc :  "  todas  estas  dotes  constituyen  en  V.  uno 
«  de  aquellos  felicísimos  mortales,  quos  equus  aman 
«  bit  Júpiter/'  Antes  le  habia  dicho  "que  aquel  «o- 
iipere  de  Horacio,  esto  es,  el  sano  juicio  que  tan 
«  amenudo  se  echa  de  menos  en  los  mas  venera- 
«  dos  escritores ,  y  que  se  encontraba  constante- 
«  mente  en  sus  pensamientos ,  le  anunciaban  todo 
«  lo  que  era  y  todo  lo  que  prometía. "  Expresiones 
que  no  podia  Metastasio  escribir  sin  comprometer 


347 

su  propio  juicio  y  discernimiento ,  y  la  rectitud  de 
su  carácter  en  caso  que  no  pensase  lo  que  escribió, 
pudiendo  haber  cumplido  á  mucho  menos  costa. 
Iriarte  se  consoló  con  tan  clásica  aprobación  de  las 
invectivas  y  murmuraciones  de  algunos  de  sus  com- 
patriotas. 

No  solo  admiraron  los  extranjeros  el  Poema  de  la 
música  sino  que  quisieron,  como  hemos  dicho,  na* 
turalizarle  en  sus  idiomas.  En  italiano  ademas  de  una 
traducción  completa  de  esta  obra,  corren  varios  frag- 
mentos traducidos  por  diversos  ingenios.  Por  lo  que 
hace  al  aprecio  que  ha  merecido  en  Francia,  no  pue- 
de dejar  de  mencionarse  lo  que  de  ella  dice  el  abate 
Gournand  en  su  docta  obra  de  las  Revoluciones  de 
la  literatura  en  diversas  naciones.  Hablando  del  es- 
tado de  la  literatura  española  en  el  siglo  pasado,  se 
expresa  de  este  modo:  *' Hemos  visto  últimamen- 
« te  salir  de  la  imprenta  de  Madrid  un  poema  sobre 
«  la  música  en  que  el  profundo  conocimiento  de  las 
« reglas  se  halla  acompañado  de  todos  los  encantos 
«de  la  armonía.  ¡Ojala  que  semejantes  ejemplos  se 
«  multipliquen  para  gloria  de  una  nación  que  parti- 
«  cipa  con  especialidad  de  la  influencia  benigna  del 
«  sol ,  y  en  que  la  naturaleza  cuidando  de  todas  sus 
«  producciones  no  se  ha  olvidado  de  los  hombres." 
No  hace  mucho  tiempo  (*)  se  vio  anunciada  en  la 
Decada  filosófica  una  nueva  traducción  en  francés, 
que  á  juicio  del  crítico  que  se  manifiesta  muy  ins- 
truido en  la  lengua  castellana  y  en  la  literatura, 

(*)  Esta  hiografla  se  escribió  en  los  primeros  anos  de  es- 
te siglo. 
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conlieoe  descuidos  del  traductor ,  que  hacen  desear 
Qtni  cosa  mas  digna  del  original . 

La  época  de  la  publicación  del Poeina  ée  la.mé- 
9iea  fué  la  de  la  enemistad  y  encono  de  varios  li- 
teratos, verdaderos  ó  supuestos,  contra  D.  Tomás  de 
Iríarte ,  por  envidia  de  su  reputación ;  enemistad  y 
ipalevolencia  que  subió  de  punto  con  la  publicación 
de  las  fábulas  literarias.  Nadie  ignora  que  los  eze^ 
lentes  fabulistas  han  sido  siempre  muy  raros ,  y  que 
entre  tantos  poetas  que  en  distintos  tiempos  y  paí- 
ses se  han  dedicado  á  componer  apólogos,  son  nray 
contados  los  que  han  merecido  general  aceptación* 
Esopo,  Fedro,  Lafontaine  y  tal  cual  otro  son  loa  úni» 
eos  que  se  celebran  como  excelentes.  Iriarte  cuyo 
talento  se  estendia  á  varías  clases  de  poesia*  qoiao 
ensayar  también  sus  fuerzas  en  el  apólogo ,  mas  al 
ver  que  los  mejores  fabuladores,  empezando  per 
Fedro ,  se  habiaii  contentado  á  excepción  de  una  á 
otra  fábula  cop  glosará  su  modo  los  cuentos  inven- 
tados por  Esopo  ú  atribuidos  á  él ,  intentó  separarse 
del  camino  trillado  y  se  propuso  presentar  al  pá- 
blico  una  colección  de  fábulas  originales ,  no  solo  en 
la  invención  de  los  asuntos  sino  también  en  el  ob-* 
jeto  de  la  moralidad ,  dirijida  únicamente  á  repr^iH 
dcr  y  correjir  Iqs  vicios  de  la  profesión  de  las  letras; 
por  cuya  razón  las  dio  el  título  de  Fábulas  literartM. 

IjOs  émulos  de  Iriarte  quisieron  despojar  á  estas 
fábulas  del  mérito  de  la  originalidad ,  que  consiste 
en  presentar  á  los  literatos,  digámoslo  así,  un  curso 
de  moral  literaria  en  apólogos ,  en  los  cuales  mues- 
tra los  defectos  que  deben  evitar,  y  las  máximas  que 
deben  seguir  si  aspiran  á  gozar  buen  renombre  en 
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la  posteridad.  Mas  aun  cuando  por  la  novedad  de 
esta  idea  no  mereciese  Iriarte  ser  reputado  por  au- 
tor original,  ¿quién  podrá  disputarle  la  originalidad 
en  la  invención  de  sus  mismas  fábulas ,  pues  no  hay 
entre  todas  una  sola  que  no  sea  parto  de  su  ingenio? 
Y  si  se  ha  mirado  como  empresa  muy  difícil  y  digna 
de  inmortalizar  á  sus  autores  la  de  vestir  con  gracia 
y  adornar  los  apólogos  de  Esopo  y  Pedro  ¿qué  di- 
remos de  quien  vierte  la  gracia  y  sal  sobre  áus  pro- 
pias invenciones?  El  público  español  ha  hecho  jus- 
ticia á  estas  fábulas  que  acaso  serán  lo  que  mas 
acredite  á  su  autor  en  la  posteridad .  Han  llegado  á 
ser  una  obra  clásica  como  lo  son  las  de  Lafontaine 
en  Francia :  muchos  de  sus  versos  han  pasado  á  pro- 
verbios, y  se  oyen  y  repiten  como  tales  á  cada 
paso  en  las  (k)n versaciones  familiares.  Los  maestros 
las  ponen  en  manos  de  los  niñds ,  quienes  las  apren- 
den de  memoria  con  suma  facilidad ,  y  las  repiten 
con  indecible  placer,  bebiendo  desde  tan  tierna 
edad  las  sanas  máximas  que  les  servirán  mas  ade- 
lante de  preservativo  Contra  el  mal  gusto  y  la  pe- 
dantería, y  aprendiendo  al  mismo  tiempo  la  digni- 
dad de  las  letras  ,  el  decoro  que  deben  guardar  los 
que  las  profesan  para  no  envilecerlas ,  á  escribir  con 
pureza  y  corrección  su  idioma  propio ,  á  no  copiar 
servilmente  á  otros ,  á  no  tener  por  talento  poético 
la  ambición  de  pasar  por  poeta,  y  á  no  dejarse  alu- 
cinar de  expresiones  pomposas  y  vacías,  ni  sedu- 
cir de  reputaciones  usurpadas  ó  indebidamente  ad- 
quiridas. 

No  fué  menor  el  aprecio  que  merecieron  las  fá- 
bulas fuera  de  España ;  hicierónse  diversas  traduc- 
ciones de  muchas  de  ellas,  y  se  formaron  honrosos 
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juicios  críticos  y  elogios  en  diferentes  diarios  de 
Italia,  Francia  é  Inglaterra.  Es  sobre  todo  exce- 
lente la  traducción  que  ilustrada  con  eruditas  notas 
hizo  de  estas  fábulas  en  lengua  italiana  el  docto 
Juan  de  Couren ,  individuo  de  la  Academia  de  cien- 
cias y  bellas  letras  de  Mantua,  y  se  halla  en  la 
Colección  de  sus  poesías  impresa  en  Lúea  el  ano 
1793.  ''  El  mérito  del  Sr.  Iriarte,  dice  este  tradiicv 
« tor ,  consiste  en  la  novedad  de  la  invención ,  en 
«  las  gracias  de  su  estilo  siempre  agradable  y  lleno 
«  de  sales ,  y  en  haberse  acercado  mas  que  ningún 
«  otro  fabulista  á  la  inimitable  naturalidad,  (natveté) 
«  de  Lafontaine.  Y  después  de  este  no  parece  le  poo- 
•  da  disputar  el  primer  lugar  ningún  otro  fabulista 
« italiano,  inglés  ó  francés.*'  A  pesar  de  tan  docto 
dictamen,  no  parece  que  el  genio  fabulador  de 
Iriarte  tenga  relación  alguna  con  el  de  Lafontai- 
ne. Este  fabulista  inimitable  no  se  parece  á  nadie, 
ni  entre  los  antiguos,  ni  entre  los  modernos.  Sa 
carácter  le  pertenece  esclusivamente,  y  debemos 
dejarle  solo :  sin  que  esto  disminuya  el  mérito  de 
triarte,  que  no  imita  ni  á  Fedro  ni  á  lafontaine;  y 
liono  también  su  carácter  propio  que  le  distingue, 
luanifostando ,  en  su  modo  |>articular  de  contar, 
¿gracias  adquiridas  con  el  tacto  fmo  que  da  el  trato 
del  mundo  v  la  observación  de  los  escritores,  avu- 
dado  del  talento  v  de  la  delicada  crítica,  estoes, 
naturales  v  urbanas,  sencillas  v  adecuadas  á  los 
asuntos.  El  estilo  es  convenientisimo  á  la  materia, 
y  la  versificación  sumamente  variada,  con  lo  que 
ha  pn)lKulo  su  autor  que  las  mas  de  las  clases  de 
\oi*sos  que  admite  la  len¿:ua  castellana,  se  pueden 
adaptar  al  a|H)liu;o,  y  ha  presi*nlado  á  los  jóvenes 
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im  modelo  de  cada  una ,  lo  que  difícilmente  se  ha- 
llará reunido  en  otra  parte . 

Publicadas  las  fábulas ,  unos  escritores  se  cre- 
yeron retratados  en  ellas ,  otros  le  achacaix)n  que 
se  eríjia  en  maestro  y  censor  de  todos  nuestros 
literatos,  y  de  ahí  los  piques,  los  gritos,  las  invec- 
tivas contra  el  autor  que  habia  observado  riguro- 
samente las  leyes  del  apólogo ,  censurando  los  vi- 
cios sin  indicar  ni  zaherir  remotamente  á  persona 
determinada .  Los  efectos  de  esta  emulación  fueron 
la  publicación  en  el  verano  de  1 782 ,  de  una  invec- 
tiva ó  sátira  personal ,  con  el  título  del  Asno  erudito; 
sátira  en  que  desperdició  lastimosamente  su  tiempo 
on  escritor  de  gran  talento  é  instrucción ,  y  cuya 
principal  gracia  y  atractivo  fué  la  malignidad  que  la 
caracterizaba,  apartándose  de  las  leyes  de  la  lícita 
y  boena  crítica:  sin  embargo  causó  gran  placer, 
y  mereció  aplausos  de  los  émulos  de  Iriarte ,  quien 
i  pesar  de  la  persuasión  de  algunos  amigos  no  qui- 
so desentenderse  de  la  injusticia  con  que  se  le  aco- 
metía, y  de  los  principios  erróneos  y  falsos  sobre 
la  literatura  y  el  arte  del  apólogo  que  sentaba  su  ad- 
versario. Escribió,  pues,  con  este  motivo  un  papel 
intitulado :  Para  casos  tales  suelen  tener  los  maes- 
tros oficiales ,  que  se  imprimió  entonces  y  después 
me  publicó  en  la  colección  de  sus  obras ,  y  el  plan 
de  una  fábula  intitulada :  El  canario  y  el  grajo, 
tfue  se  halló  entre  sus  mss. ,  y  es  alusiva  al  autor 
del  Asno  erudito. 

Irritado  este,  á  quien  ni  Iriarte,  ni  los  de  su  fa- 
milia conocian,  compuso  un  líbelo  infamatorio  [Los 
^amáticos  chinos]^  no  solo  contra  D.  Tomás  de 
Iriarte,  sino  también  contra  su  tio  D.  Juan  y  sus  her- 
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manos,  y  solicitó  formalmente  dentro  y  fuera  de  Ma- 
drid permiso  para  imprimirle,  que  le  fué  dos  veces 
denegado.  Noticioso  el  ministerio  de  tan  temerario 
empeño ,  pidió  de  real  orden  informe  al  consejo  de 
Castilla ,  y  precedida  consulta  del  tribunal ,  mandó 
su  majestad  se  archivase  el  libelo,  pasando  an  al* 
calde  de  casa  y  corte  á  recojer  el  borrador  y  co- 
pias que  el  autor  tuviese  eú  su  poder  ó  hubiese 
esparcido;  y  que  en  adelante  no  se  le  concediese 
licencia  para  dar  á  luz  obra  alguna^  sin  remitirla  á 
la  via  reservada  de  estado  para  su  examen ;  provi- 
dencias que  tranquilizaron  á  triarte,  y  libre  de 
contiendas  literarias  pensó  de  nuevo  en  ilustrar  á 
su  nación.  Amante  de  Virgilio ,  que  formó  sus  de- 
licias desde  sus  tiernos  años,  cpiiso  ensayarse  en  la 
epopeya,  y  elijió  la  conquista  de  Méjico  por  Cortés; 
en  cuyo  poema  épico  se  ocupó  algún  tiempo,  llegan- 
do á  bosquejar  su  plan  y  á  escribir  algunos  versos; 
pero  convencido  de  la  dificultad  de  la  empresa,  de 
lo  arriesgada  que  era,  y  desconfiando  prudente- 
mente de  sus  fuerzas,  abandonó  aquel  proyecto  dan- 
do una  nueva  prueba  de  su  moderación ,  talento  y 
juicio  crílico. 

A  este  proyecto ,  sustituyó  el  de  dar  en  caste- 
llano una  traducción  completa  de  la  Eneida.  Esta 
euipresa  aunque  no  tan  ardua  como  la  de  un  poe- 
ma original,  ofrece  grandes  dificultades,  porque 
aunque  el  traductor  guiado  del  estro  y  sublimidad 
del  iK)ela  no  desmaya  tan  fácilmente,  aunque  libre 
de  la  necesidad  de  imaginar  un  plan ,  de  crear  si- 
tuaciones, de  buscar  pensamientos  con  que  espre- 
sarlas, puede  dedicar  lodos  sus  cuidados  á  la  dic- 
ción, la  precisión  de  conservar  sus  primores  sin  des- 
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figurarlos  ni  marchitarlos,  especialmeate  en  obras 
de  imaginación ,  exije  que  el  traductor  haya  recibi- 
do de  la  naturaleza  gran  parte  del  genio  y  talento 
del  autor ;  y  la  índole  tan  variada  de  cada  idio- 
ma ,  el  diferente  carácter  y  genio  de  cada  escritor, 
los  idiotismos ,  usos,  y  costumbres  de  cada  nación, 
presentan  graves  obstáculos:  á  lo  que  se  agrega 
qae  el  entendimiento  preocupado  casi  siempre  á  fa^ 
Tor  de  los  originales ,  y  habiendo  perdido  ya  con 
la  lectura  la  grata  impresión  de  la  novedad,  entra 
con  mas  severidad  á  juzgar  la  repetición  de  las  be^ 
liezas  ó  defectos  del  original  en  la  traducción. 

Se  ha  disputado  sobre  si  los  poetas  deben  tra- 
ducirse en  prosa  ó  en  verso ;  porque  con  lo  primero 
pierden  su  principal  encanto,  que  es  el  número  y 
la  armonía «  y  con  lo  segundo  quedan  reducidos- 
Días  bien  á  una  imitación  que  á  una  copia*  La  di- 
ferente formación  de  los  idiomas  presenta  un  obs- 
téculo  insuperable  á  las  traducciones ,  y  las  leu-» 
goas  modernas  tan  atadas  en  sus  construcciones, 
tan  embarazadas  con  verbos  auxiliares ,  tan  escasas 
4e  locuciones  poéticas ,  tan  poco  favorecidas  en  li- 
cencias para  el  versificador,  no  pueden  compe- 
tir con  la  energía  y  variada  cadencia  de  las  lenguas 
l^riega  y  latina.  Por  estas  consideraciones  se  po-^ 
drá  apreciar  el  mérito  de  Iriarte  en  la  traducción  de 
los  cuatro  primeros  libros  de  la  Eneida ,  que  son  los 
i&ntcos  que  publicó ,  por  no  haber  podido  concluir  el 
resto  de  la  obra.  Propúsose  evitar  igualmente  los 
dos  escollos  de  una  traducción  servil,  y  de  una  tra- 
ducción libre.  Los  inteligentes  han  opinado  que  lo- 
{^  su  objeto  en  cuanto  lo  permite  el  genio  de  los 
dos  idiomas,  y  atendidas  las  dificultades  de  la  ma- 
Toxo  1.  24 


354 

# 

tena ,  la  diferencia  de  tiempos ,  de  costumbres ,  de 
versificación ,  y  hasta  de  modo  de  pensar.  Impúso- 
se la  ley  estrecha  que  debe  imponerse  todo  traduc- 
tor de  no  alterar  la  mente  de  Virgilio,  y  conservar 
sus  imájenes ,  sus  epítetos ,  y  aun  espresar  los  pa- 
sajes de  armonía  imitativa,  de  que  tanto  abunda 
aquel  poeta.  Aun  así  dista  mucho  de  su  original  co- 
mo lo  conocía  el  mismo  Iriarte,  admirador  entusias- 
ta de  Virgilio,  pero  sin  embargo  reconocía  la  supe- 
rioridad de  su  traducción  respecto  á  todas  las  cas- 
tellanas publicadas  hasta  entonces,  aunque  entre 
en  cuenta  la  de  Gregorio  Hernández  de  Velasco,  en 
la  que  á  pesar  de  muchos  defectos  están  traducidos 
con  felicidad  algunos  pasajes ,  dando  ocasión  á  que 
dijese  el  docto  Luzan,  que  no  tenemos  que  envidiar 
á  la  Italia  su  Aníbal  Caro. 

Para  dar  una  idea  del  mérito  de  la  Eneida ,  re- 
solvió Iriarte  ilustrar  su  traducción  con  varias  notas 
criticas ,  y  un  prólogo  en  que  desenvolvía  varías 
ideas  tan  sólidas  como  nuevas  sobre  el  poema  épi- 
co ;  pues  aunque  Virgilio ,  es  quizá  el  poeta  de  la 
antigüedad  que  tiene  mas  difusos  comentarios,  y 
sobre  quien  se  han  ejercitado  mas  los  críticos,  casi 
todos  le  han  comentado  mas  como  gramáticos  y  eru- 
ditos, que  como  filósofos  y  hombres  de  gusto.  Esta 
falta  intentaba  suplir  Iriarte ,  y  si  hubiera  llevado  á 
cabo  su  empresa,  lo  hubiera  hecho  tanto  honor 
como  la  mejor  obra  original ;  pero  tuvo  que  sus- 
penderla para  dedicarse  á  la  composición  de  una 
obra  de  otra  clase ,  y  no  tan  de  su  gusto ,  que  le 
encargó  una  persona  á  quien  debia  ])articulares 
consideraciones. 

El  conde  de  Floridablanca ,  entonces  ministro  de 
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estado ,  deseando  que  á  los  libros  que  se  ponian  en 
manos  de  los  niños  en  las  escuelas ,  se  sustituyese 
una  obra  doctrinal  bien  compuesta ,  encargó  á  Iriar-^ 
te  escribir  unas  lecciones  instructivas  sobre  la  mo-« 
ral,  la  historia  y  la  geografía.  No  pudo  separarse 
Iriarte  del  [dan  que  se  le  comunicó ;  y  si  se  consi* 
dera  la  calidad  del  empeño  que  habia  contraido  su 
escrupulosidad ,  su  i*espeto  al  público ,  y  la  perfec- 
cbn  que  procuraba  dar  á  sus  escritos,  se  compren-* 
derá  cuanto  trabajaría  para  escojer  entre  tantos  li- 
bros lo  mas  selecto ,  lo  mas  puro  y  adecuado  para 
una  obra  destinada  á  la  instrucción  de  la  juventud. 
Diversas  circunstancias ,  y  algunos  disgustos  que  le 
ocasionaron  al  imprimir  sus  lecciones  i  fueron  causa 
de  que  se  suspendiese  su  edición,  dejándolas  iné- 
ditas con  la  idea  de  publicarlas  algún  dia  por  su 
cuenta  con  aquellas  adiciones  y  mejoras  que  creía 
mas  convenientes.  A  su  hermano  D.  Bernardo  de-^ 
bemos  la  publicación  de  esta  obra^  que  se  divide  en 
tres  partes :  redúcese  la  primera  á  un  estracto  de  la 
historia  sagrada  desde  la  creación  del  mundo  has- 
ta la  predicación  de  los  apóstoles:  la  segunda,  á 
una  breve  noticia  de  los  principales  imperios  anti- 
guos, y  á  un  compendio  mas  extenso  de  la  histo- 
ria de  España;  en  la  tercera,  incluye  unas  bre- 
ves lecciones  de  geografía.  El  método,  la  claridad « 
las  máximas  sanas  unidas  á  un  lenguaje  correcto  y 
castizo ,  hacen  muy  apreciable  y  oportuna  esta  obra 
para  la  instrucción  elemental  de  los  jóvenes ,  y  es- 
pecialmente la  parte  de  la  historia  nacional «  espues* 
ta  con  juiciosa  critica  y  sencillez. 

El  crecido  número  de  los  escritos  de  Iriarte  y 
la  dificultad  de  encontrarlos  sugirieron  á  sus  ami- 


35« 

gos  la  idea  de  abrir  una  suscrícion  para  que  se  pu- 
blicasen aquellos  que  su  autor  juzgase  mas  dignos. 
Condescendió  este,  y  en  1788  publicó  una  colec- 
ción de  sus  obras  en  verso  y  prosa  en  6  tomos 
en  8.®  Además  de  las  obras  publicadas  anterior- 
mente, incluyó  varías  églogas,  canciones,  epísto- 
las ,  sonetos ,  romances ,  epigramas ,  y  aunque  no 
cifraba  sü  gloria  en  todas  estas  composiciones ,  se 
advierte  facilidad  en  versificar  y  flexibilidad  en  su 
genio  para  tratar  asuntos  que  parecen  encontrados, 
sobresaliendo  en  todos  su  buen  gusto « la  corrección 
del  estilo  y  la  destreza  con  que  manejaba  el  idioma. 
Sus  epístolas  merecen  particular  atención.  Aun- 
que algunas  son  verdaderas  sátiras ,  á  ninguna  dio 
este  título  por  quitarles  su  odiosidad  y  por  ser  mas 
libre  de  no  criticar  siempre,  y  de  interpolar  en  ellas 
ya  máximas  morales ,  ya  descripciones  ú  otros  ador- 
nos poéticos.  Después  de  Horacio  que  tomó  por  su 
principal  modelo ,  procuraba  imitar  en  este  género 
á  nuestro  célebre  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola, 
de  quien  hacia  grande  aprecio ,  y  decia  que  nin- 
guno de  nuestros  poetas  habia  escrito  con  tanto  jui- 
cio, ni  imitado  con  mas  felicidad  á  los  antiguos.  El 
carácter  frió  de  Iriarte  tenia  puntos  de  contacto  con 
el  de  este  poeta ,  si  bien  le  faltaba  la  gravedad  y  la 
elegancia  de  expresión  que  distinguen  sus  escritos. 
Iriarte  siguiendo  sus  huellas  reprendió  los  vicios ,  y 
todos  los  que  fueron  objeto  de  su  crítica  los  retrató 
con  gallardía  y  viveza ,  pero  sin  apartarse  nunca  de 
su  moderación  característica ;  ni  se  toma  la  libertad 
de  señalar  personas ,  abuso  sumamente  reprehen- 
sible en  que  incurrieron  los  satíricos  antiguos  y  al- 
gunos de  los  modernos. 
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Al  talento  de  Iriarte  para  ridiculizar  los  vicios  y 
hacerlos  odiosos  por  medio  de  la  sátira ,  se  unia  el 
de  caracterizarlos  y  ponerlos  en  acción  en  la  esce- 
na. Desde  su  juventud,  como  ya  hemos  visto,  ma- 
nifestó gran  disposición  para  la  poesía  cómica.  Des- 
pués de  h^ber  hecho  profundas  reflexiones  sobre  el 
arte  del  teatro ,  y  leido  los  mas  célebres  dramáti^ 
eos ,  y  cuwto  se  habia  escrito  en  esta  materia ,  se 
formó  un  gusto  y  una  escuela  haciendo  observacio- 
nes muy  curiosas.  Escribió  en  seguida  El  señorito 
mimado ,  que  se  representó  en  los  teatros  de  Ma-^ 
dríd  con  aplauso,  y  se  imprimió  en  la  colección,  La 
señorita  mal  criada  y  El  don  de  gentes^  agregando 
para  6n  de  fiesta  en  la  representación  de  esta  co- 
media otra  piececita  titulada  Donde  menos  se  piensa 
salta  la  liebre,  en  todas  las  cuales  se  ve  la  exacta 
d»ervancia  de  las  reglas  del  arte ,  la  destreza  con 
que  el  autor  supo  sostener  y  variar  los  caracté*- 
res,  el  estilo  propio  y  familiar ,  y  profundo  conoci- 
miento del  corazón  humano  y  de  la  sociedad.  Iriarte 
fué  el  primero  que  atinó  con  la  verdadera  comedia 
de  costumbres ,  y  el  que  preparó  el  campo  en  que 
había  de  adquirir  tantos  triunfos  Moratin :  las  piezas 
que  escribió,  aunque  oscurecidas  después  por  las 
de  este ,  fueron  las  mejores  que  hasta  su  época  se 
habian  escrito. 

En  la  colección  de  sus  obras  incluyó  también  un 
escrito  ingenioso  impreso  antes  en  el  corresponsal 
del  Censor.  Redúcese  á  unos  versos  en  latin  ma- 
carrónico ,  remedando  al  que  se  hablaba  en  nues- 
tras universidades ,  que  tituló  Metrificatio  invecti- 
valis  contra  studia  modernorum.  Es  una  sátira  muy 
graciosa  contra  la  pedantería  del  escolasticismo:  su 
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donaire  y  gracejo  es  tal  que  hasta  los  mísiiios  ad-r 
versarlos  de  Iríarte  confiesan  que  está  llena  de  sa- 
les. I/>s  prc^resos  que  han  hecho  entre  nosotros  y 
hacen  la  recta  filosofía  y  las  ciencias  exactas  y  na-? 
torales,  concluyendo  con  su  oportunidad,  van  des* 
truyendo  el  interés  de  esta  sátira ,  propia  de  las  cifr 
cunstancias  del  tiempo  en  que  se  escribió. 

La  vida  demasiado  sedentaria  y  laboriosa ,  que 
llevó  Iriarte  en  sq  primera  juventud  9  pudo  ocasio- 
narle la  enfermedad  de  la  gota  que  empezó  muy 
pronto  á  molestarle.  Consultó  sobreestá  dolencia  á 
varios  célebres  facultativos ,  levó  cuanto  se  ha  es-r 
crito  sobre  ella,  y  se  sujetó  no  pocas  veces  al  mas  r^r 
guroso  régimen,  suspendiendo  sus  tareas  literarias. 
Le  iba  conllevando ,  y  aun  le  sacó  en  ocasiones  de 
las  puertas  de  la  muerte ,  su  docto  médico  y  amigo 
D.  Jaime  Bonells,  que  le  aconsejó  como  muy  prove-r 
chosa  la  mudanza  de  clima ,  y  le  indicó  como  pre= 
ferible  á  cualquier  otro  punto  la  estancia  en  San^ 
lúcar  de  Barrameda.  Fijó  allí  su  residencia  durante 
algunos  meses  desde  fines  de  1789:  experimentó 
mucho  filiviq,  pues  aunque  tuvo  algunos  ataques 
fueron  mas  benignos ,  recorrió  todas  aquellas  de- 
liciosas cercanías  y  pasó  una  temporada  agradar- 
ble  ,  pues  con  su  trato  fino  y  abierto  consiguió  ser 
apreciado  en  todas  partes.  Hallándose  en  Cádiz  so 
representó  en  el  teatro  su  comedia  de  La  señorita 
mal  criada,  que  él  mismp  ensayó  á  los  actores,  y 
se  repitió  varios  días  con  aplauso.  Entonces  compu- 
so también  la  escena  unipersonal  de  Guzman  el  bue-^ 
no,  que  se  representó  igualmente  en  aquel  teatro. 
En  esta  escena  pinta  la  lucha  de  afectos  que 
ex|)enmenta  uq  padre  precisado  á  sacrjQcar  la  na-? 
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iuraleza  al  patriotismo :  acción  heroica  que  ofrece 
nuestra  historia »  y  que  redujo  á  tan  corto  cuadro, 
poniendo  en  boca  del  héroe  los  discursos  que  alter- 
i^ativamente  le  ofrecen  las  pasiones  y  afectos ,  que 
dieren  ó  exaltan  su  ánimo  en  tan  crítico  lance. 
Algunos  juzgaron  que  no  era  propio  de  la  heroici- 
dad de  Guzman  la  irresolución  y  perplejidad  que 
Manifiesta  para  arrojar  la  espada,  y  que  tanto  ha- 
blar á  solas  pecaba  contra  la  verisimilitud;  pero 
^^to  no  es  culpa  tanto  del  poeta ,  como  del  género 
^^ismo ,  que  tratado  por  buenos  injenios  ha  solido 
^^radar  al  público ;  como  sucede  con  el  Pigmaleon 
y  los  excelentes  monólogos  de  las  buenas  tragedias 
^Ue  todo  el  mundo  sabe  de  memoria. 

Sin  embargo  de  lo  agradable  y  sano  del  clima 
^^  Andalucía ,  las  obligaciones  de  su  empleo  preci- 
á  triarte  á  volver  á  Madrid  á  fines  de  1790, 
año  escaso  de  su  ausencia.  Volvió  á  sus  tareas  con 
empeño ,  pero  la  repetición  de  los  ataques  de  gota 
^ue  cada  dia  tomaban  peor  carácter ,  especialmente 
^esde  mayo  de  1791,  dieron  sumo  cuidado:  solo  á 
^^eneficio  del  opio  podía  encontrar  algún  alivio  y 
descanso.  Postrado  al  fin  en  la  cama  por  mas  de 
dos  meses  con  imponderables  dolores,  no  altera- 
ron estos  su  carácter ,  ni  la  festividad  natural  de  su 
^cnio.  De  esto  podemos  dar  testimonio  los  que  casi 
presenciamos  sus  últimos  momentos.  ¡Cuántas  ve- 
ces él  mismo  nos  consolaba  al  ver  nuestro  senti- 
Kíiiento  con  máximas  de  verdadera  filosofía  pro- 
pias de  su  ingenio !  Si  Y .  no  vé  mí  muerte ,  decía  á 
^no  de  sus  amigos ,  tendré  yo  que  ver  la  de  V. ,  y 
sufrir  entonces  lo  que  sufre  ahora.  ¿Cual  será  para 
lui  mayor  mal?  Últimamente,  después  de  cumplir 
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con  todas  las  obligaciones  de  cristiano »  falleció  este 
insigne  escritor  en  17  de  setiembre  de  1794.  Dorr 
rante  esta  última  enfermedad  compuso  tres  fábulas. 

■ 

una  de  las  cuales  pintaba  la  incertidumbfe  del  arte 
médico ,  y  pocos  dias  antes  de  fallecer  dictó  á  uno 
de  sus  asistentes  un  soneto ,  en  que  manifestaba 
cuan  poco  conducia  á  la  felicidad  el  sobresalir  ep 
la  carrera  de  las  letras. 

Por  todo  lo  dicho  se  formará  una  idea  de  las  r^ 
comendables  prendas,  que  concurrían  en  la  persona 
de  D.  Tomás  de  Iríarte.  El  zelo  que  poseia  de  la  lile? 
ratura  española  era  imponderable.  Llevaba  muya 
mal  lalijereza,  inconsideración  é  injusticia  conque 
los  e&tranjeros  se  arrojan  á  decidir  sobre  nuesliq 
idioma  y  nuestros  autores «  equivocándose  torpea 
mente ,  ya  cuando  nos  quieren  alabar ,  ya  coandd 
nos  vituperan.  Tampoco  podia  sufrir  la  galo-manfa 
que  ya  reinaba  en  su  tiempo  entre  algunos  españo- 
les, que  sin  conocer  Marianas,  Rivadeneiras,  Hérre^ 
ras,  Garcilasos,  Saavedras,  Argensolas,  corrompían 
su  hermoso  idioma  con  frases  y  palabras  exóticas; 
pero  tampoco  llevaba  á  bien  el  orgullo  y  preocupa- 
ción de  otros  paisanos  suyos,  que  creian  ó  afecta- 
ban creer ,  que  nuestros  autores  son  superiores  á 
los  de  todas  las  naciones ,  y  que  nada  tenemos  que 
aprender  do  los  extranjeros.  Dotado  de  recto  juicio 
y  de  sana  crítica,  guardaba  el  medio  justo  entre 
estos  extremos,  y  conducia  por  esta  senda  á  los 
jóvenes  que  gustaban  oir  sus  instrucciones.  Quería 
que  todas  las  obras  contuviesen  alguna  instruccioD 
útil,  y  aborrecia  la  poesía  de  hojarasca.  Correjia  con 
escrupulosidad  todos  sus  escritos ,  y  acostumbraba 
á  decir  que  la  lima  era  lo  que  antes  se  echaba  de 
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menos  aun  en  las  obras  mas  recomendables.  So- 
bre todo ,  exijia  la  corrección  del  entilo  y  la  pureza 
del  lenguaje ,  evitando  toda  afectación ;  y  era  del 
parecer  de  Boileau ,  de  que  por  mas  ingenio  que 
tenga  un  autor,  como  no  escriba  con  elegancia, 
punca  será  apreciado  de  la  posteridad.  Reunía  á  las 
calidades  de  buen  escritor «  las  de  buen  crítico ,  y 
de  esto  ha  dejado  modelos  de  varios  géneros.  Ade- 
mas de  las  obras  ya  citadas ,  no  podemos  olvidar  su 
traducción  del  Robinson  de  Campe ;  una  de  las  po- 
quísimas traducciones  del  francés  que  pueden  leer- 
tse  por  k)^  amantes  de  la  lengua  castellana. 

Las  prendas  civiles  y  morales  de  Iriarte  no  des- 
decían de  su  talento  y  erudición.  Tenia  un  genio 
naturalmente  franco  y  agradable.  Era  buscado  en 
todas  las  concurrencias,  y  su  sociedad  no  era  menos 
grata  á  los  hombres  que  á  las  damas.  Había  adop- 
tado en  el  trato  de  estas  cierta  dulzura  y  amenidad, 
que  no  se  encuentra  generalmente  en  los  que  solo 
tratap  con  los  libros ;  y  como  dice  Fontenelle  del 
gran  Leibnítz,  se  despojaba  enteramente  del  carác- 
ter de  filósofo  y  literato  cuando  trataba  con  ellas,  ha- 
ciendo popular  la  ciencia  y  amenizándola  con  chis- 
tes y  alusiones  oportunas. 

T^nia  puchos  amigos;  no  pocos  enemigos  decla- 
rados y  algunos  ocultos^  pero  esta  circunstancia  no  le 
estorbaba  para  servirles  cuando  se  preseqtaba  oca^ 
sion.  Sabia  distinguir  á  sus  amigos ,  y  solo  la  muerte 
pudo  desatar  los  lazos  que  le  unían  á  los  que  juzgaba 
dignos  de  su  amistad  y  cariño,  Aun  siendo  tan  incli- 
nado á  la  sátira  como  hemos  dicho,  fué  siempre  cir- 
cunspecto y  considerado  respecto  á  las  personas:  muy 
(listante  de  aquellos  que  no  reparan  en  sacrificar  un 
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amigo  á  un  dicho  mordaz  é  ingenioso.  Sus  émulos 
le  tacharon  algunas  veces  de  envidioso  *  pero  con 
notable  injusticia,  porque  desconociendo  la  ambicioo 
no  aspiraba  á  honores  ni  empleos,  contentándose 
con  su  gloria  literaria.  Por  este  principio  solo  hu- 
biera podido  envidiar  las  obras  de  ingenio :  ¿y  cua- 
les de  esta  especie  capaces  de  excitar  su.  envidia 
produjo  la  literatura  de  su  tiempo?  En  caso  de  en-- 
vidiar,  decia  él  mismo,  envidiaría  una  cosa  buena. 
Otra  prueba  de  que  no  era  esta  su  pasión  y  que  era 
franco  en  comunicar  cuanto  sabia,  era  la  complacen- 
cia que  sentia  cuando  descubria  en  algún  joven  ta- 
lento, viveza  y  aplicación.  Procuraba  cultivar  en  él 
tan  buenas  disposiciones :  le  animaba  con  sus  con- 
sejos y  elogios :  corregia  sus  ensayos  con  la  mayor 
bondad  y  paciencia :  le  alababa  lo  bueno  y  vitupe- 
raba lo  malo :  le  hacia  leer  y  estudiar  los  mejores 
modelos  proporcionándoselos  él  mismo ;  y  nada  omn 
tia  para  que  algún  dia  llegase  á  distinguirse.  Es  ver- 
dad que  la  misma  franqueza  é  injenuidad  le  acarreó 
muchos  de  sus  enemigos.  Buscaban  algunos  en  él 
la  aprobación  y  elogio  de  sus  obras,  y  no  encontrán- 
dolos se  despicaban  con  tacharle  de  envidioso.  Tal 
os  el  orgullo  de  los  que  sastifechos  de  sí  mismos 
atribuyen  á  emulación  el  poco  aprecio  que  merece 
la  medianía  de  sus  producciones. 

Ademas  de  las  obras  que  imprimió  dejó  algunas 
empezadas,  varias  sin  corrcjir,  y  muchos  planes  de 
otras  que  proyectaba .  Entre  estas  era  la  mas  impor- 
tante una  gramática  castellana,  para  la  que  habia  he- 
cho preciosas  apuntaciones  después  de  una  lectura 
y  observación  muy  detenida  de  los  mejores  autores. 
Dejó  también  principiado  y  muy  adelantado  un  Dio* 


363 

cioDarío  de  voces  equivalentes  en  su  sígnificacioa 
de  la  lengua  castellana ,  distinguiéndola  de  los  si- 
nÓDÍinos. 

Esta  noticia  histórica  bastará  para  dar  una  idea 
<tel  mérito  de  D.  Tomás  de  Iriarte,  y  para  fijarle  el 
%ar  que  debe  ocupar  entre  los  literatos  españoles 
^el  siglo  XVIII. 


D.  FÉLIX  M.'  SÁNCHEZ  DE  SAMANIEGO. 


Nació  D.  fé\ix  Maria  Sánchez  de  Samaníego, 

^fior  de  las  cinco  villas  del  valle  de  Arraya ,  en  la 

^üla  de  Laguardla  ^  coitespondiente  entonces  á  la 

P*X)vincia  de  Álava  y  ahora  á  la  de  Logroño  (*) ,  á  1 3 

^  octubre  de  1745.  Fueron  sus  padres  D.  Félix 

^nchez  de  Samaniego  y  D/  Juana  María  Zabald^ 

^tural  de  Tolosa  de  Guipúzcoa.  Recibió  en  su  casa 

^  primera  educación :  estudió  dos  años  de  leyes  en 

^^ladolid:  viajó  por  Francia  con  mucha  utilidad; 

y  pasó  después  á  Vergara ,  donde  adquirió  impor« 

■^•^tes  conocimientos  con  el  frecuente  trato  de  Don 

^^vier  María  de  Munive  é  Idiaqtíez ,  conde  de  Pe- 

^^ftorida ,  primer  director  de  la  Sociedad  vasconga-»- 

(*)  Esta  biografía  de  escribió  después  de  haberse  veriB-^ 

L^  la  refonna  de  la  divisioil  territorial  en  el  año  de  1821; 

tanto  esta,  como  todas  las  demás  providencias,  que  to- 

■"on  las  cortes  en  aquella  época ,  fueron  anuladas  por  el 

^^vo  gobierno:  de  suerte  que  la  villa  de  Laguardia,  que  se^ 

el  arreglo  pertenocia  á  la  provincia  de  Logroño  volvió 

'Orresponder  á  la  de  Álava. 

(XOTA  DE  LOS  E0ltORE9) 
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fia  y  (le  D.  Joaquín  de  Egnía,  marqués  de  Narros, 
sus  parientes,  y  fundadores  ambos  de  la  Sociedad, 
de  la  cual  fué  Samaniego  uno  de  los  primeros  so- 
cios de  número  desde  el  año  de  1763,  en  que  re- 
sidía en  Laguardia.  Después  vivió  algunos  años  en 
Bilbao  por  haber  contraido  allí  su  matrimonio  con 
D.*  Manuela  Salcedo,  cuyos  padres  moraban  en 
aquella  villa ;  y  como  socio  de  número  no  solo  con- 
curría á  las  juntas  generales  que  la  Sociedad  ce- 
lebraba todos  los  años  alternativamente  en  Vitoria , 
Bilbao  y  Vergara ,  amenizando  con  su  agradable  y 
chistosa  conversación  aquellas  concurrencias  (*;, 
sino  también  á  las  juntas  y  exámenes  que  se  cele- 
braban anualmente  en  el  seminario  de  Vergara ,  en 
el  cual  residió  algunas  temporadas  como  presiden- 
te por  el  tumo  que  en  ello  d^servaban  los  socios  de 
número  de  las  tres  provincias.  Entonces  fué  cuan- 
do empezó  á  componer  sus  fábulas ,  observando  la 
capacidad  de  los  niños ,  y  acomodándolas  de  modo 
que  siéndoles  agradables  y  entretenidas ,  pudiesen 
retenerlas  fácilmente  en  la  memoria  y  aprovechar- 
se de  su  moralidad. 

En  el  año  de  1 782  le  comisionó  la  junta  gene- 
ral de  su  provincia  para  evacuar  en  Madrid  asuntos 
de  la  mayor  importancia,  que  desempeñó  á  toda 
satisfacción ,  sin  embargo  de  estar  prevenido  el  mi- 
nisterio contra  él  y  su  provincia ,  habiendo  llegado 
á  captarse  de  tal  manera  la  voluntad  y  aun  amistad 
intima  del  conde  de  Floridablanca ,  primer  secre- 

(*)  Tanlo  es  esto  verdad  que  los  otros  compañeros  hacían 
lo  posible  para  que  siempre  asistiese ,  y  se  notaba  que  cuan- 
do él  faltaba  acudian  menos  socios  de  lo  regular. 
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Uirio  de  estado ,  que  le  ofreció  y  aun  instó  para  que 
elijiese  el  destino  que  gustase,  descubriendo  en  él 
la  capacidad ,  disposición  é  ingenio  que  podian  ase^ 
gurar  una  elección  útil  á  los  intereses  del  estado.  A 
ello  le  instaban  también  muchos  amigos  que  le 
grangeó  en  la  corte  la  urbanidad  de  su  trato  y  gra- 
ciosa y  aguda  conversación ,  pero  el  rehusó  cons- 
tantemente los  favores  del  ministerio  tanto  por  de- 
licadeza ,  como  por  stí  carácter  amante  de  la  inde- 
pendencia y  libertad.  La  provincia  de  Álava  á  su 
regreso  le  regaló  una  bajilla  de  plata  tasada  en 
400,000  rs.  por  no  haber  querido  recibir  el  menor 
honorario  por  los  crecidos  gastos  que  le  habia  oca- 
sionado su  comisión ;  pero  su  generoso  desinterés 
no  le  permitió  aceptar  este  obsequio ,  y  solo  recibió 
en  señal  de  agradecimiento  una  pieza  de  dicha  ba^ 
jilla,  la  que  por  esta  ra^on  se  rifó  después. 

Habia  ya  impreso  entonces  desde  el  año  anterior 
de  1781  el  tomo  primero  de  sus  Fábulas  (*)  en  un 
volumen  en  4.®,  de  hermosa  impresión,  hecha  en 
la  oGcina  de  Benito  Monfort,  en  Valencia ,  á  donde 
habia  ido  Samaniego  acompañando  á  su  cuñada  Do- 

(*)  En  estas  fábulas  (según  dice]  no  tuvo  parte  sü  elec^ 
cion  sino  su  obediencia  al  conde  de  Pefiañorida,  que  las 
creyó  útiles  para  la  enseñanza  de  los  jóvenes  del  Semanario 
bascongado.  Después  del  estudio  de  los  mejores  fabulistas  y 
siguiendo  el  ejemplo  de  La  Fontaine  tomó  en  cerro  ó  por  ma-* 
yor  los  argumentos  de  Esopo  y  tal  cual  de  algún  moderno, 
y  se  entregó  á  su  genio  asi  en  el  estilo  y  gusto  de  la  narración 
como  en  alterar  alguna  vez  el  argumento  y  la  aplicación  de 
la  moralidad.  Procuró  hacer  versos  fáciles  acomodados  á  la 
capacidad  de  los  muchachos ,  hasta  darles  la  claridad  y  sen- 
cillez de  estilo  de  la  prosa  mas  trivial.  Pide  indulgencia  por 
ser  el  primero  que  abrió  entre  nosotros  esta  carrera. 
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ña  Casimira  Salcedo,  marquesa  de  S.  Miguel,  que 
hallándose  muy  delicada  iba  á  recuperar  su  salud 
en  aquel  benigno  clima  por  coüsejo  de  los  médicos 
de  Bilbao. 

Estas  fábulas  escritas  con  singular  gracia «  na- 
turalidad y  pureza  de  lenguaje,  estaban  calcadas 
(digámoslo  así]  sobre  la  capacidad,  interés  é  in- 
constancia de  la  juventud,  y  habian  laido  muy  aplau- 
didas de  cuantos  confidencialmente  las  habian  visto 
antes  de  publicarse,  especialmente  de  D^  Tomás 
de  triarte ,  que  habia  léido  algunas  por  úiedio  de 
D.  Ignacio  María  del  Corral »  á  quien  las  remitía  el 
conde  de  Penaflorida ,  tan  apasionado  del  autor  co- 
mo zeloso  promovedor  de  la  educación  de  la  juven- 
tud y  del  buen  crédito  del  Seminario  vascongado. 
Iriarte  que  gozaba  entonces  de  gtan  reputación  en- 
tre los  literatos  por  el  Poema  de  la  música  ^  que 
acababa  de  publicar^  manifestó  el  aprecio  que  hacia 
de  las  producciones  de  Samañiego,  le  regaló  sus 
obras  y  solicitó  su  amistada  Este  aficionado  extrema- 
damente á  la  música,  muy  inteligente  en  ella,  y  que 
manejaba  con  mucha  destreza  y  buen  gusto  así  el 
Violin  como  la  vigüela  6  guitarra,  correspondió  con 
aprecio  y  sinceridad  á  estas  demostraciones  amisto- 
sas, dedicando  á  Iriarte  el  libro  tercero  de  sus  fábu- 
las ,  con  aquella  del  Águila  y  el  Cuetvo,  en  que  con 
los  elogios  que  le  daba,  mezcló  tales  raágos  de  mo- 
deración con  respecto  á  sí  mismo ,  cuales  denotan 
los  siguientes  versos: 

En  mis  versos,  Iriarte, 
Ya  no  quiero  mas  arte 
Que  poner  á  los  tuyos  por  modelo. 
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A  competir  anhelo 

Con  tu  numen  qae  el  sabio  mundo  admira , 

Si  me  prestas  tu  lira 

Aquella  en  que  tocaron  dulcemente 

Música  y  poesía  juntamente. 

Esto  no  puede  ser !  Ordena  Apolo 

Que  digno  dolo  tú  la  pulses  solo 

Concluyendo  después  la  fábula  con  esta  ingeniosa 
laudatoria: 

El  águila  eres  tú,  divino  Iriarte; 
Ya  no  pretendo  mas  sino  admirarte: 
Sea  tuyo  el  laurel ,  tiiya  la  gloria 
Y  no  sea  yo  el  cuervo  de  la  historia. 

El  general  aplauso  Con  que  en  toda  España  se 
^^ocibieron  las  fábulas  de  Samañiego ,  ya  por  ser 
1%  primeras  publicadas  en  castellano,  ya  por  su 
^Dérito ,  gracia  y  pureza  de  lenguaje ,  ya  por  ser  tan 
acomodadas  para  la  enseñanza  y  entretenimiento 
fje  los  niños  en  los  primeros  años  de  su  educación, 
f^xcitaron  los  deseos  y  aun  la  emulación  de  otros 
escritores,  que  intentaron  adquirir  crédito  y  nom- 
Invadía  por  esta  nueva  carrera ,  que  Samañiego  les 
habia  abierto.  Iriarte  fué  el  primero  que ,  antepo-» 
niendo  la  amenidad  de  su  ingenio  á  los  respetos  de 
la  amistad  y  delicadeza  de  la  gratitud ,  escribió  y 
publicó  desde  luego  sus  Fábulas  literarias,  pre- 
tendiendo los  aplausos  del  público  nacional  por  ser 
la  primera  colección  de  fábulas  enteramente  origi-^ 
nales,  que  se  habian  publicado  en  castellano,  y  de 
los  extranjeros  por  la  novedad  de  ser  todos  sus 
asuntos  contraidos  á  la  literatura.  Nada  habló  de  Sa« 
Tomo  I.  25 
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maniego  como  era  nataral ,  siendo  el  único  fábdiria 
que  le  habia  precedido,  y  aun  parece  estdia  en  h 
obligación  de  corresponder  á  m  dedicatoria  y  eto- 
gios.  Lejos  de  esto  parecia  qne  la  pablícacioB  ik 
las  fábulas  literarias  no  tenia  otro  objeto  qm 
curecer  y  apocar  el  mérito  de  las  anteriores, 
niego  lo  conoció  así,  y  aunque  D.  Juan  Pablo  For- 
ner,  bajo  el  nombre  de  D.  Pablo  Segarra,  poiblied 
inmediamente  en  Valencia*  la  fábula  original  El  «m 
no  erudito ,  mas  como  un  libelo  y  alusión  maligMfi 
la  persona  y  circunstancias  de  Irkirte,  que  como  oui 
crítica  literaria ,  Samaniego  siguió  un  rumbo  opnet- 
to,  y  publicó  sin  nombre  de  autor  unas  Observoda- 
nes  sobre  las  fábulas  literarias  originales  de  D.  Te- 
rnas de  Marte ,  que  aunque  sin  expresar  el  ano  ni  el 
lugar  de  la  impresión  no  faay  duda  que  se  bizo  tm  Vi- 
toria en  el  de  1 782:  solo  contenia  la  portada,  deapaü 
del  título  la  sentencia  de  las  fábulas  %%  y  S3  aluaifM 
á  que  no  impugnaba  la  obra  después  de  muerto  m 
autor  sino  cuando  vivia  y  podia  responder.  Háoe 
ver  la  impropiedad  que  hay  en  hacer  á  los  animales 
maestros  de  los  preceptos  y  buen  gusto  en  materias 
literarias,  y  la  ninguna  dificultad  que  ofrece  esta  no- 
vedad habiéndoseles  anteriormente  supuesto  el  arle 
del  habla  para  damos  lecciones  de  moral ,  cuando 
guiados  por  solo  el  instinto  y  sojuzgados  por  la  cos- 
tumbre nos  enseñan  á  moderar  nuestras  pasiones 
y  arreglar  nuestra  conducta.  Demuestra  que  los  fa- 
bulistas anteriores  desde  Esopo  acá,  sin  vanas  pre- 
tensiones ,  con  solo  la  natural  aplicación  de  la  mo- 
ralidad de  sus  fábulas  nos  dieron  los  preceptos  mas 
positivos  del  arte  de  escribir,  como  se  ve  en  la 
montaña  que  pare  un  ratoncillo ,  en  la  rana  que  re- 
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dienta  por  igualarse  al  buey ,  en  el  grajo  que  se 
sidoma  con  las  plumas  del  pavón,  en  el  burro  que  se 
^iste  con  la  piel  del  león,  y  en  otras.  Añrma  que  no 
Eodas  las  fábulas  son  originales,  é  indica  las  fuentes 
ele  donde  se  tomaron:  que  no  todas  tienen  una  apli- 
elación  propia  y  peculiar  á  la  literatura :  que  algunas 
^x>ntienen  principios  falsos  ó  ambiguos,  que  pueden 
«slraviar  ó  acobardar  á  los  jóvenes  que  se  propo- 
nen seguir  la  carrera  de  las  letras :  recuerda  algu- 
nas reglas  ó  máximas  del  buen  gusto  y  de  la  juiciosa 
crítica,  que  echa  de  menos  en  las  doctrinas  y  aun  en 
la  práctica  ó  composición  de  varias  fábulas ;  la  im- 
propiedad con  que  caracteriza  á  algunos  animales; 
la  extravagancia  de  poner  en  fábulas  el  arte  poético 
de  Horacio ,  la  oratoria  de  Cicerón ,  y  las  Institu- 
ciones de  Quintiliano,  semejante  al  que  quiso  poner 
en  madrigales  la  historia  romana;  pues  aunque  se 
permite  por  las  ideas  generahnente  adoptadas  que 
la  serpiente  dé  al  hombre  lecciones  de  prudencia ,  la 
abeja  y  el  castor  de  industria,  y  la  hormiga  de  pre- 
visión ¿á  que  título  y  con  que  propiedad  podrán  dar 
lecciones  de  poética  ú  oratoria  los  osos,  los  monos 
y  los  marranos?  De  aquí  nace  la  inconexión  que 
tienen  con  la  literatura  la  criada  y  su  escoba ,  el 
volatín  y  su  maestro,  los  perros  y  el  trapero,  y  otros 
personajes  ó  actores  poco  nobles  y  dignos  de  las 
fábulas  literarias. 

Entra  luego  á  examinar  el  estilo  analizando  el 
de  algunas  fábulas,  y  dice  que  parece  ya  una  já- 
cara de  ciego,  ya  una  relación  de  cómico  de  la  le- 
gua ,  y  casi  siempre  arrastrado ,  pesado  y  flojo ;  ol- 
vidando á  veces  que  el  poeta  debe  ennoblecerlo 
todo ,  y  no  presentar  el  lenguaje  é  ideas  groseras 
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de  los  arrieros  y  de  las  majas  de  los  barrios:  que 
es  vana  la  ostentación  de  hacer  cuarenta  géneros 
de  versos ,  pues  no  consiste  la  dificultad  en  la  va- 
riedad sino  en  hacerlos  buenos  y  en  observar  una 
cierta  correspondencia  entre  el  pensamiento  y  el 
movimiento  del  metro ,  como  la  hay  en  la  música 
entre  el  afecto  y  el  sonido :  concluye  con  que  el 
talento  de  hacer  fábulas  no  es  el  de  Iriarte ;  y  tra- 
tando de  las  cualidades  del  poeta  fabulador,  refuta  la 
doctrina  del  autor  del  Asno  ertAdito  de  que  el  que 
forme  buenas  letrillas,  romances  etc.,  formará  si 
quiere  apólogos  igualmente  buenos;  y  otras  que 
sienta  con  sobrada  lijereza. 

En  medio  de  un  examen  tan  juicioso  é  ímparcial 
de  las  fábulas  literarias «  no  deja  de  manifestar  el 
poco  aprecio  que  hace  de  las  demás  obras  de  Iriar- 
te ,  ofreciendo  probar  que  su  arte  poética  es  una  de 
las  copias  mas  débiles  de  uno  de  los  mas  bellos  ori- 
ginales que  nos  ha  dejado  la  antigüedad :  que  las 
notas  que  la  acompañan  han  parecido  ridiculas  por 
sus  muchas  menudencias,  y  las  respuestas  críticas 
que  ha  dado  son  en  la  forma  y  en  el  fondo  un  ma- 
lísimo modelo  en  el  género  polémico :  que  á  escep- 
cion  de  las  particularidudes  técnicas ,  que  tienen  el 
mérito  de  la  dificultad  vencida,  no  hay  en  el  poema 
de  la  música  ni  plan ,  ni  invención,  ni  interés.  Iriar- 
te y  sus  hermanos ,  que  por  el  concepto  y  favor  que 
gozaban  en  la  corte  no  podían  sufrir  estas  contes- 
taciones literarias ,  que  podían  rebííjar  uno  y  otro, 
al  mismo  tiempo  que  persiguieron  si  autor  del  Asno 
erudito  como  un  libelista ,  indagaron  judicialmente 
el  autor  de  las  Observaciones  por  haberse  impreso 
sin  licencia  y  sin  expresar  lugar,  año,  ni  impresor: 
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pero  al  parecer  estas  diligencias  fueron  vanas.  Al- 
gunos años  después  se  imprimió  en  Bayona  un  cua- 
derno en  folio,  que  contenia  una  crítica  mas  festiva 
y  punzante  de  las  obras  de  Iriarte ,  que  también  se 
atribuyó  á  Samaniego,  y  entre  ciertos  epigramas 
que  contenia,  solo  recuerdo  el  siguiente : 

Tus  obras ,  Tomás ,  no  sox\ 
Ni  buscadas ,  ni  leidas , 
Ni  tendrán  estimación 
Aunque  sean  prohibidas 
Por  la  santa  inquisición. 

Pero  si  en  estas  críticas  anónimas  pudieron  in-r 
fluir  motivos  ó  resentimientos  particulares ,  que 
menguaban  su  imparcialidad  y  rectitud,  no  tiene 
duda  que  Samaniego  buscó  otro  medio  mas  noble  y 
franco  de  hacer  ver  al  público  que,  si  habia  sabido 
imitar  tan  felizmente  á  Esopo,  Fedro  y  Lafontaine. 
era  capaz  también  de  competir  con  ellos  en  la  ori- 
ginalidad de  sus  apólogos.  Habia  ya  presentado  y 
leido  los  que  comprendía  el  tomo  segundo  en  las 
juntas  generales ,  que  la  Sociedad  celebró  en  Ver- 
gara  en  setiembre  de  i  782;  pero  no  se  imprimie- 
ron hasta  dos  años  después  que  se  ejecutó  en  Ma- 
drid ,  en  la  imprenta  de  Ibarra ,  en  la  misma  forma 
que  el  tomo  anterior.  La  mayor  parte  de  los  argu- 
mentos de  estas  fábulas  pertenecen  al  fabulista  in- 
glés Gay,  pero  las  19  del  libro  4.°  son  originales,  y 
entre  ellas  han  merecido  mucho  aplauso  El  joven  fi- 
lósofo y  sus  compañeros.  El  gato  y  las  aves^  Los  dos 
perros ,  y  otras.  Cualquiera  que  sea  el  mérito  de  Sa- 
maniego respecto  á  los  demás  fabulistas  españoles» 
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siempre  tendrá  el  de  ser  el  primero  que  les  abría 
esta  carrera  con  provecho  de  la  ju venlod ,  y  ona 
aceptación  que  no  ha  cesado  después  de  tantos  añoB, 
en  que  se  repiten  y  multiplican  sus  edicioiies. 

En  el  año  de  1 785  publicó  D.  Vicente  García  de 
la  Huerta  su  Teatro  español  con  un  difuso  prólQgD, 
en  que  declamando  contra  los  extranjeros  que  lo 
censuran ,  afirma  que,  á  pesar  de  los  defectos  que  le 
atribuyen,  es  superior  al  de  las  demás  naciones.  S»* 
maniego  imprimió  entonces  un  papel  suponiéndole 
un  periódico,  cuyo  número  era  402,  con  el  titulo  de 
las  Memorias  críticas,  por  Cosme  Damián ,  en  que  ae 
ridiculiza  el  empeño  del  Señor  Huerta  de  publicar 
un  Teatro  español ,  copstando  por  su  confesión ,  que 
no  tenemos  comedia  alguna  de  las  antiguas  segm 
reglas ;  y  que  ya  que  se  resolvió  á  ello  no  corrigiera 
á  lo  menos  las  que  tuviesen  menos  que  reformar; 
que  los  preceptos  ó  reglas  po  debeii  abandonarse 
por  mas  genio  que  se  suponga  en  el  poeta,  no  siendo 
este  superior  á  aquellas,  y  que  la  razón  en  esta  parte 
no  debe  posponerse  á  la  imaginación ;  queriendo  en 
fin  que  con  sinceridad  confesemos  las  ventajas  y 
desventajas  de  nuestro  teatro ,  y  que  hagamos  ver 
al  mundo  ilustrado  que  en  España  no  todos  hace-^ 
mos  apologías  del  error  y  del  disparate.  Como  el 
epígrafe  ó  lema  de  este  opúsculo  era  un  pasaje 
del  Quijote ,  en  que  se  dice  que  los  extranjeros  que 
guardaban  con  puntualidad  las  leyes  de  la  comedia, 
nos  tienen  por  bárbaros  é  ignorantes,  viendo  los 
absurdos  y  desatinos  de  las  que  hacemos ,  Huerta 
contestó  con  tono  magistral  en  su  Lección  crítica^ 
intentando  rebajar  la  autoridad  de  Cervantes,  ta- 
ch^dolo  de  envidioso  del  crédito  de  Lope  de  Ve*^ 
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ga  y  atribuyendo  á  esta  causa  la  censura  que  hizo 
de  sos  comedias ,  y  sobre  esta  escribió  Fomer  las 
Refieanmes  de  Tomé  Cecial,  y  D.  Plácido  Guerrero 
SQ  Tentativa  de  aprovechamiento  critico ,  haciendo 
una  apología  de  Cervantes  y  notando  los  errores  del 
autor  de  la  Lección  crítica.  Esta  contienda  y  el  mo- 
do ooD  que  Huerta  la  sostuvo  le  produjo  nuevas  crí- 
ticas y  vejámenes  en  otros  escritos. 

Escribió  triarte  hallándose  en  Cádiz  el  año  de 
1 790  el  monólogo  ó  soliloquio  de  Guzman  el  Bueno, 
que  se  imprimió  en  Madrid  al  año  siguiente;  y  cre- 
yendo Samaniego  que  este  mal  ejemplo  inundaría 
^  escena  de  una  nueva  casta  de  locos,  porque  la 
pereza  de  nuestros  ingenios  encontrarla  un  recurso 
<^áiiiodo  para  lucirlo  en  el  teatro  sin  el  trabajo  de 
pelear  contra  las  dificultades  que  ofrece  el  diálogo,  y 
por  consiguiente  se  propagaría  la  casta  de  los  mo* 
i'^Hogos  con  otra  facilidad  que  la  del  Viejo  y  la  niña^ 
escribió  un  papel  con  el  título :  La  respuesta  de  mi 
'«o  sobre  lo  que  verá  el  curioso  lector,  publicada 
contra  la  voluntad  de  su  merded :  con  licencia  año 
^  1792,  en  el  que  precediendo  una  carta  sobre  la 
^H^ra  y  la  música  italiana ,  y  sobre  el  soliloquio  de 
^^zman  el  Bueno ,  hace  de  este  una  parodia  bur- 
■^sca  para  cortar  así  la  manía,  que  en  efecto  se  fué 
P"x^pagando  de  escribir  tales  monólogos ,  tan  opues- 
^^*  al  arte  como  á  la  naturaleza.  Esta  censura,  es- 
^•^ta  con  mucho  chiste  y  muy  oportuna  para  el  ob- 
jeto que  se  proponía  el  autor,  no  llegó  á  imprimirse, 
P^í'que  habiendo  muerto  Iriarte  cuando  se  hacían 
^  diligencias  para  ello ,  no  creyó  noble  ni  decoro- 
^  ÍUchar  con  un  escritor  ya  muerto ,  y  cuya  buena 
^^íUoria  tenia  tantos  otros  dignos  títulos  para  vi- 
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vir  en  la  posteridad  entre  los  amantes  de  las  letras. 

Samanicgo ,  que  tenia  suma  facilidad  y.  gracia 
para  improvisar  versos  siempre  epigramáticos  bus^ 
cando  el  lado  ó  aspecto  ridículo  de  los  objetos  qne 
se  le  presentaban ,  escribió  también  unos  Ciientos 
alegres ,  que  son  una  especie  de  epigramas  sobre 
asuntos  demasiado  libres  para  que  pudieran  publi- 
carse. La  descripción  del  Desierto  de  Bilbao,  donde 
hay  un  excelente  y  delicioso  convento  de  carmeli- 
tas, aunque  no  concluida,  parece  que  se  ha  impre- 
so alguna  vez  furtivamente ,  y  está  escrita  con  gra- 
cia y  novedad.  Corren  también  unas  décimas  en 
que  hizo  su  retrato  ridiculamente  á  solicitud  de 
una  dama  [*).  Fué  perseguido  por  la  inquisición 
por  sus  opiniones  y  escritos  libres ,  y  solo  el  influjo 
de  amigos  poderosos ,  pudo  salvarle  de  esta  perse- 
cución. Poco  cuidadoso  de  su  fama  literaria,  y  con 
un  genio  abandonado ,  escribía  solo  por  ocuparse  ó 
por  dar  gusto  á  sus  amigos,  y  esta  indiferencia  ó 
poco  aprecio  que  hacia  de  sus  producciones  le  hi- 
zo quemar  todos  sus  papeles  poco  antes  de  morir. 
Falleció  en  Laguardia,  á  11  de  agosto  de  1801, 
de  resultas  de  una  inflamación  de  vientre.  Conclui- 
remos con  una  noticia  bibliográfica  de  sus  obras 
impresas. 

Fábulas  en  verso  castellano  para  uso  del  real 
Seminario  bascongado.  P.  D.  F.  M.  S.  etc.  Publi- 
canse  de  orden  de  la  misma  sociedad. — En  Valencia 

(*)  E^ta  dama ,  que  era  upa  grapde  de  España ,  en  mi 
concepto  la  condesa  de  Benavente,  le  manifestó  que  tenia 
grandes  deseos  de  tener  su  retrato ,  y  él  á  la  mañana  siguien- 
te se  lo  envió  en  verso  con  su  paje;  lo  que  no  dejó  de  sor- 
prenderla. 
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y  oficina  de  Benito  Monfort,  año  de  1781 .  Un  to^ 
moen  4."*  de  hermosa  impresión,  dividido  en  cinco 
libros.— El  tomo  2.°  se  imprimió  en  Madrid,  año 
de  1784,  por  D.  Joaquín  Ibarra,  impresor  de  cá- 
mara de  S.  M.  en  igual  volumen  y  letra,  dividido 
en  4  libros,  de  los  cuales  el  último  es  original.^ — 
Después  se  han  hecho  muchas  ediciones  reuniendo 
wbos  tomos  en  solo  un  volumen  en  S."";  entre 
ellas  una  en  Madrid,  imprenta  real,  año  1787,  y 
otra  también  en  Madrid ,  imprenta  de  Nuñez ,  año 
«íe  18U. 


*  u\\  ilMí  li  VYHn  1  iiEifid 


f^K7>i>  ^Bu^j  HA:* :  RirlÁ  lis  FéMms  literen 
riof  "Sr  Iñar'^.  a^  ki  o»  li  jfeK»  qve  tnfas  «os 
ArXj^.  ^Ájn^.  peAe^:^  scfa^  elis.  v  fat?  examiné 
«^jft  x/Aj  e!  zT2§t->  y  ciDÍ«i>  <;Qe  obras  de  Unto  mé- 
rito HPr  n^Tevr^n :  y  Unl*:»  p^r  e<to.  como  por  com- 
[üi  b  palabra  qoe  te  di  en  mi  ñhima ,  be  lesoeho 
de^nrte  Olí  parecer  sobre  eflfts,  haciendo  de  paso 
un  MK'ínlo  cotejo  ojn  las  de  Samanie^,  que  son  las 
|irírijr;ni?^,  aunque  no  totalmente  originales  como 
la«^  Mra5   qoe  se  pubücaron  en  lengoa  castdlana. 


'  Para  completar  las  noticias  de  eslos  dos  escritores 
\it:is%tm  crMo  oportimo  insertar  aqoí  esta  carta  escrita  por  el 
auU/r  cuando  solo  tenia  17  años :  sa  estilo  se  resiente  de 
tthU  circunstancia ;  pero  su  crítica ,  confirmada  después  por 
la  (jyiíiuní  de  Quintana  y  otros  autores ,  que  ban  examinado 
las  obra»  de  los  dos  fabulistas,  manifiesta  cuan  formado 
talia  ya  á  tan  corta  edad  su  recto  juicio. 

I  50TA  DE  LOS  EDrTOEES ) 
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No  ignoramos  la  antigüedad  de  los  apólogos; 
pues  los  griegos  tuvieron  á  Esopo ,  y  los  latinos  á 
Pedro.  Estos  son  los  mas  antiguos  fabulistas  que  co« 
Hocemos,  y  acaso  los  mejores;  sus  apólogos  han 
sido  la  nonna  que  ha  servido  para  sacar  los  pre* 
ceptos  de  este  género  de  composiciones ;  y  han  si» 
do  mas  bien  que  modelos  los  originales  de  donde 
han  sacado  sus  copias  ó  traducciones  los  modernos 
como  luego  veremos. 

Entre  los  árabes  se  conservó  y  aumentó  la  afí^ 

c>on  á  las  fábulas,  aunque  entre  ellos  variaron  su 

fio  y  su  especie.  Los  antiguos  apólogos  de  Esopo 

y  Pedro  se  habian  difijido  solo  á  epmepdar  varías 

Costumbres  políticas ,  y  á  evitar  los  vicios  por  un 

'^E^^io  suave  y  gustoso  para  los  lectores.  Los  árabes 

^arrompieron  este  buen  fip ,  y  establecieron  las  fá- 

'^las  milesias,  que  según  el  maestro  Alejo  de  Ve- 

*^S^«  (en  la  exposiciop  que  hizo  al  Momo,  conclu- 

^■on  segunda) ,  eran  unos  desvarios  vanos  sin  meo- 

**^  efe  virtud  ni  ciencia^  urdidos  para  embebecer  á 

■^*  simples ,  hasta  que  desterrados  los  moros  de  Es- 

I^ña,  y  volviendo  á  renacer  en  ella  el  buen  gusto, 

^^Uiepzó  á  gustarse  otra  vez  de  las  fábulas  apólo- 

^^^  de  Esopo  y  Fedro ,  como  prueban  algunas  edi- 

^H>iies  hechas   al  fin  del  siglo  XV  y  principios 

^^l  XVI :  pero  ni  en  estos  siglos ,  ni  en  el  siguiente 

^^  logró  que  los  ingenios  poéticos  se  dedicasen  á 

^Me  útil  género  de  fábulas  morales. 

En  el  presente  se  han  visto  algunas  colecciones, 
^r.  de  Lafoptaipe ,  imitando  y  siguiendo  del  todo 
^  Esopo  hasta  tomar  sus  argumentos ,  publicó  sus 
fábulas  en  francés ,  dignas  de  toda  alabanza  y  de 
)a  verdadera  estiniacion  que  les  tributan  los  hom^ 
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l>res  eruditos.  D.  Félix  María  de  Samaniego,  esoo- 
jieodo  lo  mejor  de  todos  los  fabalistas  que  le  ante- 
cedieron ,  y  siguiendo  el  ejemplo  de  I^ontaine  a 
tomar  la  mayor  parte  de  los  argumentos  de  Esopo, 
entregándose  con  libertad  á  su  genio  festivo  y  j(H 
coso  en  cuanto  á  la  narración,  compuso  las  soyis 
tan  graciosas ,  que  han  merecido  un  general  aplau- 
so en  España.  Ambos  fabulistas  han  imitado  tainbieB 
á  Esopo  en  el  fin  moral  de  corregir  las  costumbres 
políticas ,  y  hacer  seguir  á  los  hombres  la  virtud, 
evitando  el  vicio  y  abominando  de  él. 

Solo  D.  Tomás  de  Iríarte,  es  el  que  apartándo- 
se del  trillado  camino  de  los  demás,  supo  hallar  una 
nueva  senda  de  ninguno  hollada.  Escribió  sus  Fá- 
bulas ,  fijándose  por  fin  moral  el  corregir  los  abu- 
sos y  defectos  literarios,  que  eran  los  mas  comanes 
en  estos  tiempos ,  y  por  esta  razón  les  dio  el  títdo 
de  literarias.  Realmente  es  plausible  esta  nueva 
idea  de  valerse  de  los  apólogos  para  la  corrección 
de  los  vicios  literarios ,  por  ser  un  medio  de  crítica 
mucho  mas  suave  y  gustoso  que  el  de  las  sátiras,  y 
puede  ser  que  por  lo  mismo  sea  mayor  el  efecto  que 
cause ,  pues  nunca  hace  una  crítica  mas  impresión 
en  el  ánimo  del  lector ,  que  cuando  se  escribe  en 
un  estilo  jocoso  é  irónico,  y  cuando  la  vemos  dis- 
frazada en  un  suceso  sobre  el  propio  asunto  en  el 
cual  recae  la  moralidad. 

Para  hacer  mas  nuevos  sus  apólogos,  Iriarte  no 
se  contentó  con  variar  su  fin ,  sino  quiso  también 
hacer  del  todo  nuevas  sus  narraciones  y  sus  argu- 
mentos sin  lomarlos  de  Esopo  y  Fedro,  como  hicie- 
ron Lafoutainc  y  Samaniego.  No  se  puede  dudar 
(|ue  tiene  gran  mérito  en  esta  i>arte.  Las  narracicK 
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nes  y  argumentos  originales  de  las  fábulas  La  de 
lo^  huevos  (fáb.  XII,  pág.  27),  La  cabra  y  el  ca- 
¿«y/o  (fáb.  XIX  pág.  42),  i?/  naturalista  y  las  la-- 
9€Mrtíjas  (fáb.  LYII  pág.  431),  La  rana  y  la  gallina 
í  ráb.  LXrV,  pág.  454 ),  y  otras  muchas,  son  gra- 
ciosos originales  y  comparables  á  los  mejores  apoto-» 
SCK  del  mismo  Esopo. 

Con  el  mismo  objeto  de  la  novedad  usó  en  sus 
r&l)ulas  tanta  diversidad  de  metros  como  en  ellas  se 
EMcjCan :  llegan  á  40 ,  en  que  se  encuentran  versos 
dc^e  cuatro  sílabas  hasta  catorce,  manejándolos 
os  con  bastante  felicidad . 
Con  la  misma  imitó  también  el  lenguaje  anti-* 
^jo  y  el  metro  usado  por  Juan  de  Mena  y  otros 
^■^tiguos  poetas  I  en  la  fábula  XXXIX,  Del  retrato  de 
9o/t7/a,  en  la  fábula  LXXXIY  y  en  otras. 

Válese  de  un  nuevo  estilo  en  el  plan  de  algunas 
balas  como  en  la  Del  ratón  y  el  gato^  pág.  46^ 
^^-^^nde  poniendo  en  suspenso  al  lector,  sobre  que  el 
•^  ^Jtor  de  la  fábula  es  Esopo ,  concluye  tan  perfecta-* 
ente  manifestando  que  es  suya  en  la  moralidad . 
Pero  si  Iriai'te  merece  tan  clásicos  elogios  por 
as  las  apreciables  circunstancias  que  llevo  apun- 
das,  en  que  muestra  su  grande  ingenio,  y  lo  ver- 
do  que  está  en  la  lectura  de  nuestros  hábiles 
^^^^estros  de  versificación,  no  me  atreveré  igual- 
^^^enle  á  dárselos  en  tres  cualidades,  en  que  es  sor- 
í^^ndente  é  inimitable  Samanicgo,  y  son  la  natu- 
^"^lidad,  gracia  y  feliz  colocación  de  la  moralidad. 

I^  naturalidad  en  el  estilo  y  versifícacion ,  y  la 
gracia  ó  chiste  de  Samanicgo,  son  unas  prendas  que 
'^^Qlic  mas  á  la  naturaleza  que  al  arte.  Sin  estudio 
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ninguno  ha  logrado  lo  que  es  imposible  con  el  arte 
y  estudio  y  queda  solo  reservado  para  aquellos ,  á 
quienes  la  naturaleza  reparte  á  sü  Voluntad  estos 
dones.  De  aquí  nace  que  las  gracias  de  Iriarte  sean 
mas  estudiadas  y  menos  naturales  que  las  de  Sa- 
maniego,  y  por  consiguiente  que  hagan  menos  emo- 
ción de  placer  en  nuestro  ánimo  que  las  de  este  úl- 
timo que  no  se  pueden  leer  sin  cierta  complacencia 
interior,  que  es  mas  fácil  sentir  que  espresar.  Esta 
es  la  causa  principal  porque  agradan  mas  las  fábu- 
las de  Samaniego  que  las  de  Iriarte :  y  el  ser  la  mo- 
ralidad de  las  de  aquel  mas  sencilla  y  popular  que 
las  del  segundo  la  causa  de  que  las  manejen  tan- 
to los  sabios  como  el  vulgo ,  cuando  las  de  Iriarte 
solo  las  pueden  manejar  los  literatos. 

De  la  naturalidad  de  la  narración ,  y  de  los  su- 
cesos agradables  de  la  fábula,  debe  resultar  muy 
naturalmente  la  moralidad,  que  casi  debe  preve- 
nir el  lector,  y  sacarla ,  antes  de  leerla ,  del  mismo 
acontecimiento  del  apólogo ,  y  esto  es  lo  que  se  lla- 
ma feliz  colocación  de  la  moralidad.  Samaniego  es 
muy  oportuno  en  esto  que  no  ejecutó  Iriarte  con  la 
misma  facilidad  y  destreza ;  las  moralidades  de  este 
son  oscuras  en  algunas  fábulas ,  y  no  pueden  com- 
prenderse á  primera  vista  siendo  preciso  repetir  la 
lectura  para  hacerse  cargo  de  su  moral ;  y  para  citar 
algunas,  véanse  las  XXVI,  XXXIX  y  XLII.  No  su- 
cede esto  con  las  de  Samaniego.  Nadie  ha  vuelto  á 
repetir  una  de  sus  fábulas  para  comprender  la  cone- 
xión de  ella  con  su  moralidad,  sino  para  recibir  do- 
ble placer  con  las  gracias ,  que  tan  naturalmente 
derrama  en  el  discurso  de  su  narración. 
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No  por  éso  despojo  á  Iriarte  de  ^üs  gracias.  Las 
fluías  Del  burro  flautista^  y  la  conclusión  de  la  de 
Xo«  huevos^  son  muy  chistosas ,  pero  lo  que  afirmo 
es  que  no  son  comparables  con  las  de  Samaniego; 
oada  uno  tiene  un  mérito  particular ,  y  distintas  cua- 
lidades. Iriarte  tiene  el  honor  de  haber  sido  el  pri- 
mero que  aplicó  los  apólogos  para  la  corrección  de 
los  vicios  literarios,  y  el  primero  que  después  de 
Esopo,  dio  nuevos  argUiüeñtos  para  las  fábulas.  Pero 
es  preciso  confesar  que  todo  el  mérito  de  Iriarte  no 
es  capaz  de  apocar  el  grande  de  Samaniego ,  cuyas 
gracias  y  naturalidad  mejoran  las  continuas  imita- 
ciones de  Esopo,  Fedro  y  Lafontaine,  dándolas  cier- 
to aire  de  novedad.  También  se  junta  á  favor  de 
Samaniego  el  ser  el  primero ,  que  fabuló  en  lengua 
castellana,  de  quien  es  regular  tomase  Iriarte  la  pri- 
mera idea  de  escribir  sus  fábulas ,  aunque  después 
varió  su  fin ,  su  plan  y  estilo ;  y  finalmente  es  muy 
loable  en  Samaniego  la  oportunidad  con  que  varió 
algunos  argumentos  de  los  que  tomó  de  los  fabulis- 
tas antiguos,  y  el  ingenio  con  que  en  sus  dedicato- 
rias los  aplica  á  los  sujetos  á  quienes  dirije  cada 
libro. 

Me  he  alargado  mas  de  lo  que  quería  caminan- 
do distraido  por  un  asunto  tan  ameno  y  deleitable, 
como  es  el  juzgar  de  dos  ingenios  de  los  mas  so- 
bresalientes de  España.  Pero  he  cumplido  mi  pala- 
bra,  y  el  juicio  que  formé  de  las  fábulas  literarias 
eo  mi  antecedente  antes  de  leerlas,  verás  que  se 
conforma  totalmente  con  el  que  te  doy  en  esta  des- 
pués de  leidas  y  examinadas. 

Esto  es  lo  que  me  ha  ocurrido  decirle,  y  me 
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holgaré  no  haber  incurrído  en  pesadez.  Basta  qxm^ 
el  papel  se  acaba;  pero  no  los  deseos  que  tiene  (:■« 
servirte  tu  íntimo  amigo. — Martin  Fernandez  c^e 
Navarrete.— Isla  de  León  20  de  mayo  de  1782. 
Sr.  D.  Luis  María  de  Munive  y  Areyzaga. 
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MARQUÉS  DE  LA  ENSENADA. 


Con  el  siglo  XYII  acabó  también  la  dinastía  au5- 
triaca  en  España ,  dejando  á  esta  nación  pobre ,  des- 
poblada ,  sin  fuerzas  marítimas  ni  terrestres ,  y  por 
consiguiente  á  merced  de  las  demás  potencias  que 
intentaron  repartir  entre  sí  sus  colonias  y  provin- 
cias. Así  habia  desaparecido  en  poco  mas  de  un  si- 
glo aquella  grandeza  y  poderío,  aquella  fuerza  y 
heroismo ,  aquella  cultura  é  ilustración  con  que  ha- 
bia descollado  entre  todas  las  naciones.  En  los  pri- 
meros años  del  siglo  posterior  dependió  España  en* 
teramcnte  de  la  Francia ,  y  agotó  sus  recursos  en  la 
obstinada  y  prolongada  guerra  de  sucesión,  hasta 
que  la  paz  de  Utrech  aseguró  su  corona  en  las  sie- 
nes de  Felipe  V.  Entonces  el  genio  de  Alberoni,  mas 
vasto  que  profundo ,  inquieto ,  emprendedor  y  am- 


bicioso  de  gloría ,  comenzó  á  reanimar  el  comercio 
y  la  marina,  y  las  expediciones  de  Cerdeña  y  Si- 
cilia fueron  ya  muestras  de  los  recursos  que  en  sus 
manos  iba  recobrando  la  nación.  Su  sucesor  D.  José 
Palillo  senló  inmediatamente  las  bases  de  nuestro 
poder  marítimo ,  y  reservó  á  su  hechura  y  discípu- 
lo D.  Zenon  de  Somodevilla,  después  marques  de 
la  Ensenada ,  el  que  con  mayores  recursos  perfec- 
cionase obra  tan  importante  á  la  prosperidad  de  la 
monarquía  española. 

Nació  D.  Zenon  en  Hervías,  pequeña  villa  de  la 
provincia  de  Rioja,  distante  una  legua  de  Santo 
Domingo  de  la  Calzada ,  donde  al  parecer  se  halla- 
ban accidentalmente  sus  padres ,  y  allí  fué  bautiza- 
do el  dia  25  de  abril  de  1702.  Llamábanse  estos 
Francisco  de  Somodevilla  y  Villaverde ,  natural  de 
Alesanco,  y  Francisca  de  Bengoechea  y  Martinez, 
natural  de  Azofra ;  á  cuyos  dos  pueblos  pertenecían 
también  los  abuelos  respectivos ,  como  todo  consta 
de  su  partida  de  bautismo.  Otra  se  halla  en  la  parro- 
quial de  Alesanco  que  expresa  haber  sido  bautizado 
allí  D.  Zepon  en  2  de  junio  del  mismo  año  1702; 
pero  ni  la  tenemos  por  tan  fidedigna ,  ni  es  confor- 
pie  con  la  constante  tradición  conservada  por  las 
gentes  ancianas  de  aquelpais.*"  También  aparece  por 
|as  actas  de  elección  de  oficios ,  hecha  en  Santo  Do- 
mingo el  dia  31  de  diciembre  de  1706 ,  que  fueron 
nombrados  cuadrilleros  de  la  santa  hermandad  de 
caballeros  hijos-dalgo  por  el  estado  noble  D.  Fran- 
cisco Somodevilla  y  Villavei^de  y  José  Rey  de  Es- 
pinosa. Si  es  auténtico  y  legal  este  documento,  pre- 
senta por  sí  mismo  un  acto  posititivo  de  nobleza;  lo 
cual  unido  á  las  circunstancias  de  haber  obtenido 


D.  Zenon  la  cruz  de  Calatrava  desde  los  principios 
de  su  carrera,  y  posteriormente  la  de  S.  Juan  de 
Jerusalen  dos  sobrinos  camales ,  hijos  de  hermanas 
suyas ,  desvanece  la  opinión  vulgar  poco  favorable 
á  la  calidad  de  su  familia.  Por  otra  fe  de  bautismo 
de  una  de  sus  hermanas  se  sabe  que  en  1 707  con^ 
tinuaban  residiendo  los  padres  como  vecinos  en 
aquella  ciudad ,  y  aun  da  indicios  de  su  trato  coq 
personas  muy  principales  de  ella.  Allí  es  natural 
cpie  con  mejores  proporciones  recibiese  el  hijo  su 
primera  educación.  Son  muchas  las  tradiciones  vul- 
f;ares  y  las  consejas  infundadas  que  han  corrido  so- 
bre su  patria ,  familia  y  ocupación  de  sus  primeros 
años ;  quien  le  supone  natural  de  Santurde ,  quien 
dice  que  su  padre  era  maestro  de  primeras  letras, 
quien  le  atribuye  otros  oficios  menos  distinguidos  y 
aun  mecánicos.  No  falta  en  contraposición  autor  cé-* 
lebre  de  estos  tiempos  que  refiere  haber  recibido 
D.  Zenon  su  enseñanza  en  una  de  nuestras  univer- 
sidades ,  haciendo  tales  progresos  en  la  literatura  y 
en  las  ciencias  que  llegó  á  ejercer  la  plaza  de  pro- 
fesor de  matemáticas  en  uno  de  los  colegios  reales: 
finalmente  se  cuenta  que  de  allí  pasó  á  una  casa  de 
comercio  en  Cádiz ,  donde  se  dio  á  conocer  por  su 
despejo,  instrucción  y  conocimientos. 

Lo  cierto  es  que  justificado  Patino  de  las  impos^ 
taras  con  que  intentaron  desacreditarle  cuando 
ocurrió  la  caida  de  Alberoni ,  y  reintegrado  en  la 
intendencia  general  de  marina ,  partió  de  la  corte 
aceleradamente  para  Cádiz  á  dar  vigor  al  armamen- 
to y  expedición  que  se  preparaba  en  1 720  al  man- 
do del  marqués  de  Ledé ,  para  libertar  á  Ceuta  del 
asedio  en  que  la  tenían  los  moros  hacia  26. años. 
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Entonces  debió  conocer  y  tratar  ¿  D.  Zenon,  poea 
en  atención  á  su  habilidad  le  expidió  PMifio  em 
4  .^  de  octubre  del  mismo  ano  de  4  780  el  nombnH 
miento  de  oficial  supernumerario  del  ministerio  de 
marina. 

Fué  promovido  ¿  la  clase  de  s^^undoa  en  45  de 
julio  de  4724,  al  año  siguiente  á  oficial  primero  f 
comisario  de  matriculas  en  la  costa  de  Cantabria;  f 
en  4  726  se  hallaba  destinado  en  Guarnizo  ¿  las  ó^ 
denes  de  D.  José  del  Campillo ,  que  ccxmo  ministro 
de  aquel  astillero  estaba  encargado  de  activar  las 
obras  de  construcción  naval  que  se  habian  empre»i 
dido. 

Su  capacidad  y  exacto  desempeño  en  los  encaiw 
gos  que  se  le  confiaban ,  le  proporcionaron  su  as- 
censo á  comisario  real  de  marina  en  6  de  noviem- 
bjie  de  4728 ,  y  ser  elejido  por  el  rey  en  4  4  de  abril 
de  4730  para  contador  principal  del  nuevo  depar-« 
tamento  que  empezaba  á  formarse  en  Cartagena.  Na 
habia  llegado  á  tomar  posesbn  de  aquel  empleo, 
cuando  se  le  nombró  en  1732  ministro  de  la  escua^ 
dra,  que  á  cargo  del  general  D.  Francisco  Cornejo 
habia  de  conducir  la  ex|)edicion  destinada  á  la  re- 
conquista de  Oran  bajo  las  órdenes  del  célebre  du- 
c{ue  de  Montemar.  Recibió  D.  Zenon  las  instruccio- 
nes en  1 0  de  mayo ;  se  embarcó  en  el  navio  S.  Fe- 
lipe con  el  general  y  los  demás  del  ejército  para  la 
unión  de  las  providencias  que  se  ofreciesen  en  las 
buques,  tropas  y  trasportes;  salieron  de  Cádiz  el  dia 
1 2  para  Alicante ;  allí  se  incorporaron  con  las  fuer- 
zas navales  que  mandaba  el  gcfc  de  escuadra  Don 
Blas  de  Lezo;  reuniéronse  hasta  51 8  embarcaciones 
de  guerra  y  mercantes,  la  mayor  parto  eiitranjeras. 
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ademas  de  muchos  laudes  catalanes  con  víveres  y 
pertrechos;  dieron  todos  la  vela  el  15  de  junio,  y 
por  los  malos  tiempos  tuvieron  que  repararse  en  la 
ensenada  del  cabo  de  Palos ,  de  donde  volvieron  á 
salir  el  23 ,  fondeando  el  28  en  la  costa  de  Oran . 
Al  dia  siguiente  se  desembarcaron  mas  de  30,000 
hombres  de  tropa ,  con  sus  trenes ,  tiendas  y  per- 
trechos ;  se  auxilió  al  ejército  por  la  marina  con  gran 
número  de  raciones  y  con  cuanto  se  necesitó  para 
tomar  la  plaza  y  guarnecerla ;  y  dejándola  provista 
de  todo,  se  diríjió  á  España  D.  Francisco  Cornejo 
el  dia  1 .""  de  agosto  con  el  navio  S.  Felipe,  condu- 
ciendo en  él  al  duque  de  Montemar,  que  con  tanta 
prontitud  como  acierto  y  valor  habia  recuperado  al 
rey  una  plaza  tan  importante. 

Entre  las  gracias  con  que  premió  el  soberano  á 
ios  que  habian  contribuido  al  feliz  éxito  de  esta  ex- 
pedición, cupo  á  D.  Zenon  el  ascenso  á  comisario 
ordenador;  en  cuya  clase  fqé  destinado  á  Italia  en 
1733,  encargado  de  desempeñar  las  funciones  de 
intendente  del  ejército  de  operaciones,  que  al  man- 
do del  mismo  duque  de  Montemar  debia  conquistar 
para  el  infante  D.  Carlos  los  reinos  de  Ñapóles  y  do 
Sicilia.  Con  este  motivo  se  encontró  también  D.  Ze- 
non en  tan  gloriosa  y  brillante  empresa ;  y  premia- 
do por  el  nuevo  rey  (después  Carlos  lll  en  España) 
con  el  título  de  marqués  de  la  Ensenada,  continuó 
sus  servicios  en  el  ejército  y  en  las  expediciones  de 
Lombardía  y  Saboya. 

Murió  su  gran  protector  Patino  en  el  real  sitio 
«le  S.  Ildefonso  el  dia  3  de  noviembre  de  1736;  y 
i  poco  tiempo  determinó  el  rey  el  estableciniiento 
<ic  un  tribunal  ó  consejo  de  almirantazgi .  declan 


raudo  al  infante  D.  Felipe  almirante  general  de  Es- 
paña é  Indias  y  protector  del  comercio  mariiimo  poi 
real  patente  de  1 4  de  marzo  de  1737.  Nombró 
junta ,  compuesta  de  tres  distinguidos  generales  d< 
mar ,  para  que  asistiendo  cerca  de  la  persona  deí 
infante ,  se  asegurase  el  acierto  de  sus  resoluciones 
Ensenada  fué  elejido  entonces  para  secretario  det 
almirantazgo ,  y  condecorado  poco  después  con  l^. 
graduación  de  intendente  de  marina. 

'    En  este  destino,  con  la  protección  de  S.  A.  ^^         j 
los  auxilios  de  aquellos  consejeros  generales ,  co— ^=io- 
menzó  Ensenada  ^  trabajar  en  la  formación  y  ar^x:  ar- 
reglo d^  todQS  los  cuerpos  de  la  armada.  Puede: 
considerarse  obras  suyas  la  cédula  de  formación  d 
las  matrículas  de  mar,  de  su  alistamiento,  privi 
legios  y  obligaciones,  dada  en  18  de  octubre  d 
1 737 ;  la  ordenanza  general  de  arsenales  de  1 7  di 
diciembre  siguiente;   el  reglamento  de   sueldo^^^K, 
gratificaciones ,  prest  y  raciones  de  la  armada , 
3  de  febrero  de  1738;  la  formación  del  arsenal 
de  Cartagena,  creado  ya  su  departamento 
1 730 ;  la  piadosa  institución  de  inválidos ;  el  fe 
me^tq  de  la  fábrica  de  buques  en  América;  y 
plan  y  preparativos  de  unas  ordenanzas  generak 
para  el  régimen  de  los  diversos  cuerpos  de  la  ai 
mada ,  cuya  empresa  po  llegó  á  concluirse  y  pi^i 
feccionarse  hasta  la  época  de  su  glorioso  niinistei 

La  muerte  del  emperador  Carlos  VI,  último  v«fc-     " 
ron  (le  la  casa  de  Austria,  acaecida  en  Vicna  e—    ^ 
20  de  octubre  de  1740,  excitó  las  pretensiones  <i 
varios  prínc¡i)es  á  la  sucesión  de  sus  estados,  y  ci 
cendió  una  guerra  general  en  Europa.  Felipe  V^ 
que  alegaba  también  derechos  al  todo  de  la  hereí 
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cia ,  hubo  de  limitar  sus  demandas  á  las  provincias 
que  el  emperador  poseia  en  Lombardía  para  esta- 
blecer en  ellas  al  infante  D.  Felipe.  Con  este  objeto 
partió  S.  A.  en  febrero  de  1741  para  Italia,  Ile-s- 
vando  consigo  al  duque  de  Montemar  con  15,000 
hombres ,  y  al  marqués  de  la  Ensenada  por  su  se- 
cretario de  estado  y  guerra ,  siéndolo  ya  de  su  dig- 
nidad de  almirante. 

Asistió  el  marqués  en  esta  campaña  al  lado  del 
infante ;  y  promovido  á  consejero  de  guerra ,  mere- 
ció de  todos  las  mayores  honras  y  distinciones ,  h^Sr 
ta  que  por  fallecimiento  de  D.  José  del  Campillo  le 
nombró  el  rey  en  1 4  de  mayo  dp  1 743 ,  en  atención 
á  su  acreditada  conducta  y  eaoperiencias ,  por  su 
secretario  de  estado  y  del  despacho  de  guerra,  ma^ 
riña ,  indias  y  hacienda :  le  honró  con  el  gobierno 
de  su  consejo,  la  superintendencia  general  de  ren- 
tas, y  el  manejo  y  distribución  del  real  erario ,  con- 
firiéndole también  en  24  del  mismo  mes  el  cargo  de 
lugar-teniente  general  de  almirantazgo:  empleos 
todos  que  habia  reunido  su  antecesor  D.  José  d^l 
Campillo,  considerando  conveniente  (decia  el  rey 
en  su  decreto)  que  estuviesen  bajo  una  sola  div. 
reccion. 

Hallábase  Ensenada  en  Chamberí  cuando  recibió 
tan  plausible  noticia  por  medio  d^l  marques  de  Scoti 
á  quien  la  comunicaba^  los  reyes  para  conocimiento 
<lel  infante ;  y  sorprendido  con  tan  grave  cargo,  su* 
plicó  á  SS.  MM.  le  admitiesen  su  renuncia,  poniendo 
á  S.  A.  por  medianero  de  sus  reverentes  instancias. 
Las  órdenes  sucesivas  le  estrechaban  á  partir;  y 
en  efecto  llegó  á  Barcelona ,  donde  se  detuvo ,  di- 
rijiendo  desde  allí  nuevas  súplicas,  aunque  inútiles. 
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para  que  se  le  enoncrase  del  ministerio.  Repitióla?^ 
cuando  se  presentó  á  los  reyes ,  pidiendo  volversc^^^^e 

al  ejército;  pero  SS.  MM.  le  mandaron  que  no  in m- 

sistiese  mas  en  tal  empeño,  porque  lo  mirarían  oor:^^ 
sumo  desagrado. 

Cuando  Ensenada  vino  al  ministerio,  la  guem 
que  principió  por  mar  en  1 739 ,  se  babia  extendida 
en  toda  la  Europa  con  obstinación  y  alternada  for- 
tuna entre  las  naciones  beligerantes.  Los  desgra- 
ciados acontecinientos  de  Puerto  Cabello  y  de 
invasiones  que  hicieron  los  ingleses  en  nuestras 
sesiones  de  ultramar,  se  recompensaron  gloriosa- 
mente con  la  heroica  defensa  de  Cartagena  de  In 
dias  y  con  el  memorable  combate  de  Tolón, 
cubrió  de  laureles  á  su  general  D.  Juan  José  Navar— — - 
ro  y  á  los  valerosos  marinos  que  mandaba.  Monte — "^ 
mar  y  Gages,  que  dirijian  en  Italia  las  operación 
militares  bajo  las  órdenes  del  infante  D.  Felipe^ 
sostenian  con  sus  proezas  el  crédito  de  la  nación 
los  años  1 744  y  45 ;  y  si  no  fué  tan  feliz  el  de  1 746^ 
la  desgracia  fué  calmando  la  irritación  de  los  áni 
mos,  y  la  política  procuró  reunir  y  combinar  lo¿ 
intereses  de  las  naciones  europeas  en  el  congrcsi.: 
de  Aquisgran  el  año  1748. 

Entre  tanto  habia  terminado  su  gloriosa  carrcra^:^^ '^ 
Felipe  V  el  i  1  do  julio  de  1 746 ,  y  su  hijo  y  sucosor"*"  *'' 
Fernando  VI,  naturalmente  inclinado  á  la  paz,  de? 
que  España  necesitaba  después  de  dos  siglos  de  gucr 
ras  y  desastres ,  se  apresuró  á  asegurar  la  que  la 
circunstancias  lo  ofrecian  sin  faltar  al  honor  ni  á  I 
dignidad  de  su  corona.  Ocupaban  á  la  sazón  el  mi 
nisterio  D.  José  de  Carvajal  y  Lancáster  para  loí 
negocios  de  estado ,  y  Ensenada  continuaba  en  elF 
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despacho  de  todas  las  demás  secretarías.  Ambos 
procuraban  establecer  y  afirmar  el  sistema  pacífico 
del  rey,  pero  por  medios  diferentes.  Carvajal  creia 
que  solo  la  alianza  con  la  Inglaterra  podria  mante^ 
ner  la  paz  y  la  neutralidad  en  España,  mientras 
que  Ensenada  confiaba  que  tales  beneficios  única- 
mente podian  esperarse  de  nuestra  unión  con  la 
Francia ,  á  la  cual  nos  ligaban  ya  otras  relaciones 
de  familia  y  de  recíproco  interés. 

La  situación  de  Ensenada  no  podia  ser  mas  fa-^ 
vorable  para  poner  en  ejecución  y  llevar  al  cabo 
las  ideas  que  le  sujerian  su  talento  y  patriotismo  en 
beneficio  de  esta  nación.  La  paz,  su  favor  é  in- 
fluencia con  los  reyed,  los  inmensos  tesoros  que 
vinieron  de  ultramar ,  detenidos  allí  por  las  guerras 
anteriores ;  la  aptitud ,  zelo  é  integridad  en  los  em- 
pleados públicos,  que  supo  escojer  sin  miras  per-^ 
sonales  y  con  mucho  tino  y  discernimiento;  todo« 
todo  prometia  una  época  de  restauración  y  de  pros- 
peridad. 

Las  primeras  disposiciones  para  conseguirlo  re-* 
cayeron ,  como  era  natural ,  sobre  la  administración 
de  la  hacienda.  Todas  las  rentas  de  la  corona  esta- 
ban desde  el  siglo  anterior  en  manos  de  arrenda- 
dores ,  que  anticipando  en  sus  apuros  al  erario ,  con 
grandes  usuras ,  sacrificaban  á  los  pueblos  con  sus 
violentas  exacciones.  Patino  y  Campillo  intentaron 
esta  reforma ,  pero  dejaron  á  Ensenada  su  ejecu- 
ción ;  y  por  ella  recobró  sus  derechos  el  real  erario; 
se  mejoró  la  infeliz  constitución  de  las  provincias; 
se  abolieron  los  impuestos  que  se  exijian  por  el 
trasporte  de  granos  de  unas  á  otras ;  se  simplificó 
la  recaudación  de  las  rentas ,  poniendo  los  tributos 
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provinciales  en  administración;  se  estableció  ui 
banco  muy  ventajoso  para  el  giro  de  letras  con  lo- 
países  extranjeros,  y  se  concibió  la  idea  de  eximir 
á  la  corona  de  Castilla  del  gravamen  de  millones  ]^  y 
de  otras  trabas  funestas  ó  perjudiciales  á  la  agri- 
cultura, estableciendo  la  única  contribución^  com» 
ya  lo  estaba  en  Cataluña,  á  cuyo  fin  se  prepararor 
é  hicieron  prolijos  é  importantes  trabajos.  Considí 
rando  los  metales  preciosos  como  simples  mercada 
rías,  derogó  Ensenada  los  decretos  que  prohibid 
la  exportación  de  la  plata,  y  esto  fué  origen  de 
aumento  de  renta  para  el  estado.  Procuró  destru 
el  espíritu  de  monopolio  producido  por  las 
ciónos  sobre  el  comercio  de  América ,  establecienc=sdo 
los  buques  llamados  Registros ,  que  llegaban  allí  ii 
dependientemente  de  las  flotas  y  galeones:  y  con 


las  y  otras  providencias  semejantes  demostraba  qi^ivoe 
en  el  año  1 730  hablan  tenido  las  rentas  reales  un  a  .au- 
mento anual  de  5.1 17,020  escudos  de  vellón  sob' 
las  de  17i¿  que  fué  el  mayor  de  los  anteriores; 
que  el  giro  de  letras  habia  ganado  hasta  fin  d 
mismo  año  1 .831 ,91 1  escudos.  Graduaba  íinalmi 
le  como  cierto,  que  sobre  tales  principios  tendí 
do  onlrada  anual  el  real  erario  2G.707,6i9  esoud 
<lo  vellón,  sin  incluir  las  ganancias  del  giro  ni  I 
caiulalos  do  Indias;  y  se  promelia  por  resultado  i 
sus  nuovas  disposiciones,  que  en  el  término  de 
años  do  p;iz  subirían  los  ingresóse  31  millones, 
los  cuales  asignaba  19  al  ejército,  6  á  la  marina  y 
para  las  domas  obliíjaciones:  reservando  el  cau<l 
de  Indias,  que  |)odría  duplicarse  hasta  12  millón 
según  sus  cálculos,  para  consolidar  el  créílilo 
respeto  do  la  nación. 


15 

La  tendencia  de  esté  sistema  de  administracioii 
á  promover  la  agricultura  y  la  industria ,  exijia  que 
se  facilitasen  las  comunicaciones  interiores  para  la 
mas  espedita  circulación  de  sus  productos.  Por  otra 
parte  consideraba  que  no  hay  én  E  uropia  terretio 
mas  seco  que  el  de  España ;  que  sus  naturales  esta- 
ban expuestos  á  padecer  hambres  por  sus  malas 
cosechas ;  que  no  se  hablan  facilitado  los  medios  de 
socorrerse  unas  provincias  á  otras  para  evitar  ía  ex- 
tracción de  dinero  fuera  del  reino ,  procurando  que 
sus  rios  sean  navegables ,  haciendo  en  ellos  cana- 
les de  riego  y  trasporte ,  y  que  los  caminos  fuesen 
cual  debian  y  podian  ser.  Estas  reflexiones  que  ma- 
nifestaba al  rey  en  una  representación ,  le  estimu^ 
laron  á  emprender  el  canal  de  Castilla  b^jo  la  di^ 
reccion  del  brigadier  D.  Carlos  Le-maur,  hábil  in^^' 
geniero  francés  admitido  al  servicio  de  España,  que 
fué  una  de  las  adquisiciones  mas  titiles  á  la  monar* 
quía ,  que  hizo  Ensenada  en  sentir  del  conde  de  Ca- 
barrus.  Esta  obra,  el  camino  del  puerto  de  Guadar-^ 
rama  concluido  en  menos  de  cinco  meses ,  el  del 
puerto  del  Rey  y  otros  que  se  emprendieron  ó  pro- 
yectaron entonces ,  cesaron  ó  se  desvanecieron  con 
su  desgracia.  No  eran  ciertamente  proyectos  vanos 
y  quiméricos  de  arbitristas  charlatatíes :  eran  planes 
sabiamente  coordinados ,  dirijidos  por  hombres  há- 
biles y  experimentados  que  el  marqués  supo  atraer  y 
fomentar,  y  que  logró  poner  en  ejecución  con  gene- 
ral utilidad.  No  se  le  ocultaban  las  dificultades,  pero 
sabia  vencerlas.  Conoico^  decia  al  rey  en  su  citada 
exposición ,  qxie  para  hacer  loi  rios  navegables  y 
caminos  son  menester  muchos  años  y  muchos  teso^ 
ros;  pero  Señor,  lo  que  no  se  comienza  no  se  acaba; 


f  la«0o  peniHdk  en  d  ejeiqíb  de  La»  XIV ,  cu- 
yas oiáeaamñMas  pen  eela  cheé  de  obn»  se  e^oian 
ett  nanda  coii  tanta  eoQfllaiicia  como  fel^ 

liígradas  asi  las  eomiinicacMMes  interiores,  re»- 
Iska  promover  el  eomercio  exterior  por  medio  de  It 
navegación  mereantii,  para  aumentar  el  eonsnmo  de 
«■BStras  producciones  y  la  riquesa  de  la  nadon. 
qeaado  asilos  elementos  de  una  marina  militar 
raspctaMe  y  poderosa»  Bien  conocía  Ensenada  cuan 
fian  delirio  seria  pretender  que  EspaSa  tuviese 
jgnsles  faenas  de  tierra  que  la  Francia,  y  de  mar 
i|Bn  k  hg^aterra ;  pero  preveía  también  que  el  au- 
mento del  ejército  y  de  la  marina ,  dando  mayor  po- 
der é  importancia  á  la  monarquía»  la  libertaria  de 
k  dependencia  y  sfedxNrdinacion  en  que  había  estado 
de  ambas  potencias;  cuyos  «puestos  intereses,  en 
onso  de  un  rompimiento  entre  st,  ks  oblígaria  á  so- 
licitar k  aliania  de  España  ó  k  eombinacion  de  sus 
ftiems,  para  adquirir  de  esto  modo  k  superioridad 
terrestre  ó  marítima  que  respectivamente  les  con- 
viniese, quedando  nuestro  soberano  arbitro  de  la 
pas  y  de  la  guerra  entre  aquellas  dos  poderosas  rí- 
vales. 

Apoyado  en  este  sistema ,  y  viendo  que  el  ejér- 
cito, distribuida  su  fuerza  en  guarniciones,  plazas 
y  costas,  solo  se  componia  para  campaña  de  59  ba- 
tallones y  43  escuadrones,  proponía  se  aumentase 
basta  dejar  libres  1 00  de  los  primeros  é  igual  núme- 
ro de  los  segundos  en  disposición  de  hacer  la  guerra 
donde  convioíese,  atendiendo  ¿  sus  gastos,  fortifi- 
caciones de  plazas  y  trenes  de  artillería ,  del  modo 
que  indicaba  en  sus  prosupuestos.  Además  de  ha- 
ber fortificado  los  departamentos  y  arsenales  de 
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manna  que  creó,  quiso  aprovechar  los  primeros 
iostantes  de  la  paz  para  proponer  al  rey  en  junio  de 
f  748  los  medios  de  establecer  defensas  en  los  puer- 
tos de  Galicia ,  de  reparar  las  plazas  de  la  fronte- 
ra de  Francia ,  ó  hacerlas  de  nuevo ,  como  fué  el 
castillo  de  San  Fernando  de  Figueras ,  que  después 
ha  llegado  á  ser  una  obra  maestra  de  arquitectura 
militar,  y  uno  de  los  principales  baluartes  de  la  Ca* 
taluña. 

Meditaba  aumentar  la  marina ,  que  solo  cons- 
taba en  el  año  1751  de  18  navios  y  15  embarca- 
dones  menores ,  hasta  el  número  de  60  navios  de 
línea  y  65  fragatas  y  bu({ues  de  menor  porte,  des- 
tinando para  sus  gastos  las  cantidades  suficientes 
con  que  pudiera  atender  también  á  la  construcción 
de  arsenales  y  navios ,  al  corso  contra  infieles  y  á 
guarda-costas  en  América.  Desde  la  paz  de  1748 
había  procurado  promover  con  buen  éxito  el  co- 
mercio activo  de  mar,  los  gremios  de  pesca  y  la 
construcción  de  buques  mercantes,  estableciendo 
la  matricula  bajo  un  sistema  útil  y  conveniente, 
pues  todo  lo  habian  destruido  y  aniquilado  las  guer- 
ras anteriores.  Por  estos  medios,  y  los  que  pensaba 
adoptar  á  ejemplo  de  otras  naciones  marítimas  para 
crear  un  cuerpo  de  marinería ,  calculaba  tener  la 
suficiente  para  dotar  todos  los  buques  que  empe- 
zaba ¿  construir,  teniendo  ya  con  este  objeto  aco- 
piada en  los  arsenales  el  año  1752  toda  la  madera 
v  demás  efectos  necesarios. 

Para  esto  tuvo  que  levantar  de  planta  los  mag- 
níficos arsenales,  que  todavía  son  la  admiración  del 
que  los  examina.  Continuó  y  mejoró  el  de  la  Carra- 
ca; se  hicieron  de  nuevo  \}ot  su  disposición  el  di- 
ToMo  II.  2 
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latado  y  suntuoso  de  Ferrol ,  y  el  mas  reducido  y 
bien  proporcionado  de  Cartagena.  Se  mandaron 
construir  12  navios  á  la  vez,  y  se  contrataron  otros. 
Por  medio  de  D.  Jorge  Juan  se  trajeron  de  Ingla- 
terra los  mas  hábiles  constructores  y  maestros  para 
las  fábricas  de  jarcia ,  lona  y  otras ;  se  hicieron  en 
los  astilleros  inmensos  acopios  de  toda  clase  de  gé- 
neros y  pertrechos ,  y  se  publicaron  ordenanzas  y 
reglamentos  muy  oprtunos  para  la  buena  adminis- 
tración de  los  crecidos  gastos  que  ocasionaban  obras 
de  tanta  magnificencia  o  importancia. 

Al  mismo  tiempo  que  atraia  á  España  los  cons- 
tructores ,  los  ingenieros ,  los  hombres  sabios  de  los 
paises  extranjeros,  enviaba  á  viajar  y  á  aprender 
las  ciencias  y  arles,  que  florecian  en  ellos,  á  muchos 
españoles,  para  que  unas  y  otras  por  todos  medios 
se  connaturalizasen  en  España.  Basta  citar  entre  los 
primeros  á  Briant,  Tournell,  Sothuell  para  la  cons- 
trucción naval;  á  Le-maur  para  las  obras  de  ar- 
quitectura hidráulica  y  militar;  á  D.  Miguel  Casiri, 
inteligente  en  la  lengua  arábiga  y  en  otras  orienta- 
les, autor  de  la  Biblioteca  arábiga-esctirialense;  al 
coronel  D.  Luis  Godin ,  director  que  fué  de  la  aca- 
demia de  guardias  marinas  de  Cádiz ,  uno  de  los 
académicos  franceses  que  habian  estado  en  la  ex- 
pedición científica  del  Perú,  que  comenzó  á  publi- 
car un  Compendio  de  matemáticas  cx)n  aplicación  á 
la  marina;  á  D.  Guillermo  Bowle,  que  después  de 
haber  viajado  i)or  la  península  escribió  la  obra  in- 
titulada Introducción  á  la  historia  natural  y  á  la 
geografía  física  de  España;  á  D.  José  Quer,  autor 
de  la  Flora  española  y  de  otras  obras  botánicas.  En- 
tre los  españoles  que  por  su  influjo  fueron  pensiona- 
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dos  á  París,  son  muy  conocidos  D.  Manuel  Salvador 
Carmena  para  el  grabado  en  dulce ,  retratos  é  his- 
toria; D.  Juan  de  la  Cruz  y  D.  Tomás  López  pai^a 
arquitectura ,  cartas  geográficas  y  adorno ,  y  Don 
Alonso  Cruzado  para  grabar  en  piedras  finas. 

Entretanto  procuraba  con  afán  conocer  á  lod 
hombres  sabios  que  tenia  la  nación ,  para  emplear^ 
los  con  utilidad,  y  aprovechar  sus  conocimientos. 
Merece  contarse ,  para  lección  de  los  que  mandan, 
lo  que  entonces  le  sucedió  á  D.  Jorge  Juan.  Babia 
i-egresado  del  Perú  en  1746  después  de  concluidas 
sus  importantes  comisiones*  y  encontró,  como  era 
natural  después  de  1 1  años ,  renovado  todo  el  go- 
iMcmo ,  y  muerto  ya  el  ministro  que  le  habia  envia- 
do* quedando  por  consiguiente  sus  proyectos  sin 
^'aledor.  El  carácter  modesto  y  retirado  de  este  sa- 
l>io  le  alejaban  de  la  vida  y  costumbres  cortesanas: 
tuvo  que  acudir  á  peirsonas  intermedias  para  dar 
noticia  é  informar  de  sus  trabajos.  Fué  oido  al  fin, 
pero  despachado  como  si  solicitase  algún  premio. 
Desalentado  con  este  desaire ,  estuvo  resuelto  á  de- 
jarlo todo  para  iráe  al  servicio  de  Malta .  Súpolo  el 
teniente  general  de  marina  D.  José  Pizarro,  y  pro- 
curó disuadirle  f  ofreciendo  interesar  á  Ensenada  en 
su  favor.  Con  este  influjo  lograron  patrocinio  sud 
intentos,  y  se  imprimió  á  costa  del  real  erario  la 
Relación  del  viaje  y  las  Observaciones  astronómi-^ 
cas ,  que  era  todo  lo  que  pretendia.  De  este  modo 
tuvo  el  ministro  la  fortuna  de  conocerle  y  tratar- 
le ,  y  desde  luego  lo  envió  á  landres  comisionado, 
y  fué  después  uno  de  los  ayudantes   principales 
ele  Ensenada  para  la  construcción  de  arsenales  y 
de  buques,  obras  hidráulicas,  beneficio  de  minas 
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y  otros  asuntos  científicos  que  se  le  confiaron. 

Igual  protección  dispensaba  á  todas  las  obras 
útiles  y  á  sus  laboriosos  autores.  Por  oficios  delj»- 
dre  Rábago ,  confesor  del  rey ,  habia  formado  Casi- 
ri  el  Índice  de  los  códices  árabes  existentes  en  el 
Escorial ,  con  una  noticia  de  sus  escritores  y  un  ex- 
tracto del  contenido  en  sus  obras  respectivas.  Cuan— 

do  ya  tenia  adelantado  su  trabajo  mandó  Ensenada 

se  le  franqueasen  todos  los  auxilios  y  caudales  ne — 
cesarios  para  la  edición ,  á  fin  de  que  saliese  per 


fecta  en  caracteres  latinos  y  árabes :  cosa  que  jama 
se  habia  emprendido  en  España  hasta  aquel  tiempo 
De  su  mano  recibieron  honras  y  protección  dos  e 
critores  tan  beneméritos  como  el  P.  Feijóo,  auto 
del  Teatro  crítico,  y  ^1  P-  Florez  que  comenza 
entonces  su  España  sagrada.  Entre  los  literatos  q 
destinaba  á  ilustrar  al  público  con  sus  producciones, 
estaba  designado  el  célebre  Campománes.  Sin  dud<x- 
con  este  objeto ,  y  para  esclarecer  y  {)erfeccíonar 
la  historia  y  las  antigüedades  de  España,  comisionó 
á  viajar  con  el  fin  de  rccx)jer  y  acopiar  los  antiguos 
diplomas  dispersos  en  varios  archivos ,  las  inscrip- 
ciones, medallas  y  otros  docuinenlos  históricos,  al 
P.  Andrés  Burriel ,  jesuíta ,  á  I).  Francisco   Pérez 
Bayer,  á  D.  Luis  José  Velazquez,  marqués  do  Val- 
deflores,  y  á  otros  literatos  como  auxiliares  de  es- 
tos. RepresíMüó  al  rey  sobre  el  mal  métoílo  de  en- 
señar la  jurisprudencia  en  las  universidades,  y  lo 
proponía  la  forinacion  de  un  Código  Ferdinaudo  ó 
Fernaiidino ,  (jue,  liinitándoso  á  lo  necesario,  dejase» 
de  contenor  las  loyos  revocadas,  las  inoportunas, 
las  desusadas,  al  tiomix)  que  aclarase  las  complica- 
das y  dudosas,  do  (juc  están  llenas  nuestras  compi- 
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laciones.  Inlercsado  eficazmente  en  la  gloria  litera- 
ria de  la  nación ,  y  habiendo  visto  la  magnífica  edi- 
ción del  Quijote  de  Cervantes ,  hecha  en  Londres  el 
año  1 737 ,  le  pareció  mengua  nuestra  no  haber 
honrado  antes  la  memoria  de  tan  digno  español,  pu- 
blicando con  el  esmero  y  suntuosidad  que  merecía 
aquella  obra  tan  injeniosa  y  apreciada  aun  de  los 
extranjeros ;  y  ya  que  no  era  posible  ganar  la  pri- 
macía, concibió  el  proyecto  de  hacer  en  España  otra 
edición  superior,  para  lo  cual  excitó  á  D.  Gregorio 
Mayans  á  que  añadiese  y  mejorase  la  vida  de  Cer- . 
vantes ,  que  habia  escrito ,  con  las  noticias  y  auxi- 
lios que  se  le  facilitasen ,  como  se  empezó  á  prac^ 
ticar.  Sí  la  separación  del  marqués  del  ministerio 
interrumpió  tan  grande  obra,  por  lo  menos  se  dio 
ocasión  á  que  después  la  llevase  al  cabo  la  real  Aca- 
demia española  con  general  aceptación. 

AI  mismo  tiempo  que  Ensenada  auxiliado  por 
D.  Jorge  Juan  fundaba  en  Cádiz  el  año  1753  el  cé- 
lebre observatorio  astronómico  de  marina ,  comisio- 
naba á  D.  Luis  Godin  para  que  con  varios  oficiales 
y  guardias-marinas  pasase  á  Trujillo  á  observar  el 
eclipse  de  sol  que  había  de  suceder  el  día  26  de 
octubre  de  aquel  año ,  con  el  fin  de  fijar  la  longitud 
de  aquella  ciudad,  comparando  esta  observacioa 
con  las  que  se  hiciesen  en  París  y  en  Lisboa.  Así 
se  iban  acumulando  elementos  seguros  para  levaiH^ 
tar  la  carta  geográfica  de  España ,  como  lo  babia 
propuesto  el  marqués  algunos  años  antes ,  ordenanr 
do  á  D.  Jorge  Juan  trabajase  el  plan  que  debia  se- 
guirse en  su  ejecución ;  pues  le  parecía  vergonzoso 
que  para  conocer  la  situación  y  distancias  rcspecU- 
vas  de  nuestros  mismos  pueblos  y  lugares ,  depeu^ 
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diésemos  de  los  franceses  y  holandeses ,  quienes  por 
sus  mapas  imperfectos  de  la  península  extraían  de 
ella  sumas  considerables.  Con  este  objc^  hizo  traer 
de  I/)ndres  y  París  los  instrumentos  necesarios;  y 
manifestaba  al  rey ,  entre  otras  utilidades  de  esta 
obra,  las  de  poderse  conocer  con  exactitud  la  exten- 
sión de  nuestro  territorio;  los  límites  de  cada  provin- 
cia, corregimiento  ó  jurisdicción;  el  curso  de  los  ríos 
y  los  canales  de  navegación  ó  riego  que  proporcio-r 
nan;  el  uso  y  aprovechamiento  de  las  tierras  con  los 
frutos  que  podían  producir;  los  caminos  reales  y 
particulares,  y  otras  noticias  importantes  al  buen 
gobierno  de  la  monarquía  y  al  fomento  del  oooier-^ 
cío,  de  la  industria  y  de  la  agricultura.  Malogróse 
también  este  plan  tan  adelantado,  cuando  receloso 
de  ello  D.  Jorge  Juan  deseaba  asegurar ,  según  d^ 
cia ,  la  ejecución  de  tina  obra  salo  capas  de  haberse 
hecho  en  España  en  tiempo  del  Sr.  marqués  de  la 
Ensenada.  Las  tentativas  infructuosas,  que  después 
hemos  visto  para  igual  empresa,  han  comprobado 
desgraciadamonlo  la  certidumbre  de  aciuel  pro- 
n()stico. 

También  creó  Ensenada  en  el  ano  1748  el  co- 
legio de  medicina  de  (^diz;  fértil  semillero  de  in- 
signes profesores ,  y  origen  y  principio  de  los  demás 
colegios  que  sucesivamente  se  han  ido  establecien- 
do en  España  para  promover  y  adelantar  facultades 
tan  im|)ortantes  al  alivio  de  la  aflijida  humanidad. 
Finalmente,  penetrando  el  enlace  y  conexión  que 
entre  sí  tienen  todos  los  conocimientos  humanos» 
propuso  la  erección  de  una  Academia  de  ciencias  y 
buenas  letras  en  Madrid,  y  aun  en  las  capitales  de 
provincia,  como  las  habían  establecido  todos  lo* 
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príncipes  de  Europa.  Acaso  la  Asamblea  amistosa 
literaria  que  por  entonces  formó  D.  Jorge  Juan  en 
Cádiz,  reuniendo  los  sabios  mas  distinguidos  en 
varías  profesiones ,  fué  el  ensayo  de  este  plan ,  tan 
digno  de  la  ilustración  de  aquel  ministro ,  como  hu- 
biera sido  ventajosa  su  ejecución  al  progreso  de  las 
ciencias  y  de  las  artes  que  dependen  de  ellas. 

En  medio  de  tantos  planes  y  útiles  reformas  en 
ol  gobierno  interior  del  reino,  y  de  tanta  vigilancia 
^  cuidado  sobre  la  política  y  relaciones  con  las  de- 
ñas  potencias,  procuraba  el  marqués  informarse 
reservadamente  de  personas  imparciales  acerca  del 
astado  político  de  nuestras  posesiones  ultramarinas, 
de  sus  fuerzas  marítimas  y  terrestres ,  de  la  con-- 
ducta  de  sus  gefes  y  empleados ,  administración  de 
justicia,  costumbres,  etc.,  para  procurar  con  segu- 
yo conocimiento  la  corrección  de  los  vicios  y  abusos 
^e  pudieran  haberse  introducido  contra  el  tenor 
de  las  leyes  de  Indias  y  las  miras  benéficas  del  go* 
l)¡erno.  Encargó  este  examen  é  inspección  hacia  el 
año  1744  áD.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio  de  Ulloa,  que 
todavía  permanecian  en  la  América  meridional.  La 
exposición  franca,  sincera  y  reservada,  que  estos 
sabios  hicieron  de  los  males  que  padecian  aquellos 
vasallos  por  la  corrupción  y  abusos  de  autoridad  de 
algunos  empleados ,  ó  acaso  también  por  efecto  del 
equivocado  sistema  que  se  scguia ,  hubiera  produ-» 
cido  un  remedio  saludable  en  manos  de  Ensenada, 
si  los  ingleses  no  hubieran  anticipado  su  caída  del 
ministerio;  siendo  ellos  mismos  los  que  ahora  aca-r 
han  de  publicar  aquel  informe  bajo  el  título  de  No- 
ticias secretas  de  América ,  acaso  con  la  maligna 
idea  de  hacer  odioso  el  gobierno  español  á  aquello^ 
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naturales,  y  acumular  las  calumnias  y  sarcasmos 
con  que  se  intenta  desacreditarle :  como  sí  el  confiar 
un  enfermo  á  su  médico  las  causas  y  el  estado  de 
su  enfermedad  para  que  medite  y  atine  en  su  cura- 
ción ,  no  envolviese  en  sí  la  idea  y  el  deseo  de  re- 
cobrar la  salud  perdida. 

Otro  asunto  muy  delicado,  difícil  é  importante 
dirijió  Ensenada  por  sí  mismo  durante  su  roiníslerío 
con  tal  reserva  y  acierto ,  que  logró  lo  que  babia 
sido  infructuoso  muchas  veces  en  tiempos  anterio- 
res. Hallábase  de  auditor  de  Rota  en  Roma  por  la 
corona  de  Castilla  D.  Manuel  Ventura  de  Fíguecoav 
y  por  su  medio ,  después  de  una  negociación  secre- 
ta de  dos  años  y  medio ,  pudo  terminar  las  antiguas 
altercaciones  sobre  el  patronato  real ,  dejándolo  per- 
petuamente unido  á  la  corona  con  el  derecho  de 
presentar  para  las  dignidades ,  prebendas  y  benefi- 
cios ,  y  arreglando  varios  puntos  para  la  mejor  eleo* 
cion  de  los  ministros  de  la  iglesia,  reforma  del  es- 
tado eclesiástico  y  alivio  de  la  monarquía.  Este  fué 
el  célebre  concordato  concluido  en  los  primeros  me- 
ses del  año  1753  con  un  pontífice  tíin  docto  y  virtuo- 
so como  Benedicto  XIV,  v  con  el  sabio  cardenal  Sil- 
vio  Valenti  Gonzaga ,  cntcmces  secretario  de  estado 
después  de  haber  sido  nuncio  en  España.  Sin  em- 
bargo do  que  este  convenio  no  fué  favorable  á  los 
romanos,  la  prudencia,  tino  y  circunspección  cou 
(|uc  lo  condujo  Ensenada,  le  atrajo  el  amor  y  el  con- 
cepto del  Papa  y  del  cardenal  Valenti,  quienes  conci- 
bieron desde  luego  la  idea  de  proporcionarle  el  ca- 
pelo. Instáronle  direclaniente  para  que  lo  aceptase, 
\yovo  siempre  en  vano;  y  aun  se  valieron  del  auditor 
Fignoroa  para  que  le  persuadiese  á  admitir  acpiella 
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dignidad «  como  lo  hizo  en  carta  escrita  en  Roma  á 
i  de  mayo  de  4734,  indicándole  las  instancias  que 
para  ello  hacia  la  Francia ,  las  ventajas  que  la  nación 
experimentaba  ya  de  su  sistema  y  disposiciones ,  y 
eoneluyendo  con  estas  palabras:  creo  muy  firmemen-' 
/«  queV.E.  no  debe  negarse  á  aceptar  una  provi- 
ii^ncia  qi^  parece  la  dispone  Dios^  tornando  á  V.  E. 
instrumento  de  las  felicidades  de  ese  pobre  rci- 
K  Pero  Ensenada «  contestando  desde  Aranjuez  en 
del  mismo  mes ,  atribuye  el  empeño  del  carde- 
il  á  la  amistad  y  cariño  que  le  debia ,  y  se  excusa 
complacerle  no  solo  por  miras  políticas ,  sino  por 
razones  de  humildad  y  moderación  religiosa  que 
estaban  tan  arraigadas  en  su  corazón .  Encargaba 
P^r  fin  á  Figueroa  que  procurase  cortar  de  raíz  esta 
^^^nversacion ,  sin  repetírsela  jamás ,  aunque  con- 
®^nrando  muy  reservadamente  en  su  poder  los  do» 
^^mentos  y  especies  que  en  ella  hubiesen  inter- 
venido. Cuando  al  separarlo  del  ministerio  fueron 
^^^|3ado8  apresuradamente  sus  papeles,  dice  el  ma- 
•"•scal  de  Noailles  que  se  encontró  entre  ellos  una 
^^•*ta  muy  reciente  del  Papa  ofreciéndole  el  capelo, 
y  1^^  razones  que  daba  Ensenada  para  rehusarlo  tan 
l^*^pias  de  su  amor  al  rey  como  de  la  moderación  de 
^^  carácter. 

La  política  de  Ensenada  tenia  siempre  inquie- 

_^^  y  recelosos  á  los  ingleses :  la  alianza  con  la  Fran- 

y  los  intereses  de  familia,  ya  extendidos  por  los 

los  de  Italia ,  le  aseguraban  las  relaciones  amis- 

ts  con  aquella  nación,  mientras  que  no  podia 

•^^r  tanta  confianza  en  las  disposiciones  y  miras 

*^lj¡ciosas  de  la  Gran  Bretaña.  Esta  veia  con  zclos 

engrandecimiento  de  nuestra  marina  y  el  estado 
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de  prosperidad  y  riqueza  á  que  caminaba  la  nación 
con  el  atinado  sistema  y  ardiente  patriotismo  de  sa 
ministro.  Para  contener  ó  desbaratar  estos  progresos 
concibieron  el  plan  de  minar  su  concepto  y  reputa- 
ción y  alejarle  del  gobierno.  La  muerte  del  minis- 
tro de  estado  D.  José  de  Carvajal  aceleró  la  caída 
de  Ensenada.  Díjose  que  aunque  afectaba  repug- 
nancia á  reemplazarle  y  á  encargarse  del  despacho 
interino  de  los  negocios  extranjeros,  era  con  el  fin 
de  obtenerlo  para  D.  Agustin  de  Ordeñana,  su  se- 
cretario y  Tavorito.  El  duque  de  Huesear  (después 
de  Alba  ] ,  mayordomo  mayor  en  palacio ,  desafecto 
á  los  franceses  y  á  Ensenada,  tenia  grande  influjo 
con  el  rey.  El  conde  de  Valparaíso,  primer  caba- 
llerizo de  la  reiua,  pensaba  del  mismo  modo,  y 
aunque  tímido,  era  de  mayor  actividad  y  trabajo. 
El  embajador  inglés  Benjamín  Keenne  y  el  ministro 
de  Austria  se  valieron  del  influjo  de  aquellos  perso- 
najes para  que  la  elección  recayera  en  el  general 
D.  Ricardo  Wall,  irlandés  de  origen,  nacido  en 
Francia,  afecto  á  los  ingleses,  y  á  la  sazón  emba- 
jador de  España  en  Inglaterra.  Lográronlo  no  sin 
dificultad ,  venciendo  la  irresolución  del  rey ,  con  el 
pretexto  de  que  seria  muy  indecoroso  á  la  dignidad 
de  su  corona  ser  gobernado  por  los  franceses.  La 
ex|)eriencia  y  el  cscarmieqto  de  lo  pasado  los  hacia 
sobradamente  cautos  y  recelosos  para  lo  porvenir. 
La  reina  se  prestó  entóneos  con  facilidad  á  que  En- 
senada no  se  encargase  del  despacho  de  los  ncgo^ 
cios  extranjeros,  pero  se  negó  á  que  se  le  privase 
de  los  dcnias  encargos ,  ya  porque  queria  mantener 
en  equilibrio  las  fuerzas  de  los  dos  partidos,  ya 
\x)v  el  gran  concepto  que  tenia  de  la  capacidad  y 
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conocimientos  de  Ensenada.  Así  pudo  este  conser- 
var su  puesto  y  su  favor ,  ayudado  de  la  influencia 
de  otros  favoritos ,  y  de  los  muchos  partidarios  que 
contaba  dentro  de  palacio. 

Poco  tiempo  después  se  presentó  en  Madrid  el 
nuevo  ministro  Wall.  Su  política  era  conforme  á  las 
ideas  é  intereses  del  gabinete  de  Londres.  Tenia 
despejo ,  actividad  y  mucha  gracia  en  la  conversa- 
ción ,  y  así  pudo  captarse  muy  pronto  la  opinión  y 
voluntad  del  rey ,  quien  le  dijo  en  una  ocasión  que 
mientras  ocupase  el  trono  de  España  no  consentiría 
ser  virey  de  la  Francia.  Aprovechando  esta  dispo- 
sición j  fué  fácil  á  Huesear  y  Wall  debilitar  poco  á 
poco  el  poder  é  influencia  de  Ensenada.  Acusábanle 
de  haber  entablado  negociaciones  secretas  con  la 
Francia ;  de  haber  prestado  auxilios  á  la  compañía 
francesa  de  las  Indias  Orientales  para  promover  allí 
hostilidades  contra  los  ingleses ;  de  ir  reuniendo  las 
quejas  que  sobre  las  invasiones  de  estos  en  América 
babian  dado  varios  gobiernos ;  y  de  mantener  una 
correspondencia  reservada  con  la  corte  de  Ñápeles 
y  con  la  reina  madre  que  vivia  retirada  en  el  real 
sitio  de  San  Ildefonso :  todo  sin  anuencia  del  rey 
ni  noticia  de  su  ministerio. 

El  embajador  inglés,  que  acaloraba  estas  impu« 
(aciones,  ofrecia  para  el  mismo  fin  armas  abun^ 
dantos  con  sus  quejas ,  reclamaciones  y  amenazas. 
Hepresentaba  sobre  un  concierto  que  según  sus 
noticias  habia  hecho  Ensenada  con  el  gabinete  de 
Versalles  para  un  ataque  general  contra  los  estable- 
cimientos ingleses  en  el  Seno  mejicano ,  y  lo  que  es 
nías ,  ponia  de  manifiesto  copia  de  las  instrucciones 
<|ue  con  su  sagacidad  consiguió  adquirir ,  y  eran  ex- 
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■a  y  á  ios  comandantes  de  los  buques  preparados 
en  b  Habana  para  la  expedíeion,  cuyos  papelea 
Mú  remitido  á  su  corte «  y  produjeron,  como  er^i 
natural,  nuevas  querellas  y  contestaciones.  Exigías<€^ 
b  revocación  de  estas  órdenes  y  la  separación  A^l 
■ünisiro  que  las  había  dado.  Este  conservaba  nn  ma— 
dtt  inlímídad  o»  el  P.  Rábago,  confesor  del  r^^^, 
y  coa  el  P.  Isidro  López,  ambos  jesuitas;  y  coee»<j 
4  los  religiosos  de  b  compañía  achacaban  sos  éniu— 
lus  los  sucesos  del  Paraguay ,  sacaban  de  aquí  nia^— 
Tas  acriminaciones  contra  b  conducta  del  P.  conrc?^ 
sor  y  b  de  Ensenada,  á  quien  por  parcial  de  lo:s 
jesuítas  suponían  complicado  también  en  aquel  L^^ 
ocurrencias.  Lograron  primero  persuadir  ¿  la  rein^ 
que ,  no  tomando  parte  en  el  negocio ,  les  dej6    ^ 
campo  abierto  para  que  convenciesen  al  rey ;  y  pa  *^  " 
parando  su  ánimo  mañosamente  durante  mucla^=^ 
días  y  en  varías  sesiones  lograron  al  fin  su  tríurmf'^ 
d  duque  y  Wall  en  la  noche  del  domingo  21  de  j  «^'' 
lio  de  1751,  habiéndose  manejado  con  tal  resef^^^, 
y  precaución,  que  el  éxito  sorprendió  no  meno*=^      ^ 
los  palaciegos  que  al  embajador  de  Francia.  El  ni¿: 
qués  fué  exonerado  inmediatamente  de  todos  s 
ministerios  v  encanzos,   v  desterrado  á  Grana(ff  ^^   ' 
[)ara  donde  le  condujen>n    aquella  misma  noch» 
Igual  suerte  les  cupo  A  varios  de  sus  favoritos  y  co 
fidentes.  Aun  así  no  quedaban  satisfechos  sus  en 
migos.  Quisieron  se  le  formase  una  causa  criniim 
á  lo  que  se  o{)uso  la  reina  con  firmeza ,  previene 
el  fatal  término  de  este  proceder  sujerido  por  [>^ 
siones  tan  enconadas.  Procuraron  entonces  obten 
la  confiscación  do  sus  bienes ,  acusándolo  de  dil^ 
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pidador  é  impuro  en  el  manejo  de  los  caudales  pú- 
blicos. Empezóse  á  formar  un  inventario  exajerado; 
y  conociéndolo  así  la  reina  y  sus  parciales ,  se  man- 
dó suspender,  y  aun  lograron  con  la  intercesión  del. 
confesor  inclinar  el  ánimo  del  rey  para  que  asig- 
nase al  marqués  una  pensión  anual  de  10,000  du- 
ros á  título  de  donación  graciosa  para  mantener  su 
dignidad  de  caballero  de  la  orden  del  Toisón  de 
oro. 

El  mariscal  de  Noailles  asegura  que  aunque  los 
decididos  contraríos  de  Ensenada  ocuparon  luego 
sus  papeles ,  nada  se  encontró  en  ellos  que  pudiera 
perjudicarle ,  y  que  se  halló  un  testamento  otorgado 
en  1750 ,  suplicando  al  rey  se  dignase  ser  su  lega- 
tario universal.  Añade  que  el  embajador  de  Fran- 
cia, pintando  la  sorpresa  y  las  consecuencias  de 
este  acontecimiento,  escribía  que  todo  estaba  en  tal 
desorden ,  cual  no  le  hubiera  producido  una  con- 
juración ;  que  aun  los  grandes  desafectos  á  Ense- 
nada no  podían  disimular  su  sentimiento ;  que  los 
militares  se  explicaban  mas  libremente,  no  tanto 
por  adhesión  á  su  antiguo  ministro  como  por  los  re- 
sultados que  deducían  de  su  separación ;  que  los  sa- 
bios y  verdaderos  españoles  estaban  muy  afligidos, 
que  los  asentistas  y  administradores  de  la  real  ha- 
cienda decían  en  público  que  no  entregarían  un  ma- 
ravedí ;  y  que  los  marinos  se  miraban  como  perdí- 
dos,  pues  ciertamente  iban  á  ser  abandonados. 

Tal  fué  el  resultado  de  una  lucha  tan  porfiada 
entre  los  gabinetes  de  Francia  é  Inglaterra  sobre  la 
permanencia  ó  la  separación  de  Ensenada,  en  la 
cual  obtuvieron  la.  victoria  los  ingleses ;  y  la  caída 
de  este  gran  ministro  fué  celebrada  en  Londres  con 
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fiestas  y  regocijos  públicos.  No  era  extraño  que  ^ 
sucediese.  ''  Los  grandes  proyectos  de  Eosensisda 
«sobre  la  marina  (escribia  el  embajador  Keei^rniie 
«  después  de  nombrado  el  nuevo  ministerio)  se  ik=uia 
«desvanecido.  No  sé  construirán  mas  navios;  N^^^sé 
«  que  sin  embargo  de  la  economía  que  resulta  do 
« la  gran  disminución  de  empleados  en  este 
«  Valparaíso  (ministro  de  Hacienda)  aun  está  d 
c(  contento  dé  las  demandas  de  fondos  que  le  1^.  ^jhx 
aArriaga  (ministro  de  marina).  La  economía  del 
«conde  (de  Valparaíso)  debe  detener,  según CK—eo, 

«  los  trabajos  marítimos ;  que  tiunca  han  teira^ido 

«  ni  tendrán  otro  objeto  que  perjudicar  ¿  la  &  i^ 
«  Bretaña."  Este  auténtico  testimonio  aclara  el  estig- 
ma sobre  las  causas  ({ue  produjeron  la  separacr^ioa 
de  Ensenada  y  desvaüece  la  tradición  vulgar  de  ba- 
bér  sido  ocasionada  por  la  oposición  que  hizo  ^i^ara 
mantener  la  integridad  del  reino ,  cuando  se  supp^»^ 
llegó  á  tratarse  de  ceder  á  Portugal  toda  la  Gali^^i^* 
ó  á  lo  menos  la  provincia  de  Tuy. 

Desde  Granada  pasó  Ensenada  algún  tie^^^P^ 
después  al  puerto  de  Santa  María ,  donde  pernií^  "^^^ 
ció  hasta  que  habiendo  fallecido  Fernando  VI ,  ^¡m'^^^ 
A  sucedorle  desde  Ñapóles  su  hermano  Carlos  '"• 
No  podia  este  monarca  olvidar  al  que  tanto  h^^""^ 
honrado  cuando  ocupó  aquel  trono;  y  así  declare::^ ^" 
13  de  mayo  de  1760,  que  mirando  con  partió 
agrado  los  distinguidos  méritos  de  Ensenada,  y^ 
habiendo  hallado  cosa  que  se  opusiese  á  su  biL 
conducta ,  no  solo  se  dignaba  levantarle  el  destS^ 
ro ,  sino  concederle  la  lil)crtad  de  residir  dond- 
acomodase,  y  de  venir  á  la  corte  á  presentara- 
S.  M.  y  besar  su  real  mano,  (^on  tan  satisract* 
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declaración  vino  Ensenada  á  Madrid ,  donde  fué  re- 
cibido del  rey  y  de  todos  los  proceres  y  cortesanos 
con  las  mayores  distinciones.  Intercedió  en  favor  dé 
los  que  por  hechuras  ó  confidentes  suyos  habian  sido 
envueltos  en  su  desgracia ,  y  logró  su  libertad  y  re- 
posición. Con  su  buen  trato  é  instrucción  supo  cap- 
tarse la  amistad  y  el  favor  del  duque  de  Losada  ^ 
muy  amado  del  rey ;  y  presumió  tal  vez  con  este 
apoyo  y  con  su  frecuente  concurrencia  á  palacio, 
reemplazar  tarde  6  temprano  al  marqués  de  Esqui- 
lache  en  el  ministerio  de  Hacienda.  No  era  infun-» 
dado  este  presentimiento.  El  pueblo  español  veia  los 
tesoros  públicos  confiados  á  un  extranjero ,  que  le 
oprimía  con  nuevos  tributos ;  que  atacaba  las  cos-^ 
tumbres  y  usos  nacionales ;  y  que  á  un  carácter  se* 
vero  é  inflexible  unia  el  deseo  de  engrandecérse- 
la comparaba  con  un  honrado  castellano ,  que  ali- 
viando las  cargas  de  los  vasallos  de  su  rey  había 
trabajado  tanto  en  su  prosperidad ,  y  que  á  pesar 
de  los  considerables  gastos  qne  hizo  en  las  magní-* 
fícas  obras  que  emprendió,  dejó  todavía  á  su  salida 
del  ministerio  el  tesoro  real  mas  rico  y  abundante 
que  nunca  se  había  visto  desde  el  advenimiento  de 
la  nueva  dinastía. 

De  aquí  se  originó  el  descontento  y  la  odiosidad 
con  que  miraban  á  Esquilache ,  y  que  pi'odujo  al 
fin  el  motín  ó  alboroto  popular  que  puso  en  gran 
consternación  al  rey  y  á  su  gobierno.  Atribuyéronlo 
algunos  á  intrigas  ó  manejos  de  los  franceses,  á 
quienes  era  desafecto  aquel  ministro ;  otros  achaca-^ 
ban  este  impulso  á  varios  de  los  principales  corte- 
sanos, y  se  rezeló  también  de  Ensenada,  pues  se 
habian  oido  en  medio  del  tumulto  voces  que  le  vi- 
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toreaban,  y  repetían  su  nombre  con  aplauso.  Lo 
cierto  es  que  entonces  fué  confinado  á  Medina  del 
Campo;  pero  conservó  con  el  duque  de  Losada  una 
correspondencia  frecuente  y  familiar  coa  anuencia 
del  rey ,  que  se  dignaba  por  este  medio  honrarle 
con  su  memoria  y  consideración.  En  este  retiro  y 
descanso  falleció  el  dia  2  de  diciembre  de  1 781  á 
los  79  años ,  7  meses  y  7  dias  de  su  edad ;  expre- 
sando en  su  testamento  que  no  dejal>a  bienes  raices: 
que  todo  cuanto  tenia  era  gracia  de  los  reyes  á 
quienes  habia  servido ;  y  que  sus  parientes  y  here- 
deros, para  no  ser  pobres,  se  encomendasen  á  te 
piedad  de  S.  M. ,  sirviéndole  con  el  celo  y  desinte- 
rés con  que  él  habia  procurado  hacerlo.  Mandó  que 
le  enterrasen  en  la  parroquia  de  Santiago  el  Real  de 
aquella  villa :  que  sus  honras  ó  exequias  se  hiciesen 
como  las  de  cualquiera  hidalgo  pobre:  que  las  limos- 
nas se  repartiesen  sin  ruido  ni  ostentación.  Dejó 
una  alhaja  al  duque  de  Losada  á  su  elección ;  y  va- 
rias mandas  á  sus  amigos  y  criados,  disponiéndolo 
todo  con  la  religiosidad  y  prudencia  que  acostum- 
braba. 

Aunque  para  conocer  el  carácter  del  marqués  de 
la  Knsonada  basta  la  pintura  que  hemos  hecho  de 
sus  ao(*i(>nos ,  conviene  recordar  que  los  mismas 
liisloriadoros  oxlranjeros,  á  cuyos  principios  políti- 
cos oran  opuestos  los  suyos,  no  pueden  dejar  ahora 
de  alabar  sus  cualidades  brillantes ,  su  rara  inte- 
li¡iencia  y  capacidad,  su  gran  actitud  y  facilidad 
para  el  despacho,  su  desinterés  nniversalmente  re- 
conocido, su  espirita  superior  al  de  sus  predecesores 
mas  ilustrados,  su  perspicacia,  sus  vastos  conoci- 
mientos y  su  actividad  sin  ejemplo  en  la  dirección 
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de  los  íiegocios.  Su  constancia  y  laboriosidad  eran 
tales,  que  chanceándose  un  dia  el  rey  con  uno  de 
sus  sucesores»  á  quien  el  trabajo  del  despacho  oca- 
sionaba algunas  indisposiciones ,  le  dijo :  Yo  he  des- 
pedido un  ministro  qite  ha  llenado  todas  sus  obliga- 
dones  sin  haber  tenido  jamas  un  dolor  de  cabeza. 

Dejó  perpetuada  en  sus  escritos  la  memoria  de 
«u  amor  sincero  á  los  reyes  á  quienes  sirvió ,  y  de 
su  profunda  gratitud  á  los  beneficios  y  gracias  que 
le  dispensaron ;  y  este  era  siempre  el  término  de 
sus  conversaciones.  Su  modestia  fué  singular ,  y  tan 
arraigada  en  su  corazón ,  que  contestando  á  Don 
lianuel  Ventura  de  Figueroa*   que  le  aconsejaba 
admitiese  el  capelo,  le  dice :  ''Yo  no  tengo  vocación 
« de  cardenal ,  ni  ambición  de  dignidades  ni  em- 
«  pieos ,  porque  Dios  por  su  infinita  misericordia  ha 
«  querido  que  de  algunos  pares  de  años  á  esta  par- 
« te  conozca  que  este  mundo  es  una  pura  vanidad 
« opuesta  á  gozar  en  gracia  el  eterno ,  y  su  divina 
•(  Majestad  me  lo  demuestra  bien  claramente  en  es* 
« te  caso  con  la  memoria,  que  permite  conserve  de 
«  mi  humilde  nacimiento  y  de  la  monstruosa  fortu- 
«  na  que  he  hecho/*  Jamas  se  apropiaba  los  traba- 
jos ágenos;  y  confesaba  ingenuamente  cuanto  con- 
tribuían á  su  acierto  los  subalternos  que  servian  á 
^us  órdenes.  ''El  aumento  anual  (dccia  al  rey)  que 
*  se  ha  dado  al  real  erario  en  las  rentas  existentes, 
^  es  efecto  de  la  buena  administración ,  por  la  for- 
^  tuna  de  haber  encontrado  personas  de  integridad, 
^  celo  é  inteligencia  que  la  manejen ;  pues  aunque 
^  yo  fuese  el  que  debia  ser,  si  no  hubiese  tenido 
^  estos  instrumentos ,  nada  de  provecho  habria  po- 
^  elido  hacer  por  mas  que  me  desvelase  y  no  tuviese 
Tomo  II.  3 
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« oirás  ocupaciones/*  Y  mas  adelante :  '  *  He  expue<^ 
« to  que  los  aumentos  dados  al  erario  han  sido  por 
«  la  fortuna  de  haber  encontrado  sugetos ,  que  roe 
«  hayan  ayudado  con  integridad  é  inteligencia :  los 
«  cuales ,  que  no  son  muchos ,  porque  de  lo  bueno 
«  siempre  hay  poco ,  si  me  hubiesen  faltado,  y  en 
«  mí  temor  de  Dios  y  la  fidelidad  de  vasallo,  habría 
«  suplicado  á  V.  M.  que  me  exonerase  del  gobierno 
«  de  la  hacienda  para  que  no  fuese  en  decadencia, 
«  como  sucederá  en  mis  manos  si  careciere  de  prác- 
«  ticas  y  limpias  de  subalternos.** 

Pero  por  una  anomalía  ó  contradicción  extraor- 
dinaria del  espíritu  humano ,  este  hombre  religioso, 
modesto  y  desinteresado  gustaba  de  la  magnifi- 
cencia y  del  lujo  en  su  pers<Hia  y  trato  hasta  un 
punto  que  ya  tocaba  en  extra vangancia.  Sus  cami- 
sas se  cosían  y  planchaban  en  París.  El  dia  de  corto 
ó  de  gala  se  presentaba  en  palacio  con  mas  cruces* 
diamantes,  decoraciones  y  cordones  que  ninguim 
grande  de  España.  Valuábase  entonces  en  500,001^ 
duros  lo  que  llevaba  en  su  persona.  Cuéntase  qucr 
en  cierto  dia  le  manifestó  el  rey  familiarmente  si» 
sorpresa  al  ver  el  subido  precio  de  sus  adornos ,  j' 
que  el  marqués  le  contestó :  Señor,  por  ¡a  librea  deí 
criado  se  ha  de  conocer  ¡a  grandeza  del  amo.  Este 
refinamiento  de  pulcritud  y  de  lujo,  que  conservó  en 
sus  destierros  y  en  medio  de  sus  desgracias  como 
en  los  tiempos  de  su  prosperidad,  parecía  impropio 
de  un  hombre  ocupado  continuamente  en  los  niíis 
arduos  negocios  del  estado  y  de  la  política;  y  fué  por 
lo  mismo  uno  de  los  pretestos  mas  especiosos  [kwh 
|)ersegu¡rle  y  calunmiarle  al  tiempo  de  su  caida, 
exagerando  el  valor  de  las  alhajas ,  trenes  y  muo- 
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hies  que  empezaron  á  incluirse  en  su  inventario. 
Es  sin  embargo  muy  notable  que  á  pesar  de  las 
astutas  intrigas  y  malignos  rumores  con  que  se  pre- 
paró y  consumó  la  ruina  de  Ensenada,  jamas  la 
perspicacia  del  pueblo  español  pido  ser  seducida  ni 
alucinada.  Su  favorable  concepto  no  le  ha  desmen- 
tido. Miróle  entonces,  y  le  contempla  aun,  como  á 
su  bienhechor,  pues  aliviando  sus  cargas  aumentó 
los  ingresos  del  real  erario ;  y  porque  trabajó  ince- 
santemente en  obsequio  de  la  prosperidad  pública 
por  aquellos  medios  que  halla  solamente  la  virtud 
ilustrada ,  unida  á  un  amor  decidido  al  monarca  y 
á  un  puro  y  verdadero  patriotismo.  Los  mismos  re- 
yes contribuyeron  eficazmente  á  consolidar  este 
concepto.  Ademas  de  la  orden  de  Calatrava ,  donde 
obtuvo  después  las  encomiendas  de  la  Peña  de  Mar- 
tos  y  Piedrabuena,   fué  agraciado  sucesivamente 
ron  la  llave  de  gentilhombre  con  ejercicio ,  con  el 
cordón  de  Santi  Espíritus,  la  banda  de  S.  Genaro 
de  Ñapóles,  la  gran  cruz  de  S.  Juan  de  Jerusalem; 
con  el  collar  de  la  insigne  orden  del  Toisón  de  Oro, 
y  con  los  nombramientos  de  capitán  general  hono- 
rario ,  de  consejero  de  estado,  de  secretario  de  la 
reina,  lugarteniente  del  almirantazgo^  y  con  los  mi- 
nisterios y  encargos  deque  hemos  hecho  mención. 
Aun  después  de  su  fallecimiento  recompensó  Car- 
los III  á  su  familia  en  el  año  1782,  concediéndola 
entre  otras  gracias  y  en  atención  á  los  notorios  y 
recomendables  méritos  de  D.  Zenon,  que  el  título  de 
marqués  de  la  Ensenada  que  S.  M.  le  habia  conce- 
dido en  Ñapóles,  fuese  de  Castilla  para  sus  herede- 
ros y  sucesores  perpetuamente ,  relevando  de  lan- 
zas y  media  anata  al  primer  sucesor.  En  el  año  t79t 


36 

se  dignó  Carlos  lY  ampliar  esta  gracia ,  declarando 
el  mismo  título  exento  por  siempre  de  aquel  grava- 
men para  perpetuar  ( dice  la  real  orden )  la  mefruh- 
ria  de  los  dilatados  y  muy  particulares  servicios 
del  Sr.  D.  Zenon  de  Somodevilla  y  Bengoechea, 
primer  marqués  de  la  Ensenada ,  dejando  á  sus  fu- 
cesores  una  señal  del  celo,  acierto ,  pureza  y  fide^ 
lidad  con  que  desempeñó  las  cuatro  secretarias  del 
despacho . 

No  es  estreno  después  de  tan  augustas  califica- 
ciones, que  el  nombre  de  Ensenada  se  repita  por 
lodo  buen  español  con  amor  y  veneración.  En  la 
sociedad  económica  de  Madrid ,  elogiando  al  conde 
(le  Gausa ,  decia  un  elocuente  orador  y  sabio  econo* 
mista  estas  expresiones,  que  juzgamos  muy  oportu- 
nas para  dar  fin  á  esta  noticia  biográfica.  *•  j  Inmor- 
« tal  Ensenada ,  amigo  del  rey  y  de  la  nación !  Mis 
« ojos  se  abrían  por  la  primera  vez  á  la  luz  del  dia, 
<t  cuando  caistG  noble  víctima  de  tu  patriotismo  y  de 
« la  emulación.  Tus  parientes,  tus  criaturas  podrán 
«  apreciar  tu  memoria ,  jxíro  no  pueden  recompen- 
«  sar  ni  proteger  á  quien  la  honrare.  ¡  Ah  !  cuánto 
«  me  anima  esta  circunsíancia!  ¡Con  cuánta  mayor 
«  satisfacción  te  haré  en  este  punto  la  justicia  que 
«  mereciste!  Justicia  no  mas  pura,  pero  mas  libre 
«  de  sospecha  que  la  que  ha  presidido  hasta  ahora 
«  á  mis  escritos.  No  (ie|X)sitó  en  tí  la  naturaleza  la 
a  llama  celestial  del  sublime  talento,  ni  un  estudio 
«  profundo  adornó  tu  espíritu  con  los  vastos  conoci- 
«mientos,  que  eícijc  al  parecer  la  suprema  autorí- 
«  dad.  Pero  la  Providencia  te  dio  un  alma  genero- 
n  sa,  grande  y  superior  á  las  miserables  sugeslione> 
«  del  amor  propio ;  y  la  observación  te  inspiró  aquel 
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«instinto,  aquel  tacto  precioso,  que  hace  conocer, 
«  apreciar  y  aplicar  oportunamente  los  hombres,  y 
«  enriquece  é  ilustra  á  un  ministro  con  las  luces  y 
«los  aciertos  de  cuantos  emplea.  Con  esta  mara- 
«  viliosa  reunión  de  docilidad  en  las  ideas  y  de  ge- 
«( nerosidad  en  su  desempeño ,  bastó  un  período  de 
« 9  años  para  emprender  y  conseguir  las  mayores 
« cosas.  Período  feliz ,  al  cual  debe  España  la  cesa- 
«  cion  de  los  arriendos  ó  ganancias  intermedias  en- 
« tre  el  soberano  y  los  vasallos ;  la  restauración  de 
« la  marina ;  la  creación  de  los  departamentos ;  el 
«  fomento  de  su  industria  y  comercio ;  sus  primeros 
« filósofos  y  artistas ,  desde  los  que  fueron  á  inves- 
•  tigar  la  figura  de  la  tierra ,  hasta  los  que  delinean 
« su  superficie  é  inmortalizan  con  el  buril  ó  el  pin- 
« cel  sus  producciones ;  la  primera  teórica  de  la 
«  deuda  nacional  y  de  su  sistema  de  contribuciones; 
(c  y  finalmente  el  primero  y  mejor  de  sus  caminos, 
« pues  aun  no  existia  el  de  Andalucía ,  hecho  hoy 
« bajo  mayores  auspicios ,  pero  por  aquel  hombre 
«superior  (D.  Carlos  Le-maur)  arrebatado á  nues- 
« tros  deseos  y  esperanzas ,  con  el  cual  parece  se- 
« pultada  la  grande  obra  que  tal  vez  él  solo  podia 
« proyectar  y  desempeñar,  y  que  entonces  delineó, 
«  empezó  y  hubiera  acabado  el  importante  canal  de 
« Castilla  á  no  haber  faltado  á  esta ,  como  á  las  de- 
«mas  empresas,  el  genio  que  las  animaba.  Desde 
«  aquel  lleno  de  actividad ,  aquella  snperabundan- 
«  cia  de  patriotismo ,  que  se  iban  derramando  sobre 
« las  varias  partes  de  la  monarquía  para  vivificarlas 
«todas,  volvió  súbitamente  el  gobierno  al  estado 
«  de  languidez  de  que  apenas  habia  salido.  Todo  se 
«interrumpe  y  se  suspende."  Basta  este  bosquejo 
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ra  dar  tina  lijera  ¡dea  del  marqués  do  laEoí 
niorecc  sin  duda  ser  roas  conocido,  y  queí 
escrita  con  mayor  extensión  y  con  oíros  testi 
autéolicos ,  sirva  de  ejemplo  y  de  lección  á  li 
bres  públicos  que  con  iguales  virtudes  y  ■ 
mil  os  se  propongan  contribuir  á  la  gloria 
y  i      prosperidad  de  su  patria. 
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APÉNDICES 


Á  LA  VIDA  DEL  SURQUES  DE  LA  ENSENADA 


Núm.  1. 

*  *  noticia  de  los  caudales  que  vinieron  déla  América 
en  un  sexenio  del  ministerio  del  Exmo.  Sr.  mar- 
qués de  la  Ensenada,  desde  9  de  enero  de  1748 
fiasta  5  de  marzo  de  1 754,  en  oro  y  plata^  en  mo- 
neda labrada  y  en  pasta ,  con  agregación  de  lo 
venido  fuera  de  registro  y  en  frutos. 

Pechas.  AÑO  1748.  Pesos  fuertes. 

^^^^^^^H^P^^^^a^^^B^^B^HM^  ^^^^^m^^^^a^^m^^^m^m^m^^^^^^^  ^m^^^^^m^^^^^^^^'^^^^^'^^^^ 

9  Enero .    .  Navio  Reina,  y  7  registros.    .     .    2.486,732 
%  Julio   .     .  Jabeques  Rosario  y  Concepción.       230,000 

2.716,732 
AÑO  1749. 

21  Marzo.     .  Registro  de  Lima 1.232,593 

13  Julio   .     .  Vencedor  y  demás  del  mando  de 

Regio 22.788,913 

13        »  8.  Ignacio  y  el  Rosario.    .    .     .        207,906 

17        »  Santa  Bárbara i»073 

»  ))  Por  la  via  de  Portugal.     .     .     •     6.000,000 

30.230,485 
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AiSO  1730. 

11  Febrero   .Lidia 1.430,169 

24  Abril  .     .  Reina  y  Guadalupe 4  705,851 

2  Junio.     .  Constante  y  America    ....  1.339,430 

O        »           Saetía  SacrafamiUa 77,143 

8        »  Fénix  y    demás  del  mando  de 

Spiíida 15.847,423 

10        »           Castilla  y  Europa 2.424,129 

2  Agosto.    .  Monserratc  y  Caridad   .    .    •     .  1.028,920 

14  Setiembre  Galga 827,195 

16  Diciembre  Begoña 1.869,398 

18        »           Perla 139,376 

25  »          Remedios 213,187 

29        »           Sacrafamilia 39,809 

29.942,030 
ANO  1751. 


8  Enero .     .  Limeña » 

20  Febrero    .  Santa  Elena 282,494 

3  Marzo .     .En  dos  ingleses 745,787 

26        »           Santo  Cristo 97,172 

28  Abril  .     .  El  S.  José  y  el  S.  Antonio.    .     .  116,712 

8  Mayo  .     .  Milagros.     .    .     • 216,710 

10        »          Asunción 257,980 

7  Julio  .     .  Conde ,  Loreto ,  Carmen  y  San 

Cristóbal 2.309,023 

17  Agosto     .  Angeles 1.147,479 

18  Setiembre  Oriente 1.798,980 

»         »           Santo  Domingo 25,268 

5  Octubre  .  Flora  de  la  Havana 3.954,464 

31  Diciembre  Perla 8,000 

10.960.069 
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ASO  17!». 

SEiKro.     .  Soberbio 3.299,039 

8      ■          AUKha 3V,388 

n       ,          Liebre 13,100 

31       .           TétU.    .    .    • 1.231,291 

'Pebrcro.  .  Soberbio,  buceado > 

SJuoio.    .Pilar 2.066,429 

8        »           Jorge  y  Jason 4. 1 39,i30 

CAgoito.    .  Rosario 1.238,698 

SSaitembre  Buchanan 18,800 

«         I          Nepluno 1.245,991 

*•         •          Fuerte 7.285,448 

•JOciubre..  S.  Felipe 144,331 

**  IMciembre  Lidia 423,801 

20.140,746 

A  So  1753. 

*   ^"lero.     .  S.  Femando ,  de  Sevilla  .    .     .  313,611 

■*          •          Triunfaiile 1.840,622 

**          •           Brillante  y  Alcon 2.041 ,625 

?          •           S.  Joaquín 15,597 

^Pebrero   .  S.  Rosendo 76,724 

'^■tano.     .  S.  Espiridion 338,557 

IR  ^^^  •     •  "<>*"■*'» 163,804 

*'*  Julio.  .    .  S.  Juan  Bautista 2.372,8!^2 

'           •          Guadalupe 135,655 

•  S.  Raimundo,  el  Carmen  y  Sau- 

-                          taAna 2.292,^3 

**  Agosto.    .  S.  Miguel,  S.  José,  Rosario,  y 

paquebot  S.  Miguel    ....  2.412,931 

'        ■          El  Carmen. 304,26* 

'  Setiembre  Sacrafamilia J. 132,787 

*        ■          S.  Ignacio       670,839 

í  Octubre  .  Pilar  y  Rosjiriu 126,029 

5  de   Marzo  de  1774...  Dragón 7.187,381 

21.426,101 
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RESUMEN. 

Kn  I7W Í.716J» 

Eu  1749 30.230,185 

Ea  1750 ».9»,0» 

Ea  1751.  Sin  lo  de  la  Limeña   .    .  10.960,0» 
En  1752.  Sin  lo  buceado  del  So- 
berbio   ao.iioju 

Ea  1753.  Con  el  Dragón  de  1774.      S1.U»,101 

Por  una  oclava  parte  calculada  por 
inteligentes  fuera  de  registra    •      14  43B,i70 

Vo€  cuatro  millones  anuales  en  fru- 
tos y  según  so  apuró  por  el  Con- 
sejo de  Indias  en  un  expedteote 
reservado 24.000,( 


Tota]  en  los  seis  años,    .  ,    153.844,433 


De  forma  que ,  según  parece  demoslrado  ea  el 
referido  seisenio  han  venido  de  la  América  mas  de 
tres  mil  setenta  y  siete  millones  de  reales  de  vellw 
en  oro ,  plata  y  frutos ,  que  corresponden  á  cerca 
de  quinientos  trece  millones  encada  año,  de  qae 
no  hay  ejemplar  en  los  anteriores  ni  en  los  posle- 
riores  desde  el  descubrimiento  de  la  América,  aun 
sin  meter  en  cuenta  los  crecidos  caudales  remilidos 
en  dicho  sexenio  á  la  Havana  para  construcción 
de  navios  y  compra  de  tabacos  que  tanto  produ- 
jeron á  la  real  hacienda;  debido  todo  al  acierto 
ix>n  que  dio  sus  disposiciones  el  referido  ministro, 
por  el  conocimiento  que  tenia  de  las  Indias  y  del  co- 
mercio ,  y  de  la  economía  de  los  reales  intereses.' 
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Núm.  2. 

Notida  que  apunta  las  gloriosas  acciones  que  pro-- 
porcionó  en  la  armada  con  sus  acertadas  provi- 
dencias el  Exmo.  Sr,  marqués  de  la  Ensenada  en 
el  tiempo  que  tuvo  el  mando  universal  de  la  mari- 
na  como  lugar-teniente  general  en  el  almirantaz^ 
gOy  desde  mayo  cíe  1743  hasta  21  de  julio  (íe  1754. 

El  glorioso  combate  sobre  cabo  Sicíé  en  S2  de 
febrero  de  1744  con  triplicado  número  do  bajeles 
ingleses ,  en  que  para  reparar  las  equivocaciones  de 
lo  que  se  publicó  en  Gaceta  á  sugestión  del  general 
francés  Mf.  de  Gourt  es  digna  de  verse  la  relación 
que  formó  nuestro  general  D.  Juan  José  Navarro 
según  su  diario ,  y  particularmente  la  carta  del  co- 
maqdante  del  Hércules  D.  Cosme  Alvarez ,  su  fecha 
en  Cartagena  á  5  de  marzo  siguiente. 

El  descubrimiento  en  junio  de  1746  de  la  costa 
oriental  de  Californias  hasta  el  cabo  Colorado. 

El  bizarro  combate,  por  cuatro  horas  en  la  costa 
de  Cuba  en  dicho  junio,  de  dos  jabeques  del  mando 
de  D.  Luis  de  Yelasco  con  un  fuerte  paquebot  inglés 
armado  con  1 8  cañones ,  1 8  pedreros  y  1 50  hom- 
bres que  rindieron  por  abordaje. 

El  apresamiento  por  el  navio  el  Fuerte  sobre 
Matanzas  en  fines  del  propio  año  de  dos  fragatas 
mglesas  armadas  en  guerra  y  mercancía,  nombra- 
das Harrington  y  el  Príncipe  Carlos. 

Las  bizarras  defensas  que  hizo  el  navio  el  Glo- 
rioso en  julio  y  agosto  de  1 747  hasta  poner  en  salvo 
en  Cor cubion  (A  iQsoro  que  conduela,  primero  con- 
tra un  navio  de  80  cañones,  una  fragata  de  50  y 
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un  paquebot  ingles ,  y  después  con  un  navio  de  GO 
cañones  y  dos  fragatas  de  guerra  también  inglesas. 

En  10  de  junio  de  1748  la  presa  que  hicieron 
las  galeras  Saii  Felipe  y  San  Genaro ,  del  mando 
del  marques  de  Camachos ,  de  un  pingue  inglés 
corsario  con  1 9  cañones  y  1 0  pedreros ,  represando 
una  embarcación  nuestra  que  habia  tomado. 

La  rendición  por  D.  Pedro  Stuart,  comandante 
de  los  navios  Dragón  y  limérica,  en  2  de  diciem- 
bre de  1751 ,  después  de  un  obstinadísimo  combate 
de  la  capitana  de  Argel  el  Danzik  de  GO  cañones. 

La  destrucción  por  la  escuadrilla  que  envió  de 
Filipinas  el  gefe  marqués  de  Ovando,  del  arsenal 
de  Linamon  de  los  moros,  en  4  de  julio  de  1734, 
y  la  presa  de  35  embarcaciones  que  tenian  en  él, 
con  que  molestaban  nuestras  islas  continuamente. 
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Núm.  3. 
EsUdo  de  la  Armada  Real  de  Espaíia  en  el  abo  1 746 . 

Relación  de  los  bajeles  de  guerra  de  que  consta  la 
real  armada ,  con  expresión  de  los  cañones  que 
montan,  parajes  en  que  se  hallan,  y  su  estado. 


EN  CARTAGENA  DE  LEVANTE. 

Cañones, 


El  Ucal 11^1    Prontos  á  hacer  una  cam- 

El  Leoii 70  í      pana. 
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Constante  .    .    •    • 

América 

S.  Femando   •    .    . 

Hércules.    •    •    •    • 

Críenle 

Brillante 

Soberbio 

Nepiuno    •    •    •    • 

Alcon 

Javier 

Relira 

Paloma 

Galga 

Aurora 


60) 

60  >  Prontos. 

60j 

60     Para  entrar  en  carena. 

60 

60 

60^ 

60  >  Prontos. 

52 

50 

50 

50      Para  entrar  en  carena. 

50 ) 

QQ  f  Prontos. 


EN   EL   FERROL. 
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KOTA.  En  los  34  buques  de  que  hoy  se  com- 
]>onG  la  armada  no  están  coraprendidos  los  tres  de 
70  que  se  Tabrican  en  la  Havana. 

OTRA.  Que  para  lo  que  es  fuerza  no  deben  con- 
tarse las  i  bombardas ,  ni  la  fragata  de  30  caño- 
nes, ni  aun  las  de  á  50. 

Buen  Retiro  11  de  julio  de  1746." 


JAIME  FERRER 


\  el  cosmógrafo  del  mismo  nombre  O- 


Dos  son  los  hijos  del  principado  de  Cataluña, 
que  con  el  nombre  de  Jaime  Ferrer  han  ilustrado 
las  glorias  de  su  patria,  y  se  han  confundido  por 
algunos  escritores  con  otros  del  mismo  nombre  y 
apellido,  naturales  del  reino  de  Valencia.  En  la 
tercera  carta  del  Alias  catalán  del  XV  siglo  pu- 
blicado por  M.  J.  A.  Buchón  (**) ,  se  halla  la  primera 
noticia  de  un  viaje  emprendido  en  1 346  por  Jaime 
Ferrer  para  ir  á  esplorar  las  costas  de  Guinea.  Al 
lado  del  bajel  donde  se  hallaba  embarcado  este  via- 
jero descubridor,  está  escrito  lo  siguiente. 


(*)  Esta  noticia  la  escribió  su  autor  para  el  Diccionario  dé 
escritores  catalanes  que  publicó  en  Barcelona  el  año  i836 
ti  Illmo.  Señor  D.  Félix  Torres  Amat,  obispo  de  Astorga; 
y  en  él  se  insertó  en  la  pág.  2i3  y  siguientes. 

(nota  de  los  editores). 

(**)  Este  es  el  atlas  mas  antiguo  que  hasta  ahora  se  co- 
noce ,  y  que  hará  parte  del  tomo  XII  de  las  Noticias  y  ma- 
nuscritos  de  la  biblioiec^t  del  rey  que  publica  la  Academia  de 
Inscripciones  y  Bellas  letras. 
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Parikh  luxer  dn  Jac  Ferer  per 
mar  al  riu  de  lor  al  gorn  de 
sen  Lorens  qxii  es  a  X  de  agost 
y  fó  en  lan  m  ccc  xlvj. 

Por  esta  inscripción  se  conoce  que  Jaime  Ferrcr 
se  hallaba  en  el  rio  del  Oro  en  la  costa  de  África  el 
(lia  10  de  agosto  de  1346  ,  esto  es,  29  años  antes 
que  saliese  del  puerto  de  Dieppe  una  expedición 
francesa  con  el  mismo  objeto ,  lo  que  no  se  ejo^ 
cuto  hasta  1 375  ,  y  con  mucha  mayor  anterioridad 
á  los  portugueses  que  no  reconocieron  esta  costa 
hasta  ya  muy  entrado  el  siglo  siguiente ;  pues  según 
Luis  del  Marmol  (*)  y  D.  José  Martinez  de  la  Puea- 
te  (**)  en  el  año  1  ^l^b  Antonio  González  con  un  navio 
del  Infante  (D.  Enrique)  descubrió  el  rio  que  llaman 
del  Oro,  y  Lanzarote  con  sus  carabelas  llegó  A 
Cabo  Verde. 

Basta  examinar  la  cronología  para  conocer  que 
este  Jaime  Ferrer,  marino  descubridor,  es  distinto 
del  otro  Jaime  Ferrer ,  gran  joyelero  de  los  reyes 
de  Sicilia ,  de  quien  habla  Roig  en  su  Historia  de 
Gerona,  fol.  502  v.,  diciendo  que  nació  en  el  lugar 
de  Vidrcras  de  aquel  obispado ,  pero  que  era  origi- 
nario de  Blanes,  de  lo  que  se  preciaba  tanto  que 
soUa  firmarse  Jaime  Ferrer  de  Blanes,  como  lo  hizo 
en  la  carta  que  escribió  al  almirante  de  las  Indias 
ü.  Cristóbal  Colon,  fecha  en  Burgos  á  5  de  agosto  de 


(*)  Descripción  de  África,  libro  I,  capítulo  36,  lomo  I,  fo- 
lio 47  V. 

('*)  Compendio  de  las  historias  de  la  india  ortentui, 
lib.  2,  cap.  2." 
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U95  f).  Fué  gran  cosmógrafo «  como  lo  prueba  la 
confianza  que  mereció  á  los  señores  reyes  católicos 
para  consultarle  sobre  la  gran  cuestión,  que  por  con- 
secuencia del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  se 
suscitó  entre  las  coronas  de  España  y  Portugal  re- 
lativamente á  la  partición  del  Océano.  El  gran  car- 
denal de  España,  arzobispo  de  Toledo  D.  Pedro 
González  de  Mendoza^  hallándose  en  Barcelona  el 
lunes  26  de  agosto  de  1 493 ,  escribia  con  esta  fe- 
cha á  Jaime  Ferrer,  que  deseando  hablar  con  él  de 
algunas  cosas  importantes  le  rogaba  fuese  á  aquella 
ciudadt  llevando  consigo  el  mapamundi  y  otros  ins- 
trumentos, que  tuviese  tocantes  á  cosmografía.  Na-* 
da  sabemos  de  este  viaje  ni  de  sus  resultas ;  pero 
debe  inferirse  que  el  objeto  fué  tratar  sobre  los  re- 
cientes descubrimientos  hechos  por  Colon,  y  de  los 
conciertos  con  Portugal  para  que  no  se  entrometió- 
f^  en  los  que  se  empezaban  á  hacer  por  la  via  de 
occidente ,  ya  que  se  les  dejaban  libres  los  que  iban 
liaciendo  sus  naturales  por  la  parte  de  oriente ,  con 
el  común  objeto  de  facilitar  por  ambos  caminos  el 
comercio  de  las  especerías  que  se  traian  de  la  India 
oriental.  Así  lo  persuade  la  carta,  que  con  fecha  en 
Barcelona  á  27  de  enero  de  1 495  escribió  Ferrer  á 
los  reyes  católicos  acerca  de  la  citada  partición  del 
mar  océano ,  sobre  lo  que  le  consultaban  por  medio 
de  D.  Juan  de  Lanussa,  lugarteniente  de  SS.  AA.  en 
aquel  principado ,  y  para  ello  les  remitía  un  mapa- 
mundi que  habia  formado  ofreciéndose  á  ir  sin  in- 
terés á  practicar  y  reconocer  la  división  que  propo- 

(•)  Véase  el  lomo  2."  de  la  Colección  de  Viajes  etc  ,  pá- 
gina 105. 

Tomo  II.  4 


nia.  Los  reyes  le  contestaron  desde  Madrid  á  S8  de 
febrero  de  1 495  que  habían  visto  su  carta  y  escri- 
tura, que  les  parecía  muy  buena,  y  le  tenían  en  ser- 
vicio  habérsela  enviado ;  pero  que  siendo  necesaríi 
su  persona  para  entender  en  dio  díspnstese  so  viqe 
á dicha  corte,  de  modo  que  estuviese  en  ella  pa- 
ra fin  de  mayo  próximo.  Sin  duda  entonces  esten- 
dió el  voto  y  parecer  que  dio  acerca  de  la  capitíds- 
don  hecha  entre  los  reyes  católicos  y  d  de  Portu- 
gal ;  en  cuyo  escrito  (según  el  editor  de  estos  Opú»* 
culos  de  Ferrer  impresos  el  año  de  4  545  en  8/) 
demuestra  cuan  gran  cosmógrafo  y  admirable  frée- 
tico  en  la  mar  era  el  autor.  Este  informe  ó  dícUbnei 
pertenece  indudablemente  al  año  4  495 ;  y  annq» 
el  almirante  Goton  se  hallaba  entonces  en  Cuba  y 
Santo  Domingo,  le  escribió  Ferrer  desde  Burgos  á 
5  de  agosto  del  mismo  año  la  carta  que  hemos  ci- 
tado, suponiendo  le  enla  gran  isla  de  Giban «  felicí* 
tAndole  por  sus  descubrimientos,  y  por  los  biroes 
que  de  ellos  resultarían.  Sus  demts  obras  que  son 
un  comento  sobre  las  sentencias  y  condusíones 
del  divino  poeta  Dante  Florentino ;  un  tratado  de  las 
piedras  finas ;  el  monte  Calvarío,  juntamente  con  las 
cartas  referidas  y  las  respuestas ,  y  otras  de  los  re-- 
yes  de  Chipre ,  del  ahuirante  de  Castilla  D.  Fadrín- 
que  Enriquez  de  Cabrera,  las  reunió  la  diligencia  de 
Rafael  Ferrer  y  Coll,  su  criado  (tal  vez  ahijado)  que 
dedicó  el  libro  de  las  sentencias  á  la  lllma.  Sra.  Do- 
ña Hipólita  de  Liori  y  de  Requesens,  condesa  de 
Palaiuós  por  Carlos  Amorós,  provenzal,  impreso  en 
Barcelona  á  áO  del  mes  de  diciembre  del  año  1 315. 
El  mismo  Rafael  Ferrer  y  Coll  copió,  por  orden  de 
su  señor  Jaime  Ferrer  de  Blanes ,  el  libro  del  doc- 
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r  Bernardo  Boades  para  imprimirlo :  pero  como 
Ittet  iki^gne  varón  trasladó  su  domicilio  á  Sicilia 
dr  importunaciones  y  ruegos  de  aquel  rey,  se  que- 
i  manuscrito ,  y  se  conservaba  poco  ha  en  el  rin- 
»  de  una  notaría,  donde  se  estaba  perdiendo. 

Algunos  han  confundido  al  Jaime  Ferrer  que 
ivegaba  por  la  costa  de  África  é  inmediaciones 
el  rio  del  Oro  en  1346  con  el  cosmógrafo  y  lapi- 
uio,  á  quien  consultaban  los  reyes  católicos  por  los 
BoB  de  1 495  y  posteriormente ;  pero  basta  compa- 
ur  la  época  en  que  vivian  para  conocer  que  el  na- 
Qguite  no  podia  4  56  años  después  de  su  descubri- 
liento  hallarse  en  estado  de  informar  á  los  reyes 
afafe  el  asunto  mas  delicado  que  entonces  se  pre- 
miaba ,  cual  era  la  partición  del  Océano  entre 
os  naciones  rivales  por  su  empeño  en  adelantar 
is  descubrimientos  marítimos  y  estender  su  co- 
aercto. 

llenos  fundamento  ha  tenido  recientemente  el 
¡r.  Fuster  (^  para  hacer  valenciano  á  este  Jaime 
^arrer,  lapidario  y  cosmógrafo  contra  la  opinión  de 
h  Tomas  Antonio  Sánchez  y  de  D.  Francisco  Pérez 
Ityer,  que  le  hacen  catalán,  como  lo  era  realmente, 
andándose  el  Sr.  Fuster  en  un  pasaje  que  cita  de 
¡•oolano  que  nada  prueba,  pues  hablando  en  su 
li$taría  de  Valencia  (**)  de  los  hombres  notables 
leí  apellido  Ferrer,  cita  con  el  nombre  de  Jaime  uno 
loe  en  el  año  de  1 339  tenia  gran  influjo  en  el  go- 
bierno de  la  ciudad  de  Valencia ;  y  en  1 362  fué 
mnbrado  para  las  cortes  que  iban  á  celebrarse  en 

(*)  Adic.  á  la  Bib.  val.  de  Jxmeno^  tom.  I,  pág.  76. 
(•')  Libro  8.',  cap.  9.*,  lom.  2.'*,  col.  75i  y  siguientes. 
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aquel  reino,  y  otro  que  en  4  445  era  camarero  del 
rey  D.  Alonso  V  de  Aragón ,  de  quien  recibió  al- 
gunas mercedes ;  y  en  4448  fué  uno  de  los  doi 
embajadores  nombrados  para  tratar  de  cierlofi 
negocios  con  el  rey  de  Castilla ;  padre  de  un  Don 
Luis  que  hizo  grandes  servicios ,  y  abuelo  de  otro 
Jaime  Francisco  Ferrer ,  trinchante  y  maestre  sah 
del  príncipe  D.  Juan ,  hijo  de  los  reyes  católicos ,  en 
el  año  4  490 ,  y  corregidor  de  Toledo  desde  1 507 
hasta  4  51 4 ;  cuyos  personajes  se  ve  por  su  carrera 
y  clase  de  servicios  que  no  podian  equivocarse  ni 
con  el  Jaime  Ferrer,  navegante  antes  de  mediado  d 
siglo  XIY,  ni  con  el  lapidario  y  cosmógrafo  de  fines 
del  XY;  pues  si  cualquiera  de  estos  dos  hubien 
sido  valenciano  no  hubiera  dejado  de  reclamar  tan 
apreciable  derecho  á  favor  de  Valencia  su  docto  pai- 
sano y  erudito  bibliógrafo  el  Sr.  Bayer  al  ilustrar  la 
biblioteca  antigua  de  D.  Nicolás  Antonio. 

Otro  maestro  Jaime ,  natural  de  Mallorca ,  muy 
docto  en  las  matemáticas  y  en  la  náutica  ó  arte  de 
navegar  llevó  el  infante  D.  Enrique  de  Portugal  á 
Sagres  para  dirijir  la  academia,  que  allí  estableció 
hacia  el  año  1418,  y  enseñar  aquellas  ciencias  á  los 
oficiales  portugueses ,  (*)  pero  aunque  este  se  llama- 
se Ferrer  por  apellido  (como  me  parece  haberle  visto 
citado  en  algún  escritor )  no  puede  ni  debe  confun- 
dirse con  los  dos  anteriores. 


(*)  Barros,  Da  Asia^  década  !.•,  cap.  último;   y    ülros 
autores. 
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PEDRO  NUSíEZ  b  NONNllS 


Pedro  Nuñez  conocido  mas  vulgarmente  por  su 
apellido  latinizado  NonnitAS^  nació  en  la  villa  de  Al- 
ncaxar  de  la  Sal ,  ciudad  imperatoria  en  tiempo  de  los 
^itMnanos,  cuyo  antiguo  esplendor  sepultado  entre 
las  ruinas ,  dice  el  insigne  Andrés  de  Resende ,  se 
restableció  con  el  nacimiento  de  tan  gran  hom« 
bre  {*).  La  perspicacia  de  su  juicio  y  la  madurez  de 
su  talento  le  facilitaron  la  comprensión  de  las  cien- 
cias ,  aplicándose  en  la  universidad  de  Lisboa  á  las 
facultades  de  filosofía  y  medicina :  en  esta  recibió 
las  insignias  de  doctor ,  y  aquella  la  esplicó  por  es- 
pacio de  tres  años,  que  finalizaron  en  1533. 

Ambicioso  de  nuevas  ciencias  aprendió  las  ma- 
temáticas en  que  salió  consumado  profesor ;  y  fué 
el  primer  maestro  que  las  enseñó  en  la  universi- 
dad de  Coimbra ,  ocupando  la  cátedra  desde  1 6  de 

(•)  Lib.  11,  poeniat.  D.  Vincenl.  Annot.  kí.  Urbs  uos- 
tro  tempore  non  admodum  clara  nisi  civem  haberet  Petrum 
Nonnium  mathemaiicum  cum  primis  nobilem. 
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octubre  de  1 544 ,  que  se  le  pasó  provisioii  de  ella, 
hasta  que  se  jubiló  en  4  de  febrero  de  4562.  En 
esta  agradable  facultad  tuvo  por  discípulos  al  in- 
fante ü.  Luis  y  al  grande  D.  Juan  de  Castro  So- 
bejando ,  Iiéroes  cuyas  virtuosas  acciones  y  triunfos 
militares  veneró  la  Europa  y  respetó  el  Asia ,  para 
inmortal  crédito  de  su  magisterio.  Propagó  en  Por- 
tugal los  conocimientos  matemáticos  juzgando  que 
era  vergonzoso ,  que  habiendo  en  Lisboa  tanto  tra- 
uco desde  el  estremo  de  oriente  á  occidente  é  islas 
del  Océano  estuviesen  tan  atrasados,  cuando  en 
Italia  habia  hombres  muy  expertos  en  estas  artes, 
{X)rque  todas  las  ciudades  tenian  maestros  asalaria- 
dos en  aritmética  y  geometría;  cuyas  cátedras  se 
daban  por  oposición. 

Escribió,  pues ,  un  libro  de  álgebra,  aritmética  y 
geometría ,  en  que  cada  uno  pudiese  aprender  por 
sí  propio  esta  doctrina ;  pero  no  lo  publicó  sino  des- 
pués de  30  años  de  haberlo  escrito,  porque  ocupa- 
do en  el  estudio  de  otras  cosas  de  mera  expecula* 
cion  le  faltó  tiempo  de  perfeccionarlo.  Primera- 
mente lo  compuso  en  lengua  portuguesa;  y  luegQ 
por  hacerlo  mas  universal  lo  tradujo  en  la  castellana 
antes  de  imprimirlo.  Lo  mismo  hizo  con  su  tratado 
de  Arte  alque  ratione  navigandi  que  se  imprimió 
en  Coimbra  primeramente  en  latín;  tratado  que 
aunque  imperfecto  bajo  algunos  respetos  tiene  sio 
embargo  cosas  de  singular  mérito  que  fueron  causa 
de  que  se  tradujese  al  francés,  según  dice  Montfau- 
con,  (juien  en  la  biblioteca  colbertina  vio  la  traduc- 
ción manuscrita. 

Lo  que  mas  debe  hacer  grata  la  memoria  de 
Nuilez  entre  los  sabios,  es  el  haber  sido  el  primero 
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que  trató  de  la  loxodromia  ó  del  camino  de  una  na- 
ve en  el  mar  {*)  siguiendo  siempre  el  mismo  rum- 
bo en  \iento  ó  derrota  oblicua  al  meridiano.  La 
línea  que  entonces  describe  este ,  no  es  un  círcuto 
máximo,  y  tiene  algunas  propiedades  dignas  de 
consideración.  Nuestro  geómetra  portugués  consi- 
derando los  defectos  de  las  cartas  planas ,  que  se 
usaban  en  su  tiempo,  trabajó  en  rectificarlas,  y  con 
esla  mira  examinó  las  líneas  de  que  hablamos,  y 
propaso  la  construcción  de  una  tabla  loxodrómi- 
ca  {**).  El  mismo  apercibió  algunas  de  las  propieda- 
des de  las  loxodromias,  pero  se  engañó  en  algunos 
puntos  como  en  la  demostración  muy  especiosa  de 
que  los  senos  de  las  distancias  al  polo  estaban  en 
proporción  continua ,  cuando  los  ángulos  formados 
por  los  meridianos  eran  iguales :  siendo  así  que  son 
solamente  las  tangentes  de  los  semi-complementos 
de  latitud,  lasque  crecen  siguiendo  esta  ley.  Ste- 
i^in  advirtió  este  error  de  Nuñez  y  lo  corrijió  en  su 
tratado  de  navegación,  dando  una  teoría  mas  exacta 
de  estas  líneas;  teoría  que  luego  perfeccionaron 
Harriot,  Wright,  Snellius,  Halley,  Leibnitz  y  otros. 
También  manifestó  su  habilidad  geométrica  en 
la  solución  del  problema  del  menor  crepúsculo; 
problema  que  Jacobo  Bernoulli  confiesa  habérsele 
escapado  durante  algún  tiempo.  Nuñez  lo  resolvió 
aunque  de  una  manera  menos  elegante  que  Ber- 
noulli ,  pero  el  problema  es  tal  que  cualquiera  que 
sea  su  solución  debe  hacerle  honor ,  y  mucho  mas 

(•)  Moniucla,  parte  4* ,  libro  9 ,  supleineuto,  lomo  2,  pá- 
gina 65^. 

(*•)  De  regul.  ei  insi.  Nonnii  opera  BasxL  1567. 
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habiéndola  emprendido  200  años  antes  que  este 
matemático.  Dio  ademas  su  nombre  á  una  ingenio- 
sa invención  que  propuso  y  empezó  para  suplir  las 
mas  pequeñas  subdivisiones  de  los  instrumentos  as- 
tronómicos, de  la  cual  hizo  mucho  uso  el  famoso 
Ticho  Brahe ;  pero  que  no  debe  confundirse  como 
se  hace  comunmente  con  la  que  se  emplea  hoy  día 
con  este  objeto  debida  á  Pedro  Yemier ,  que  la  pro- 
puso en  1631 ,  y  ocupándose  con  ahinco  en  deter- 
minar los  medios  de  latitud ,  después  de  haber  de- 
mostrado la  falsedad  de  las  reglas  publicadas  por 
Pedro  Apiano  en  su  cosmografía ,  y  de  Jacobo  Zie* 
gler  en  su  comentario  al  segundo  libro  de  la  historia 
natural  de  Plinio ,  dio  diferentes  problemas  de  su 
invención;  entre  ellos,  aquel  que  resuelve  por  dos  al- 
turas y  el  arco  del  horizonte  comprendido  por  los 
verticales  del  astro  (*). 

Oroncio  Fineo,  hombre  bastante  célebre^  que  no 
fué  del  todo  inútil  al  restablecimiento  de  las  mate- 
máticas, escribia  en  tiempo  de  Nuñez  varias  obras 
elementales  y  varios  tratados  de  aritmética ,  de  geo-* 
metría  y  astronomía,  siendo  singularmente  hábil  en 
reproducirlos  bajo  títulos  diversos ;  pero  para  su  re- 
putación tuvo  la  desgracia  de  creer  haber  hallado 
la  cuadratura  del  círculo,  la  duplicación  del  cubo,  la 
dirección  del  ángulo  y  su  división  en  un  número 
cualquiera  de  partes  iguales.  Todo  esto  se  publica 
después  de  su  muerte.  El  mundo  geómetra  no  vio 
en  sus  obras  sino  paralogismos  despreciables  indig- 
nos de  un  profesor  real ,  y  Nuñez  tomó  á  su  cargo 

(*)  Mendoza ,  indagaciones  sobre  la  astronofnia  náutica, 
impresas  en  Londres,  pág.  5. 
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refutar  sólidaiDente  sos  errores  en  la  obra  que  lle- 
va por  titulo  de  Erratis  Orontii  (*). 

También  escribió  un  tratado  de  esfera  con  la  teó- 
rica del  sol  y  de  la  luna,  y  el  primer  libro  de  la  geo- 
grafía de  Claudio  Tolomeo  Alejandrino,  ilustrados 
con  muchas  anotaciones  y  figuras ,  y  dos  tratados 
sobre  las  cartas  de  marear,  en  que  se  declaran  todas 
las  principales  dudas  de  navegación  con  las  tablas 
del  movimiento  del  sol  y  su  declinación ,  y  el  regi- 
miento de  la  altura  así  en  el  mediodia  como  en  los 
oíros  tiempos ,  que  dedicó  al  serenísimo  infante  don 
Luis ;  y  en  aplauso  de  ellos  compuso  un  elegante  epi- 
grama el  insigne  poeta  Jorge  Coello  [**).  Las  dudas 
á  que  contestó  acerca  de  la  navegación  fueron  pro^ 
puestas  por  Martin  Alfonso  de  Sousa ,  sobre  la  que 
lenia  hecha  en  las  partes  del  sur :  este  grande  hé* 
roe  que  fué  terror  de  los  malavares,  y  que  lanzó  los 
fNÍmeros  fundamentos  á  la  fortaleza  de  Dio ,  ilustre 
teatro  por  repetidas  veces  de  las  hazañas  portugue- 
sas«  sucedió  en  el  gobierno  de  la  India  á  D.  Esteban 
de  Gama,  cuya  gloriosa  fama  inmortalizó  en  su  poe- 

(*)  M<mi%»cla ,  parte  3/ ,  libro  3. 
(**)  Dice  asi  ^1  epigrama ; 

Qui  cupis  e  terris  arcana  incógnita  cocli 

iioscere ,  et  ignoto  pandere  vela  mari ; 
En  tibí  qui  summum  reserat  sublimis  Olympuní : 

per  medios  fluctus ,  hoc  duce  tutus  eris. 
Ilaud  mirum  ingenii  tot  opes  florere  libello , 

nobilis  egregium  condidit  auclor  opus. 
Si  clarum  Alcidse  durat  per  sécula  nomen 

quod  coclum  potuit  sustinuisse  humeris ; 
Non  rainor  et  Petri  dicenda  est  gloria  Nonni 

cujus  mens  térras  squora  et  astra  capit. 
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nía  el  divino  Camocns  (*].  Insigne  por  tan  sobresa- 
lientes trabajos,  Talleció  Nuñez  en  1577  en  Coím- 
bra,  (le  edad  de  85  años,  y  se  ignora  el  lagar  donde 
descansan  sus  cenizas,  merecedoras  de  un  suntuoso 
mausoleo.  Francisco  de  Sta.  María  escribe  (**)  que 
murió  en  29  de  agosto  de  1615,  á  los  73  anos  de 
edad ,  pero  con  error  evidente ,  pues  por  esta  cuen- 
ta cuando  en  el  año  de  1 530  proveyeron  en  él  la 
cátedra  de  filosofía  no  tenia  mas  de  3  años,  edad 
no  muy  á  propósito  para  dirijirla. 

Mereció  la  estimación  de  los  primeros  sujetos  de 
todas  gerarqutas  por  la  gravedad  de  su  persona, 
madurez  de  su  talento  y  vasta  erudición.  El  rey 
D.  Juan  III  por  alvará  dado  en  Lisboa  á  24  de  se- 
tiembre de  1537  le  concedió  privilegio  para  im- 
primir sus  obras  así  latinas  como  portuguesas  y 
castellanas.  Gravísimos  escritores  eternizaron  la  fa- 
ma de  su  nombre.  Barbosa  cita  un  largo  catálogo 
de  los  que  le  elojian,  y  entre  los  modernos  Lalande, 
Baylli ,  Montucla  y  Mendoza  le  han  contado  entre 
los  insignes  ilustradores  de  las  matemáticas.  Mon- 
tucla dice  que  sus  obras,  aunque  no  tan  completas 
como  los  tratados  de  Medina  y  Cortés,  les  llevan  ven- 
tcHJa  en  la  doctrina  científica  y  en  las  investigaciones 
útiles :  que  estos  eran  mas  propios  para  la  enseñan- 
za de  los  pilotos  ignorantes ,  y  aquellas  para  el  estu- 
dio de  los  sabios :  los  unos  para  conservar  el  arte  en 
las  escuelas ;  las  otras  para  adelantarle  y  perfeccio- 
narle en  las  academias  de  hombres  eminentes.  En 
sus  obras  se  encontraron  algunos  errores  con  el 

(*)  Canto  10,  estañe.  63  y  sig. 

(**)  Diar,  portug.y  lom.  2,  pág.  611. 
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aiisilio  de  los  progresos  de  las  ciencias ,  que  como 
dice  Baylli  en  la  historia  de  la  astronomía  moderna, 
son  nuevas  alas  con  que  se  remonta  el  espíritu  hu* 
mano.  Diego  de  Saa  en  su  tratado  de  Ñavigatio- 
ne  (•)  y  el  P.  Deschales  en  su  Mund.  malhem.  (")  cri- 
tican algunos  y  pero  siempre  durará  en  la  posteridad 
la  merecida  fama  del  nombre  de  Pedro  Nuñez. 


n  Impreso  en  París,  1549,  8.* 

(•*)  Tomo  i,  proem.  Deprogressu  Matheseos ,  cap.  5,  ¡kí- 

I  48,  col.  !.•  y2.« 
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l)licaroa  de  náutica  fueron  los  de  Maiiin  Fernandez 
de  Encíso,  de  Pedro  de  Medina  y  de  Martin  Cortés. 
Los  ingleses  prefirieron  á  este  para  sus  escuelas, 
mientras  los  franceses  estudiaban  en  las  suyas  por 
Medina,  multiplicando  sus  traducciones  y  edicio- 
nes. Los  italianos  también  le  tradujeron,  y  toda- 
vía á  principios  del  siglo  XVII  le  reimprimian  con 
aprecio. 

Entre  estos  escritores  beneméritos  hubo  uno,  que 
sin  tener  tanta  celebridad  por  no  haberse  publicado 
sus  escritos  no  dejó  de  influir  por  esto  en  los  pro- 
gresos que  hi2o  en  aquella  época  el  arte  de  nave- 
gar ,  y  en  extender  los  verdaderos  principios  de  la 
astronomía  náutica.  Tal  fué  el  cosmógrafo  Alonso 
de  Santa  Cruz ,  de  quien  daremos  algunas  noticias 
biográficas  y  literarias ;  pues  en  un  cuerpo  faculta- 
tivo y  militar  como  la  marina ,  no  solo  los  grandes 
ministros  que  con  sabia  política  y  administración  la 
mejoran,  como  los  Patiños  y  Ensenadas ;  no  sok)  los 
>'alientes  generales  que  la  ilustran  con  el  esplendor 
de  sus  victorias ,  como  los  Bazanes  y  Lezos ;  no  so- 
lo los  atrevidos  navegantes  y  descubridores  que  di- 
latan sus  beneficios,  como  Colon,  los  Pinzones, 
Mendaña  y  Quiñis ,  son  dignos  de  nuestra  memo- 
ria, sino  también  los  sabios  que  con  sus  doctrinas 
han  logrado  dirijir  é  ilustrar  á  estos  para  facilitarles 
el  éxito  de  sus  grandes  empresas. 

Varios  escritores  han  tenido  á  Alonso  de  Santa 
Cniz  por  natural  de  Sevilla,  sin  duda  porque  como 
cosmógrafo  de  la  contratación  vivió  avecindado  allí 
casi  toda  su  vida  (*'.  Fué  de  tesorero  nombrado  por 

(*)  Dormer,  Progresos  de  la  historia  de  Aragón  ,  lib.  II, 


ALONSO  DE  SANTA  CRIZ. 


Cuando  los  españoles,  díríjidos  por  el  gran  Co- 
lon ,  descubrieron  un  nuevo  mundo  atravesando  por 
primera  vez  la  vasta  extensión  del  Atlántico ,  si- 
guiendo después  el  reconocimiento  de  las  costas  y 
límites  del  continente  que  acababan  de  descubrir, 
y  surcando  las  aguas  del  gran  Océano  con  el  fin  de 
dirijirse  á  la  India  oriental ,  necesitaron  para  la  se- 
guridad y  presteza  de  sus  derrotas  adquirir  conoci- 
mientos mas  dilatados  y  profundos  de  las  ciencias 
matemáticas ,  en  especial  de  la  astronomía  para  ha- 
cer de  ella  nuevas  y  oportunas  aplicaciones  al  arte 
de  navegar.  Las  observaciones  frecuentes  de  la  la- 
titud y  de  la  longitud  cuando  la  proporcionaban  los 
fenómenos  astronómicos ;  la  correcccion  de  las  ta- 
blas ,  efemérides  ó  almanaques ;  las  mejoras  en  los 
instrumentos,  como  el  astrolabio  y  la  ballestilla « 
usados  entonces ,  exijieron  mayor  meditación^  mas 
profundo  estudio ;  y  la  necesidad,  maestra  de  las 
artes,  estimuló  á  los  españoles  á  escribir  nuevos 
tratados,  que  sepultaron  para  siempre  en  el  olvi- 
do todos  los  anteriores.  Los  primeros  que  se  pu- 
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(leros  en  la  contratación  de  Sevilla.  En  1545  pasó 
á  Lisboa  á  reconocer  los  derroteros  de  la  India ,  y 
averiguar  de  sus  pilotos  las  variaciones  de  la  aguja 
y  sus  observaciones  en  aquellos  mares.  A  1 0  de  no- 
viembre de  1 551  escribia  al  emperador  desde  Se- 
villa diciéndole  que ,  aunque  muy  quebrantado  de 
salud  hacia  un  año ,  había  acabado  la  Historia  de 
los  reyes  católicos  desde  el  año  de  1 490 ,  en  que  la 
dejó  el  cronista  Hernando  del  Pulgar,  hasta  la  muer- 
te del  rey  D.  Fernando :  que  asimismo  tenia  hecha 
la  crónica  del  emperador  desde  el  año  de  1500 
hasta  el  de  1 550  con  una  noticia  de  sus  ascendien- 
tes ,  y  del  modo  con  que  se  reunieron  en  él  las  ca- 
sas de  Austria ,  Flandes ,  Aragón  y  Castilla ,  exten- 
diéndose á  los  acontecimientos  de  todas  las  partes 
del  mundo :  que  tenía  concluido  en  borrador  un  li- 
bro de  astronomía ,  como  el  de  Pedro  Apiano ,  con 
sus  ruedas  y  demostraciones  para  facilitar  su  inte- 
ligencia ;  y  que  había  traducido  de  latín  en  roman- 
ce castellano  cuanto  Aristóteles  escribió  de  filosofia 
moral,  con  una  glosa  para  ilustrar  los  lugares  os- 
curos. En  lo  relativo  á  geografía ,  dice,  tenia  hecho 
un  mapa  de  España  de  gran  tamaño ;  otro  de  Fran- 
cia, mas  exacto  que  el  que  hizo  Oroncio;  otro  de 
Inglaterra,  Escocia  é  Irlanda;  otro  de  Alemania, 
Flandes  y  Hungría  con  la  Grecia;  otro  de  Italia, 
Córcega,  Ccrdeña,  Sicilia  y  Candía;  y  otro  de  toda 
la  Europa,  y  añade  que  acabaría  lo  restante  del 
mundo  sí  su  mal  no  se  lo  estorbara.  Quejábase  en 
esta  carta  de  la  ausencia  del  emperador  por  lo  que 
animaba  y  favorecía  sus  tareas  y  obras  literarias: 
])edíale  la  gracia  del  oficio  de  obroro  de  los  alcáza- 
res de  Sevilla,  ó  que  pudiese  habitar  en  ellos  ya 
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por  el  retiro  y  comodidad  del  sitio  para  su  estudio 
Y  recreación ,  ya  por  escusar  mucho  gasto  por  va- 
ler (dice)  á  muy  subido  precio  todas  las  cosas  en 
esta  eibdad  á  causa  del  muncho  dinero  que  en  ella 
haif;  y  pues  entendía  en  geometría,  y  cosas  de  tra- 
ías, no  dejaria  de  aprovechar  esto  para  la  conser- 
fMÍon  de  aquellos  edificios . 

La  obra  mas  importante  de  Sania  Cruz  para  los 
progresos  del  arte  de  navegar  es  la  que  escribió 
«ibre  las  longitudes  {*) .  Habiase  formado  de  orden 
fM  rey  una  junta  de  algunos  cosmógrafos ,  astro- 
tonos  y  otras  personas  doctas,  presidida  por  el 
OMrqiiés  de  Mondéjar ,  para  examinar  ciertos  libros 
é  iaslrumentos  de  metal  hechos  por  Pedro  Apiano, 
destinados  á  observar  la  longitud ;  y  con  este  mo- 
Ihfo  se  encargó  á  Santa  Cruz  informase  sobre  los 
■élodos  que  hasta  entonces  se  habian  usado  con 
aqoel  objeto,  exponiendo  los  que  él  habia  imagi- 
ndo,  su  exactitud  y  facilidad,  y  el  provecho  que 
de  todos  ó  de  alguno  de  ellos  podría  resultar  á  la 
■avegacion.  Con  esta  idea  escribió  su  citada  obra 
sobre  las  longitudes,  que  dedicó  á  Felipe  II.  Ilus- 
trando en  ella  cuanto  Tolomeo  trata  en  su  libro  pri- 
aero  de  geografía,  reflexiona  que  este  geógrafo 
eMableció  los  grados  de  latitud  y  longitud,  propor- 
ckmándolos  según  la  disminución  de  los  paralelos 

(*)  ^^  Libro  de  las  longitudes  y  manera  que  hasta  agora  se 
c  \m  tenido  en  el  arte  de  navegar ,  con  sus  demostraciones  y 
tisjmnplos,  dirigido  al  muy  alto  y  poderoso  Sr.  D.  Felipe  II 
«  de  este  nombre ,  Rey  de  España ;  por  Alonso  de  Santa 
c  Cruz ,  8u  Coiimógrafo  mayor/* — Hállase  inédito  en  la  sala 
de  manuscHlos  de  la  biblioteca  real  de  Madrid. 

Tomo  II.  5 
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desde  la  equinoccial ;  y  que  medir  estos  grados  coil 
igualdad,  como  se  colocan  en  la  carta  plana,  es 
bueno  para  el  Mediterráneo,  donde  se  navega  por 
singladuras ,  teniendo  consideración  al  rumbo  que 
se  lleva,  á  la  distancia  que  se  anda,  y  á  la  situación 
ó  proximidad  de  las  costas ;  cuyo  método ,  que  no 
pasa  de  conjetural ,  es  lo  que  ahora  llamamos  de 
estima  ó  fantasía.  Propone  como  segundo  método 
el  de  los  ángulos  de  posición ,  el  cual  ofrece  la  difi- 
cultad de  considerarse  el  lado  del  rumbo  como  cue^ 
da,  siendo  arco  de  círculo  máximo  por  ser  esféríea 
la  superficie  del  globo.  Nótase  aquí  que  el  autor 
desconoció  las  loxodromias  en  los  rumbos  oblicuos. 
El  tercer  método  es  el  de  los  eclipses  del  sol  y  de 
la  luna ;  pero  siendo  poco  frecuentes ,  difíciles  los 
cálculos ,  y  poco  exacto  el  conocer  su  principio  y 
su  fin ,  solo  le  estima  útil  en  las  islas  y  continentes 
para  situarlos  bien  en  las  cartas.  Confiesa  que  los 
pilotos  y  marineros  no  pueden  hacer  estas  ol^erva- 
cienes  por  su  poco  saber:  **  pero  presupuesto  qiic 
«fuesen  (añade)  en  las  naos  hombres  doctos  con 
«  buenos  instrumentos  para  hacer  las  tales  conside- 
«  raciones ,  y  que  de  los  lugares  do  saliesen «  lleva- 
«  sen  bien  calculados  los  eclipses  por  hombres  doc- 
«  tos  en  aslrología  para  saber  precisamente  el  día  y 
«  hora  y  punto  de  ella,  en  que  habían  allí  de  comen- 
<(  zar  ó  acabar  los  tales  eclipses,  podrían  averiguar 
«  harto  precisamente  la  longitud  de  cualesquier  lu- 
« garcs  do  se  pudiesen  hallar  &  los  de  donde  ¡vir- 
M  tieron/' 

El  cuarto  niéto<lo  que  proix)ne   para  saber  U 
longitud ,  es  el  de  la  variación  de  la  aguja  :  inven- 
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cíion  nueva  y  desconocida  hasta  el  descubrimiento 
de  la  América  (*)  cuando  notaron  los  navegantes 
que  desde  el  meridiano  de  las  islas  de  Cabo  Verde 
y  de  las  Azores  para  el  poniente  noruesteaba  y  pa- 
ra el  oriento  nordesteaba,  intentando  deducir  de  la 
regularidad  de  esta  alteración  el  apartamiento  de 
aquel  meridiano,  y  por  consiguiente  la  longitud. 
Refiere  que  el  primero  que  procuró  averiguarla  por 
este  método  fué  un  tal  Felipe  Guillen ,  boticario  de 
Sevilla  i  muy  entendido  é  ingenioso ,  gran  jugador 
de  ajedrez  y  cortador  de  tijera ,  informado  por  los 
pilotos  de  las  diferencias  que  se  notaban  en  la  aguja 
navegando  desde  Sevilla  á  Nueva-España.  Deter- 
minó, pues,  este  arbitrista  pasar  á  Portugal  el  año 
1 523  creyendo  ser  allí  mejor  remunerado  por  su 
invención;  y  presentándose  al  Rey  D.  Juan  el  IIl, 
le  recibió  este  príncipe  en  su  servicio  con  grandes 
recompensas.  Guillen  hizo  cierto  instrumento  que 
era  un  círculo  graduado  con  una  aguja  pequeña  y 
tres  hilos ;  y  observando  el  sol  á  iguales  alturas  an- 
tes y  después  del  medio  dia ,  y  hallando  la  línea 
meridiana  daba  á  conocer  la  variación  de  la  aguja; 
y  suponiéndola  regular,  deducía  por  ella  la  longi- 
tud. Este  instrumento  se  hizo  muy  común,  fué  muy 
aplaudido  al  principio  en  Portugal  entre  los  hom- 
bres doctos,  y  los  pilotos  lo  llevaban  en  las  naos. 
Santa  Cruz  habia  tenido  igual  pensamiento  algunos 
años  antes ;  y  con  motivo  de  haber  pasado  á  Sevi- 
lla en  1336  el  licenciado  Suarez  de  Carvajal,  con- 
sejero de  Indias  y  después  obisix)  de  Lugo,  á  resi- 

(*)  Vcaí^e  el  primer  viaje  de  Colon  en  nuestra  Colección 
(le  viajes  españoléis  tomo  1.".  págs.  8  y  9. 
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(lenciar  los  oñciales  de  la  contratacioii  (*),  mandó 
juntar  los  pilotos  de  aquella  ciudad  para  que,  unidos 
con  los  cosmógrafos  y  maestros  de  hacer  cartas, 
construyesen  una  muy  exacta  que  sirviese  de  pa- 
drón para  las  que  se  usaban  en  la  navegación  á  las 
Indias  occidentales.  En  eslas  conFerencias  solo  es- 
tuvieron acordes  los  mas  de  los  pilotos  en  que  en 
Santo  Domingo  norouesteaba  dos  cuartas  el  aguja, 
en  la  Habana  dos  y  media,  y  tres  en  Nueva-España; 
pues  en  lo  demás  hubo  entre  ellos  grandes  contra- 
dicciones, por  no  llevar  instrumentos  para  notar 
estas  diferencias  siquiera  con  aproximación. 

I^  regularidad  de  estas  variaciones  sujirió  á 
Santa  Cruz  la  idea  de  obtener  por  su  medio  la  lon- 
gitud ;  y  para  ello  hizo  un  instrumento  semejante 
á  una  aguja  azimutal ,  con  el  cual  hallando  la  lint 
meridiana  por  dos  alturas  de  sol  j  conocía  la  varia- 
ción. Presentó  este  instrumento  al  emperador,  al 
mismo  tiempo  que  una  carta  marina  de  variacionei)  ^"^ 
magnéticas,  para  que  viese  cuales  eran  en  todas  las- 
partes  del  mundo,  y  pudiesen  los  pilotos  guiarse 
con  este  conocimiento  en  sus  derrotas:   tentativa 

(*)  El  licenciado  Juan  Saarez  de  Carvajal,  después  obis- 
po de  Lugo,  fué  nond)rado  |)or  real  provisión  dada  on  Ma- 
drid á  17  de  agosto  de  1535  para  visitar  los  jueces,  oficia- 
les y  demás  dependientes  do  la  casa  de  la  Contratación  do 
Sevilla,  que  lo  habian  sido  después  de  la  visita,  que,  estantío 
la  corte  allí,  bi/.o  el  coni^ejo  de  Indias  en  i52G.  Dicnuucle 
grandes  facultades:  residencio  á  todos  los  enipKMdos.  y  for- 
mó ordenanzas  de  resultas  de  la  visita  en  153G,  in>ertando 
algunas  de  las  anteriores  (Extractos  df  MuTioz  ),  VA  P.  Risco 
dice  (|ue  fué  promt)VÍdí>  á  la  ij^irsia  de  Lugo  el  año  de  1539. 
y  (}uc  renunció  en  el  de  loGi  yEsp,  Sag.,  tomo  il.  |Mgi- 
na  158'. 
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hecha  siglo  y  medio  después  por  el  doctor  Ilalley, 
que  se  tiene  por  el  primero  que  á  costa  de  muchos 
y  grandes  trabajos  publicó  una  carta  para  represen- 
tar el  estado  de  la  variación  de  la  aguja  en  el  año 
de  1 700 ,  trazando  curvas  por  todos  los  puntos  del 
globo  en  que  sus  cantidades  eran  iguales ,  á  cuyo 
ejemplo  publicaron  otras  cartas  MM.  Mountaine  y 
Dodson  para  los  años  de  1744  y  1756.  Estas  obser- 
vaciones y  otras  posteriores  no  han  sido  sin  em- 
bargo suficientes  para  atinar  con  la  ley  de  este  sin- 
gular fenómeno ,  como  lo  confiesan  algimos  sabios 
modernos  (*).  También  informó  Santa  Cruz  al  em- 
perador de  otro  nuevo  método  de  saber  la  longitud; 
el  cual  así  como  los  instrumentos  pensaba  experi- 
mentar en  el  viaje  al  Estrecho  de  Magallanes ,  que 
preparaba  á  la  sazón  el  obispo  de  Plasencia  (**);  pe- 
ro detenido  por  el  emperador  con  el  honorífico  tí- 
tulo de  enseñarle  las  matemáticas  y  la  astronomía, 
se  le  frustraron  por  entonces  sus  deseos  y  esperan- 
zas. Marchó  Carlos  V  poco  después  á  Alemania  y 
Flandes  (***),  y  Santa  Cruz  quedó  ocupado  en  asuntos 
de  su  servicio,  é  hizo  dos  instrumentos  nuevos  pa- 
ra observar  la  longitud.  Manifestó  al  propio  tiempo 

{*)  Mendoza»  Trai.  de  naveg.,  part.  1.*,  lib.  S.*",  §  80, 
pág.  76. 

(**)  D.  Gutierre  de  Vargas,  obispo  de  Plasencia,  hizo  ar- 
mar tres  navios  bien  pertrechados,  cuyo  mando  conGó  á 
Alonso  de  Camargo  para  reconocer  el  estrecho  de  Magalla- 
nes y  facilitar  le  comunicación  con  la  mar  del  Sur.  Esta  ex- 
pedición partió  de  Sevilla  por  agosto  de  1539.  (  ücrrera, 
Dec.  Vil,  lib.  I,  cap.  8). 

(***)  El  emperador  partió  en  posta  para  atravesarla  Fran- 
cia é  ir  á  Flandes  en  el  mes  de  noviembre  de  1589.  (San- 
doval,  Hist,  del  emper.y  lib.  2k,  %  16). 
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si  en  el  cabo  de  Buena-Esperanza  no  hacía  la  aguja 
difereacia  alguna ,  era  muy  varia  é  irregular  la  que 
se  notaba  en  otros  puntos.  Para  certificarse  de  ello  y 
de  otras  cosas  que  habia  preguntado»  relativas  á 
sus  navegaciones ,  compró  ocultamente  á  aquellos 
navegantes  sus  libros  y  derroteros ,  y  habló  con  don 
luán  de  Castro,  caballero  muy  docto,  que  en  sus 
repetidos  viajes  á  la  India  habia  trazado  en  gran 
punto  la  carta  de  aquellos  mares,  ilustrándola  con 
la  historia  y  descripción  de  las  cosas  mas  notables: 
otro  tanto  habia  hecho  respecto  al  mar  bermejo, 
que  todo  le  anduvo  hasta  Suez :  de  estos  mapas  y 
libros  le  dio  Castro  traslado  con  encargo  de  que  no 
ios  mostrase  á  ninguna  persona  de  Portugal.  Díjole 
ademas  que  el  instrumento  de  Guillen  solo  habia  po- 
dido usarle  para  observar  la  variación  en  tierra, 
porque  en  la  mar  nunca  aprovechaba  por  los  balan- 
ces de  las  naos ,  y  le  informó  de  las  diferencias  de 
la  aguja  que  se  notaban  en  lugares  muy  separados, 
pero  que  están  casi  bajo  de  un  mismo  meridiano;  cu- 
yas observaciones  echaron  por  tierra  todo  el  sistema 
de  Santa  Cruz ,  mucho  mas  cuando  supo  y  vio  que 
los  pilotos  portugueses,  avisados  por  la  experiencia, 
desestimaban  el  método  é  instrumento  de  Guillen, 
sin  embargo  de  las  mejoras  y  correcciones  que  le 
habian  hecho.  A  pesar  de  estos  desengaños ,  todavía 
creía  que  ^n  la  navegación  de  Sevilla  á  Nueva-Es- 
paña podría  tener  su  método  útil  aplicación ,  si  por 
hombres  doctos  y  con  buenos  instrumentos  se  ave- 
riguaban las  diferencias  de  la  aguja  en  todos  los 
puntos  de  la  mar,  islas  y  tierra  firme,  yendo  por  un 
mismo  paralelo ,  pues  en  diversas  latitudes ,  aunque 


7a 

bajo  un  meridiano ,  yaaebdbÍMQliaenniáiidíféfea- 
cías  may  notables. 

A  la  fecandidad  de  aa  ingenio  y  á  aa  tenaa  apli- 
cación reonia  Santa  Cniz  mncho  conocimienilo  de 
loa  escritores  clásicos,  como  lo  compradla  exami- 
nando las  causas  de  la  variación ,  las  opiniones  de 
Plinio  y  otros  antiguos  sobre  las  profnedades,  ori- 
gen, nombres  y  clases  del  imán ,  y  la  cuestión  sus- 
citada entonces  entre  algunos  eruditos  sobre  si  los 
antiguos  le  usaron  en  sos  nav^iaciones ,  y  de  qué 
manera.  A  las  extravagancias  de  estos  sistemas  y 
teorías  opone  Santa  Cruz  las  experiencias  y  obser- 
vaciones que  hizo  viniendo  del  rio  de  la  Plata :  dice 
que  los  portugueses  llevaban  los  hierros  cebades 
debajo  de  la  flor  de  lis  de  la  rosa  náutica,  mientras 
nuestros  pilotos  los  colocaban  media  coarta  mas  i 
levante,  que  era  la  variación  que  entonces  ae  no- 
taba en  Sevilla ;  y  conduye  con  que  siendo  tan  di- 
ferentes las  opiniones  de  los  filósofos  en  cnanlo  i 
las  causas  de  la  variación ,  y  las  de  los  pilotos  en 
cuanto  á  sos  efectos ,  era  muy  difícil  saber  por  este 
medio  la  longitud ,  y  por  lo  mismo  debían  dar  sos 
resguardos  en  las  recaladas,  y  conocer  las  alleracio- 
nes  que  otros  liabian  hecho  en  las  cartas  contando 
con  las  diferencias  de  las  agujas/  resultando  que  al- 
zaban todas  las  islas  y  tierra  firme  de  las  Indias  tres 
grados  mas  en  latitud  ó  altura  del  norte. 

Indica  como  quinto  método  para  conocer  la  lon- 
gitud el  de  observar  la  declinación  del  sol ,  según 
lo  habia  propuesto  Sebastian  Caboto  en  Inglaterra; 
pero  conociendo  los  errores  de  las  tablas  de  Tolo- 
meo,  Oroncio  y  Verniero,  prefiere  Santa  Cruz  las 
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observaciones  que  había  hecho  en  Sevilla  para  cor- 
regirlas«  y  se  lamenta  de  los  desaciertos  de  los  pi- 
lotos por  no  usarlas :  y  aunque  propone  la  construc- 
ción de  un  instrumento  ó  cuadrante  para  observar* 
la  con  seguridad ,  opina  que  ni  puede  manejarse  á 
bordo ,  ni  las  declinaciones  podrán  tomarse  exac- 
tamente en  todos  los  dias  del  año ,  y  menos  cuan- 
do el  sol  se  halle  en  los  solsticios  de  verano  é  in- 
vierno. 

El  método  que  explica  como  el  sexto  para  saber 
la  longitud  por  los  relojes ,  se  habia  ya  experimen- 
tado arreglándolos  á  24  horas  precisas,  é  inven- 
tándolos de  muchas  maneras :  unos  con  ruedas  de 
acero  y  sus  cuerdas  y  pesas :  otros  con  cuerdas  de 
vihuela  y  acero :  otros  de  arena ,  como  las  ampolle- 
tas: otros  con  agua  en  lugar  de  arena,  variando 
esta  invención  de  dos  modos :  otros  con  vasos  ó  am- 
polletas grandes  llenas  de  azogue;  y  otros  en  fin 
muy  ingeniosos  en  que  por  medio  del  viento  se  mo- 
vía cierto  peso ,  y  con  él  la  cuerda  del  reloj ;  ó  ya 
con  el  ruego  por  medio  de  unas  mechas  empapadas 
de  aceite  y  encendidas,  y  tan  iguales  que  su  du- 
ración fuese  de  24  horas.  Conocida,  pues,  exacta- 
mente en  el  puerto  de  la  salida  la  hora  por  medio 
de  una  observación  astronómica,  y  arreglando  á 
ella  el  reloj ,  era  claro  que  averiguando  por  otra 
observación  semejante  la  hora  en  el  punto  de  lle- 
gada ,  y  comparada  con  la  del  reloj ,  la  diferencia 
daría  la  de  longitud  entre  ambos  puntos ;  pero  esto 
suponía  una  igualdad  y  constancia  en  el  niovimien- 
lo  de  los  relojes,  que  no  pedia  esperarse  de  su  mez- 
quina construcción ,  ni  de  la  clase  de  sus  materia- 
les ,  expuestos  siempre  al  influjo  y  alteraciones  del 
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T  de  b  alansfcn;  y  por  lo  mismo  Goocloia 
«fiñeado  Saaia  Cruz  qoe  por  via  ée  relojes  será  di-- 
fcultosm  C9sm  el  stAer  ée  la  longitud  Cfm  la  precia 
siom  fue  se  refriere.  Estaba  reaenrado  á  la  floslra- 
cíoQ  del  siglo  XVIII  y  AIX  perfeccionar  esle  méto- 
do de  ira  modo  suficientemenle  vttU  para  el  oso  y 
acierto  de  la  navesacioii  *). 

Seguidamei^  propone  oomo  séptimo  modo  el 
de  dar  la  loogitud  por  las  distancias  de  la  lona  con 
b»  estrellas  fijas  ó  con  los  planetas.  Parece  que 
Joan  Vemerio  foé  el  primero  qoe  advirtió  este  mé- 
todo fabricando  cierto  instromento,  por  el  coal  se 
poeden  tomar  coalesqoier  distancias  de  estrellas  en 
el  cielo  y  de  logares  en  la  tierra  respecto  del  cen- 
tro del  mondo.  Por  la  descripción  de  este  instra- 
mentó  y  método  de  osarle,  fabricó  ono  Santa  Cniz, 
y  ejecotó  con  él  mochas  observaciones  de  distan- 
cias de  las  estrellas  con  la  lona  y  con  los  planelas, 
formando  tablas  de  sos  posiciones ,  coando  llegó  á 
Sevilla  el  año  de  1535  D.  Antonio  de  Mendoza,  que 
iba  de  virey  á  Nueva-España,  y  hablándole  de  este 
asunto  le  dijo  que  habia  traído  de  Aleroauia  un  libro 
donde  aquel  instrumento  estaba  va  descrito  v  dibu- 
jado.  Era  el  autor  Pedro  Apiano,  que  habiendo  lei- 
do  Á  Vernerio ,  conslruvó  el  instrumento  como  San- 
ta  Cruz,  llamándole  Radio  astronómico.  Esle  sintió 
perder  la  primacía,  aunque  le  contental)a  haber 
coincidido  con  un  hombre  tan  grande  como  Apiano, 
y   por  lo  mismo  dejó  do  publicar  su  invento.  Sin 

(*)  Véase  en  el  Apéndice  al  estado  de  la  armada  de  18i8^ 

§  Vlll ,  pág.  G3 ,  la  perfección  á  que  han  llegado  estos  ci\y — 

nóinelros  en  Inglaterra,  según  los  que  resultaron  premiad< 

(MI  el  ano  1826. 
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embargo  godUduó  sus  observaciones,  mejorando 
sus  tablas  y  la  teórica  que  daban  los  libros ,  llegan- 
do á  copocer  que  cuando  estaba  la  luna  en  la  eclíp-? 
tica  las  observaciones  eran  mas  ciertas,  y  tanto 
menos  exactas ,  cuanto  era  mayor  la  latitud  que  te- 
nia. Persuadido  al  fin  de  la  insuficiencia  de  este  me* 
dk>  para  obtener  la  longitud ,  imaginó  otro  instru- 
mento ó  círculo  graduado,  tan  complicado  en  su 
oso,  que  le  creyó  superior  á  los  conocimientos  de 
los  pilotos,  é  inútil  para  las  observaciones  en  la  mar. 
Trató  de  remediar  este  inconveniente  con  otra  in- 
vención, manteniendo  vertical  el  ínstrumeptq  por 
medio  de  grandes  pesos  en  la  parte  inferior  para 
observar  el  paso  por  el  meridiano  de  ciertas  estre-^ 
Has  y  del  centro  de  la  luna ;  pero  también  desistió 
de  este  empeño  por  nueyos  obstáculos  que  se  le 
presentaban.  Varió  de  método,  aunque  usando  de 
Iqs  mismos  instrumentos,  y  pretendía  que  obser-- 
vando  en  el  meridiano  el  paso  de  la  estrella  polar  y 
el  centro  de  1^  luna,  anotando  con  un  buen  reloj  la 
hora  y  minutó  de  la  observación,  y  buscando  en  las 
tablas  la  situación  que  tenia  entonces  la  luna  en  otro 
lugar  conocido ,  se  deduciria  la  diferencia  de  meri- 
diano ,  y  por  consiguiente  de  longitud .  Tales  eran 
las  ideas  y  tentativas  de  Santa  Cruz  sobre  este  im- 
portante asunto ,  creyendo  que  solo  podrían  tener 
útil  aplicación  construyendo  los  instrumentos  gran- 
des y  exactos ,  arreglando  las  tablas  de  los  movi- 
mientos del  sol  y  do  la  luna  para  un  meridiano  de- 
terminado, y  rectificando  también  la  situación  de 
las  estrellas  fijas.  Asi  era  la  verdad ;  pero  ni  la  me- 
cánica ni  la  óbtica  habian  dado  aun  á  los  instrumen- 
tos la  delicadeza  y  exactitud  que  era  necesaria ,  ni 
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Jas  observacioneB  y  teorfas  astronáinicn  teniaii  la 
suficiente  certídomlMre  ó  seguridad  para  perfeocMH 
nar  las  tablas  de  los  movimíeiitos  oelestea,  espe- 
cialmente de  la  luna ,  que  al  cabo  de  tres  siglos  ha 
sido  el  fruto  de  la  constante  aplicacioii  y  de  los  co- 
nocimientos científicos  de  los  sabios  mas  eminentes. 
Gomo  para  consolarse  Santa  Cruz  dd  mal  ézüo 
de  sus  inyenciones  y  trabajos ,  y  de  la  insuficiencia 
de  los  métodos  é  instrumentos  que  ensayaba,  refie- 
re los  que  invenhS  Pedro  Apiano,  luchando  con  las 
mismas  dificultades  y  deñonfianzas.  Apiano  en 
autor  muy  celebrado  en  aqud  tiempo,  y  su  Cosimh 
grafía  y  su  Aslrtmamiam  Cmsoreum  servían  de  tex- 
to á  la  enseñanza  de  la  astronomía  en  nuestras  nai- 
versidades.  Este  hombre,  que  dbserré  el  curso  ds 
dnco  cometas ,  notando  que  sus  colas  estaban  sieni- 
pre  en  oposición  al  sol,  lo  que  han  confirmado  las 
observaciones  posteriores,  no  fué  sin  embargo  par- 
tidario de  Copémico.  Ejecutó  sin  cálculo  y  solo  por 
instrumentos  todas  sus  operaciones  astronómicas; 
y  por  eso  Keplero ,  alabando  su  sagacidad ,  se  la- 
menta de  que  se  hubiese  perdido  siguiendo  las  hi- 
pótesis de  Tolomeo :  sin  embargo  propuso  emplear 
los  movimientos  de  la  luna  para  hallar  la  diferencia 
do  meridianos  y  el  lugar  de  la  nave  {*).  La  cosmo- 
grafía ,  aumentada  por  Gemma  Frisio,  se  publicó  tra- 
ducida del  latin  al  castellano  en  1 548.  Allí ,  tratando 
del  gobierno  de  la  nave  perla  aguja,  pretende  hallar 
con  ella  la  diferencia  de  longitud  y  latitud  de  los 

n  Baylli;  Hiat.  de  la  Astron.  mod.  Lib.  IX,  §.  22  [lo- 
mo 1,  pág.  366),  y  tom.  2,  pAg.  63^.— MoDtucla ,  UtsL  de 
k$  Matem.  Parí.  111,  lib.  k  %  §.  2. 
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lugares.  Presenta  un  cuadrado  á  manera  del  cuar- 
titr  que  ahora  se  usa  en  la  práctica  del  pilotaje,  por 
el  cual  enseña  á  resolver  algunos  problemas ,  como 
sacar  la  diferencia  de  longitud  en  una  derrota  ó 
singladura  conocido  el  rumbo  y  la  diferencia  de  la- 
titud t  y  otros  semejantes ,  de  cuyo  método  se  creia 
inventor.  Apiano  propone  aun  otro  para  conocer  las 
horas  de  la  noche,  observando  la  luna,  la  estrella 
polar ,  y  después  las  dos  postreras  de  la  osa  mayor 
con  un  instrumento ,  en  donde  con  un  índice  se  se- 
ñalan las  horas  del  sol ,  que  corresponden  á  dichas 
alturas  en  un  dia  determinado.  Trata  Gemma  Frisío 
de  un  método  nuevo  de  describir  ó  situar  los  lugares 
y  hallar  sus  distancias  respectivas ,  lo  que  aplica  á 
la  construcción  de  las  cartas  geográficas ,  á  cuyo  fin 
usaba  también  un  instrumento ,  que  llama  Escala 
geomélrica  ó  medida  de  alturas ;  pero  conocía  bien 
la  imposibilidad  de  representar  en  plano  un  cuerpo 
redondo,  aunque  las  diferencias  sean  insensibles  ó 
pequeñas  en  territorios  ó  países  de  corta  extensión. 
También  describe  Gemma  la  invención  de  otro  ins- 
trumento ,  que  llama  Anillo  astronómico ,  para  ha- 
llar el  lugar  del  sol ,  la  elevación  del  polo ,  la  hora 
de  dia  y  de  noche ,  el  nacimiento  del  sol ,  las  altu- 
ras por  las  sombras  etc.,  concluyendo  con  una  ta- 
bla de  latitudes  de  algunos  pueblos.  Hemos  indica- 
do las  invenciones  y  trabajos  de  estos  astrónomos, 
no  solo  por  la  coincidencia  que  tuvieron  con  los  do 
Santa  Cruz ,  sino  porque  siendo  protegidos  por  los 
monarcas  españoles ,  pertenece  á  estos  mucha  parle 
de  la  gloria  que  aquellos  adquirieron  con  su  inge- 
nio V  lal)oriosidad. 

Por  último,  refiere  Santa  Cruz  que  Pedro  Ruiz 
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fie  Villegas  i  vecino  de  Burgos,  ^  docto  astrónomo 
y  cosmógrafo,  habia  imaginado  para  hallar  la  longi- 
tud otro  medio  4  reducido  á  observar  el  movimiento 
de  la  luna  en  dos  diversos  puntos  con  respecto  á 
ciertas  estrellas  conocidas,  y  ddducir  por  las  dife- 
rencias las  que  resultaban  del  apartamiento  de  me- 
ridiano, de  hora  y  de  longitud;  pero  eran  tales  los 
inconvenientes  que  ofrecía  ía  práctica  de  estas  ob- 
servaciones, que  el  mismo  Santa  Cruz  juzgaba  inú- 
til este  método,  en  especial  para  los  navegantes. 

De  estas  noticias  resulta ,  que  Alonso  de  Santa 
Cruz  fué  el  primero  que  ideó  y  trazó  las  cartas  de 
las  variaciones  magnéticas ,  en  que  se  ocuparon  mas 
de  siglo  y  medio  después  algunos  ^bios  que  inten- 
taron contribuir  por  este  medio  al  acierto  y  seguri- 
dad de  la  navegación :  que  el  mismo  cosmógrafo 
procuró  adelantar  los  métodos,  hoy  muy  perfeccio- 
nados ,  de  observar  la  longitud ,  aplicando  á  la  ma- 
rina los  que  juzgaba  mas  propios  y  exactos,  idean- 
do ingeniosos  instrumentos  y  cálculos,  que  por 
complicados  é  inexactos  que  ahora  nos  parezcan, 
no  dejan  de  haber  allanado  el  paso  para  llegar  al 
estado  actual  de  perfección  en  que  los  vemos.  De 
osle  continuo  estudio  y  prolijas  invesligaciones  re- 
sultó también  el  conocimiento  de  la  imperfección 
(le  las  cartas  planas,  y  de  la  necesidad  de  trazar 
las  esféricas,  como  lo  consiguió  con  muchos  años 
de  antelaciim  á  Eduardo  Wright  ó  á  Gerardo  Mor- 
cator,  Á  quienes  generalmente  se  atribuye  esta  in- 
vención. 

Rofu  iendo  el  M.  Alejo  de  Vanogas  las  tareas  do 
1).  Lorenzo  Padilla,  arcediano  de  Ronda,  de  Flo- 
rian  (le  OcaniiK) ,  vecino  de  Zamora,  de  Pedro  (K* 
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Atcocer*  vecino  de  Toledo,  para  investigar  por  el 
examen  de  los  ge<^afos  antiguos  y  de  las  lápidas^ 
inscripciones  y  monedas  que  procuraban  desenter- 
rar, los  verdaderos  sitios,  nombres  y  distancias  de 
loa  pueblos  de  España ,  comparándolos  con  los  ac- 
tóales  por  medio  también  de  instrumentos  astronó- 
micos, añade  C):  ''Alonso  de  Santa  Cruz,  vecino 
«  de  la  ciudad  de  Sevilla ,  Cosmógrafo  mayor  del 
«  emperador  nuestro  señor ,  no  se  cotítentó  con  la 
«traza  de  sola  España ;  mas  ha  puesto  tanta  diligen- 
«  cia  que  ha  corregido  las  tablas  antiguas  y  hecho 
c  cartas  de  marear  por  alturas  y  por  derrotas.  De- 
«  mas  de  muchos  instrumentos  que  ha  hecho  para 
c  dar  á  entender  la  cosmografía ,  ha  hecho  una  bola 
«E  redonda  traida  en  plano «  abierta  por  los  merídia- 
« ilos  para  conocer  la  proporción  que  tiene  lo  re- 
«dondo  á  lo  plano.  Otra  hizo  abierta  por  la  equi- 
«  noccial ,  quedando  los  polos  en  medio ;  y  otras  dos 
«cortadas  por  los  dos  polos,  la  una  por  el  me- 
«rídiano  de  Ptolomeo,  y  la  otra  por  el  meridiano 
«  de  la  línea  de  la  repartición  entre  el  rey  de  Cas- 
i  tilla  y  de  Portugal ,  que  dista  de  la  costa  de  Es- 
«  paña  600  leguas*  Hizo  otras  dos  bolas  en  pía- 
«  no :  de  la  una  se  parece  la  media  septentrional 
«  por  todo  el  círculo  de  la  equinoccial,  y  para  que 
« se  pareciese  la  media  de  abajo  dióle  cuatro  sa- 
«jaduras  ó  aberturas,  que  subidas  en  plano  hacen 
« la  señal  de  la  cruz  al  rededor  de  la  equinoccial:  la 
«otra  difiere  de  esta,  que  no  tiene  mas  de  dos  aber- 


(^)  Diferencias  de  libros  que  hay  en  el  universo:  obra 
■probada  ya  para -la  impresión  en  1539  ,  y  publicada  en 
15M>,  cap.  16. 
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« toras  por  la  media  de  abajo,  y  subidas  en  plano 
<c  con  la  equinoccial  hacen  la  figura  del  huevo.  Hizo 
«  otras  dos  con  las  láminas  del  astrolabio;  hizo  otra 
t(  larga  que  contiene  toda  la  bola  en  plano.  ítem, 
«  otra  de  tal  artificio,  que  tiene  encima  su  Zodiaco 
«  para  saber  cuando  en  una  parte  es  medio  dia,  qué 
«hora  será  en  otra.  Demás  de  todo  esto  ha  enmen- 
«t  dado  los  corazones  de  Vernerio  y  Oroncio  ( * )  y  él 
(I  ha  hecho  otros  dos  corazones  de  muy  mas  perfec- 
« ta  manera  que  estos  autores  que  corrigió.  Todo 
«  esto  he  dicho  para  que  pues  en  España  tenemos 
«la  suma  de  la  cosmografía,  querria  yo  que  sacasen 
«  muchos  estas  figuras  de  los  patrones  de  su  autor 
«  porque  no  perezca  la  ciencia  con  la  vida  de  un 
«  hombre ,  especialmente  de  hombre ,  que  junto  con 
«  estos  instrumentos  envuelve  la  historia  con  la  co- 
«  rografía  de  los  lugares  que  escribe  de  todo  d 
<c  mundo.*' 

Aun  con  mayor  claridad  se  explica  en  el  capi- 
tulo 29,  donde  después  de  haber  tratado  de  las  va- 
riaciones de  la  aguja  en  diversos  puntos  del  globo, 
dice  lo  sieuienle:  "  Para  todo  lo  sobredicho  es  de 
u  notar  que  las  cartas  de  marear  todas  son  falsa- 
«  mente  descritas ,  no  |)or  ignorancia ,  sino  para 
«  dai*se  á  entender  á  los  marineros:  los  cuales  no 
*(  pueden  navegar  sin  rumbos ,  que  son  los  vientos 
«  señalados  \x)v  las  líneas  derechas  que  están  en  las 
«  cartas.  A  tío  quiera  que  estos  rumbos  concurren, 

['^  Llamáluínse  corazones  los  mapas  ó  cartas  geográficiS 
triansíulares,  en  que  formada  su  base  sohrc  un  arco  de  b 
oi|UÍnoccial  entre  dos  meridianos  determinados ,  ilKín  estos 
aproximándose  conforme  disminuian  sus  apartamientos  res- 
|>eclivos,  ó  crecían  sus  latitudes,  hasta  reunirse  en  el  polo. 
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■  es  sefial  que  allí  está  el  aguja  de  marear.  Estos 
«  fumbos  no  se  pueden  señalar  sino  en  cart^  pía- 
c  na.  Y  por  eso  cuando  decimos  que  responden  diez 
«  y  siete  leguas  y  media  por  grado ,  entiéndese  por 
«la  equinoccial  ó  su  equivalente,  que  fuera  de  allí 
« irá  disminuyendo,  asi  como  van  disminuyendo  las 
«  rebanadas  de  melón,  que  van  angostándose  mien* 
«tras  mas  se  allegan  á  los  remates,  que  son  la 
«  frente  y  pezón.  La  disminución  de  este  espacio 
«  enseña  Tolomeo  por  números ;  mas  como  esto  sea 
«  muy  dificultoso  de  saber ,  ora  nuevamente  Alonso 
c  de  Santa  Cruz  ^  de  quien  ya  dijimos ,  á  petición 
«  del  emperador  nuestro  señor  ha  hecho  una  carta 
m  abierta  por  los  meridianos  desde  la  equinoccial  á 
«ios  polos;  en  la  cual,  sacando  por  el  compás  la 
c  distancia  de  los  blancos  que  hay  de  meridiano  á 
«  meridiano ,  queda  la  distancia  verdadera  de  cada 
m  grado ,  reduciendo  la  distancia  que  queda  á  le- 
«  guas  de  línea  mayor."  Véase  aquí  el  principio  y 
los  elementos  de  la  teoría  para  la  construcción  de 
its  cartas  esféricas,  cuya  invención,  como  todas  las 
demás,  no  tuvo  en  su  origen  la  perfección  que  des- 
pués ha  ido  recibiendo  sucesivamente.  Así  es  que 
Santa  Cruz  no  determinó  la  proporción  en  que  de- 
bían aumentarse  los  grados  de  latitud  en  la  carta, 
según  que  eran  mayores  las  alturas  y  menor  la  ex- 
tensión de  los  paralelos :  en  suma ,  no  conoció  que 
dicha  proporción  era  la  del  radio  al  coseno  de  la  la- 
titud ,  como  se  ha  fijado  después. 

Felipe  II ,  que  tanto  procuró  ilustrar  la  historia 
y  geografía  de  sus  dilatados  dominios,  mandó  á 
Santa  Cruz  en  1 560  formar  un  islario  general,  de- 
Tomo  II.  6 
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moBlrando  en  él  |M)r  figoiw  píntadiB  y  escr^ 
das  las  islas  hasta  entonoes  desmfaíertas ,  con  I» 
distancias  y  derrotas  para  caminar  á  ellas,  y  te 
historias  y  antigüedades  de  cada  una;  y  oondoidí 
esta  obra  debía  seguir  la  descripción  de  la  Tiene- 
firme  con  la  historia  general  y  particular  de  cadi 
provincia  (*).  Poco  tiempo  decaes  encarga  á  Santa 
Cros  el  consejo  de  Castilla  la  censora  de  la  prime- 
ra parte  de  los  Anales  de  Aragón  de  G»6nimo  Zori- 
ta (**)  y  los  impogiúS  con  tanta  acritud  y  severidad, 
que  desestimando  el  consejo  por  parcial  y  apasio* 
nado  este  dictimen  lo  pidió  nuevamente  á  D.  Ho- 
norato Juan,  maestro  del  príncipe  D.  Carlos  y  ofais- 
podeOsma,  y  al  doctor  Juan  Fteez  de  Castro.  Esto 
y  el  M.  Ambrosio  de  Morales  se  dedararon  desde 
luego  apologistas  y  defensores  de  Zurita ;  pero  coa 
tanta  noUesa  y  buena  fe,  que  escrUMendo  lioraki 
á  Santa  Cruz  desde  Alcalá  á  20de  noviembre  de 
4564  remitiéndole  la  apdogfá  que  había  escrito  del 
analista  de  Aragón,  le  dice :  **  Ño  quisiera  que  fue- 
«ra  (la  apología)  en  contradicción  de  V.  á  quiea 

(*)  Este  Islario  general  del  mundo,  compuesto  por  Alon- 
so de  Santa  Cruz ,  se  hulla  manuscrito  en  la  biblioteca  rcJ 
de  Madrid;  y  en  el  archivo  de  ludias  de  Sevilla  algunos 
borradores  del  autor ,  y  de  ellos  copiamos  la  Dedieaioria  i 
Felipe  11,  el  prólogo  y  la  Explieaeion  de  las  ocho  tablas  <b 
que  se  compone  la  obra. 

(**)  Esta  censura  se  imprimió  juntamente  con  la  apolo- 
gía de  Ambrosio  de  Morales  y  el  dictamen  de  Juan  Paez  de 
Castro,  cronógrafos  del  rey ,  con  el  titulo  de  Rdacúm  que  Airo 
al  eonsijo  del  rey  de  los  Annales  de  Gerónimo  de  Zurita  en  t\ 
lom.  VI  de  la  edición,  que  se  hizo  de  esta  obra  en  Zaragoza* 
año  1610. 
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«  conozco  y  precio  por  su  mucha  doctrina  que  tiene 
«  en  la  cosmografía  y  en  el  arte  de  marear,  en  que 
t(  ha  empleado  su  ingenio  y  su  cuidado."  Acúsale  de 
no  tener  entera  noticia  ni  uso  de  la  historia  antigua 
de  Castilla ,  lo  que  le  hizo  incurrir  en  contradiccio- 
nes %  y  añade :  '  ^  Saben  todos ,  y  yo  mejor  que  to- 
«  dos ,  que  si  fuera  lo  que  se  trataba  materia  de  eos- 
«  mografía  ó  arte  de  marear,  que  V.  diera  en  ello 
« tan  buenas  razones ,  que  todos  por  fuerza  las  hu- 
«  biéramos  de  preciar  y  tener  en  mucho ;  y  asi  una 
«  ó  dos  veces  que  V.  trató  de  esto  en  sus  anotacio- 
•  nes,  nos  pareció  que  tenia  mucha  razón  por  la 
«  buena  que  alli  daba  (*).**  Con  igual  franqueza  en- 
viaba Morales  á  Zurita  en  la  misma  fecha  la  apolo- 
gía para  mitigar  el  resentimiento  que  este  tenia 
contra  Santa  Cruz ,  y  habia  manifestado  con  espre- 
siones ajenas  de  su  cordura  y  moderación ,  como 
ya  lo  observó  su  mismo  panegerista  el  arcediano 
DormerD. 

En  8  y  10  de  octubre  de  1566  y  en  16  y  17  de 
julio  de  1567  Santa  Cruz,  Pedro  de  Medina,  Fray 
Andrés  de  Urdaneta  y  Gerónimo  de  Chaves  dieron 
al  rey  ocho  pareceres  sobre  si  las  islas  Filipinas  y  la 
de  Zebú  estaban  en  el  empeño  que  hizo  el  empera- 
dor en  1 529  al  rey  de  Portugal ,  y  si  las  del  Maluco 
con  muchas  de  las  islas  Filipinas ,  y  otras  tierras  co- 
marcanas estaban  ó  no  en  el  límite  y  demarcación  de 
la  corona  de  Castilla.  Tratando  Santa  Cruz  en  su  dic- 
tamen de  los  muchos  daños  que  estas  contiendas  so- 


(•)  Opúsculos  de  Morales  ,  lomo  !.•,  pAg.  303,  y  sig. 
'•M  Progresos  de  la  lüst.  de  Aragón,  pAg.  138. 
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bre  límites  causaban  en  las  cartas  de  marear,  porque 
se  disminuían  en  ella  los  grados  de  longitud ,  y  se 
acortaban  los  golfos,  dice  que  se  valió  para  fundarlo 
del  derrotero  de  Juan  de  Lisboa,  afamado  piloto  por^ 
tugues  en  la  carrera  de  la  India,  que  por  haber  ido 
al  descubrimiento  de  ella  cuando  no  existian  aque* 
Has  pretensiones  y  rivalidades ,  no  habia  sospecha 
de  que  en  él  estuviesen  alteradas  las  situaciones 
geográficas  de  los  lugares .  Reñere  con  este  motivo 
la  desconfianza  que  se  debía  tener  de  las  cartas  he- 
chas en  Portugal  desde  1 530  en  adelante ,  porque 
hallándose  él  en  Lisboa  en  1 543,  el  doctor  Pedro  Nu- 
ñez,  cosmc^rafo  de  aquel  reino,  mandó  á  los  maes- 
tros  de  hacer  cartas  que  encogiesen  en  ellas  algunos 
golfos  que  estaban  en  el  camino  de  la  India;  y  esto  lo 
hacían  en  las  que  se  habían  de  vender  públicamente 
y  sacar  del  reino,  pues  las  que  llevaban  y  usaban  sus 
pilotos  se  las  daban  en  la  casa  de  la  India  en  Lisboa, 
y  al  regreso  del  viaje  las  volvían  á  recoger  con  las 
observaciones  que  de  nuevo  se  habían  hecho.  Así 
es  que  habiendo  comprado  Santa  Cruz  en  Lisboa 
unas  cartas  conformes  á  las  que  llevaban  los  pilo- 
tos, y  parecían  sacadas  del  antiguo  derrotero  ya 
expresado ,  se  compararon  entonces  con  otra  carta 
portuguesa  que  se  trajo  de  Sevilla  á  Madrid  por 
orden  del  Rey ,  y  se  hallaron  8  72  grados  de  dis- 
minución y  diferencia  en  el  golfo  desde  Comorí  á 
Malaca ,  y  otras  igualmente  notables  en  las  islas  del 
Maluco.  Esta  maliciosa  adulteración  en  las  situacio- 
nes de  las  cartas  cundió  en  aquel  siglo  y  en  el  si- 
guiente con  grave  daño  y  atraso  de  la  hidrografía. 
Murió  Santa  Cruz ,  según  parece ,  el  año  1 572 ,  pues 


85 

en  1 4  de  octubre  se  hizo  entrega  de  sus  papeles  y 
libros  á  Juan  López  de  Yelasco ,  que  le  sucedió  en 
el  empleo  de  cosmógrafo  mayor.  Además  de  los  li- 
bros y  mapas  ya  citados,  constan  en  este  inventa- 
rio otros  muchos  que  tenia  trabajados,  y  entre  ellos 
un  nuevo  Tratado  de  las  longüudines  y  del  arte  de 
navegar,  diferente  del  que  hemos  examinado.  * '  Los 
«  fik^fos  antiguos ,  dice  un  célebre  escritor  (*) ,  tu- 
«vieron  el  defecto  de  especular  mucho  y  obser- 
«  vár  poco ,  de  afanarse  en  la  investigación  de  las 
«  causas  sin  verificar  antes  los  hechos ;  de  donde 
m  nacieron  tantas  adivinaciones  y  tan  pocos  descu- 
«brimientos,  tantos  errores  mezclados  con  algunas 
«pocas  verdades.*'  Santa  Cruz  siguió  un  rumbo 
opuesto ,  como  lo  han  hecho  después  los  sabios  y  fi- 
lósofos modernos :  examinó  por  sí  la  naturaleza  de 
las  variaciones  magnéticas  en  sus  viajes,  reunió  á 
las  observaciones  propias  las  de  otros  hábiles  nave- 
gantes como  lo  eran  los  portugueses ,  y  á  fuerza  de 
meditar  y  comparar  las  diferencias  de  su  dirección 
en  diversos  puntos  del  globo,  inventó  las  cartas 
magnéticas  que  se  repitieron  con  aplauso  mas  de 
dos  siglos  después  en  la  culta  Europa ,  é  intentó  ha- 
cer aplicaciones  de  este  fenómeno  al  hallazgo  de  la 
longitud;  aunque  prudentemente  desconfiado  del 
buen  éxito  se  anticipó  en  este  desengaño  á  algunos 
hombres  célebres  y  á  la  multitud  de  arbitristas  y 
charlatanes ,  que  en  los  siglos  posteriores  lograron 
obcecar  á  varios  gobiernos  marítimos  interesados  en 
la  resolución  de  aquel  problema ,  empeñándolos  en 

(•)  Andrés,  HUt.  de  toda  la  literal.,  lom.  Vill ,  lib.  2.% 
cap.  2.*y  página  480  de  la  traducción  castellana. 
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regentó  con  tanto  aplauso ,  que  noticiosa  la  univeiv 
sídad  de  Salamanca  le  buscó  para  las  inismas  cá- 
tedras, que  i)oseyóoon  pingties  honorarios  (*). 

En  esta  ciudad  formó  excelentes  discípulos ,  en- 
tre los  cuales  se  distinguió  D.  Diego  de  Álava,  del 
cual  decía  D.  Antonio  de  Toledo,  señor  de  Pozue- 
lo de  Belmonte,  que  no  solo  estudió  aventajada- 
mente el  latin,  el  griego,  la  fílosofía,  las  leyes  y  cá- 
nones, sino  que  ''  se  dio  particularmente  al  estudio 
c<  de  las  matemáticas  y  astrología  {**) ,  teniendo  por 
«  maestro  al  mas  singular  hombre  que  ep  ellas  y  to- 
«  das  las  artes  liberales  ha  tenido  el  mundo,  aunque 
«  entren  el  mismo  Tolomeo  y  Euclides,  á  los  cuar- 
«  les  le  he  visto  enmendar  en  tantos  lugares ,  con 
(( tanta  demostración  y  evidencia,  que  veo  bien  lo 
«  que  se  les  aventajara  si  alcanzara  su  tiempo.  Co- 
« nocida  es  por  el  mundo  la  ciencia  del  maestro 
a  Muñoz ,  y  algunos  indicios  hay  aunque  pequeños, 
«  en  algunos  libros  que  andan  ya  á  luz,  pero  gran- 
ee dísimo  en  muchos  que  tiene  en  su  casa ,  llenos  de 
« extraordinaria  erudición ,  y  increíble  agudeza 
« para  descubrir  nunca  oidas  verdades.  Clon  in- 
«  creíble  asistencia  de  tal  maestro  estudió  D.  Diego 

(*)  Jimcna,  Escritores  d$  Valencia  ^  tomo  1.*,  pig.  142 
y  sig. — Fr.  Basilio  Ponce  de  León ,  doctor  y  catedrático  d% 
la  universidad  de  Salamanca  de  agiio  <yptco,  pág.  S&i. 

(**)  Antiguamente  la  palabra  astrologia  no  significaba  tap 
solo ,  como  en  el  dia ,  la  pretendida  ciencia  supersticiosa  de 
las  predicciones  y  de  los  horóscopos,  sino  que  designaba  tam- 
bién la  ciencia  verdadera  del  universo  y  de  loa  movimien* 
tos  de  los  cuerpos  celestes ,  que  abora  se  llama  astroncmia» 
En  el  siglo  XI  ya  se  babia  comenzado  á  fijar  una  diferencia 
entre  estas  dos  voces ;  esta  es  una  verdadera  ciencia,  la  otra 
una  vana  quimera. 
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H  todas  las  ciencias  matemáticas ,  y  con  ellas  des<- 
«  cubrió  tantos  secretos  en  la  artillería,  que  creo  yo 
«  hay  mas  en  una  hoja  de  su  libro  que  en  los  ente- 
«  ros  que  de  esto  tratan  (*). 

Don  Ginés  Rocamora  y  Torrano,  regidor  de  la 
ciudad  de  Murcia  y  procurador  de  cortes  por  ella  y 
su  reino ,  publicó  en  Madrid  el  año  1 599  su  obra  in- 
titulada  Esfera  del  universo,  dirijida  á  D.  Luis  Fa- 
jardo ,  marqués  de  los  Velez  y  de  Molina ,  adelanta- 
do mayor  y  capitán  general  del  reino  de  Murcia  y 
marquesado  de  Villena,  etc.,  y  después  de  hacer  en 
la  dedicatoria  honorífica  mención  de  los  hechos  dis- 
tinguidos de  los  progenitores  de  su  Mecenas,  y  de 
la  afición  que  tuvieron  al  estudio  de  la  cosmografía 
y  matemáticas,  facultades  de  que  trataba  en  su 
obra,  añade:  ''y  al  señor  marqués  J).  Pedro,  padre 
«  de  V.  S.,  ninguno  se  le  aventajó  en  su  tiempo :  y 
«  esta  verdad  testificó  muchas  veces  el  maestro  Ge^ 
c<  rúnimo  Muñoz ,  pues  siendo  de  los  insignes  hom- 
«  brcs  del  mundo,  y  que  vio  mucha  parte  del  y  casi 
c(  todas  las  universidades  de  la  Europa ,  solia  decir 
«  que  no  habia  hallado  ni  conocido  otro  mas  docto 


[*)  En  El  perfecta  capitán  por  D.  Diego  de  Álava,  impreso 
en  Madrid  año  1590 :  al  principio.  Este  escritor  fué  hijo  del 
célebre  D.  Francés  de  Álava,  capitán  general  de  la  arti* 
Hería  en  tiempo  del  emperador  Garlos  V.  Los  conocimientos 
especiales  en  matemáticas  de  que  dio  muestras  en  esta  obra, 
donde  después  de  tratar  de  la  disciplina  militar  esplica  la 
ciencia  de  la  artilleria,  que  él  llama  nueva,  honran  tanto  co- 
mo su  talento  el  método  de  enseñanza  del  maestro  Muñoz,  y 
le  merecieron  los  elogios  de  Francisco  Sánchez  de  las  Bro- 
zas que  le  animó  á  publicarla. 


rí    <    <      - 


é  mátilee  teBtrtivis  y  expe- 
No  pveoe  qoe  Suita  Cru  tuviMe  d  Ulái 
decnMÚsta*  eomoalgaBoslian  creído;  y  aonqoees» 
crilH&  variaB  cvdoicas  y  obras  hislárkaa,  so  ínst^ 
cioaen  aiayor  en  la  oonoografia  y  eo  la  náotía 
que  ea  la  historia. 
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«  todas  las  ciencias  matemáticas ,  y  con  ellas  desp- 
ee cubrió  tantos  secretos  en  la  artillería,  que  creo  yo 
«  hay  mas  en  una  hoja  de  su  libro  que  en  los  ente- 
«  ros  que  de  esto  tratan  (*). 

Don  Ginés  Rocamora  y  Torrano,  regidor  de  la 
ciudad  de  Murcia  y  procurador  de  cortes  por  ella  y 
su  reino ,  publicó  en  Madrid  el  año  \  599  su  obra  in- 
lilulada  Esfera  del  universo,  dirijida  á  D.  Luis  Fa- 
jardo ,  marqués  de  los  Velez  y  de  Molina ,  adelanta- 
do mayor  y  capitán  general  del  reino  de  Murcia  y 
marquesado  de  Villena,  etc.,  y  después  de  hacer  en 
la  dedicatoria  honorífica  mención  de  los  hechos  dis- 
tinguidos de  los  progenitores  de  su  Mecenas,  y  de 
la  afición  que  tuvieron  al  estudio  de  la  cosmografía 
y  matemáticas,  facultades  de  que  trataba  en  su 
obra,  añade:  "y  al  señor  marqués  J).  Pedro,  padre 
«  de  V.  S.,  ninguno  se  le  aventajó  en  su  tiempo :  y 
«  esta  verdad  testificó  muchas  veces  el  maestro  Ge^ 
«  rónimo  Muñoz ,  pues  siendo  de  los  insignes  hom- 
tt  brcs  del  mundo,  y  que  vio  mucha  parte  del  y  casi 
«  todas  las  universidades  de  la  Europa ,  solia  decir 
« que  no  habia  hallado  ni  conocido  otro  mas  docto 


(*)  En  El  perfecto  capitán  por  D.  Diego  de  Álava,  impreso 
en  Madrid  año  1590:  al  principio.  Este  escritor  fué  hijo  del 
célebre  D.  Francés  de  Álava,  capitán  general  de  la  arti* 
llena  en  tiempo  del  emperador  Garlos  V.  Los  conocimientos 
especiales  en  matemáticas  de  que  dio  muestras  en  esita  obra, 
donde  después  de  tratar  de  la  disciplina  militar  esplica  la 
ciencia  de  la  artillería,  que  él  llama  nueva,  honran  tanto  co- 
mo su  talento  el  método  de  enseñanza  del  maestro  Muñoz,  y 
le  merecieron  los  elogios  de  Francisco  Sánchez  de  las  Bro* 
zas  que  le  animó  á  publicarla. 
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regentó  con  tanto  aplauso  *  que  noticiosa  la  oniveí^ 
sidad  de  Salamanca  le  buscó  para  las  mismas  cá- 
tedras, que  poseyó  con  pingües  honorarios  (*). 

En  esta  ciudad  formó  excelentes  discípulos,  en- 
tre los  cuales  se  distinguió  D.  Diego  de  Álava,  del 
cual  decia  D.  Antonio  de  Toledo,  señor  de  Pozue- 
lo de  Belmonte,  que  no  solo  estudió  aventajada- 
mente el  latín,  el  griego,  la  filosofía,  las  leyes  y  cá- 
nones, sino  que  ''  se  dio  particularmente  al  estudio 
a  de  las  matemáticas  y  astrología  (**) ,  teniendo  por 
(i  maestro  al  mas  singular  hombre  que  en  ellas  y  to- 
c(  das  las  artes  liberales  ha  tenido  el  mundo,  aunque 
«  entren  el  mismo  Tolomeo  y  Euclides,  á  los  coa- 
ce  les  le  he  visto  enmendar  en  tantos  lugares ,  con 
« tanta  demostración  y  evidencia,  que  veo  bien  lo 
«  que  se  les  aventajara  si  alcanzara  su  tiempo.  G>- 
« nocida  es  por  el  mundo  la  ciencia  del  maestro 
c(  Muñoz ,  y  algunos  mdicios  hay  aunque  pequeños, 
«  en  algunos  libros  que  andan  ya  á  luz ,  pero  gran- 
ee dísimo  en  muchos  que  tiene  en  su  casa ,  llenos  de 
«extraordinaria  erudición,  y  increible  agudeza 
« para  descubrir  nunca  oidas  verdades.  Con  in- 
<(  creible  asistencia  de  tal  maestro  estudió  D.  Diego 

(")  Jímcna,  Escritores  de  Valencia^  tomo  1.*,  pág.  143 
y  sig. — Fr.  Basilio  Poncc  de  Lcon ,  doctor  y  catedrático  dt 
la  universidad  de  Salamanca  de  agno  /ypico,  pág.  2ii. 

(**)  Antiguamente  la  palabra  o^fro/o^ta  no  signiGcaba  tan 
solo ,  como  en  el  dia ,  la  pretendida  ciencia  supersticiosa  de 
las  predicciones  y  de  los  horóscopos,  sino  que  designaba  tam- 
bién la  ciencia  verdadera  del  universo  y  de  los  movimien- 
tos  de  los  cuerpos  celestes ,  que  ahora  se  llama  astronomia. 
En  el  siglo  XI  ya  se  habia  comenzado  á  fijar  una  diferencia 
enlre  estas  dos  voces ;  esta  es  una  verdadera  ciencia,  la  otra 
una  vana  quimera. 


c  todas  las  ciencias  matemáticas ,  y  con  ellas  des^ 
«  cubrió  tantos  secretos  en  la  artillería,  que  creo  yo 
c  hay  mas  en  una  hoja  de  su  libro  que  en  los  ente- 
«  ros  que  de  esto  tratan  (*). 

Don  Ginés  Rocamora  y  Torrano,  regidor  de  la 
ciudad  de  Murcia  y  procurador  de  cortes  por  ella  y 
so  reino ,  publicó  en  Madrid  el  año  1 599  su  obra  in- 
titulada Esfera  del  universo,  diríjída  á  D.  Luis  Fa- 
jardo ,  marqués  de  los  Velez  y  de  Molina ,  adelanta- 
do mayor  y  capitán  general  del  reino  de  Murcia  y 
marquesado  de  Villena,  etc.,  y  después  de  hacer  en 
la  dedicatoria  Iionorffica  mención  de  los  hechos  dis- 
tinguidos de  los  progenitores  de  su  Mecenas ,  y  de 
la  afición  que  tuvieron  al  estudio  de  la  cosmografía 
y  matemáticas,  facultades  de  que  trataba  en  su 
obra,  añade :  ^'y  al  señor  marqués  p.  Pedro,  padre 
«  de  V.  S.,  ninguno  se  le  aventajó  en  su  tiempo :  y 
«  esta  verdad  testificó  muchas  veces  el  maestro  Ge-^ 
«  rónimo  Muñoz ,  pues  siendo  de  los  insignes  hom- 
« brcs  del  mundo,  y  que  vio  mucha  parte  del  y  casi 
« todas  las  universidades  de  la  Europa ,  solía  decir 
«  que  no  habia  hallado  ni  conocido  otro  mas  docto 


(*)  En  El  perfecto  capitán  por  D.  Diego  de  Álava,  impreso 
en  Madrid  año  1S90 :  al  principio.  Este  escritor  fué  hijo  del 
célebre  D.  Francés  de  Álava,  capitán  general  de  la  arti- 
llería en  tiempo  del  emperador  Carlos  V.  Los  conocimientos 
especialeti  en  matemáticas  de  que  dio  muestras  en  esta  obra, 
doude  después  de  tratar  de  la  disciplina  militar  esplica  la 
cieocia  de  la  artillería,  que  él  llama  nueva,  honran  tanto  co- 
mo su  talento  el  método  de  enseñanza  del  maestro  Muñoz,  y 
!•  merecieron  1o6  elogios  de  Francisco  Sánchez  de  las  Bro* 
zas  que  le  animó  á  publicarla. 
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<Y  que  su  señoría  en  esta  ciencia ,  ni  que  con  igual 
« |)erfeccion  la  supiese  (*). 

El  juicioso  liistoriador  de  Murcia  Francisco  Cas- 
cales,  dice  en  su  discurso  XVI,  cap.  4.®:  •*  Esta 
«  ciudad  de  Murcia  tiene  37**  y  57'  de  altura  de  nor- 
i(  te ,  graduada  así  por  el  maestro  Muñoz,  cátedra- 
« tico  en  matemáticas  de  la  universidad  de  Sala- 
ce  manca,  el  cual  hizo  esta  observación  con  un  famo- 
(( so  aslrolabio  estando  en  Murcia ,  que  habia  veni- 
«  do  con  el  licenciado  Juan  de  Tejada,  del  consejo 
«  supremo  de  S.  M.  por  orden  del  rey  D.  Felipe  II, 
<(  á  la  nivelación  que  se  hizo  de  los  rios  de  Castril 
<(  y  Guardahardal  para  traer  el  agua  á  los  campos  de 
«  Lorca,  Murcia  y  Cartagena."  Es  digno  de  notarse 
que  la  situación  geográfica  respecto  á  su  latitud  de 
37''  57'  hecha  por  el  maestro  Muñoz  sea  tan  apro- 
ximada á  la  que  ha  resultado  de  las  observaciones 
modernas  de  37^  58'  42",  atendiendo  á  la  imper- 
fección de  los  instrumentos  de  aquel  tiempo  y  á  la 
mejora  de  los  métodos  para  tales  cálculos  y  obser- 
vaciones. Igual  consideración  debe  tenerse  respecto 
á  la  descripción  de  España  que  hizo  el  maestro  Mu- 
ñoz ,  de  la  cual  copió  una  tabla  de  la  elevación  ó 
altura  de  polo  de  los  principales  lugares  de  la  pe- 
nínsula fray  Martin  de  Alarcon,  monje  de  S.  Gerd- 
nimo  en  el  monasterio  de  S.  Miguel  de  los  reyes  de 
Valencia  en  un  lunario  y  repertorio  perpetuo  que 
escribió  en  el  año  \  589,  y  se  conserva  inédito  (**). 

(*)  Rocamora  en  la  Dedicatoria  de  su  obra,  imp.  en  Ma- 
drid, en  1599,  en  4.° 

C*)  Dicción,  geográf.  hisU  de  España  por  la  Academia  de 
la  historia.  Tom.  1.°  en  el  Prologo,  pág.  XIl. 
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El  célebre  D.  Diego  de  Álava  refiere  las  reite- 
radas y  exactísimas  experiencias  que  hizo  su  inaes* 
tro  Muñoz  con  algunas  piezas  de  artillería  para  cor* 
rejir  el  error  en  que  babia  incurrido  el  gran  mate-* 
máüco  veneciano  Nicolás  Tartaglia.  Tratando  de  es- 
te punto  D.  Vicente  de  los  Rios  se  explica  en  estos 
términos :  •  •  Efectivamente  Tartaglia  creyó  que  los 
«  alcances  aumentaban  ó  disminuían  á  proporción 
«  de  los  puntos  de  la  escuadra :  error  grosero  que 
«  advirtió  Álava  guiado  por  la  razón  y  las  repeti- 
«  das  experiencias  que  hizo  á  este  efecto  con  varias 
«  piezas  su  maestro  Gerónimo  Muñoz ,  célebre  pro- 
«  fesor  de  Salamanca ,  en  la  era  mas  feliz  de  aque- 
« lia  academia  (*) ; 

Sus  instituciones  de  aritmética  necesarias  para 
el  estudio  de  la  astrología  y  de  las  matemáticas,  im- 
presas en  1 566 :  su  Tratado  del  cometa  traducido 
en  francés  por  Guido  Lefevre,  preceptor  del  duque 
de  Alenzon,  bermano  de  Enrique  III,  rey  de  Fran- 
cia, é  impreso  en  París  el  año  1 574 :  sus  Lecciones 
geográficas  escritas  cuando  ejercia  la  cátedra  de  es- 
ta enseñanza  en  Valencia :  su  Comentario  sobre  los 
seis  libros  de  Euclides :  su  invención  del  planisferio 
paralelogramo ;  y  ademas  el  honor,  el  zeloy  felices 
resultados  con  que  desempeñó  las  comisiones  cien- 
tíficas que  se  le  confiaron ,  sobre  todo  la  profunda 
instrucción  que  propagó  formando  tan  sobresalien- 
tes discípulos,  le  dieron  tal  reputación  en  el  mundo 
que  sus  escritos  fueron  tenidos  por  los  doclos  en 
lanía  estimación  que  los  comparaban  á  los  de  Tolo- 

(*)  Álava,  El  perfecto  capitán,  libro  V  ,  pág.  234.— Kios, 
Di$c.  sobre  las  autores  de  artilL,  part.  II,  art.  1.' 
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meo,  de  Eudides,  de  Proelo  y  otros.  El  maestro 
Diaeo  le  alaba  ctmo  gran  geógrafo,  y  los  sabioi 
astrónoiDos  Tbadeo flagéelo,  Comelio  Gemma  y  d 
baroQ  de  Tíoho-  Brabe  los  citan  frecoentemente  ooo 
aprecio,  y  este  ultimo  le  aplaude  por  eroditísimo  j 
excelentísimo  matemático. 


jijAN  bautista  LABASA 


— ^^♦^'^i^SSis»^^**^ 


Los  portugueses ,  á  quienes  tanto  debe  la  geo- 
grafía y  navegación  ,  reunidos  en  el  siglo  XVI  á  la 
monarquía  española ,  cultivaron  con  no  menor  em- 
peño que  los  españoles  el  arte  de  navegar.  Distin- 
guido lugar  se  hizo  entre  los  escritores  de  esta  fa- 
cultad Juan  Bautista  Labaña ,  natural  de  Lisboa  y 
caballero  de  la  orden  militar  de  Cristo.  Su  padre  se 
llamó  también  Juan  Bautista ;  murió  á  5  de  febrero 
de  1 355 ,  y  yace  sepultado  en  la  iglesia  del  Carmen 
de  Lisboa.  La  inclinación  que  manifestó  el  hijo  á 
los  estudios  desde  sus  primeros  años  estimuló  al 
rey  D.  Sebastian  á  enviarlo  á  Roma^  donde  con  su 
aplicación  supo  corresponder  de  tal  modo  al  favo- 
rable concepto  de  aquel  príncipe ,  que  á  su  regreso 
a  Portugal  fué  venerado  por  su  vasta  instrucción 
en  las  matemáticas,  en  las  letras  humanas,  y  en  la 
historia  sagrada  y  profana,  mereciendo  la  estima- 
ción de  todos  los  monarcas  de  su  tiempo.  Así  es  que 
Felipe  II,  hallándose  en  Lisboa  cuando  conquistó  á 
Portugal ,  creyendo  importante  la  creación  en  Ma- 


clrid  de  una  academia  de  malemálicas  y  de  arquH 
lectura  civil  y  militar,  recibió  para  verificarlo  por 
criados  suyos  á  Juan  Bautista  Labaña ,  Pedro  Am- 
brosio de  Onderiz  y  LuisGeorgio«  espidiendo  al  efec- 
to las  correspondientes  cédulas  reales.  En  la  de  La- 
baña  decia  el  rey,  que  deseando  hubie^  en  sos 
reinos  hombres  expertos  que  entendiesen  bien  las 
matemáticas  y  la  arquitectura,  y  las  otras  ciencias 
y  facultades  á  ellas  anejas,  y  teniendo  satisfacción 
de  la  habilidad  y  suficiencia  de  Labaña,  le  había 
recibido  en  su  servicio  para  que  se  le  ocu()ase  en 
leer  y  enseñar  en  la  corte  ó  donde  se  le  ordenare 
las  matemáticas,  cosmografía,  geografía  y  topogra- 
fía en  la  forma  que  se  le  previniese,  asignándole 
400  ducados  anuales  que  habian  de  comenzar  en 
1  .*"  de  enero  de  1 583 ,  y  ademas  casa  de  aposento 
y  botica  como  criado  de  la  casa  real.  Por  lo  relativo 
á  Onderiz,  se  le  mandaba  que  ayudase  á  Labaña  en 
la  lectura  ó  enseñanza  de  las  matemáticas ,  y  que 
se  ocupase  ademas  en  traducir  de  latin  en  romance 
algunos  libros  de  aquella  facultad;  señalándole 
¿00  ducados  al  año  (*\ 

Urbana  conoció  la  importancia  de  formar  para 
la  enseñanza  de  la  náutica  un  tratado  elemental, 
pn^pio  |xira  las  lecciones  de  su  cátedra ;  y  en  efec- 
to lo  onlenó  y  lo  homos  visto  ms.  en  la  librería 
|vulicular  do  S.  M.  entro  los  que  vinieron  del  cole- 
gio mayor  ilo  i'.uonoa  on  Salamanca.  Tiene  por  lí- 
hilo  7Vti/<i</o  </«•/  arte  tie  navegar,  dividiólo  en 
I  V  oapiUilos:  hay  al  principio  una  nota  que  dico: 

*^   i\\ui,   V  í:\*:.i  d^  Ki.<  arquitertñ^  %j  tirquitrctura  de  F^- 
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nenzóu  á  leer  este  tratado  del  Sr.  Juan  Bautista 
taña,  matemático  del  rey  N.  Sr.  en  la  academia 
Madrid  á  M  de  marzo  de  1588  años  (*):  y  al 

del  libro  unas  tablas  de  declinaciones.  Este 
i  el  fundamento  de  su  Rejimiento  náutico  que 
prímió  en  Lisboa  el  año  de  1595,  y  reimprimió 
[  mismo  muy  corregido  en  1806.  Fué  maestro  de 
ilemátícas  y  cosmografía  de  Felipe  IV  (**)  y  del 
íncipe  Emanuel  Filiberto  de  Saboya ,  ( **' )  del  fe- 
iidisimo  poeta  Lope  de  Vega  Carpió  (**")  y  de 
xm  muchos  personajes  y  literatos  de  su  tÍ3mpo. 

Ya  le  habia  dado  Felipe  II  el  título  de  su  cos- 
igrafo  mayor,  cuando  Felipe  III  le  añadió  el  de 
cronista  de  Portugal ;  y  en  1601  le  mandó  pasar 
nandes  con  el  fin  de  escribir  y  coordinar  la  histo- 

(*)  Este  tratado  ms.  contiene  en  14  capítulos  lo  siguien- 
:  !•*  La  defínicion  del  arte  de  navegar.  2.*^  De  la  declina- 
ndel  sol.  3.*^  Gomóse  halla  la  declinación  por  instrumen- 
L  4.*  De  los  instrumentos  con  que  se  toma  la  altura  del 
•  5.*  Como  se  hallará  la  altura  del  polo  por  las  alturas  me- 
iknas  del  sol.  6?  De  la  distancia  de  la  estrella  polar  del 
lo  ártico.  7?  De  los  vientos.  8?  De  la  fábrica  de  la  carta 

navegar,  y  primeramente  de  como  se  han  de  echar  los 
nbos  en  ella.  9?  De  como  se  describe  la  costa  del  mar  en 
carta.  10.®  Del  uso  de  la  carta  de  marcar.  11.®  De  las  ta- 
is de  que  usan  los  navegantes  para  hallar  la  que  corres- 
nde  ¿  cada  grado  de  distancia  latitudinal.  12. *  De  la  aguja 

marear.  13.®  Como  se  marearán  las  agujas.  14.®  De  las 
ireas.  Acaba  con  unas  tablas  de  declinación. 

(**)  Gil  González  Dávila ,  Grand.  de  Madrid,  pág.  330, 
l2.* 

(•**)  Francisco  Roales,  Exequias  del  Principe  Emanuel 
Vh.  de  Sab. ,  imp.  en  Madrid  ano  1G2G,  folio  2  v. 

(*•••)  D.  Francisco  López  de  Aguilar  en  su  Exposlulatio 
mgiae,  y  cita  Pcllicer  en  su  Vida  de  Cervantes ,  j^df^.  CVI. 
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ría  ele  la  monarquía  de  España  y  la  genealogía  de 
sus  reyes  y  príncipes.  Entonces  escríbió  el  rey  á 
Juan  Baoüsla  Tasis,  su  embajador  en  Francia ,  para 
que  le  auxiliase  en  cuanto  se  le  ofreciese  ¿  su  pam 
por  aquel  reino,  pues  iba  á  cosas  de  su  servicio, 
Y  lo  merecia  por  su  persona,  letras,  calidad  y  boi- 
nas partes.  También  escríbió  á  D.  Baltasar  de  Zo- 
ñiga ,  su  embajador  en  la  corte  del  archiduque  Al* 
berto,  para  que  le  ayudase  en  lo  que  llevaba  á  ao 
cargo:  y  al  mismo  archiduque  se  lo  recomendó  di- 
rectamente con  fecha  en  Valladolid  á  29  de  novieai- 
bre  de  1601  en  una  carta,  que  publicó  Gil  Gonzá- 
lez Dávila ,  para  que  le  dispensase  toda  asistencia  y 
favor  para  «Micluir  su  obra  con  mayor  brevedad  y 
perfección ,  honrándole  y  estimándole  por  ser  muy 
eminente  en  letras  y  ejemplar  en  su  trato  ( * ) . 

Mayor  fué  todavía  la  distinción  y  el  favor  que 
recibió  Labaña  de  su  augusto  discípulo  el  Sr.  rey 
D.  Felipe  IV ,  cuando  entrando  religiosas  dos  hijas 
suyas  en  un  convento  de  Madrid  el  año  de  1 623, 
fueron  acompañadas  por  aquel  monarca  y  su  espo- 
sa la  roina  l>/  Isiibel  de  Borbon  con  los  infantes, 
siendo  madrinas  la  condesa  de  Olivares  v  la  mar- 
quesa  de  Castel  Roilrigo,  y  bendiciendo  los  velo?í 
el  obisjx^  de  Canarias   "  . 

El  crédito  de  gran  niateinülico  que  habia  adqui- 
rido UiUuia  pi^r  sus  explicaciones  en  la  cátedra  de 
la  academia  ile  Madrid,  y  jxir  los  ilustres  y  adelan- 
tados discípulos  que  tuvo,  le  proporcionaron  varias 

.'^  (iil  González  Dávila,  Grand.  df  Madrid,  págs.  330  y 
331,  dice  haber  visto  oslas  cartas  originales.  ==lkir besa,  Bi- 
htioteca  lusitana,  lom.  2.*,  |>ág.  590,  col.  2.* 

v")  Rirbosa,  Bibliof.  lusit,,  toni.  2?,  p.'^g.  31)8,  col.  2.* 
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comisiones  científícas.  La  principal  fué  la  de  levan- 
tar ó  formar  sobre  el  terreno  un  mapa  de  Aragón,  de 
cuyo  plan  ó  proyecto  trató  con  los  diputados  de  aquel 
reino  Lupercio  Leonardo  de  Argensola ,  quedando 
encargado  de  su  ejecución  en  1 607 ,  tres  años  an- 
tes de  trasladarse  á  Ñapóles  con  el  virey  conde  de 
Leraos.  Para  esto  logró  Argensola  persuadir  á  La- 
baña  aceptase  esta  comisión ,  y  como  este  asistia 
en  la  corte  ocupado  en  el  real  servicio,  pudo  nego- 
ciar y  obtener  de  S.  M.  el  permiso  para  que  fuese 
á  efectuarlo  personalmente ,  formando  para  ello  la 
instrucción  oportuna.  Presentóse  Argensola  como 
procurador  de  Labaña  ante  los  diputados  del  reino 
de  Aragón,  y  acordaron  en  9  de  marzo  de  1610  la 
capitulación,  cuyos  principales  artículos  se  reducian 
á  que  Labaña  habia  de  ir  á  aquel  reino ,  y  hacer 
una  descripción  y  mapa  del  con  la  mayor  exacti- 
tud y  perfección ,  á  cuyo  fin  iria  por  todos  los  lu- 
gares, montes,  valles,  etc.  para  tomar  las  alturas» 
situarlos  astronómicamente  en  su  latitud  y  longitud, 
apuntando  las  cosas  notables  que  observase  con- 
forme á  la  instrucción  que  se  le  diese :  que  el  mapa 
se  habia  de  formar  en  seis  pliegos  de  papel  real 
como  uno  de  Cataluña  estampado  en  Amsterdan: 
que  habia  de  llevar  ciertos  adornos,  dibujos,  ar- 
mas ,  y  en  los  ángulos  ó  vacíos  se  habia  de  poner 
los  otros  reinos  de  la  corona  de  Aragón :  que  el  ma- 
pa original  dibujado  y  firmado  por  Labaña  se  ha- 
bia de  guardar  en  el  archivo  del  reino :  que  en  los 
márgenes  se  habia  de  eslampar  la  descripción  his- 
tórica de  Aragón  hecha  por  su  cronista  Argensola: 
que  habia  de  entregar  1 50  mapas  estampados ;  y  se 
le  pagaria  por  todo  2,500  ducados,  de  los  cuales 
Tomo  II.  7 


98 

debería  dar  á  Lupercio  2,000  rs.  por  el  trabajo  de 
la  descrípcioa :  que  habia  de  apuntar  en  un  libro  to- 
dos los  lugares  con  sus  respectivas  situaciones  geo- 
gráficas ;  y  que  desde  luego  se  le  babian  de  entre- 
gar 1 ,000  rs.  para  su  viaje  y  andar  por  Aragón, 
debiendo  todo  estar  concluido  en  un  año. 

Comenzó  Labaña  su  comisión ,  y  haciendo  sos 
observaciones  para  la  descripción  por  la  raya  ó  con- 
fin  de  Aragón  y  Navarra ,  llegó  á  Jaca  el  25  de  no- 
viembro  de  1610,  dejando  ya  concluidas  las  de  los 
valles  de  Ansó ,  Hecho ,  Aisa  y  Canfranc ;  y  el  día 
27  partió  para  continuarlas.  Los  rigores  del  invier- 
no al  pie  y  en  la  cordillera  de  los  Pirineos  parece  le 
obligaron  á  suspender  estos  trabajos,  y  hubo  de  re* 
gresar  á  Madrid ,  donde  sin  pretensión  suya  le  nooH 
bró  el  rey  para  maestro  de  matemáticas  del  prínci- 
pe de  Asturias ,  mandando  tomase  desde  luego  po- 
sesión, dándole  algunas  lecciones.  Poco  después  le 
mandó  S.  M.  que  acompañase  al  príncipe  de  Sabo- 
ya  su  sobrino  en  la  jornada  ó  viaje  que  iba  á  em- 
prender, y  con  él  aguardase  á  S.  M.  en  Lisboa, 
donde  se  continuarían  mejor  las  lecciones  de  S.  A. 
Estas  comisiones  y  encargos  honoríficos  le  impidie- 
ron continuar  y  dar  cabo  al  mapa  de  Aragón ,  con- 
formo á  lo  capitulado;  y  por  efecto  de  su  delicade- 
za y  pundonor  escribia  á  los  diputados,    que  no 
disfrutaba  con  contento  tan  grandes  mercedes  por 
no  ixxlor  continuar  la  descripción;  |K^ro  que  jwra 
riMuediar  esto  habia  hallado,  entre  otras  que  |x>seia 
S.  M.,  la -que  so  hizo  do  los  Pirineos  cuando  los  al- 
lK>rolos  de  Aragón,  con  la  cual  y  las  noticias  que 
|H^(lia,  os[X*ral>ii  poiler  acabiir  el  mapa. 

Kn  vista  de  esta  exposición ,  y  deseando  los  di- 
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putados  concluir  el  reconocimiento  de  todo  el  terri- 
torio de  Aragón»  nombraron  al  P.  Pablo  de  Rajas, 
jesuíta,  insigne  geógrafo  y  matemático,  para  conti- 
nuar el  trabajo  de  Labaña »  y  en  22  de  agosto  de 
1614  escribia  desde  Benasque  dando  parte  de  sus 
trabajos  geográficos,  y  desde  Jaca  en  24  de  setiem- 
bre avisaba  haber  recorrido  los  valles  circunveci- 
nos ,  y  que  volviendo  al  del  Gallego  y  luego  al  de 
Aragues  hasta  Navarra ,  regresaría  por  Sangüesa  á 
Zaragoza  dentro  de  45  dias..  Sin  embargo  de  la  ac- 
tividad y  diligencia  con  que  desempeñó  su  encargo 
el  P.  Rajas,  su  resultado  fué  muy  satisfactorio  (*), 
poes  el  mismo  Labaña ,  después  de  haber  recibido 
esta  nueva  descripción  de  los  Pirineos,  escribía 
desde  Madrid  en  2  de  diciembre  de  1614  que  es- 
taba hecha  con  la  perfección  y  suficiencia  propia 
de  aquel  comisionado ,  y  que  con  ella  acabaría  el 
mapa  con  la  brevedad  posible ,  aunque  ocupado  en 
h  impresión  de  un  libro  que  S.  M.  habia  mandado 
estampar  (**),  y  en  las  lecciones  del  príncipe  de  As- 
turias. 

Cumplió  Labaña  su  oferta,  pues  en  5  de  se- 
tiembre de  1 61 3  avisaba  desde  Madrid  que  ya  tenia 
acabado  el  mapa :  que  era  el  mas  exacto  que  se  ha- 

(*)  El  P.  Rajas  escribió  entonces  una  breve  Descripción 
y  una  tabla  topográfica  del  reino  de  Aragón  para  ilustrar  el 
mapa ;  obritas  que  alaban  los  eruditos  escritores  Lastanosa  y 
Dztarroz,  como  puede  verse  en  los  Escritores  del  reino  de  Fo* 
kneia  de  Jimeno,  tom.  2?,  págs.  49  y  SO. 

(**)  Este  libro  pudo  ser  la  corrección  de  la  Cuarta  Década 
de  las  Indias  de  Barros,  en  portugués,  que  se  imprimió  en 
1615,  según  Antonio  León  Pinclo  en  su  Epitome  de  Bihlio- 
t¿ea,  págs.  15  y  16,  repetido  por  Barcia,  tomo  i? ,  col.  69. 
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bia  hecho,  y  el  ornato  de  lo  mejor :  que  restaba  tra* 
tar  de  la  estampa ,  y  que  si  se  hubiese  de  hacer  en 
Flandes  se  dilataría  mucho:  que  el  rey  tenia  alli 
(en  Madrid)  un  oñcial  grabador»  que  abria  las  des- 
cripciones del  libro  de  su  real  descendencia,  escrito 
por  el  mismo  Labaña »  y  que  compondría  con  él 
intercalase  el  trabajo  del  mapa ,  pero  que  sus  ejem- 
plares no  podrian  ser  iluminados  como  los  que 
venian  de  Flandes ,  porque  aquí  no  habia  quien  k> 
supiese  hacer.  Diez  dias  después  sin  aguardar  la 
contestación  á  la  carta  anteríor ,  remitió  Labaña  su 
mapa  á  los  diputados,  ponderándoles  su  exactitud 
por  haberse  tomado  todas  las  distancias  de  los  luga* 
res,  y  sus  latitudes  y  longitudes  con  instrumentos 
matemáticos  no  usados  ordinariamente.  Los  diputa- 
dos examinaron  estos  trabajos,  y  le  contestaron 
poniéndole  varios  reparos  y  objeciones,  y  entre 
ellas  que  ponia  muy  montuoso  y  poco  poblado  el 
pais  que  representaba  el  mapa.  Procuró  Labaña 
satisfacer  á  los  cargos  que  se  le  hacian  en  1 2  de 
octubre ,  y  repitió  igual  satisfacción  con  mayor  pro- 
lijidad en  31  del  mismo  mes,  no  sin  alguna  mues- 
tra de  resentimiento,  pues  les  añadía  que  el  rey  le 
tenia  mal  acostumbrado,  aprobándole  cuantas  des- 
cripciones de  su  libro  le  presentaba.  Al  fin  los  dipu- 
tados aprobaron  el  mapa,  y  en  2  de  abril  de  1616 
les  escribia  Labaña  que  le  enviasen  el  dinero  sufi- 
ciente para  sacar  las  estampas. 

Labaña  continuó  al  parecer  la  enseñanza  en 
palacio  y  en  la  academia  el  resto  de  su  vida ,  pues 
consta  que  viviendo  en  Madrid  en  la  parroquia  de 
S.  Martin,  calle  de  los  Premostratenses  murió  el  i 
de  abril  de  1 624  siendo  caballero  del  hábito  de  Cristo 
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y  cronista  mayor  de  S.  M.  Dejó  hecho  testamento 
cerrado ,  que  se  abrió  ante  la  justicia  y  el  escribano 
de  número  Juan  Gómez ,  por  el  cual  mandaba  le 
enterrasen  en  la  iglesia  de  S.  Norberto  por  via  de 
depósito ;  que  se  le  dijesen  cien  misas  de  alma ,  y 
que  fuesen  sus  testamentarios  D/  Leonarda  de 
Mezquita,  su  muger ,  y  D.  Luis  y  D.  Tomás  de  La- 
baña,  sus  hijos  residentes  en  dicha  casa  {*).  Con 
la  falta  de  este  insigne  profesor  y  de  su  influjo  con 
el  rey ,  siendo  el  único  que  quedaba  de  la  fundación 
de  la  academia ,  ( pues  Juan  de  Herrera  habia  muer- 
to en  1  597  ] ,  hallaron  los  jesuitas  allanado  el  cami- 
no para  estinguirla  é  incorporar  sus  cátedras  y  do- 
taciones en  los  Estudios  reales ,  que  á  cargo  de  la 
compañía  fundó  el  Sr.  rey  D.  Felipe  IV  en  el  si- 
guiente año  de  1625. 

(*)  Asi  consta  en  el  libro  de  óbitos  de  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Madrid,  fol.  364  v. ,  de  dicho  año.crMuñiz  se 
equivocó  en  decir  que  murió  en  1625. 


MANUEL  PIMEINTEL. 


Nació  Manuel  Pimentel,  íidalgo  de  la  casa  real, 
en  Lisboa  á  1 0  de  marzo  de  1 650,  y  recibió  la  gra- 
da bautismal  á  20  de  dicho  mes  en  la  parroquia 
de  Santa  Justa.  Fué  hijo  segundo  de  Luis  Serrao 
Pímentel ,  cosmógrafo  é  ingeniero  mayor  del  reino, 
y  teniente  general  de  la  artillería  con  ejercicio  en 
todas  sus  provincias ,  y  de  su  segunda  mujer  y  pri- 
ma Doña  Isabel  Godines ,  hija  de  Manuel  y  de  Doña 
Catalina  Godines.  En  la  edad  de  la  adolescencia  se 
a{dicó  al  estudio  de  la  lengua  latina  en  el  colegio 
patrio  de  S.  Antonio,  en  que  hizo  tal  progreso  la 
viveza  de  su  ingenio ,  que  era  conocido  por  insigne 
poeta,  escribiendo  cuando  contaba  4  4  años  la  vida 
de  S.  Francisco  Javier  en  860  versos  heroicos  con 
tanta  elegancia  y  artificio,  que  leyéndola  en  la  edad 
provecta  de  60  años,  afirmaba  que  parecia  ser  en- 
tonces compuesta.  Igual  capacidad  de  talento  osten- 
tó en  la  universidad  de  Coimbra,  aplicado  á  la  ju- 
risprudencia cesárea  y  pontificia,  en  que  se  graduó 
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en  el  año  de  1674.  Volviendo  á  la  corte  io  destÍDÓ 
su  padre  para  el  ejercicio  de  aquella  facultad,  re- 
servando para  su  hijo  primogénito  la  sucesión  de 
los  empleos  que  ocupaba.  Como  su  entendimiento 
era  capaz  de  comprender  cualquiera  materia  cien- 
tífica ,  se  hizo  perito  en  la  cosmografía  que  cuoti- 
dianamente oía  practicar  en  la  casa  de  su  padre,  y 
habiendo  fallecido  este  infaustamente  de  la  caida  de 
un  caballo  á  1 3  de  diciembre  de  1 679 ,  fué  al  ano 
siguiente  provisto  en  el  servicio  de  cosmógrafo  ma- 
yor, por  no  querer  su  hermano  el  ejercicio  de  este 
empleo. 

Para  componer  las  controversias  agitadas  entre 
el  rey  de  Portugal  y  el  de  Castilla  sobre  la  demar- 
cación de  los  dominios  de  la  colonia  del  Sacramen- 
to ,  entre  los  geógrafos  y  jurisconsultos  nombrados 
para  la  decisión  de  tan  grave  negocio  fué  él  ele- 
jido  con  el  P.  Juan  Duarte  de  Costa,  docto  mate- 
mático, y  los  desembargadores  Sebastian  Cardoso 
de  Simipayo  y  Manuel  Ix)pez  de  Oliveira.  En  el  es- 
IKioio  de  tres  meses,  que  asistió  en  Elvas,  en  cuyo 
liomjx^  allorniulamenlc  vinieron  á  esta  ciudad  los 
caslollanos ,  y  pasaron  los  portugueses  á  Badajoz, 
tvmpns<>  doctos  tratados,  en  que  sólidamente  esta- 
Mivio  ol  ilorooho  de  la  corona  portuguesa  en  aque- 
Iliv<  iloininios.  Durante  la  jornada  que  su  hermano 
Kranois<\>  Pimentel  hizo  en  el  año  de  1684  por  ór- 
don  del  nn  O.  Podrv>  II  á  Alemania,  substituyó  dos 
am^  la  oátinlra  do  fortificación  que  su  hermano  re- 
4iontalM :  domlo  se  concilio  aplauso  grande  por  el 
okHnionto  estilo  y  admirable  método  de  sus  Aposti- 
ii^is.  Pasihk^  6  años  de  servicio  en  el  oficio  de  eos- 
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mógrafo  mayor,  le  fué  concedida  la  propiedad  ea 
el  año  de  1687,  y  á  pesar  de  que  le  era  preciso 
aplicarse  con  mayor  desvelo  al  estudio  de  esta  pro- 
fesión ,  nunca  interrumpió  el  comercio  de  las  mu- 
sas ,  componiendo  elegías  con  tanta  suavidad ,  que 
parecía  se  animaba  con  el  espíritu  del  poeta  Sul-* 
monense,  y  escribiendo  cartas  latinas  con  la  pureza 
y  elegancia  practicadas  en  el  siglo  de  Augusto.  Bar- 
bosa en  su  Biblioteca  lusitana  al  hablarnos  de  sus 
d6mas  escritos  nos  da  razón  de  varias  de  sus  obras 
poéticas.  Tuvo  profunda  inteligencia  en  las  lenguas 
castellana,  francesa  é  italiana,  siendo  tan  perito  en 
esta  última ,  que  muchos  romanos  se  persuadieron 
hablando  con  él  ser  su  patricio,  y  se  deleitaba  tanto 
con  la  lección  de  sus  poetas ,  que  muchas"  veces 
oyendo  principiar  una  octava  de  Torouato  Tasso  la 
proseguía,  pues  sabia  de  memoria  cantos  enteros, 
como  también  la  célebre  traji-comedia  de  Guarini, 
y  las  liras  de  Fulvio  Testi. 

Fué  adornado  de  sumo  candor  y  natural  afabi- 
lidad. Con  la  misma  atención  trataba  á  las  personas 
de  primera  gerarquía  que  de  humilde  condición. 
Por  ser  religioso  cultor  de  la  verdad  antes  se  deja- 
ba engañar  que  presumir  que  alguien  le  mintiese. 
La  claridad  con  que  explicaba  las  materias  científi- 
cas causaba  no  pequeña  admiración,  respondiendo 
i  cuestiones  dificultosas  con  términos  tan  percep- 
Ubles,  que  mas  parecían  espuestos  á  los  ojos  que  co* 
KDonicados  á  los  oidos.  De  cualquiera  lugar  del  glo- 
bo terrestre  que  se  le  pidiese  noticia,  la  daba  tan 
individual  como  si  en  él  hubiese  estado. 

Con  estos  conocimientos  escribió  el  Arte  prácti- 
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ca  de  navegar  j  y  derrotero  de  las  cosías  marüi-^ 
mas  del  Brasil,  Guinea^  Angola^  IndicLS  é  islas 
orientales  y  occidentales ,  que  publicó  en  Lisboa  en 
1699,  y  reimprimió  después  en  el  mismo  pueblo  en 
1712  acrecentado  con  muchos  problemas  útiles.  En 
esta  segunda  edición  enseñó  el  uso  de  la  carta  de 
Wright,  que  á  imitación  de  los  franceses  llamó  car- 
ta reducida ;  describió  igualmente  el  cuadrante  de 
Davis  é  hizo  mención  de  la  medida  de  la  tierra  de 
Nor>vood  y  Picard .  Era  su  casa  frecuentada  de  las 
mas  ilustres  personas  del  reino,  debiendo  particula- 
res favores  á  los  Excmos  marqueses  de  Valencia  y 
Alégrete,  y  condes  deEriceira.  Con  los  hombres  mas 
eruditos  de  su  tiempo  conservó  perpetua  comuni- 
cación, como  fueron  Luis  de  Couto  Feliz,  guarda  ma- 
yor de  la  torre  de  Tombo ,  al  cual  escribió  dos  sua- 
vísimas elegías  latinas ,  y  Alejo  Golletes  de  Jantillet, 
francés  de  nación  y  oQcial  de  lenguas  de  la  secre- 
taría de  estado,  excelente  poeta  latino.  En  las  mas 
célebres  academias  fué  venerada  su  erudición ,  le- 
vendo  en  la  de  los  Generosos  instituida  en  casa  de 
D.  Antonio  Alvarez  de  Acuña,  trinchante  mavor 
de  S.  M. ,  la  exposición  del  tratado  de  Cicerón,  del 
sueño  de  Scipion ,  y  la  doctrina  de  Aristóteles  so- 
bre el  cielo,  en  que  incluia  agradables  cuestiones  de 
astronomía.  En  la  academia  portuguesa  renovada 
en  el  año  de  1717  en  el  palacio  del  conde  de  Eri- 
ceira  D.  Francisco  Javier  de  Meneses  recitó  varias 
lecciones  de  filología  y  filosofía  moral.  Acaso  son  es- 
tas parte  de  las  que  recojió  con  el  título  de  Lec- 
ciones académicas:  manuscrito  que  contenia  ade- 
mas algunos  tratados  fisico-ma temáticos,  y  conser- 
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vaba  con  mucha  estimación  su  hijo  Luis  Francisco 
Pímentel ,  también  cosmógrafo  del  reino. 

Cierto  siempre  de  la  victoria  entró  en  diversos 
certámenes  académicos,  como  se  vio  en  los  dos  mas 
plausibles  que  se  hicieron  en  Lisboa ,  el  primero  en 
la  casa  de  Nuestra  Señora  de  la  divina  Providencia, 
celebrando  los  PP.  Theatinos  en  el  año  de  1713  la 
canonización  de  su  ilustre  alumno  S.  Andrés  Aveli- 
Do:  el  segundo  en  el  palacio  de  Juan  Antonio  de 
Alcazova,  en  que  se  aplaudió  el  año  de  1716  la 
erección  de  la  Santa  Basílica  Patriarcal  de  Lisboa; 
y  en  ambos  mereció  ser  generosamente  premiada 
80  musa. 

Casó  en  1 689  con  su  prima  Doña  Clara  María 
de  Miranda ,  hija  de  Felipe  Serrao  Pimentel  y  Do- 
ña Brites  Aires  Teresa,  de  quien  tuvo  á  D.*  Brítes 
Teresa  Pimentel  y  á  Luis  Francisco  Pimentel ,  cos- 
mógrafo mayor  del  reino,  digno  heredero  de  las 
dencias  y  virtudes  de  su  padre.  Falleciendo  su  con- 
sorte ocho  dias  después  del  segundo  parto ,  toleró 
con  heroica  constancia  este  golpe ,  que  se  hacia  mas 
penetrante  por  el  recíproco  amor  que  se  profesa- 
ban. En  el  año  de  1718  fué  electo  maestro  del  se- 
renísimo príncipe  del  Brasil  D.  José>  á  quien  ins- 
truyó con  algunas  lecciones  de  geografía  y  náutica . 
Acometido  de  un  cólico  que  le  permitió  recibir  los 
sacramentos ,  espiró  piadosamente  á  1 9  de  abril  de 
1719  cuando  contaba  69  años  de  edad.  Yace  se- 
pultado en  el  claustro  del  convento  de  Nuestra  So- 
nora del  Carmen  de  Lisboa ,  en  el  sepulcro  de  su 
casa.  Oyendo  el  Serenísimo  príncipe  del  Brasil  la 
funesta  noticia  de  su  muerte ,  derramó  lágrimas  en 
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señal  (leí  sentimiento  que  sufría  por  la  falta  de  va- 
ron  tan  insigne ,  á  cuyo  asunto  compuso  un  roman- 
ce castellano  el  Excmo  conde  de  Ericeíra  D.  Fran- 
cisco Javier  de  Meneses,  y  el  siguiente  epigrama  el 
R.  P.  D.  Manuel  Cayetano  de  Sousa: 

Ouvm  solvit  lacrymas  morienti  regia  proles 
Splendidius  ccrté  nemo  Minerval  habei . 


D.  FELIPE  BAUSA  (•). 


Nació  D.  Felipe  Bausa  en  la  ciudad  de  Palma, 
capital  de  la  isla  de  Mallorca,  el  dia  1 9 de  febrero  de 
17G4.  Advirtiendo  en  él  sus  padres  desde  la  edad 
mas  tierna  inclinación  á  la  marina,  le  llevaron  á  Car- 
tagena con  el  objeto  de  que  recibiese  su  primera 
educación.  Concluida  esta,  entró  en  10  de  febrero 
de  1 779  de  meritorio  de  la  real  escuela  de  nave- 
gación de  este  departamento,  establecida  para  la  en- 
señanza del  pilotaje.  En  mayo  del  propio  año  fué 
embarcado  en  la  galeota  San  Antonio  que  mandaba 
el  alférez  de  navio  D.  Antonio  Aguirre :  en  este  bu- 
que se  encontró  en  el  sitio  de  Gibraltar  é  hizo  cru- 

(*)  Habiéndose  compuesto  una  biografía  de  Bausa  bas- 
tante escasa  de  noticias ,  el  autor  escribió  la  presente  noti- 
cia para  suplir  esta  falla ,  sin  extenderse  ni  hacer  observa- 
ción alguna  sobre  los  hechos.  Así  es  que  el  trabajo  del 
autor  no  debe  considerarse  sino  como  unos  meros  apuntes, 
que  no  se  hubieran  publicado  á  no  contribuir  á  perpetuar  el 
nombre  de  tan  eminente  piloto ,  y  la  memoria  de  sus  impor- 
tantes trabajos  por  el  adelantamiento  y  progresos  de  la  hi- 
drografía en  Espa&a. 

(  NOTA  DB  LOS  BDrTOftBS ). 
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ceros  en  las  aguas  del  estrecho »  pasando  desde  allí 
á  la  eitpedícion  de  Mahon  ,  á  cuya  toma  concurrió 
como  á  la  rendición  del  castillo  de  S.  Felipe.  De  di- 
cho puerto ,  realizada  esta  importante  empresa  s  fué 
trasbordado  al  jabeque  S.  Luis  del  mando  de  D.  Fe- 
derico Gravina  ^  y  luego  con  el  mismo  gefe  á  la  fra- 
gata Juno ,  y  de  esta  al  jabeque  Catalán,  que  nave- 
gaba al  corso  contra  los  argelinos. 

Ascendió  á  fin  de  diciembre  de  1 782  á  pilotín 
del  fiúmeroy  y  desembarcado  en  Cartagena  pasó  de 
trasporte  á  Cádiz  en  la  corbeta  Colon,  de  donde 
trasbordó  á  la  Lucia  en  27  de  abril  de  1 785,  con  ia 
cual  hizo  viaje  á  Mogadon.  Ascendió  á  segundo  pilólo 
en  3  de  enero  de  1 786 ;  y  á  su  regreso  á  Cádiz  en 
junio  pasó  á  la  corbeta  Loreto ,  en  cuyo  buque  bizo 
campañas  á  las  costas  de  Galicia  y  Portugal ,  y  en 
el  mismo  en  1 787  á  las  setentrionales  de  España.  Eo 
27  de  enero  del  propio  año  obtuvo  el  título  de 
maestro  de  fortificación  y  dibujo  de  la  academia  de 
guardias-marinas  de  la  Isla  de  León  ;  destino  que 
no  desempeñó  por  haber  trasbordado  al  poco  tiempo 
á  la  fragata  Perpetua  del  mando  del  brigadier  Tofi- 
ño  con  objeto  de  delinear  los  planos  y  cartas  hidro- 
gráficas. Fué  promovido  á  alférez  de  fragata  en  I* 
de  marzo  de  1789,  y  embarcado  en  junio  en  la  cor- 
beta Descubierta  mandada  por  el  capitán  de  navio 
D.  Alejandro  Malaspina  hizo  la  expedición  de  dar  la 
vuelta  al  mundo:  en  ella  trabajó  mucho,  especial- 
mente en  el  levantamiento  y  delincación  de  carta¿' 
y  planos.  Regresaron  á  Cádiz  en  1794. 

En  abril  de  179G  pasó  de  Cádiz  á  Cartagena  de 
tras|)orte  en  el  navio  S.  Fermin,  y  en  seguida  fue 
eml)arcado  en  la  fragata  Mahonesa ,  en  que  hizo  o>- 
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misioiies  á  las  Baleares.  Durante  el  tiempo  de  sus 
embarcos  se  halló  en  las  acciones  del  apostadero  de 
Algeciras ,  en  la  toma  de  Menorca ,  en  el  bombardeo 
de  Argel  y  en  el  combate  de  la  fragata  Mahonesa 
ooD  la  inglesa  Terpsícore ,  por  la  cual  fué  hecho  pri- 
sionero; y  nopudiendo  en  esta  clase  continuar  el  ser- 
ñcio  activo  durante  la  guerra  mientras  no  fuese  can- 
geado*  se  le  destinó  al  Depósito  hidrográfico  en 
agosto  de  1797  á  las  órdenes  de  su  director  D.  José 
de  Espinosa.  También  habia  estado  en  Madrid  por 
real  orden »  al  regreso  de  la  expedición  de  dar  la 
vuelta  al  globo,  para  entender  en  la  publicación  de 
btt  cartas ,  planos  y  derroteros ,  que  se  habian  traba- 
lado  ;  pero  la  prisión  y  causa  de  Malaspina  en  no- 
viembre de  1795  hizo  que  todo  se  paralizase,  y  que 
á  loe  oficiales  que  con  aquella  comisión  estaban  en 
Madrid  se  les  mandase  ir  á  sus  departamentos: 
Bausa  se  restituyó  al  de  Cádiz ,  y  de  allí  pasó  á  Car- 
tagena con  real  licencia.  Cumplida  esta ,  parece  que 
Vidvió  á  Cádiz,  y  entonces  debió  ser  su  embarco  en 
la  Mahonesa ,  y  como  prisionero  hacer  solo  el  servi- 
oío  en  batallones  y  arsenales  hasta  que  se  le  destinó 
ú  Depósito  hidrográfico. 

En  1 0  de  octubre  de  1 808  la  junta  general  mi- 
litar de  orden  de  la  suprema  gubernativa  del  reino, 
establecida  entonces  en  Aranjuez,  le  encargó  la  for- 
mación de  un  mapa  de  la  frontera  de  los  Pirineos, 
y  es  de  advertir  que  para  realizarlo,  no  habiéndole 
proporcionado  auxilios ,  tuvo  que  buscar  á  sus  ex- 
pensas individuos  que  le  ayudasen  á  la  empresa ,  la 
cual  no  se  llevó  á  efecto  entonces  por  la  invasión  de 
los  franceses  en  diciembre.  Trató  de  libertar  los  do- 
comentos  del  Depósito  de  hidrografía,  y  lo  logró  des- 
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pues  de  haberse  visto  en  la  exposición  de  ser  con- 
dacído  prískNiero  á  Francia  como  otros  muchos  mi- 
litares lo  fueron ,  y  de  haber  asistido  los  tres  dias 
de  la  defensa  de  Madrid  al  encargo  que  le  conGa* 
ron  sobre  vigías  establecidas  en  las  torres  para  ob- 
servar el  movimiento  de  los  enemigos,  que  estaban 
(^n  las  inmediaciones.  En  mayo  de  1 809  se  fugó  de 
Madrid  para  Sevilla ,  y  de  allí  pasó  á  Cádiz  con  en- 
cargo de  establecer  un  Depósito  hidrográfico.  Tuvo 
la  comisión  de  examinar  un  plan  de  reorganización 
para  la  seguridad  exterior  de  las  colonias  orienta- 
les dd  rio  Paraguay  ó  de  la  Plata ;  y  en  29  de 
diciembre  se  le  volvió  á  ratificar  el  nombramiento 
de  director  interino  del  Depósito  con  opción  á  h 
propiedad «  teniendo  á  su  cuidado  otras  comisiones. 
En  julio  de  1812  solicitó  pasar  á  Madrid  para 
recojer  los  efectos  del  Depósito  hidrográfico ,  y  al- 
gunos expedientes  de  la  secretaría  de  marina ,  j 
así  lo  ejecutó  con  muchos ,  que  en  1 2  carros  tras- 
portó á  Cádiz  adonde  regresó  eMO  de  diciembre. 
Obtuvo  orden  en  13  de  febrero  de  1813  para  le- 
vantar el  plano  del  rio  de  Sancti  Pctri,  y  caños  que 
en  él  desaguan;  v  lo  evacuó  en  23  dias.  También 
tuvo  la  comisión  de  formar  un  plano  político  de  Es- 
paña ,  y  la  de  una  caria  topográfica  y  estadística  de 
la  provincia  de  Cádiz ,  que  no  concluyó  por  falta  de 
fondos;  v  babiendo  recibido  orden  de  remitir  á  Ma- 
drid  lodo  lo  jx^rlenecienle  al  Depósito,  se  trasladó  á 
él  V  estuvo  á  su  calK^za  hasta  la  venida  de  su  direc- 
lor,  á  principios  de  1815,  á  quien  hizo  la  entrega; 
pero  babiendo  csle  muerto  poco  tiempo  después, 
fué  nombrado. Bausa  direclor  en  propiedad  en  10 
(le  diciembre  del  mismo  año. 
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En  21  de  octubre  de  1819  ascendió  á  capitán 
de  navio.  Por  real  orden  de  25  de  junio  de  1820 
le  nombró  S.  M.  presidente  de  las  comisiones  para 
demarcar  la  división  territorial  de  la  península ,  y 
por  otra  de  13  de  junio  de  1821  mandó  S.  M.  se 
le  tuviese  presente  para  premio ,  con  preferencia  á 
otros  oficiales  de  la  armada,  por  recomendación  de 
btt  cortes  á  causa  de  sus  trabajos  para  la  formación 
de  las  cartas  de  España.  En  1821  continuaba  en  el 
anterior  destino ,  y  habiendo  sido  electo  diputado  á 
cortes,  siguió  con  ellas  al  gobierno  á  Sevilla  y  Cádiz. 
Conforme  al  real  decreto  de  1  .^  de  octubre  de  1 823, 
cesó  en  su  comisión  y  diputación,  y  se  vio  preci- 
sado á  abandonar  su  patria,  pasando  á  Gibraltar, 
y  de  allí  á  Inglaterra ;  por  lo  que  se  mandó  darle  de 
baja  en  la  armada  en  12  de  octubre  de  1825. 

Retirado  á  Londres,  se  dedicó  con  intensión  al 
estudio,  su  ocupación  favorita;  y  en  este  tiempo 
escribió  varias  obras,  entre  cUas  la  Geografía  de  la 
América,  hasta  que  en  el  año  de  1834,  teniendo 
ya  permiso  para  regresar  á  su  pais ,  fué  atacado  en 
3  de  marzo  de  un  accidente  apoplético ,  de  cuyas 
resoltas  murió. 

He  aquí  lo  que  con  este  motivo  decia  el  Nauti- 

eal  magaziney  periódico  que  á  la  sazón  se  publicaba 

en  Londres:  *'  La  memoria  de  D.  Felipe  Bausa, 

«  reclama  justamente  nuestro  tributo ,  pues  se  de- 

•  dicó  al  adelantamiento  de  nuestra  propia  y  pe- 

■  culiar  profesión,  cual  es  la  hidrografía.  Como 

«  compañero  de  Malaspína  en  el  celebrado  viaje  de 

«las  corbetas  españolas  Descubierta  y  Atrevida, 

«Bausa  echó  los  cimientos  á  su  futura  fama.  Las 

«desgracias  causadas  por  ocurrencias  políticas  le 

Tomo  IL  8 
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« obligaron  á  dejar  España ,  y  buscar  un  asilo  en 
« este  país,  en  donde  separado  de  su  familia  pasó 
f(  los  últimos  diez  años  de  su  vida.  Privado  de  aque- 
a  líos  recursos  que  debió  haber  (disfrutado  en  sos 
u  últimos  dias ,  Bausa  halló  en  la  continaacion  de  sa 
«estudio  favorito,  la  hidrografía,  una  ocupación 
«  que  recreaba  su  espíritu  abatido.  Se  estaba  pre- 
f(  parando  para  volver  al  seno  de  los  que  le  habían 
«abandonado,  cuando  de  repente  falleció  de  un 
«  ataque  apoplético  el  3  de  marzo,  dejándoles  tan 
«  solo  en  inútil  llanto  lamentar  su  negligencia.  Mu- 
ce  rió  amado  de  cuantos  le  rodeaban  y  conocían  sus 
«excelentes  cualidades,  y  su  afable  y  cariñoso 
« trato." 


FRAGMENTO 


DE  LA 


biografía  de  colon  (i) 


Después  de  los  ilustres  ministros  y  sabios  polí- 
t  icos  que  restablecieron  la  marina ,  y  de  los  célebres 
generales  y  valientes  guerreros  que  la  ilustraron 
con  sus  hazañas  y  victorias ,  será  justo  dar  lugar  en 
nuestras  Noticias  biográficas  á  los  principales  na- 
vegantes, que  nacidos  ó  connaturalizados  en  España 
lograron  con  el  auxilio  y  protección  de  nuestros  so- 
beranos lanzarse  con  intrepidez  en  el  desconocido 
Océano ,  y  descubrir  nuevas  tierras  y  mares ,  di- 
latando así  la  santa  religión  de  nuestros  mayores, 
la  civilización  y  cultura,  y  cambiando  y  perfeccio- 
nando en  la  Europa  atónita  las  costumbres,  el  co- 
mercio y  la  política. 

Nadie  podrá  negar  la  primacía  entre  estos  des- 
cubridores á  Cristóbal  Colon ;  y  si  es  glorioso  para 
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él  que  muchas  ciudades  de  Italia  se  hayan  dispote- 
do  el  hoDor  de  haberle  dado  nadmieitfOt  débeseib 
tamUen  para  Genova,  que  él  mismo  lo  dejase  de- 
clarado en  SQ  testamento  de  nn  modo  daroy  pori- 
tivo,  con  las  consideraciones  «¡ae  siempre  habíi 
manifestado  á  tan  ilustre  patria  (II).  Nació  allf,  bádi 
daño  de  14316,  de  padres  pobres  pero  honrados, 
y  generalmente  estimados ,  conocidos  por  el  apeB- 
do  Colombo  que  el  almirante  alteró  cuando  im 
á  España,  llamándose  Colon  para  distingiinm  de 
las  ramas  colaterales,  y  señalar  su  origen  de  te 
antígoos  romanos:  pretensiones  ridfcolas,  dictads 
por  la  vanidad  de  los  qae  han  querido  por  la  ooa- 
formidad  ó  semejanza  de  los  nombres  hallar  m 
Gal  va.  Nerón  y  en  otros  el  principio  de  las  bmh 
lias  de  Calvez,  Ñero  y  otras,  que  no  necesitas  de 
tales  artificios  para  sostener  su  nobleza.  Pretesdei 
algunos  que  Colon  pertenecía  á  una  distinguida  br 
milia  del  mismo  apellido,  que  poseia  el  feudo  de 
Cuecaro;  y  fundan  esta  opinión  en  los  testimonios 
iie  un  religioso  agustino  llamado  Fulgencio  AIghe- 
si  /\  en  F.  A.  de  la  Chiesa  (")  y  otros  autores,  aña- 
iliondo  que  su  padre  era  co-señor  de  este  pequeio 
feuilo :  mas  D.  Fernando ,  hijo  natural  de  Colon  qoe 
pasó  por  Cugureo  y  procuró  informarse  del  orí- 
gen  y  lustre  de  sus  ascendientes ,  no  pudo  adquirir 
noticias  satisfactorias;  por  lo  que  nos  las  ocultó,  di- 
ciendo que  eslimaiba  en  menos  la  calidad  y  noble- 
za que  proviene  de  los  abuelos ,  contentándose  con 


(*^  Uíslor.  ms.  del  Hooferrato. 
(**)  Crondogia  impresa  en  Torín,  1645,  y  en  su  Cortm 
rtmt  de  Saionm* 
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la  que  tenia  por  ser  hijo  de  semejante  padre.  El 
del  descubridor  de  América  era  cardador  de  la- 
na, y  residia  mucho  tiempo  hacia  en  la  ciudad  de 
Genova.  La  educación  de  Colon  fué  muy  limitada, 
aunque  cuidadosa  cuanto  lo  permitia  la  pobreza  de 
sos  parientes.  Aprendió  á  leer  y  escribir  gallarda- 
mente :  estudió  después  la  aritmética ,  el  dibujo  y 
ia  pintura :  estuvo  también  algún  tiempo  en  la  uni- 
versidad de  Pavía,  donde  aprendió  la  gramática  y 
la  lengua  latina;  y  siguiendo  la  incUnacion  de  la  ma- 
rina como  sus  paisanos ,  tomó  lecciones  de  geome- 
tría, astronomía  y  navegación. 

La  pasión  por  la  geografía ,  el  espíritu  empren- 
dedor de  los  descubrimientos ,  el  interés  del  comer- 
cio y  el  afán  del  lucro  de  los  géneros  y  drogas  de 
la  india  oriental  coincidieron  con  la  invención  de  la 
imprenta.  Tolomeo  y  los  autores  antiguos  se  hicie- 
ron comunes ,  y  suscitaron  ideas  de  nuevas  nave- 
gaciones y  países  ya  olvidados  y  desconocidos; 
y  esta  lectura  excitó  en  Colon  reflexiones  que  le 
estimularon  al  examen  de  todas  las  escrituras,  cos- 
mografía ,  historia ,  crónicas ,  filosofía  y  otras  ar^ 
te$,  y  al  trato  y  conversación  con  gente  sabia,  ecle- 
tiásíicos  y  seglares,  latinos  y  griegos,  judíos  y 
wioros  ,  y  con  otros  muchos  de  otras  setas,  como 
decía  en  una  carta  á  los  reyes  católicos. 

A  los  14  años  de  edad  se  embarcó  por  la  pri- 
mera vez ;  pero  el  primer  viaje,  en  que  parece  tomó 
alguna  parte ,  fué  la  expedición  naval  que  se  pre- 
paró en  Genova  el  año  1 459  por  Juan  de  Anjou, 
duque  de  Calabria  para  hacer  un  desembarco  en 
el  reino  de  Ñapóles ,  con  el  objeto  y  la  esperanza 
de  reconquistarlo  para  su  padre  el  rey  Renato, 
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conde  de  Provenza.  La  república  de  Genova  auxi- 
lió esta  expedición  con  sus  buques  y  caudales ;  y 
entre  los  capitanes  marinos  habia  uno  célebre  lla- 
mado Colon ,  que  era  de  la  familia ,  según  pre- 
tende el  historiador  D.  Femando.  Con  este  moÜTO 
parece  que  estuvo  algún  tiempo  al  servicio  del  rey 
de  Ñapóles ,  quien  le  mandó  ir  á  Túnez  para  tomar 
la  galeota  Femandina.  Llegando  cerca  de  la  isla  de 
S.  Pedro  de  Cerdeña ,  tuvo  noticia  de  hallarse  aquel 
buque  con  dos  navios  y  una  carraca ;  cuya  noUcia 
turbó  y  desanimó  su  gente ,  que  intentó  retroceder 
c  ir  á  Marsella  por  otro  navio  y  mas  hombres.  Co- 
lon no  pudiendo  resistirse  abiertamente,  aparentó 
conformarse  con  su  voluntad :  siendo  ya  por  la  tar- 
de ,  tomó  la  derrota  que  le  pareció  mas  oportuna, 
y  desplegando  todas  las  velas  se  halló  al  dia  siguiea* 
te  al  salir  el  sol  dentro  del  cabo  de  Cartagena  eo 
Túnez. 

Algunas  otras  noticias  oscuras  y  diminutas  nos 
persuaden  de  que  Colon  hizo  varias  navegaciones 
en  el  Mediterráneo  y  en  levante,  ya  en  buques  de  co- 
mercio ,  ya  en  las  escuadras  que  soslcnian  las  guer- 
ras que  promovian  entre  sí  las  repúblicas  italianas, 
ya  en  las  expediciones  piadosas  y  lucrativas  cx>nlra 
los  infieles.  Entonces  sin  duda  estuvo  en  la  isla 
(le  Scio,  según  indica,  donde  vio  el  modo  dead- 
(juirir  ó  de  procurarse  la  almáciga.  Algunos  autores 
modernos,  cíjuivocando  á  nuestro  Colon  con  otros 
capitanes  y  corsarios  del  mismo  apellido ,  hablan 
de  que  en  ii7i  se  hallaba  de  capitán  de  muchos 
buques  genovescs  al  servicio  de  Luis  XI,  rey  (le 
Francia ,  y  que  atacó  y  tomó  dos  galeras  españolas 
en  represalias  de  que  los  españoles  habian  hecbc» 
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una  irrupción  en  el  Rosellon;  y  añaden  que  en 
1475  hallándose  estacionada  ala  altura  de  Chipre 
una  escuadra  veneciana,  otra  genovesa  mandada 
por  Colon  pasó  entre  ella  dando  el  grito  de  guerra 
de  viva  S.  Jorge,  y  se  le  permitió  continuar  su  der- 
rota por  no  alterar  la  paz,  que  entonces  habia  entre 
las  dos  repúblicas.  También  se  dice  que  combatió 
con  cuatro  galeras  venecianas  que  venian  de  Flan- 
des;  que  se  incendió  su  buque ,  y  que  salvándose  en 
una  tabla  pudo  arribar  á  Lisboa. 

Este  suceso  romanesco,  no  está  tan  comprobado 
como  lo  requiere  la  historia :  bastaban  las  empre- 
sas marítimas,  que  entonces  ocupaban  á  los  portu- 
gueses, para  traer  á  su  pais  los  navegantes  de  otras 
naciones  que  estaban  poseidos  de  este  carácter  de 
empresas  y  descubrimientos ,  que  promovieron  el 
célebre  infante  D.  Enrique  y  los  españoles  des- 
de el  descubrimiento  de  las  Canarias  y  recono- 
cimiento de  la  costa  de  África ,  que  tenían  tan  in- 
mediata. Ya  en  1346  habia  reconocido  Jaime  Fer- 
rer  la  costa  cercana  al  rio  del  Oro.  A  fines  de  aquel 
siglo  habian  los  españoles  con  Juan  de  Bethencourt 
descubierto  y  conquistado  las  Canarias ;  entrado  el 
siglo  XV,  el  infante  D.  Enrique  con  estos  ejemplos 
habia  promovido  los  descubrimientos  con  sabiduría, 
tino  y  constancia ;  estableció  un  colegio  y  observa- 
torio marítimos  en  Sagres ;  atrajo  á  los  profesores 
mas  célebres ;  nombró  presidente  al  maestro  Jaime 
Mallorquín ,  hábil  navegante,  encargándole  la  cons- 
trucción de  cartas  é  instrumentos ;  el  uso  de  la  brú- 
jula se  hizo  mas  general ;  el  calx)  Bojador  fué  do- 
blado; la  rejion  de  los  trópicos  esplorada,  y  disi- 
pados los  terrores  imaginarios  de  su  abrasado  ca- 
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lor ;  la  mayor  parte  de  la  costa  de  África  desde  el 
cabo  Blanco  hasta  cabo  Verde  reconocida ;  en  fln  es- 
te cabo  y  las  islas  de  los  Azores,  que  están  á  300  le- 
guas del  continente ,  sacadas  del  olvido :  y  aunque 
el  infante  D.  Enrique  murió  eM  3  de  noviembre  de 
1 473 ,  sin  haber  cumplido  su  objeto  de  navegar  á 
la  India ,  que  no  se  logró  hasta  Vasco  de  Gama ,  es- 
tas empresas  y  las  ventajas ,  que  prometían ,  atra- 
jeron á  Lisboa  gran  número  de  extranjeros »  espe- 
cialmente italianos,  acostumbrados  á  comerciar  ex- 
clusivamente los  géneros  de  la  India  por  el  camino- 
trazado  por  los  antiguos.  Colon  fué  uno  de  ellos. 

Durante  su  permanencia  en  Lisboa ,  se  añcionó»— * 
á  una  señora  llamada  Doña  Felipa  Moñiz ,  comei 
dadora  en  un  convento  á  donde  solia  asistir  á 
oficios  divinos,  porque  toda  su  vida  fué  muy  incli- 
nado á  los  ejercicios  de  piedad ,  y  llegó  á  casarse 
con  ella ;  enlace ,  que  como  observa  muy  bien  Mu- 
ñoz (*]  prueba  la  estimación  en  que  en  aquella  cor- 
te era  tenido ,  pues  esta  dama  era  hija  de  Bartolo- 
mé Moñiz  de  Palcslrello  ó  Perestrelo,  oriundo  de 
Italia ,  que  había  sido  uno  de  los  navegadores  mas 
distinguidos  del  tiempo  de  D.  Enrique,  caballón^ 
de  la  real  casa ,  y  primer  poblador  de  Porto-santo, 
en  cuya  ilustre  familia  estaba  perpetuada  la  capita- 
nía y  gobernación  de  aquella  isla  ,111). 

Esta  unión  fijó  á  Colon  en  Lisboa.  Muerto  el 
suegro  cayeron  en  sus  manos  sus  diarios  y  derro- 
teros, pues  ya  tenia  noticia  de  los  viajes  y  ex¡>e- 
diciones  hechos  por  él ;  y   naturalizado  en  Porlu- 

(*)  Muñoz,  Utatoria  del  Xucvo  inundo  ,  libro  2,  §  13,  fi^ 
lio  VV. 
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gal,  hizo  algunas  navegaciones  á  la  costa  de  Ga¡- 
nea.  Cuando  estaba  en  tierra,  hacia  cartas  y  globos 
para  mantener  su  familia ,  socorrer  á  sus  ancianos 
padres  en  Genova,  y  atender  á  la  educación  de  sus 
jóvenes  hermanos.  Residió  algún  tiempo  con  su  mu* 
jer  en  la  isla  de  Puerto-santo,  donde  nació  D.  Die- 
go. Su  cuñada  casada  con  Pedro  Correa ,  descubrí* 
dor  que  había  sido  también ,  le  hizo  tratar  de  la 
posibilidad  de  nuevos  descubrimientos.  Estableció 
correspondencia  sobre  ello  con  Paulo  Toscanelli  de 
Florencia,  uno  de  los  mayores  sabios  de  aquel  tiem- 
po. Las  autoridades  de  los  antiguos  escritos  sobro 
la  existencia  de  ciertas  islas  en  el  Océano,  las  nar- 
raciones y  cuentos  de  algunos  viajeros ,  y  aun  las 
ilusiones  atmosféricas  de  los  habitantes  de  las  islas» 
oontribuian  á  dar  impulso  y  fermentación  al  espíri- 
tu dominante.  Colon  lo  examinó  y  analizó  todo, 
rectificó  sus  errores ,  y  se  persuadió  de  la  posibili- 
dad de  hallar  para  las  Indias  camino  por  occiden- 
te. La  esfericidad  de  la  tierra,  la  extensión  de  sus 
grados  según  los  autores  antiguos,  las  relaciones 
de  los  viajeros,  que  habian  visitado  la  India  en  los 
siglos  XIII  y  XIV  y  la  daban  mucha  extensión  hacia 
el  O. ,  la  idea  de  que  la  circunferencia  de  la  tierra 
era  menor  de  lo  que  se  suponía  generalmente :  to- 
das estas  reflexiones  le  persuadieron  tan  profunda- 
mente de  su  proyecto,  que  hablaba  de  él  como  si 
hubiera  visto  las  tierras  que  se  proponiHÉilIar ;  y 
como  á  ello  mezclaba  cierto  presentimiento  religio- 
so, se  miraba  como  enviado  del  cielo,  y  cscojido 
entre  los  hombres  para  el  cumplimiento  de  sus 
grandes  designios.  En  1474  habia  concebido  su 
proyecto,  aunque  informe,  según  sus  cartas  á  Tos- 


12i 

canelli.  En  1477  navegó  al  norte  hasta  la  Islandia, 
á  73"*  de  latitud. 

Los  reconocimientos  de  la  costa  de  África  avan- 
zaban lentamente  en  PortagaU  pero  la  in vención 
de  la  imprenta  difundia  lejos  las  ideas  y  noticias  de 
los  descubrimientos.  En  esta  sazón  entró  á  reinar 
Juan  n  que  continuó  las  empresas  y  establecimien- 
tos portugueses  en  aquella  costa,  y  para  facilitar  los 
medios  de  adelantar  la  navegación  hizo  una  junta 
compuesta  de  sus  dos  médicos,  Rodrigo  y  el  jadío 
José  con  Martin  de  Behem,  y  resaltó  la  apUcadoa 
del  astrolabio  á  la  niutica ,  invención  qoe  modifica* 
da  y  perfeccionada  después  ha  producido  el  coarto 
de  círculo  y  los  octantes  y  sextantes  con  que  se  to- 
man las  alturas ,  y  dio  un  nuevo  ser  á  la  navegad- 
cien  ,  librándola  de  su  sujeción  á  la  tierra,  y  desem- 
barazándola de  toda  traba  sobre  la  inmensidad  de 
los  mares.  Este  hallazgo  en  el  arte  de  navegar  fué 
uno  de  los  acontecimientos  oportunos ,  que  despoja- 
ba la  empresa  de  Colon  de  aquel  carácter  temera- 
rio, que  era  obstáculo  á  su  ejecución.  Entonces  pro- 
puso por  primera  vez  su  plan  á  la  corle  de  Portugal. 
Escuchólo  el  rey ,  y  oyó  á  una  junta  que  lo  desapro- 
bó ;  pasó  á  un  consejo  mas  numeroso  sin  mejor  é2Ú- 
to ;  pero  conocido  el  plan  y  sus  medios ,  trataron 
secrelamenlc  de  enviar  y  en  efecto  enviaron  por 
la  misma  derrota  una  carabela ,  que  las  tempestades 
y  la  falta  de  ánimo  hicieron  retroceder.  Colon  sa- 
biendo esta  superchería ,  como  ya  viudo  no  tuviese 
vínculo  alguno  que  Ic  uniese  á  Portugal ,  abandonó 
su  suelo  á  fines  de  i  484,  y  se  vino  á  España.  Obli- 
gáronle á  ello  las  persecuciones  judiciales  por  deu- 
das en  sus  intereses  y  negocios  mercantiles.  Jovio 
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le  liaina  quebrado:  y  aunque  D.  Fernando  su  Iiijo 
trató  de  ocultar  esta  razón  poniendo  otra  mas  plau^ 
sible ,  la  carta  del  rey  de  Portugal  y  su  codicilo  dan 
idea  segura  de  ello.  Algunos  suponen  que  primero 
fué  á  Genova  á  hacer  su  proposición ,  y  después  á 
Venecia ;  pero  la  situación  de  estas  repúblicas  no 
les  permitió  aceptar  sus  ofertas^  que  miraron  como 
un  sueño. 

Venido  á  España  pasóá  Sevilla  (*),  donde  trató 
con  el  duque  de  Medina  Sidonia  sin  éxito ,  y  luego 
en  el  puerto  de  Santa  María  comunicó  sus  proyec- 
tos con  el  de  Medinaceli ,  quien  lo  tuvo  dos  años  en 
su  casa ;  y  viendo  que  la  empresa  era  cosa  digna 
de  los  reyes ,  lo  recomendó  á  la  reina  y  al  gran  car- 
denal (**);  y  en  efecto  Colon  se  presentó  en  la  corte 
á  principios  de  1486.  Oyéronle  sus  proposiciones 
y  le  desauciaron.  Favorecióle  Quintanilla,  y  vol- 
viendo á  introducirle  con  el  cardenal ,  le  proporcio- 
nó audiencia  de  los  reyes ,  que  le  dieron  esperan- 
zas de  que  concluida  la  guerra  de  Granada  lo  resol- 
verían. Entre  tanto  á  fines  de  aquel  año  se  examinó 
en  Salamanca  el  proyecto ,  y  lo  apoyaron  los  domi- 
nicos y  en  particular  Deza  (lY).  En  los  años  87  y 
88  (***)  se  hicieron  á  Colon  varios  libramientos  de 
maravedises,  y  en  mayo  de  89  se  mandó  se  le  apo- 
sentase en  todas  partes  y  diesen  mantenimientos. 
El  rey  de  Portugal  le  escribió  en  marzo  de  H88; 
en  el  mismo  año  ó  ix)stcriormcnte  negociaba  su 

(*)  Casas,  tomo  3,  pág.  601. 

(•*J  Cron.  del  gran  Card.^  pág.  21i:  y  Ck>kc.  de  Viajes^ 
(om.  1 ,  pág.  137. 

(***)  Eii  mayo  y  agosto  de  1487  para  ir  al  real  sobre  Ma- 
laga: en  octubre  del  mismo  año;  y  en  junio  de  1488. 
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horinano  Bartoloiué  en  Inglaterra  ;  por  el  mismo 
tiempo  rccibia  cartas  del  rey  de  Francia.  En  Cas- 
tilla ignoramos  lo  que  pasó  con  Colon  entre  tan- 
to ;  pero  fatigado  de  pretensiones  y  desaires ,  de- 
terminó en  1490  encaminai*se  á  Francia,  yendo 
antes  á  Huelva  á  hablar  con  un  cuñado  suyo.  Su 
estado  debia  ser  deplorable.  Oviedo  le  pinta  con  la 
capa  rota :  hizo  su  viaje  á  pie  con  su  hijo,  y  llegó  á 
la  Rábida  donde  se  encontró  con  F.  Juan  Pérez  (V). 


El  autor  dejó  escrito  en  primer  borrador  este  fragmento 
de  la  vida  de  Colon ,  que  sus  ocupaciones  uo  le  permitieron 
proseguir :  no  hemos  querido  privar  de  él  al  público  ni  de  las 
ilustraciones  que  siguen ,  porque  sus  noticias  pueden  ser  de 
mucha  utilidad  al  que  desee  escribir  la  historia  del  ilustre 
Almirante ,  siendo  la  época  que  abraza  la  mas  oscura  de  su 
vida:  los  documentos  desde  la  venida  de  Colon  á  Elspaña 
hasta  su  muerte  los  publicó  el  autor  en  los  tomos  I  y  11  de 
la  Colección  de  viajes  y  descubrimientos  de  los  españolea  desde 
fines  del  siglo  XV, 

( NOTA  DE  LOS  EDITORES  ) 
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ILUSTRACIONES 

Á  LA 


BIOGRAFÍA    DE    COLON. 


I. 


Autores  que  tratan  de  Colon. 

El  que  quiera  escribir  de  Colon  no  puede  ni 
debe  desentenderse  de  estudiar  la  historia  manus- 
crita de  F.  Bartolomé  de  las  Casas,  que  le  cono- 
ció y  acompañó  en  su  segundo  viaje :  la  del  cura  de 
los  Palacios  que  le  tuvo  de  huésped  en  su  casa  en 
1496;  amljos  disfrutaron  de  sus  papeles:  de  la 
historia  de  su  hijo  D.  Fernando  Colon  que  también 
le  conoció:  de  la  de  Gonzalo  de  Oviedo  que  le  vio  en 
Barcelona  en  i  493 ,  y  lo  apuntó  todo  desde  enton- 
ces :  de  Pedro  Mártir  de  Anglería  que  scguia  la  cor- 
le de  los  reyes  y  escribia  los  sucesos  conforme  iban 
ocurriendo :  de  algunos  algo  posteriores  como  Go- 
mara, que  ya  escribia  y  publicaba  su  historia  en 
1 550  en  Sevilla :  del  doctor  Monardes  que  ejercia 
la  medicina  en  dicha  ciudad  por  lo  menos  en  1 530: 
y  de  otros  muchos  que  pudieron  alcanzar  á  Colon, 
y  conocerlo  y  tratarlo. 

Mas  es  preciso  leerlos  con  reserva ,  y  combinar 
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los  hechos  cotí  deteaimicnto  y  crítica  pata  encon- 
trar  la  verdad ;  pues  como  dice  Casas :  *  *  En  refe- 
«  rir  las  cosas  acaecidas  en  estas  Indias  ^  principal- 
ta  mente  las  tocantes  á  los  pi^imeros  descubrimientos 
« de  ellas ,  y  lo  que  acaeció  en  esta  española  y  en 
ff  las  otras  sus  comarcanas  islas ,  ninguno  de  los 
c(  que  han  escriptó  en  lengua  castellana  y  latina  has- 
« ta  el  año  de  1 527,  que  yo  comeAcé  á  escribirlas, 
«  vido  cosa  de  las  que  escribió,  ni  cuasi  ovo  enton- 
ce ees  hombre  de  los  qiie  en  ellas  se  hallaron  que 
«  pudiese  decirlas ,  sino  que  todo  lo  que  dijeron 
«  fué  cojido  y  sabido ,  como  lo  que  el  refrán  dice, 
«  de  luengas  vias:  puesto  que  de  haber  vivido  mu- 
« chos  dias  en  estas  tierras,  hacen  algunos  de  ellos 
c(  mucho  estruendo.  Y  ansí  no  supieron  mas  de 
«  ellas ,  ni  mas  crédito  debe  dárseles  que  si  las  oye- 
ce  ran  estando  ausentes  en  Yalladolid  ó  en  Sevilla." 
Habla  en  seguida  de  la  fe ,  que  merecen  algunos  de 
los  que  hasta  en  su  tiempo  escribieron ,  con  estas 
palabras.  **  De  los  cuales  cerca  de  estas  primeras 
«  cosas,  á  ninguno  se  debe  dar  mas  fe  que  á  Pedro 
«  Mártir  que  escribió  en  lalin  sus  décadas,  estando 
«  aquellos  tiempos  en  Castilla ;  porque  lo  que  en 
«  ellas  dijo  tocante  á  los  princi|)ios  fué  con  diligcn- 
«  cia  del  mismo  almirante ,  descubridor  primero, 
«  á  quien  habló  muchas  voces,  y  de  los  que  fueron 
«en  su  compañía,  inquirido,  y  de  los  demás  que 
«aquellos  viajes  á  los  principios  hicieron.  En  las 
«  otras  pertenecientes  al  discurso  y  progreso  de 
«  estas  Indias  algunas  falsedades  sus  décadas  con- 
«  tienen.  Américo  da  testimonio  de  lo  que  vido  en 
«  los  dos  viajes ,  que  á  estas  nuestras  Indias  hi- 
«zo;  aunque  circunstancias  parece  haber  callado, 
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<ió  Á  sabiendas  ó  porque  no  miró  en  ellas,  por  las 
«  cuales  algunos  le  aplican  lo  que  á  otros  se  debe, 
w  y  defraudarlos  de  ello  no  se  debia ;  esto  en  sus 
« lugares  mostraremos.  De  todos  los  demás  que 
«  han  escrito  en  latín  no  es  de  hacer  caso  alguno, 
«porque  cuanto  distantes  en  lugares,  y  en  lengua 
«y  nación  han  sido,  tantos  errores  y  disparates 
«varios  en  sus  relaciones  dijeron."  De  su  propia 
historia  dice  Casas  que  hace  muchos  años  la  tenia 
comenzada,  y  que  por  sus  peregrinaciones  y  ocupa- 
ciones no  la  pudo  acabar ;  y  como  en  este  intervalo 
de  tiemjK)  habian  escrito  algunos  anteponiendo  la 
utilidad  pública  á  sus  historias,  escribia  descubrien- 
do sus  defectos,  pues  se  pusieron  ellos  á  escribir 
afirmando  lo  que  no  supieron.  Añade  que  desde 
cerca  del  año  de  1 500  andaba  por  las  Indias  y  veía 
lo  que  iba  á  escribir,  y  que  hacía  63  años.  Dividía 
la  obra  en  seis  partes  ó  libros ,  en  cada  uno  de  los 
cuales  se  referían  los  acaecimientos  de  10  años, 
á  excepción  del  1  .**  que  solo  contenía  8 ,  (desde 
1 492  hasta  1 500.)  En  el  prólogo  asegura  que  la  es- 
cribió sin  cuidado  de  lisonjear  á  nadie,  y  que  había 
dicho  á  los  reinos  de  Castilla  los  pecados  inexplíca- 
l)les  que  se  habian  cometido  en  las  Indias,  y  per- 
juicios que  habían  resultado.  Su  opinión  acerca  del 
descubrimiento  y  conquista  era  la  siguiente,  según 
la  enuncia  en  el  prólogo.  * 'Ninguna  cosa,  dice,  tene- 
«  mos  que  hacer  (con  los  indios),  sino  solo  en  cuan- 
« to  los  debemos  amorosa,  pacíQca  y  cristiana,  que 
((  es  caritativamente  como  quisiéramos  nosotros  ser 
c<  atraídos ,  traer  ó  alraer  á  la  santa  fe  por  la  dul- 
«zura  suave  y  humilde,  y  evangélica  predicación 
« según  la  forma  que  para  predicar  el  evangelio 
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«  Cristo,  nuestro  maestro  y  señor,  dejó  eó  su  iglesia 
c<  establecida  y  mandada :  y  de  esta  especie  tercera 
«son  todos  los  indios  destas  nuestras  océanas  Indias. 
«  Para  este  fin ,  y  no  por  otro ,  constituyó  la  scilc 
«apostólica,  y  pudo  lícitamente  por  autoridad  de 
«Cristo  constituir  á  los  reyes  de  Castilla  y  León  por 
«  príncipes  soberanos  universales  de  todo  este  vas- 
u  lísimo  indiano  mundo ,  quedándose  los  naturales 
«  reyes  y  señores  con  sus  mismos  é  inmediatos  se- 
<(  ñoríos,  cada  uno  en  su  reino  y  tierra,  y  con  sos 
«  subditos  que  de  antes  tenia,  recognosciendo  por 
«  superiores  reyes  y  príncipes  universales  á  los  di- 
«chos  señores  serenísimos  reyes  de  Castilla  y  León; 
«  porque  así  convino  y  fué  menester  por  razón  de 
« la  plantación  y  conservación  de  la  fe  y  cristiana 
«  religión  por  todas  aquestas  Indias ,  y  no  con  otro 
«  ni  por  otro  título."  Para  formar  juicio  de  la  Histo- 
ria de  Casas ,  debe  tenerse  presente  esta  opinión, 
pues  todo  lo  que  se  aparta  de  ella  le  parece  injusto, 
tiránico  y  criminal. 


II 


Sobre  la  patria  de  Colon. 

Sobre  la  patria  de  Cristóbal  Colon  ba  habiilo 
gran  número  de  opiniones ,  y  creemos  curioso  dar 
aquí  razón  de  las  principales.  En  unos  apuntes  ó 
papeles  que  no  pasan  del  siglo  XVI ,  y  existen  en  el 
archivo  de  Indias  de  Sevilla,  se  dice  que  Cristó- 
bal Colon  era  natural  de  Cugureo  ó  de  AVrrí,  al- 
dea de  Genova,  De  aquí  parece  lo  tomaron  nues- 
tros escritores  de  Indias,  pues  Veitia  en  su  Norte 
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de  la  ctmtralacion  ( lib.  i ,  cap.  i , )  dice  que  era  na- 
tural de  UD  pueblo  llamado  Nervio ,  en  el  genove- 
sado.  D.  Fernando  Colon  no  supo  afirmar,  ó  no  qui- 
so, la  patria  de  su  padre  (cap.  1 ),  y  dice  que  cuanto 
mas  grande  fueron  sus  hechos ,  tanto  menos  cono* 
cido  fué  su  oríjen  y  su  patria :  que  los  que  querían 
oscurecer  su  fama,  aseguran  que  fué  de  Hervi, 
otros  de  Cugureo,  otros  de  Bugiasco ,  lugarcillos  pe- 
queños cerca  de  Genova,  y  situados  en  su  ribera. 
Giros  que  quieren  exaltarle  mas,  dicen  que  era  de 
Saona,  y  otros  ginovés ,  y  algunos  saltando  mas  so- 
bre el  viento,  le  hacen  natural  de  Placencia,  donde 
hay  personas  muy  honradas  de  su  familia,  y  sepultu- 
ras con  armas  y  epitafios  de  los  Colombos ,  que  así 
era  el  apellido  de  que  usaban  sus  mayores.  El  cura 
de  los  Palacios  Bernaldez ,  dice  cap.  118:  ''  Ovo  un 
«  hombre  de  Genova^  mercader  de  libros  de  estam- 
«  pa,  que  trataba  en  esta  tierra  de  la  Vandalucía, 
«  que  llamaban  Cristóbal  Colon,  hombre  de  muy  al- 
« to  ingenio  etc." — Oviedo ,  Historia  general  de  las 
Indias,  lib.  2,  cap.  2,  dice :  ''  según  yo  he  sabido  de 
<c  hombres  de  su  nación ,  fué  natural  de  la  provin- 
« cia  de  Liguria  que  es  en  Italia ,  en  la  cual  cae  la 
«ciudad  y  señoría  de  Genova:  unos  dicen  que  de 
«  Saona,  y  otros  que  de  un  pequeño  lugar  ó  villaje, 
«  dicho  Nervi ,  que  es  á  la  parle  de  levante  y  en  la 
« costa  de  la  mar ,  á  dos  leguas  de  la  misma  ciudad 
«  de  Genova :  el  oríjen  de  sus  predecesores  es  de 
« la  ciudad  de  Placencia  en  Lombardía ,  la  cual  es- 
«tá  en  la  ribera  del  rio  Po." — Herrera,  dec.  1  ,  li- 
bro 1  ,  cap.  7,  pone  estas  palabras:  **  para  mayor 
«inteligencia  della  (de  la  hisloria)  conviene  saber 
«qué  fué  D.  Cristóbal  Colombo,  á  quien  por  mas 
Tomo  II.  9 
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«  cómoda  pronunciación  dijeron  Colon,  nacido  en  la 
<i  ciudad  de  Genova,  en  lo  cual,  y  en  que  su  padre 
i<  se  llamó  Domingo,  se  conrorman  iodos  cuantos  de 
«  él  escril)en  y  hablan ,  y  él  mismo  lo  confiesa;  y 
«  cnanto  al  orí  jen  etc." — Pedro  Mártir  de  Angle- 
ría  dice ,  libro  i .°  <le  sus  décadas :  •  •  ChrislophoruM 
«  quidajn  Colonus  ligur  vir  regibus  proposuit  et  sua- 
<(  sit  ctc/*  y  en  sus  epístolas,  lib.  VI,  cpist.  CXXX. 
*'  Post  paucos  indo  dies  rediit  ab  antipodibus  oceí- 
«( duis  Clirislopboriis  cpiidam  Colonus  vir  ligur  qui 
«  a  meis  rogibns  ad  banc  provinciam  tría  vix  impe- 
« travcrat  navigia,  quia  Fabulosa  qua>  dicebat  arbi- 
« trabanlur." — Francisco  López  de  Gomara,  al  prin- 
cipio de  su  Historia  de  Indias,  ípág.  23  v.  de  la  edi- 
ción en  8.°  de  líioi) ,  dice:  **  era  Crístóbal  Cobo 
«  natural  do  (aigureo,  ó  como  algunos  quieren,  de 
«Nervi,  aldea  de  Genova,  ciudad  de  Italia  muy 
«  nombrada.  Doscondia  á  lo  que  algunos  dicen  de  los 
«Pelestrelcs  do  Placencia,  de  Lombardía.'* — Mu- 
ñoz, Historia  del  nuevo  mundo,  libro  II,  cap.  12.  Na- 
ció (C.  C.)  "  en  la  ciudad  de  Genova,  por  los  años 
c(  i  4i6"  Tales  son  las  opiniones  bastante  conformes 
de  los  historiadores  españoles,  ó  mas  próximos  á 
Colon,  ó  mas  acreditados  en  la  historia  de  Indias. 

A  principios  de  este  siglo,  el  señor  Galeani  Na- 
pione ,  intendente  de  hcicienda  del  Piamonte  por  el 
rey  de  Cerdcña,  literato  conocido  aun  fuera  de  Ita- 
lia por  muchas  obras  de  gusto  y  de  erudición  (*), 
habiendo  llegado  á  ser  poseedor  de  papeles  relati- 

{*)  Dos  traducciones  en  italiano  la  una  de  las  Tusada-' 
ñas  de  Cicerón,  y  la  oír  a  de  la  Vida  de  Agrícola  todas  doi 
impresas  en  Pisa  muchas  veces ;  y  un  sabio  libro  intitulado: 
DtlC  uso  e  de  pregi  delta  lingua  italiana,  2  vol.  en  8? 
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vos  á  un  célebre  proceso  juzgado  en  España  hacía 
fin  del  siglo  XVI  entre  los  pretendientes  al  mayo- 
razgo instituido  por  Cristóbal  Colon ,  bailó  en  estas 
piezas  pruebas,  que  él  creyó  irrefragables,  de  la  pa- 
tria de  est^  gran  hombre  en  el  Monferrato ;  y  las 
reunió  en  una  disertación ,  inserta  entre  las  Memo- 
rias de  la  academia  de  Turin,  volumen  de  1805. 

En  seguida  un  amigo  del  señor  Napione ,  el  se- 
ñor de  Priocca ,  ex-ministro  de  negocios  extranje- 
ros de  Cerdeña,  se  ocupó  en  dilucidar  el  mismo 
punto  de  historia  en  una  correspondencia  episto- 
lar con  este  autor,  y  publicó  en  un  volumen  una 
nueva  edición  de  esta  disertación  en  Florencia, 
1808  n,  de  que  hizo  un  análisis  en  el  Monitor  de 
París  del  sábado  16  de  diciembre  de  1809,  Mon- 
siear  J.  D.  Lanjuinais. 

Estractarémos  de  la  disertación  lo  que  haga  á 
nuestro  asunto.  El  autor  comienza  por  el  elojio  de 
Colon :  expone  el  estado  de  la  cuestión  literaria,  que 
se  ha  suscitado  sobre  la  patria  de  este  ilustre  nave- 
gador,  y  el  oríjen  y  el  resultado  de  los  papeles  so- 
bre los  cuales  funda  las  dos  aserciones  establecidas 
en  este  volumen. 

Trata  después  de  esto  de  los  motivos  que  de- 
ben atraer  la  atención  sobre  su  objeto ,  y  de  la  an- 

(*)  Esta  obra  se  publicó  con  el  titulo  de  la  patria  db 
CRISTÓBAL  COLON.  Disertación  dada  á  luz  en  las  Memorias  de 
h  academia  imperial  de  ciencias  de  Turin ,  nueva  edición 
con  diversas  adiciones,  y  una  disertación  epistolar  sobre  e! 
autor  de  la  Imitación  de  Jesu-Cristo,  en  Florencia,  1808,  en 
8.*,  k^h  páginas  con  un  retrato  de  Cristóbal  Colon  sacado  de 
un  antiguo  cuadro,  que  existia  en  1808  en  casa  de  Fidele 
Guillermo  Colon  de  Cueca  ro. 


I 

0 


Ugna  iaeertyiiBilNpe  «peto  iM^o^pnrtiÉ»  ta  Ivy» 

tiempo: 

explica  cocio:  la  loo»  l>miiádt¿  fw 

Espaia  b»  prefeaíOMS  IfeboricÉM^^ 

docia  á  Cotott^  deacmdfoiile^e  «n^^  mbaa  dé  prl- 

vilegiidoi,  pevo  aaeidci  da  m pedMe fiÉhrienii da 

paooa,  á  haoeree  niialtarie^di^B^ 

miento  y  dd  úHíino  estado  de  ao 

na  léqoe  ha  dicho  ea^tabíib^ 

nandot  so  hqo  mrturali  y  proéba  ipoe  CUaÉ  veoUé 

una edooMion  literaríe^     ;  -      .':,,t< 

De  aqot  pasa  á  loe  leiiltMwiinn  hijüriew  eotf  c  m 
nacimientio  en  la fumfiay  e»el ÜMiderdailoB Gab- 
nes  de  Caecaro*        ^f.  ;/w       '      ?    .: 

;  Los  aotorea  que  dan  hesite  lesiiwttaofeijaQBs  ai 
religioso  agustino  Folgencio  AlglNaíeai  toril  hiilom 
ms.  del  Monferrato^  donde  iélteila.iÉei|Éim  del 
proceso  que  poseyd  déqpoea^d  Sirl  MapiniM  f .  A^ 
delta  Chiesa  en  tma  CfimíAa^^  hnpfeaa  en  Toria 
en  1645,  y  en  su  ConmaTtQMtSQb^^:  Herrera: 
López:  Malebaila  en  el  Compendio  historial  déla 
citidad  de  Asti,  Roma  1636:  Dones-mundi ,  sobre 
todo,  en  su  Historia  eclesiástica  de  Mantua^  Mantua, 
1616,  y  en  fin  el  abate  Denina  en  sus  Revoluciones 
de  Italia . 

Colon,  dice  el  Sr.  Napione  mas  adelante  haUan- 
do  del  proceso ,  vino  á  ser  después  de  los  reyes  el 
hombre  mas  rico  del  mundo :  poseedor  hereditario, 
en  título  á  lo  menos,  de  una  parte  considerable 
del  poder  público  de  España,  obtuvo  el  permiso 
de  vincular  su  título  y  su  riqueza,  é  instituyó  su 
mayorazgo  por  un  testamento  de  1502,  y  por  oa 
codicilo  en  1505,  que  el  Sr.  Napione  creyó  ser  el 
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aoo  de  su  muerte.  Su  hijo,  unido  á  la  casa  de  Por- 
Ingal,  su  nieto  y  su  biznieto  poseyeron  este  ma- 
yorazgo :  pero  los  reyes ,  como  los  pueblos ,  no  se 
contemplan  ligados  irrevocablemente  por  ciertas 
concesiones.  Fué  menester  á  los  hijos  de  Colon 
pleitear  contra  Carlos  V,  y  debieron  estimarse 
felices  de  concluir  la  permuta  desechada  por  su  pa- 
dre, y  de  obtener  en  indemnización  la  concesión 
en  feudo  de  la  isla  de  la  Jamaica,  y  24  leguas  cua- 
dradas en  el  continente  de  América ,  con  una  renta 
anual  de  10,000  doblas. 

Este  era  el  estado  de  las  cosas,  cuando  en 
4578  murió  sin  hijos  D.  Diego,  biznieto  del  gran 
Colon.  Tenia  por  el  mas  próximo  pariente  varón  á 
Alvaro  de  Portugal,  hijo  de  una  nieta  de  nuestro 
iomortal  navegador.  Pero  un  Batdassare  Colon  de 
Coccaro,  como  heredero  del  nombre ,  le  disputó  lar- 
go tiempo  el  mayorazgo ,  probando  por  títulos  y  por 
sentencias  y  apelaciones ,  que  Cristóbal  Colon  y  él 
descendian  de  los  Colones  de  Cuccaro,  y  que  Dome- 
nioo,  padre  de  Cristóbal,  como  de  la  Tamilia  privile- 
giada y  pobre  de  Cuccaro ,  era  propietario  á  este 
tftalo  por  un  décimo  octavo  del  feudo  de  este  nom- 
bre, el  oual  valia  cerca  de  3,000  francos  de  renta. 

Habia  para  este  mayorazgo  muchos  preten- 
dientes. El  proceso  duró  20  años  sostenido  á  gran- 
des gastos  de  todas  parles  con  un  ardor,  una  su- 
tileza, un  explendor,  una  constancia,  una  profu- 
ikm  de  escrituras  y  de  impresos ,  proporcionados  á 
la  grandeza  del  interés ,  á  las  riquezas  y  á  la  clase 
de  alguno  de  los  contendientes.  Todos  reconocieron 
por  padre  de  Cristóbal  Colon ,  á  Domenico  Colon  de 
Cuccaro,  y  esta  descendencia  fué  declarada  verda- 
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dera  por  el  tríbanal ,  que  síd  embargo  adjadiDó  el 
mayorazgo  á  Ñuño,  hijo  de  Alvaro  de  I^Nrlogal,  oo- 
mo  descendiente  del  fundador.  Sobro  todos  eslOB 
puntos  el  Sr.  Napione  y  su  editor  han  entrado  ea 
pormenores ,  que  es  preciso  leer  en  la  obra  misina. 

Entre  una  serie  numerosa  de  cartas  y  de  adi- 
ciones concernientes  á  la  patria  de  Ccrion ,  y  qoe 
forman  con  diversos  monumentos  correlativos  h 
2.*  parte  del  volumen ,  notamos  y  creemos  deber 
analizar  aquí  la  5/  adición «  donde  se  hallan  reuni- 
das grandes  probabilidades,  según  el  autor,  en  apo- 
yo del  nacimiento  de  Colon  en  Cuccaro  mismo. 

1  ."*  Su  padre  era  co-señor  del  pequeño  feudo 
de  Cuccaro,  cuna  de  su  familia. 

9?.  Dos  autores  antiguos  AIghesi  y  Dones-msndi 
dicen  positivamente  que  Colon  nació  en  Cnocaní, 
mientras  que  los  antiguos  textos  por  Genova  dicea 
solamente  que  era  liguriano,  expresión  equívoca 
pero  justa ,  porque  en  el  siglo  XV  los  marqueses  de 
Monferrato  eran  soberanos  de  la  Liguria,  pues  el 
Monrerrato  habia  sido  originariamente  una  depen- 
dencia de  aquel  pais ,  y  se  hallaba  aun  unido  á  ella 
en  la  época  del  nacimiento  de  Colon. 

3.**  Un  acto  de  1443,  producido  en  el  célebre 
proceso  del  mayorazgo,  prueba  que  en  osle  año, 
mismo,  seis  después  del  nacimiento  de  Colon,  Do- 
menico,  su  padre,  residía  en  Cuccaro. 

4.''  Cinco  testigos  oidos  en  la  apelación  de  Bal- 
tasar Colon ,  suponen  el  nacimiento  de  Cristóbal  cd 
Cuccaro,  diciendo  que  habia  el  Cristóbal  dejado 
(^ste  lugar  de  corta  edad,  piccolo. 

En  las  otras  adiciones ,  y  en  general  en  toda 
esta  obra,  se  hallarán  indagaciones  históricas ,  noe- 
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vas  y  curiosas ;  pero  todas  las  probabilidades ,  que 
pueda  presentar  del  nacimiento  de  Colon  en  Cueca- 
ro,  no  bastan  á  destruir  la  prueba  en  favor  de  Ge- 
nova 9  dada  por  ios  testimonios  del  mismo  Colon ;  y 
todos  los  argumentos  del  Sr.  Napione  podrán  pro- 
bar cuando  mas  que  en  Cuccaro  se  han  encontrado 
huellas  de  la  familia  de  Colon :  respecto  á  él  nada 
han  podido  encontrar  sus  minuciosas  diligencias, 
como  tampoco  las  de  los  Sres.  Lanjuinais  y  Can- 
oellíer. 

En  \  838  en  la  Revista  de  Bruselas,  pág.  1 94,  vi- 
no un  artículo  señalando  á  Colon  por  patria  á  Coló- 
giieto.  El  Sr.  Isnardi ,  sabio  arqueólogo  piamontés, 
dice  el  artículo ,  acaba  de  bailar  en  los  archivos  de 
Genova  la  prueba  auténtica  de  que  Colon  habia  na- 
cido en  este  pueblo ,  lo  cual  ha  demostrado  con  una 
Carta  escrita  por  aquel  gobierno  en  7  de  noviembre 
de  4  586  á  su  embajador  Doria  en  Madrid ,  la  cual 
contiene  el  pasaje  siguiente: 

•'Cristóbal  Colomb  de  Cologncío,  hombre  ilus- 
«tre,  como  ya  debéis  saber,  puesto  que  os  halláis  en 
«España,  ha  ordenado  en  su  testamento,  según  tene- 
smos entendido,  que  se  edificara  en  Genova  una 
•casa  que  llevará  su  nombre ,  y  que  se  impusiese 
•  una  renta  para  la  conservación  del  edificio/* 

Últimamente  en  \a  Revista  de  París  se  ha  dado 
oirá  noticia  acerca  de  este  asunto,  copiada  en  la  Ga- 
ceta de  Madrid,  n.""  2496  del  martes  17  de  agosto 
de  1 841 ,  pág.  3.',  columna  1 .'  Después  de  hablar  de 
las  glorias  que  la  Córcega  ha  pro))orcionado  á  la 
Francia ,  y  de  la  variedad  de  patrias  que  las  diver- 
sas biografías  han  señalado  á  Colon  sin  poder  fijar 
exactamente  el  nombre  de  la  verdadera,  continúa: 
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' '  Sabido  es  que  durante  la  dominacioo  pasajera 
« de  los  ingleses  en  Córcega  destruyeron  los  regis- 
te tros  y  actas,  que  formaban  el  antiguo  cuerpo  del 
«estado  civil  de  este  pais,  y  que  Mr.  Serres,  siendo 
c(  guarda-sellos  ordenó  hacer  un  trabajo  importan- 
« tísimo  con  el  objeto  de  reparar  la  falta  de  aquellas 
«noticias,  ya  por  medio  de  documentos  oficiales  y 
« ya  por  declaraciones  fundadas  en  la  pública  noto- 
«  riedad .  Compulsando  los  registros  de  las  parroquias, 
« se  alcanza  una  época  remota ;  y  un  antiguo  pre- 
«fecto  de  Córcega,  Mr.  Guibega,  á  quien  no  quiero 
«defraudar  el  mérito  de  su  descubrimiento,  encon- 
« tro  con  gran  sorpresa  en  los  registros  del  pueblo 
ade  Caivi  la  partida  de  bautismo  de  Cristóbal  Colon." 

''Este  hecho  es  cierto,  aun  cuando  no  se  haya 
« publicado  hasta  ahora,  y  por  consiguiente  Cristóbal 
«Colon  es  paisano  de  Napoleón.  Las  pruebas  exis- 
« ten ,  y  yo  las  denuncio  como  que  paran  en  poder 
« de  Guibega ,  que  tarda  ya  demasiado  en  publicar 
«su  descubrimiento.  No  dudo  que  pronto  las  verá 
« la  luz  pública,  y  entonces  podrá  la  Francia  levantar 
«un  monumento  al  mas  ilustro  navegante  del 
« mundo  en  el  pueblo  donde  tuvo  su  cuna ,  que  es 
«hoy  la  cabeza  de  un  partido  de  uno  de  los  depar- 
u  lamentos  franceses." 

¿Todos  estos  argumentos  tienen  tanta  fuerza  que 
basten  á  destruir  los  testimonios  del  mismo  Colon, 
(¡lie  (lijo  haber  nacido  en  Genova?  Croemos  que  no. 
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111. 


Sobre  el  casamiento  de  Colon  en  Portugal^  y  familia 

de  Perestrelo. 

D.  Fernando  Colon  en  la  vida  de  su  padre,  capí- 
tnlo  5,  fol.  4  V.,  colum.  1  /  dice :  '*  Sucedió  que  una 
señora  llamada  Doña  Felipa  Moñiz ,  noble  y  caba- 
llera en  el  convento  de  Todos  Santos  en  Lisboa, 
donde  solia  el  almirante  ir  á  misa ,  tomó  con  él 
tanta  conversación  y  amistad  que  vino  á  ser  su 
mujer,  y  por  haber  muerto  su  suegro  llamado  Pe- 
dro Moñiz  Perestrelo,  se  fueron  á  vivir  con  su 
suegra,  la  cual  viéndole  tan  aficionado  á  la  cosmo- 
grafía le  contó  que  su  marido  habia  sido  grande 
hombre  de  mar ,  y  que  habia  ido  con  otros  dos 
capitanes  y  licencia  del  rey  de  Portugal  á  descu- 
brir tierra  con  pacto  de  que,  hechas  tres  partes 
de  lo  que  se  ganase ,  llevase  cada  uno  la  suya 
por  suertes :  con  cuyo  acuerdo  navegando  la  vuel- 
ta del  sudoeste  llegaron  á  la  isla  de  la  Madera  y 
Puerto-Santo,  que  hasta  entonces  no  se  habian 
descubierto,  y  por  ser  la  isla  de  la  Madera  mayor 
la  dividieron  en  dos  parles,  y  la  tercera  fué  la 
isla  de  Puerto-Santo,  que  cayó  en  suerte  á  su  ma- 
rido Perestrelo  etc."  En  el  cap.  8,  fol.  6,  dice: 
Pedro  Correa ,  cuñado  del  almirante ,  le  dijo  que 
él  había  vislo  la  isla  de  Puerto-Santo  etc.'' 

Casas,  en  el  lib.  1  .*,  cap.  i,  dice:  •*lba  [M)r  la 
mayor  parte  á  oir  los  divinos  oficios  á  un  monas- 
terio que  se  decia  de  Sanios,  donde  habia  ciertas 
comendadoras  (de  que  orden  fuese  no  pude  ha- 
ber noticia )  donde  acaeció  tener  plática  con  una 
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(f  comendadora  de  ellas  que  se  llamaba  Doña  Feli- 
ce pa  Monís la  cual  ovo  finalmente  con 

c(  el  de  casarse .  Esta ,  que  se  llamaba  Doña  Felipi 
«  Monis  Perestrelo,  era  hija  de  un  hidalgo,  caballero 
«criado  del  infante  D.  Juan  de  Portugal,  hijo  del 
«  rey  D.  Juan  de  Portugal,  como  parece  en  la  1  /  dé- 
c(  cada,  libro  1 ,  cap.  2 ,  de  la  Historia  de  Asia  que 
c(  escribió  Juan  de  Barros ,  y  por  que  era  ya  muerto 
c<  pasóse  á  la  casa  de  su  suegra ,  .  .  .  entendida  por 
«  esta  su  inclinación  á  cosas  de  la  mar  y  cosmogra- 
«  fía,  contóle  como  su  marido  Perestrelo  .  .  .  habia 
«  ido  por  mandado  del  infante  D.  Enrique  en  coid- 
«  pañía  de  otros  dos  caballeros  á  poblar  la  isla  del 
a  Puerto-Santo,  que  poco  s  dias  habia  que  era  des- 
ee cubierta,  y  al  cabo  á  él  solo  cupo  la  total  pobla- 
«  cion  de  ella,  y  en  ella  le  hizo  mercedes  el  dicho 
« infante  etc.,  y  porque  algún  tiempo  vivió  en  la 
<c  dicha  isla  de  Puerto-Santo,  donde  dejó  alguna  ha- 
ce cienda  y  heredades  su  suegro  Perestrelo,  segua 
ee  que  me  quiero  acordar  que  me  dijo  su  hijo  Dod 

«  Diego  Colon el  año  1 51 9  en  la  ciudad 

(( de  Barcelona ,  fuese  á  vivir  Crislóbal 

(( Colon  á  la  dicha  isla  de  Puerto-Santo  donde  en- 
« jendró  á  D.  Diego."  El  mismo,  lib.  1  ,  cap.  13: 
«  Pedro  Correa  con-cuño  del  mismo  Cristóbal  Co- 
i<  Ion,  casado  con  la  hermana  de  su  mujer." 

Herrera,  dec.  1.*,  fol.  11,  col.  2.*:  "Casó  con 
«  Doña  Felipa  Muñiz  de  Perestrelo  y  hul)o  en  ella  a 
«  Don  Diego  Colon ,  y  después  en  Doña  Beatriz  Enri- 
e(  quez,  natural  de  Córdoba  á  I).  Hernando  etc."  Id. 
(léc.  1.',  fol.  4,  colum.  1.*  *' Pedro  Correa  casado 
M  con  una  hermana  de  la  mujer  de  D.  Crislóbal  etc. 

Tone  do  Tombo,  libro  das  ilhas,  fol.  28,  &^ 
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lección  de  Muñoz,  al  principio,  año  1 458:  Donación 
del  rey  D.  Alfonso  V  en  Sintra,  1 7  de  agosto,  año  de 
Cristo  1 459,  en  que  se  refiere  vio  una  carta  del  in- 
fante D.  Enrique  su  tio,  fecha  en  Sagres  6  de  agosto, 
era  1 459,  en  que  le  recomendaba  á  Pedro  Correa  fí- 
dalgo  de  su  casa,  á  quien  casó  con  bija  de  Bartolomé 
Perestrelo,  caballero  de  su  casa  y  capitán  que  era 
por  él  de  la  isla  de  Puerto  Santo.  (La  merced  de  esta 
capitanía  va  inserta  y  está  á  nombre  del  infante 
como  gobernador  de  la  orden  de  Cristo ) .  Dice  que 
dicho  Perestrelo,  ya  difunto,  le  pidió  licencia  para 
ir  á  poblar  á  Puerto  Santo ,  con  cargo  de  capitán  de 
ella  para  s(  y  sus  descendientes,  y  se  le  concedió: 
que  murió  sirviéndola,  y  de  él  y  su  mujer  Isabel 
Muñiz  quedó  Bartolomé  Perestrelo ,  heredero  de  la 
capitanía  de  7  á  8  años,  por  lo  cual,  mientras  tenia 
edad ,  se  concedió  interinamente  el  gobierno  á  di- 
cha Isabel  su  madre  y  su  hermano  D.  Gil  Muñiz, 
809  tutores.  I^s  cuales  se  concertaron  con  Pedro 
Correa ,  que  dando  al  menor  diez  mil  reales  (reaes) 
'que  del  infante  tenia  anualmente  de  Penca-  por  su 
casamiento,  por  dos  mil  doblas,  á  razón  de  1  tQ  reis 
por  dobla ,  tuviera  él  y  sus  herederos  dicha  capita- 
nía de  Puerto  Santo,  según  pudiera  el  menor. 
Aprueba  el  infante  el  concierto :  concede  á  Correa 
la  capitanía  para  sí  y  sus  descendientes ;  y  á  Bar- 
tolomé Perestrelo  los  diez  mil  reis  ó  reales.  Hecha 
en  Lagos ,  1 7  de  mayo,  año  del  nacimiento  de  Cris- 
to 1458.  El  rey  confirma  esta  carta. 

I^  historia  insulana,  ó  de  las  Islas  Terceras, 
escrita  por  el  padre  Antonio  Cordeiro ,  impresa  en 
Lisboa  año  1717,  dice,  lib,  3,  cap.  3,  fol.  65:  *•  El 
«  primer  poblador  y  capitán  de  Puerto  Santo»  fué 
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«  Barlolomé  Perestrelo.  Fué  casado  con  Beatriz  Fur- 
<(tada  de  Mendoza,  y  tuvieron  tres  hijas:  la  pri- 
a  mera  fué  Catarina  Furtada ,  que  casó  con  Mem 
«  Rodríguez  de  Yasconcellos :  la  segunda  se  llamó 
« Izeu  Perestrelo,  que  casó  con  Pedro  Correa;  y  la 
c(  tercera  Beatriz  Furtada,  (de  la  que  no  dice  mas). 
«  Habiendo  enviudado ,  casó  segunda  vez  con  Isa- 
«bel  Moniz,  hermana  de  D.  García  Moniz,  y  de 
í<  D.  Cristóbal  Moniz,  bispo  de  Annel^  carmelita,  y 
«  de  esta  segunda  mujer  no  tuvo  mas  que  un  hijo 
«  llamado  Bartolomé  Perestrelo ,  segundo  de  nom- 
«  bre,  que  muerto  el  padre  quedó  niño;  y  después 
«  no  queriendo  morar  mas  en  Puerto  Santo,  alcan- 
ce zó  albalá  del  rey ,  y  vendió  la  capitanía  al  sobre- 
«  dicho  Pedro  Correa,  señor  de  Graciosa ,  y  yerno 
«del  señor  Perestrelo,  y  la  vendió  por  precio  de 
«  300,000  reis  en  dinero  y  30,000  reis  de  juro,  cu- 
«  yo  capital  aun  no  llega  á  2,000  cruzados.  Gol)er- 
«  nó  Pedro  Correa,  como  segundo  capitán  donatario 
«á  Puerto  Santo,  hasta  que  su  cuñado  siendo  de 
«  mayor  edad ,  y  viniendo  de  África  de  servir  al 
«rey,  puso  demanda  á  Pedro  Correa,  y  se  juzgó 
«por  nula  así  la  licencia  del  rey,  como  la  venta 
«  hecha ;  y  que  se  descontase  al  comprador  el  prezo 
«  (¡ve  (lera,  pela  renda  que  recebera. 

a  VA  segundo  capitán  donatario  de  Puerto  Santo, 
«  fué  Bartolomé  Perestrelo,  2.°  de  este  nombre  |)or 
«  haberse  declarado  nula  la  venta  hecha  á  Corroa  , 
u  y  el  rey  la  confirmó  en  su  casa  como  la  tenia  con- 
«  firmada  á  su  padre.  Casó  con  Giiimar  Teixeyni, 

«  hija  del  primer  capitán  do  Macliico y  lnil)o 

«  (lella  un  solo  hijo  Bartolomé  Perestrelo,  3.*  del 
«  nond)re ,  que  casó  con  Aldonsa  Delgada ,  hija  de 
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«  Rodrigo  García  de  Camera ;  por  em  como  ó  marido 

<  matou  esta  sua  muger,  y  coa  dispensa  casóse  con 

<  su  prima  D/  Solandd>  etc."  Sigue  todo  el  resto  del 
capiianato  refiriendo  los  descendientes  del  primer 
capitán  y  poblador ,  y  concluye :  '  *  Finalmente  es- 
« la  isla  de  Puerto  Santo  fué  descubierta  y  poblada 

<  por  la  mayor  nobleza  de  sus  ilustres  capitanes  Pe- 

«rástrelos  coya  descendencia  hasta  hoy  dura y 

ff  DO  de  delincuentes  de  cadenas,  ni  de  degradados 
«  por  sus  crímenes ,  ni  de  judíos ,  ni  mezclada  con 
«  otras  naciones,  como  dice  el  citado  Fructuoso  (*)  si- 
«  DO  por  gente  fidalga  y  noble ,  como  Perestrclos, 
« Calasas ,  Pinas ,  Basconcellos ,  Méndez,  Yiegras, 
«Caslros,  Nunes  y  Pestañas,  que  emparentaron 
c  luego  con  la  nobleza  de  las  demás  islas." 


IV. 


Protectores  de  Cristóbal  Colon  para  la  empresa  de 

su  descubrimiento. 

Ademas  de  los  que  expresa  el  mismo  Colon  en 
las  cartas  que  escribió  á  su  hijo ,  como  el  P.  Fr.  don 
Diego  de  Deza,  dominico,  después  arzobispo  de 
Sevilla,  (páginas  334  y  316  del  lom.  1  .*^  de  la  Colec- 
ción de  Viajes) ,  y  Juan  Cabrero ,  camarero  del  rey 

(*)  El  Dr.  Gaspar  Fructuoso  tloreció  en  el  siglo  XVI; 
estudió  en  Salamanca  con  el  Dr.  Fr.  Domingo  de  Solo,  y 
efcribió  la  historia  de  estas  islas  de  donde  era  natural,  que 
quedó  manuscrita  y  la  disfrutó  Cordeyro ,  que  dá  razón  de 
so  persona  en  el  cap.  2? ,  fol.  40  de  su  historia . 
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católico  (pág.  339),  baltaiim  4}iié  fo ftaé  tanb^ 
gran  cardenal  de  Espwa  D.  VeémútmaltnémWm' 
doza,  como  lodioe  eü  sm€réilké^W.9^áífoiM 
Salazar  y  de  Mendoza  ,ea  ek  Gb¿i  i;  ei^.  '^IXñyflt^, 
rafo  I,  pig.  24  4,  y  s\g.  en  estos  térittiÉoii: 

«Antes  de  acabiMf  este pÉmfojr éé^o^ttsariiM 
«socesos  del  c^urdensA  en  d  afio  de  VJ  mm  qfie  "nt^ 
m mosi  diré  uno  del  pi^ujló  de  M,  tan  glande  y 
« maravUloso  como  se  énteaderié  Es  klpiÉiiida  i k 
ü  corte  de  Cristóbal  CoiM  óCúhimbo^  matrnú  ds 
«CógDHetoen  larfiíerá  de43énera«4  17  mOlaids 
«la  dudad.  HondH^  liiny  efaitmtMñaf  fuinwWi  y 
«  muy  egerctlado  en  tas  eneas  de  la  Miif^gneni^  y 
u  sobre  todo  excelente  malMiátioo.  Poésmim&m 
« letras  y  discursos  estaba  persÉÉcfido^  «pM  fuají 
« el  estrecho  de  Gibraltar  y  mar  AÚántico  hMi 
«  mucha  tierra ,  ó  se  hdlaria  camino  para  la  b&i 
«oriental.  Como  esta  empresa  era  tan  gras^,  y 
«tenia  necesidad  del  arrimo  y  amparo  de  algoa 
«  príncipe  muy  poderoso,  dio  cuenta  de  ella  al  rey 
«  Enrice  Vil  de  Inglaterra ,  y  á  Carlos  VIII  de  Fran- 
«  cia,y  á  D.  Juan  II  de  Portugal,  y  ninguno  le  ad- 
«  mitió.  Acudió  á  los  reyes  con  algimas  cartas  de 
«  recomendación  para  Fr.  Hernando  de  Talavera  y 
«  de  Oropesa ,  confesor  de  la  reina ,  y  pareció  tan 
«  difícuUoso  lo  que  proponia-,  que  no  se  le  escuchó. 
«Viéndose  desauciado  y  sin  remedio,  acordó  de  roe- 
« terse  por  las  puertas  de  Alonso  de  Quintanilla, 
«  contador  mayor  de  Castilla ,  el  cual  agradándose 
«  mucho  de  la  pretensión ,  le  introdujo  con  el  car- 
ee dcnal ,  y  habiéndole  oido  le  parecieron  muy  hien 
« las  razones  que  dal>a  de  su  intento.  El  canlenal 
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«que  lo  mandaba  todo,  como  dice  el  Dr.  Gonzalo 
de  Illescas  (*],  autor  de  la  Pontiñcal,  le  negoció 
audiencia  con  los  reyes,  y  lugar  para  que  los  in- 
formase. Favorecióle  tanto,  que  con  buenas  pala- 
bras se  le  dieron  esperanzas  ciertas  de  que ,  aca- 
bando lo  de  Granada,  se  resolverían.  Después  se 
dirá  lo  demás,  agora  basta  haber  dicho  que  se 
debe  al  cardenal  este  descubrimiento  de  las  Indias 
occidentales,  y  buena  parte  á  Alonso  de  Quin- 
tanilla. 

«  Todas  las  veces  que  trató  de  esto ,  ponderó 
con  sentimiento  el  agravio  que  se  hace  á  Cristóbal 
Colon  en  no  llamar  de  su  nombre  estas  tierras, 
pues  fué  el  primero  que  las  descubrió.  Américo 
Yespucio  el  Florentin ,  á  quien  indebidamente  se 
le  ha  atribuido ,  descubrió  algunos  años  adelante 
por  otra  derrota :  y  aun  en  aquella  no  fué  el  pri- 
mero ,  como  probamos  en  la  Monarquía  de  Espa- 
ña. Dése  á  cada  uno  lo  que  es  suyo,  y  llámese 
Colonea  y  no  América ,  como  la  llaman  los  que  no 
saben  estas  verdades." 
También  contó  entre  sus  favorecedores ,  una  se- 
ñora como  puede  verse  en  el  Retrato  del  buen  vasa- 
//o,  copiado  de  la  vida  y  hechos  de  D.  Andrés  de 
Cabrera,  primer  marqués  de  Moya :  por  D.  Francis- 
co Pinel  y  Monroy.  Impreso,  Madrid  1677,  folio. 
Dice  en  el  lib.  2.%  cap.  22,  pág.  328. 

« Fué  el  entendimiento  de  Doña  Beatriz  do 
*  Bobadilla  de  tal  elevación ,  que  se  igualaba  á  los 
« negocios  y  tratados  de  mayor  peso ,  y  su  consejo 
tí  fué  buscado  y  admitido  de  los  reyes  en  las  rna- 

(•)  Lib.  6.» ,  cap.  22 ,  §.  2.* 


4  Tijtes  •>:«Teiiirias ;  y  en  la  que  fué  de  tanta  con- 
«  «ecoeaña  y  gravedad,  como  la  proposición  que 
n  les  hño  D.  Cridáhal  Cohm  ofreciendo  el  descu- 
«  brímieiito  de  las  Indias  occidentales ,  es  cierto 
«  que  D*.  Beatriz,  hallando  á  la  reina  confusa  y  du- 
«  dúEsa  por  las  mochas  dificultades  que  se  ofrecian 
«  para  admitirla ,  fué  quien  mas  la  alentó  y  persua- 
«  dio  que  favoreciese  á  D.  Cristóbal ,  para  que  de- 

•  baio  de  sus  auspicios  acometiese  tan  memorable 
«  y  dificultosa  empresa ,  que  sin  duda  fué  de  la 
«  mayor  admiración  que  pudo  caber  en  ánimo  mor- 

•  tal ,  y  que  jamas  imaginó  ni  concibió  la  esperanza 

1  de  bs  siglos Resultó  de 

«  este  descubrimiento  á  España  inmensa  gloria  y 

•  riqueza ,  uniendo  á  esta  corona  tan  dilatados  rei- 
«  nos  y  provincias ,  donde  se  ha  plantado  y  estén- 

•  dido  la  verdadera  religión ,  que  fué  el  principal 
« impulso  de  aquellos  católicos  reyes.  Asegura  b 
«  gran  parte ,  que  tuvo  D/  Beatriz  en  este  hecho, 
«  una  composición  poética  que  llegó  á  nuestras  ma- 

"  nos y  se  entiende  con  seguros  fun- 

u  llámenlos  halH?rla  esciilo  Alvar  Gómez  do  Ciu- 
•'  da»l-Real ,  señor  de  Pioz  Alanzon  v  los  Hiiélanios, 

•  célebre  pjeta  latino,  (|ue  murió  el  año  I53iS,  cu- 
i<  vas  alabanzas  v  escritos  reíiere  nuestro  erudito 
♦'  I).  Nicolás  Antonio  que  me  {larlicipó  persona  muy 
«  estudiosa  y  fidedigna  ,  en  que  con  singular  arlífl- 
n  ció  y  elegancia  propone  la  oración  que  D.*  Bea- 
H  triz  hizo  á  la  reina  sobre  esto  sujeto,  que  por  no 
«  hallarse  enlre  las  obras  impresas  de  este  aulor, 
«  que  son  muchas,  se  pondrá  al  principio  de  este 
«  libro  en  obsequio  do  los  lectores."  Según  I).  Ni- 
colas  Antonio  nunió  este  Alvar  Gómez  de  50  años. 
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y  por  consiguiente  habia  nacido  en  1 488 :  pudo, 
pues,  enterarse  de  todo  por  los  que  intervinieron 
60  el  asunto  de  Colon. 


V. 


Cronología  de  la  vida  de  Colon  en  que  se  rectifican 
algunos  errores  de  Ramusio  y  otros  autores. 

Los  escritores  no  han  estado  conformes  acerca 
de  la  cronología  de  los  sucesos  del  almirante;  y  para 
caminar  con  paso  mas  seguro  en  su  vida  deben  fi- 
jarse con  la  mayor  exactitud  posible  sus  distintas 
épocas. 

Ramusio  dice  ( tomo  3 ,  folio  1 ,  de  su  Colección 
de  viajes)  t  que  siendo  Colon  de  edad  de  40  años 
(XL)  propuso  primero  á  la  señoría  de  Genova ,  que, 
queriendo  ella  armar  navios ,  él  se  obligaria  á  ir 
fuera  del  estrecho  de  Gibraltar,  y  navegar  tanto 
hacia  poniente,  que  circundando  el  mundo  arribaria 
ó  Ilegaria  á  la  tien*a  á  donde  nace  la  especería ;  que 
esto  se  tuvo  en  Genova  por  una  fábula  ó  un  sueño; 
y  que  viendo  Colon  que  no  se  daba  fe  á  su  palabra 
le  pareció  tentar  sobre  ello  al  rey  de  Portugal, 
quien  tampoco  aceptó  su  ofrecimiento,  ocupados 
los  portugueses  en  dar  la  vuelta  al  África  para  traer 
las  especerías  de  la  China ;  y  que  habiendo  oído 
hablar  Colon  de  la  grandeza  de  ánimo  del  rey  ca- 
tólico y  de  la  reina  Isabel,  se  dirijió  á  su  corte  con 
firme  propósito  de  no  salir  de  ella  sin  que  se  arma- 
sen navios  para  ir  á  descubrir  dicha  tierra  por  po- 
niente . 

Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  en  el  libro  2 ,  capí- 
Tono  II.  10 
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tulo  37 ,  (le  su  flisloria  de  Indias  ms.  (original  de 
la  Academia  de  la  historia)  habla  de  que  el  rey  ca- 
tólico no  favorecía  á  Colon  como  la  reina »  acaso 
por  haber  dado  mas  crédito  á  los  falsos  testimo- 
nios que  le  levantaron.  Dice  que  fué  Colon  desde 
Sevilla  á  Scgovia  donde  se  hallaba  la  corte  por  ma- 
yo de  1 503,  y  llegando  con  su  hermano  el  adelan- 
tado á  besar  la  mano  al  rey,  los  recibió  con  sem- 
blante alegre,  y  el  almirante  le  hizo  una  relación  de 
lo  que  le  habia  ocurrido  en  su  último  viaje ;  y  qoe 
pasados  algunos  dias,  viendo  que  era  tiempo  opor- 
tuno, suplicóle  así :  *  'Muy  alto  rey :  Dios  nuestro  se- 
K  ñor  milagrosamente  me  envió  acá  porque  yo  sir- 
«viese  á  V.  A.  Dije  milagrosamente  porque  fui  á 
(c  aportar  á  Portugal  donde  el  rey  de  allí  entendia 
«  en  el  descobrir  mas  que  otro ;  él  le  atajó  la  vista, 
«  oido  y  todos  los  sentidos,  que  en  catorce  añot  no 
«  le  pude  hacer  entender  lo  que  yo  dije .  También 
«  dije  milagrosamente  porque  ove  cartas  de  ruego 
« de  tres  príncipes,  que  la  reina,  que  Dios  haya, 
«  vido  y  se  las  leyó  el  doctor  de  Villalon.— Vuestra 
«  Alteza  después  que  ovo  cognoscimienlo  de  mi  de- 
«  cir  me  honró  etc." 

Si  Colon ,  como  dice  su  hijo  D.  Femando ,  vino 
á  España  á  fínes  de  1 4S4 ,  y  habia  estado  propo- 
niendo su  viaje  en  Portugal  catorce  años,  es  claro 
que  andaba  en  esta  demanda  desde  1470,  y  si  co- 
mo dic«  Ra musió  la  habia  propuesto  antes  á  la  se- 
ñoría de  Genova  siendo  de  40  años  de  edad,  es  tam- 
bién evidente  que  debió  por  lo  menos  haber  nacido 
el  año  1 430,  y  muerto  de  7G  en  el  de  1 506 ,  pero 
esto  no  conforma  con  mi  cronología,  como  luego 
veremos. 
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Otra  equivocación  ó  error  hallo  en  Ramusio, 
cuando  dice  que  Colon  de  40  años  propuso  primero 
á  la  señoría  de  Genova  el  navegar  por  occidente  á 
k  tierra  donde  nace  la  especería ;  pues  según  su 
SQ  hijo  D.  Fernando  (cap.  V,  de  su  historia,  fol.  4 
vuelto,  columna  2,)  estando  en  Portugal  empezó  á 
eot^elurar  que  del  mismo  modo  que  los  portugueses 
navegaron  tan  lejos  al  medio  dia^  podria  navegarse 
la  tierra  de  occidente  y  hallar  tierra  en  aquel  via- 
je: entonces,  y  para  confirmarse  en  este  dictamen, 
ademas  de  las  noticias  que  adquirió  de  los  marineros 
y  navegantes  de  Portugal,  y  de  las  escrituras,  car- 
tas de  marear  y  derroteros  de  su  suegro ,  empezó 
de  nuevo  á  examinar  los  autores  cosmógrafos,  y 
razones  astronómicas,   que  podían  corroborar  su 
intento — Conque  si  estando  en  Portugal  empezó  á 
conjeturar  sobre  la  posibilidad  de  su  descubrimien- 
to, es  claro  que  no  pudo  proponerlo  á  la  señoría  de 
Genova  antes  de  ir  á  Portugal.  Muñoz  dice  (libro  II, 
$.  21 ,  pág.  54 )  que  vino  de  aquel  reino  secreta- 
mente á  España  á  (ines  de  1 484 ;  que  tiene  por  mas 
probable  que  fué  antes  á  Genova,  donde  se  hallaba 
en  1485,  etc.  Yo  no  sé  de  donde  sacó  Muñoz  estas 
especies.  Por  las  cartas  del  duque  de  Medinaceli 
y  las  de  Colon  se  sale  de  estas  dudas  y  se  rectifi- 
can estos  hechos. 

D.  Fernando  dice  que ,  cuando  Colon  su  padre 
vino  á  servir  á  los  reyes  en  1 484,  tenia  28  años:  lo 
cual  también  es  un  error,  pues  según  esta  cuenta 
debió  haber  nacido  en  1456,  y  cuando  murió  en 
1506  solo  debia  contar  50  años. 

Pedro  Mártir,  según  la  introducción  al  códice 
colombo-americano,  pág.  XXJ,  dice  tenia  40  años 
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sentimiento  general  de  esta  pérdida  es  una  de  las 
pruebas  mas  evidentes  de  su  verdadero  mérito.  El 
cuerpo  del  ministerio  ha  hecho  las  mas  expresivas  y 
sinceras  demostraciones  del  aprecio  que  le  debían 
las  recomendables  cualidades  de  tan  digno  gefe. 

Entre  estas  merecen  la  principal  atención  su  vi- 
da retirada  y  ejemplar ,  su  puro  amor  á  la  relijion,  y 
su  ardiente  caridad  para  con  cuantos  infelices  acu- 
dían á  hallar  en  él  el  remedio  de  sus  miserias.  De  es- 
tas virtudes  cristianas  tan  radicadas  en  su  corazón 
nacian  aquellas  civiles ,  que  le  hacian  tan  amante  de 
su  rey,  tan  zeloso  en  su  servicio,  tan  íntegro  y  exac- 
to en  el  cumplimiento  de  todas  sus  obligaciones. 

El  deseo  de  lograr  el  mejor  desempeño  de  es- 
tas le  hizo  toda  su  vida  ser  laborioso  y  diligente  en 
leer  las  mejores  obras  de  marina  pertenecientes  á 
diversos  ramos ,  y  en  recojer  la  gran  porción  de 
papeles  esquisitos  de  curiosidad  y  provecho,  que 
dona  en  su  testamento  á  la  contaduría  principal,  de- 
seando que  en  ella  y  en  un  archivo  á  su  costa  se 
coloquen  y  sirvan  para  ilustrar  al  cuerpo  del  mi- 
nisterio. Fruto  también  de  esta  instrucción  singular 
han  sido  varios  opúsculos  que  ha  impreso  sin  nom- 
bre de  autor  en  diversos  tiempos,  igualmente  que 
las  apuntaciones  para  nuestra  historia  marítima,  que 
nos  ha  dirijido  y  ocupan  actualmente  nuestros  Se- 
manarios. 

Sean,  pues,  estas  noticias  históricas  que  lijera- 
mente  hemos  coordinado  un  justo ,  aunque  corto 
tributo  rendido  á  tanto  mérito  por  el  mas  sincero  y 
profundo  reconocimiento. 
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Retrato  de  Colon. 

Los  historiadores  de  Indias  nos  han  dejado  las 
siguientes  descripciones  de  la  persona  de  Cristóbal 
Colon.  Casas  en  su  historia  ms.  parte  1  /,  cap.  2.^, 
dice.  *•  Lo  que  pertenecia  á  su  exterior  persona  y 
«  corporal  disposición,  fué  de  alto  cuerpo  mas  que 
«  mediano :  el  rostro  luengo  y  autorizado :  la  nariz 
«  aguileña ,  los  ojos  garzos ,  la  color  blanca  que  ti- 
«  raba  á  rojo  encendido ,  la  barba  y  cabellos  cuan- 
«  do  era  mozo  rubios ,  puesto  que  muy  presto  con 
« los  trabajos  se  le  tornaron  canos :  era  gracioso  y 
«alegre,  bien  hablado,  y  según  dice  la  susodicha 
«  historia  portuguesa,  elocuente  y  glorioso,  dice  ella, 
«  en  sus  negocios :  era  grave  en  moderación ,  con 
« los  estraños  afable ,  con  los  de  su  casa  grave  y 
«placentero  con  moderada  gravedad,  y  discreta 

«  conversación finalmente  representaba  en 

«  su  persona  y  aspecto  venerable  persona  de  gran 
«  estado  y  autoridad ,  y  digna  de  toda  reverencia." 
Oviedo,  Historia  general  de  Indias,  parte  1  .*,  ca- 
pítulo 2.**  la  describe  así:  •*  Hombre  de  honestos 
«parientes  y  vida,  de  buena  estatura  y  aspecto, 
«  mas  alto  que  mediano  é  de  recios  miembros :  los 
«  ojos  vivos^  6  las  otras  partes  del  rostro  de  buena 
«  proporción :  el  cabello  muy  bermejo,  y  la  cara  al- 
«go  encendida  y  pecoso:  bien  hablado,  cauto  é  de 

«  gran  ingenio gracioso  cuando  quería,  é  ira- 

« cundo  cuando  se  enojaba."  D.  Hernando  Colon, 
Historia  del  almirante  D.  Cristóbal  Colon,  capítu- 
lo 3.*,  dice:  •*  Fué  el  almirante  de  bien  formada  y 


flt     * 

ttones  de  uq^ortancia,  y  tctoe  ladb  para  ka  mm- 
gMaoDea  diñdlea.  Fnr  tal  ae  lepalalia 
tiempo  k  de  loa  marea  de  China;  adoMla 
McJon  enviaba  sino  ana  mariiioa  mm  MMaay  ex- 
pertoa;  porque  tanto  ae  leqoeria  para  foMar  ka 

difiooliaABa,  (pieel^«í«aw^^^defe  ii|niM 
logro  áe  onoa  Tiqea  tan  ^tatadoa  por  mmea  aa 
gran  parte  desoonoddoa,  y  donde  loa  irieaÉoa  pe- 
riddieoa  aolo  pemnten  pajo  á  toa  emharcnciaaei  aa 
determinadas  époeaa,  eerrindoseto  en  toa  damai« 
D.  loan  de  Lángara  Mao  trea  veeea  «lé^^riije  di 
ida  y  Tndta  á  Fiüpínaa  deade  I74MI  1771  en  al 
navio  Baen-Gonaejo,  y  en  toa  fragalna  Tenar  y 
BoaaKa:  mniendo  en*  nao  todoa  loa  cnnnatoatonias 
del  nilotaie  anUioM.  enaofiándolaa  áanaiÉÉaíriBiá 
y  gieneraliíando  deade  tan  tcayano  «a-nnariMí 
aMurma  anas  hicea^  4a  qne  nan  en  hai4nlpgtalann 
f  Francia  «m  «rtoneaa  ¿rpojüarioa  oñnlnia  wé* 
mero  de  anjetos. 

Eo  el  año  de  74  volvió  á  tomar  d  mudo  de  la 
Rosalía  para  una  expedicioo  científica,  cuyo  objeto 
era  poner  en  práctica  en  la  mar  todas  las  observa- 
ciones y  los  métodos  con  que  los  adelantamientos 
recientes  de  la  física »  de  la  astronomía  y  de  la  me- 
cánica ,  y  sus  aplicaciones  al  pilotaje ,  acababan  de 
enriquecer  esta  ciencia  y  de  elevarla  á  un  grado  de 
certidumbre  y  perfección ,  que  se  bacía  increíble  á 
los  marinos  meramente  prácticos ,  tanto  en  España 
como  en  las  demás  naciones.  La  Inglaterra  y  b 
Francia  habían  comisionado  con  igual  objeto  de 
fijar  la  opinión  pública  oficiales  y  astrónomos  de 
conocida  reputación,  y  sus  trabajos  en  esta  parto 
no  esceden ,  ni  por  so  exactitud »  ni  por  sn  nlilidad, 
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bio  Leonidüf  Ottavio  Fronsarelli  et  Altri^  que  se 
publicó  en  Roma ,  ad  instanza  di  Filippo  de  Rosst, 
en  el  año  1646,  en  la  imprenta  del  Mascardi. 

Pero  aun  no  se  sabe  á  punto  fijo  cual  sea  el 
verdadero,  ni  se  ha  encontrado  alguno,  que  tenga 
bastantes  señales  de  autenticidad  para  satisfacer- 
nos. 


VP 


Is':; 


•i! 


necrologías. 


D.  MANLEL  DE  ZALYIDE  ('). 


Hoc  debemus  vnrtulíbus  ut  non  praesentes  soliim  illas 
led  etiam  ablalas  a  conspectu  colamut. 

(Séneca), 


Desgraciada  seria  la  constitución  de  los  hom- 
bres ,  si  abandonados  todos  al  retiro  de  una  vida 
contemplativa  y  solitaria  no  procurasen  que  sus 
rasgos  de  virtud  fuesen  trascendentales  al  bien  ge- 
neral de  sus  semejantes,  ya  contribuyendo  á  la 
felicidad  común  por  medio  de  sus  buenas  obras  y 
trabajos,  ya  sirviéndoles  de  edificación  y  ejem- 
plo con  sus  virtudes  mismas.  Pero  como  la  vida  del 

O  Esta  necrologia  se  publicó  en  el  núm.  47  del  Sema^ 
nario  literario  de  Cartagena ;  periódico  que  se  daba  á  luz  en 
esia  ciudad  el  ano  1787  y  siguientes. 

(?COTA  DE  LOS  BDITOEES). 
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hombre  es  tan  momeDtánea «  estos  ejemplos  nos 
causarían  solamente  una  impresión  pasajera ,  sino 
procurásemos  perpetuarla  con  los  elojios  postumos 
á  que  se  hacen  acreedoras  las  virtudes,  aun  des- 
pués que  han  desaparecido  á  nuestra  vista.  Tal  es 
el  objeto  de  este  en  obsequio  de  un  virtuoso  ciuda- 
dano «  cual  lo  ha  sido  el  señor  D.  Manuel  de  Zalbi- 
de ,  comisario  de  guerra  de  la  real  armada ,  y  con- 
tador principal  de  este  departamento  (Cartagena). 
Empezó  á  servir  al  rey  en  el  ministerio  de  ma- 
rina, y  obtuvo  en  2  de  diciembre  de  1751  real  des- 
pacho de  oficial  supernumerario  de  la  contaduría 
principal  de  Cádiz .  Su  talento ,  su  zelo  y  aplicacioD 
le  hicieron  sobresalir  muy  desde  los  principios  entre 
otros  sujetos  distinguidos  de  su  cuerpo.  En  1733, 
se  embarcó  agregado  al  ministerio  de  la  escuadra 
de  Barlovento ,  y  en  julio  de  54  fué  ya  nombrado 
contador  de  navio.  Sirvió  este  empleo  en  las  escua- 
dras del  mismo  destino  al  mando  de  los  señores  Don 
Blas  de  la  Barreda,  D.  Juan  de  Lángara,  y  D.  Ma- 
nuel Guirior  en  los  años  de  5o,  56  y  57;  y  á  su  re- 
greso á  Cádiz  dio  cuentas  tan  exactas  y  escrupulosas 
que  obtuvo  finiquito ,  de  que  no  habia  ejemplar;  y  su- 
cesivamente se  le  comisionó  para  residenciar  al  mi- 
nistro contador  y  tesorero  de  la  escuadra  de  Barloven- 
to, anterior  á  su  destino.  Por  este  tiempo  ascendió  á 
oficial  2."*  de  contaduría.  Pasó  al  Ferrol,  y  á  prin- 
cipios del  año  de  60  se  le  encargó  la  secretaría  de 
la  intendencia,  y  posteriormente  el  ministerio  de 
astillero,  fábricas,  etc.,  y  la  inspección  de  hos- 
pitales. En  diciembre  de  61  fué  promovido  á  ofi- 
cial primero ,  y  en  abril  de  67  á  comisario  de  pro- 
vincia. Destinado  á  Cartagena  en  noviembre  de  71» 
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fué  hecho  comisario  de  guerra  en  febrero  de  72 ,  y 
luego  se  le  comisionó  para  revista  de  inspección  de 
matrículas  del  departamento ,  en  cuyo  desempeño 
empleó  hasta  febrero  del  74 ,  haciendo  reglamentos 
para  cada  provincia  y  subdelegacion.  En  noviem- 
bre de  74  pasó  de  ministro  á  Mallorca ,  donde  tra- 
bajó nuevos  reglamentos,  estractos  de  leyes,  de 
tratados  de  paz  y  comercio ,  ordenanzas  y  reales 
órdenes  de  contratación ,  que  el  consejo  de  guerra 
mandó  colocar  en  su  archivo.  Regresado  al  depar- 
tamento ,  continuó  con  infatigable  esmero  en  los  tra- 
bajos de  sus  varios  destinos ,  hasta  que  á  fines  de 
84  fué  nombrado  contador  principal  de  él :  empleo, 
que  rehuso  su  modestia ,  y  que  hubo  de  admitir  por 
nueva  orden  superior  de  que  así  convenia  al  servi- 
cio del  rey ,  y  á  la  tranquilidad  de  su  conciencia. 
En  efecto  se  le  despachó  patente  de  su  nuevo  em- 
pleo en  noviembre  del  mismo  año.  En  este  destino 
es  ocioso  referir  el  acierto  con  que  ha  dirijido  las 
oficinas  todas  del  departamento ,  y  el  zelo  constan- 
te en  sus  trabajos ,  aun  en  los  ratos  intermedios  de 
alivio  que  le  daban  sus  enfermedades  y  dolencias, 
hasta  merecer  del  rey  la  expresión  de  que  le  seria 
muy  grato  que  no  las  hiciese  mayores  por  este  me-- 
dio,  antes  bien  quería  S.  M.  se  apartase  ente^ 
ramente  del  trabajo  hasta  recobrar  la  salud ,  que 
tan  utilmente  empleaba  en  su  real  servicio.  A  pesar 
de  que  tan  lisonjeras  expresiones  podian  ser  un 
remedio  eficaz  por  lo  que  consolaban  su  espíritu, 
fué  imposibilitando  su  recobro  la  complicación  de 
males  que  le  sobrevinieron,  y  que  agrabándose  su- 
cesivamente causaron  su  muerte  en  9  de  noviem- 
bre de  este  año  (1787)  á  los  54  de  su  edad.  El 
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sentimiento  general  de  esta  pérdida  es  una  de  las 
pruebas  mas  evidentes  de  su  verdadero  mérito.  El 
cuerpo  del  ministerio  ha  hecho  las  mas  expresivas  y 
sinceras  demostraciones  del  aprecio  que  le  ddbíaa 
las  recomendables  cualidades  de  tan  digno  gefe. 

Entre  estas  merecen  la  principal  atención  su  vi- 
da retirada  y  ejemplar ,  su  puro  amor  ¿  la  relijiont  y 
su  ardiente  caridad  para  con  cuantos  infelices  acu- 
dían á  hallar  en  él  el  remedio  de  sus  miserias.  De  e»- 
tas  virtudes  cristianas  tan  radicadas  en  sn  coraxon 
nacian  aquellas  civiles ,  que  le  hacian  tan  amante  de 
su  rey,  tan  zeloso  en  su  servicio,  tan  íntegro  y  exac- 
to en  el  cumplimiento  de  todas  sus  obligadones. 

El  deseo  de  lograr  el  mejor  desempeño  de  es- 
tas le  hizo  toda  su  vida  ser  laborioso  y  diligente  en 
leer  las  mejores  obras  de  marina  pertenecientes  á 
diversos  ramos ,  y  en  recojer  la  gran  porcÍM  de 
papeles  esquisitos  de  curiosidad  y  provecho «  que 
dona  en  su  testamento  ¿  la  contaduría  principal,  de- 
seando que  en  ella  y  en  un  archivo  á  su  costa  se 
coloquen  y  sirvan  para  ilustrar  al  cuerpo  del  mi- 
nisterio. Fruto  también  de  esta  instrucción  singular 
han  sido  varios  opúsculos  que  ha  impreso  sin  nom- 
bre de  autor  en  diversos  tiempos,  igualmente  que 
las  apuntaciones  para  nuestra  historia  marítima,  que 
nos  ha  dirijido  y  ocupan  actualmente  nuestros  Se- 
manarios . 

Sean,  pues ,  estas  noticias  históricas  que  líjera- 
mente  hemos  coordinado  un  justo ,  aunque  corto 
tributo  rendido  á  tanto  mérito  por  el  mas  sincero  y 
profundo  reconocimiento. 


D.  JUAN  DE  LÁNGARA  Y  HÜARTE. 


El  dia  1 8  de  enero  de  1 806  falleció  en  esta 
corte  el  Excmo.  Sr.  D.  luán  de  Lángara  y  Huarte, 
consejero  de  estado ,  caballero  gran  cruz  de  la  real 
orden  española  de  Carlos  III ,  gentil  hombre  de  cá- 
mara de  S.  M.  con  ejercicio,  comendador  de  las 
Casas  de  Talavera  en  la  orden  de  Calatrava ,  y  ca- 
pitán general  de  marina.  Empezó  á  servir  á  S.  M. 
en  este  cuerpo  en  i  .**  de  mayo  de  1750,  y  habien- 
do hecho  con  extraordinario  aprovechamiento  todos 
los  estudios  elementales  en  la  academia  de  guardias 
marinas,  fué  elejido  por  su  comandante  D.  lorge 
Joan  para  estudiar  el  curso  extenso  de  matemáticas 
sublimes,  y  después  pasó  á  completar  su  instruc- 
ción en  Paris. 

A  su  regreso  en  1755  se  embarcó,  y  por  espa- 
cio de  10  años  estuvo  constantemente  empleado 
en  comisiones  importantes  sobre  nuestras  costas,  las 
de  África  y  varias  veces  en  las  Indias  occidentales; 
mereciendo  siempre  el  concepto  de  oficial  sobresa- 
liente ,  de  quien  se  echaba  mano  en  todas  las  oca- 
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siones  de  importancia ,  y  sobre  todo  para  las  nave- 
gaciones difíciles.  Por  tal  se  reputaba  en  aquel 
tiempo  la  de  los  mares  de  China ,  adonde  ninguna 
nación  enviaba  sino  sus  marinos  mas  hábiles  y  ex- 
pertos; porque  tanto  se  requería  para  vencer  las 
difícultades,  que  el  atraso  de  la  náutica  oponía  ai 
logro  de  unos  viajes  tan  dilatados  por  mares  en 
gran  parte  desconocidos ,  y  donde  los  vientos  pe- 
riódicos solo  permiten  paso  á  las  embarcaciones  en 
determinadas  épocas ,  cerrándoselo  en  las  demás. 
D.  Juan  de  Lángara  hizo  tres  veces  este  viaje  de 
ida  y  vuelta  á  Filipinas  desde  1766  1771  en  el 
navio  Buen-Consejo ,  y  en  las  fragatas  Venus  y 
Rosalía;  poniendo  en  uso  todos  los  conocimientos 
del  pilotaje  sublime ,  enseñándolos  á  sus  oBciales, 
y  generalizando  desde  tan  temprano  en  nuestra 
marina  unas  luces ,  de  que  aun  en  las  de  Inglaterra 
y  Francia  eran  entonces  depositarios  contado  nú- 
mero de  sujetos. 

En  el  año  de  74  volvió  á  tomar  el  mando  de  la 
Rosalía  para  una  expedición  científica ,  cuyo  objeto 
era  poner  en  práctica  en  la  mar  todas  las  observa- 
ciones y  los  métodos  con  que  los  adelantamientos 
recientes  de  la  física ,  de  la  astronomía  y  de  la  me- 
cánica ,  y  sus  aplicaciones  al  pilotaje ,  acabalian  de 
enriquecer  esta  ciencia  y  de  elevarla  á  un  grado  do 
certidumbre  y  perfección ,  que  se  hacia  increible  á 
los  marinos  meramente  prácticos ,  tanto  en  España 
como  en  las  demás  naciones.  La  Inglaterra  y  la 
Francia  habían  comisionado  con  igual  objeto  de 
fijar  la  opinión  pública  oficiales  y  astrónomos  de 
conocida  reputación,  y  sus  trabajos  en  esta  parle 
no  esceden,  ni  por  sn  exactitud,  ni  por  su  utilidad, 
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á  los  que  hizo  D.  ]uan  de  Lángara,  quien  por  es- 
pacio de  seis  meses  cruzó  en  el  Océano  septentrio- 
nal y  en  el  meridional ,  y  se  valió  de  estas  mismas 
dbservaciones  á  su  vuelta  para  corregir  los  errores 
de  las  cartas  ó  mapas  de  navegar. 

Por  los  años  de  76 ,  77  y  78 ,  en  que  mandó  el 
navio  Poderoso ,  donde  arbolaba  su  insignia  el  mar- 
qués de  Casa  Tiliy ,  comandante  de  la  expedición 
destinada  contra  los  establecimientos  portugueses 
del  Brasil ,  se  halló  en  la  conquista  de  la  isla  de 
Santa  Catalina,  y  en  los  demás  sucesos  de  aquella 
campaña ,  debiéndosele  en  gran  parte  los  aciertos 
de  ella. 

Declarada  la  guerra  contra  la  Gran  Bretaña  en 
4779,  salió  de  Cádiz  con  el  mismo  navio  y  dos  Trá- 
galas, dominados  á  cruzar  á  la  altura  de  las  islas 
Terceras,  donde  cumplida  su  comisión,  y  después 
de  sufrir  recios  temporales ,  estuvo  para  perecer  el 
día  27  de  agosto ,  en  que  se  le  fué  á  pique  el  navio, 
salvándose  todas  las  personas  del  equipaje  en  las 
fragatas  por  la  actividad  y  acertadas  disposiciones 
de  D.  ]uan  de  Lángara  en  lance  tan  apurado.  Res- 
tituido á  Cádiz,  tomó  el  mando  de  una  escuadra 
de  7  navios,  con  la  cual  pasó  á  apostarse  á  la  boca 
occidental  del  estrecho  de  Gibraltar ,  y  allí  sostuvo 
el  dia  1 4  de  enero  de  1 780  un  reñido  combate ,  de 
que  salió  herido ,  con  la  escuadra  inglesa  del  man- 
do del  almirante  Rodncy  compuesta  de  23  navios; 
á  cuyas  superiores  fuerzas  tuvo  que  rendirse  con 
3  de  la  de  su  mando ,  después  de  haber  ordenado 
una  dispersión,  que  salvó  á  los  demás.  Su  conducta 
mereció  de  tal  modo  la  aprobación  de  S.  M. ,  que 
sin  embargo  de  haber  ascendido  á  gefe  de  escua- 
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siones  <lc  importancia ,  y  sobre  todo  para  las  nave- 
í^acioncs  difíciles.  Por  tal  se  reputaba  en  aquel 
tiempo  la  de  los  mares  de  China,  adonde  ninguna 
nación  enviaba  sino  sus  marinos  mas  hábiles  y  ex- 
IXTtos;  iK)rqiie  tanto  se  requería  para  vencer  las 
difícultadcs,  que  el  atraso  déla  náutica  oponía  al 
logro  do  unos  viajes  tan  dilatados  por  mares  en 
gran  parte  <lesconocidos ,  y  donde  ios  vientos  pe- 
rió<licos  solo  permiten  paso  á  las  embarcaciones  en 
determinadas  épocas «  cerrándoselo  en  las  demás. 
D.  ]uan  de  lángara  hizo  tres  veces  este  viaje  de 
ida  y  vuelta  á  Filipinas  desde  1766  4771  en  el 
navio  Buen-Consejo ,  y  en  las  fragatas  Venus  y 
Rosalía ;  poniendo  en  uso  todos  los  conocimientos 
del  pilotaje  sublime,  enseñándolos  á  sus  oficiales, 
y  generalizando  desde  tan  temprano  en  nuestra 
marina  unas  luces ,  de  que  aun  en  las  de  Inglaterra 
y  Francia  eran  entonces  depositarios  contado  nú- 
mero de  sujetos. 

En  el  año  de  74  volvió  á  tomar  el  mando  de  la 
Hosalía  para  una  expedición  científica ,  cuyo  objeto 
era  poner  en  práctica  en  la  mar  todas  las  observa- 
ciones y  los  métodos  con  que  los  adelantamientos 
recientes  de  la  física ,  de  la  astronomía  y  do  la  me- 
cánica ,  y  sus  aplicaciones  al  pilotaje ,  acababan  de 
enriquecer  esta  ciencia  y  de  elevarla  á  un  grado  de 
certidumbre  y  perfección ,  que  se  hacia  increible  á 
los  marinos  meramente  prácticos ,  tanto  en  España 
como  en  las  demás  naciones.  La  Inglaterra  y  la 
Francia  liabian  comisionado  con  igual  objeto  de 
fijar  la  opinión  pública  oficiales  y  astrónomos  de 
conocida  reputación,  y  sus  trabajos  en  esta  parte 
no  esceden,  ni  por  su  exactitud,  ni  por  su  utilidad, 
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del  departamento  do  Cádiz ,  y  en  1 796  le  nombró 
S.  M.  su  secretario  de  estado  y  del  despacho  uni- 
versal de  marina,  uniendo  en  su  persona  á  este  su- 
perior cargo  el  de  capitán  y  director  general  de 
la  armada  en  1798;  empleos  que  sirvió  hasta  fines 
de  1799,  que  obtuvo  plaza  efectiva  en  el  consejo 
de  estado. 

Tales  han  sido  los  principales  servicios  del  ca- 
pitán general  D.  ]uan  de  Lángara ,  de  cuyo  distin- 
guido mérito ,  si  hubiese  de  darse  cabal  idea ,  seria 
preciso  remontar  al  estado  de  la  ciencia  naval  cuan- 
do comenzó  á  servir ,  y  manifestar  como  solo  por 
la  fuerza  de  su  ingenio  y  por  su  tenaz  aplicación 
se  formó  diestro  piloto ,  hábil  maniobrista  y  militar 
consumado ;  pues  de  todo  dio  pruebas  repetidas  en 
la  dilatada  serie  de  sus  comisiones  y  mandos.  La 
marina  le  reconocerá  siempre  deudora  de  haber 
formado  á  su  lado  y  en  su  escuela  gran  número  de 
oficiales  célebres,  á  quienes  puso  en  camino  de 
que  adquiriesen  los  conocimientos  que  hoy  poseen; 
y  de  este  modo  ha  dejado  vinculados,  por  decirlo 
así ,  su  ciencia  y  su  espíritu  en  el  cuerpo  en  que 
sirvió,  cuyo  lustre  y  prosperidad  fueron  siempre 
el  objeto  de  sus  mayores  anhelos. 


Tomo  II.  1 1 


I  1 


D.  JOSÉ  SOLANO  Y  BOTE, 


MARQUÉS  DEL  SOCORRO. 


-»^^^^^S^^í^^<^^^ 


El  (lia  1 4  de  abril  de  1 806  falleció  en  esta  cor- 
te el  Excmo.  Sr.  D.  José  Solano,  Bote,  Carrasco  y 
Díaz ,  marqués  del  Socorro ,  consejero  de  estado, 
caballero  gran  cruz  de  la  real  orden  española  de 
Carlos  III,  gentilhombre  de  cámara  de  S.  M.  con 
ejercicio  y  espitan  general  de  marina.  Empezó  su 
carrera  de  guardia-marina  en  el  año  de  1 742,  y  he- 
chos sus  estudios ,  pasó  en  el  navio  el  León  al  Me- 
diterráneo á  incorporarse  con  la  escuadra  del  man- 
do del  marqués  de  la  Victoria ,  donde  permaneció 
durante  toda  la  guerra  de  aquel  tiempo  contra  la 
gran  Bretaña. 

A  la  paz  rué  elejido  en  el  año  de  49  para  ir  á 
Inglaterra  á  instruirse  y  estudiar  la  ciencia  naval 
en  aquel  reino  á  la  orden  del  capitán  de  navio  Don 
Jorge  Juan,  en  cuyo  destino  permaneció  desempe- 
ñando varias  comisiones  de  la  mayor  importancia, 
que  le  llevaron  también  por  dos  veces  á  Francia, 
hasta  que  en  1 754  volvió  á  España,  y  pasó  á  la  Amé- 
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rica  meridional  como  comisario  nombrado  por  S.  M. 
para  concurrir  con  los  de  la  corte  de  Portugal  á  la 
demarcación  de  límites  en  los  países  pertenecientes 
á  ambas  coronas*  al  norte  del  rio  Marañon.  En  esU 
ardua  comisión,  que  duró  7  años,  contrajo  méritos 
muy  distinguidos,  habiendo  logrado  superar  las  gra- 
ves dificultades  que  ofrecia  la  naturaleza  de  aquel 
país ,  cuyas  diversas  tribus  de  indios ,  que  estabas 
en  guerra  y  disputaban  el  paso  tanto  á  los  españo- 
les como  á  los  portugueses ,  supo  pacificar  y  aun 
las  dejó  sujetas  á  la  dominación  española. 

Ascendido  por  este  particular  mérito  á  capitán 
de  navio ,  volvió  á  España ,  donde  sirvió  mandando 
el  nombrado  Rayo  en  la  guerra  del  año  de  62 ;  y 
concluida  esta  se  dignó  el  rey  conferirle  el  gobie^ 
no  y  capitanía  general  de  la  provincia  de  Venezue- 
la ;  encargo  de  suma  confianza  por  la  critica  situa- 
ción en  que  se  hallaban  aquellos  paises ,  cuyas  ren- 
tas hablan  disminuido  mucho  á  causa  del  gran  con- 
trabando, que  hacian  los  extranjeros  en  aquellas 
costas.  Por  las  acertadas  disposiciones  que  dio  se 
les  apresaron  103  embarcaciones,  y  se  desalojó á 
los  ingleses  de  la  cordillera  de  islas  vecinas  á  las 
costas  de  Caracas,  disminuyendo  con  esto  de  tal 
modo  el  trato  ilícito,  que  en  el  año  de  70,  en  que 
terminó  su  gobierno  D.  José  Solano,  era  duplo  el 
ingreso  de  las  rentas.  En  13  de  setiembre  de  dicho 
año  le  promovió  S.  M.  al  gobierno  y  capitanía  ge- 
neral de  la  Isla  Española  con  la  presidencia  de  la 
real  audiencia ;  y  habiendo  pasado  á  la  ciudad  de 
Santo  Domingo  á  servir  eslos  empleos,  los  deseni- 
jxíñó  con  el  mayor  zolo  y  acierto,  estableciendo 
guardacostas  de  mar  y  combatiendo  ¡)or  su  me- 
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dio  el  tráfico  clandestino  con  gran  beneficio  del  co- 
mercio de  esta  metrópoli. 

Ascendió  á  brigadier  en  1 773 ;  y  concluido  el 
ajuste  de  límites  con  los  franceses ,  que  ocupaban 
una  parte  de  dicha  isla ,  le  concedió  el  rey  permiso 
para  volver  á  España  á  continuar  sus  servicios  en 
el  cuerpo  de  la  armada ,  donde  le  promovió  á  gefe 
de  escuadra  en  el  año  de  79  ,  al  rompimiento  de 
las  hostilidades ,  destinándole  de  segundo  de  la  que 
86  armó  en  el  puerto  de  Ferrol  al  mando  de  D.  An- 
tonio de  Arce.  Con  ella,  y  en  unión  de  la  escuadra 
combinada  de  cargo  de  los  generales  D.  Luis  de 
Córdoba  y  el  conde  de  Orvilliers,  hizo  la  primera 
campaña  de  aquella  guerra  contra  la  Gran  Bretaña. 
Pero  habiéndosele  conrerido  en  22  de  febrero  de 
4780  el  mando  de  una  escuadra  de  12  navios,  con 
que  debia  escoltar  un  convoy  de  140  velas,  cuyos 
baques  los  unos  iban  ricamente  cargados  y  con  des- 
tino á  los  principales  puertos  de  la  América  septen- 
trional ,  y  en  los  otros  se  habían  embarcado  hasta 
12,000  hombres  de  tropas  con  todos  los  pertrechos 
militares  para  proveer  á  la  defensa  de  aquellas  im- 
portantes posesiones,  se  hizo  á  la  vela  del  puerto  de 
Cádiz  el  dia  28  de  abril  con  tan  crecido  armamen- 
to, y  logró  conducirlo  á  su  destino  y  desembarcar 
el  ejército  de  operaciones  en  la  Habana  con  la  ma- 
yor felicidad  el  4  de  agosto  del  mismo  año. 

Las  dificultades  de  semejante  expedición  contra 
la  cual  se  hallaba  apostada  en  las  Antillas  una  es- 
cuadra de  33  navios  ingleses  al  mando  del  gene- 
ral Rodney,  cuyas  esperanzas  burló  D.  José  Solano 
tomando  sobre  sí  la  estraña  resolución  de  variar  la 
derrota,  que  expresamente  se  le  habia  mandado  se- 


goir  de  real  orden,  y  el  éxito  feliz  que  tuvo  seiuojaii- 
te arresto,  han  hecbo  época  en  la  Iiistorin  de  aque- 
Ha  guerra,  pues  de  la  llegadd  de  esta  cscundra  y 
ejército  ¿  la  Habana  no  solo  resultó  quedar  en  en- 
tera seguridad  los  dominios  del  rey  en  aquel  coatí- 
nenie,  sino  también  haberse  aumentado  estos  con 
las  conquistas  de  Ift  tiricia  ooeideBlal .  de  k  plm 
de  Panzaoola ,  de  los  establecámiealos  qpé^  coa  ^ 
Iraccion  de  los  tratados  teiüaa  los  metetes  ca  h 
oosta  septentrional  del  reino  de  Geatemah.  yHlj^ 
ñámente  con  la  tona  de  las  islas  de  Bosiait,  y  h 
de  la  Providenraa  y  demás  de  Babama.  A  tadapo- 
veyó  D.  José  Sdano  coa  las  faenas  mnales  de  aa 
mando ;  pero  de  tal  modo  contríbayd  eon  sas  rañ- 
lios  i  la  toma  de  ia  plaza  de  Panzaeola,  qaa  por  eBo 
inereci6  se  dignase  «1  f^  agradarte  en  Sft  de  jdío 
de  1784  oon  el  especial  titalo  de  marqnéa  dd  So- 
corro, lilMre  de  iañzas  y  media  anata  pera  i(,  sas 
hijos  y  sucesores  perpetuamente ;  InbiáDdole  antes 
ascendido  desde  el  año  de  81  á  teniente  general  de 
la  real  armada,  dispensando  á  su  conduela  las  mayo- 
res aprobaciones,  y  declarando  que  á  ella  se  debían 
muy  particularmente  las  ventajas,  con  que  se  coa- 
cluyó  el  tratado  de  paz  con  la  gran  Bretaña  á  prin- 
cipios del  año  de  83. 

Consecuencias  bao  sido  del  justo  concepto  y  de 
la  confianza  del  rey,  que  desde  entonces  ha  gozado 
este  general ,  el  habérsele  después  conferido  en  los 
años  de  90  y  en  el  de  95  el  mando  de  las  fuerzas 
navales  armadas  para  objetos  de  la  mayor  impor' 
tancia,  que  aunque  no  llegaron  á  realizarse  por 
hal)erse  ajustado  felizmente  las  diferencias  con  las* 
cortes  extranjeras,  tuvo  sin  embargo  gran  parte  en 
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este  mismo  logro  la  celeridad  de  los  aprestos  na- 
vales y  el  acertado  uso  que  hizo  de  ellos  el  general 
en  varías  campañas  de  observación.  El  rey  se  dig- 
nó premiar  estos  servicios  elevando  á  D.  José  Sola- 
no á  la  plaza  de  consejero  de  estado ,  y  después  á 
la  dignidad  de  capitán  general  de  marina  en  el 
año  de  1 802 ,  en  que  tuvo  también  la  honra  de  ser 
elejido  para  pasar  á  Ñapóles ,  mandando  la  escua- 
dra donde  vino  á  Barcelona  la  serenísima  señora 
pripcesa  de  Asturias,  y  en  que  luego  pasó  á  aquel 
reino  la  señora  infanta  Doña  María  IsabeL 

Tan  dilatada  serie  de  servicios,  y  el  tino  y 
acierto  admirable  con  que  fueron  desempeñados, 
aseguran  al  capitán  general  de  marina  D.  José  So- 
lano, marqués  del  Socorro,  un  distinguido  lugar 
en  la  lista  de  los  ilustres  generales  de  su  tiempo, 
coyos  hechos ,  dignos  de  perpetua  alabanza ,  jamas 
caerán  en  el  olvido. 
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rídas  por  lo  coman  á  oficiales  del  mayor 
El  que  se  adquirió  en  so  cabal  desempeño 
que  el  Sr.  D.  Garios  m  en  4784  le  nombrase  di- 
rector de  la  importante  fábrica  de  artillerfa  de  la 
Cavada,  que  entonces  se  bailaba  en  el  mas  deplo- 
rable estado,  y  cuyo  restatdecímiento  confió  i  sa 
zelo :  correspondiendo  con  tal  acierto  á  esta  impor* 
tante  comisión,  que  determinó  S.  M.  nombrarte  ins- 
pector general  de  marina  en  4  .*  de  mano  de  4783: 
mas  habiendo  fallecido  en  49  del  propio  mes  el 
señor  marqués  González  de  Gastejon,  secretario 
de  estado  y  del  despacho  de  marina,  poso  des- 
de luego  la  mira  en  su  capacidad  y  le  nombró  pa- 
ra este  destino,  que  renonció  la  noble  modestíA  con 
qoe  se  juzgaba  poco  apto  para  desempraarlo;  poes 
prefirió  siempre  el  mejor  servicio  de  S.  M.  y  del 
estado  á  sos  venti^  personales.  No  balnendo  ac- 
cedido el  rey  á  so  sincera  renoncia ,  se  encargó  del 
ministerio  ¿  la  temprana  edad  de  38  años. 

La  marina ,  que  con  los  desvelos  de  Patino  y  En- 
senada había  vuelto  á  florecer ,  adquirió  tal  incremen- 
to bajo  la  direccioD  del  bailío  que  llegó  á  cuadrupli- 
carse el  número  de  los  oñciales  hábiles ;  y  se  conta- 
ron CD  nuestros  arsenales  hasta  80  navios,  54  fraga- 
tas y  el  competente  número  de  buques  menores.  No 
quedando  esta  fuerza  marítima  bien  afianzada  sin  la 
independencia  en  los  artículos,  que  mendigábamos 
del  extranjero ,  y  la  pefeccion  de  todo  cuanto  consti- 
tuye una  buena  marina,  empleó  sus  cuidados  en  fo- 
mentar todos  los  ramos ,  que  pueden  contribuir  di- 
recta ó  indirectamente  á  su  mas  sólida  prosperidad, 
consiguiendo  con  su  previsión ,  su  constancia  y  la 
bien  entendida  economía  de  su  sabia  administra- 
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cioD  el  éxito  favorable  de  sus  grandiosas  ideas. 
Emprendió  magníficas  obras,  brillantes  estableci- 
mientos para  la  enseñanza  de  nuestra  juventud  en 
las  ciencias  navales  y  costosos  armamentos  y  sa- 
bias expediciones  para  ensanchar  los  conocimien- 
tos geográficos.  Cada  dia  mas  satisfecho  el  Sr.  don 
Carlos  III  de  las  mejoras  debidas  á  su  celoso  minis- 
tro, no  dudó  al  fallecimiento  de  D.  José  Calvez  en- 
cargarle también  de  la  secretaría  de  estado  y  del 
despacho  universal  de  Indias ,  que  desempeñó  des- 
de 1787  á  1790  con  tal  acierto,  que  aun  recuerdan 
las  Américas  los  beneficios  que  le  debieron  en  el 
arreglo  de  su  hacienda  y  guerra ,  y  en  las  acerta- 
das elecciones  de  tantos  beneméritos  gefes ,  cuyos 
nombres  se  repiten  con  eterna  gratitud  en  aquellos . 
dominios. 

Tantos  afanes  y  desvelos  no  fueron  desaten- 
didos: el  Sr.  D.  Carlos  III  le  confirió  plaza  efecti- 
va en  el  consejo  de  estado  el  año  de  1 787 :  el  se- 
ñor D.  Carlos  IV á  su  advenimiento  al  tronóle  ascen- 
dió por  antigüedad  á  teniente  general  en  1789 :  en 
4791  le  agració  con  la  llave  de  gentilhombre  de  cá- 
mara de  S.  M.  con  ejercicio:  en  1792  le  nombró 
capitán  general  de  su  real  armada ;  y  al  terminarse 
la  guerra  de  Francia  en  1795  le  acordó  la  gracia 
del  Toisón,  que  tuvo  efecto  en  1798. 

Verificada  la  paz  instó  de  nuevo  por  su  retiro, 
que  había  solicitado  sin  fruto  repetidas  veces,  y 
S.  M.  se  lo  concedió  al  fin  en  dicho  año  con  todos 
los  honores  y  sueldos  de  ministro.  Después  de  eva- 
cuar varias  comisiones  de  gravedad  é  importancia 
fijó  su  residencia  en  Burgos ,  hasta  que  á  luego  del 
advenimiento  al  trono  del  Sr.  D.  Femando  Vil  fué 
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rUamado  á  MTvir  «ifiuB  d»lBaH#mid»  «■todo; 
lo  que  no  UegóéTerificacse  fot^ÉUttmútntmam- 
nncias  d»«qinl  tícoapoi  - ^|—  -j^fpítipam «■■'- «M 
Doeva  ocftñon  ot  que  pnibw.  hitUi'Ámia  JtgriM 
sa  anwr  y  fiddidad  <d  rayy  ttfjñiy      '    > 

La  invasión  dg.lMi*Mdaaoh'<a  4M9>  iniiilé 
de  entra  «m  ádes  subditos  i  S/X^  j 
Das  reate»,  que  á  m  foimfmt~ 
Jadados  á  Bayona  aa 
Apoderadas  las  bt^MS  -ftiwteaaa-^-te  oa|atil  da 
GaatiHa .  Tíóse  el  baUio  «B  la  iao^eiMMtteoeaíifad  da 
ábMidoaar  este  ponta  panano  Mtar  áwmhatin- 
dos  y  severos  príDC^ltoc,.y  lo  vnifióé  oaft  ^rars 
riesgo  persona  y  riíaolat»  AandoM  da  ■«  iala- 
iwes,  dirqiéndoee  ¿4a;dadadde  MeMÍ»,daalt 
enveró  coytndora  de  pednrealiiv  sos  mina  palñd^ 
ticas.  Enterados  ikafiaaosses  de  qae  las  fn^naos 
qoe  hacia  la  iosomoeioitiáBCaMilla^te  deÉÑBáai 
iniuencia,  consejos  y  nula  que  todo  áwm  cjafle, 
trataron  seriamente  de  apoderarse  de  su  pnaona  y 
familia,  enviando  una  división  de  12,000  bomlmB 
con  esle  objeto.  Esponíendo  nuevamente  su  vida, 
salió  entonces  para  León,  donde  la  junta  suprema  ¡fa 
nstalada  le  nombró  su  presidente.  Correspondió  á 
esta  confianza  con  inteligencia  y  valor ;  por  lo  que 
mereció  que  le  nombrase  su  representante  en  h 
central :  renunció  al  principio  este  honor ,  y  última- 
mente lo  acepto  á  pesar  de  su  estrema  repugnancia, 
haciendo  en  aquellos  momentos  de  peligro  este  sa- 
crificio  en  favor  de  la  causa  pública.  En  la  central, 
así  como  en  los  demás  destinos  que  obtuvo  durante 
aquella  gloriosa  insurrección ,  dió  repetidos  testimo- 
nios de  su  acrisolada  lealtad ,  de  sn  desinterés,  de 
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su  noble  firmeza  y  de  su  heroico  sufrimiento;  y 
siempre  manifestó  en  su  proceder  el  talento  eleva- 
do que  le  distinguió  como  hombre  público. 

Su  cansancio  de  los  negocios  y  el  quebranto  de 
su  salud ,  debido  á  las  muchas  penalidades  sufridas 
en  tan  azarosos  tiempos ,  le  resolvieron  á  trasladar- 
se á  Gibraltar  instalada  que  fué  la  primera  rejencia. 
Evacuadas  por  los  enemigos  las  Andalucías ,  se  tras- 
ladó al  Puerto  de  Santa  María ,  y  de  allí  á  Madrid 
en  noviembre  de  4813.  El  regreso  de  S.  M.  al  tro- 
no de  sus  mayores  colmó  su  corazón  de  júbilo  y  lo 
hizo  olvidar  todos  los  infortunios  y  amarguras ,  que 
habia  padecido  por  su  causa ;  debiendo  al  rey  par- 
ticulares muestras  de  aprecio  ,  consideración  y 
confianza  desde  el  momento  que  tuvo  la  honra  de 
besar  su  real  mano  en  Aranjuez.  No  satisfecho 
S.  M.  con  estériles  manifestaciones  de  benevolen- 
cia, quiso  hacerle  ver  la  estimación  que  le  merecía, 
nombrándole  lugar-teniente  de  gran  prior  de  Cas- 
tilla en  la  orden  de  S.  Juan,  y  reponiéndole  en  su 
plaza  del  consejo  de  estado  con  satisfactorias  dis- 
tinciones. Desde  que  este  se  reunió,  contribuyó  el 
bailfo  al  mejor  acierto  de  sus  decisiones  con  sus 
laces,  conocimientos  y  experiencia,  y  con  aquel 
lino  que  siempre  se  reconoció  en  sus  dictámenes. 

Tal  es,  aunque  reducida  á  breve  resumen,  la  vi- 
da militar  y  política  de  este  ilustre  y  distinguido 
español ;  acaso  en  ocasión  mas  oportuna  daremos  á 
conocer  extensamente  cuanto  le  debió  la  nación  es- 
pañola durante  los  33  años,  que  desempeñó  los  pri- 
meros empleos  de  la  monarquía ,  y  cuantas  virtudes 
privadas  supo  ocultar  su  modestia  á  la  atención  pú- 
blica. Su  memoria  venerada  entre  sus  compatricios 


D.  FÉLIX  IGNACIO  DE  TEJADA. 


El  dia  20  de  febrero  de  1817  falleció  en  esta 
corte  á  los  80  años  de  edad  el  Excmo.  Sr.  D,  Félix 
Ignacio  de  Tejada ,  Suarez  de  Lara ,  señor  de  las 
villas  de  Torralba,  valles  de  la  Pavona,  Andino  y 
Andinillo,  Santa  María  de  Bellota,  casa  y  torre- 
fuerte  de  Santa  Cruz  de  Rodezno ,  caballero  gran 
cruz  de  la  real  y  distinguida  orden  de  Carlos  III  y 
militar  de  S.  Hermenegildo,  gentilhombre  de  cáma- 
ra de  S.  M.  con  entrada ,  comendador  de  Yillafran- 
ca  en  la  orden  de  Santiago ,  capitán  general  de  la 
real  armada  y  decano  del  supremo  consejo  de  al- 
mirantazgo . 

Empezó  su  carrera  militar  en  7  de  abril  de  1 753, 
sentando  plaza  de  guardia-marina  en  el  departa- 
mento de  Cádiz.  Desde  1755  comenzó  sus  prime- 
ras campañas  de  mar ,  distinguiéndose  por  su  apli- 
cación y  buen  desempeño ,  y  acreditó  señaladamen- 
te sus  conocimientos ,  serenidad  y  zelo  por  el  mejor 
servicio  del  rey  en  la  pérdida  del  navio  Castilla 
sobre  los  Hornos  de  Yeracruz  en  el  horroroso  tem- 
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poral  (le  30  de  noviembre  de  4  769 ;  pues  siendo  el 
único  oficial  que  á  la  sazón  se  hallaba  á  bordo ,  tomó 
tan  oportunas  y  atinadas  disposiciones ,  que  no  solo 
logró  salvar  su  tripulación ,  sino  también  los  pertre- 
chos y  todo  el  rico  cargamento.  La  justa  opinión,  que 
le  proporcionó  este  suceso ,  hizo  se  le  destínase  con 
preferencia  á  otros  oficiales  en  los  mandos  y  comi- 
siones de  mas  confianza.  A  su  solicitud  fué  nombra- 
do para  las  expediciones  de  Argel  en  1 775 ,  y  de- 
mostró su  bizarría  en  los  varios  ataques,  que  por  el 
navio  S.  Rafael,  donde  iba  de  segundo  comandante, 
se  dieron  á  aquella  plaza  los  dias  6  y  8  de  julio  del 
propio  año,  y  en  otros  combates  gloriosos  y  obsti- 
nados ,  especialmente  en  el  de  1 776 ,  en  que  con  la 
división  de  jabeques  de  su  mando  rindió  é  incen* 
dio  dos  de  los  de  mayor  porte  de  aquella  rejencia; 
[)or  cuya  brillante  acción  mereció  de  S.  M.  la  gra- 
cia de  la  encomienda  que  obtenía.  Cuando  se  armó 
la  escuadra  preventiva  de  1 778  se  le  confirió  el 
mando  del  navio  Fénix,  y  poco  después  el  de  una 
división  con  el  objeto  de  cruzar  en  el  estrecho  de 
Gibraltar ,  en  cuya  comisión  continuó  aun  después 
de  declarada  la  guerra  de  1779 ;  haciéndose  acree- 
dor á  los  mayores  elojios  por  la  actividad  y  tino 
con  que  desempeñó  cuanto  sucesivamente  le  en- 
cargaron los  generales  Ulloa  y  Barceló,  á  cuyas 
inmediatas  órdenes  se  hallaba. 

Resuelta  por  el  rey  el  año  de  1 780  la  importan- 
te expedición  de  América  al  mando  del  teniente 
general  I).  José  Solano,  fué  uno  de  los  escogidos 
con  el  navio  Genaro  para  formar  parte  de  la  escua- 
dra, que  tan  interesantes  servicios  había  de  ha- 
cer en  aquellos  dominios ,  proporcionándole  nuevas 
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ocasiones  en  que  distinguirse :  como  se  verificó  en 
la  toma  de  Panzacola ;  en  la  arriesgada  conducción 
de  4  9  millones  de  pesos  fuertes ,  que  trasportó  de 
Veracruz  ¿  la  Habana  en  los  navios  S.  Ramón  y 
Genaro  por  entre  cruceros  enemigos ;  en  las  delica- 
das comisiones  para  mantener  libre  y  franca  la  domi- 
nación de  aquellos  mares,  amenassada  frecuente- 
mente por  fuerzas  enemigas »  que  desempeñó  con 
singular  tino,  y  en  fin  en  lo  que  contribuyó  con 
808  oportunos  dictámenes  al  acierto  de  las  resolucio- 
nes de  aquel  general ,  correspondiendo  dignamen- 
te al  justo  concepto  que  siempre  le  mereció. 

Terminada  tan  gloriosamente  la  guerra  en 
4783  fué  ascendido  á  gefe  de  escuadra^  y  nombra- 
do inspector  general  de  arsenales.  El  primer  paso 
del  nuevo  inspector  fué  hacer  una  revista  general 
de  ellos,  tanto  mas  precisa  cuanto  que  después  de 
una  guerra  larga  y  dispendiosa  se  bailaban  no  so- 
lo necesitados  de  la  reposición  de  sus  obras,  sino 
también  de  rectificar  en  su  sistema  y  orden  interior 
cnanto  la  experiencia  babia  dictado.  Tan  interesan- 
te encargo  fué  desempeñado  muy  á  satisfacción  del 
rey ,  y  sus  trabajos  sirvieron  de  norma  al  ministe- 
rio para  entablar  y  llevar  al  cabo  las  grandes  ideas, 
que  desde  luego  se  adoptaron  con  el  fin  de  elevar  la 
armada  al  alto  grado  de  poder ,  á  que  llegó  en  aque- 
lla época.  La  celeridad  con  que  se  verificó  el  impo- 
nente armamento  de  1 790 ,  que  tanto  honor  dio  á 
la  marina  como  dignidad  al  rey  y  á  la  nación ,  jus- 
tifica lo  acertado  y  bien  concebido  de  aquellos  pla- 
nea. Satisfecho  S.  M.  cada  vez  mas  de  sus  conoci- 
mientos marítimos  tuvo  á  bien  confiarle  el  mando 
de  ana  escuadra  destinada  á  instruir  y  adiestrar  la 
Tomo  II.  12 


178 

oficialidad  y  tripulaciones  en  las  maniobras  y  evo- 
luciones de  prácticas ;  probar  las  propiedades  de  los 
buques  según  sus  portes  y  diversas  oonstmcciones, 
y  examinar  prácticamente  las  mejoras  que  podrían 
adoptarse  para  llevar  á  su  última  perfección  lodos 
los  divei*sos  ramos ,  que  abraza  una  respetable  ma- 
rina militar :  este  ensayo  produjo  los  buenos  resul- 
tados que  S.  M.  se  habia  propuesto. 

Conociendo  el  rey  D.  Carlos  IV  la  aptitud  del 
señor  Tejada  para  cualquier  encargo  que  se  fiase  á 
su  zelo,  aunque  fuese  ageno  de  su  profesión,  se  dig- 
nó  á  su  advenimiento  al  trono  en  1 789  nombrarle 
para  que  con  la  escuadra  de  su  mando  pasase  al 
puerto  de  Ñapóles ,  á  cumplimentar  al  rey  de  las 
Dos  Sicilias  en  prueba  de  la  armonía ,  que  deseaba 
se  afianzase  entre  los  dos  augustos  hermanos.  Me- 
reció de  SS.  MM.  sicilianas  las  mayores  distincio- 
nes ,  y  en  señal  de  su  particular  aprecio  le  regaló 
el  rey  su  retrato  en  una  caja  ricamente  guarneci- 
da. Terminados  felizmente  los  negocios  políticos 
que  le  habían  conducido  á  aquella  corle ,  habiendo 
manifestado  al  rey  nuestro  señor  su  augusta  herma- 
na la  gran  duquesa  de  Toscana  sus  deseos  de  ver 
la  escuadra  española,  tuvo  orden  de  pasar  con  ella 
al  puerlo  de  Liorna .  El  buen  porte ,  decoro  y  cir- 
cunspección del  gcfe,  comandantes  y  oficiales;  la 
disciplina  y  buen  orden  de  las  tripulaciones ;  el  es- 
merado aseo,  que  seadvertiaen  los  buques,  gran- 
geó  á  Tejada  el  afecto  y  opinión  de  aquellos  sobera- 
nos ,  afianzó  el  concepto  que  se  tenia  del  aerecen- 
tamiento  de  la  marina  española,  y  dio  una  cabal 
idea  de  la  grandeza  y  poder  del  pabellón  castellano: 
el  gran  duque,  en  prueba  de  lo  complacido  que  que- 
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ciaba  del  buen  orden  de  la  escuadra,  hizo  á  su  gefe 
una  expresión  igual  á  la  que  acababa  de  recibir 
del  rey  de  Ñapóles.  Tejada  por  su  parte  por  soste- 
ner en  aquellas  cortes  cual  se  requería  el  esplen- 
dor y  dignidad  del  rey  y  de  la  nación ,  á  quienes 
representaba ,  hizo  crecidos  dispendios ,  siendo  tal 
su  delicadeza  y  desinterés,  que  no  permitió  se  le 
reintegrasen  por  el  erario. 

Restituyóse  á  Madrid ,  después  de  desarmadas 
estas  fuerzas,  para  continuar  en  su  destino  de  ins- 
pector general  de  arsenales,  y  de  consejero  nato 
del  supremo  de  la  guerra,  en  cuyo  tribunal  dio  cons- 
tantes pruebas  de  conocimientos  militares,  de  pro- 
bidad y  de  firmeza  durante  los  1 4  años  que  obtuvo 
este  cargo.  Por  haberse  reunido  en  4796  á  la  direc- 
ción general  de  la  armada  el  empleo  de  inspector 
general  de  arsenales,  se  le  confirió  la  capitanía  ge- 
neral del  departamento  del  Ferrol,  y  en  este  mando 
confirmó  la  justa  opinión  que  tenia  adquirida,  mere- 
ciendo por  sus  servicios  que  el  rey  se  dignase  con- 
decorarle en  1805  con  la  gran  cruz  de  Carlos  III. 

Los  grandes  acontecimientos  del  año  1 808  tan 
críticos  para  los  que  mandaban,  le  dieron  nueva 
ocasión  de  acreditar  de  una  manera  decidida  su 
constante  amor  al  rey  y  adhesión  á  la  justa  causa 
de  la  nación,  contribuyendo  en  gran  manera  con 
su  ejemplo  á  que  todos  llenasen  sus  deberes  como 
vasallos  y  españoles.  Desprendióse  generosamente 
de  3,000  onzas  de  su  plata  labrada  para  subvenir 
á  las  urjentes  atenciones  de  la  junta  suprema  de 
Galicia ,  á  la  que  mereció  los  mayores  elogios  y  jus- 
ta confianza  por  su  acendrada  lealtad  y  patriotismo. 
La  junta  central  le  consideró  digno  por  su  antigüe- 
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dad  y  distinguidos  servicios  caliñcados  con  su  con- 
ducta política  de  ser  nombrado  director  general  de 
la  armada ,  ascendiéndole  á  la  elevada  clase  de  ca- 
pitán general  de  ella :  empleo  en  que  acabó  de  acre- 
ditar sus  talentos  y  acierto  manifestados  en  sus*  an- 
teriores destinos;  pues  ademas  de  la  circunspec- 
ción ,  tino  y  prudencia  con  que  se  condujo  en  las 
vicisitudes  de  aquel  tiempo  dio  muestras  de  su  amor 
patrio  y  generosidad ,  repitiendo  sus  donativos  en 
cuanto  se  lo  permitian  sus  apuradas  circunstancias. 
Restituidas  las  cosas  á  su  antiguo  estado  con  el  feliz 
regreso  de  S.  M.  al  trono,  se  tuvo  por  mas  conve- 
niente para  el  mejor  réjimen  de  la  armada  crear  un 
consejo  supremo  de  almirantazgo,  y  como  director 
general  de  ella  fué  nombrado  decano  de  este  nuevo 
consejo ;  cargo  que  conservó  hasta  su  fallecimiento. 
También  en  atención  á  sus  méritos  hubiera  conti- 
nuado  en  el  de  director  general ,  si  por  razones  de 
conveniencia,  no  se  hubiera  encargado  de  todas  sos 
funciones  la  sala  de  gobierno  del  almirantazgo. 

En  el  dilatado  espacio  de  64  años,  que  tuvo  la 
honra  de  servir  á  S.  M.,  llenó  cumplidamente  sus 
deberes,  y  se  grangeó  el  aprecio  de  sus  gofos  y  el 
respeto  y  afecto  de  cuantos  estuvieron  á  sus  órde- 
nes. No  se  concilio  menos  la  amistad  y  estimación 
de  todos  los  que  le  trataron,  pues  supo  reunir  á  las 
virtudes  cristianas ,  morales  y  domésticas  un  carác- 
ter dulce,  sociable  y  benéfico;  razones  todas  para 
que  su  nombre  sea  siempre  respetado  en  la  arma- 
da, recordado  con  dulce  sentimiento  por  sus  mu- 
chos amigos,  y  eterno  en  su  familia. 


D.JOSÉ  DE  ESPINOSA  r). 
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El  dia  6  de  setiembre  de  1815  falleció  en  esta 
oorte  ¿  los  52  años  y  medio  de  edad  el  Exorno.  Se- 
fior  D.  José  de  Espinosa  y  Tello  de  Portugal ,  tenien- 
te  general  de  la  real  armada ,  caballero  pensionado 
de  la  real  orden  española  de  Carlos  III,  director  del 
Depósito  de  hidrografía  y  ministro  secretario  que 
fué  del  supremo  consejo  del  almirantazgo. 

Después  de  una  educación  muy  esmerada ,  que 
recibió  en  casa  de  sus  padres  los  condes  del  Águila 
de  Sevilla,  entró  á  servir  de  guardia  marina  en  el 
ano  de  1 778 ,  dando  desde  entonces  pruebas  de 
una  aplicación  incansable ,  de  un  talento  despejado 
y  de  una  conducta  ejemplar.  Embarcado  muy  pron- 
to con  motivo  de  la  guerra  declarada  el  año  inme- 
á  la  Inglaterra,  se  halló  en  las  principales 


(*)  Esta  necrología  se  publicó  traducida  al  francés  por 
el  Barón  de  Zach  en  el  tomo  13,  pág.  27<^  de  la  Correspon- 
Í€mcia  agronómica ,  que  veia  la  luz  pública  en  Genova ,  el 
año  1825. 

(nota  db  los  bditores). 
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campañas  de  América  y  Europa,  especialmente  en 
la  toma  de  Panzacola  y  en  el  combate  naval  de  ca- 
bo Espartel  en  las  escuadras  mandadas  por  el  mar- 
qués del  Socorro  y  D.  Luis  de  Córdoba.  Hecha  la  paz 
en  1 783,  y  habiéndose  ejercitado  ^Igun  tiempo  en  la 
práctica  de  la  astronomía  en  el  observatorio  de  Cá- 
diz, fué  destinado  á  las  órdenes  de  D.  Vicente  To- 
fino  para  ayudarle  en  la  comisión  de  levantar  y 
trazar  las  cartas  hidrográficas  de  la  costa  de  Espa- 
ña é  islas  adyacentes,  contribuyendo  con  sus  ob- 
servaciones y  trabajos ,  particularmente  en  toda  la 
costa  que  corre  desde  Fuenterabía  al  Ferrol,  á  la 
perfecta  conclusión  de  un  atlas  marítimo ,  tan  apre- 
ciado en  toda  Europa,  como  monumento  de  la  ilus- 
trada generosidad  de  nuestro  gobierno ,  y  de  la  sa- 
biduría de  los  marinos  españoles. 

Hallándose  el  año  de  1788  en  Madrid  con  otros 
oficiales  coordinando  esta  gran  obra  para  publicarla, 
tuvo  encargo  superior  de  adquirir  y  recojer  noticias 
para  la  expedición  de  dar  vuelta  al  mundo ,  que  se 
preparaba  á  las  órdenes  de  D.  Alejandro  Malaspina: 
encargo  que  desempeñó  cumplidamente;  pero  sin 
poder  tener  entonces  parle  activa  en  la  expedición 
por  el  quebranto  de  su  salud.  Restablecido  ya  en 
1790  pasó  de  Real  orden  á  Méjico  y  Acapulco  á 
unirse  con  Malaspina,  conduciendo  desde  Cádiz  al- 
gunos instrumentos,  con  los  cuales  situó  á  su  paso 
varios  bajos  peligrosos  y  los  beriles  (*)  de  la  sonda 
de  Campeche,  y  determinó  por  observaciones  as- 

(*)  Berilos  significa  lo  mismo  que  boya,  señal  que  st' 
])oiie  con  palo ,  mástil  ,  tonel  ú  otra  cualquiera  cosa  cu  los 
paragos  peligrosos  en  la  mar. 

(NOTA  DE  LOS  EDITORES;. 
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troDÓmícas  la  situación  geográfica  de  Yeracruz» 
Méjico,  Acapulco  y  otros  puntos  principales.  Unido 
á  la  expedición ,  desempeñó  el  encargo  que  le  dio 
su  comandante  de  reconocer  con  dos  lanchas  los 
canales  de  Nutka  en  la  costa  setentrional  de  la  Amé- 
rica ;  y  continuó  los  viajes  y  reconocimientos  que 
se  hicieron  en  el  Océano  Pacífico ,  en  los  mares  de 
la  India  y  en  Filipinas ,  hasta  que  regresando  desde 
allí  á  Lima  en  octubre  de  4  793  con  una  enferme- 
dad escorbútica ,  tuvo  que  separarse  de  los  buques 
de  la  expedición  para  restituirse  á  Europa ,  junta- 
mente con  D.  Felipe  Bausa,  por  Chile  y  Buenos- 
Aires.  Hizólo  así .  atravesando  las  grandes  cordille- 
ras de  los  Andes  y  practicando  muchas  observa- 
ciones astronómicas ,  con  que  ilustró  la  geografía 
de  aquellas  provincias.  En  Montevideo  encontró 
á  las  corbetas  de  Malaspina,  y  embarcado  en  la 
fragata  Gertrudis  regresó  á  Europa  en  setiembre 
de  1794. 

Embarcóse  poco  tiempo  después  en  la  escuadra 
del  Océano  de  primer  ayudante  del  general  Mazar- 
redo ,  y  en  el  año  de  96  fué  destinado  á  Filipinas  á 
solicitud  del  capitán  general  de  aquellas  islas ;  pero 
transitando  por  la  corte  para  embarcarse  en  la  Go- 
rufia ,  quiso  el  rey  aprovecharse  de  la  instrucción  y 
talentos  de  este  oficial  en  destinos  de  mayor  in- 
fluencia en  beneficio  de  su  armada  naval  y  mas 
compatibles  con  su  delicada  salud ;  y  con  este  objeto 
le  nombró  primer  ayudante  secretario  de  la  direc- 
cí<m  general  de  la  armada ,  y  gefe  de  la  dirección 
hídrc^ráfica ,  establecimiento  que  comenzó  enton- 
ces ,  y  que  con  sus  trabajos ,  con  su  ejemplo  y  ati- 
nado gobierno ,  llevó  á  un  alto  grado  de  lustre  y 
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esplendor ,  con  tanta  utilidad  de  la  navegación  y 
comercio ,  como  buen  crédito  de  nuestra  nación  en- 
tre las  extranjeras.  Basta  leer  las  Memorias  que 
coordinó  y  publicó  en  dos  volúmenes  para  conocer 
el  mérito  y  exactitud  de  las  cartas  publicadas  en  el 
tiempo  de  su  dirección. 

Con  no  menor  acierto  y  consumada  prudencia 
manejó  los  mas  arduos  asuntos  de  la  marina ,  como 
secretario  de  la  dirección  general »  en  circunstan- 
cias las  mas  criticas  y  arriesgadas ;  y  lo  mismo  pue- 
de decirse  de  la  secretaria  del  almirantazgo ,  á  cuyo 
consejo  fué  promovido  en  4807.  Durante  la  inva- 
sión enemiga  se  mantuvo  constante  en  no  recono- 
cer al  rey  intruso,  haciendo  dimisión  de  todos  sus 
empleos  y  comisiones ,  hasta  que  viendo  frustrado 
su  proyecto  de  salvar  las  obras  y  láminas  del  DeiKh 
sito  hidrográfico  trasladándolas  á  Cádiz ,  se  fugó  de 
Madrid  y  se  presentó  al  gobierno  en  Sevilla,  que 
satisfecho  de  su  conducta  política  le  comisionó  á 
Londres  para  dirijir  allí  la  formación  y  el  grabado 
de  las  cartas  marítimas  mas  necesarias  á  nueslra 
navegación. 

Al  mismo  tiempo  que  desempeñaba  este  cncüi- 
go  se  le  pedían  por  el  mismo  gobierno  otros  in- 
formes y  noticias,  ya  sobre  marina,  comercio  y 
pesca ,  ya  sobre  varias  máquinas  para  uso  de  lo> 
arsenales,  casas  de  moneda  y  otros  establecimien- 
tos, dando  en  estas  ocasiones  continuas  pruebas 
de  su  juicio,  do  su  instrucción  y  de  su  lal^oriosidad. 
Concluida  la  guerra ,  y  restablecido  el  almirantazgo, 
fué  llamado  |X)r  orden  del  rey  N.  S.  á  ocupar  en  él 
su  antigua  plaza ,  de  la  cual  hizo  dimisión  á  su  lle- 
gada á  Es|Kuia  por  el  mal  estado  de  su  salud  ,  con- 
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servando  solo  la  direcoion  del  Depósito  hidrográfico 
bps^  su  fallecimiento. 

El  carácter  de  D.  José  de  Espinosa  modesto, 
sufrido  y  reservado ;  su  exactitud  y  esmero  en  el 
servicio  y  desempeño  d^  sus  obligaciones;  su  pro- 
pensión á  hacer  el  bien  ocultando  siempre  que  le 
baci9 ;  su  constancia  y  buena  fe  en  la  amistad ;  su 
ingenuidad  y  dulzura  en  el  trato  familiar ;  su  pun- 
donor ,  prudencia  y  rectitud ,  son  virtudes ,  que  así 
como  le  captaron  el  aprecio  y  consideración  de  los 
hombres  de  mérito  en  las  naciones  extranjeras ,  ha- 
rán también  por  siempre  estimable  su  memoria, 
particularmente  entre  los  que  como  compañeros, 
amigos  ó  subalternos ,  tuvieron  ocasión  de  tratarle 
y  conocerle  con  mayor  inmediación  é  intimidad. 


D.  IGNACIO  MARÍA  DE  ÁLAVA. 


El  día  26  del  mes  de  mayo  de  1847  falleció  en 
i  orilla  de  Cbiclaqa  el  Excmo.  Sr.  D.  Ignacio  Ma- 
la  de  Álava  y  Navarrete ,  gran  cruz  de  las  reales 
rdenes  españolas  de  C^los  III  y  militares  de  San 
ernando  y  San  Hermenegildo,  caballero  de  la  de 
anUago,  administrador  de  la  encomienda  de  las 
asas  de  Talavera  en  la  de  Calatrava ,  capitán  ge- 
eral  de  la  real  armada ,  decano  del  supremo  con- 
ejo d^l  almirantazgo,  consiliario  de  la  real  acade- 
lia  de  San  Fernando,  etc.,  etc. 

Nació  en  Vitoria  á  24  de  setiembre  de  4750,  y 
Nnenzó  su  carrera  de  guardia-marina  en  23  de 
mío  de  4766.  Concluidos  los  estudios  se  embarcó 
principios  de  4768  en  el  navio  Terrible,  y  suce- 
vamente  en  otros  buques ,  en  que  hizo  un  viaje  á 
ilipinas ,  y  muchos  cruceros  y  campañas  en  clase 
s  subalterno ,  captándose  por  sus  conocimientos  y 
ilicacion  el  aprecio  de  sus  gefes  y  el  favorable 
mcepto  de  sus  compañeros.  En  4778  obtuvo  el 
«ndo  del  jabeque  S.  Luis,  en  el  que  hizo  con 
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buen  desempeño  el  corso  conlra  los  moros  en  el 
Mediterráneo.  Declarada  al  año  siguieole  la  guerra 
á  los  ingleses  le  llevó  consigo  el  comandanle  ge- 
neral de  la  escuadra  D.  Luis  de  Córdoba  en  claüu 
de  uno  de  sus  primeros  ayudantes,  cmptcáoJolu  en 
las  comisiones  de  mayor  conUanza ;  y  le  confirió  en 
1781  el  mnndo  de  la  fragata  Bárbara,  con  la  cual, 
no  sin  admiración,  se  le  vio  mantener  los  cruceros 
del  estrecho  de  Gibraltar  en  lo  mas  riguroso  del  in- 
vierno, perseguir,  batir  y  apresar  varias  embarca- 
ciones de  guerra,  y  muchas  mas  en  los  convoyes 
enemigos  á  vista  de  la  escuadra  combinada ,  que 
aplaudió  siempre  su  actividad  é  inteligencia.  Con 
este  mando  hizo  las  campañas  del  canal  de  la  Man- 
cha y  se  halló  en  el  auxilio  de  las  baterías  tlotHn- 
tes  delante  de  Gibraltar ,  y  en  el  combate  naval  c<m 
la  escuadra  inglesa  el  20  de  octubre  de  1782. 

Dióle  S.  M.  después  el  mando  de  la  fragata  Sa- 
bina, y  cuando  se  trató  de  mejorar  la  construcción 
de  los  bajeles  de  la  armada,  ftié  elejido  para  el 
mando  del  S.  Ildefonso ,  fabncado  por  diktos  pla- 
nes ,  haciendo  con  él  en  el  verano  de  1 785  la  cam- 
paña de  pruebas  entre  este  navio  y  el  San  Juan 
Nepomuceno  y  las  fragatas  Casilda  y  Brígida ,  lo- 
grando la  instrucción  de  la  oficialidad,  y  concarrír 
eficazmente  al  ajuste  del  primer  tratado  de  paz, 
que  se  concluyó  entre  nuestra  nación  y  la  rejencia 
de  Argel.  Después  fué  nombrado  mayor  general  de 
la  escuadra  de  evoluciones,  que  dirijió  D.  Juan  de 
Lángara  en  1787;  del  departamento  de  Cartajena 
al  año  inmediato,  y  en  1790  de  la  escuadra  que  al 
mando  del  marqués  del  Socorro  ocupó  los  mares 
con  tal  celeridad,  que  inrundiendo  respeto  á  ios 
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mismos  ingleses,  facilitó  las  negociaciones  de  la  paz 
entre  las  dos  naciones ,  que  estuvo  espuesta  á  tur- 
barse. 

Con  el  mando  del  navio  San  Francisco  de  Paula 
ooncurrió  en  4791  á  la  defensa  de  la  plaza  de  Oran, 
que  arruinada  por  los  terremotos  se  veia  atacada 
por  los  moros.  Con  motivo  de  la  gueri'a  declarada 
á  la  Francia  en  4  793  fué  nombrado  mayor  general 
de  la  escuadra  del  teniente  general  D.  Juan  de  Lán- 
gara ,  y  tuvo  como  tal  una  parte  muy  activa  en  to- 
das las  operaciones ;  concurriendo  á  todas  las  cam- 
pañas del  Mediterráneo ,  á  la  entrada  y  ocupación 
de  Tolón ,  y  á  su  conservación  y  abandono :  por  to- 
do lo  cual  mandó  S.  M.  se  le  diesen  gracias  en  su 
real  nombre,  ofreciendo  premiar  sus  servicios.  No 
foeron  menores  los  de  las  campañas  siguientes  en 
el  sitio  de  Rosas ,  en  el  bloqueo  de  la  escuadra  ene- 
miga en  las  islas  de  Santa  Margarita ,  y  en  el  viaje  y 
trasporte  desde  Liorna  del  Sermo.  Sr.  príncipe  de 
Párma  en  4794,  teniendo  el  honor  de  acompañar  á 
S.  A.  hasta  la  corte.  Entonces  fue  ascendido  á  ge- 
neral, y  al  año  siguiente  le  dio  S.  M.  el  mando  do 
mía  escuadra  para  los  mares  del  Sur ,  y  con  tres  na- 
vfoa  y  dos  fragatas  salió  de  Cádiz  el  dia  29  de  no- 
viembre de  i  795 ,  y  á  los  tres  meses  y  cuatro  dias 
entró  en  el  puerto  de  Concepción  de  Chile ,  habien- 
do hecho  escala  siete  dias  en  el  puerto  de  Egmont 
en  las  islas  Malvinas,  donde  preparó  la  escuadra 
para  resistir  los  tiempos  duros  del  cabo  de  Hornos, 
reemplazó  la  aguada  y  refrescó  algunos  víveres; 
paaó  después  al  Callao,  y  desde  allí  á  Filipinas,  en 
cnya  dilatada  travesía  fondeó  en  las  islas  Marianas, 
rectificó  muchos  puntos  de  los  mares  del  Sur  y  de 
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Asa,  Y  alrarcsó  eoii  admirable  inUepidez  algunos 
estrechos  poco  coaocidos  ó  frecuentados  de  buques 
de  tanta  m^nitod.  Loego  qpe  en  Filipinas  se  supo 
en  1797  b  gaemL  con  los  ingleses»  tomó  las  mas 
aclrre  y  acertadas  pcoTÍdeacías  para  la  defensa  de 
Carite,  seguridad  de  la  escuadra  y  demás  dominios 
dei  rey  en  aqueOas  partes,  haciendo  varias  salidas, 
ya  para  interrumpir  el  comercio  enemigo,  ya  para 
protejer  y  facilitar  nuestro  tráfico  y  comunicaciones 
con  el  Perú  y  Nuera  España. 

Fué  notable  em  estas  campañas  su  presencia  de 
ánimo  t  la  estension  de  sus  recursos  cuando  en  el 
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horroroso  huracán  ifue  sufrió  en  la  noche  del  24  al 
2o  de  abril  de  1797 ,  yéndose  á  pique  el  navio  Mon- 
tañés em  qpe  estaba  embarcado,  le  ocurrió  la  in- 
vención de  un  nuevo  timón,  con  el  cual  salvó  el 
navio  y  b  tripulación.  En  otra  salida  se  dirijió  á  la 
rada  de  Macao  para  batir  dos  navios  y  dos  fragatas 
enemigas ,  que  conociendo  la  resolución  y  acertadas 
maniobras  de  Álava,  huyeron  al  avistarlo,  abando- 
nando sus  amarras  v  embarcaciones  menores.  IX»s 
e!C pediciones,  que  prepararon  los  ingleses  contra M¿h 
nila ,  una  con  1 0,000  y  otra  con  1 5,000  hombres  de 
desembarco  y  muchos  buques  de  guerra,  queila- 
ron  sin  efecto  con  sola  la  noticia  de  los  preparati- 
vos de  defensa  con  que  los  esperaba  este  general. 
Así  salvó  aquellas  importantes  posesiones  al  mismo 
tiempo  que  se  ocupó  constantemente  en  descubrir 
nuevos  caminos  y  derrotas  mas  breves  y  ventajosas 
jxira  el  Perú  y  Nueva  España,  en  mejorar  el  gobierno 
y  disciplina  interior  de  sus  buques,  levantar  mapas, 
recojer  observaciones,  y  practicar  reconocimientos 
que  adelantaron  mucho  la  hidrografía  y  facilitaron 
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a  navegación  de  aquellos  mares ,  hasta  que  hecha 
a  paz  regresó  á  Europa  por  el  cabo  de  Buena-Es- 
[leranza  á  principios  de  4803. 

El  rey  y  sus  ministerios  y  tribunales  se  aprove- 
;baron  desde  entonces  de  sus  conocimientos,  que 
fiieron  muy  útiles  ya  para  el  sistema  de  nuestras 
matrículas  de  mar ,  ya  sobre  el  establecimiento  que 
formaban  los  ingleses  en  la  isla  de  Balambangang, 
f  ya  sobre  varios  puntos  importantes  de  la  defensa 
f  prosperidad  de  las  posesiones  españolas  en  Asia . 
Dedarada  á  fines  del  año  siguiente  la  guerra  á  los 
ingleses  fué  destinado  de  segundo  gefe  de  la  escua- 
dra que  mandó  D.  Federico  Gravina ,  y  con  ella  se 
ludió  en  el  memorable  combate  de  Trafalgar,  en  el 
eiial  logró  salvar  su  navio  y  otros  de  la  escuadra; 
por  k)  que  le  premió  S.  M.  con  la  gran  cruz  de  la 
RmI  orden  de  Carlos  III »  con  el  mando  de  la  escua- 
dra luego  que  falleció  el  general  Gravina,  y  con  la 
encomienda  de  las  Casas  de  Talavera  en  la  orden  de 
Calatrava. 

Creado  el  almirantazgo  en  1 807  se  le  nombró 
nunistro  decano  de  él ;  y  en  este  destino ,  al  prin- 
cipio de  nuestra  heroica  revolución ,  desplegó  des- 
de luego  su  lealtad  y  patriotismo ,  resistiendo  hasta 
las  amenazas  para  que  reconociese  al  usurpador ,  y 
hoyó  á  la  segunda  invasión  enemiga  con  la  junta 
central  á  la  Andalucía.  Invadida  esta  provincia  en 
1810  por  los  enemigos,  y  mandando  Álava  la  es- 
coadra  del  Océano,  desechó  con  noble  resolución 
las  insidiosas  propuestas,  que  le  hicieron  los  france- 
ses desde  el  Puerto  de  Santa  María  para  que  les 
entregase  la  escuadra.  El  gobierno  legítimo  le  nom- 
bró luego  comandante  general  del  apostadero  de  la 
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I).  FRANCISCO  MONTES. 


■*^**^^S3^^*^^ 


El  12  de  noviembre  de  1817  falleció  en  esta 
corte  á  los  63  años  de  edad  el  Excmo.  Sr.  D.  Fran- 
cisco Montes  y  Pérez ,  teniente  general  de  la  real 
armada,  gentilhombre  de  S.  M.  con  entrada,  gran 
cruz  de  la  real  y  militar  orden  de  S.  Hermenegildo 
y  caballero  profeso  de  la  de  Santiago. 

Principió  su  carrera  de  guardia-marina  en  2  de 
enero  de  1768,  y  embarcado  en  los  navios  Terrible 
y  Atlante  pasó  al  puerto  de  San  Esteban  en  Italia ,  á 
las  Islas  Canarias,  y  dos  veces  á  Manila.  Destina- 
do desde  setiembre  de  78  hasta  junio  de  80  á  los 
navios  San  Vicente  y  Arrogante  ejecutó  la  salida  pa- 
ra el  canal  de  la  Mancha  con  la  escuadra  combinada 
de  los  generales  D.  Antonio  de  Arce  y  conde  de 
Orvillers.  Hizo  el  corso  en  el  Mediterráneo  en  los 
jabeques  Mallorquín  y  Pilar ,  siendo  mayor  de  ór- 
denes del  gefe  de  escuadra  D.  Antonio  Barcelóen 
la  guerra  y  bloqueo  de  Gibraltar,  y  se  halló  en  varios 
ataques  particulares  dados  á  aquella  plaza ;  en  el 
de  las  Flotantes  embarcado  en  la  Pastora ,  y  en  el 
ToMoH.  13 
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(^onibatc  del  general  Córdoba  contra  el  almirante 
Flowc.  Con  el  mismo  carácter  estuvo  embarcado 
en  la  escuadra  destinada  contra  la  isla  de  Menorca, 
y  tomó  parte  en  todas  las  acciones  que  ocurríenm 
hasta  la  rendición  de  la  plaza.  Ascendido  á  capitán 
de  fragata  en  2  de  marzo  de  1 782  obtuvo  el  man- 
do de  la  nombrada  Elena ,  perteneciente  á  la  escua- 
dra de  evolución  del  teniente  general  D.  Félix  de 
Tejada,  con  la  cual  pasó  á  Ñapóles  y  Liorna.  Pro- 
movido á  capitán  de  navio  en  el  año  de  1 793  le 
confirió  S.  M.  el  mando  del  San  Ramón,  buque 
de  la  expedición,  que  dirijió  el  teniente  general 
D.  Gabriel  Aristizabal  contra  las  Antillas,  y  fué  des- 
tinado al  bloqueo  de  la  babia  de  Bayajá  y  Barico, 
haciendo  el  importante  servicio  de  penetrar  con  in- 
creíble arrojo  en  aquella  bahía,  donde  nunca  se  ha- 
bía atrevido  á  entrar  ningún  navio  de  línea ,  y  de 
atacar ,  batir  y  hacer  capitular  á  la  guarnición  del 
fuerte  Delfín,  su  población  y  puerto.  En  el  de  9i 
ascendió  á  brigadier,  y  en  1805  obtenido  el  mando 
del  navio  San  Rafael  en  la  escuadra  del  general 
Gravina ,  se  halló  en  el  combate  de  cabo  de  Finis- 
terre  contra  el  almirante  Caldes,  en  el  que  no  solo 
se  distinguió  sino  que  fué  herido  gravemente.  Poco 
después  promovido  á  gefe  de  escuadra  se  le  nom- 
bró gobernador  c  intendente  de  Cartagena  de  In- 
dias con  la  subinspcccion  de  la  Nueva-Granada ,  y 
en  circunstancias  tan  difíciles  y  complicadas  supo 
con  los  esfuerzos  de  su  prudencia  conservar  el  or- 
den en  aquellos  países  en  que  fermentaba  el  espí- 
ritu de  rebelión ,  y  sacrificando  sus  intereses  man- 
tener el  honor  de  las  armas  de  S.  M.  y  el  suyo. 
En  1  i  de  octubre  de  1814  ascendió  á  teniente  ge- 
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ncral  de  la  real  armada ,  y  elejido  últimamente  ca- 
pitán general  del  departamento  de  Cartagena  de 
lavante  desplegó  toda  la  enerjía,  que  su  carácter  y 
pundonor  le  inspiraban  para  conseguir  rehabilitarlo 
del  estado  deplorable  en  que  lo  habian  puesto  el 
abandono  y  desastres  de  la  guerra ;  dispuso  fuerzas 
para  la  rendición  de  Denia ;  auxilió  eficazmente  al 
segundo  ejército;  reparó  y  armó  con  el  mayor  acier- 
to, superando  las  dificultades  que  la  falta  de  recur- 
sos ofrecian ,  los  ocho  navios  que  se  hallaban  en  el 
puerto  de  Mahon ,  con  los  cuales  hizo  conducir  al 
departamento  cuantos  útiles  se  habian  depositado 
en  aquella  isla ;  preparó  los  edificios  mas  necesa- 
rios del  astillero ;  puso  en  estado  de  navegar  al  na- 
vio San  Joaquin  y  á  las  fragatas  Catalina,  Casilda, 
Perla  y  otros  buques  de  la  escuadra  sutil  que  se  ha- 
llaban abandonados ,  siendo  este  tan  importante  ser- 
vicio, que  apenas  hubiera  podido  esperarse  en 
tiempos  mas  felices ,  el  resultado  de  sus  profundas 
meditaciones  y  cálculos. 

Tales  méritos ,  y  los  adquiridos  en  los  convoyes 
que  condujo  á  puertos  diferentes  de  América  y  Eu- 
ropa ;  en  las  divisiones  que  mandó  ocupando  pues- 
tos de  cruceros  para  protejer  el  comercio  nacional; 
en  la  comandancia  de  marina  del  apostadero  de 
Acapulco ;  en  el  mando  del  navio  Ángel ,  con  el  cual 
evacuó  diferentes  comisiones  y  llevó  situados  en 
las  criticas  circunstancias  de  la  guerra  á  los  puer- 
tos de  la  isla  de  Cuba  y  de  Barlovento ;  en  hal)er 
hecho  una  presa  de  pertrechos  navales,  con  los  cua- 
les equipó  la  escuadra  del  general  Aristizabal ,  que 
por  la  im|x)sibili(la(l  de  recibirlos  de  Europa  tenia 
los  buques  en  mala  disposición  para  navegar;  en  la 
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proi)ucstu  (|uc  hizo  á  S.  M.  en  el  año  de  79  del  es 
tiihlec  i  miento  de  conductores  eléctricos ;  en  la  del 
uso  de  la  |X)rnería  y  clavazón  de  cobre  en  la  parte 
sumorjil)le  de  los  buques ;  en  direrentes  memorias 
sobre  táctica  naval  y  el  ángulo  mas  ventajoso ,  que 
debe  hacer  el  timón  y  los  bajeles  para  que  produz- 
can el  máximo  efecto  de  rotación;  en  los  planos  que 
levantó  de  los  puertos  de  San  Blas ,  Acapulco ,  y  de 
la  costa  de  Guatemala ;  y  finalmente  en  las  muchas 
observaciones  de  longitud  y  latitud  que  practicó  en 
las  sondas  y  á  vista  de  las  tierras  para  fijar  sus  po- 
siciones, hacen  su  memoria  digna  de  la  gratitud  de 
la  marina  española.  Su  actividad ,  zelo ,  valor  y  es- 
mero en  el  servicio ;  su  tino  y  su  prudencia  que  le 
hicieron  acreedor  al  mando ;  su  afición  á  las  cien- 
cias ;  su  infatigable  aplicación  al  trabajo,  y  el  con- 
junto de  cualidades  recomendables ,  que  le  adorna- 
ban y  le  presentan  como  modelo  á  los  que  en  su 
misma  carrera  marchan  en  busca  de  la  gloria ,  obli- 
gan á  to<Ios  sus  amigos  á  llorar  su  perdida  irrepa- 
rable . 


D.  JOSÉ  DE  VARGAS  Y  PONCE  O. 


Queriendo  la  Academia  conservar  la  memoria 
de  8QS  beneméritos  individuos  me  ha  encargado 
extender  una  noticia  biográfica  del  académico  de 
número  y  ex-director  í).  José  de  Vargas  y  Ponce, 
confiando  sin  duda  mas  que  en  mis  luces  en  la  an- 
tigoa  amistad ,  que  nos  unió  desde  la  juventud  y  se 
afirmó  después  de  una  larga  carrera  en  la  feliz  ca- 
sualidad de  haber  pertenecido  ambos  casi  á  unos 
mismos  cuerpos  literarios.  Sin  tiempo  ni  lugar  pa- 
ra examinar  sus  papeles ,  para  extractar  las  actas 
de  las  academias  y  para  buscar  en  los  archivos  del 
ministerio  las  noticias  que  requería  esta  clase  de 

(*)  Esta  necrología  la  leyó  su  autor  en  la  Academia  de  la 
hisloria  en  junta  celebrada  el  viernes  2  de  marzo  de  1821, 
Y  el  Excmo.  Sr.  D.  Félix  Torres  Amat,  obispo  de  Astorga  la 
imprimió  en  el  apéndice  á  la  vida  de  su  tio  el  llustrísimo 
Sr.  arzobispo  de  Palmira  entre  las  biografías  de  otros  per- 
lODajes  y  escritores  amigos  de  dicho  señor;  también  inclu- 
ye entre  ellas  la  del  Sr.  Navarrete. 

( 7(0TA  DE  LOS  EDITORES  ) 
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tralnjo.  espondré  senrilbmente  pero  con  exactitud 
onalo  mí  memoria  recuerda  de  la  vida ,  sucesos  y 
obras  üteranas  de  nuesUo  difunto  compañero. 

Nació  en  b  ciudad  de  Cádiz  el  año  de  1760 ,  y 
recibió  de  sos  padres  y  parientes  una  educación 
tan  esmerada  y  cumplida,  que  cuando  en  1782 
sentó  plaza  de  guardia-marina  en  la  compañía  de 
Cádiz,  estaba  perfectamente  instruido  aun  en  las 
matemáticas  superiores,  habiendo  sido  su  primer 
examen  una  aprobación  de  todos  los  estudios  que 
se  daban  en  aquella  academia.  Instruido  igualmen- 
te en  las  humanidades  y  en  las  lenguas  francesa,  in- 
glesa é  italiana  se  le  escogió  por  esta  circunstancia 
para  la  guardia  de  honor,  que  se  destinó  al  conde  de 
Artois  que  pasó  en  aquel  año  á  reconocer  nuestras 
operaciones  militares  ^i  el  sitio  de  Gibrallar.  Una 
de  las  mas  temerarias  que  entonces  se  emprendie- 
ron fué  el  ataque  que  se  hizo  con  las  baterías  flotan- 
tes ,  y  Vareas  destinado  en  la  nombrada  Talla-Pie- 
dra ,  que  como  todas  fué  incendiada ,  logró  salvarse 
con  otros  casi  milaCTOsamente  de  la  voracidad  de  las 
llamas.  Luego  se  embarcó  en  el  navio  San  Fernan- 
do correspondiente  á  la  escuadra  combinada,  que 
mandaba  D.  Luis  de  Córdoba,  y  en  ella  se  bailó  en 
el  combale  sostenido  contra  la  escuadra  inglesa  so- 
bre el  calx)  de  Espartel  el  dia  20  de  octubre.  Entre- 
tanto la  Academia  española  corondl)a  de  laureles  en 
Madrid  la  primera  producción  literaria  con  que  Var- 
gas se  dio  á  conocer  del  público  ilustrado. 

El  Elogio  de  D.  Alonso  el  Sabio  escrito  con 
elegancia  por  un  guardia-marina,  y  exornado  do 
ima  vasta  y  profunda  erudición  llamó  las  atencio- 
nes de  los  sabios,  y  Vargas  fué  desde  entonces 
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apreciado  de  estos.  Ascendido  á  alférez  de  fragata 
y  hecha  la  paz  en  enero  de  1 783  fué  destinado 
al  observatorio  astronómico  de  Cádiz,  y  de  allí  em- 
barcado en  la  fragata  que  al  mando  de  D.  Vicente 
Tofino  iba  á  levantar  las  cartas  hidrográficas  de 
nuestras  costas  del  Mediterráneo.  Al  mismo  tiempo 
que  trabajaba  con  sus  compañeros  en  las  opera- 
ciones matemáticas  propias  de  la  comisión  se  de- 
dicó en  las  islas  Baleares  á  recojer  cuantas  noti- 
cias pudo  para  formar  la  curiosa  Descripción^  que 
86  díó  á  luz  por  orden  superior  en  1787,  mientras 
escribia  la  Iniraduccxon  al  derrotero  del  Mediterrá- 
neo, que  es  una  historia  de  los  progresos  hechos  en 
la  geografía  por  los  antiguos  y  los  modernos,  ex- 
plicando después  los  métodos  que  se  habian  prac- 
ticado para  la  formación  de  este  Atlas  marítimo. 
Lnego  que  se  concluyó  esta  obra  vino  el  señor  To- 
ifio  á  Madrid  para  presentarla  al  rey  y  trajo  con- 
sigo varios  de  sus  oficiales  y  entre  ellos  á  Vargas, 
que  permaneció  en  esta  corte  para  cuidar  del  gra- 
bado de  las  cartas  y  de  la  impresión  de  los  deiTO- 
teros  y  descripciones.  Entonces  le  admitió  en  su  se- 
no esta  Academia  el  dia  1 7  de  febrero  de  1786,  le- 
yendo por  acción  de  gracias  su  Discurso  sobre  la 
kiitiMria  de  la  marina,  que  publicó  posteriormente 
con  mayor  ostensión :  entonces  presentó  al  ministe- 
rio su  plan  para  escribir  aquella  historia^  que  se 
aprobó  en  1790  con  algunas  modificaciones:  en- 
tonces redactó  por  orden  superior  la  Relación  del 
úUimo  viaje ,  que  acababa  de  hacerse ,  al  estrecho 
Í€  Magallanes,  y  la  ilustró  con  la  segunda  parte  que 
contiene  la  historia  de  las  expediciones  y  viajes 
hechos  anteriormente ,  con  la  descripción  del  estro- 


clio,  de  siiB  haltitaiiles  y  otras  noticias:  Rnlonccs 
admitido  en  la  Academia  de  San  Fornando  en  6  de 
dicienibio  de  1789,  escribió  y  leyó  en  la  junta  pú- 
blica del  año  siguiente  su  Discurso  sobrt  ¡a  historia 
yprogretoi  del  yrtátad»,  y  oi  te  t 
mim  otros  cUsoarsos  ¿  infonDes  ¡nfiM  dv^^M 
hutUiito,  iin  qoeporqrtodflJMedaopÉiiifiAriá'lM 
eiEcUaciones  de  lá  Aoadñrá  ea^ñMIa  «t»  wím 
ohtt»  de  elocaencia  y  paesfi,  jA-fi  \immnirgm  ptf>* 
tictriares  de  la  de  la  lortwtáj  i:  -..r-i  arM-t  ■:.  > 
'  En  este  tiempo  ya  lo^  ^asceOBU  eajMi'fcliMth 
hiribiaD  colocado  en  la  claes  de  teaÍBaté  'dm^wm^j 
oomo  tal  tuTO  qoe  vbvOáOmKt  iai  córteíeB^nS-f»! 
ra  embarcane  en  Ci91«b«bé  es  d  BarfirtSmiEblM 
geneñ,  qué  mandaba  D.  Antraito  de  Safada^  éamM 
se  dedaró  ta  guerra  á  lot  franoaeea.  En  Miq  bÉqaa 
y  eb  la  escuadra  maailadft  [WF.D.Jcamt4é'^|JBfm 
ceBcorrió  á  yi^ias  vviagttam  4^  laif ,  A  tlsifnlndd 
yocopacion  de  Toloa,  y  A  ateae ooMajanaé n»  flé" 
nova  y  Cerdeña ;  y  al  año  inmediato  al  trasporte 
desde  Liorna  á  España  del  principe  -de  Pama ,  ea 
cuya  ocasión  pndo  Vargas  aprovechar  anos  15  dias 
¡lara  visitar  á  Roma  y  á  D.  José  Nicolás  de  Azara, 
nuestro  ministro  y  agente  general  en  aquella  corte. 
Por  estos  años  aprovechando  también  algunos  in- 
tervalos de  permanencia  ó  habilitación  de  sa  navto 
en  Cartagena  y  Cádiz ,  ó  tal  vez  para  restablecer 
los  quebrantos  de  sa  salud ,  estuvo  en  Murcia  y  en 
Sevilla,  donde  reconoció  varios  documentos  ó  es- 
critores inéditos,  y  sacó  de  ellos  curiosos  apuntes 
para  ilustrar  la  historia  de  estos  pueblos  y  la  de  sus 
provincias:  siendo  notable  ta  colección  que  formó 
de  antiguas  lápidas  é  inscripciones  romanas  en  Caiv 
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tagena,  logrando  que  el  ayuntamiento  las  colocase 
en  sus  galerías  y  salas  para  preservarlas  de  la  in- 
temperie y  conservar  tan  dignos  monumentos  de  su 
antiguo  esplendor. 

A  filies  de  1797  se  nombró  al  señor  Jovella-^ 
nos  ministro  de  gracia  y  justicia,  y  entonces  lla- 
mó á  Vargas  para  individuo  de  una  junta  de  ins-: 
tniccion  páblica,  que  debia  comenzar  por  arreglar 
la  que  se  daba  en  la  casa  de  los  pajes  del  rey :  asun- 
to importante  y  de  provechosa  trascendencia  á  1^ 
felicidad  común ,  y  en  el  que  ya  habia  intervenido 
anteriormente  nuestro  académico,  cuando  en  1787 
se  le  nombró  secretario  de  otra  junta  que  formó  por 
orden  del  consejo  el  Plan  de  gobierno  y  estudios 
para  los  seminarios  de  educación  de  la  nobleza  y 
gentes  acomodadas ,  que  se  establezcan  en  las  capi- 
tales de  las  provincias^  y  se  imprimió  en  1790,  sin 
que  los  conatos  del  sabio  conde  de  Campománes  pu- 
diesen vencer  la  oposición  que  se  interpuso  para  su 
establecimiento. 

Como  Vargas  conocia  la  influencia  de  la  buena 
educación  para  la  prosperidad  de  un  estado,  escri- 
bió con  este  objeto  un  Discurso,  que  imprimió  en 
1 808 :  una  Memoria  que  premió  la  sociedad  econó- 
mica de  Sevilla  en  1817:  unos  Apuntes  para  la 
educación  é  instrucción  de  las  señoritas;  y  muchos 
informes  y  planes  para  las  comisiones,  que  en  dis- 
tintos gobiernos  y  en  las  cortes  tuvo  sobre  el  arre- 
glo de  asunto  tan  importante.  Con  la  caida  del  señor 
Jovellanos  de  su  ministerio  en  agosto  de  1798  se 
desvanecieron  tqdos  sus  excelentes  proyectos  y  re- 
formas; y  sucesivamente  fueron  perseguidos  á  su 
vez  los  que  cooperaban  ^  realizarlos.  Apenas  asohP> 
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inaba  el  crepúsculo  de  la  aurora  cuando  el  genbde 
las  tinieblas  volvió  á  apoderarse  de  nuestro  horízoD- 
te .  Las  tarcas  públicas  de  Vargas  y  sos  compañeros 
quedaron  sepultadas ;  y  solo  pudo  continuar  en  so 
retiro  doméstico  y  en  esta  academia  las  que  eran 
propias  del  instituto,  hasta  que  por  una  prevenckm 
infundada  se  le  mandó  salir  de  Madrid  con  otros 
oGciales  de  marina  en  1 799 ;  pero  sus  amigos  pan 
liacorle  mas  llevadera  esta  providencia  pudieron 
proporcionarle  su  destino  á  Tarragona  á  díríjir  el 
embarco  de  las  tropas,  que  se  disponian  para  reoon- 
({uistar  la  isla  de  Menorca,  ocupada  á  la  sazón  por 
los  ingleses.  Después  de  muchos  preparativos  no 
llegó  á  realizarse  esta  expedición ,  y  Vargas  en  nn 
país  tan  copioso  de  antigüedades  y  de  gloriosas  me- 
morias se  aplicó  á  su  investigación,  dirijido  por  la 
amistad  de  nuestro  académico  el  Sr.  Posada.  Visitó 
los  pueblos  comarcanos ;  pasó  á  Barcelona ,  y  en  to- 
das partes  Iiizo  curiosas  observaciones ;  recojió  do- 
cumentos históricos  y  contrajo  amistades  con  miH 
chos  literatos. 

Así  permaneció  hasta  mediados  del  año  1800 
cuando  se  le  mandó  por  el  ministerio  de  marina  pa- 
sar á  Guipúzcoa  á  desempeñar  algunas  comisiones. 
Dírijióse  á  Zaragoza ,  visitando  al  paso  en  Barbuña- 
les  al  Sr.  Azara  retirado  en  su  casa  nativa  por  las 
intrigas  de  la  corte,  y  siguió  á Pamplona  donde  halló 
en  el  virey  marqués  de  las  Amarillas  el  buen  acogi- 
miento que  dictaba  la  amistad  con  que  le  favorecía; 
y  por  último  llegó  á  S.  Sebastian,  donde  se  grangeó 
amigos  que  le  proporcionaron  el  reconocimiento 
del  precioso  archivo  de  la  ciudad ,  y  sucesivamente 
el  de  la  provincia  y  el  de  los  principales  pueblos  de 


203 

ella:  de  modo  que  pudo  escribir  un  estado  de  la 
población  de  cada  uno  durante  todo  el  siglo  XYIII 
muy  curioso  é  importante ,  con  observaciones  sobre 
80  agricultura ,  industria  y  comercio  en  un  periodo 
tan  dilatado:  opúsculo  que  presentó  después  al  mi- 
nisterio de  estado  acompañado  de  otra  Memoria  so- 
hre  el  derecho  que  tenia  España  al  rio  Bidasoa;  ob- 
jeto de  antiguas  contiendas  con  nuestros  vecinos.  Si 
fueron  muchos  los  documentos  que  Vargas  copió  ó 
reconoció  entonces  no  fueron  en  menor  número  las 
ilustraciones,  que  dedujo  de  ellos  sobre  el  origen  de 
los  pobladores  de  aquel  pais  y  la  calidad  de  sus 
foeros ,  sobre  sus  antigüedades,  y  otros  objetos  de 
que  la  academia  ha  oido  varias  disertaciones  y  noti- 
cias. 

En  este  tiempo  recorrió  algunos  pueblos  de  Viz- 
caya con  igual  utilidad ,  y  llamado  á  la  corte  en 
1804  llegó  precisamente  cuando  se  instruía  en  el 
gobierno  un  antiguo  y  voluminoso  espediente  sobre 
las  discordias  entre  la  ciudad  de  S.  Sebastian  y  otros 
pueblos  por  la  pertenencia  y  jurisdicion  del  puerto 
de  Pasajes.  Consultóse  á  Vargas,  que  exento  de  par- 
cialidad informó  en  una  erudita  Memoria,  apoyan- 
do sa  dictamen  en  documentos  irrecusables.  El  mi- 
BÍsterio  le  comisionó  para  cumplir  la  resolución  del 
rey  en  este  negocio  y  en  el  de  la  unión  á  Navarra  del 
puerto  de  Fuenterrabía,  como  favorable  para  la  ex- 
tracción de  los  frutos  de  aquel  reino.  Pasó  á  Pamplo- 
na á  concertar  con  el  virey  los  medios  de  ejecutar 
ambas  providencias ;  y  entretanto  examinó  el  anti- 
guo archivo  de  la  cámara  de  Comptos,  de  cuyas  pre* 
ciosídades  dio  alguna  noticia  á  la  Academia.  Trasla- 
dóse después  á  Fuenterrabta  y  como  comisionado  re- 
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guel  de  Oquendo ,  D.  Matías  de  Liaya ,  y  las  de  otros 
varones  ilustres  que  han  quedado  inéditas.  En  es- 
tas ocupaciones  privadas,  en  reconocer  los  libros 
parroquiales  de  casi  todas  las  iglesias  de  Madrid 
para  sacar  apuntamientos  de  personajes  distingui- 
dos y  y  en  extractar  noticias  semejantes  de  los  pre- 
ciosos manuscritos  de  la  biblioteca  real,  reunidos 
entonces  á  los  del  Escorial  y  monasterio  de  Monser- 
rate ,  ocupó  los  años  de  U  dominación  francesa  has* 
ta  que  libre  Madrid,  empezó  á  publicar,  en  octubre 
de  1812,  un  Diario  militar  para  estimular  á  nues- 
tros soldados ,  que  combatian  por  la  mdependencia 
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nacíoiial  con  los  ejemplos  de  las  proezas'  hechas  en 
día  determinado  por  los  antiguos  militares  españo- 
les. Esta  obra  parece  la  completó  después  formando 
mi  Año  militar;  pero  cuando  la  publicaba  como  un 
periódico  hubo  de  suspenderla  á  causa  de  la  nueva 
ocopacion  de  Madrid  por  los  franceses^  y  de  su  sa- 
lida para  Cádiz  por  Avila  y  Salamanca  á  fines  de 
aqael  año. 

Allí  fué  empleado  por  la  rejencia  en  una  junta 
de  instrucción  pública ,  y  en  las  elecciones  para  las 
cortes  ordinarias  de  1813  salió  nombrado  suplente 
por  la  provincia  de  Madrid ;  aunque  muy  pronto  tu- 
vo que  ocupar  el  puesto  que  dejó  vacante  la  muer- 
te del  digno  diputado  D.  Eugenio  de  la  Peña.  Enton- 
ces trabajó  con  ardiente  zelo  en  las  comisiones  de 
iostroccion  pública ,  de  marina  y  otras ,  cuyas  tareas 
se  sepultaron  con  los  trastornos  y  proscripciones 
que  el  mes  de  mayo  de  181 4  abortó  para  contras- 
tar con  aquel  glorioso  mayo  de  1808,  en  que  con  la 
heroica  sangre  de  los  madrileños  se  fecundaron  las 
semillas  de  la  independencia  y  libertad  nacional. 
Vargas  tuvo  el  honor  de  ser  contado  en  el  numeroso 
catálogo  de  tan  ilustres  víctimas  cuando  acababa  de 
serelejido  segunda  vez  director  de  esta  Academia. 
Confinado  á  Sevilla  ó  Cádiz  pudo  hacer  mas  llevade- 
ra la  ausencia  de  Madrid  y  de  sus  compañeros  en- 
tregándose con  afán  á  sus  tareas  literarias,  especial- 
mente desde  que  se  le  franqueó  el  archivo  general 
de  Indias,  donde  de  Colon ,  de  Cortés ,  de  Balboa  y 
de  otros  notables  conquistadores  y  navegantes  re- 
cogió esquisitas  noticias,  que  intentaba  coordinar 
para  escribir  sus  vidas  y  sus  hazañas.  Allí  compu- 
so el  Discurso  sobre  educación,  que  aunque  pre- 
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miado  por  la  sociedad  sevillana  no  pudo  publicarse 
porque  las  ideas  para  la  reforma  de  nuestros  males 
no  eran  conformes  á  las  que  infestaban  el  aire,  que 
entonces  respirábamos :  allí  escribió  su  Discurso  kh 
bre  los  servicios  que  hizo  Cádiz  desde  4  808  hasta 
1 81 6 ,  que  obtuvo  el  primer  premio  de  los  ofrecidos 
por  aquella  benemérita  ciudad «  que  se  imprimió  en 
1818,  y  que  circunstancias  muy  honoríficas  para  el 
autor  hicieron  todavía  mas  notable  y  apreciaUe 
aquella  ilustre  preferencia :  allí  formó  el  Elogio  del 
general  de  marina  D.  Antonio  Escaño ,  que  remitió 
á  la  Academia ,  donde  hermanó  los  afectos  de  la 
amistad  con  las  obligaciones  de  un  historiador;  y 
allí  en  fin  trabajó  la  Vida  de  D.  Alonso  de  Er cilla 
y  el  análisis  y  comentario  de  su  Araucana,  que  pre- 
sentó á  la  Academia  española  en  las  últimas  sesiones 
á  que  pudo  concurrir. 

Así  las  letras  y  el  estudio  endulzaron  los  tristes 
dias  de  su  proscripción ;  pero  al  rayar  otros  mas  se- 
renos ,  en  que  vimos  con  júbilo  y  admiración  resta- 
blecerse tranquilamente  el  sistema  constitucional, 
Vargas,  como  todos  sus  compañeros  de  desgracias, 
volvió  de  su  destierro  á  ocupar  la  silla  de  que  había 
sido  arrojado  entre  los  padres  de  la  patria ,  y  adon- 
de le  llamaba  por  segunda  vez  el  voto  de  la  pro- 
vincia de  Madrid.  Correspondió  a  tanta  confianza; 
y  tal  vez  su  afán  de  satisfacerla  con  obstinada  apli- 
cación á  muchas  comisiones ,  á  que  alcanzaba  su  de- 
seo, pero  no  acaso  las  fuerzas  físicas  de  su  que- 
brantada salud ,  aceleró  su  fin ;  y  estas  paredes  que 
siete  meses  antes  recojieron  los  últimos  suspiros  del 
docto  anticuario  D.  José  Antonio  Conde,  fueron 
también  los  últimos  objetos  que  se  presentaron  á 
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nuestro  compañero  el  Señor  Vargas  cuando  murió 
en  la  noche  del  6  de  febrero  (1 821 ). 

Inoportuno  seria  recordar  entre  nosotros  su  ge- 
nio candoroso ,  su  franqueza  sin  cautela  ,  su  apli- 
cación sin  límites ,  su  laboriosidad ,  su  amor  á  este 
instituto  literario.  Evitando  por  mi  parte  hasta  la 
apariencia  de  panegirista  ó  de  censor ,  respeto  el 
carácter  severo  y  jamas  contemplativo  de  la  amis- 
tad, que  conservamos  siempre ,  y  la  circunspección 
é  imparcialidad  con  que  la  Academia  califica  los  he- 
chos de  sus  individuos  ó  los  que  recomienda  á  la 
memoria  de  la  posteridad. 


D.  JOSÉ  DE  BÜSTAMANTE  Y  GUERRA. 


El  día  10  de  marzo  de  1825  falleció  en  esta 
corte  el  Excrao.  Sr.  D.  José  de  Bustamante  y  Guer- 
ra ,  caballero  de  la  orden  de  Santiago  y  gran  cruz 
de  San  Hermenegildo ,  teniente  general  de  la  real 
armada  etc. 

Nació  en  el  lugar  de  Ontaneda ,  valle  de  Toran- 
zo,  en  las  montañas  de  Santander,  el  dia  1/  de 
abril  de  1759,  y  sentó  plaza  de  guardia- marina  en 
la  Isla  de  León  el  7  de  noviembre  de  1770,  habien- 
do sido  promovido  á  brigadier  en  1773.  En  esta 
clase  hizo  varias  campañas  de  mar ,  y  un  viaje  á 
Ñapóles  el  año  de  1 774  en  la  escuadra  que  manda- 
ha  D.  Pedro  Castejon.  Ascendido  á  alférez  de  fra- 
gata continuó  embarcado ,  y  fué  en  la  fragata  San- 
ta Clara  al  socorro  de  Melilla ,  que  estaba  sitiada  por 
los  moros »  logrando  proveerla  y  desembarcar  la  ar- 
tillería gruesa  en  medio  de  los  fuegos  cruzados  que 
disparaba  el  enemigo  para  impedirlo. 

Tomo  II.  14 
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Destinado  en  Cádiz  á  la  urca  Santa  Inés,  pasó 
ron  otras  cinco  urcas  y  la  Tragata  Esmeralda  á  con- 
ducir tropas  á  Puerto-Rico  y  la  Habana.  Salió  de  allí 
ya  hecho  alférez  de  navio  para  España  con  rico  car- 
gamento de  la  real  hacienda ,  y  por  haber  barado  el 
buque  á  la  entrada  del  canal  de  Bahama  sobre  Ca- 
yolargo ,  permanecieron  tres  dias  en  tan  crítica  y 
peligrosa  situación ,  contribuyendo  Bustamanle  con 
sus  conocimientos  y  diligencias  á  salvar  el  buque, 
como  lo  manifestó  su  comandante  recomendándole 
particularmente.  Vuelto  á  Cádiz  trasbordó  al  navio 
Velasco ,  y  muy  luego  á  la  urca  Santa  Inés  en  la 
cual  navegó  á  Manila  en  1777;  y  como  al  regresar 
á  España  dos  años  después  se  hallasen  impensada- 
mente declarada  la  guerra  con  los  ingleses ,  fueron 
atacados  pasadas  ya  las  Terceras  por  dos  corsarios, 
cada  uno  de  superior  fuerza.  Sosteniendo  un  com- 
bate de  mas  de  tres  horas,  acaeció  el  incendio  de 
unos  cartuchos  en  la  batería ,  de  cuyas  resultas  foé 
gravemente  herido  Bustamante ,  como  lo  acredita- 
l>an  las  señales  que  conservó  toda  su  vida ;  y  ce- 
diendo á  la  fuerza  y  hechos  prisioneros,  fueron  con- 
ducidos á  Irlanda. 

Ningún  cargo  resultó  contra  Bustamanle  en  el 
examen  judicial  que  se  hizo  de  este  acontecimien- 
to ;  y  cangeado  á  poco  tiempo ,  ya  de  teniente  de 
navio,  se  embarcó  en  Cartagena  en  el  nombrado 
Triunfante ,  que  después  de  desempeñar  una  comi- 
sión en  los  Alfaques,  pasó  al  bloqueo  de  Gibrak 
tar.  Desamarrado  este  navio  por  un  fuerte  tem- 
poral del  fondeadero  de  Algeciras,  y  arrojado  so- 
bre la  plaza  enemiga ,  fué  batido  desde  ella  hasta 
con  bala  roja ;  debiendo  su  salvación  al  acierto  y 
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actividad  de  sus  maniobras.  Poco  después  salió  con 
la  escuadra  combinada  en  octubre  de  1782  en  per- 
secución de  la  inglesa  mandada  por  el  almirante 
Flowe ,  y  en  el  combate  general  que  se  tuvo  fuera 
del  estrecho,  fué  el  Triunfante  de  los  que  mas  su- 
frieron . 

Al  regreso  de  la  escuadra  á  Cádiz,  trasbor- 
dó Bustamante  á  la  fragata  Santa  Rosa ,  y  de  ella  al 
navio  África  9  que  componia  la  escuadra  que  se 
preparaba  para  la  conquista  de  Jamaica ,  cuya  ex- 
pedición no  se  verificó  por  la  paz  que  se  ajustó  en 
París  en  20  de  enero  de  1783.  En  el  mismo  año  se 
le  destinó  al  navio  Septentrión,  que  condujo  azo- 
gue á  Yeracruz,  y  reunidos  alli  y  en  la  Habana  tres 
navios  mas  trajeron  á  Cádiz  la  extraordinaria  su- 
ma de  33  millones  de  pesos  fuertes  en  oro ,  pla- 
ta y  frutos ,  ejerciendo  Bustamante  las  funciones  de 
mayor  general  de  esta  escuadra ;  por  cuyo  mérito 
filé  promovido  á  capitán  de  fragata  en  178i.  En 
esta  clase ,  y  como  segundo  comandante  del  navio 
San  Sebastian,  hizo  en  el  Mediterráneo  en  1 788  una 
campaña  con  la  escuadra  de  seis  navios  mandada 
por  el  general  D.  José  de  Córdoba,  con  el  objeto  de 
comparar  el  andar  y  las  propiedades  de  estos  bu- 
ques«  y  mejorar  la  construcción  naval. 

Por  este  tiempo,  unido  con  el  capitán  de  fra- 
gata D.  Alejandro  Malaspina,  formó  y  dirijió  al 
rey  un  plan  para  dar  la  vuelta  al  mundo ,  sin  otro 
objeto  que  acelerar  los  progresos  de  las  ciencias  y 
particularmente  de  la  navegación .  Aprobada  la  idea 
por  S.  M.  y  construidas  al  intento  las  corlx^tas  fíes- 
cubierta  y  Atrevida ,  mandando  Bustamante  la  se- 
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^iindn  salieron  de  Cádiz  el  30  de  julio  de  1789: 
recorrieron  y  formaron  cartas  y  derroteros  de  las 
<'ostas  de  la  América  setentrional  hasta  la  latitud  de 
01":  examinaron  las  islas  Marianas ,  Filipinas  y  Ma- 
cao  en  las  costas  de  la  China :  navegaron  á  pasar  en- 
tre la  isla  de  Mindanao  y  las  de  Morintay  :  costearon 
la  nueva  Guinea :  reconocieron  bajo  la  línea  y  hacia 
ol  oriente  500  leguas  de  mares  no  trillados :  atrave- 
saron entre  las  nuevas  Hebrides:  visitaron  la  nueva 
Zelanda  y  la  nueva  Holanda,  y  el  archipiélago  de  los 
Amigos ;  y  practicadas  en  ñn  nuevas  investigaciones 
en  algunos  paralelos  del  mar  Pacífico  abordaron  al 
(^ayao  de  Lima  en  junio  de  1793.  Desde  allí  visita- 
ron de  nuevo  el  puerto  de  Concepción  de  Chile ;  y 
divididas  las  corbetas  para  multiplicar  sus  trabajos, 
costearon  las  tierras  del  Fuego,  la  costa  Patagónica 
y  la  parte  occidental  de  las  Malvinas,  reuniéndose  en 
el  río  de  la  Plata  después  de  haber  padecido  la  Atre- 
vida ,  que  mandaba  Bustamantc,  inminentes  riesgos 
en  el  encuentro  de  muchas  y  grandes  bancas  de  nie- 
vo. Por  el  estado  de  la  Europa  se  armaron  en  guerra 
en  Montevideo  amlms  corbetas,  y  escoltando  un  rico 
ronvoy  llegaron  á  Cádiz  el  21  de  setiembre  de 
179i.  El  7  de  diciembre  fueron  presentados  á  los 
royes  nuestros  señores,  Malaspina,  Bustamante  y 
algunos  de  los  oficiales  que  habian  llevado  en  la 
expedición ,  recibiendo  de  SS.  MM.  las  demostra- 
ciones del  mas  distinguido  aprecio.  Aunque  por  su- 
cosos muy  singulares  é  imprevistos  no  se  haya  pu- 
l)li(*ado  o]>ortunamente  la  relación  histórica  y  políti- 
ca de  esto  viaje ,  el  público  disfruta  de  las  cartas, 
dorroloros  y  observaciones  astronómicas,  y  aun  de 
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alguna  parte  de  botánica ;  de  modo  que  no  han  si- 
do enteramente  infructuosas  las  tareas  de  tan  hábi- 
les oüciales. 

Mientras  se  preparaba  esta  expedición  el  año  de 
1 789  Bustamante  procuró  reunir  los  ánimos  de  sus 
paisanos  los  montañeses  á  fín  de  construir  á  sus 
espensas  un  navio  de  74  para  la  real  armada,  y 
j)or  real  orden  de  17  de  julio  de  aquel  año  se  le 
manifestó  cuanto  agradecia  S.  M.  su  zeloy  sus  es- 
fuerzos, gloriándose  de  tener  unos  vasallos  que 
mirasen  con  tanto  interés  por  el  honor  y  lustre  de 
la  nación. 

Promovido  á  brigadier  en  1796,  fué  nombrado 
gobernador  militar  y  político  de  la  plaza  de  Monte- 
video ,  y  comandante  general  de  aquel  apostadero 
de  marina :  y  la  guerra  con  los  ingleses  y  Portugal 
le  obligaron  á  tomar  tan  acertadas  disposiciones  pa- 
ra la  defensa  y  conservación  de  aquellos  dominios, 
que  satisfecho  S.  M.  de  su  buen  desempeño ,  le  ma- 
nifestó su  real  voluntad  de  prorogarle  ambos  man- 
dos por  cinco  años  mas,  lo  que  no  tuvo  efecto  jior 
las  circunstancias  que  ocurrieron.  Regresando  en- 
tonces á  España  con  caudales  de  Lima  y  Buenos- 
Aires  en  las  cuatro  fragatas,  que  mandaba,  en  me- 
dio de  una  paz  general ,  se  encontró  sorprendido  al 
recalar  en  la  costa  de  España  sobre  el  cabo  de  Santa 
María  con  una  división  de  otras  cuatro  fragatas  in- 
glesas ,  cuyo  comandante  le  hizo  saber  que ,  aun- 
que se  hallaban  en  paz  ambas  naciones,  tenia  or- 
den de  su  gobierno  para  detener  los  buques  de  su 
mando  y  conducirlos  á  Inglaterra.  Tan  inesperada 
intimación  no  pudo  dejar  de  herir  el  pundonor  de 
militares  españoles,  y  de  las  contestaciones  de  tan 
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iin|)ensado  lance  resultó  el  combate  sostenido  el  dia 
4  (le  ociubre  de  1801  contra  fuerzas  saperíores, 
que  lo  fueron  mas  cuando  volada  la  fragata  Merce- 
des, y  la  Medea  con  casi  toda  su  tripulación  enfer- 
ma hubieron  de  quedar  prisioneros  los  tresbuques. 
I^s  mismos  enemigos  respetaron  la  conducta  noble 
y  pundonorosa  de  Bustamante ,  á  quien  distinguie- 
ron en  Londres  así  el  almirantazgo  como  los  mi- 
nistros y  otros  personajes  de  alta  gerarquta.  Con  es- 
te favor  pudo  volver  á  España ,  donde  solicitó  se 
examinase  su  conducta  en  junta  de  generales;  y  eo 
vista  de  este  examen  el  rey,  satisfecho  de  su  hon- 
rado proceder,  se  dignó  declararle  indemne  de  to- 
do cargo  y  apto  para  toda  clase  de  mandos  por  real 
orden  de  29  de  diciembre  de  1 805.  En  efecto  se  le 
nombró  entonces  vocal  de  la  junta  do  fortificacioD 
y  defensa  de  Indias. 

Invadida  la  península  en  1808  [X)r  el  ejército 
de  Bonaparte ,  se  negó  Bustamante  con  firmeza  á 
reconocer  al  rey  intruso ,  y  abandonó  su  familia  y 
cuanto  tenia  en  Madrid  |)ara  reunirse  al  gobierno  k^- 
f^ítimo.  Nombróle  este  presidente  de  Charcas,  luego 
del  (]uzco ;  y  sin  tomar  posesión  de  uno  ni  de  otro 
cargo  le  confirió  por  fín  la  primera  regencia  la  ca- 
pitanía general  y  presidencia  de  Guatemala  en  abril 
de  1810.  Fué  conducido  á  Veracruz  en  un  Davfa) 
inglés  mandudo  por  el  almirante  Fleming,  que  le 
hizo  los  honores  y  obsequios  mas  distinguidos:  de- 
sempeñó en  Méjico  una  comisión  importante  que 
llevaba  del  gobierno,  y  tomó  posesión  de  su  empleo 
en  Guatemala  el  dia  1 4  de  marzo  de  181 1  ,  cuando 
ya  las  rebeliones  de  Méjico,  Buenos-Aires  y  Costt- 
liiiiie,  y  el  jK^rverso  ejemplo  de  Oajaca  y  Caracas 
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empezaban  á  trascender  á  varias  provincias  de  su 
mando ;  pero  Bustamante  con  su  zelo  y  vigilancia, 
con  su  patriotismo  y  actividad  logró  penetrar  las 
ideas  y  planes  de  los  revolucionarios ,  disolver  la 
junta  anárquica  que  habian  establecido  en  León  de 
Nicaragua,  y  hacerles  reconocer  la  autoridad  legal- 
mente  depositada  en  aquel  R.  Obispo.  Al  mismo 
tiempo  descubrió  y  sofocó  otras  insurrecciones  par- 
ciales en  la  capital,  que  debian  influir  poderosa- 
mente en  las  provincias  comarcanas.  Estos  cuida- 
dos no  le  estorbaron  atender  á  las  mejoras  de  la 
administración,  consiguiendo  en  Guatemala  ahor- 
ros de  1  .257,359  pesos  en  los  seis  primeros  años 
de  su  gobierno ,  y  restablecer  el  tributo ,  adoptan- 
do para  ello  las  medidas  que  dictaban  la  prudencia 
y  la  política  en  tan  delicadas  circunstancias.  Por 
estos  medios  seguidos  con  constancia  y  á  costa  de 
grandes  fatigas ,  que  influyeron  mucho  en  el  que- 
branto de  su  salud ,  consiguió  conservar  al  rey  con 
grandes  ventajas  aquella  parte  preciosa  de  sus  do- 
minios ,  correspondiendo  á  la  conGanza  que  habia 
merecido. 

Luego  que  regresó  de  América  en  1819,  vol- 
vió á  nombrarle  S.  M.  vocal  de  la  junta  de  fortifi- 
cación y  defensa  de  Indias:  desempeñó  interina- 
mente la  dirección  generul  de  la  armada  con  tino, 
zclo  y  actividad ;  y  en  prueba  de  la  conGanza  que 
debia  á  S.  M.  por  su  leal  proceder  durante  los  tu- 
multuosos tiempos  del  gobierno  constitucional,  le 
nombró  vocal  de  la  junta  de  la  misma  dirección  ge- 
neral en  11  de  marzo  de  1821,  y  en  G  de  abril  in- 
mediato vicepresidente  de  la  junta  del  fomento  de 
la  riqueza  del  reino ,  encargándole  otras  comisio- 
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nes  propias  de  sus  conocimientos,  zelo  y  amor  cons- 
tante á  la  soberana  persona  de  S.  M. ;  prendas  tan 
conformes  á  los  principios  acreditados  en  las  roas 
arriesgadas  situaciones  de  su  vida,  que  harán  siem- 
pre apreciable  su  memoria  tanto  como  ha  sido  sen- 
sible su  pérdida,  especialmente  para  los  que  le 
conocieron  y  trataron  con  mayor  intimidad  y  con- 
fianza. 


D.  JUAN  MARÍA  VILLAVICENCIO. 


•♦♦♦^d^BIg^oo**- 


El  (lia  25  de  abril  de  1 830  falleció  en  esta  cor- 
te el  Etcido.  señor  D.  Juan  María  Yillavicencio,  ca- 
pitán y  director  general  de  la  real  armada ,  caballe- 
ro gran  craz  de  las  reales  órdenes  de  Carlos  III,  de 
Isabel  la  Católica ,  de  San  Fernando  y  de  San  Her- 
menegildo; de  la  militar  de  Alcántara,  y  condeco- 
rado con  la  de  marina  laureada  etc. 

Nació  en  la  ciudad  de  Medinasidonía  el  dia  22 
de  febrero  de  1755:  sentó  plaza  de  guardia-marina 
en  1  .•  de  junio  de  1769,  y  ascendió  á  alférez  de 
fragata  en  14  de  enero  de  1771 ,  habiendo  perma- 
necido embarcado  en  varios  buques  así  en  el  Medi- 
terráneo como  en  los  mares  de  America,  donde 
siendo  teniente  de  navio  mandó  las  fuerzas  sutiles 
en  Trinidad  de  Cuba  durante  la  guerra  con  los  in- 
gleses, que  comenzó  en  1779.  Seguidamente  |)asó 
á  Cartagena  de  Indias ,  é  hizo  construir  el  bergan- 
tio  Infante ,  que  mandó  después ,  y  con  él  vino  á 
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España.  Hecha  la  paz  se  le  destinó  á  la  escna- 
dra,  que  al  mando  del  gefe  de  escuadra  D.  Ga- 
briel de  Aristizabal  pasó  eo  1784  á  Constantina- 
pla  con  regalos  para  el  Gran  señor  á  fin  de  afirmar 
la  paz  que  el  señor  rey  D.  Carlos  III  acababa  de 
ajustar  con  la  Turquía ,  y  de  inspirar  confianza  i 
nuestro  comercio  de  levante.  Al  regreso  hizo  la  en- 
cuadra su  cuarentena  en  Malta «  y  desde  allí  con- 
voyó (los  galeras,  que  la  religión  de  San  Juan  habii 
concedido  al  rey  de  España  para  su  servicio.  Una 
de  ellas  yino  mandando  Villavicencio  hecho  ya  ca- 
pitán de  fragata ;  y  fondearon  en  Cartagena  el  31 
de  mayo  de  1783.  Volvió  á  Conslantinopla  al  año 
siguiente  de  segundo  comandante  del  navio  Mino, 
poco  después  hizo  tercer  viaje  mandando  la  fra- 
gata Magdalena ,  y  sufrió  á  su  vuelta  en  Malta  una 
cuarentena  de  120  días  por  haberse  propagado  en 
su  tripulación  la  peste  de  Levante.  En  1789  se  le 
confirió  el  mando  del  navio  San  Francisco  de  Pau- 
la, y  sucesivamente  los  del  San  Agustín,  Conquista- 
dor y  San  Ildefonso,  hasta  que  en  1792  mandando 
la  fragata  Santa  Casilda  hizo  un  viaje  á  la  costa  de 
Siria,  conduciendo  efectos  para  Jerusalen. 

Cuando  regresó  á  España  al  año  siguiente  esta- 
ba ya  declarada  la  guerra  á  la  república  francesa, 
y  unido  á  la  escuadra,  que  se  aprestó  cp  Cartagena 
al  mando  del  general  D.  Francisco  de  Borja,  se 
halló  en  la  toma  de  las  islas  de  S.  Pedro  y  S.  Antio- 
co,  junto  á  la  de  Cerdeña.  Fué  destinado  luego  á 
la  escuadra  mandada  por  D.  Juan  de  Lángara  cuan- 
do ocupó  el  puerto,  arsenal  y  plaza  de  Tolón.  Desde 
allí  desempeñó  importantes  comisiones  en  Genova» 
Liorna  y  Ñapóles ;  en  la  misma  escuadra  hizo  el  via- 
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je  en  que  se  trasportó  á  España  en  1 794  al  seren{-> 
simo  señor  príncipe  de  Parma ,  y  la  campaña  del 
bloqueo  de  la  escuadra  enemiga  ep  la  isla  de  Santa 
Margarita,  Volvió  á  Cádiz  al  año  siguiente,  y  con-^ 
dujo  desde  Yeraci*uz  en  el  navio  Conquistador  siete 
iD)lloQes  de  duros. 

Promovido  ya  á  gefe  de  escuadra  fué  qom-^ 
brado  uno  de  los  generales  subalternos  de  la  que 
86  dispuso  al  mando  del  teniente  general  D.  José 
de  Mazarredo  á  principios  de  1 797 ,  y  cuando  en 
aquel  verano  bombardearon  los  ingleses  á  Cádiz, 
ViUavicencio ,  destinado  á  dirijir  la  avanzada  de 
las  fuerzas  sutiles,  logró  inutilizar  sus  intentos, 
y  precaver  la  ciudad  de  los  estragos  de  que  es- 
tuvo amenazada.  Siguió  en  la  escuadra  las  cam- 
pañas del  Mediterráneo  y  de  Brest ,  donde  aun  he- 
cha la  paz  permanecieron  mas  de  dos  años ;  salien- 
do de  allí  al  mando  de  D.  Federico  Oravina  para  la 
isla  de  Santo  Domingo,  y  regresando  á  Cádiz. 

Rolas  de  nuevo  las  hostilidades  por  los  ingleses 
en  1804  con  un  combate  tan  imprevisto  como  des- 
graciado, se  armó  una  escuadra  al  mando  del  gene- 
ral Gravina,  y  para  tercer  gcfe  nombró  el  rey  á 
ViUavicencio  '•  por  sus  acreditados  talentos,  y  por 
« la  confianza  que  inspiraba  una  elección,  que  tanto 
«  se  conformaba  con  la  ventajosa  opinión  que  tan 
« justamente  gozaba  en  el  cuerpo  general  de  la  ar- 
«mada;"  pero  duró  poco  en  este  destino,  porque 
conviniendo  asegurar  nuestras  colonias,  especial- 
mente en  los  mares  de  las  Antillas  y  Seno  mejicano 
se  le  envió  á  la  Habana  á  tomar  el  mando  de  aquel 
apostadero  y  de  sus  fuerzas  navales  con  facultades 
amplias  para  obrar  como  conviniese ;  dejando  á  su 
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<Hscrecioii  ü1  hacer  el  viaje  con  la  reserva,  segu- 
ridad y  precauciones  necesarias.  El  resultado  fué 
conforme  á  los  deseos  del  rey.  Yillavieencio  llegó  á 
la  Habana  sin  apercibirse  de  ello  los  enemigos,  ni 
los  que  allí  estaban :  tomó  el  mando ,  salió  á  la  mar, 
y  con  sus  disposiciones  hizo  respetar  las  armas  del 
rey ,  libertó  sus  colonias  de  ataques  é  invasiones 
enemigas,  y  preservó  al  comercio  de  la  piratería  de 
los  corsarios. 

Poco  después  ocurrieron  en  la  península  k» 
memorables  sucesos  que  suscitó  la  ambición  y  per- 
fidia de  Bonaparte.  Yillavieencio  contribuyó  eficaz- 
mente á  mantener  aquellos  dominios  en  el  partido 
de  la  lealtad ,  y  procuró  auxiliar  los  esfuerzos  de  la 
metrópoli  con  copiosas  remesas  de  caudales.  Con- 
dujo algunos  él  mismo,  y  relevado  del  mando  eo 
1 809  volvió  á  la  península  nombrado  inspector  de 
las  tropas  de  infantería  de  marina,  y  poco  después 
comandante  general  de  la  escuadra  del  Océano  y 
gobernador  de  Cádiz ,  cuya  plaza  tenían  ya  sitiada 
los  franceses.  El  concepto  que  se  grangc^ó  por  sus 
atinadas  (lís|K)siciones,  y  por  la  severidad  de  la 
disciplina  militaren  aquella  crisis ,  le  proporcionó 
ser  nombrado  en  1 81 1  uno  do  los  cinco  vocales  que 
compusieron  la  regencia  del  reino,  de  la  cual  fue- 
ron todos  separados  en  1813  por  no  conformarse 
sus  principios  con  los  que  dominaban  en  las  cortes. 
Al  año  siguiente  consiguióla  nación,  por  feliz  tér- 
mino de  su  constancia  y  de  una  lucha  tan  gloriosa, 
la  libertad  de  su  amado  soberano ;  y  S.  M.  nombro 
á  Yillavieencio  gobernador  de  la  plaza  de  Cádiz  y 
capitán  general  de  su  provincia  en  las  circunstan- 
cias críticas  que  son  tan  notorias ;  pero  este  gefe, 
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haciendo  proclamar  allí  los  plenos  derechos  de  la 
soberanía  de  S.  M.,  supo  conciliar  los  ánimos,  evi- 
tar las  persecQciones  que  en  otras  partes  fomentó  el 
espíritu  de  partido,  y  acreditar  en  este  mando  (como 
se  le  dijo  de  real  orden  ]  sus  virtudes  militares  y 
politicas,  que  honró  S.  M.  con  la  especial  confianza 
de  escribirle  cartas  é  instrucciones  de  su  propio  pu- 
£k>.  Restablecido  el  supremo  tribunal  del  almirantaz- 
go bajo  la  presidencia  y  mando  del  serenísimo  señor 
inrante  D.  Antonio  fué  Yillavicencio  nombrado  uno 
de  sus  ministros  consejeros  á  propuesta  de  S.  A., 
«  cediendo  (le  decia  en  carta  de  dos  de  setiembre 
«de  1814)  con  particular  gusto  y  satisfacción  á  la 
«  opinión  general ,  que  le  designaba  por  uno  de  los 
«  vocales  mas  beneméritos.*'  En  1817  fué  promovi- 
do á  capitán  general  y  declarado  decano  de  aquel 
supremo  tribunal ,  hasta  que  suprimido  é  incorpo- 
rado al  de  guerra  en  1818,  pasó  al  departamento  á 
desempeñar  la  comandancia  general  de  batallones 
con  permiso  de  residir  en  Sevilla. 

Allí  le  cogieron  los  funestos  acontecimientos  de 
enero  de  1 820  en  la  isla  de  León ,  y  aunque  de  re- 
sultas le  nombró  el  rey  capitán  general  de  aquel  de- 
partamento ,  nada  pudo  remediar  porque  los  suble- 
vados estaban  ya  apoderados  de  él  y  de  su  arsenal . 
Se  le  dio  orden  de  venir  á  Madrid  con  el  empleo  de 
director  general  de  la  armada,  y  cuando  llegó  á 
Aranjuez,  el  gobierno  constitucional  que  se  acababa 
de  establecer,  mandó  detenerle  y  que  desde  allí 
regresase  á  Sevilla.  Despojado  de  su  dignidad  por 
efecto  de  las  sucesivas  reformas,  permaneció  en 
aquella  ciudad  hasta  que  en  1 823  le  restableció  la 
rejencía  de  Madrid  en  su  empleo  de  director  gene- 


EPÍTOMES  BIOGRÁFICOS. 


JUAN  SEBASTIAN  DE  ELCANO  O. 


Uno  de  los  sucesos  mas  memorables  del  siglo 
XVI  y  del  reinado  del  emperador  Carlos  V  fué  la 
primera  vuelta  al  mundo  concluida  felizmente  por 
Juan  Sebastian  de  Elcano ;  porque  este  hecho  que 
comprobó  la  esfericidad  de  la  tierra ,  la  existencia 
de  los  antípodas  y  otras  verdades  de  que  habian 
dudado  algunos  filósofos,  dilató  al  mismo  ticm|)o 
el  conocimiento  de  la  geografía ,  abriendo  un  cain- 

[*)  Eslos  cuatro  primeros  epitomes  se  publicaron  en  la 
magnífica  Colección  de  retratos  de  varones  ilustres  espatiole^^ 
<|ue  se  publicó  á  principios  de  este  siglo  en  la  imprenta  real 
en  folio  (le  marca  imperial ,  y  forma  19  cuadernos  de  í\  6 
n^lriilos  cada  uno.  De  los  epitomes  que  ahora  publicamos  el 
!.•  es  el  scgun<lo  del  cuaderno  18:  el  2.*  el  cuarto  del  k: 
el  3.<>  el  quinto  del  16  y  el  /».»  el  último  del  18. 

(  NOTA  DE  LO!»  EDITORES  ) 

Tomo  II.  15 
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po  inmenso  á  la  ambición  de  los  conquistadores  y 
á  las  investigaciones  de  los  sabk)S. 

El  capitán  Juan  Sebastian  de  Elcanoque  ter- 
minó esta  feliz  empresa  nació  en  Guetaria»  villa 
marítima  de  Guipúzcoa ,  y  fueron  sos  padres  Do- 
mingo Sebastian  de  Elcano  y  Doña  Catalina  del 
Puerto.  Nada  sabemos  de  sus  primeros  años  hasta 
que ,  preparando  Hernando  de  Magallanes  la  expe- 
dición que  habia  propuesto  para  ir  á  la  India  por 
otro  camino  del  que  hallaron  los  portugueses,  se 
nombró  á  Elcano  por  maestre  de  la  nao  Concepción, 
una  de  las  cinco  de  que  se  componía  la  armada. 
Partieron  de  San  Lucar  el  27  de  setiembre  de  1 51 9, 
y  después  de  reconocer  prolijamente  toda  la  costa 
meridional  del  Nuevo-Mundo,  avistaron  el  famoso 
estrecho  que  tomó  el  nombre  de  su  descubridor 
Magallanes ;  embocáronle  el  20  de  octubre  de  1 320 
y  salieron  el  2  de  diciembre  á  la  mar  del  Sur,  que 
por  primera  vez  sintió  sobre  sus  aguas  las  quillas 
europeas.  Navegaron  por  allí  descubriendo  nuevas 
islas ,  redujeron  algunos  de  sus  reguíos  al  cristia- 
nismo y  á  la  ol)ed¡enc¡a  del  emperador;  y  empe- 
ñado Magallanes  en  que  el  rey  de  la  isla  de  Matan 
ofreciese  parias  á  su  rival  el  de  Zebú,  fué  muerto 
peleando  esrorzadamente  por  uno  de  los  indios  á 
27  (le  abril  de  1521 .  La  tripulación  elijió  entonces 
por  sucesor  de  este  general  á  Juan  López  Caraballo, 
portugués,  pero  le  depuso  luego  de  este  mando 
por  su  mala  conducta  y  en  su  lugar  nombró  á  Elca- 
no ,  quien  inmediatamente  hizo  derrota  á  las  Molu- 
cas,  á  donde  sus  antecesores  habian  rehusado  el  ir, 
entretenidos  en  el  saqueo  de  las  otras  islas.  Llego 
á  Tidore ,  la  primera  del  Maluco  en  diciembre  de 
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aquel  año ,  cultivó  la  amistad  de  sus  soberanos, 
cargó  de  especería  las  dos  únicas  naos  que  le  que- 
daban ;  y  dejando  alH  la  nombrada  Trinidad  por  no 
poder  seguir  el  viaje  salió  con  la  Victoria  el  21  de 
abril  de  1 522,  y  navegando  por  el  cabo  de  Buena- 
Esperanza,  entró  en  San  Lucar  el  8  de  setiembre 
con  solos  diez  y  siete  hombres  triunfante  y  glorioso 
por  ser  el  primero  que  hubiese  dado  la  vuelta  al 
mundo,  cortando  seis  veces  la  equinoccial  al  cabo 
de  los  tres  años  menos  diez  y  ocho  dias  de  su  sali- 
da. Llegado  á  Sevilla,  dadas  gracias  á  Dios  por 
haber  concluido  tan  dilatado  viaje,  partió  Elcano 
para  Yalladolid  donde  presento  á  Carlos  V  los  indios 
qoe  traia  de  aquellas  remotas  islas ,  los  regalos  de 
sus  reyes,  pájaros  raros,  producciones  esquisitas,  y 
mas  que  todo  las  preciosas  especerías  adquiridas 
por  los  españoles.  Complacido  sobre  manera  el  em- 
perador colmó  á  todos  de  honores  y  distinciones: 
concedió  á  Elcano  una  pensión  vitalicia  de  quinien- 
tos escudos  de  oro  anuales,  y  un  escudo  de  armas, 
cuyos  cuarteles  aludían  á  varias  circunstancias  del 
viaje,  y  la  cimera  era  un  mundo  con  esta  letra: 
Primas  circumdedisti  me ;  y  otras  gracias  propor- 
cionadas á  sus  compañeros.  Trataban  á  la  sazón  las 
cortes  de  Castilla  y  Portugal  de  componer  las  dife- 
rencias  suscitadas  sobre  la  pertenencia  de  las  Molu- 
caa por  medio  de  jueces  instruidos ,  que  se  habían 
de  juntar  entre  Yelves  y  Badajoz.  El  emperador  hi- 
zo pasar  allí  á  Elcano ;  porque  como  testigo  ocular 
de  la  verdadera  situación  de  aquellas  islas  su  voto 
podría  ser  de  mucho  peso  y  autoridad  en  las  confe- 
rencias ;  y  así  se  vio  que  la  superior  habilidad  de 
los  de  Castilla  sofocó  la  razón  de  los  lusitanos ,  y 
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sentenciaron  en  1524  á  favor  del  emperador.  Con- 
cluida esta  junta  pasó  Elcano  á  Portugalete  para 
acelerar  la  construcción  de  cuatro  naos ,  que  unidas 
á  otras  tres  que  se  aprestaban  en  la  Coruña,  debían 
componer  la  nueva  expedición  para  las  Molucas  por 
el  estrecho  de  Magallanes  al  mando  del  comendador 
Fr.  D.  García  de  Loaisa.  Elcano  estuvo  entonces  en 
Guetaria,  donde  juntó  varios  maestres,  pilotos  y 
gente  de  mar,  en  cuyo  número  contaba  dos  herma- 
nos y  otros  parientes ,  y  con  todos  se  embarcó  en 
los  biMpies  recien  construidos  trasladándose  con 
ellos  á  la  Coruña.  De  allí  salió  Loaisa  el  24  de  julio 
de  1523,  llevando  á  Elcano  por  segundo  gefe,  y  su- 
frieron tal  tormenta  sobre  la  costa  del  Brasil  que  se 
separaron  dos  naos,  una  de  ellas  la  Capitana.  Las 
cinco  restantes  tuvieron  otra  tempestad  junto  al  ca- 
lió de  las  Vilques,  y  Elcano  perdió  la  Sancli-Spi- 
ritus^  que  zozobró  entre  peñas,  ahogándose  diez 
hombres  de  su  tripulación.  Trasbordó  á  otra  do 
las  naos  y  lograron  por  On  desembocar  el  estrecho 
ol  ÍG  (lo  mayo  do  I52G  con  innumerables  (rabajos. 
Ya  on  ol  Pacífico  hubo  nuevas  separaciones ;  y  las 
ouforniOilados  v  escasez  do  viveros  causaron  irrc- 
jxirablos  jKMxlidas  do  la  gonto  y  do  algunos  calx>s 
principales.  El  30  do  julio  falleció  el  coinondador 
LiKiisa,  y  ou  virtud  do  una  provisión  secreta  <lol 
omjHMador  fué  nouibrailo  Elcano  on  su  lugar  con 
gran  júbilo  do  aquellas  gentes,  |)oro  osle  consuelo 
fué  \xx^o  iKM'uumonto  porque  cinco  dias  despuc< 
terminó  lambion  Elcano  su  gloriosa  carrera  el  i  de 
agosto  ontiv  las  duras  fatigas  de  su  profesión ,  de- 
jando á  sus  ilustres  compañeros  llenos  de  lulo  y  de 
dolor,  y  on  situación  la  mas  crítica  y  apurada.  ¡  Cuan 
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dignas  de  admiración  deben  parecemos  ahora  unas 
empresas  tan  extraordinarias  al  nivelarlas  con  los 
escasos  conocimientos  cientíGcos  de  aquellos  siglos! 
El  valor  y  la  intrepidez  superaban  esta  falta  de  au- 
xilios tan  comunes  en  nuestros  dias ;  y  así  fué  co- 
mo aquellos  ínclitos  argonautas  abrieron  el  camino 
de  la  navegación  á  las  generaciones  futuras.  Si  en 
Guelaria  se  ve  de  poco  tiempo  acá  elevada  la  esta- 
tua de  Elcano  sobre  un  magnífico  monumento  pú- 
blico »  es  de  esperar  que  este  ejemplo  excite  á  las 
otras  artes,  á  la  elocuencia  y  á  la  poesía  á  celebrar 
y  trasmitir  su  memoria  á  la  posteridad  para  honor 
de  la  nación ,  cuyo  imperio  procuró  dilatar  por  toda 
la  redondez  de  la  tierra. 


D.  ALVARO  DE  BAZAN. 


-*^^^^  a33^  eccf 


D.  Alvaro  de  Bazan ,  primer  marqués  de  Santa 
Cruz ,  señor  de  las  villas  del  Viso  y  Valdepeñas,  co- 
mendador mayor  de  León,  del  consejo  de  S.  M. , 
su  capitán  general  del  mar  Océano  y  de  la  gente  de 
guerra  del  reino  de  Portugal ,  nació  en  la  ciudad 
de  Granada  á  1 2  de  diciembre  de  1 526.  Alumno  de 
su  padre  en  el  arte  de  la  guerra ,  participó  desde 
sus  tiernos  años  de  los  laureles  que  le  habian  ce- 
ñido. A  su  lado  estuvo  en  la  victoria  naval  que 
consiguió  de  la  armada  francesa  sobre  las  costas  de 
Galicia  en  25  de  julio  de  1544,  y  conducidas  las 
presas  á  la  Coruña ,  quedaron  al  cuidado  del  joven 
Alvaro,  mientras  su  padre  dando  gracias  al  cielo 
recibia  las  honras  del  príncipe  D.  Felipe  y  los  aplau- 
sos de  toda  la  nación.  Así  pudo  salir  ya  en  1554 
como  capitán  general  de  una  armada  á  custodiar 
nuestras  costas  y  protejcr  el  comercio  de  Indias :  y 
habiendo  sabido  que  los  ingleses  socorrian  á  los  mo- 
ros de  Fez  y  Marruecos  con  gi-an  provisión  de  ar- 
mas, rindió  las  naos  que  las  llevaban ,  y  en  el  cabo 
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ih)  \*¿\\vY  debajo  de  la  artillería  de  los  fuertes  que- 
mó t(Klas  las  naves  que  en  él  habia ,  y  que  emita- 
razaban  nuestro  tráfico  con  las  pesquerías  de  Cabo- 
blanco.  Por  una  razón  semejante  cegó  el  rio  de  Te- 
tiian,  quitando  aquel  asilo  á  los  piratas,  y  desbara- 
tando á  llamet  BoaK,  capitán  de  aquella  plaza,  que 
sali<)  Á  iuiiKMlir  la  facción  con  1,000  arcabuceros  y 
iiiucba  frente  de  á  caballo.  Ensayado  de  este  modo 
(*n  ol  mando  |)asó  en  I0G8  á  Nú[X>les,  de  general  de 
aiiuelJas  galeras,  l)ajo  las  órdenes  de  D.  Juan  de 
Austria.  A  costa  de  ricas  presas  ahuyenta  á  los  cor- 
sarios de  aquellos  mares ,  y  salva  de  un  naufragb 
51  las  galeras  de  Requesens.  Vuelve  á  España,  y  con 
él  la  tranquilidad  del  reino ;  pues  aseguradas  Ia5 
costas  loma  á  su  cargo  el  ejército  de  tierra ,  y  re- 
duce á  los  rebeldes  de  Granada  á  la  obediencia  dd 
rey .  Acrecienta  el  número  de  sus  galeras ,  y  mejo- 
ra su  armamento  para  bailarse  en  la  célebre  batalla 
de  Lei>iuUo.  En  ella  se  señaló  salvando  al  príncipe 
I).  Juan,  á  cuya  galera  iba  á  embestir  Hazan  Chiribi 
con  dos  turcas.  Bátela  Santa  Cruz,  rinde  á  la  capita- 
na do  Uazan,  y  abuyenla  á  su  compañera.  A  vista  de 
las  dos  armadas  combale  al  año  siguiente  á  Mahomet 
Bey  nieto  de  Barbaroja,  (¡ue  con  40  galeras  turcas 
iuttmtaba  apresar  un  navio  desviado  de  nuestra  es- 
cuadra. Aborda  á  la  capitana  de  Mabomet,  muere 
(»ste  en  la  refriega  y  mas  de  200  turcos ,  y  vuelve 
á  la  escuadra  con  el  triunfo  y  un  gran  número  de 
distinguidos  prisioneros.  Llévalo  consigo  á  Tunes 
I).  Juan  de  Austria.  Por  su  orden  desembarca  el 
marqués  con  cinco  mil  bombres ,  obliga  á  huir  al 
enemigo,  y  gana  la  ciudad  y  su  alcazaba.  Desde  alU 
parto  con  10  galeras  suyas  y  cinco  de  Malta,  con- 


233 

quista  la  isla  de  los  Querqucnes,  y  hace  \  ,200  es- 
clavos :  siendo  en  estas  acciones  no  menos  admira- 
ble su  disposición  para  el  gobierno  de  una  armada 
que  para  la  disciplina  militar  de  un  ejército. 

Tranquilizados  así  los  mares  de  levante,  y  en- 
cadenado el  orgullo  de  los  otomanos,  sale  Santa 
Cruz  á  teatro  mas  anchuroso,  y  oprime  con  igual 
gloría  las  aguas  del  inmenso  Océano,  Los  derechos 
de  Felipe  II  á  la  corona  de  Portugal ,  y  la  oposición 
que  hallaba  en  D.  Antonio,  prior  de  Ocrato,  exijian 
poner  esta  causa  en  manos  del  gran  duque  de  Alba 
y  del  marqués  de  Santa  Cruz.  Mientras  aquel  triun- 
faba con  el  cjércilo,  este,  nombrado  general  de  las 
galeras  de  España ,  entra  en  los  mares  de  Portugal, 
toma  las  villas  y  fortaleza  de  Algarbe,  y  en  el  rio  de 
Lisboa  combate  y  rinde  la  armada  de  D.  Antonio. 
I^  corte  de  Francia  sostenia  las  pretensiones  de  es- 
te, y  Santa  Cruz  con  25  navios  bale  á  G2  france- 
ses cerca  de  las  Terceras ,  y  consigue  un  triunfo 
tan  completo  como  glorioso ,  con  muerte  del  maris- 
cal Felipe  Strozzi  y  prisión  de  muchos  señores  de 
alta  gerarquía.  Aniquilado  este  socorro,  facilita  la 
conquista  de  las  Terceras ;  verifícala  al  año  siguien- 
te, destruyendo  otra  armada  de  Francia,  y  en  tier- 
ra el  ejército  combinado  de  franceses  y  portugue- 
ses, aprisionando  entre  otros  á  Mr.  de  Chartres,  cu- 
ñado del  rey  cristianísimo ,  y  general  de  sus  arma- 
das en  aquellas  islas. 

Ufano  Santa  Cruz  con  sus  victorias ,  quiere  au- 
mentar la  serie  de  ellas  con  la  conquista  de  Ingla- 
terra. Propónelo  á  Felipe  II  desde  las  Terceras, 
cuando  aun  bullia  la  animosidad  en  sus  soldados  y 
CRipañaba  sus  aceros  la  sangre  de  los  rebeldes; 
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poro  el  rey  la  dilata  síd  desaprobación.  Los  daños, 
(liie  Drak  liacia  en  nuestra  América,  precisan  ¿Fe- 
lil)c  á  poner  los  ojos  en  nuestro  héroe  [según  la  ex- 
presión del  rey  en  una  de  sus  cartas) ,  y  á  buscar 
en  él  el  remedio  de  tantos  males.  Insiste  en  su  pro- 
|)uesla  en  vano ;  pero  logra  el  apresto  de  una  arma- 
da para  América,  cuya  expedición  no  se  realiió 
|N)r  luil>er  los  ingleses  abandonado  aquellos  mares. 
(lonsigue  al  fín  del  rey  la  jomada  á  Inglaterra:  ha- 
ce el  marípiés  un  plan  exactísimo  y  bien  combina- 
do ;  y  cuando  preparaba  en  Lisboa  el  vasto  arma- 
mento de  esta  poderosa  armada ,  llamada  la  Inven- 
cible ,  terminó  sus  dias  en  aquella  ciudad  en  8  de 
febrero  de  1588. 

Su  muerle  Tué  el  principio  de  las  desgracias  qoc 
la  sucedieron ;  y  la  nación  al  llorarlas  no  podía  de- 
jar de  lamentar  una  pérdida ,  cuyo  valor  calificabí 
el  infausto  éxito  de  sus  grandiosos  proyectos.  Héroe 
no  menos  glorioso  en  los  mares  que  en  los  ejércitos, 
cuyo  mérito  trató  su  tiempo  con  igual  circunspeccioD 
(jue  la  posteridad  ,  pues  viviendo  oyó  y  vio  impre- 
so su  pan(»gír¡co  como  Trajano,  y  su  retrato  hecho 
por  el  célebre  Felipe  Liaño,  solicitado  del  empera- 
dor Kodulfo  de  Alemania.  La  memoria  de  sus  haza- 
ñas ha  empeñado  á  otros  dos  ilustres  españólese 
relebrarlas  en  distintos  tiempos  con  elocuencia  f 
dignidad.  ¡  Cuan  arduo,  pues,  no  debe  ser  el  empe 
ño  (le  resumir  en  cortas  líneas  los  hechos,  que  no 
cupieron  en  las  cnérjicas  plumas  de  tan  dignos  pa- 
negiristas ! 


D.  JORGE  JUAN 


m^^ 


Los  hombres  grandes  son  siempre  dignos  de 
nuestra  memoria  y  veneración;  pero  mucho  mas 
aquellos  que,  como  el  Excmo.  Sr.  D.  Jorge  Juan, 
han  consagrado  sus  talentos  y  estudios  en  beneficio 
de  su  patria  y  de  todo  el  género  humano.  Nació 
este  ilustre  español  en  la  villa  de  Novelda ,  próxima 
á  Alicante,  en  5  de  enero  de  1713;  y  sus  padres 
D*  Bernardo  Juan  y  Doña  Violante  Santacilia  le 
procuraron  desde  su  tierna  edad  la  mas  completa 
educación ;  de  suerte  que  habiendo  entrado  después 
de  venir  de  Malta  (en  1729)  en  la  compañía  de 
guardias-marinas  de  Cádiz,  se  distinguió  en  ella  no 
menos  por  su  talento,  aplicación  y  progresos,  que 
por  su  espíritu  y  serenidad  en  las  primeras  campa- 
nas de  mar.  El  alto  concepto  que  supo  grangearso 
le  hizo  acreedor  á  que  juntamente  con  D.  Antonio 
Ulloa  se  le  elijiese  para  ir  con  los  académicos  fran- 
ceses Godin ,  Bouguer  y  la  Condamine  á  ejecutar 
en  nuestra  América  meridional  la  medición  de  los 
grados  terrestres  debajo  del  ecuador ,  con  el  objeto 
de  averiguar  la  verdadera  figura  de  la  tierra.  Once 
años  consumió  en  el  desempeño  de  una  confianza 
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tan  honrosa,  viviendo  lo  raas  del  tiempo  en  los  pá- 
ramos V  en  las  cumbres  de  las  elevadas  montañas 

«I 

de  Guayaquil  y  Quito ,  atendiendo  ademas  á  varios 
encargos  del  virey  sobre  la  defensa  de  aquellas 
plazas  y  disciplina  de  sus  tropas,  siendo  por  tal 
causa  el  amparo  y  confianza  de  los  pueblos,  que  le 
dieron  solemnes  demostraciones  de  gratitud  en  sus 
mas  críticos  apuros.  Vuelto  á  Europa,  conferenció 
en  París  sus  tareas  con  aquellos  sabios ,  que  lo  mi- 
raron con  honorífico  aprecio ;  y  vencidos  los  obstá- 
culos, que  tanto  le  aburrieron ,  de  dar  á  conocer  su 
comisión  y  desempeño  al  nuevo  ministerio  que  en- 
contraba ,  repartió  el  trabajo  con  su  compañero,  y 
dieron  á  luz  en  1748  así  la  relación  histórica  dd 
viaje ,  como  las  observaciones  astronómicas  y  físi- 
cas ,  de  que  hizo  tan  útiles  aplicaciones  á  la  magni- 
tud y  figura  de  la  tierra,  á  la  navegación  y  á  otros 
objetos  de  general  utilidad ;  disponiendo  casi  al  mis- 
mo tiempo  una  Disertación  histórico-geográfica  so- 
bre e¡  meridiano  de  demarcación  entre  los  dominios 
de  España  y  Portugal.  Finalizados  estos  trabajos, 
|Xísó  á  Londres  con  una  comisión  importante,  cuyo 
buen  ile>om|>oño  le  produjo  una  serie  no  interrum- 
pida de  oirás  muchas  durante  su  vida  activa  y  la- 
K^rios.!.  Evocílen  de  veinticuatro  los  viajes  que  eru- 
prouiiió  de  orden  de  la  corle  de  un  extremo  á  oiro 
lie  Es|>;uKi,  y  en  ellos  proyectó  y  dirigió  los  céle- 
bres arsenales  de  Cartagena  y  Ferrol ,  sus  diques, 
las  IhmuIkis  de  fuego ,  las  gradas  para  construir  na- 
vios  v  l)otarlos  al  aííua  sin  lesión,  el  método  de 
i  onslruirlos,  igualmente,  que  todas  las  demás  clases 
de  buques ,  las  útiles  mejoras  en  las  minas  de  Al- 
madén con  provecho  de  la  salud  de  los  trabajadores 
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y  considerable  aomento  del  erario :  siendo  consi- 
guiente á  esto  la  confianza  con  que  todo  se  le  con- 
sultaba «  ya  de  obras  civiles  é  hidráulicas ,  beneficio 
de  minas ,  liga  y  afinación  de  monedas »  dirección 
de  canales  y  riegos ,  ya  sobre  otras  materias  cien- 
tíficas y  de  su  peculiar  profesión.  Nombrado  capi- 
tán de  la  compañía  de  guardias-marinas  en  1 751 , 
mejoró  los  estudios,  buscó  excelentes  maestros, 
supo  dotarlos  y  apreciarlos  dignamente ,  estableció 
el  famoso  Observatorio  astronómico  de  Cádiz ,  y  de- 
dicado él  mismo  á  la  enseñanza  dio  en  su  Compen- 
dio de  navegación,  impreso  en  1757,  no  solo  un 
digno  ejemplo  á  los  otros  maestros  sino  un  resu- 
men claro  y  elegante  de  cuanto  habia  adelantado 
la  navegación  hasta  aquella  época.  Aun  fué  mas  rá- 
pida y  pública  la  reforma  y  mejora  que  recibió  el 
Seminario  de  nobles  después  de  nombrado  D.  Jorge 
Juan  por  su  director:  la  academia  de  S.  Fernando, 
que  ba  tributado  públicos  testimonios  de  su  gratitud 
al  zelo  y  laboriosidad  de  este  hábil  consiliario  suyo, 
reconocerá  siempre ,  como  fruto  de  su  consejo  y 
dirección,  el  haber  publicado  tan  útiles  y  completas 
obras  matemáticas,  y  el  haber  arreglado  y  fomenta- 
do estos  estudios  con  particular  aplicación  al  pro- 
greso de  las  nobles  artes ;  y  finalmente ,  para  de- 
mostrar que  su  talento  no  era  limitado  á  las  cien- 
cias y  literatura  dio  pruebas  de  su  tino,  prudencia  y 
zek)  en  los  asuntos  políticos ,  que  manejó  con  tanto 
acierto  en  su  embajada  extraordinaria  á  la  corte  de 
Marruecos.  En  medio  de  tantas  y  tales  ocupaciones 
iba  trabajando  catorce  años  hacia  su  grande  obra, 
que  con  el  título  de  Examen  marítimo  dio  á  luz  en 
4771 :  obra  no  menos  original  que  sublime,  y  no 
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luenos  profunda  en  su  teórica ,  que  atinada  y  pre- 
cisa en  sus  vastas  y  útiles  aplicaciones ,  con  parti- 
cularidad á  la  construcción  y  manejo  de  las  naves. 
Tanta  laboriosidad  sacrificó  su  salud  en  términos 
(|ue  la  repetición  de  cólicos  biliosos  convulsivos  aca- 
IkS  con  su  vida  en  Madrid  á  21  de  junio  de  1 773. 
Enlerrósele  con  solemnidad  en  la  parroquia  de  San 
Martin,  donde  cubre  sus  cenizas  un  honorífico  epi- 
tafio. Su  virtud,  su  modestia,  su  caridad,  su  patrio- 
tismo compitieron  con  su  saber.  Toda  la  Europa  le 
conocía  llamándole  [)or  antonomasia  el  Sabio  espa- 
iioL  Los  ingleses  le  dieron  en  vida  y  personalmente 
las  mismas  públicas  demostraciones  de  aprecio,  que 
después  han  dado  á  su  Examen  maritimo ,  de  que 
han  repetido  numerosas  ediciones.   Los    france- 
ses lo  han  traducido  y  comentado  también ,  y  en 
España  ha  emprendido  la  misma  ilustración  con 
mucha  profundidad  y  maestría  un  oficial  de  mari- 
na, y  compatriota  del  mismo  D.  Jorge,  deseoso  de 
dar  á  conocer  to<lo  el  tesoro  que  en  sí  encierra  una 
de  las  obras  mas  clásicas  del  siglo  KVIII  en  las  cien- 
cias físico-matemáticas. 


D.  FELIPE  GIL  DE  TABOADA. 


Entre  las  turbulencias  de  las  guerras  de  suce- 
sión á  los  principios  del  siglo  XVIIl ,  cuando  los  de- 
rechos de  la  augusta  casa  de  Borbon  y  las  pretcn- 
siones de  la  de  Austria  ñaban  á  la  suerte  de  las 
armas  el  imperio  de  la  monarquía  española ;  cuando 
los  partidos  y  las  rivalidades  levantaban  el  estandar- 
te de  la  discordia ;  cuando  la  opinión  vacilaba ,  y  de 
resultas  de  las  invasiones  enemigas  y  de  los  albo- 
rotos de  los  pueblos  se  resenüan  hasta  los  funda- 
mentos de  la  constitución  nacional ,  entonces  mismo 
abrigaba  la  nación  algunos  genios  privilegiados, 
que  salvándola  de  tantos  peligros  habian  de  resti- 
tuirla á  su  antigua  gloria  y  esplendor. 

En  este  número  contamos  al  Excmo.  Sr.  D.  Fe- 
lipe Gil  de  Tabeada,  que  nació  en  1 .""  de  mayo  do 
4668  de  una  de  las  familias  ilustres  del  reino  de 
Galicia,  en  cuyo  seno  recibió  la  primera  educación, 
que  completó  en  la  universidad  de  Santiago  y  en 
el  colegio  mayor  de  Fonseca,  ocupando  la  cátedra 
deprima  de  leyes  con  gran  aplauso,  cuando  ape- 
nas rayaba  en  el  límite  de  la  juventud ,  y  sostenien- 
do en  Madrid  con  feliz  éxito  ante  el  consejo  de  Cas- 
tilla los  derechos  de  su  colegio  vulnerados  por  un 
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jtodcroso  rival. De  allí  pasó  oniTOllá  fonoluirsusts- 
tutlios  en  el  colegio  mayor  de  Cuenca,  en  Salamanca, 
mereciendo pncodespiiesser  elegido  para  la  prcbcu- 
ila  pcnilcnciaria  de  Oviedo,  y  sucesivainenle  para 
líi  ilüctoral  de  Toleilo ,  haciendo  resonar  eon  aprecio 
el  eco  de  su  nombre  en  tan  dislinguiílos  coacursns. 
Consecuencia  fué  de  este  ventajoso  concepto  que  el 
cabildo  de  aiiuella  metrópoli  le  conliriese  en  lu  ^dc 
vacante  la  vicaría  general  de  Madrid  en  Í709,  ca 
circunstancias  tan  crUicas  en  que  era  muy  delicada 
la  administración  de  justicia  con  jiersonas  de  ban- 
dos opuestos,  que  de  continuo  comprometían  sh 
Tortuna  y  su  reputación.  Pero  el  carácter  firme  y 
enérgico  del  Sr.  Gil  y  su  constante  fidelidad  ¿  Feli- 
pe V  le  encaminaron  por  el  sendero  de  la  justida, 
no  sin  amargos  sinsabores,  igiie  sobrellevó  con 
ejemplar  lieroismo.  Una  caria  del  arclitduquc  Car- 
los al  cabildo  de  Toledo  para  que  al  inslanlo  hiciese 
salir  de  Madrid  al  vicario  por  convenir  asi  á  wi 
servicio,  obligó  á  que  aalicipáadoae  á  eMe  aviso 
se  restituyese  á  su  comaaidad ;  pero  sabedor  de  lo- 
do Felipe  V  le  mandó  ir  á  su  prcscacia  pronta  y  re- 
servadamente al  campo  real  de  Talavera.  Allí  Tué 
donde  este  monarca  entre  sus  consultas  y  confian- 
zas penetró  todo  el  Tondo  de  rectitud ,  fidelidad  é 
instrucción  del  Sr.  Gil,  y  allf  donde  le  preparó  i 
las  altas  dignidades  que  después  obtuvo.  Confióle 
por  entonces  la  presidencia  de  la  chancillería  de 
Valladolid ,  que  renunció  con  moderación ,  y  hubo 
de  aceptar  por  obediencia ;  pero  que  desempeñó  tan 
á  satisfacción  del  rey  que  para  tenerle  á  su  lado  le 
nombró  comisario  general  de  cruzada ,  y  poco  des- 
pués obispo  de  Osma.  No  sin  larga  demora  y  pru- 
iente  detencioD  admitió  este  delicado  mioi^crio, 
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considerando  (como  decia  él  mismo]  que  Dios  go-- 
bierna  con  especial  asistencia  los  corazones  de  los 
reyes ;  y  cuando  aceleraba  sus  pasos  para  trasladar- 
se en  medio  de  su  grey ,  le  detuvo  de  nuevo  el  so- 
berano haciéndole  su  consejero  de  estado  y  gober- 
nador del  consejo  de  Castilla.  ;  Cuánto  no  trabajó  en 
estos  distinguidos  destinos  para  corresponder  á  tan 
honrosas  confianzas !  Desde  luego  restableció  el  or- 
den de  la  justicia  menoscabado  ó  perdido  entre  el 
tumulto  de  las  guerras-y  bandos  intestinos,  resti- 
tuyendo los  tribunales,  los  consejos  y  la  cámara  de 
Castilla  á  su  primitivo  esplendor ,  turbado  no  poco 
con  las  reformas  que  habian  introducido  algunos 
famosos  innovadores.  Despachaba  con  el  rey  todos 
los  asuntos  eclesiásticos  como  secretario  de  gracia 
y  justicia ,  y  supo  conservar  ilesa  la  antigua  disci- 
plina de  la  iglesia  en  medio  de  ciertas  máximas  ul- 
tramontanas ,  que  empezaban  ya  á  tener  célebres 
y  poderosos  patronos:  persuadido  sabia  y  piado- 
samente de  que  restablecer  en  los  cuerpos  sus  pri- 
mitivos institutos  valia  mas  que  adoptar  proyec- 
tos de  reformas  y  planes  de  innovaciones  siempre 
aventuradas  y  muchas  veces  peligrosas  .  Esta  con- 
ducta, que  al  paso  queestcndia  su  concepto,  acre- 
centábala confianza  del  monarca,  le  suscitó  la  en- 
vidia de  algunas  gentes  de  menos  valer,   pero  de 
suficiente  influjo  para  interpretar  siniestramente  sus 
procederes,  y  desacreditarle.  Un  acto  de  justicia 
ejecutado  en  un  cortesano  criminal ,  llegó  á  noticia 
de  los  soberanos  presentado  como  un  desacato  he- 
cho á  la  servidumbre  de  su  real  casa,  y  desde 
luego  se  mandó  al  gobernador  del  consejo  cesar 
en  el  ejercicio  de  su  empleo.  Tranquilo  este  so- 
Tomo  11.  16 
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|)edidas  |)or  aquel  ministro  al  virey  de  Nueva-Espa- 
ña y  á  los  comandantes  de  los  buques  preparados 
en  la  Hal)ana  para  la  expedición,  cuyos  papeles 
bahía  remitido  á  su  corte,  y  produjeron,  como  era 
natural,  nuevasquerellas y  contestaciones.  Exigíase 
la  revocación  de  estas  órdenes  y  la  separación  del 
ministro  que  las  habia  dado.  Este  conservaba  mu- 
cha intimidad  con  el  P.  Rábago,  confesor  del  rey, 
y  con  el  P.  Isidro  López,  ambos  jesuitas;  y  como 
4  los  religiosos  de  la  compañía  achacaban  sus  ému- 
los los  sucesos  del  Paraguay ,  sacaban  de  aquí  nue- 
vas acriminaciones  contra  la  conducta  del  P.  confe- 
sor y  la  de  Ensenad  a ,  á  quien  por  parcial  de  los 
jesuitas  suponian  complicado  también  en  aquellas 
ocurrencias.  LiOgraron  primero  persuadir  á  la  reina 
que ,  no  tomando  parte  en  el  negocio ,  les  dejó  el 
campo  abierto  para  que  convenciesen  al  rey ;  y  pre- 
parando su  ánimo  mañosamente  durante  muchos 
dias  y  en  varias  sesiones  lograron  al  fin  su  triunfo 
el  duque  y  Wall  en  la  noche  del  domingo  21  de  ju- 
lio de  1754,  habiéndose  manejado  con  tal  reserva 
y  precaución,  que  el  éxito  sorprendió  no  menos  á 
los  palaciegos  que  al  embajador  de  Francia.  El  mar- 
qués fué  exonerado  inmediatamente  de  todos  sus 
ministerios  y  encargos,  y  desterrado  á  Granada, 
para  donde  le  condujeron  aquella  misma  noche. 
Igual  suerte  les  cupo  ^  varios  de  sus  favoritos  y  con- 
fidentes. Aun  así  no  quedaban  satisfechos  sus  ene- 
migos. Quisieron  se  le  formase  una  causa  criminal, 
á  lo  que  se  opuso  la  reina  con  firmeza ,  previendo 
el  fatal  término  de  este  proceder  sujerido  por  pa- 
siones tan  enconadas.  Procuraron  entonces  obtener 
la  confiscación  de  sus  bienes ,  acusándolo  de  díla-^ 


D.  VICENTE  GARCÍA  DE  LA  HUERTA. 


Fué  D.  Vicente  García  de  la  Huerta,  natural  de 
la  villa  de  Zafra  en  Estremadura ,  patria  también 
del  célebre  poeta  Cristóbal  de  Mesa.  Nació  el  dia  9 
de  marzo  de  1734,  y  lo  bautizó  el  dia  12  del  rois- 
DK)  mes  el  doctor  D.  Juan  Guerra,  racionero  y 
cura  de  la  insigne  colegial  de  dicha  villa  (*). 

Estudió  en  Salamanca,  y  antes  de  concluir  sus 
estadios,  la  amistad  de  un  alto  personaje  lo  trajo  á 
Madrid,  donde  bien  pronto  adquirió  gran  nombra- 
dla por  sus  composiciones  poéticas.  De  resultas  de 
ciertas  conmociones  populares  que  hubo  en  la  cor- 
te á  principios  del  reinado  de  Carlos  III ,  en  que  fué 

(*]  Eq  la  villa  de  Zafra  doce  días  del  mes  de  marzo  de 
1734  afios ,  yo  el  doctor  D.  Juan  Guerra ,  comisario  del  san- 
to o6cio ,  racionero  y  cura  en  la  insigne  iglesia  colegial  de 
esU  dicha  villa  bauticé  á  Vicente  Antonio,  hijo  de  D.  Juan 
Francisco  de  la  Huerta  y  de  Dona  María  Muñoz ,  su  mujer, 
nació  en  9  del  presente  mes ,  fué  su  padrino  D.  Sebastian 
Cavanillas,  amonéstesele  el  parentesco  y  la  obligación  de 
enseñarle  la  doctrina  cristiana ;  fueron  testigos  D.  Francia* 
co  Alvo,  presbitero,  D.  Juan  Ramírez  Bazan,  clérigo  de  me- 
nores, y  D.  Manuel  Ramírez  Bazan ;  y  lo  firmé  y  el  sacris- 
tan.T=rl)octor  D.  Juan  Guerra. =Juan  Mendes  Hidalgo. 
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habiéndola  emprendido  200  años  antes  que  esíe 
matemático.  Dio  ademas  su  nombre  á  una  ingenio- 
sa invención  que  propuso  y  empezó  para  suplir  las 
mas  pequeñas  subdivisiones  de  los  instrumentos  as- 
tronómicos ,  de  la  cual  hizo  mucho  uso  el  famoso 
Ticho  Brahe ;  pero  que  no  debe  confundirse  como 
se  hace  comunmente  con  la  que  se  emplea  hoy  dia 
con  este  objeto  debida  á  Pedro  Vernier,  que  la  pro- 
puso en  1631 ,  y  ocupándose  con  ahinco  en  deter- 
minar los  medios  de  latitud ,  después  de  haber  de- 
mostrado la  falsedad  de  las  reglas  publicadas  por 
Pedro  Apiano  en  su  cosmografía »  y  de  Jacobo  Zie- 
gler  en  su  comentario  al  segundo  libro  de  la  historia 
natural  de  Plinio »  dio  diferentes  problemas  de  su 
invención;  entre  ellos,  aquel  que  resuelve  por  dos  al- 
turas y  el  arco  del  horizonte  comprendido  por  los 
verticales  del  astro  (*). 

Oroncio  Fineo,  hombre  bastante  célebre>  que  no 
fué  del  todo  inútil  al  restablecimiento  de  las  mate- 
máticas ,  escribia  en  tiempo  de  Nuñez  varias  obras 
elementales  y  varios  tratados  de  aritmética,  de  geo-- 
metría  y  astronomía,  siendo  singularmente  hábil  en 
reproducirlos  bajo  tUulos  diversos ;  pero  para  su  re- 
putación tuvo  la  desgracia  de  creer  haber  hallado 
la  cuadratura  del  círculo,  la  duplicación  del  cubo,  la 
dirección  del  ángulo  y  su  división  en  un  número 
cualquiera  de  partes  iguales.  Todo  esto  se  publico 
después  de  su  muerte.  El  mundo  geómetra  no  vio 
en  sus  obras  sino  paralogismos  despreciables  indig- 
nos de  un  profesor  real ,  y  Nuñez  tomó  á  su  cargo 


(*)  Mendoza ,  Indagaciones  sobre  la  astronornia  náutica, 
impresas  en  Londres,  pág.  5. 
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No  habiéndose  podido  obligar  á  la  regencia  á 
hacer  la  paz  con  España ,  á  pesar  del  daño  que  hi- 
cieron las  bombas  en  la  ciudad «  se  repitió  al  año  si- 
guiente de  84  la  expedición  al  mando  del  mismo 
general.  No  tuvo  esta  segunda  mejor  éxito  que  la 
primera;  sin  embargo  como  la  Academia  de  S.  Fer- 
nando celebrase  junta  pública  para  la  distribución 
de  premios  en  7  de  julio  de  1784«  cuando  la  es- 
pectacion  pública  ansiaba  saber  el  resultado  de  es- 
ta jornada ,  Huerta  recitó  en  aquella  junta  un  ro- 
mance en  que  le  vaticinaba  el  mas  glorioso  térmi- 
no ;  y  aunque  no  fué  tal  como  el  poeta  deseaba «  no 
quiso  desperdiciar  los  versos  ya  hechos ,  y  los  inji- 
rió en  un  elojio  romancesco  del  héroe  balear ,  de 
quien  era  excesivamente  apasionado,  que  publicó 
entonces  suelto  en  un  folleto  en  4.''  con  el  titulo  de 
Elogio  del  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Barceló,  con  mo- 
tivo de  la  expedición  contra  Argel,  1 784.  Esta  com- 
posición y  la  anterior  las  reimprimió  después  en  la 
2/  edición  de  sus  poesías,  año  de  1786,  en  Madrid, 
por  Pantaleon  Aznar. 

Fué  sostenedor  mas  denodado  que  prudente  del 
antiguo  Teatro  español ,  y  comenzó  á  publicar  aun- 
que no  con  la  mejor  crítica  ni  elección,  una  colec- 
ción de  sus  antiguas  comedias ;  pero  rindió  por  fin 
parias  al  nuevo  gusto,  que  habia  tenazmente  comba- 
tido ,  de  los  que  llamaba  transpirenaicos,  en  la  tra- 
ducción de  la  tragedia  de  la  Zaira  que  tituló  Jaira, 
y  en  la  composición  de  la  Raquel,  impresa  por  pri- 
mera vez  en  Barcelona  con  tal  incorrección  que 
confundiendo  el  sentido  apenas  se  percibía  la  subs- 
tancia. Sin  embargo  su  mérito  no  pudo  menos  de 
admirar  á  los  mismos  enemigos  y  detractores,  que 
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(Icros  en  la  contratación  de  Sevilla.  En  1545  pasó 
á  Lisboa  á  reconocer  los  derroteros  de  la  India ,  y 
averiguar  de  sus  pilotos  las  variaciones  de  la  aguja 
y  sus  observaciones  en  aquellos  mares.  A  1 0  de  no- 
viembre de  1 551  escribia  al  emperador  desde  Se- 
villa diciéndole  que ,  aunque  muy  quebrantado  de 
salud  hacia  un  año ,  habia  acabado  la  Historia  de 
los  reyes  católicos  desde  el  año  de  1 490 ,  en  que  la 
dejó  el  cronista  Hernando  del  Pulgar,  hasta  la  muer- 
te del  rey  D.  Fernando :  que  asimismo  tenia  becha 
la  crónica  del  emperador  desde  el  año  de  1500 
hasta  el  de  1 550  con  una  noticia  de  sus  ascendien- 
tes ,  y  del  modo  con  que  se  reunieron  en  él  las  ca- 
sas de  Austria ,  Flandes ,  Aragón  y  Castilla ,  exten- 
diéndose á  los  acontecimientos  de  todas  las  partes 
del  mundo :  que  tenia  concluido  en  borrador  un  li- 
bro de  astronomía,  como  el  de  Pedro  Apiano,  coa 
sus  ruedas  y  demostraciones  para  facilitar  su  inte- 
ligencia ;  y  que  habia  traducido  de  latin  en  roman- 
ce castellano  cuanto  Aristóteles  escribió  de  filosofía 
moral,  con  una  glosa  para  ilustrar  los  lugares  os- 
curos. En  lo  relativo  á  geografía,  dice,  tenía  hecho 
un  mapa  de  España  de  gran  tamaño ;  otro  de  Fran- 
cia, mas  exacto  que  el  que  hizo  Oroncio;  otro  de 
Inglaterra,  Escocia  é  Irlanda;  otro  de  Alemania, 
Flandes  y  Hungría  con  la  Grecia;  otro  de  Italia, 
Córcega,  Cerdeña,  Sicilia  y  Candía;  y  otro  de  toda 
la  Europa,  y  añade  que  acabaría  lo  restante  del 
mundo  si  su  mal  no  se  lo  estorbara.  Quejábase  en 
esta  carta  de  la  ausencia  del  emperador  por  lo  que 
animaba  y  favorecía  sus  tareas  y  obras  literarias: 
])cdíale  la  gracia  del  oficio  de  obrero  de  los  alcáza- 
res de  Sevilla ,  ó  que  pudiese  habitar  en  ellos  ya 


D.  JUAN  PABLO  FORNER 
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D.  Juan  Pablo  Forner  nació  en  la  ciudad  de 
Mérída,  provincia  de  Estremadura ,  en  1 7  de  febre- 
ro de  1756.  Fueron  sus  padres  D.  Francisco  Forner 
y  Segarra ,  natural  de  Vinaroz  en  el  reino  de  Va- 
lencia, y  D/ Manuela  Piquer,  sobrina  del  célebre 
D.  Andrés  Piquer.  Su  docto  padre  cuidó  con  esme- 
ro de  su  primera  educación,  y  puso  desde  luego  en 
las  manos  del  hijo  libros  escojidos  para  dirigir  su  en- 
tendimiento, y  formar  su  buen  gusto  en  la  literatu- 
ra. En  Madrid  estudió  la  lengua  latina  y  los  elemen- 
tos de  la  elocuencia  y  poesía  bajo  la  enseñanza  de 
D.  Francisco  Torrecilla.  Trasladado  á  Salamanca  se 
dedicó  en  su  universidad  al  estudio  de  la  filosofía 
y  de  la  jurisprudencia,  de  la  lengua  griega,  y  á  la 
lectura  de  los  autores  clásicos.  Allí  trató  amistosa- 
mente á  D.  José  Cadalso,  de  cuyas  lecciones  en  poe- 
sía y  humanidades  se  aprovechó  como  Melendez  é 
Iglesias.  Concluyó  su  carrera  en  Toledo,  en  cuya 
universidad  recibió  los  grados  en  derecho  civil. 
Vino  entonces  á  Madrid  y  en  1 783  se  examinó  é 
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la  carta  de  variaciones  á  su  amigo  Juan  López  efe 
Vivero ,  alcaide  de  la  Corona ;  y  este  ^  Fr.  Rodrigo 
de  Corcuera,  religioso  benedictino,  abad  de  San  Zqíl 
en  Carrion,  persona  docta  y  curiosa,  que  luego 
imaginó  hallar  por  aquellas  diferencias  de  la  aguja 
la  longitud  de  losi  lugares,  ignorando  que  este  ha- 
bia  sido  el  principal  objeto  que  se  propuso  Santa 
Cruz  en  la  invención  de  esta  carta.  Hizo,  pues, 
Fr.  Rodrigo  otro  instrumento  como  el  de  Guillen, 
procurando  esforzar  con  razones  filosóñcas  el  sistema 
sucesivamente  proporcional  de  las  variaciones  mag- 
néticas ,  y  lo  envió  á  Flandes  al  Emperador  con  el 
mismo  Vivero.  Mandóse  examinar  á  muchas  persor 
ñas  doctas;  las  opiniones  fueron  varias,  y  acordán- 
dose el  emperador  de  haberle  presentado  Santa  Cruz 
otro  instrumento  semejante ,  y  enterado  por  Vivero 
de  que  habia  visto  el  de  Fr.  Rodrigo,  le  escribió  á 
Sevilla  para  que  le  informase  de  su  utilidad ;  á  lo 
que  contestó  en  una  larga  carta ,  refiriendo  el  orí- 
gen  de  la  invención  del  monge ,  y  el  poco  fruto  que 
de  ella  podia  esjierarse ,  como  habia  sucedido  en 
Portugal  con  la  de  Guillen. 

Est^  desconfianza  de  un  sistema  adoptado  con 
tal  calor  nacia  de  la  diversidad  y  confusión  de  las 
noticias  y  pareceres ,  que  daban  los  pilotos  á  Santa 
(]!ruz;  y  para  asegurar  su  opinión,  escribió  al  vircy 
de  Nueva-España  D.  Antonio  de  Mendoza,  pidién- 
dole mandase  averiguar  la  variación  de  la  aguja  en 
aquellas  partes.  Avisóle  el  vircy  que  en  Méjico  nor- 
desteaba dos  cuartas  poco  menos;  y  confuso  con 
esta  noticia ,  deseando  adquirir  otras  respecto  á  la 
India  oriental ,  partió  para  Lisboa  el  año  1 545 ,  don- 
de se  informó  de  los  pilotos  de  aquella  carrera ,  que 
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lidad  general ;  pero  en  17  de  marzo  de  1797  falle- 
ció á  los  41  años  y  se  le  enterró  en  Santa  Cruz. 

Su  notorio  mérito  literario  se  hallaba  acompa- 
ñado de  las  prendas  mas  apreciables  en  un  magis- 
trado, como  lo  manifestó  en  la  fiscalía  del  crimen 
de  la  audiencia  de  Sevilla,  que  sirvió  por  espacio  de 
seis  años ;  en  varias  comisiones  de  la  mayor  con- 
fianza ,  y  en  el  breve  tiempo  que  sirvió  la  fiscalía 
del  consejo. 
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bajo  un  meridiano ,  ya  se  habían  observado  diferen- 
cias muy  notables. 

A  !a  fecundidad  de  su  ingenio  y  á  su  tenaz  apli- 
cación reunia  Santa  Cruz  mucho  conocimiento  de 
los  escritores  clásicos ,  como  \o  comprueba  exami- 
nando las  causas  de  la  variación ,  las  opiniones  de 
Pltnio  y  otros  antiguos  sobre  las  propiedades ,  orí- 
gen  ,  nombres  y  clases  del  imán ,  y  la  cuestión  sus- 
citada entonces  entre  algunos  eruditos  sobre  si  ios 
antiguos  le  usaron  en  sus  navegaciones ,  y  de  qué 
manera.  A  las  extravagancias  de  estos  sistemas  y 
teorías  opone  Santa  Cruz  las  experiencias  y  obser- 
vaciones que  hizo  viniendo  del  rio  de  la  Plata :  dice 
que  los  portugueses  llevaban  los  hierros  cebados 
debajo  de  la  flor  de  lis  de  la  rosa  náutica ,  mientras 
nuestros  pilotos  los  colocaban  media  cuarta  mas  á 
levante ,  que  era  la  variación  que  entonces  se  no- 
taba en  Sevilla ;  y  concluye  con  que  siendo  tan  di- 
ferentes las  opiniones  de  los  filósofos  en  cuanto  á 
las  causas  de  la  variación ,  y  las  de  los  pilotos  en 
cuanto  á  sus  efectos ,  era  muy  difícil  saber  por  este 
medio  la  longitud ,  y  por  lo  mismo  debian  dar  sus 
resguardos  en  las  recaladas,  y  conocer  las  alteracio- 
nes que  otros  habían  hecho  en  las  cartas  contando 
con  las  diferencias  de  las  agujas/  resultando  que  al- 
zaban todas  las  islas  y  tierra  firme  de  las  Indias  tres 
grados  mas  en  latitud  ó  altura  del  norte. 

Indica  como  quinto  método  para  conocer  la  lon- 
gitud el  de  observar  la  declinación  del  sol ,  según 
lo  babia  propuesto  Sebastian  Caboto  en  Inglaterra; 
pero  conociendo  los  errores  de  las  tablas  de  Tolo- 
meo,  Oroncio  y  Verniero,  prefiere  Santa  Cruz  las 


RESUMEN 

de  bs  idas  de  la  real  Academia  de  Sid  Femando,  desde  ii 

de  setiembre  de  1808  basta  27  de  mano  de  1832,  j  DOticias 

bi(^Gcas  do  los  principales  académicos  muertos  en  esta 

época  O- 


Desde  la  fandacion  de  la  Academia  en  17S2  se 
celebraron  juntas  públicas  con  el  período  de  un  año 
á  los  principios ,  y  posteriormente  con  el  de  tres  co- 
mo prescribieron  los  estatutos.  Así  se  continuó  por 
mas  de  medio  siglo,  hasta  que  los  extraordinarios 
acontecimientos  de  1 808  alteraron  este  orden ;  y 
han  transcurrido  ya  veinte  y  tres  años  sin  que  la 
Academia  haya  podido  dar  al  páblico  esta  muestra 
de  su  zelo  y  de  sus  afanes  en  promover  los  ade- 
lantamientos de  las  artes  propias  de  su  instituto. 

El  concurso  de  oposición  anunciado  en  enero  de 

(*)  Este  resumen,  e]  mas  curioso  é  interesante  de  ciian- 
to6  publicó  la  academia,  y  las  noticias  que  á  continuación  se 
incluyen  se  leyeron  por  su  autor  en  la  junta  pública  cele* 
bnMla  por  esta  el  27  de  marzo  de  1832  y  presidida  por  el 
rey  Femando  VII  con  motivo  de  la  distribución  de  premios 
concedidos  á  los  discipulos  de  las  tres  nobles  artes. 

(üOTA  PB  LOS  BPrrORES). 


ass 

i  sm  pfaBO  «B  jobo  de  aquel  üo.  cuan- 
tfaáas  b  capital  y  varias  pro- 
rácÓB  per  k» caeaBpoe .  aumente  V.  M.  y  agiuda 
lo^  b  MEÍoa  desde  e)  laemoraUe  dia  2  de  mayo, 
r«é  pggoM*  dSatar  ta  adjodicarioo  de  los  premios 
hasU  f|ae  k»  irwnfas  cooseguidos  en  Bailen ,  Zara- 
fBBajTaleiKñ,  dejaroa libre  á  Madrid  de  los  pér- 
fidos issasores.  iMúaoees  se  cdlificaittD  las  obras 
pi  idas.  SE  adjodicaroo  los  premios,  y  se  ce- 

leinu  t-  j-Bw  I  I  dí^ríbucion  el   H  de 

setiembre,  presidicta  p  E\cnM.  Sr.  consiliario 

decano  D.  Pedro  de  a.  vocal  ya  nombrado  de  la 
junta  cCDiral .  y  pa  )e  las  Indias  etejido  por 

V.  M.  desde  sa  adveiumieolo  al  trono. 

Este  fné  por  entonces  el  último  aliento  vital  de 
la  Academia,  poi  ic       la  de  nuevo  la  capital  a 

line-5  de  aquel  añi  éfcitos  de  Bonaparle,  y 

lominada  en  los  i  acesivos  por  un  gobierno 

jdvenedízo,  se  o  sus  estudios,  se  di^per»- 

ron  ios  académit'os  y  proi'esortís .  y  se  mulli|ilicarua 
con  nna  goerra  tan  tenaz  y  prcdoogada  las  niiaasy 
destrucciones  de  muchos  insignes  edificios  y  mo- 
numentos de  las  artes. 

Entretanto  los  profesores  individoos  de  la  Aca- 
demia ,  que  pudieron  emigrar  á  pais  libre  de  ene- 
migos y  gobernado  á  nombre  de  V.  M.,  procuraron 
llenos  de  zclo  y  patriotismo  alentar  con  sus  obras 
el  espíritu  público ,  ó  conservar  y  difundir  los  prío' 
cipios  elementales  de  las  artes.  D.  Juan  Calvez  y 
D.  Fernando  Brambila ,  después  de  un  viaje  arríes- 
gado  para  reconocer  las  ruinas  de  Zaragoza,  pu- 
blicaron en  Cádiz  las  bellas  estampas  que  las  repre- 
sentaban juntamente  con  las  acciones  mas  heroicas 
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embargo  conlinuó  sus  observaciones,  mejorando 
sus  tablas  y  la  teórioa  que  daban  los  libros ,  llegan- 
do á  conocer  que  cuando  estaba  la  luna  en  la  eclíp-« 
tica  las  observaciones  eran  mas  ciertas,  y  tanto 
menos  exactas ,  cuanto  era  mayor  la  latitud  que  te- 
nia. Persuadido  al  fin  de  la  insuficiencia  de  este  me^ 
dio  para  obtener  la  longitud,  imaginó  otro  instru-r 
mentó  ó  círcylo  graduado,   tan  complicado  en  su 
uso,  que  le  creyó  superior  á  los  conocimientos  de 
los  pilotos,  é  inútil  para  las  observaciones  en  la  mar. 
Trató  de  remediar  este  inconveniente  con  otra  in- 
vención, manteniendo  vertical  el  instrumento  por 
medio  de  grandes  pesos  en  la  parte  inferior  para 
observar  el  paso  por  el  meridiano  de  ciertas  estre-» 
lias  y  del  centro  de  la  luna ;  pero  también  desistió 
de  este  empeño  por  nueyos  obstáculos  que  se  le 
presentaban.  Varió  de  método,  aunque  usando  de 
los  mismas  instrumentos,  y  pretendía  que  obser-^ 
vando  en  el  meridiano  el  paso  de  la  estrella  polar  y 
el  centro  de  1^  luna,  anotando  con  un  buen  reloj  la 
hora  y  minutó  de  la  observación,  y  buscando  en  las 
labias  la  situación  que  tenia  entonces  la  luna  en  otro 
lugar  conocido,  se  deduciría  la  diferencia  de  meri- 
diano ,  y  por  consiguiente  de  longitud .  Tales  eran 
las  ideas  y  tentativas  de  Santa  Cruz  sobre  este  im- 
portante asunto ,  creyendo  que  solo  podrían  tener- 
útil  aplicación  construyendo  los  instrumentos  gran- 
des y  ejcactos,  arreglando  las  tablas  de  los  movi- 
mientos del  sol  y  de  la  luna  para  un  meridiano  de- 
terminado ,  y  rectificando  también  la  situación  de 
las  estrellas  fijas.  Así  era  la  veixlad ;  pero  ni  la  me- 
cánica ni  la  óbtica  hablan  dado  aun  á  los  instrumen- 
tos la  delicadeza  y  exactitud  que  era  necesaria ,  ni 
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Jas  observaciones  y  teorías  astronómicas  tenían  la 
suficiente  certidumbre  ó  seguridad  para  perfeccio- 
nar las  tablas  de  los  movimientos  celestes ,  espe- 
cialmente de  la  luna ,  que  al  cabo  de  tres  siglos  ha 
sido  el  fruto  de  la  constante  aplicación  y  de  los  co- 
nocimientos científicos  de  los  sabios  mas  eminentes. 
Como  para  consolarse  Sant^  Cruz  del  mal  éxito 
de  sus  invenciones  y  trabajos ,  y  de  la  insuficiencia 
de  los  métodos  é  instrumentos  que  ensayaba ,  refie- 
re los  que  inventó  Pedro  Apiano,  luchando  con  las 
mismas  dificultades  y  desconfianzas.  Apiano  era 
autor  muy  celebrado  en  aquel  tiempo,  y  su  Cosmo- 
grafía y  su  Astronomicon  Ccesareum  servian  de  tex- 
to á  la  enseñanza  de  la  astronomía  en  nuestras  uni- 
versidades. Este  hombre,  que  observó  el  curso  de 
cinco  cometas ,  notando  que  sus  colas  estaban  siem- 
pre en  oposición  al  sol ,  lo  que  han  confirmado  las 
observaciones  posteriores ,  no  fué  sin  embargo  par- 
tidario de  Copérnico.  Ejecutó  sin  cálculo  y  solo  por 
instrumentos  todas  sus  operaciones  astronómicas; 
y  por  eso  Keplero ,  alabando  su  sagacidad ,  se  la- 
menta de  que  se  hubiese  perdido  siguiendo  las  hi- 
pótesis de  Tolomeo :  sin  embargo  propuso  emplear 
los  movimientos  de  la  luna  para  hallar  la  diferencia 
de  meridianos  y  el  lugar  de  la  nave  (*).  La  cosmo- 
grafía, aumentada  por  Gemma  Frisio,  se  publicó  tra- 
ducida del  latin  al  castellano  en  1548.  Allí,  tratando 
del  gobierno  de  la  nave  por  la  aguja,  pretende  hallar 
con  ella  la  diferencia  de  longitud  y  latitud  de  los 

(*)  Baylli,'  Hist.  de  la  Astron.  mod,  Lib.  IX,  §.  22  (lo- 
mo 1,  pág.  366),  y  lom.  2,  pág.  634. — Monlucla,  Hist.  de 
las  Matm.  Part.  111,  lib.  k  %  §.  2. 
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las  de  las  proviocias :  se  volvieron  á  colocar  en  una 
sala  reservada  las  pinturas  desnudas ,  como  lo  exi- 
jia  el  decoro  y  estaba  mandado  por  el  señor  rey  Don 
Carlos  ni,  de  gloriosa  memoria :  se  examinó  ó  reco- 
noció el  estado  de  los  moldes ,  que  posee  la  Acade- 
mia, de  las  mejores  estatuas  del  antiguo :  se  llamó  á 
los  profesores  ausentes;  y  varios  se  ocuparon  en 
trabajar  dibujos  de  principios  para  los  estudios :  se 
abrieron  estos  por  fin  á  instancias  de  la  Academia: 
se  restablecieron  las  antiguas  comunicaciones  con 
otros  cuerpos  artísticos  y  literarios :  se  propusieron 
diversos  proyectos  para  perpetuar  por  medio  de 
monumentos  públicos  y  de  medallas  los  aconteció 
mientos  mas  gloriosos  de  aquella  terrible  guerra, 
verdaderamente  nacional ;  y  en  fin  acercándose  ya 
sa  término  con  la  libertad  y  venida  de  Y.  M.  la 
Academia  tomó  con  el  mayor  júbilo  cuantas  dispo* 
siciones  pudo  para  solemnizar  su  entrada  en  la  ca- 
pital de  sus  dominios. 

Recibió  V.  M.  benignamente  á  la  Academia, 
cuando  pasó  á  felicitarle  por  su  anhelado  regreso  al 
trono  de  sus  mayores,  y  la  confirmó  los  estatu- 
ios dados  por  el  rey  fundador :  amplió  y  mejoró 
sos  estudios :  la  facilitó  auxilios  para  continuarlos: 
proveyó  todos  los  empleos  vacantes:  se  dignó  visi- 
tarla el  dia  5  de  julio  de  1814,  acompañado  de  los 
serenísimos  señores  infantes  D.  Carlos  y  D.  Anto- 
nio, acrecentando  este  supremo  honor  con  nuevas 
Hiercedes,  y  entre  ellas  la  cesión  del  palacio  de 
Boenavista ,  en  real  orden  de  4  de  julio ,  para  for- 
mar on  museo  de  pinturas  y  establecer  en  él  sus 
cátedras  y  enseñanza.  La  Academia  penetrada  de 
gratitud  tributó  á  V.  M.  las  mas  espresivas  gracias, 
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<«  turas  por  la  media  de  abajo,  y  subidas  en  plano 
«  con  la  equinoccial  hacen  la  figura  del  huevo.  Hizo 
«  otras  dos  con  las  láminas  del  astrolabio ;  hizo  otra 
« larga  que  contiene  toda  la  bola  en  plano.  ítem, 
« otra  de  tal  artificio,  que  tiene  encima  su  Zodiaco 
«  para  saber  cuando  en  una  parte  es  medio  dia,  qué 
«hora  será  en  otra.  Domas  de  todo  esto  ha  enmen- 
«  dado  los  corazones  de  Vernerio  y  Oroncio  (*)  y  él 
<(  ha  hecho  otros  dos  corazones  de  muy  mas  perfec- 
« ta  manera  que  estos  autores  que  corrigió.  Todo 
«  esto  he  dicho  para  que  pues  en  España  tenemos 
<xla  suma  de  la  cosmografía,  querría  yo  que  sacasen 
«  muchos  estas  figuras  de  los  patrones  de  su  autor 
«  porque  no  perezca  la  ciencia  con  la  vida  de  un 
«  hombre ,  especialmente  de  hombre ,  que  junto  con 
«<  estos  instrumentos  envuelve  la  historia  con  la  co- 
«  rografía  de  los  lugares  que  escribe  de  todo  el 
«mundo." 

Aun  con  mayor  claridad  se  explica  en  el  capí- 
tulo 29,  donde  después  de  haber  tratado  de  las  va- 
riaciones de  la  aguja  en  diversos  puntos  del  globo, 
dice  lo  siguiente :  '  *  Para  todo  lo  sobredicho  es  de 
«  notar  que  las  cartas  de  marear  todas  son  falsa- 
« mente  descritas,  no  por  ignorancia,  sino  para 
«  darse  á  entender  á  los  marineros :  los  cuales  no 
<c  pueden  navegar  sin  rumbos ,  que  son  los  vientos 
«  señalados  por  las  líneas  derechas  que  están  en  las 
c(  cartas.  A  do  quiera  que  estos  rumbos  concurren, 

(*)  Llamábanse  corazones  los  mapas  ó  cartas  geográficas 
triangulares ,  en  que  formada  su  base  sobre  un  arco  de  la 
equinoccial  entre  dos  meridianos  determinados ,  iban  estos 
aproximándose  conforme  disminuian  sus  apartamientos  res- 
pectivos, ó  crecian  sus  latitudes ,  hasta  reunirse  en  el  polo. 
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de  cámara  D.  Vicente  López :  asignóle  desde  luego 
el  sueldo  correspondiente:  mandóle  venir  á  Ma- 
drid :  le  nombró  su  primer  pintor  de  cámara ;  y  pu- 
so bajo  su  dirección  una  escuela  que  ha  producido 
ya  discípulos  muy  aventajados. 

Hasta  fines  del  año  de  1 8 1 5  no  se  fijó  la  Aca- 
demia en  el  medio  mas  eficaz  de  acrecentar  su  es- 
plendor, de  dar  mayor  estension  á  sus  estudios,  y 
de  hacer  mas  varia  y  útil  la  aplicación  de  los  prin- 
cipios del  dibujo.  Pidió  entonces  á  V.  M.  se  digna- 
se nombrar  al  serenísimo  señor  infante  D.  Carlos 
liaría  gefe  principal  de  la  Academia ,  y  de  todos 
bs  establecimientos  de  nobles  artes  en  España ;  y 
V.  M.  por  el  real  decreto,  que  mandó  expedir  en  24 
de  noviembre  de  1 81 5 ,  condescendió  benignamen- 
te con  los  deseos  de  la  Academia ;  la  cual  no  olvi- 
dará jamás  la  junta  general  de  8  de  enero  de  1 81 6, 
en  que  tomando  S.  A.  posesión  de  su  alta  dignidad 
comenzaron  á  cumplirse  las  esperanzas  de  este  real 
coerpo,  y  la  mejora  y  ampliación  de  sus  peculiares 
enseñanzas. 

La  casa  ó  morada  de  la  Academia  empezó  des- 
de luego  á  decorarse  con  magnificencia.  Muchos 
cuadros  antiguos  que  poseía  se  restauraron  y  com- 
pusieron: y.  M.  mandó  que  se  custodiasen  allí  los 
que  por  sus  acertadas  providencias  se  recobraron  y 
restituyeron  á  España ,  y  estaban  colocados  en  el 
museo  de  París  como  trofeos  del  gobierno  de  Bona- 
parte,  y  testimonio  de  la  rapacidad  de  sus  caudi- 
llos en  la  península.  También  dispuso  Y.  M.  que  se 
entregasen  á  la  Academia  algunas  esquisitas  pintu- 
ras sobrantes  en  sus  reales  palacios ,  y  las  que  se 
ooDservaban  del  secuestro  de  los  bienes  de  D.  Ma- 
ToMoIL  17 
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bre  límites  causaban  en  las  cartas  de  marear,  porque 
se  disminuían  en  ella  los  grados  de  longitud ,  y  se 
acortaban  los  golfos,  dice  que  se  valió  para  fundarlo 
del  derrotero  de  Juan  de  Lisboa,  afamado  piloto  por- 
tugués en  la  carrera  de  la  India,  que  por  haber  ido 
al  descubrimiento  de  ella  cuando  no  existían  aque- 
llas pretensiones  y  rivalidades ,  no  habia  sospecha 
de  que  en  él  estuviesen  alteradas  las  situaciones 
geográficas  de  los  lugares.  Refiere  con  este  motivo 
la  desconfianza  que  se  debia  tener  de  las  cartas  he- 
chas en  Portugal  desde  1 530  en  adelante ,  porque 
hallándose  él  en  Lisboa  en  1 545,  el  doctor  Pedro  Ñu- 
ñez,  cosmógrafo  de  aquel  reino,  mandó  á  los  maes- 
tros de  hacer  cartas  que  encogiesen  en  ellas  algunos 
golfos  que  estaban  en  el  camino  de  la  India;  y  esto  lo 
hacian  en  las  que  se  habian  de  vender  públicamente 
y  sacar  del  reino,  pues  las  que  llevaban  y  usaban  sus 
pilotos  se  las  daban  en  la  casa  de  la  India  en  Lisboa, 
y  al  regreso  del  viaje  las  volvían  á  recoger  con  las 
observaciones  que  de  nuevo  se  habian  hecho.  Así 
es  que  habiendo  comprado  Santa  Cruz  en  Lisboa 
unas  cartas  conformes  á  las  que  llevaban  los  pilo- 
tos, y  parecían  sacadas  del  antiguo  derrotero  ya 
expresado ,  se  compararon  entonces  con  otra  carta 
portuguesa  que  se  trajo  de  Sevilla  á  Madrid  por 
orden  del  Rey ,  y  se  hallaron  8  V2  grados  de  dis- 
minución y  diferencia  en  el  golfo  desde  Comorí  á 
Malaca ,  y  otras  igualmente  notables  en  las  islas  del 
Maluco.  Esta  maliciosa  adulteración  en  las  situacio- 
nes de  las  cartas  cundió  en  aquel  siglo  y  en  el  si- 
guiente con  grave  daño  y  atraso  de  la  hidrografía. 
Murió  Santa  Cruz ,  según  parece ,  el  año  i  572 ,  pues 
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contornos  y  dintornos,  de  sus  proporciones,  etc.  Se 
añadió  también  la  del  adorno ,  tan  necesaria  para 
las  artes  y  o6cios  industriales;  y  la  del  colorido  y 
composición ,  esencialmente  precisa  para  los  pinto- 
res, cuya  dirección  confió  V.  M.  á  su  pintor  de  cáma- 
ra D.  José  Madrazo.  A  estas  nuevas  clases  se  agre- 
garon las  mejoras  que  se  dieron  á  las  demás ,  par- 
ticularmente á  la  de  perspectiva  y  á  la  de  anatomía 
artística ;  en  lo  cual  y  en  escribir  algunos  tratados, 
y  en  proporcionar  dibujos  ó  modelos  para  tan  cre- 
cido número  de  discípulos,  contrajeron  un  mérito 
extraordinario  los  dignos  profesores  de  la  Acade- 
mia. Para  estimular  la  aplicación  se  establecieron 
premios  cada  cuatro  meses,  y  este  aliciente  se  acre- 
centó con  el  honor  de  ser  distribuidos  en  las  juntas 
de  23  de  mayo  y  22  de  diciembre  de  1818,  y  en 
29  de  mayo  de  1 81 9  por  mano  del  serenísimo  señor 
infante  D.  Carlos,  que  tuvo  la  bondad  de  presidir- 
las ,  acompañado  de  su  digna  esposa  la  serenísima 
señora  infanta  D/  María  Francisca  de  Asis,  y  de  su 
augusto  hermano  el  serenísimo  señor  infante  Don 
Francisco  de  Paula . 

Los  acontecimientos  políticos  de  los  años  poste- 
riores detuvieron  los  frutos  que  empezaban  ya  á 
cojerse;  pero  al  regresar  de  Cádiz  V.  M.  se  dignó 
restablecer  las  antiguas  consignaciones  de  la  Aca- 
demia, y  desde  entonces  han  podido  continuarse 
los  esludios  con  regularidad  en  las  noches  del  in- 
vierno y  en  las  mañanas  del  verano. 

No  satisfecho  el  zelo  de  la  Academia  con  esta  cn- 
fleñanza  tan  general ,  concibió  la  nueva  idea  de  es- 
tender la  del  dibujo  y  adorno  á  las  niñas  y  jóvenes 
por  el  influjo  que  las  labores  de  su  sexo  tienen  en 
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regentó  con  tanto  aplauso ,  que  noticiosa  la  uníver-^ 
sídad  de  Salamanca  le  buscó  para  las  mismas  cá- 
tedras, que  poseyó  con  pingües  honorarios  (*). 

En  esta  ciudad  formó  excelentes  discípulos ,  en- 
tre los  cuales  se  distinguió  D.  Diego  de  Álava,  del 
cual  decia  D,  Antonio  de  Toledo,  señor  de  Pozue- 
lo de  Belmontc,  que  no  solo  estudió  aventajada- 
mente el  latin,  el  griego,  la  filosofía,  las  leyes  y  cá- 
nones, sino  que  ' '  se  dio  particularmente  al  estudio 
«  de  las  matemáticas  y  astrología  (**) ,  teniendo  por 
«  maestro  al  mas  singular  hombre  que  en  ellas  y  to- 
ce das  las  artes  liberales  ha  tenido  el  mundo,  aunque 
«  entren  el  mismo  Tolomeo  y  Euclides ,  á  los  cua- 
te les  le  he  visto  enmendar  en  tantos  lugares ,  con 
a  tanta  demostración  y  evidencia,  que  veo  bien  lo 
c(  que  se  les  aventajara  si  alcanzara  su  tiempo.  Co- 
« nocida  es  por  el  mundo  la  ciencia  del  maestro 
«  Muñoz ,  y  algunos  indicios  hay  aunque  pequeños, 
«  en  algunos  libros  que  andan  ya  á  luz ,  pero  gran- 
ee dísimo  en  muchos  que  tiene  en  su  casa ,  llenos  de 
<«  extraordinaria  erudición ,  y  increíble  agudeza 
eepara  descubrir  nunca  oidas  verdades.  Gon  in- 
ee  creíble  asistencia  de  tal  maestro  estudió  D.  Diego 

(*)  Jiinena,  Escritores  d9  Vcdencia^  tomo  1.*,  pág.  143 
y  sig. — Fr.  Basilio  Ponce  de  León  ,  eloctor  y  catedrático  de 
la  universidad  de  Salamanca  de  ag^o  tt/ptco,  pág.  241. 

(**)  Antiguamente  la  palabra  astrologia  no  significaba  taii 
solo ,  como  en  el  día ,  la  pretendida  ciencia  supersticiosa  de 
las  predicciones  y  de  los  boróscope)s,  sino  que  designaba  tam- 
bién la  ciencia  verdadera  del  universo  y  de  los  movimien- 
tos de  los  cuerpos  celestes ,  que  ahora  se  llama  astronomía. 
En  el  siglo  XI  ya  se  habia  comenzado  á  fijar  una  diferencia 
entre  estas  dos  voces ;  esta  es  una  verdadera  ciencia,  la  otra 
una  vana  quimera. 
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renta  discípulos :  número  que  se  auinenló  durante 
la  dominación  de  Bonaparte ,  porque  estos  estudios 
se  mantuvieron  sin  llamar  la  atención  de  aquel  go- 
bierno, mientras  que  por  efecto  de  la  guerra  se 
cerraron  y  destruyeron  en  las  provincias  las  uni- 
versidades ,  los  seminarios  y  casi  todos  los  estable- 
cimientos de  instrucción  pública.  Lo  singular  es  que 
apenas  nuestra  juventud  adquiría  en  aquellas  cien- 
cias los  conocimientos  necesarios  para  aplicarlos  á 
la  profesión  militar ,  se  aceleraba  á  incorporarse  en 
los  ejércitos  españoles,  sufriendo  los  correspon- 
dientes exámenes  los  que  entraban  en  los  cuerpos 
de  artillería  é  ingenieros :  de  modo  que  sin  perci- 
birlo el  gobierno  intruso  criaba  dentro  de  su  seno 
á  los  que  con  la  instrucción  que  adquirían  habían 
de  contribuir  á  destruirlo  en  la  campaña.  Desde  en- 
tonces ha  continuado  siendo  muy  numeroso  el  con- 
curso á  estas  cátedras,  escediendo  de  dos  mil  y 
quinientos  discípulos  los  que  en  estos  últimos  vein- 
te y  cinco  años  han  salido  para  todas  las  carreras  del 
estado,  especialmente  para  las  militares  y  las  de 
nobles  artes. 

No  sucedió  lo  mismo  con  los  discípulos  de  ar- 
quitectura en  la  época  de  la  guerra  contra  Bonapar- 
te, cuando  la  Academia  ni  como  cuerpo  artístico 
ejerció  sus  funciones,  ni  tuvo  espeditas  sus  escue- 
las y  enseñanzas  desde  noviembre  de  1 808  basta 
fines  de  1813.  La  comisión  de  arquitectura  cesó 
por  consecuencia  forzosa  de  las  circunstancias  en 
la  censura  y  corrección  de  los  planes  y  proyectos 
de  obras  públicas ,  y  en  el  examen  y  aprobación  de 
sus  profesores:  y  dispersos  los  pocos  que  liabia, 
unos  sirviendo  en  los  cuerpos  facultativos  del  ejér- 
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<<  que  su  señoría  en  esta  ciencia ,  ni  que  con  igual 
«  perfección  la  supiese  (*) . 

El  juicioso  historiador  de  Murcia  Francisco  Cas- 
cales,  dice  en  su  discurso  XVI,  cap.  1.**:  **  Esta 
«  ciudad  de  Murcia  tiene  37°  y  57'  de  altura  de  nor- 
a  te ,  graduada  así  por  el  maestro  Muñoz,  catedrá- 
a  tico  en  matemáticas  de  la  universidad  de  Sala- 
ce  manca,  el  cual  hizo  esta  observación  con  un  famo- 
c(  so  astrolabio  estando  en  Murcia ,  que  habia  veni- 
((  do  con  el  licenciado  Juan  de  Tejada,  del  consejo 
c(  supremo  de  S.  M.  por  orden  del  rey  D.  Felipe  II, 
(( á  la  nivelación  que  se  hizo  de  los  rios  de  Castríl 
«  y  Guardahardal  para  traer  el  agua  á  los  campos  de 
«Lorca,  Murcia  y  Cartagena."  Es  digno  de  notarse 
que  la  situación  geográfica  respecto  á  su  latitud  de 
37**  57'  hecha  por  el  maestro  Muñoz  sea  tan  apro- 
ximada á  la  que  ha  resultado  de  las  observaciones 
modernas  de  37''  58'  42 '^  atendiendo  á  la  imper- 
fección de  los  instrumentos  de  aquel  tiempo  y  á  la 
mejora  de  los  métodos  para  tales  cálculos  y  obser- 
vaciones. Igual  consideración  debe  tenerse  respecto 
á  la  descripción  de  España  que  hizo  el  maestro  Mu- 
ñoz ,  de  la  cual  copió  una  tabla  de  la  elevación  ó 
altura  de  polo  de  los  principales  lugares  de  la  pe- 
nínsula fray  Martin  de  Alarcon ,  monje  de  S.  Geró- 
nimo en  el  monasterio  de  S.  Miguel  de  los  reyes  de 
Valencia  en  un  lunario  y  repertorio  perpetuo  que 
escribió  en  el  año  1 589,  y  se  conserva  inédito  (**). 

{*)  Rocamora  en  la  Dedicatoria  de  su  obra,  imp.  en  Ma- 
drid, en  1599,  en  k.'' 

(**)  Dicción,  geográf,  hist.  de  España  por  la  Academia  de 
la  historia.  Tom.  1.°  en  el  Prologo,  pág.  XII. 
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Sin  embargo  de  estas  consideraciones  á  favor 
y  en  beneficio  de  los  gremiales,  fueron  tantas  las 
contradicciones  y  pretestos  que  se  suscitaron  para 
hacer  ilusorias  las  leyes  vijentes ,  que  fué  preciso 
renovarlas  con  mayor  vigor ,  amplitud  y  claridad  en 
la  real  cédula  de  21  de  abril  de  1828 :  y  para  faci- 
litar su  observancia  con  mas  comodidad  y  menores 
dispendios  de  los  mismos  gremiales ,  propuso  la 
Academia  y  mandó  Y.  M.  en  25  de  marzo  de  1829, 
que  se  creasen  comisiones  temporales ,  compuestas 
de  profesores  idóneos  en  Sevilla ,  Barcelona ,  Va- 
lencia ,  Zaragoza  y  Valladolid ,  para  que  por  dele- 
gación de  esta  real  Academia  procediesen  al  exa- 
men de  cuantos  gremiales  se  presentasen  á  obtener 
sus  títulos  y  ejercer  legalmente  su  profesión. 

De  resultas  de  cierto  expediente ,  y  conforme  al 
dictamen  que  se  pidió  á  la  Academia ,  y  esta  acordó 
en  1  .**  de  marzo  de  1819,  prohibió  V.  M.  por  real 
orden  de  1 0  del  mismo  mes  la  ejecución  de  las 
c^Mras  públicas  de  arquitectura  á  destajo  ó  por  ajus- 
te alzado,  con  escepcion  de  las  que  no  influyen  en 
la  solidez  y  duración  de  los  edificios :  mandando  al 
mismo  tiempo  V.  M.  formar  un  reglamento  para 
evitar  los  fraudes  en  el  acopio  de  materiales  y  ase- 
gurarse de  su  buena  calidad  antes  de  emplearlos. 
Esto  dio  motivo  á  nuevos  trabajos  y  contestaciones, 
por  haber  creido  el  supremo  consejo  que  aquella 
real  orden  era  contraria  á  los  intereses  públicos  res- 
pecto á  los  ajustes  alzados ,  tanto  en  las  fábricas  co- 
mo en  los  acopios.  Estas  observaciones  se  pasaron 
por  orden  de  V.  M.  á  la  Academia,  que  procuró 
satisfacerlas  en  un  fundado  dictamen  que  remitió  á 
k  superioridad  en  7  de  febrero  de  1 820 .  Los  acón- 
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meo,  de  Euclides,  de  Proclo  y  otros.  El  maestro 
Diago  le  alaba  como  gran  geógrafo ,  y  los  sabios 
astrónomos  Thadeo  Hagecio ,  Cornelio  Gemma  y  el 
barón  de  Ticho-  Brahe  los  citan  frecuentemente  con 
aprecio ,  y  este  último  le  aplaude  por  eruditísimo  y 
excelentísimo  matemático. 


-t  ♦*">  <^<^jt2i>CK  «•«-••- 


JIAN  BAUTISTA  LABA^A. 


■•-^^♦^'^sss^t^***^ 


Los  portugueses ,  á  quienes  tanto  debe  la  geo- 
grafía y  navegación ,  reunidos  en  el  siglo  XVI  á  la 
monarquía  española ,  cultivaron  con  no  menor  em- 
peño que  los  españoles  el  arte  de  navegar.  Distin- 
guido lugar  se  hizo  entre  los  escritores  de  esta  Fa- 
cultad Juan  Bautista  Labaña ,  natural  de  Lisboa  y 
caballero  de  la  orden  militar  de  Cristo.  Su  padre  se 
llamó  también  Juan  Bautista ;  murió  á  5  de  febrero 
de  1 555 ,  y  yace  sepultado  en  la  iglesia  del  Carmen 
de  Lisboa.  La  inclinación  que  manifestó  el  hijo  á 
los  estudios  desde  sus  primeros  años  estimuló  al 
rey  D.  Sebastian  á  enviarlo  á  Roma^  donde  con  su 
aplicación  supo  corresponder  de  tal  modo  al  favo- 
rable concepto  de  aquel  príncipe ,  que  á  su  regreso 
á  Portugal  fué  venerado  por  su  vasta  instrucción 
en  las  matemáticas,  en  las  letras  humanas,  y  en  la 
historia  sagrada  y  profana ,  mereciendo  la  estima- 
ción de  todos  los  monarcas  de  su  tiempo.  Así  es  que 
Felipe  II,  hallándose  en  Lisboa  cuando  conquistó  á 
Portugal ,  creyendo  importante  la  creación  en  Ma- 
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ria  (le  la  monarquía  de  España  y  la  genealogía  do 
sus  reyes  y  príncipes.  Entonces  escribió  el  tey  á 
Juan  Bautista  Tasis,  su  embajador  en  Francia ,  para 
que  le  auxiliase  en  cuanto  se  le  ofreciese  á  su  paso 
por  aquel  reino,  pues  iba  á  cosas  de  su  servicio, 
y  lo  merecía  por  su  persona,  letras,  calidad  y  bue- 
nas partes.  También  escribió  á  D.  Baltasar  de  Zú* 
ñiga  I,  su  embajador  en  la  corte  del  archiduque  Al- 
berto, par^  que  le  ayúdase  en  lo  que  llevaba  á  su 
cargo;  y  al  mismo  archiduque  se  lo  recomendó  di- 
rectamente con  fecha  en  Yalladolid  á  29  de  novieoH 
bre  de  1601  en  una  carta,  que  publicó  Gil  Gonzá- 
lez Dávila ,  para  que  le  dispensase  toda  asistencia  y 
favor  para  concluir  su  obra  con  mayor  brevedad  y 
perfección ,  honrándole  y  estimándole  por  ser  muy 
eminente  en  letras  y  ejemplar  en  su  trato  (*). 

Mayor  fué  todavía  la  distinción  y  el  favor  que 
recibió  Labaña  de  su  atigusto  discípulo  el  Sr.  rey 
D.  Felipe  IV,  cuando  entrando  religiosas  dos  hijas 
suyas  en  un  convento  de  Madrid  el  año  de  1623, 
fueron  acompañadas  por  aquel  monarca  y  su  espo- 
sa la  reina  D.*  Isabel  de  Borbon  con  los  infantes, 
siendo  madrinas  la  condesa  de  Olivares  y  la  mar- 
quesa de  Castel  Rodrigo ,  y  bendiciendo  los  velos 
el  obispo  de  Canarias  (**). 

El  crédito  de  gran  matemático  que  habia  adqui- 
rido Labaña  por  sus  explicaciones  en  la  cátedra  de 
la  academia  de  Madrid,  y  por  los  ilustres  y  adelan- 
tados discípulos  que  tuvo ,  le  proporcionaron  varias 

(*)  Gil  González  Dávila,  Grand.  de  Madrid,  págs.  330  y 
331,  dice  haber  visto  estas  cartas  originales. =Barbosa,  Bt- 
blioteca  lusitana ,  tom.  2.°,  pág.  590,  col.  2.* 

(*•)  Barbosa,  Bibliot.  lusit.,  tom.  2?,  pi^g.  598,  col.  2.« 
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gunos  tratados  racultativos  y  de  otros  de  menor 
cuantía  é  interés ,  ha  reconocido  y  juzgado  la  Aca- 
demia por  medio  de  su  comisión  y  junta  de  examen 
de  arquitectura  las  obras  que  le  han  presentado 
para  recibirse  de  académicos  de  mérito  cuarenta  y 
siete  profesores;  para  maestros  arquitectos  ciento 
y  treinta ;  para  maestros  de  obras  setenta  y  tres,  y 
cuatro  para  aparejadores  facultativos.  Últimamen- 
te por  resultas  de  una  competencia  ocurrida  en  Rio- 
seco  sobre  la  legalidad  de  un  título  de  agrimensor 
expedido  no  por  el  consejo  sino  por  la  real  Acade- 
mia de  la  Concepción  de  Yalladolid  (que  está  auto- 
rizada para  ello) ,  se  promovió  é  instruyó  un  expe- 
diente en  el  ministerio,  el  cual  resolvió  V.  M.  man- 
dando por  punto  general  en  real  orden  de  1 1  de 
mayo  de  1830 ,  que  el  examen  y  aprobación  de  la 
clase  de  agrimensores  y  aforadores  quede  en  todo 
el  reino  á  cargo  de  los  cuerpos  facultativos.  Pero 
entretanto  que  el  consejo  publica  y  circula  esta  so- 
berana resolución,  han  acudido  directamente  á 
V.  M.  varios  individuos  solicitando  ser  examinados 
y  despachados  por  la  Academia ;  y  no  solo  han  obte- 
nido esta  gracia  sino  que  V.  M.  se  ha  dignado  pre- 
Tenir  que  si  de  resultas  de  sus  exámenes  y  ejer- 
cicios se  hallasen  aptos  para  el  desempeño  de  su 
profesión ,  se  les  expida  por  la  Academia  el  título 
correspondiente.  Así  se  ha  practicado,  cumpliendo 
exactamente  la  voluntad  de  V.  M.  con  veinte  profe- 
sores de  esta  clase.  Bastan  estas  tijeras  indicaciones 
para  comprender  cuan  importantes  y  continuadas 
son  las  ocupaciones  de  la  Academia  en  servicio  de 
V.  M.  y  del  público,  solo  en  la  clase  de  arquitectura 
y  de  los  ramos  que  le  pertenecen. 
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debería  dar  á  Lupercio  2,000  rs.  por  el  trabajo  de 
la  descripción :  que  habia  de  apuntar  en  un  libro  to- 
dos los  lugares  con  sus  respectivas  situaciones  geo- 
gráficas ;  y  que  desde  luego  se  le  habian  de  entre- 
gar 1,000  rs.  para  su  viaje  y  andar  por  Aragón, 
debiendo  todo  estar  concluido  en  un  año. 

Comenzó  Labaña  su  comisión ,  y  haciendo  sus 
observaciones  para  la  descripción  por  la  raya  ó  con- 
fín de  Aragón  y  Navarra ,  llegó  á  Jaca  el  25  de  no- 
viembro  de  1610,  dejando  ya  concluidas  las  de  los 
valles  de  Ansó,  Hecho,  Aisay  Ganfranc;  y  el  dia 
27  partió  para  continuarlas.  Los  rigores  del  invier- 
no al  pie  y  en  la  cordillera  de  los  Pirineos  parece  le 
obligaron  á  suspender  estos  trabajos,  y  hubo  de  re- 
gresar á  Madrid ,  donde  sin  pretensión  suya  le  nom- 
bró el  rey  para  maestro  de  matemáticas  del  prínci- 
pe de  Asturias ,  mandando  tomase  desde  luego  po- 
sesión, dándole  algunas  lecciones.  Poco  después  le 
mandó  S.  M.  que  acompañase  al  príncipe  de  Sabo- 
ya  su  sobrino  en  la  jornada  ó  viaje  que  iba  á  em- 
prender, y  con  él  aguardase  á  S.  M.  en  Lisboa, 
donde  se  continuarían  mejor  las  lecciones  de  S.  A. 
Estas  comisiones  y  encargos  honoríficos  le  impidie- 
ron continuar  y  dar  cabo  al  mapa  de  Aragón,  con- 
forme á  lo  capitulado ;  y  por  efecto  de  su  delicade- 
za y  pundonor  escribía  á  los  diputados,  que  no 
disfrutaba  con  contento  tan  grandes  mercedes  por 
no  poder  continuar  la  descripción;  pero  que  para 
remediar  esto  habia  hallado,  entre  otras  que  poseía 
S.  M. ,  la -que  se  hizo  de  los  Pirineos  cuando  los  al- 
borotos de  Aragón ,  con  la  cual  y  las  noticias  que 
pedia,  esperaba  poder  acabar  el  mapa. 

En  vista  de  esta  exposición ,  y  deseando  los  di- 
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abandonados  iodos  por  el  gobierno  intruso  perma^ 
necieron  fuera  de  España ,  liasta  que  restaurada  la 
Academia  por  Y.  M.  regresaron  sucesivamente  á  su 
patria  los  pintores  D.  José  Aparicio,  D.  José  Madra- 
zo  y  D*  Juan  Antonio  Rivera ,  y  los  escultores  Don 
José  Alvarez ,  D.  Valeriano  Salvatierra  y  D.  Ramón 
Barba «  dando  con  sus  obras  testimonios  positivos 
de  sus  adelantamientos  y  de  la  justa  y  honorífica 
reputación,  que  se  habian  grangeado  aun  en  la  mis- 
ma Roma.  La  Academia  logró  con  tan  dignos  indi- 
viduos reemplazar  los  que  habia  perdido  en  el  tras- 
curso de  tantos  años. 

La  escasez  de  fondos  y  el  aumento  de  obliga- 
cienes  no  permitía  á  la  Academia  sostener  nuevos 
pensionados  en  cortes  extranjeras;  pero  halló 
siempre  en  la  munificencia  de  Y.  M.  los  medios  de 
premiar  el  mérito  y  la  aplicación  de  los  jóvenes, 
que  acreditaban  aptitud  y  disposición  para  progre- 
sar en  las  nobles  artes.  Con  este  objeto  envió 
V.  M.  á  Roma  para  perfecionarse  en  la  pintura  á 
D.  Inocencio  Borguini,  á  D.  Yicente  Jimeno,  y  al 
académico  de  mérito  D.  Luis  López ,  ya  acreditado 
en  Madrid  por  sus  obras  en  las  exposiciones  anuales; 
pora  la  arquitectura  á  D.  Francisco  Barra;  y  para 
el  grabado  de  láminas  á  D.  Francisco  Fontanalls  y 
á  D.  Manuel  Arbós.  Con  tan  ilustre  ejemplo  y  bajo 
la  protección  del  gobierno  de  Y.  M.  han  ido  otros 
varios  discípulos  á  Italia  á  espensas  propias  ó  de 
algunos  cuerpos  y  particulares,  que  han  sabido 
hermanar  la  ilustración  y  la  beneficencia ,  mostran- 
do el  zelo  mas  generoso  por  la  prosperidad  y  lustre 
de  sa  patria . 

Pero  como  la  experiencia  hubiese  mostrado  al- 
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bía  hecho,  y  el  ornato  de  lo  mejor :  que  restaba  tra- 
tar de  la  estampa ,  y  que  si  se  hubiese  de  hacer  en 
Flandes  se  dilataria  mucho :  que  el  rey  tenia  allí 
(en  Madrid)  un  oficial  grabador,  que  abria  las  des- 
cripciones del  libro  de  su  real  descendencia,  escrito 
por  el  mismo  Labaña ,  y  que  compondría  con  él 
intercalase  el  trabajo  del  mapa ,  pero  que  sus  ejem- 
plares no  podrian  ser  iluminados  como  los  que 
venian  de  Flandes ,  porque  aquí  no  habia  quien  lo 
supiese  hacer.  Diez  dias  después  sin  aguardar  la 
contestación  á  la  carta  anterior ,  remitió  Labaña  su 
mapa  á  los  diputados,  ponderándoles  su  exactitud 
por  haberse  tomado  todas  las  distancias  de  los  luga- 
res, y  sus  latitudes  y  longitudes  con  instrumentos 
matemáticos  no  usados  ordinariamente.  Los  diputa- 
dos examinaron  estos  trabajos,  y  le  contestaron 
poniéndole  varios  reparos  y  objeciones,  y  entre 
ellas  que  ponia  muy  montuoso  y  poco  poblado  el 
pais  que  representaba  el  mapa.  Procuró  Labaña 
satisfacer  á  los  cargos  que  se  le  hacian  en  12  de 
octubre ,  y  repitió  igual  satisfacción  con  mayor  pro- 
lijidad en  31  del  mismo  mes,  no  sin  alguna  mues- 
tra de  resentimiento ,  pues  les  anadia  que  el  rey  le 
tenia  mal  acostumbrado ,  aprobándole  cuantas  des- 
cripciones de  su  libro  le  presentaba.  Al  fin  los  dipu- 
tados aprobaron  el  mapa,  y  en  2  de  abril  de  1616 
les  escribía  Labaña  que  le  enviasen  el  dinero  sufi- 
ciente para  sacar  las  estampas. 

Labaña  continuó  al  parecer  la  enseñanza  en 
palacio  y  en  la  academia  el  resto  de  su  vida ,  pues 
consta  que  viviendo  en  Madrid  en  la  parroquia  de 
S.  Martin,  calle  de  los  Premostratenses  murió  el  2 
de  abril  de  1 624  siendo  caballero  del  hábito  de  Cristo 
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y  que  la  Academia  elevó  á  conocimiento  de  V.  M. 
En  ella  se  examinaron  los  planos  que  formó  y  re- 
mitió á  su  censura  en  18  de  setiembre  de  1813  el 
arquitecto  D.  Francisco  de  Paula  de  la  Vega  por 
encargo  de  la  ciudad  de  Salamanca ,  que  intentaba 
levantar  un  monumento  público  para  perpetuar  la 
memoria  de  la  batalla  de  los  Arapiles  dada  en  el  año 
anterior.  Ya  se  ha  hecho  mención  de  las  medallas 
que  trabajó  D.  Félix  Sagan  para  perpetuar  la  me- 
moria de  los  sucesos  mas  gloriosos  de  aquella  guer- 
ra. Por  el  ayuntamiento  de  Madrid  se  acuñó  una 
con  motivo  del  regreso  de  V.  M.  de  su  cautiverio 
de  Francia ;  y  en  24  de  abril  de  1814  se  consultó  á 
la  Academia  sobre  la  acuñación  de  otra ,  relativa  á 
k)  que  la  nación  española  había  contribuido  con  sus 
esfuerzos  al  destronamiento  de  Bonaparte.  Cada  una 
de  las  ciudades  de  Cádiz  y  la  Habana  ha  propuesto 
eríjir  una  estatua  de  V.  M.  en  demostración  de  su 
lealtad  y  gratitud ,  y  para  su  mas  acertada  ejecu- 
ción han  contado  con  los  informes  y  conocimientos 
de  la  Academia ,  asi  como  lo  han  hecho  también  en 
empresas  suyas  otros  muchos  cuerpos  y  particula- 
res. Aun  fuera  de  España  han  ocupado  estas  ideas 
de  patriotismo  á  nuestros  mas  insignes  profesores. 
En  Roma  trabajó  D.  José  Alvarcz  el  célebre  grupo 
de  mármol,  que  representa  una  acción  heroica  de 
amor  filial  sucedida  en  el  sitio  de  Zaragoza ,  y  allí 
mismo  ha  ejecutado  y  concluido  D.  Antonio  Sola  el 
bello  grupo  de  Daoiz  y  Yclarde ,  obra  aplaudida  en 
aquella  capital ,  que  une  en  sentir  de  un  sabio  ex- 
tranjero á  la  filosofía  del  arte  la  inspiración  del 
amor  de  la  patria ;  siendo  consecuencia  un  desem- 
peño que  solo  produce  la  naturaleza ,  cuando  se  la 
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nilente  de  cuerpo  entero ,  copiados  del  Españólelo, 
y  el  tercero  inventado  y  compuesto  de  once  figuras, 
que  representa  los  Desposorios  de  nuestra  Señora, 
pintados  todos  al  óleo  por  el  serenísimo  señor  In- 
fante D.  Francisco  de  Paula:  y  dos  estampas,  de 
las  cuales  la  una  representa  la  cabeza  y  mano  de 
S.  José,  copiada  de  un  cuadro  de  Rafael ,  y  la  otra 
un  árabe  descansando ,  dibujadas  litográficamente 
por  el  serenísimo  señor  infante  D.  Sebastian.  Aun 
en  los  estudios  de  la  Merced  y  calle  de  Fuencarral 
86  ven  estas  muestras  de  la  habilidad  y  beneficen- 
cia de  nuestros  príncipes ;  pues  para  modelos  de  los 
discípulos  de  ambos  sexos  hay  allí  nueve  dibujos  de 
principios,  hechos  por  la  reina  Doña  María  Isabel, 
y  diez  por  su  augusta  hermana  la  infanta  Doña  Ma- 
ría Francisca,  que  los  regalaron  con  este  objeto. 
También  se  dignaron  honrar  á  la  Academia ,  en  la 
mañana  del  1 8  de  enero  de  1 830 ,  los  excelsos  re- 
yes de  Ñapóles,  que  manifestaron  su  inteligencia  y 
discernimiento  al  examinar  las  obras  artísticas  que 
adornan  sus  salas ;  y  como  ya  la  reina  era  acadé- 
mica de  mérito  desde  el  año  de  1802,  el  rey,  su 
digno  esposo ,  tuvo  la  bondad  de  admitir  el  nombra- 
miento de  académico  de  honor ,  que  le  ofreció  la 
Academia ,  y  de  recibirla  al  presentarle  el  título  con 
muestras  de  la  mayor  benevolencia  y  especial  apre- 
cio; cuyas  honoríficas  demostraciones,  si  entonces 
colmaron  de  gozo  y  gratitud  á  la  Academia,  produ- 
jeron después,  como  era  natural,  el  profundo  sen- 
timiento que  ocasionó  la  inesperada  muerte  de  aquel 
monarca ,  ocurrida  en  Ñapóles  el  8  de  noviembre, 
aun  no  cumplidos  los  ocho  meses  de  haberse  sepa- 
rado de  nuestra  vista.  Así  \o  espuso  á  la  reina  viu- 
ToMO  IL  1 8 
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ca  de  navegar,  y  derrotero  de  las  costas  marili^ 
mas  del  Brasil,  Guinea j  Angola,  Indias  é  islas 
orientales  y  occidentales ,  que  publicó  en  Lisboa  en 
1699,  y  reimprimió  después  en  el  mismo  pueblo  en 
1712  acrecentado  con  muchos  problemas  útiles.  En 
esta  segunda  edición  enseñó  el  uso  de  la  carta  de 
Wright,  que  á  imitación  de  los  franceses  llamó  car- 
ta reducida ;  describió  igualmente  el  cuadrante  de 
Davis  c  hizo  mención  de  la  medida  de  la  tierra  de 
Norwood  y  Picard .  Era  su  casa  frecuentada  de  las 
mas  ilustres  personas  del  reino,  debiendo  particula- 
res favores  á  los  Excmos  marqueses  de  Valencia  y 
Alégrete,  y  condes  deEriceira.  Conlos  hombres  mas 
eruditos  de  su  tiempo  conservó  perpetua  comuni- 
cación, como  fueron  Luis  de  Couto  Feliz,  guarda  ma- 
yor de  la  torre  de  Tombo ,  al  cual  escribió  dos  sua- 
vísimas elegías  latinas ,  y  Alejo  Golletes  de  Jantillet, 
francés  de  nación  y  oficial  de  lenguas  de  la  secre- 
taría de  estado,  excelente  poeta  latino.  En  las  mas 
celebres  academias  fué  venerada  su  erudición ,  le- 
yendo en  la  de  los  Generosos  instituida  en  casa  de 
D.  Antonio  Alvarez   de  Acuña,  trinchante  mayor 
de  S.  M. ,  la  exposición  del  tratado  de  Cicerón,  del 
sueño  de  Scipion ,  y  la  doctrina  de  Aristóteles  so- 
bre el  cielo,  en  que  incluía  agradables  cuestiones  de 
astronomía.  En  la  academia  portuguesa  renovada 
en  el  año  de  1717  en  el  palacio  del  conde  de  Eri- 
ceira  D.  Francisco  Javier  de  Meneses  recitó  varias 
lecciones  de  filología  y  filosofía  moral.  Acaso  son  es- 
tas parte  de  las  que  recojió  con  el  título  de  Lec- 
ciones académicas:  manuscrito  que  contenia  ade- 
mas algunos  tratados  fisico-ma temáticos,  y  conser- 
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brero  de  1817  de  varias  reales  órdenes  anteriores, 
para  que  sin  previa  aprobación  de  la  Academia  no 
se  publiquen  grabados  ó  estampas,  que  representen 
imájenes  sagradas,  ni  los  retratos  de  nuestros  reyes 
y  demás  personas  reales ,  para  evitar  la  falta  de  de- 
coro ,  de  propiedad  y  de  buen  gusto ,  que  se  nota- 
ban en  algunas  que  recientemente  se  habían  publi- 
cado: la  concesión  de  uniforme  á  los  directores, 
ienientes  directores,  bibliotecario  y  dependientes, 
como  correspondia  á  los  honores,  exenciones  y  pre- 
rogativas  de  casa  real  que  goza  la  de  la  Academia  por 
sus  estatutos:  la  libre  introducción  de  los  mármoles 
de  Carrara  para  las  estatuas ,  bustos  ó  bajos  relieves 
que  hayan  de  trabajarlos  escultores:  la  preroga- 
tiva  de  que  los  grados  de  académicos  de  mérito  en 
la  de  S.  Fernando  se  reconozcan  en  las  domas  aca-^ 
demias  como  si  fueran  expedidos  por  ellas  mismas 
para  las  consideraciones  ó  ascensos  que  les  compe- 
lan: la  concesión  de  asiento,  voz  y  voto  en  las  juntas 
ordinarias ,  generales  y  públicas  al  bibliotecario  de 
la  Academia  (*) :  y  en  fin  son  tantos  y  tan  repetidos 
estos  actos  de  beneficencia  de  V.  M.  hacia  la  Acade- 
mia, que  si  se  unen  á  los  que  ha  dispensado  en  par- 
ticular á  los  profesores  de  las  nobles  artes  ocupán- 
dolos en  sus  palacios  y  sitios  reales ,  estimulando  su 
aplicación  con  ascensos ,  pensiones  y  oondecoracio- 
nes»  apenas  se  hallara  época  en  nuestra  historia, 
donde  hayan  sido  mas  considerados  y  atendidos  es- 
tos estudios  y  conocimientos ,  que  suelen  servir  de 


(*)  Por  real  órclen  de  V  de  duiembre  de  1824,  mandan- 
do qoe  esta  resolucioD  se  tengo  por  adicional  á  Ioh  arlícuItM 
M,  17  y  88  de  los  estatutos. 
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señal  del  scutimiento  que  sufría  por  la  falta  de  va- 
ron  tan  insigne ,  á  cuyo  asunto  compuso  un  roman- 
ce castellano  el  Excmo  conde  de  Ericeira  D.  Fran- 
cisco Javier  de  Meneses,  y  el  siguiente  epigrama  el 
R.  P.  D.  Manuel  Cayetano  de  Sonsa: 

Ouum  solvit  lacrymas  morienti  regia  proles 
Splendidius  certé  nemo  Minerval  habei. 
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la  medalla  acuñada  con  el  plausible  motivo  del  ca- 
samiento de  Y.  M.  en  1816. 

El  Excmo.  señor  consiliario  duque  de  Osuna,  un 
modela  de  la  estatua  ecuestre  del  rey  de  Portugal, 
D.  José  I. 

D.  Fernando  Queipo  de  Llano ,  dos  retratos  de 
los  serenísimos  señores  infantes  D.  Carlos  y  Doña 
liaría  Francisca  de  Asís ,  y  uno  de  su  difunta  espo- 
sa la  marquesa  de  Llano  Doña  Isabel  Parreño ,  pin- 
tado por  el  insigne  Mengs. 

El  señor  académico  de  honor  marqués  de  la 
Torrecilla,  cinco  buenas  estampas. 

El  señor  consiliario  D,  Carlos  de  Vargas  Machu- 
ca, una  vista  general  del  museo. 

El  teniente  director  de  arquitectura  D.  Silvestre 
Pérez ,  que  en  vida  habia  regalado  veinte  y  ocho 
dibujos  de  adorno  y  cinco  medallas  de  bronce,  á 
sa  fallecimiento  legó  á  la  Academia  todos  sus  dise- 
ños, los  de  su  maestro  D.  Ventura  Rodriguez,  y  al- 
gunas miniaturas  del  Herculano  y  estampas  roma- 


£1  académico  de  mérito  D.  Eugenio  Jiménez  de 
Cisneros  hizo  donación  de  varios  dibujos  suyos,  y 
de  D.  Felipe  Castro  y  D.  Juan  Palomino. 

Los  señores  directores  y  tenientes  Cuervo ,  Bar- 
cenilla ,  Inclan ,  y  Moreno  colocaron  á  su  costa  en 
marco  y  cristal  los  dibujos  de  D.  Ventura  Rodri- 
goez  y  D.  Silvestre  Pérez,  legados  por  este;  y  el 
señor  D.  Isidro  Velazquez  regaló  otros  diferentes 
dibujos  para  la  sala  de  arquitectura. 

El  director  D.  Julián  de  Barcenilla  legó  á  la 
Academia  los  dos  tomos  en  folio  de  los  sitios  y  man- 
zanas de  Madrid . 
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ceros  en  las  aguas  del  estrecho »  pasando  desde  allí 
á  la  expedición  de  Mahon  ,  á  cuya  toma  concurrió 
como  á  la  rendición  del  castillo  de  S.  Felipe.  De  di- 
cho puerto ,  realizada  esta  importante  empresa »  fué 
trasbordado  al  jabeque  S.  Luis  del  mando  de  D.  Fe- 
derico Gravina,  y  luego  con  el  mismo  gefe  á  la  fra- 
gata Juno,  y  de  esta  al  jabeque  Catalán,  que  nave- 
gaba al  corso  contra  los  argelinos. 

Ascendió  á  fin  de  diciembre  de  1782  á  pilotín 
del  número,  y  desembarcado  en  Cartagena  pasó  de 
trasporte  á  Cádiz  en  la  corbeta  Colon,  de  donde 
trasbordó  á  la  Lucía  en  27  de  abril  de  1785,  con  la 
cual  hizo  viaje  á  Mogadon.  Ascendió  á  segundo  pilólo 
en  3  de  enero  de  1 786 ;  y  á  su  regreso  á  Cádiz  en 
junio  pasó  á  la  corbeta  Loreto ,  en  cuyo  buque  hizo 
campañas  á  las  costas  de  Galicia  y  Portugal ,  y  en 
el  mismo  en  1787  á  las  setentrionales  de  España.  En 
27  de  enero  del  propio  año  obtuvo  el  titulo  de 
maestro  de  fortificación  y  dibujo  de  la  academia  de 
guardias-marinas  de  la  Isla  de  León  ;  destino  que 
no  desempeñó  por  haber  trasbordado  al  poco  tiempo 
á  la  fragata  Perpetua  del  mando  del  brigadier  Toñ- 
ño  con  objeto  de  delinear  los  planos  y  cartas  hidro- 
gráficas. Fué  promovido  á  alférez  de  fragata  en  1  .• 
de  marzo  de  1 789,  y  embarcado  en  junio  en  la  cor- 
beta Descubierta  mandada  por  el  capitán  de  navio 
D.  Alejandro  Malaspina  hizo  la  expedición  de  dar  la 
vuelta  al  mundo :  en  ella  trabajó  mucho,  especial- 
mente en  el  levantamiento  y  delincación  de  cartas 
y  planos.  Regresaron  á  Cádiz  en  1794. 

En  abril  de  1796  pasó  de  Cádiz  á  Cartagena  de 
trasporte  en  el  navio  S.  Fermin,  y  en  seguida  fué 
embarcado  en  la  fragata  Mahonesa ,  en  que  hizo  co- 
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Individuos  que  han  fallecido. 

Las  pérdidas  que  ba  experimentado  la  Acade- 
mia en  sus  individuos  desde  el  año  1 805,  en  que  se 
imprimió  el  último  catálogo ,  han  sido  extraordina- 
rias ,  no  solo  por  el  transcurso  de  tantos  años ,  sino 
porque  las  guerras  interiores  y  las  revoluciones  po- 
líticas influyen  notablemente  en  aumentar  los  males 
que  abrevian  la  vida ,  y  alteran  la  suerte  ó  la  for- 
tuna de  los  hombres.  Para  evitar  una  prolijidad  in- 
cómoda é  impropia  de  este  resumen ,  se  ha  ordena- 
do separadamente  un  catálogo  de  todos  los  indivi- 
duos que  han  fallecido  en  tan  largo  periodo ;  pero 
como  entre  ellos  hay  algunos  que  por  sus  talentos, 
por  sus  obras  y  por  sus  servicios  son  acreedores  á 
una  mención  especial  y  honorífica ,  la  razón  y  la 
justicia  exijen  que  recordemos  sus  nombres  con  gra- 
titud para  ejemplo  y  estímulo  de  los  que  les  suce- 
dan en  sus  empleos  y  destinos. 

La  Academia  amante ,  fiel  y  agradecida  siempre 
á  sus  soberanos  jamás  podrá  olvidar  la  perdida  de 
S.  M.  la  retna  Doña  MARÍA  LUISA  DE  BORBON, 
madre  de  Y.  M.,  que  falleció  en  Roma  el  dia  2  de 
enero  de  < 81 9,  y  de  cuya  mano  conserva  en  sus 
salas  dos  paisitos  ¡guales  diseñados  con  pluma  en 
testimonio  de  su  afición  á  las  bellas  artes :  las  muer- 
tes anticipadas  y  dolorosas  de  dos  reinas  como  las 
señoras  Dona  MARLV  ISABEL  DE  BRAGANZA  y  Doña 
MARÍA  JOSEFA  AMALIA  de  Sajonia,  por  haber  fun- 
dado la  primera  la  escuela  de  niñas ,  para  cuya  en- 
señanza dejó  varios  dibujos  de  su  mano ,  y  la  segun- 
da por  su  aplicación  al  dibujo  como  lo  acredita  el  de 
una  cabeza  de  Rafael  copiada  con  lápiz ,  que  decora 
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pues  de  haberse  visto  en  la  exposición  de  ser  con- 
ducido prisionero  á  Francia  como  otros  muchos  mi- 
litares lo  fueron,  y  de  haber  asistido  los  tres  días 
de  la  defensa  de  Madrid  al  encargo  que  le  conGa- 
ron  sobre  vigías  establecidas  en  las  torres  para  ob- 
servar el  movimiento  de  los  enemigos,  que  estal)an 
en  las  inmediaciones.  En  mayo  de  1809  se  fugó  de 
Madrid  para  Sevilla ,  y  de  allí  pasó  á  Cádiz  con  en- 
cargo de  establecer  ün  Depósito  hidrográfico.  Tuvo 
la  comisión  de  examinar  un  plan  de  reorganización 
para  la  seguridad  exterior  de  las  colonias  orienta- 
les del  rio  Paraguay  ó  de  la  Plata ;  y  en  29  de 
diciembre  se  le  volvió  á  ratificar  el  nombramiento 
de  director  interino  del  Depósito  con  opción  á  la 
propiedad ,  teniendo  á  su  cuidado  otras  comisiones. 
En  julio  de  1812  solicitó  pasar  á  Madrid  para 
recojer  los  efectos  del  Depósito  hidrográfico,  y  al- 
gunos expedientes  de  la  secretaría  de  marina,  y 
así  lo  ejecutó  con  muchos ,  que  en  1 2  carros  tras- 
portó á  Cádiz  adonde  regresó  el  10  de  diciembre. 
Obtuvo  orden  en  13  de  febrero  de  1813  para  le- 
vantar el  plano  del  rio  de  Sancti  Petri,  y  caños  que 
en  él  desaguan ;  y  lo  evacuó  en  23  dias.  También 
tuvo  la  comisión  de  formar  un  plano  político  de  Es- 
paña ,  y  la  de  una  carta  topográfica  y  estadística  de 
la  provincia  de  Cádiz ,  que  no  concluyó  por  falta  de 
fondos ;  y  habiendo  recibido  orden  de  remitir  á  Ma- 
drid todo  lo  perteneciente  al  Depósito,  se  trasladó  á 
él  y  estuvo  á  su  cabeza  hasta  la  venida  de  su  direc- 
tor, á  principios  de  1815,  á  quien  hizo  la  entrega; 
pero  habiendo  este  muerto  poco  tiempo  después, 
fué  nombrado  .Bausa  director  en  propiedad  en  10 
de  diciembre  del  mismo  año. 
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de  (le  Aranda,  á  quien  acompañó,  tambieq  cuando 
fué  á  Cartagena  en  1765  á  recibir  á  la  serenísima 
señora  princesa  de  Asturias  Doña  María  Luisa  de 
Borbon.  Por  entonces  fué  creado  académico  de  ho- 
nor y  de  mérito  de  este  real  cuerpo,  y  todavía  se 
conserva  en  sus  salas  la  pintura  que  presentó  como 
muestra  de  su  habilidad  y  de  su  aplicación  á  las 
nobles  artes.  Premió  el  rey  sus  servicios  en  177S! 
nombrándole  oficial  de  la  secretaría  del  despacho 
de  la  guerra  y  su  secretario  con  ejercicio  de  de- 
cretos ,  y  condecorándole  con  el  hábito  de  Galatra- 
va.  En  este  nuevo  destino  fueron  muy  útiles  sus 
conocimientos  y  trabajos  para  preparar  y  dirijír  la 
expedición  al  Brasil  en  1776,  y  las  que  produjo 
la  guerra  contra  los  ingleses  desde  1779  á  1783. 
Pocos  años  después  le  nombró  el  rey  intendente  de 
Falencia ;  y  en  4  de  abril  de  1 808  le  concedió  V.  M*. 
plaza  en  el  consejo  de  las  órdenes.  Cuando  los  fran- 
ceses evacuaron  á  Madrid  en  1813  procuró  como 
consiliario  decano  reunir  los  individuos  que  queda- 
ban de  la  Academia,  proponiendo  cuanto  estimó 
conveniente  para  su  restauración,  y  por  el  celo  y 
actividad  que  entonces  acreditó  le  eligió  V.  M.  vi- 
ce-protector  de  la  Academia  en  1 5  de  mayo  de 
4814.  Con  su  constante  laboriosidad  y  sus  conoci- 
mientos contribuyó  eficazmente  al  restablecimiento 
de  este  cuerpo  y  mejora  de  sus  estudios,  hasta  su 
fallecimiento  ocurrido  en  esta  corte  el  dia  2  de  se- 
tiembre de  1826.  I^s  academias  de  San  Lúeas  de 
Roma  y  San  Carlos  de  Valencia  le  dieron  prueba  de 
8u  aprecio  nombrándole  espontáneamente  su  acadé- 
mico de  honor.  El  discurso  que  leyó  en  esta  de  San 
Fernando  en  el  año  de  1817  sobre  la  influencia  del 
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« obligaron  á  dejar  España ,  y  buscar  un  asilo  en 
«t  este  pais ,  en  donde  separado  de  su  familia  pasó 
« los  últimos  diez  años  de  su  vida.  Privado  de  aque- 
(X  líos  recursos  que  debió  haber  ¡disfrutado  en  sus 
«  últimos  dias ,  Bausa  halló  en  la  continuación  de  su 
(X estudio  favorito,  la  hidrografía,  una  ocupación 
(( que  recreaba  su  espíritu  abatido.  Se  estaba  pre- 
f(  parando  para  volver  al  seno  de  los  que  le  habían 
<(  abandonado ,  cuando  de  repente  falleció  de  un 
«( ataque  apoplético  el  3  de  marzo,  dejándoles  fan 
((Solo  en  inútil  llanto  lamentar  su  negligencia.  Mu- 
«  rió  amado  de  cuantos  le  rodeaban  y  conocían  sus 
«excelentes  cualidades,  y  su  afable  y  cariñoso 
«  trato." 
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así  perfeccionó  los  conocimientos  que  habia  adqui- 
rido en  sus  primeros  esludios ,  y  acrecentó  su  afi- 
ción á  las  nobles  artes.  De  ello  dejó  solemnes  testi- 
monios en  las  actas  publicadas  por  la  Academia, 
donde  se  hallan  la  égloga  que  compuso  y  recitó  en 
1766,  una  oda  en  1769  y  la  oración  que  leyó  en 
1772.  Electo  académico  de  honor  desde  1766,  y 
de  mérito  por  la  arquitectura  desde  1 768 ,  le  nom- 
bró el  rey  consiliario  en  4  de  julio  de  1 770 ;  y  sien- 
do ya  el  decano  en  1 808  procuró  reunir  los  indivi- 
duos de  la  Academia  cuando  evacuaron  á  Madrid  las 
tropas  de  Bonaparte ,  y  que  se  celebrase  la  junta 
pública  de  distribución  de  premios,  que  presidió  re- 
citando una  oración  breve,  pero  enérgica  y  elo- 
cuente acomodada  á  las  circunstancias  particulares 
de  aquella  época  memorable. 

Cuando  la  excelentísima  señora  Doña  MARIANA 
WALDSTEIN,  marquesa  viuda  de  Santa  Cruz,  fa- 
lleció en  Fano,  ciudad  del  estado  pontificio  á  los 
45  años  de  su  edad  en  21  de  junio  de  1808,  los 
diarios  de  Roma  y  la  misma  Academia  de  San  Lu- 
cas, publicaron  tan  sensible  pérdida  con  los  elo- 
gios debidos  al  mérito  singular  de  esta  ilustre  se- 
ñora. Nació  en  Viena  de  Austria  el  dia  30  de  ma- 
yo de  1763.  Fueron  sus  padres  los  excelentísimos 
señores  Don  Manuel ,  conde  de  Waldstein  Wartem- 
berg,  consejero  privado  imperial  y  real,  y  Doña 
Mariana,  princesa  de  Lichlenslein.  Cuando  se  casó 
y  vino  á  España  con  el  excelentísimo  señor  mar- 
qués de  Santa  Cruz  el  año  de  1781 ,  comenzó  á 
cultivar  el  talento  que  ya  habia  manifestado  en  su 
país  para  la  pintura.  Dedicóse  primero  al  dibujo, 
lavado  de  tinta  de  china  y  aguadas,  al  pastel' y  al 
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óleo,  baju  la  dirección  de  D.  Isidro  Carnicpro;  y 
|>oi'  cntüiiccs  presentó  á  esta  real  Academia  un  re- 
trato, que  mcpeció  se  la  oondecoi-ase  con  los  títu- 
los de  directora  honoraria  y  académica  de  mérito 
por  la  pintura.  Abandonó  después  esle  genero  para 
seguir  el  de  la  miniatura  que  estudió  al  lado  de 
Mr.  Dubois,  pintor  acreditado  en  esta  corte;  pero 
habiéndose  perfeccionado  tanto  en  Europa  csla  cla- 
se de  pintura,  tuvo  que  mudar  de  estilo  bajo  la  di- 
rección de  Mr.  Hcttz,  sajón,  copiando  diferentes 
cuadros  de  bastante  diQcultad,  entre  otros  el  tan 
nombrado  de  Murilto  de  las  Gallega»  que  poseía  el 
duque  de  Almodóvar.  En  el  año  de  \SOi ,  estando 
ya  viuda ,  pasó  á  Italia,  y  allí  se  perfeccionó  consi- 
derablemente ,  dejando  su  retrato  hecho  de  su  ma- 
no en  la  galería  de  Florencia  entre  los  de  los  dema$ 
profesores ;  y  la  Academia  de  aquella  ciudad  la  nom- 
bró su  académica  de  mérito,  como  tambícn  la  de 
San  Lúeas  de  Roma ,  donde  dejó  una  copia  del  cá- 
lebre  cuadro  de  Kufacl  do  la  galería  de  Florencia 
que  reprOJ^f'Hlíi  ¡il  iiiiínio  Hafacl  con  su  maestro  de 
esgrima.  En  el  año  de  1805  regresó  á  España  por 
París ,  donde  ya  habia  estado  otras  veces ,  y  visitó 
el  museo  y  demás  establecimientos  artísticos  y  es- 
tudios de  profesQres,  asistiendo  en  Madrid  como 
académica  de  mérito  á  la  junta  general ,  que  en  el 
mismo  año  se  celebró  para  la  distribución  de  pre- 
mios. Volvió  á  Viena  y  de  allí  á  Italia,  donde  siguió 
cultivando  esle  arle  lo  mismo  que  en  Alemania ,  co- 
piando varios  cuadros ,  entre  oíros  la  íoctidora  de 
guitarra  del  Caravaggio  de  la  galería  Sichtestein 
de  Viena ,  el  Amor  divino  de  Ticiano  de  la  galería 
Borghese ,  y  la  Judil  de  Benveaulo  Garofak},  propia 
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del  pintor  Camuciiii,  al  que  apreció  muchísimo, 
como  igualmente  al  pintor  Landi ,  y  al  célebre  es- 
cultor Canova ,  á  quien  retrató ,  encargándole  un 
monumento  para  el  cuerpo  de  su  bija  la  Condesa  de 
Haro  y  para  el  suyo ,  que  debió  haberse  colocado 
en  la  capilla  de  Jesús  Nazareno  de  trinitarios  des- 
calzos de  esta  corte.  Conoció  en  Roma,  apreciando 
sus  talentos ,  á  varios  de  los  pensionados  españoles, 
que  ahora  componen  parte  del  ilustre  cuerpo  de 
esta  real  Academia ,  y  que  fueron  testigos  de  la  es- 
timación que  mereció  á  los  mas  insignes  profesores 
de  aquella  capital. 

Solo  el  nombre  del  Excmo.  señor  Don  GASPAR 
MELCHOR  DE  JOVELLANOS ,  nuestro  consiliario, 
basta  para  hacer  su  elogio  en  los  cuerpos  literarios 
ó  científicos  á  que  perteneció ,  y  aun  en  las  acade- 
mias de  las  naciones  mas  cultas.  Algunas  de  sus 
obras  fueron  traducidas  al  alemán ,  al  inglés  y  al 
francés.  El  lord  Holland,  que  supo  conocerle  y  apre- 
ciarle en  sus  últimos  años ,  logró  que  se  dejase  re- 
tratar en  mármol  de  Carrara  por  un  hábil  escultor 
de  esta  Academia,  para  colocar  en  Londres  este 
busto  al  lado  del  de  su  tio  el  célebre  Pítt.  Un  leal 
amigo  de  Jovellanos  publicó  en  181 4  las  memorias 
para  escribir  su  vida ,  dando  noticia  muy  circuns- 
tanciada de  sus  obras  literarias.  Justo,  pues,  será 
que  la  Academia  recuerde  aunque  brevemente 
aquellas  que  le  pertenecen ,  ó  por  haber  sido  traba- 
jadas en  su  seno ,  ó  por  ser  análogas  á  los  objetos 
de  su  instituto. 

Colocado  en  Sevilla  al  comenzar  su  carrera  do 
la  majistratura ,  manifestó  allí  su  afición  á  las  be- 
Has  artes  tratando  con  los  mejores  profesores ,  ani- 


120 

lor ;  la  mayor  parte  de  la  costa  de  África  desde  el 
cabo  Blanco  hasta  cabo  Verde  reconocida ;  en  fin  es- 
te cabo  y  las  islas  de  los  Azores,  que  están  á  300  le- 
guas del  continente ,  sacadas  del  olvido :  y  aunque 
el  infante  D.  Enrique  murió  el  13  de  noviembre  de 
1 473 ,  sin  haber  cumplido  su  objeto  de  navegar  á 
la  India ,  que  no  se  logró  hasta  Vasco  de  Gama ,  es- 
tas empresas  y  las  ventajas ,  que  prometían ,  atra- 
jeron á  Lisboa  gran  número  de  extranjeros,  espe- 
cialmente italianos,  acostumbrados  á  comerciar  ex- 
clusivamente los  géneros  de  la  India  por  el  camino 
trazado  por  los  antiguos.  Colon  fué  uno  de  ellos. 

Durante  su  permanencia  en  Lisboa ,  se  aficionó 
á  una  señora  llamada  Dona  Felipa  Moñiz ,  comen- 
dadora en  un  convento  á  donde  solia  asistir  á  los 
oficios  divinos,  porque  toda  su  vida  fué  muy  incli- 
nado á  los  ejercicios  de  piedad ,  y  llegó  á  casarse 
con  ella ;  enlace ,  que  como  observa  muy  bien  Mu- 
ñoz (*)  prueba  la  estimación  en  que  en  aquella  cor- 
te era  tenido ,  pues  esta  dama  era  hija  de  Bartolo- 
mé Moñiz  de  Palestrello  ó  Perestrelo,  oriundo  de 
Italia ,  que  habia  sido  uno  de  los  navegadores  mas 
distinguidos  del  tiempo  de  D.  Enrique,  caballero 
de  la  real  casa ,  y  primer  poblador  de  Porto-santo, 
en  cuya  ilustre  familia  estaba  perpetuada  la  capita- 
nía y  gobernación  de  aquella  isla  (III). 

Esta  unión  fijó  á  Colon  en  Lisboa.  Muerto  el 
suegro  cayeron  en  sus  manos  sus  diarios  y  derro- 
teros ,  pues  ya  tenia  noticia  de  los  viajes  y  expe- 
diciones hechos  por  él ;  y  naturalizado  en  Portu- 

(*)  Muñoz,  Historia  del  Nuevo  mundo  ,  hbro2,  §  13,  fo-^ 
lio  4-^. 
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nuestro  insigne  arquitecto  D.  Ventura  Rodríguez, 
leído  en  la  real  sociedad  de  Madrid  é  impreso  en 
4  790 ,  contiene  en  sus  notas  las  investigaciones  mas 
eruditas  y  recónditas  sobre  los  principios  de  la  ar- 
quitectura española  desde  la  restauración  de  la  mo- 
narquía ,  sobre  el  origen  de  la  llamada  vulgarmente 
g6tica  ó  tudesca,  que  con  mas  propiedad  llama  ul- 
tramarina, probando  que  la  trajeron  á  Europa  los 
cruzados  que  fueron  á  la  Palestina  y  demás  paises 
de  Oriente  en  los  siglos  XI,  Xll  y  XIII:  observacio- 
nes que  han  merecido  la  aprobación  de  los  sabios 
de  las  naciones  extranjeras. 

Aun  en  medio  de  sus  penalidades  durante  la  ar- 
iMtraria  prisión ,  que  sufrió  heroicamente  en  el  cas- 
tillo de  Bellver  por  espacio  de  siete  años ,  halló  dul- 
ces lenitivos  en  su  amor  á  las  buenas  letras  y  á  las 
bellas  artes.  La  descripción  artística  é  histórica  de 
aquella  antigua  y  suntuosa  fortaleza,  las  que  hizo 
de  los  bellos  edificios  de  la  santa  iglesia  catedral ,  de 
loa  conventos  Santo  Domingo  y  San  Francisco ,  de 
la  Lonja  y  casas  del  ayuntamiento  de  la  ciudad  de 
Palma:  su  carta  de  Philoultramarino  sobre  la  arqui- 
tectura inglesa  y  la  llamada  gótica,  que  escribió  á  su 
amigo  el  Sr.  Cean  para  auxiliarle  en  la  obra  que 
trabajaba  relativa  á  la  arquitectura  española  y  á  sus 
mas  insignes  profesores :  sus  curiosas  advertencias 
al  discurso  inédito  del  célebre  arquitecto  Juan  de 
Herrera  sobre  la  figura  cúbica  siguiendo  la  doc- 
trina de  Raimundo  Lulio ;  y  otras  obras  que  todavía 
flMditaba ,  son  un  solemne  testimonio  así  de  la  tran- 
quilidad de  su  ánimo,  y  desús  varios  y  profundos 
cononocimientos ,  como  de  la  amenidad  de  su  ima- 
ginación. 
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canelli.  En  1477  navegó  al  norte  hasta  la  Islandia, 
á73*»dc  latitud. 

Los  reconocimientos  de  la  costa  de  África  avan- 
zaban lentamente  en  Portugal,  pero  la  invención 
de  la  imprenta  difundia  lejos  las  ideas  y  noticias  de 
los  descubrimientos.  En  esta  sazón  entró  á  reinar 
Juan  II  que  continuó  las  empresas  y  establecimien- 
tos portugueses  en  aquella  costa ,  y  para  facilitar  los 
medios  de  adelantar  la  navegación  hizo  una  junta 
compuesta  de  sus  dos  médicos,  Rodrigo  y  el  judío 
José  con  Martin  de  Behem,  y  resultó  la  aplicación 
del  astrolabío  á  la  náutica ,  invención  que  modifica- 
da y  perfeccionada  después  ha  producido  el  cuarto 
de  círculo  y  los  octantes  y  sextantes  con  que  se  to- 
man las  alturas,  y  dio  un  nuevo  ser  á  la  navega- 
ción ,  librándola  de  su  sujeción  á  la  tierra,  y  desem- 
l)arazándola  de  toda  traba  sobre  la  inmensidad  de 
los  mares.  Este  hallazgo  en  el  arte  de  navegar  fué 
uno  de  los  acontecimientos  oportunos,  que  despoja- 
ba la  empresa  de  Colon  de  aquel  carácter  temera- 
rio, que  era  obstáculo  á  su  ejecución.  Entonces  pro- 
puso por  primera  vez  su  plan  á  la  corte  de  Portugal. 
Escuchólo  el  rey ,  y  oyó  á  una  junta  que  lo  desapro- 
bó ;  pasó  á  un  consejo  mas  numeroso  sin  mejor  éxi- 
to; pero  conocido  el  plan  y  sus  medios,  trataron 
secrelamcnle  de  enviar  y  en  efecto  enviaron  por 
la  misma  derrota  una  carabela ,  que  las  tempestades 
y  la  falta  de  ánimo  hicieron  retroceder.  Colon  sa- 
biendo esta  superchería ,  como  ya  viudo  no  tuviese 
vínculo  alguno  que  le  uniese  á  Portugal ,  abandonó 
su  suelo  á  fines  de  1 484,  y  se  vino  á  España.  Obli- 
gáronle á  ello  las  persecuciones  judiciales  por  deu- 
das en  sus  intereses  y  negocios  mercantiles.  Jovio 
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Mengs ,  que  por  haber  pasado  este  luego  á  Roma 
solo  pudo  estar  á  su  lado  algunos  meses,  recibiendo 
con  ansia  sus  instrucciones.  Entonces  volvió  á  Se- 
villa y  poco  después  se  trasladó  á  Madrid  con  su 
ilostre  amigo  y  protector.  Obtuvo  un  destino  en  el 
Banco  nacional  de  San  Carlos ,  que  le  proporcionó 
▼arias  comisiones  en  Andalucía ,  Extremadura  y  rei- 
no de  Valencia ,  donde  examinó  las  obras  de  bellas 
artes  en  los  pueblos  de  su  tránsito ,  y  apuntó  cuan- 
tas noticias  podian  ilustrar  su  historia.  A  fines  de 
4  790  pasó  de  real  orden  á  Sevilla  con  el  título  de 
comisionado  para  arreglar  el  archivo  general  de  In- 
dias. El  acierto  6  inteligencia  con  que  desempeñó 
este  encargo  es  público  y  no  de  este  lugar;  pero 
sí  que  allí  comenzó  su  Diccionario  de  profesores  de 
las  nobles  artes  en  España^  coordinando  las  noti- 
cias que  habia  recojído ,  ya  reconociendo  archivos, 
ya  con  su  vasta  y  juiciosa  lectura ,  ya  con  sus  pro- 
pias observaciones,  ya  por  medio  de  la  correspon- 
dencia con  sus  amigos.  Concluyó  esta  obra  en  Ma- 
drid«  cuando  elejido  Jovellanos  para  el  ministerio 
de  gracia  y  justicia  en  1797  le  trajo  á  su  lado  para 
oficial  de  aquella  secretaría  por  el  ramo  de  Indias. 
Entonces  la  presentó  á  esta  real  academia ,  que  la 
examinó ,  aprobó  y  publicó  á  sus  espensas  el  año 
de  1800.  Cesó  en  su  ministerio  Jovellanos  y  se  re- 
tiró á  Gijon ,  de  donde  le  condujeron  preso  á  Ma- 
llorca en  4801,  y  esta  desgracia  alcanzó  áCean 
qae  separado  de  su  destino  volvió  á  Sevilla  á  con- 
tinuar su  antigua  comisión .  Allí  escribió  la  Descrip- 
ción artislica  de  la  catedral  y  la  del  hospital  de 
la  sangre;  la  Carta  sobre  el  estilo  y  gusto  en  la 
pintura  de  la  escuela  sevillana,  y  otra  sobre  el  co- 
lono l\.  19 


12i 

hcriiiano  Bartoloiué  en  Inglaterra  ;  por  el  mismo 
tiempo  rccibia  cartas  del  rey  de  Francia.  Encas- 
tilla ignoramos  lo  que  pasó  con  Colon  entre  tan- 
to ;  pero  fatigado  de  pretensiones  y  desaires ,  de- 
terminó en  H90  encaminarse  á  Francia,  yendo 
antes  á  Iliielva  á  hablar  con  un  cuñado  suyo.  Su 
estado  debía  ser  deplorable.  Oviedo  le  pinta  con  la 
capa  rota :  hizo  su  viaje  á  pie  con  su  hijo,  y  llegó  á 
la  Rábida  donde  se  encontró  con  F.  Juan  Pérez  (V). 


El  autor  dejó  escrito  en  primer  borrador  este  fragmento 
de  la  vida  de  Colon,  que  sus  ocupaciones  no  le  permitieron 
proseguir :  no  hemos  querido  privar  de  él  al  público  ni  de  las 
ilustraciones  que  siguen ,  porque  sus  noticias  pueden  ser  de 
mucha  utilidad  al  que  desee  escribir  la  historia  del  ilustre 
Almirante ,  siendo  la  época  que  abraza  la  mas  oscura  de  su 
vida:  los  documentos  desde  la  venida  de  Colon  á  España 
hasta  su  muerte  los  publicó  el  autor  en  los  tomos  I  y  11  de 
la  Colección  de  viajes  y  descubrimientos  de  los  españoles  desde 
fines  del  siglo  XV, 

(  NOTA  DE  LOS  EDITORES  ) 
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primeras  cuarenta  y  seis  estampas  de  la  Colección 
litográfica  de  cuadros  del  real  Museo ,  dando  siem- 
pre pruebas  de  su  conocimiento  en  las  nobles  artes, 
que  al  paso  que  le  proporcionaron  las  mayores  dis- 
tinciones de  las  Academias  de  que  fué  individuo, 
le  sirvieron  también  de  consuelo  y  distracción  en 
otras  épocas  menos  venturosas. 

Cuando  el  benemérito  secretario  de  la  Academia 
Doíf  ANTONIO  PONZ  obtuvo  su  decorosa  jubilación, 
le  sustituyó  en  aquel  destino  Don  JOSÉ  MORENO, 
que  solo  pudo  servirle  un  año  por  haber  fallecido 
en  5  de  enero  de  i  792.  Por  real  orden  de  24  del 
mismo  mes  fué  nombrado  para  esta  plaza  Don  ISI- 
DORO ROSARTE,  que  la  sirvió  hasta  su  fallecimien- 
to ocurrido  en  esta  corte  á  los  sesenta  años  de  edad 
el  22  de  abril  de  1807.  Después  de  haber  seguido 
su  carrera  literaria  en  Raeza  y  Granada ,  se  dedicó 
en  Madrid  al  estudio  de  las  lenguas ,  llegando  á  po- 
seer el  árabe  y  las  principales  de  las  naciones  cul- 
tas del  dia.  Acompañó  á  Turin  y  á  Yiena  al  excelen- 
tísimo señor  conde  de  Aguilar,  que  sucesivamente 
fué  nombrado  embajador  de  S.  M.  en  ambas  cortes, 
donde  permaneció  Rosarte  diez  años,  y  de  ellos, 
cuatro  despachando  la  secretaría  de  la  embajada  y 
otras  importantes  comisiones.  Volvió  á  España  y  se 
le  encargó  de  real  orden  la  formación  de  los  Catálo- 
gos de  la  Riblioteca  de  San  Isidro ,  donde  se  habian 
reunido  las  de  varios  colegios  de  los  jesuitas  des- 
pués de  su  espulsion.  Duróle  esta  ocupación  seis 
años ,  asistiendo  al  mismo  tiempo  á  la  cátedra  de 
historia  literaria,  que  csplicaba  el  primer  bibliote- 
cario de  los  estudios  reales  D.  Miguel  de  Manuel  y 
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los  hechos  cotí  detenimiento  y  critica  para  encon- 
trar la  verdad;  pues  como  dice  Casas:  *'  En  refe- 
«  rir  las  cosas  acaecidas  en  estas  Indias  ^  principal- 
«  mfente  las  tocantes  á  los  pi^imeros  descubrimientos 
« de  ellas ,  y  lo  que  acaeció  en  esta  española  y  en 
fK  las  otras  sus  comarcanas  islas ,  ninguno  de  los 
c(  que  hari  escriptó  en  lengua  castellana  y  latina  has- 
« ta  el  año  de  1527,  que  yo  comencé  á  escribirlas, 
«  vido  cosa  de  las  que  escribió,  ni  cuasi  ovo  enton- 
ce ees  hombre  de  los  que  en  ellas  se  hallaron  que 
«  pudiese  decirlas ,  sino  que  todo  lo  que  dijeron 
«  fué  cojido  y  sabido,  como  lo  que  el  refrán  dice, 
«  de  luengas  vias:  puesto  que  de  haber  vivido  mu- 
«  chos  dias  en  estas  tierras ,  hacen  algunos  de  ellos 
«  mucho  estruendo.  Y  ansí  no  supieron  mas  de 
«  ellas ,  ni  mas  crédito  debe  dárseles  que  si  las  oye- 
ce  ran  estando  ausentes  en  Yalladolid  ó  en  Sevilla." 
Habla  en  seguida  de  la  fe ,  que  merecen  algunos  de 
los  que  hasta  en  su  tiempo  escribieron ,  con  estas 
palabras.  **  De  los  cuales  cerca  de  estas  primeras 
«  cosas,  á  ninguno  se  debe  dar  mas  fe  que  á  Pedro 
«  Mártir  que  escribió  en  latin  sus  décadas ,  estando 
«  aquellos  tiempos  en  Castilla ;  porque  lo  que  en 
c(  ellas  dijo  tocante  á  los  principios  fué  con  diligen- 
«  cia  del  mismo  almirante ,   descubridor  primero, 
«  á  quien  habló  muchas  veces ,  y  de  los  que  fueron 
«en  su  compañía,  inquirido,  y  de  los  demás  que 
«  aquellos  viajes  á  los  principios  hicieron.  En  las 
«  otras  pertenecientes  al  discurso  y  progreso  de 
«  estas  Indias  algunas  falsedades  sus  décadas  con- 
<i  tienen.  Américo  da  testimonio  de  lo  que  vido  en 
« los  dos  viajes ,  que  á  estas  nuestras  Indias  hi- 
«  zo ;  aunque  circunstancias  parece  haber  callado. 
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Fernando,  que  aun  después  de  su  muerte  procuró 
recompensar  en  su  familia  los  méritos  de  tan  labo- 
rioso individuo. 

El  dia  18  de  julio  de  1830  falleció  en  esta  cor- 
te el  consiliario  Don  JOSÉ  LUIS  MUNARRIZ,  na- 
tural de  la  ciudad  de  Estella  en  Navarra.  Después 
de  veinte  y  dos  años  de  estudios  mayores  y  de  una 
lucida  carrera  literaria  en  Salamanca ,  se  estableció 
en  Madrid  en  1 796  y  entró  al  servicio  de  la  Compa- 
n(a  de  Filipinas  donde  obtuvo  sucesivamente  los 
empleos  de  secretario  y  de  director.  En  el  mismo 
ano  le  admitió  la  Academia  en  la  clase  de  académi- 
co de  honor ,  y  le  encargó  poco  después  la  oración 
para  la  junta  pública  de  distribución  de  premios,  que 
86  celebró  en  24  de  julio  de  1 802.  Desempeñó  otras 
comisiones  de  la  Academia,  ya  sobre  el  estableci- 
miento y  arreglo  de  las  escuelas  de  dibujo ,  ya  para 
examinar  y  censurar  varias  obras  artísticas  remiti- 
das por  el  gobierno,  ya  para  la  formación  de  un 
manual  de  las  reales  órdenes  vijentes  relativas  á 
iid)les  artes.  Presentó  ademas  varios  escritos  para 
mejorar  su  enseñanza ,  y  entre  ellos  un  extracto  de 
los  planes  y  reglamentos  que  rejian  en  la  Academia 
imperial  de  Viena  y  en  las  de  Milán  y  Bolonia.  Por 
muerte  de  D.  Isidoro  Besarte  fué  elejido  por  la  Aca- 
demia entre  otros  distinguidos  pretendientes  para 
ocupar  el  primer  lugar  en  la  propuesta ,  que  se  diri- 
jíó  al  rey  para  la  provisión  de  la  secretaria ,  y  S.  M. 
se  dignó  nombrarle  en  1  ."^  de  mayo  de  1807.  Inva- 
dido el  reino  por  las  tropas  de  Napoleón  emigró  Mu- 
narriz  á  Galicia,  y  regresando  á  Madrid  en  agosto  de 
4813  presentó  á  la  Academia  un  plan  gubernativo 
para  el  estudio  de  las  nobles  artes ,  que  anterior- 
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a  Cristo,  nuestro  maestro  y  señor,  dejó  en  su  iglesia 
<(  establecida  y  mandada :  y  de  esta  especie  tercera 
«son  todos  los  indios  destas  nuestras  océanas Indias. 
«  Para  este  fin ,  y  no  por  otro ,  constituyó  la  sede 
«apostólica,  y  pudo  lícitamente  por  autoridad  de 
«Cristo  constituir  á  los  reyes  de  Castilla  y  Leen  por 
«  prínci|)es  soI)cranos  universales  de  todo  este  vas- 
«  lísinio  indiano  inundo ,  quedándose  los  naturales 
«  reyes  y  señores  con  sus  mismos  é  inmediatos  se- 
«  ñoríos,  cada  uno  en  su  reino  y  tierra ,  y  con  sus 
«subditos  que  de  antes  tenia,  recognosciendo  por 
«  superiores  reyes  y  príncipes  universales  á  los  di- 
«chos  señores  serenísimos  reyes  de  Castilla  y  I..eon; 
«  poríjue  así  convino  y  fue  menester  por  razón  de 
« la  plantación  y  conservación  de  la  fe  y  cristiana 
«  religión  por  todas  aquestas  Indias,  y  no  con  otro 
«  ni  por  otro  título/'  Para  formar  juicio  de  la  Histo- 
ria de  Casas ,  debe  tenerse  presente  esta  opinión, 
pues  todo  lo  que  se  aparta  de  ella  le  parece  injusto, 
liránico  v  criminal. 


II 


Sobre  la  patria  de  Colon. 

Sobre  la  patria  de  Cristóbal  Colon  ha  habido 
gran  número  de  opiniones ,  y  creemos  curioso  dar 
aquí  razón  de  las  principales.  En  unos  apuntes  ó 
papeles  (pie  no  pasan  del  siglo  XVI ,  y  existen  en  el 
archivo  de  Indias  de  Sevilla,  se  dice  que  Cristó- 
bal Colon  era  natural  de  Cugureo  ó  de  Nervio  al- 
dea de  Genova.  De  aquí  parece  lo  tomaron  nues- 
tros escritores  de  Indias,  pues  Veitia  en  su  Norte 
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nobles  de  Madrid,  donde  en  los  actos  públicos  que 
se  celebraron  á  presencia  de  SS.  MM.  obtuvo  los 
premios  de  latinidad  y  de  física  esperi mental.  Por 
entonces  compuso  los  versos  latinos,  que  se  leyeron 
en  la  junta  pública  celebrada  por  esta  real  Acade- 
mia el  dia  22  de  diciembre  de  1754,  y  se  imprimie- 
ron en  sus  actas,  en  alabanza  del  rey  fundador  Don 
Femando  VI,  del  v ice-protector  D.  Tiburcio  de 
Aguirre ,  que  habia  leido  la  oración ,  de  los  alumnos 
premiados,  del  consiliario  D.  Agustin  de  Montiano 
y  de  D.  Juan  de  triarte,  que  acababan  de  recitar  al- 
gunas composiciones  poéticas,  propias  de  la  solem- 
nidad de  aquel  dia.  Muchos  años  después,  en  el  de 
4787 ,  leyó  en  la  junta  pública  unas  estancias  diriji- 
das  á  los  discípulos  premiados,  que  resonaron  entre 
otras  bellas  composiciones  de  Melendez ,  de  Salas  y 
de  otros  poetas  apreciados  entonces ,  ó  que  se  han 
distinguido  posteriormente.  Concluidos  sus  prime- 
ros estudios  pasó  á  Barcelona  á  incorporarse  en  el 
tejimiento  de  Granada,  donde  servia  de  teniente. 
Allí  se  dedicó  á  la  pintura  al  óleo ,  al  fresco ,  en 
miniatura ,  al  pastel  y  en  perspectiva :  siendo  tales 
sus  progresos  que  mereció  ser  nombrado  académico 
de  honor  y  mérito  por  la  pintura  en  3  de  febrero  de 
1757.  En  aquella  ciudad  emprendió  también  el  es- 
tudio de  las  matemáticas  puras  y  mistas,  aplicándo- 
se particularmente  á  la  mecánica ,  astronomía  y  ar- 
quitectura civil  é  hidráulica ,  de  cuyos  conocimien- 
tos ha  dejado  solemnes  testimonios  en  las  obras  que 
dirijió  y  se  fabricaron  de  real  orden  por  planos  su- 
yos, como  son  el  observatorio  astronómico  de  la 
ciudad  de  San  Femando  y  los  ediflcios  mas  suntuo- 
sos en  la  nueva  población  de  San  Carlos ,  donde 
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«  cómoda  pronunciación  dijeron  Colon,  nacido  en  la 
«  ciudad  de  Genova,  en  lo  cual ,  y  en  que  su  padre 
«  se  llamó  Domingo,  se  cx>nrorinan  todos  cuantos  de 
« él  escriben  y  hablan,  y  61  mismo  lo  confiesa;  y 
«  cuanto  al  orí  jen  etc." — Pedro  Mártir  de  Angie- 
ría  dice,  libro  1 .®  de  sus  décadas :  **  Chrisiophartis 
«  quídam  Colonus  ligur  vir  regibus  proposuít  et  sua- 
c(  sit  etc."  y  en  sus  epístolas,  lib.  VI,  epist.  CXXX. 
*•  Post  paucos  inde  dies  rediit  ab  antipodibus  occi- 
•(  duis  Christophorus  quidam  Colonus  vir  ligur  qui 
«  a  mcis  regibus  ad  hanc  provinciam  tria  vix  impe- 
« traverat  navigia ,  quia  fabulosa  quíe  dicebat  arbi- 
«  trabantur." — Francisco  López  de  Gomara,  al  prin- 
cipio de  su  Historia  de  indias,  (pág.  23  v.  de  la  edi- 
ción en  8.°  de  1554) ,  dice:  •*  era  Cristóbal  Colon 
«  natural  de  Cugureo,  ó  como  algunos  quieren,  de 
«Nervi,  aldea  de  Genova,  ciudad  de  Italia  muy 
«  nombrada.  Descendia  á  lo  que  algunos  dicen  de  los 
«Pelestreles  de  Placencia,  de  Lombardía." — Mu- 
ñoz, Historia  del  nuevo  mundo,  libro  II,  cap.  i 2.  Na- 
ció (C.  C.)  '*  en  la  ciudad  de  Genova,  por  los  años 
a  1 446"  Tales  son  las  opiniones  bastante  conformes 
de  los  historiadores  españoles ,  ó  mas  próximos  á 
Colon,  ó  mas  acreditados  en  la  historia  de  Indias. 

A  principios  de  este  siglo,  el  señor  Galeaní  Na- 
pione ,  intendente  de  hacienda  del  Piamonte  por  el 
rey  de  Cerdcña ,  literato  conocido  aun  fuera  de  Ita- 
lia por  muchas  obras  de  gusto  y  de  erudición  f), 
habiendo  llegado  á  ser  poseedor  de  papeles  relati- 

(*)  Dos  traducciones  en  ilaliano  la  una  de  las  TWcubi- 
ñas  de  Cicerón,  y  la  otra  de  la  Vida  de  Agrícola  todas  dos 
impresas  en  Pisa  muchas  veces;  y  un  sabio  libro  inltlulado: 
DtW  uso  e  (fo  pregi  delta  lingua  italiana,  2  vol.  en  8? 
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ricas  .colecciones  de  máquinas:  continuó  sus  viajes 
por  Holanda  é  Inglaterra ;  y  recopiló  todas  sus  ob- 
servaciones en  un  grueso  volumen  con  lindas  vis* 
las  iluminadas,  el  cual  se  conserva  manuscrito. 

Habiendo  pasado  por  orden  del  gobierno  á  re- 
conocer el  pantano  de  Lorca ,  anunció  francamente 
en  sus  informes  la  catástrofe  á  que  estaba  espuesto, 
como  por  desgracia  lo  comprobó  el  suceso  poco 
tiempo  después. 

Ño  es  posible  expresar  todas  las  obras  artísticas 
que  ejecutó  este  ilustre  académico ,  que  sabia  en- 
noblecer cualquiera  cosa  conservándole  su  propio 
carácter.  Tales  son  el  cenotáfio  erijido  en  la  cate- 
dral de  Cádiz,  cuando  las  honras  del  señor  don 
Carlos  ni ;  el  sencillo  monumento  de  las  monjas  des- 
calzas de  dicha  ciudad ;  la  fábrica  de  una  casa  cam- 
pestre en  Chiclana ;  la  grandiosa  que  se  estaba  ha- 
ciendo para  los  oblatos  en  Lebrija ;  un  bello  monu- 
mento en  Alcalá  de  los  G azules ;  en  el  puerto  de 
Santa  María  un  retablo  en  la  iglesia  de  su  castillo; 
y  en  la  del  hospital  el  retablo  mayor.  En  la  Isla  de 
León ,  donde  resídia ,  han  quedado  algunas  obras 
de  su  mano.  Ponz  en  sus  viajes  escribe :  * '  Lo  que 
«  hay  de  bueno  é  ingenioso  en  la  parroquia  de  la 
« Isla  es  la  caja  y  tribuna  del  órgano ,  colocado  en 
«  el  testero  del  presbiterio  y  dirijido  por  el  marqués 
«  de  Ureña ,  vecino  de  esta  villa ,  caballero  de  fino 
«  gusto  é  inteligencia  en  las  bellas  artes ,  como  to- 
«  dos  saben .  También  es  suyo  el  gracioso  temple- 
«  cito,  que  forma  sagrario  en  un  retablo  de  la  nave 
«que  corresponde  al  lado  del  evangelio/'  Dizo  un 
órgano  entero  para  las  monjas  de  la  Enseñanza,  fa- 
bricado sin  auxilio  de  ningún  otro  artífice. 
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(Jera  i)or  el  tribunal,  que  sin  embargo  adjudicó  el 
mayorazgo  á  Ñuño,  hijo  de  Alvaro  de  Portugal,  co- 
mo desee nd¡(»nte  del  fundador.  Sobre  todos  estos 
puntos  el  Sr.  Napione  y  su  editor  han  entrado  en 
|)ormcnores,  que  es  preciso  leer  en  la  obra  misma. 

Entre  una  serie  numerosa  de  cartas  y  de  adi- 
(^iones  concernientes  á  la  patria  de  Ck)lon,  y  que 
forman  con  diversos  monumentos  correlativos  la 
2.'  parle  del  volumen,  notamos  y  creemos  deber 
analizar  aquí  la  5/  adición,  donde  se  hallan  reuni- 
das grandes  probabilidades,  según  el  autor,  en  apo- 
yo del  nacimiento  de  Colon  en  Cuccaro  mismo. 

1  ."*  Su  padre  era  co-señor  del  pequeño  feudo 
de  Cuccaro,  cuna  de  su  familia. 

2".  Dos  autores  antiguos  AIghesi  y  Dones-mundi 
dicen  positivamente  que  Colon  nació  en  Cuccaro, 
mientras  que  los  antiguos  textos  por  Genova  dicen 
solamente  que  era  liguriano,  expresión  equívoca 
pero  justa,  porque  en  el  siglo  XV  los  marqueses  de 
Monferrato  eran  soberanos  de  la  Liguria,  pues  el 
Monferralo  habia  sido  originariamente  una  depen- 
dencia de  aquel  pais ,  y  se  hallaba  aun  unido  á  ella 
en  la  época  del  nacimiento  de  Colon. 

3.**  Un  acto  de  1443,  producido  en  el  célebre 
proceso  del  mayorazgo,  prueba  que  en  este  año, 
mismo ,  seis  después  del  nacimiento  de  Colon ,  Do- 
menico,  su  padre,  residia  en  Cuccaro. 

4.**  Cinco  testigos  oidos  en  la  apelación  de  Bal- 
tasar Colon ,  suponen  el  nacimiento  de  Cristóbal  en 
Cuccaro,  diciendo  que  habia  el  Cristóbal  dejado 
este  lugar  de  corta  edad,  piccolo. 

En  las  otras  adiciones,  y  en  general  en  toda 
esta  obra,  se  hallarán  indagaciones  históricas,  nue- 
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dúo  de  la  Academia  de  la  historia,  académico  de  ho- 
nor de  la  de  San  Fernando  en  1 2  de  agosto  de  1 787, 
y  posteriormente  en  6  de  noviembre  de  1 806  lo  fué 
de  mérito  por  la  arquitectura.  En  1 893  le  agració  el 
rey  con  el  Deanato  de  Játiva ,  y  en  sus  últimos  años 
se  trasladó  á  Valencia  donde  murió  el  21  de  diciem- 
bre de  1822. 

Entre  las  variar  obras  que  escribió,  citaremos 
únicamente  las  que  tienen  relación  con  las  nobles 
artes.  Abaton  reseratum^  sive  genuina  declaratio 
duorum  locorum  cap.  ult,  lib.  tert.  archilecturae 
M.  Vitruvii  Pollionis,  nusquam  ad  meniem  Anclo- 
ris  facía,  scilicet  de  adjectione  ad  slylobatas  cum 
Podio,  seu  ad  Poditim  ipsum,  per  scamillos  impet- 
res. El  Ítem  de  secunda  adjectione  in  Episiylkis  fa- 
cienda,  primae  respondenles .  Romae,  apud  Barbie- 
llieni,  anno  1781 ,  en  8.""  mayor  con  láminas. 

Risposta  deír Abate  D.  Giuseppe  Francesco  Or- 
ííz  alia  censura  falla  al  suo  libro  Abaton  etc.  al  pa- 
dre heneo  Affo.  Madrid,  imprenta  real,  1785,  en 
8. •  mayor. 

Los  diez  libros  de  arquitectura  de  M.  Vitruvio 
Polion,  traducidos  del  latin  y  comentados  por  nues- 
tro autor.  Madrid,  imprenta  real,  folio  mayor  con 
54  láminas.  A  esta  traducción  añadió  Ortiz  la  vida 
de  Vitruvio  escrita  con  mas  exactitud  que  ninguna 
de  las  que  precedieron. 

7/  teatro:  obra  de  D.  Francisco  Militia,  coba- 
Uero  siciliano,  traducida  del  italiano  é  ilustrada 
con  notas.  Madrid,  1789,  en  8.'' 

Los  cuatro  libros  de  arquitectura  de  Andrés  Pa- 
ludio ,  traducidos  del  italiano  é  ilustrados  con  va-^ 
rias  notas ,  con  la  vida  y  retrato  de  aquel  autor  por 
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' '  Sabido  es  que  durante  la  dominacioD  pasajera 
« de  los  ingleses  en  Córcega  destruyeron  los  regis- 
« tros  y  actas  que  formaban  el  antiguo  cuerpo  del 
«estado  civil  de  este  país,  y  que  Mr.  Serres,  siendo 
«guarda-sellos  ordenó  hacer  un  trabajo  importan- 
«lísimo  con  el  objeto  de  reparar  la  falta  de  aquellas 
«noticias,  ya  por  medio  de  documentos  oficiales  y 
« ya  |)or  declaraciones  fundadas  en  la  pública  noto- 
«  riedad .  Compulsando  los  registros  de  las  parroquias, 
« se  alcanza  una  época  remota ;  y  un  antiguo  pro- 
«fecto  de  Córcega,  Mr.  Guibega,  á  quien  no  quiero 
«defraudar  el  mérito  de  su  descubrimiento,  encon- 
« tro  con  gran  sorpresa  en  los  registros  del  pueblo 
«de  Caivi  la  partida  de  bautismo  de  Cristóbal  Colon." 

"Este  hecho  es  cierto,  aun  cuando  no  se  haya 
« publicado  hasta  ahora,  y  por  consiguiente  Cristóbal 
«Colon  es  paisano  de  Napoleón.  Las  pruebas  exis- 
« ten ,  y  yo  las  denuncio  como  que  paran  en  poder 
«de  Guibega,  que  tarda  ya  demasiado  en  publicar 
«su  descubrimiento.  No  dudo  que  pronto  las  verá 
« la  luz  pública,  y  entonces  podrá  la  Francia  levantar 
«un  monumento  al  mas  ilustre  navegante  del 
«mundo  en  el  pueblo  donde  tuvo  su  cuna,  que  es 
«hoy  la  cabeza  de  un  partido  de  uno  de  los  depar- 
«tamentos  franceses." 

¿Todos  estos  argumentos  tienen  tanta  fuerza  que 
Ixisten  á  destruir  los  testimonios  del  mismo  Colon, 
que  dijo  haber  nacido  en  Genova?  Creemos  que  no. 
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señores  romanos;  obra  que  dedicó  á  esta  real  aca- 
demia y  se  imprimió  en  Roma  en  1795.  Otra  obra 
publicó  al  año  siguiente  dedicada  al  Excmo.  señor 
D.  José  Nicolás  de  Azara  sobre  la  granja  ó  casa  de 
campo  de  Plinio  el  joven,  añadiendo  por  \ia  de 
apéndice  algunas  doctas  reflexiones  relativas  á  la 
arquitectura  teórica ,  en  orden  á  los  atrios  que  se 
mencionan  en  la  sagrada  escritura.  Sus  investiga- 
ciones del  orden  dórico ,  que  dirijió  á  la  Academia 
de  S.  Luis  de  Zaragoza,  se  publicaron  en  la  misma 
capital  el  año  de  1803,  y  en  Madrid  se  imprimió  un 
discurso  sobre  lo  bello  en  general ,  como  preliminar 
para  aplicar  sus  reflexiones  á  la  belleza  arquitectó- 
nica. Todas  estas  obras  fueron  muy  aplaudidas  en 
Italia  y  le  abrieron  allí  las  puertas  en  las  Academias 
de  Roma »  Florencia  y  Bolonia ,  como  en  España  se 
apresuraron  á  contarle  entre  sus  individuos  las  de 
S.  Fernando  y  S.  Luis,  justamente  agradecidas  á 
la  apreciable  memoria  que  hizo  de  ellas  al  dirijirlas 
tan  eruditas,  curiosas  y  útiles  investigaciones.  Al 
restablecimiento  de  la  compañía  de  Jesús,  regresó 
el  P.  Márquez  á  su  patria,  donde  parece  falleció 
hacia  el  año  de  1819. 

Don  VICENTE  MARÍA  DE  REQUENO  Y  VI- 
VES nació  en  Calatorao,  reino  de  Aragón,  de  ilus- 
tre familia,  el  dia  4  de  julio  de  1743.  Entró  en  la 
compañía  de  Jesús,  y  siguiendo  la  suerte  de  sus 
compañeros  se  estableció  en  Italia  en  1 769 ,  donde 
desde  luego  se  dio  á  conocer  por  su  talento  perspi- 
caz y  vasta  erudición.  En  1784  publicó  en  Venecia 
808  Pruebas  acerca  del  reslablecimienlo  de  la  anti- 
gua arte  de  los  pintores  griegos  y  romanos:  obra 
que  mereció  los  mayores  elogios  de  los  sabios,  y 
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(f  comendadora  de  ellas  que  se  llamaba  Doña  Feli- 
ce pa  Monís la  cual  ovo  finalmente  coa 

(( el  de  casarse.  Esta,  que  se  llamaba  Doña  Felipa 
«  Monis  Percstrelo,  era  hija  de  un  hidalgo,  caballero 
«  criado  del  infante  D.  Juan  de  Portugal,  hijo  del 
«  rey  D.  Juan  de  Portugal,  como  parece  en  la  1 .'  dé- 
c(  cada,  libro  1 ,  cap.  2 ,  de  la  Historia  de  Asia  que 
u  escribió  Juan  de  Barros ,  y  por  que  era  ya  muerto 
«  |)asóse  á  la  casa  de  su  suegra ,  .  .  .  entendida  por 
«  esta  su  inclinación  á  cosas  de  la  mar  y  cosmogra- 
c<  fía,  contóle  como  su  marido  Perestrelo  .  .  .  habia 
« ido  por  mandado  del  infante  D.  Enrique  en  com- 
«  pañía  de  otros  dos  caballeros  á  poblar  la  isla  del 
«  Puerto-Santo,  que  ix)cos  dias  habia  que  era  des- 
ee cubierta,  y  al  cabo  á  él  solo  cupo  la  total  pobla- 
(( cion  de  ella,  y  en  ella  le  hizo  mercedes  el  dicho 
c(  infante  etc.,  y  porque  algún  tiempo  vivió  en  la 
(( dicha  isla  de  Puerto-Santo,  donde  dejó  alguna  ha- 
«  cienda  y  heredades  su  suegro  Perestrelo,  según 
c(  que  me  quiero  acordar  que  me  dijo  su  hijo  Don 

«  Diego  Colon el  año  1 51 9  en  la  ciudad 

«de  Barcelona ,  fuese  á  vivir  Cristóbal 

<(  Colon  á  la  dicha  isla  de  Puerto-Santo  donde  en- 
« jendró  á  D.  Diego."  El  mismo,  lib.  i  ,  cap.  i3: 
c(  Pedro  Correa  con-cuño  del  mismo  Cristóbal  Co- 
*<  Ion,  casado  con  la  hermana  de  su  mujer." 

Herrera,  déc.  1 .',  fol.  11,  m\.  2.':  **Casó  con 
i<  Doña  Felipa  Muñiz  de  Perestrelo  y  hubo  en  ella  á 
«  Don  Diego  Colon ,  y  después  en  Doña  Beatriz  Enri- 
«  quez,  natural  de  Córdoba  á  D.  Hernando  etc."  Id. 
déc.  1.*,  fol.  4,  colum.  1.'  •' Pedro  Correa  casado 
tf  con  una  hermana  de  la  mujer  de  D.  Cristóbal  etc." 

Torre  do  Tombo,  libro  das  ilhas,  fol.  28,  Co- 
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siendo  grande  el  concurso  de  discípulos  y  grandes 
sus  adelantamientos.  La  Academia  franqueó  los  gas- 
tos é  instrumentos  para  esta  enseñanza ,  la  cual  fa- 
cilitó el  mismo  señor  Diez  con  la  obrita  que  habia 
poblicado  en  1785  intitulada:  Arte  de  hacer  el  es- 
tuco jaspeado  ó  de  imitar  los  jaspes  á  poca  costa  y 
con  la  mayor  propiedad.  Falleció  este  benemérito 
académico  en  Madrid  á  17  de  agosto  de  1815. 

De  las  clases  de  directores ,  tenientes  directores 
y  académicos  de  mérito  han  fallecido  entre  otros 
▼arios  los  siguientes. 

Don  MARIANO  SALVADOR  DE  MAELU ,  pintor, 
nació  en  Valencia  en  21  de  agosto  de  1739.  A  los 
4  3  años  de  edad  fué  matriculado  en  esta  real  acade- 
mia, donde  tuvo  por  maestros  en  la  escultura  á  Don 
Felipe  de  Castro,  y  en  la  pintura  á  D.  Antonio  Gonzá- 
lez, y  por  su  aplicación  y  adelantamientos  obtuvo  los 
primeros  premios  generales  de  pintura  en  los  años 
de  1753,  1754  y  1757.  Deseoso  entonces  de  per- 
feccionarse en  esta  profesión ,  partió  para  Roma  á 
808  propias  espensas,  y  bajo  la  dirección  de  Don 
Francisco  Preciado  logró  por  su  continuo  estudio 
varios  premios  en  la  Academia  vaticana,  y  el  se- 
gmdo  de  primera  clase  en  la  de  S.  Lúeas.  Noticiosa 
de  esto  la  de  S.  Femando,  y  en  vista  de  los  dibujos 
que  la  remitió,  le  concedió  una  pensión ,  á  cuya  gra- 
cia correspondió  enviando  sucesivamente  otros  mu- 
cbo8  dibujos,  y  ocho  cuadros  pintados  de  su  mano. 
En  5  de  mayo  de  1 765  le  espidió  el  título  de  aca- 
démico de  mérito ,  y  en  aquel  año  regresó  á  Espa- 
ña, y  empezó  á  servir  á  S.  M.  bajo  la  dirección  del 
célebre  Mengs.  Fué  nombrado  sucesivamente  pin- 
tor de  cámara  en  el  año  de  1774 ,  y  primer  pintor 
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«  Bartolomé  Pcrestrclo.  Fué  casado  con  Beatriz  Fur- 
c<tada  de  Mendoza,  y  tuvieron  tres  hijas:  la  pri- 
«  mera  fue  Catarina  Furtada ,  que  casó  con  Mem 
«Rodrigucz  de  Vasconcellos:  la  segunda  se  llamó 
« Izcu  Percstrelo,  que  casó  con  Pedro  Correa;  y  la 
«  tercera  Bealriz  Furtada,  (de  la  que  no  dice  roas). 
«  Habiendo  enviudado,  casó  segunda  vez  con  Isa- 
ce  bel  Moniz,  hermana  de  D.  García  Moniz,  y  de 
« 1).  Cristóbal  Moniz,  bispo  de  An?ie/,  carmelita^  y 
«  d(^  esta  segunda  mujer  no  tuvo  mas  que  un  hijo 
(i  llamado  Bartolomé  Perestrelo ,  segundo  de  nom- 
<i  bre,  que  muerto  el  padre  quedó  niño;  y  después 
«  no  queriendo  morar  mas  en  Puerto  Santo,  alean* 
c<  zó  albalá  del  rey ,  y  vendió  la  capitanía  al  sobro- 
ce  dicho  Pedro  Correa,  señor  de  Graciosa ,  y  yerno 
«del  señor  Perestrelo,  y  la  vendió  por  precio  de 
c<  300,000  reis  en  dinero  y  30,000  reis  de  juro,  cu- 
«  yo  capital  aun  no  llega  á  2,000  cruzados.  Golier- 
((  nó  Pedro  Correa,  como  segundo  capitán  donatario 
«á  Puerto  Santo,  hasta  que  su  cuñado  siendo  de 
«  mayor  edad ,  y  viniendo  de  África  de  servir  al 
«rey,  puso  demanda  á  Pedro  Correa,  y  se  juzgó 
w  [iov  nula  así  la  licencia  del  rey,  como  la  venta 
«  hecha ;  y  que  se  descontase  al  comprador  el  preso 
a  que  (lera,  pela  renda  que  recebera. 

«  El  segundo  capitán  donatario  de  Puerto  Santo, 
«  fué  Bartolomé  Perestrelo,  2.**  de  este  nombre  (por 
«  haberse  declarado  nula  la  venta  hecha  á  Correa), 
«  y  el  rey  la  confirmó  en  su  casa  como  la  tenia  con- 
«  firmada  á  su  padre.  Casó  con  Guimar  Teixeyra, 

«  hija  del  primer  capitán  de  Machico y  hubo 

«  dclla  un  solo  hijo  Bartolomé  Perestrelo,  3. •del 
«  nombro ,  que  casó  con  Aldonsa  Delgada ,  hija  de 
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«  Rodrigo  García  de  Camera ;  por  era  como  ó  marido 
«  matou  esta  sua  muger,  y  con  dispensa  casóse  con 
«  su  prima  D."  Solanda,  etc."  Sigue  todo  el  resto  del 
capitanato  refiriendo  los  descendientes  del  primer 
capitán  y  poblador ,  y  concluye :  ' '  Finalmente  es- 
« ta  isla  de  Puerto  Santo  fué  descubierta  y  poblada 
«  por  la  mayor  nobleza  de  sus  ilustres  capitanes  Pe- 

«  restrelos  cuya  descendencia  hasta  hoy  dura y 

«  no  de  delincuentes  de  cadenas,  ni  de  degradados 
«  por  sus  crímenes ,  ni  de  judíos ,  ni  mezclada  con 
«  otras  naciones,  como  dice  el  citado  Fructuoso  (*)  si- 
«  no  por  gente  fidalga  y  noble ,  como  Perestrelos, 
«  Calasas ,  Pinas ,  Basconcellos ,  Méndez,  Viegras, 
«Castros,  Nunes  y  Pestañas,  que  emparentaron 
« luego  con  la  nobleza  de  las  demás  islas/' 


IV. 


Protectores  de  Cristóbal  Colon  para  la  empresa  de 

su  descubrimiento. 

Ademas  de  los  que  expresa  el  mismo  Colon  en 
las  cartas  que  escribió  á  su  hijo ,  como  el  P.  Fr.  don 
Diego  de  Deza,  dominico,  después  arzobispo  de 
Sevilla,  (páginas  334  y  346  del  tom.  1  .*»  de  la  Colec- 
ción de  Viajes) ,  y  Juan  Cabrero ,  camarero  del  rey 

(*)  El  Dr.  Gaspar  Fructuoso  lloredo  en  el  siglo  XVI; 
estudió  en  Salamanca  con  el  Dr.  Fr.  Domingo  de  Soto,  y 
escribió  la  historia  de  estas  islas  de  donde  era  natural,  que 
quedó  manuscrita  y  la  disfrutó  Gordeyro ,  que  dá  razón  de 
su  persona  en  el  cap.  2? ,  fol.  40  de  su  historia. 
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loü  m  coloL-ada  ea  U  pLiza  ilo  Burgos .  y  la  ilc  Jonn 
Sel»<lHiQ  tld  ('JDO  rn  la  plaza  ile  Guelaña  en  Gut- 
{Mttcofl ,  y  la  efigie  iM  SanlisinMi  Cñstn  de  la  a^nia 
qoee4i  ea  b  pcfToqaút  <lc  S.  Gíocs  de  esta  corle. 
Trabajii  olns  uiiicha^  obras  para  dírcreDlcs  rai-f- 
pi»  y  parlicubreá :  y  sn  moerlc  acaeció  en  Ma4rid 
á  19  Je  novirrabre  Ae  I8Í2. 

Vos  r.REGf«10  FERRO,  pintor,  nalural  (te 
Soaia  Maria  tk;  ljwa<  en  Galicia,  nació  en  \Ski. 
Emptxó  a  (libojar  coa  un  monje  bencdíclo  tic  San- 
liago.  quien  %~ietH)o  sus  addanlamienloü  le  aconsejó 
TÍniese  á  Madrid  á  <«s;uir  sus  estudios  en  esUi  .V*»- 
ilcfliia.  niuAo  ai.  y  estuvo  baio  la  dirección  del  ea- 
rulliir  D.  Feli(>e  »te  Castro  y  despoe*  coo  ol  pinbir 
D.  (3c>orailo  Giaquinlo.  hasta  que  habiendo  venido 
á  Madrid  el  .<abio  Meng«,  logró  entrar  de  discipuln 
Miyo.  En  el  coucuTSu  ú  premiw  generales  de  1 7G0 
obtuvo  el  (irimeFo  de  tercera  clase .  el  printcro  ile 
secunda  en  el  de  17G3.  y  otro  secundo  de  primem 
en  el  de  ITTi.  Cou  ln>  adelnntamionlos  sucesivo* 
se  hizo  acreeilor  á  qne  la  Academia  le  nombrase  sn 
individuo  en  I ."  de  julio  de  1 781 ,  optando  de  es- 
te modo  A  los  caraos  de  teniente  director  eo  20  de 
agosto  de  I78S  y  de  director  en  13  de  junio  de 
1797.  Cumplido  el  trienio  de  la  dirección  general 
que  ejercia  D.  Pedro  Amal ,  la  Academia  te  propuso 
á  S.  }i,  en  primer  lugar  y  le  nombró  aprobando  la 
consulta  'en  real  orden  de  i  de  octubre  de  180(. 
Entre  las  varias  obras  que  trabajó,  se  cuentan  co- 
mo mas  sobresalientes  vanas  coplas  de  Rafael, 
GuerchiDo.  Cerezo,  Murillo  y  otras  que  ejecutó  ba- 
jo la  dirección  de  Meogs;  y  de  invcncíonel  cuadro 
del  altar  mayor  de  las  monjas  del  Sacramento  y  el 
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de  S.  José  para  el  convento  de  S.  Francisco  el  Gran- 
de de  esta  corte ;  ocho  cuadros  de  la  historia  del 
hijo  pródigo  para  América ;  la  aparición  de  los  cuer- 
pos de  S.  Justo  y  Pastor  para  Toledo,  y  otro  del  mis- 
mo asunto  para  Alcalá.  Acompañó  á  I).  Antonio 
Ponz  en  algunos  de  sus  viajes  por  la  península ,  y 
se  debe  al  señor  Ferro  una  gran  parte  de  las  ilus- 
traciones con  que  está  adornada  aquella  obra.  Fa- 
lleció en  Madrid  el  dia  23  de  enero  de  1 81 2. 

Don  PEDRO  MICHEL ,  escultor ,  nació  en  Puy 
de  Velay  (Languedoc)  en  28  de  octubre  de  1728: 
recibió  su  primera  instrucción  bajo  la  dirección  de 
un  pintor  flamenco,  hasta  que  establecido  en  Madrid 
el  estudio  de  su  hermano  D.  Roberto,  primer  es- 
cultor del  rey ,  determinó  venir  á  España  á  seguir 
la  misma  carrera .  Desde  entonces  frecuentó  los  es- 
tudios de  e.sta  real  academia ,  y  en  el  año  de  1753, 
en  que  celebró  esta  el  primer  concurso  á  premios 
generales ,  ganó  el  primero  de  la  primera  clase  de 
escultura.  Alentado  con  esta  distinción,  redobló  sus 
adelantamientos  tan  á  satisfacción  de  la  Academia, 
que  le  creó  su  académico  de  mérito  en  26  de  no- 
viembre de  1758  en  vista  de  un  bajo-relieve,  que 
representa  la  fragua  de  Vulcano  y  se  conserva  en 
sus  salas.  Posteriormente  mereció  se  le  concedie- 
sen los  grados  de  teniente  director  en  27  de  se- 
tiembre de  1784 ,  y  de  director  actual  en  6  de  abril 
de  1804,  cuyo  destino  conservó  hasta  su  muerte 
acaecida  en  15  de  noviembre  de  1809.  El  augusto 
padre  de  V.  M.  le  nombró  su  primer  escultor  de 
cámara  después  del  fallecimiento  de  su  hermano 
D.  Roberto.  Las  principales  obras  que  ejecutó  son 
el  S.  Sebastian  de  mármol  de  once  pies  de  alto  co- 
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^  yorcs  ocurrencias ;  y  en  la  que  fué  de  tanta  con- 
«  secuencia  y  gravedad ,  como  la  proposición  que 
wles  hizo  D.  Cristóbal  Colon  ofreciendo  el  descu- 
«brimiento  de  las  Indias  occidentales,  es  cierto 
M  que  D*.  Beatriz,  hallando  á  la  reina  confusa  y  du- 
«  (losa  [)or  las  muchas  dificultades  que  se  ofrecian 
'(  para  admitirla  ^  fuó  quien  mas  la  alentó  y  persua- 
« dio  que  favoreciese  á  D.  Cristóbal,  para  que  de- 
«  bajo  de  sus  auspicios  acometiese  tan  memorable 
<(  y  dificultosa  empresa,  que  sin  duda  fué  déla 
«  mayor  admiración  que  pudo  caber  en  ánimo  mor- 
« tal ,  y  que  jamas  imaginó  ni  concibió  la  esperanza 

<i  de  los  siglos Resultó  de 

a  este  descubrimiento  á  España  inmensa  gloria  y 
«  riqueza ,  uniendo  á  esta  corona  tan  dilatados  rei- 
«  nos  y  provincias ,  donde  se  ha  plantado  y  estén- 
adido  la  verdadera  religión,  que  fué  el  principal 
(( impulso  de  aquellos  católicos  reyes.  Asegura  la 
«gran  parte,  que  tuvo  D.*  Beatriz  en  este  hecho, 
«  una  composición  poética  que  llegó  á  nuestras  ma- 

«  nos y  se  entiende  con  seguros  fun- 

«  damentos  haberla  escrito  Alvar  Gómez  de  Ciu- 
«  dad-Real ,  señor  de  Pioz  Atanzon  y  los  Huélamos, 
«célebre  poeta  latino,  que  murió  el  año  1538,  (cu- 
«  yas  alabanzas  y  escritos  refiere  nuestro  erudito 
«  D.  Nicolás  Antonio  que  me  participó  persona  muy 
«  estudiosa  y  fidedigna) ,  en  que  con  singular  artífi- 
#(  ció  y  elegancia  propone  la  oración  que  D/  Bea- 
^  triz  hizo  á  la  reina  sobre  este  sujeto ,  que  por  no 
a  hallarse  entre  las  obras  impresas  de  este  autor, 
«que  son  muchas,  se  pondrá  al  principio  de  este 
« libro  en  obsequio  de  los  lectores."  Según  D.  Ni- 
colás Antonio  murió  este  Alvar  Gómez  de  50  años, 
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del  siglo  XVIII,  cuando  amenazaba  desaparecer  de 
entre  nosotros  con  la  edad  casi  nonagenaria  de 
D.  Joan  Bernabé  Palomino.  Nació  Carmena  en  la 
villa  de  la  Nava  del  Rey  á  10  de  mayo  de  1734,  y 
falleció  en  Madrid  en  16  de  octubre  de  1820.  Des- 
de SQ  tierna  edad  manifestó  particular  inclinación  al 
dibujo,  y  á  los  13  años  le  enviaron  sus  padres  á 
Madrid  al  lado  de  su  tio  D.  Luis  Salvador  Carmena, 
profesor  de  escultura,  con  quien  trabajó  algunas 
obras.  En  1752  por  su  buena  disposición  y  adelan- 
tamientos fué  pensionado  á  París  para  instruirse  en 
el  grabado  en  dulce  y  uso  del  agua  fuerte  en  los 
principales  ramos  de  historia  y  retratos.  Así  lo  con- 
siguió continuando  con  aplicación  en  el  dibujo,  y  di- 
rijido  en  la  enseñanza  del  grabado  por  el  célebre 
Nicolás  Doupins,  individuo  de  aquella  academia  de 
nobles  artes ,  á  quien  escedió  en  breve  con  mucha 
ventaja ,  y  con  tanto  crédito  por  su  aplicación  y  ade- 
lantamientos ,  que  aquel  cuerpo  artístico  le  recibió 
de  académico,  y  se  le  nombró  grabador  de  S.  M. 
Cristianísima  en  3  de  octubre  de  1761 ;  honor  y  dis- 
tinción de  que  no  habia  ejemplar.  En  1763  volvió  á 
Madrid  y  presentó  al  señor  rey  D.  Carlos  111  la  gran- 
de alegoría  que  grabó  por  un  cuadro  de  Solimena, 
y  es  una  de  sus  mejores  obras.  Esta  Academia  le 
admitió  individuo  de  mérito  en  20  de  enero  de 
1764,  y  en  1777  fué  nombrado  director  del  graba- 
do en  dulce,  que  obtuvo  hasta  su  fallecimiento.  Las 
Academias  de  Tolosa  de  Francia,  la  de  San  Lúeas  de 
Roma ,  las  de  San  Luis  de  Zaragoza  y  San  Carlos  de 
Valencia  y  la  sociedad  vascongada ,  incorporándole 
en  su  seno ,  le  dieron  muestras  del  aprecio  que  ha- 
cían de  su  habilidad  y  conocimientos.  Cuando  con- 
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lulo  37 ,  de  su  ffísíoria  de  Indias  ms.  (original  de 
la  Academia  de  la  historia )  habla  de  que  el  rey  ca- 
tólico no  Tavorecia  á  Colon  como  la  reina ,  acaso 
por  haber  dado  mas  crédito  á  los  falsos  testimo- 
nios que  le  levantaron.  Dice  que  fué  Colon  desde 
Sevilla  á  Segovia  donde  se  hallaba  la  corte  por  ma- 
yo de  1 505t  y  llegando  con  su  hermano  el  adelan- 
tado á  besar  la  mano  al  rey,  los  recibió  con  sem- 
blante alegre,  y  el  almirante  le  hizo  una  relación  de 
lo  que  le  habia  ocurrido  en  su  último  viaje ;  y  que 
pasados  algunos  dias,  viendo  que  era  tiempo  opor-' 
tuno,  suplicóle  así :  '  'Muy  alto  rey :  Dios  nuestro  se- 
H  ñor  milagrosamente  me  envió  acá  porque  yo  sír- 
«  viese  á  V.  A.  Dije  milagrosamente  porque  fui  á 
«  aportar  á  Portugal  donde  el  rey  de  allí  entendía 
« en  el  descobrir  mas  que  otro ;  él  le  atajó  la  vista, 
i<  oido  y  todos  los  sentidos,  que  en  catorce  años  no 
« le  pude  hacer  entender  lo  que  yo  dije.  También 
«  dije  milagrosamente  porque  ove  cartas  de  ruego 
<c  de  tres  príncipes ,  que  la  reina ,  que  Dios  haya. 
«  vido  y  se  las  leyó  el  doctor  de  Villalon. — Vuestra 
«  Alteza  después  que  ovo  cognoscimienlo  de  mi  de- 
«cir  me  honró  etc." 

Si  Colon,  como  dice  su  hijo  D.  Fernando,  vino 
á  España  á  fines  de  1484,  y  habia  estado  propo- 
niendo su  viaje  en  Portugal  catorce  años,  es  claro 
que  andaba  en  esta  demanda  desde  1 470,  y  si  co- 
mo dice  Ramusio  la  habia  propuesto  antes  á  la  se- 
ñoría de  Genova  siendo  de  40  años  de  edad,  es  tam- 
bién evidente  que  debió  por  lo  menos  haber  nacido 
el  año  1 430,  y  muerto  de  76  en  el  de  1506 ,  pero 
esto  no  conforma  con  mi  cronología,  como  luego 
veremos. 
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San  Rafael  pequeñito,  que  fué  su  úllima  obra.  Las 
que  acreditan  su  mayor  mérito ,  ademas  de  las  ya 
referidas,  indicando  todo  lo  que  era  capaz  de  ha- 
cer, son  las  siguientes.  De  historia  y  dos:  una  que 
figura  la  comedia  y  otra  la  trajedia  por  cuadros  de 
Wanlóo :  Carlos  III  representado  como  fundador  de 
la  orden  de  la  Concepción:  Felipe  el  bueno  que  lo 
fué  de  la  del  Toisón  de  Oro :  la  patente  que  da  es- 
ta Academia  á  sus  individuos :  dos  para  la  traduc- 
ción del  Salustio  por  el  señor  infante  ü.  Gabriel,  y 
algunas  viñetas  para  la  misma :  el  Baco  por  cuadro 
de  Velazquez.  Ds  retratos:  dos  de  los  pintores  fran- 
ceses Mr.  Boucher  y  Mr.  CoUin  de  Vermont,  por  los 
que  mereció  ser  recibido  académico  de  la  de  París: 
el  niño  de  Rubens:  Fr.  Sebastian  de  Jesús  Sillero: 
D.  Jorge  Juan:  el  P.  M.  Fr.  Enrique  Florez:  el  de 
D.  Antonio  Rafael  Mengs:  D.  Juan  Iriarte:  Guzman 
el  Bueno  de  Wandik :  el  duque  de  Alba  por  Mengs 
y  la  marquesa  de  Llano  por  el  mismo.  Grabó  tam- 
bién los  escelentes  retratos  de  Garcilaso,  Ercilla,  Lo- 
pe de  Vega,  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola,  Hur- 
tado de  Mendoza,  Que  vedo,  Fr.  Luis  de  León,  el 
conde  de  Rebolledo,  Herrera,  Góngora  y  Juan  de 
la  Cueva,  para  el  Parnaso  español.  De  devoción: 
la  Virgen  con  el  niño  de  Wandik:  la  Resurrec- 
ción del  Señor  por  Wanlóo :  nacimiento  de  nuestro 
Señor  y  adoración  de  los  pastores  por  cuadro  de 
Mr.  Pier :  dos  compañeras  una  de  San  Juan  Bautis- 
ta y  otra  de  la  Magdalena  por  Mengs :  Jesucristo  en 
la  cruz  por  cuadro  de  Velazquez :  una  de  la  Sacra 
Familia  y  otra  del  Nacimiento  por  Mengs,  y  Nuestra 
Señora  de  la  Concepción  por  Murillo. 

£1  dia  17  de  mayo  de  1815  falleció  en  Madrid 
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n  mas  (jue  niediaiía  estatura ;  la  cara  larga ,  las  me- 
« jillas  un  ]Kx;o  altas ,  sin  declinar  á  gordo  ó  maci- 
«  lento ;  la  nariz  aquilina ,  los  ojos  blancos  f),  y  de 
«  blanco  color  encendido :  en  su  mocedad  tuvo  el 
«  cabello  blondo ,  pero  de  30  años  ya  le  tenia  blan- 
«  co ;  en  el  comer  y  beber ,  y  en  el  adorno  de  su 
«  persona  era  muy  modesto  y  continente ;  afable  en 
« la  conversación  con  los  est ranos,  y  con  los  de  ca- 
« sa  muy  agradable  con  modestia  y  gravedad." 
Antonio  de  Herrera  en  la  déc.  1 .',  lib  6.°,  cap.  15, 
hace  de  Colon  la  misma  pintura  que  Casas. 

Juan  Teodoro  de  Bry  en  el  libro  estampado  en 
Francfort  en  1 628  con  el  título  de  Biblioiheca^  sive 
Thesaurus  virtuíis  el  glorice  produce  la  efijie  de 
Colon ,  que  le  fué  dada  por  Boissard,  el  cual  sin  em- 
bargo no  se  sabe  de  donde  la  hubo.  Copia  de  esta 
es  la  que  adorna  en  forma  de  medallón  la  primera 
página  de  la  bella  edición  parmesana  de  su  elojio  en 
1781. 

Diversa  es  la  que  grabada  por  Larmesin  el  pa- 
dre fué  inscripta  el  año  1 682  en  el  Bullart  en  la 
Academia  de  las  ciencias  y  de  las  artes. 

Otros  retratos  existen  de  semejantes  de  estos 
tanto  en  la  fisonomía ,  como  en  el  traje.  Tal  vez  sea 
imo  de  ellos  el  que  se  dio  grabado  en  la  obra  titu- 
lada Riíraiti  ct  elogii  di  capitani  illustri  desa^itti 
da  Giulio  Roscio,  Monsig.  Agostino  Mascardi,  Fa- 

(*)  Los  ojos  garzos  ó  de  color  azulado,  como  afirma  Ca- 
sas, no  se  opone  ú  lo  que  dice  D.  Fernando  cuando  asegura 
que  eran  blancos j  en  contraposición  sin  duda  á  los  ojos  ne- 
gros, castaños  ú  oscuros;  pues  lo  deroas  seria  un  disparate 
porque  hay  blanco  en  el  ojo,  pero  no  ojos  blancos. 


\ 


813 

estampas  raras  y  de  vaciados  de  la  antigüedad,  que 
franqueaba  Heno  de  buenos  deseos  á  los  que  que- 
rían copiarlas.  En  fin  su  casa  era  una  academia 
frecuentada  de  muchos  sujetos  distinguidos,  que 
deseaban  instruirse  en  la  historia,  principios  y  pro-^ 
gresos  de  las  nobles  artes ;  de  profesores  que  aspi-i 
raban  á  perfeccionarse  en  ellas,  y  de  discípulos  que 
concurrian  á  recibir  los  buenos  principios  de  su  en- 
señanza artística. 

Don  JUAN  ADÁN,  escultor,  natural  de  Tarazo- 
na  en  Aragón.  Empezó  á  estudiar  la  escultura  en 
Zaragoza  bajo  la  dirección  de  D.  José  Ramirez.  Pa- 
só á  Roma  desde  donde  remitió  á  esta  Academia  va- 
rías de  sus  obras ,  con  las  cuales  consiguió  una  pen- 
sión extraordinaria  para  continuar  allí  sus  estudios, 
y  en  vista  de  sus  adelantamientos  le  nombró  su 
académico  de  mérito  en  6  de  noviembre  de  1774; 
y  la  de  Roma  le  expidió  igual  título ,  nombrándolo 
posteriormente  director  de  sus  estudios.  Restituido 
á  Madrid  fué  propuesto  y  nombrado  por  S.  M.  te- 
niente director  en  26  de  junio  de  1786,  ascendien- 
do á  direcetor  actual  en  15  de  agosto  de  1814. 
Durante  su  permanencia  en  Roma  trabajó  muchas 
obras  por  encarga  de  diferentes  extranjeros,  las 
cuales  merecieron  la  aprobación  de  los  inteligentes: 
y  en  España  son  muchas  y  muy  apreciadas  las  que 
se  conservan  en  Granada,  Córdoba,  Lérida,  Jacn 
y  en  otros  muchos  pueblos.  Fué  uno  de  los  oposi- 
tores al  concurso  que  el  señor  D.  Carlos  III  abrió 
para  excitar  la  aplicación  de  los  artistas  españoles, 
dando  por  asunto  la  ejecución  de  la  estatua  ecues- 
tre de  su  padre  el  señor  1).  Felipe  V,  cuya  obra  no 
llegó  á  ejecutarse  en  bronce.  Esta  real  Academia 
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en  Aranjuez  son  obras  de  su  mano.  El  señor  D.  Car- 
los IV  le  agració  con  los  honores  de  su  real  cámara, 
y  después  del  rallecimiento  de  D.  José  Alvarez  le 
nombró  V.  M.  su  primer  escultor,  cuyo  honroso 
destino  obtuvo  poco  tiempo ,  por  haber  fallecido  el 
dia  15  de  enero  de  1830. 

Don  JOSÉ  GINÉS ,  escultor ,  natural  de  Polop, 
reino  de  Valencia ,  empezó  sus  estudios  en  la  real 
Academia  de  S.  Carlos,  y  después  de  haber  ganado 
un  crecido  número  de  premios  en  las  clases  de  di- 
bujo y  los  dos  primeros  de  tercera  en  pintura  y  es- 
cultura en  el  concurso  general  de  aquella  Academia 
de  1783 ,  vino  á  seguir  su  carrera  á  esta  de  S.  Fer- 
nando, donde  manifestó  su  aplicación  y  talento,  con- 
siguiendo en  las  oposiciones  de  1784  iguales  pre- 
mios que  en  la  de  S.  Carlos,  y  en  1787  el  primero 
de  primera  clase  de  escultura.  Conocido  su  mérito 
por  el  señor  D.  Carlos  IV  le  encargó  varias  obras 
para  el  nacimiento  llamado  del  príncipe,  y  le  nombró 
su  escultor  de  cámara  honorario  en  26  de  novien- 
bre  de  1794.  Esta  Academia  le  creó  su  académico 
de  mérito  en  5  de  junio  de  1814,  teniente  director 
en  4  de  enero  de  1815,  y  en  O  de  noviembre  de 
1817  fué  agraciado  con  los  honores  de  director. 
Entre  las  muchas  obras  que  ejecutó  serán  siempre 
citadas  con  elogio  la  Venus  de  mármol,  que  se  con- 
serva en  el  real  museo:  la  estatua  de  S.  Antonio  y 
todos  los  adornos  y  altares  de  estuco  que  hay  en  la 
real  capilla  de  la  Florida :  los  cuatro  evangelistas  de 
estuco  que  existen  en  la  capilla  de  palacio :  las  figu- 
ras y  aprestos  militares  colocados  en  la  puerta  del 
museo  de  artillería :  los  adornos  en  la  fachada  de  la 
inspección  de  milicias ,  inmediata  á  la  fuente  de  Ci- 
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hombre  es  tan  momenlánea ,  estos  ejemplos  nos 
causarían  solamente  una  impresión  pasajera ,  sino 
procurásemos  perpetuarla  con  los  elojios  postumos 
á  que  se  hacen  acreedoras  las  virtudes ,  aun  des- 
pués que  han  desaparecido  á  nuestra  vista.  Tal  es 
el  objeto  de  este  en  obsequio  de  un  virtuoso  ciuda- 
dano ,  cual  lo  ha  sido  el  señor  D.  Manuel  de  Zalbi- 
de ,  comisario  de  guerra  de  la  real  armada ,  y  con- 
tador principal  de  este  departamento  (Cartagena}. 
Empezó  á  servir  al  rey  en  el  ministerio  de  ma- 
rina, y  obtuvo  en  2  de  diciembre  de  1751  real  des- 
pacho de  oQcial  supernumerario  de  la  contaduría 
principal  de  Cádiz .  Su  talento ,  su  zelo  y  aplicación 
le  hicieron  sobresalir  muy  desde  los  principios  entre 
otros  sujetos  distinguidos  de  su  cuerpo.  En  1753» 
se  embarcó  agregado  al  ministerio  de  la  escuadra 
de  Barlovento,  y  en  julio  de  54  fué  ya  nombrado 
contador  de  navio.  Sirvió  este  empleo  en  las  escua- 
dras del  mismo  destino  al  mando  de  los  señores  Don 
Blas  de  la  Barreda,  D.  Juan  de  Lángara,  y  D.  Ma- 
nuel Guirior  en  los  años  de  55,  56  y  57;  y  á  su  re- 
greso á  Cádiz  dio  cuentas  tan  exactas  y  escrupulosas 
que  obtuvo  finiquito,  de  que  no  habia ejemplar;  y  su- 
cesivamente se  le  comisionó  para  residenciar  al  mi- 
nistro contador  y  tesorero  de  la  escuadra  de  Barloven- 
to, anterior  á  su  destino.  Por  este  tiempo  ascendió  á 
oficial  2.*"  de  contaduría.  Pasó  al  Ferrol,  y  á  prin- 
cipios del  año  de  60  se  le  encargó  la  secretaría  de 
la  intendencia,  y  posteriormente  el  ministerio  de 
astillero,  fábricas,  etc.,  y  la  inspección  de  hos- 
pitales. En  diciembre  de  61  fué  promovido  á  ofi- 
cial primero ,  y  en  abril  de  67  á  comisario  de  pro-^ 
vincia.  Destinado  á  Cartagena  en  noviembre  de  71 » 
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maestros  Juan  de  Toledo  y  Juan  de  Herrera ,  co- 
menzó á  desplegar  sus  conocimientos  en  la  cons- 
trucción de  una  casa  para  el  cónsul  de  Francia ,  en 
otra  para  el  marqués  de  Campo -Villar,  y  en  los 
graciosos  casinos  ó  casas  de  campo  para  el  príncipe 
de  Asturias  y  señores  infantes,  por  lo  que  fué  nom- 
brado arquitecto  de  SS.  AA.  en  1769.  En  todas  es- 
tas obras  manifestó  Yillanueva  suma  facilidad  y 
gusto  arquitectónico.  Pocos  le  igualaron  en  genio 
artístico  9  en  la  inteligencia  de  su  arte  y  en  el  deli- 
cado gusto  del  ornato.  Desde  entonces  no  hubo 
honor  que  no  obtuviese,  ni  cargo  de  importancia 
que  no  se  le  confíase.  La  Academia  le  honró  con  el 
título  de  individuo  suyo ,  le  nombró  teniente  direc- 
tor en  1770,  director  en  1774  v  en  1792  director 
general ,  en  cuyo  destino  contribuyó  mucho  á  los 
adelantamientos  de  la  juventud  estudiosa.  Fué  nom- 
brado en  1786  arquitecto  y  fontanero  mayor  de 
Madrid:  en  1789  arquitecto  mayor  de  los  sitios  rea- 
les, donde  construyó  grandes  edificios:  en  1798  el 
señor  D.  Carlos  IV  le  hizo  su  arquitecto  mayor  y 
director  de  la  limpieza  de  Madrid,  le  confirió  los 
honores  de  comisario  ordenador ,  y  en  1 802  los  de 
intendente  de  provincia ,  con  los  cuales  falleció  en 
esta  corte  el  dia  22  de  agosto  de  1811  con  gran 
sentimiento  de  los  artistas  y  amigos  que  supieron 
apreciar  su  mérito  y  la  honradez  y  franqueza  de  su 
carácter. 

No  es  posible  enumerar  todas  las  obras ,  diseños 
y  direcciones  que  se  le  confiaron  en  los  cuarenta  y 
seis  años  de  su  carrera  facultativa.  Basta  considerar 
para  esto  que  mereció  siempre  la  confianza  de  los 
señores  reyes,  infantes,  ministros,  grandes  y  títulos 
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sentiiiñenlo  general  de  esta  pérdida  es  una  de  las 
pruebas  mas  evidentes  de  su  verdadero  mérito.  El 
cuerpo  del  ministerio  ha  hecho  las  mas  expresivas  y 
sinceras  demostraciones  del  aprecio  que  le  debían 
las  recomendables  cualidades  de  tan  digno  gefe. 

Enlre  estas  merecen  la  principal  atención  sa  vi- 
da retirada  y  ejemplar ,  su  puro  amor  á  la  relíjion»  y 
su  ardiente  caridad  para  con  cuantos  infelices  acu- 
dían á  hallar  en  él  el  remedio  de  sus  miserias.  De  es- 
tas virtudes  cristianas  tan  radicadas  en  su  corazón 
nacian  aquellas  civiles ,  que  le  hacian  tan  amante  de 
su  rey,  tan  zeloso  en  su  servicio,  tan  íntegro  y  exac- 
to en  el  cumplimiento  de  todas  sus  obligaciones. 

El  deseo  de  lograr  el  mejor  desempeño  de  es- 
tas le  hizo  toda  su  vida  ser  laborioso  y  diligente  en 
leer  las  mejores  obras  de  marina  pertenecientes  á 
diversos  ramos ,  y  en  recojer  la  gran  porción  de 
papeles  esquisitos  de  curiosidad  y  provecho ,  que 
dona  en  su  testamento  á  la  contaduría  principal,  de- 
seando que  en  ella  y  en  un  archivo  á  su  costa  se 
coloquen  y  sirvan  para  ilustrar  al  cuerpo  del  mi- 
nisterio. Fruto  también  de  esta  instrucción  singular 
han  sido  varios  opúsculos  que  ha  impreso  sin  nom- 
bre de  autor  en  diversos  tiempos,  igualmente  que 
las  apuntaciones  para  nuestra  historia  marítima,  que 
nos  ha  dirijido  y  ocupan  actualmente  nuestros  Se- 
manarios . 

Sean,  pues,  estas  noticias  históricas  que  lijera- 
mente  hemos  coordinado  un  justo ,  aunque  corto 
tributo  rendido  á  tanto  mérito  por  el  mas  sincero  y 
profundo  reconocimiento. 
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vista-bueno  el  caballero  Mengs  ,  á  quien  lenia 
asombrado  la  gran  racilidad  con  que  los  hacia.  Pintó 
al  fresco  una  de  las  medias  naranjas  de  la  iglesia 
del  Pilar  de  Zaragoza,  y  en  Madrid  la  capilla  de  San 
Antonio  de  la  Florida.  Tuvo  bastante  facilidad  en 
los  retratos,  y' los  mejores  fueron  los  de  aquellos 
amigos  en  que  no  empleó  mas  que  una  sesión.  El 
Cristo  y  cuadro  del  santo  en  la  iglesia  de  S.  Fran- 
cisco, y  el  de  S.  José  Calasanz  en  la  de  S.  Antón  de 
Madrid ,  los  tres  que  hizo  para  la  capilla  del  monte 
Torrero  en  Zaragoza,  el  prendimiento  que  existe  en 
la  sacristía  de  la  catedral  de  Toledo ,  y  Santa  Justa 
y  Rufina  en  la  de  Sevilla ,  bastan  para  dar  á  cono- 
cer su  mérito  artístico ;  aunque  siempre  merecieron 
so  predilección  los  cuadros  que  tenia  en  su  casa, 
pues  como  pintados  con  libertad  según  su  genio  y 
para  su  uso  particular  los  hizo  con  el  cuchillo  de  la 
paleta  en  lugar  del  pincel ,  logrando  sin  embargo 
que  causen  un  efecto  admirable  á  proporcionada 
distancia.  Grabó  al  agua  fuerte  dos  obras  que  com- 
pondrán unos  doscientos  cobres  de  las  que  una  po- 
see V.  M. ,  y  los  diez  años  úllimos  de  su  vida  los 
pasó  siempre  dibujando.  Fué  nombrado  individuo 
de  esta  Academia  en  7  de  mayo  de  1780 ,  director 
actual  en  13  de  setiembre  de  1795  y  director  ho- 
norario en  17  de  abril  de  1797.  S.  M.  le  nombró 
pintor  de  cámara  en  25  de  abril  de  1789,  y  su  pri- 
mer pintor  en  31  de  octubre  de  1799.  Murió  en 
Burdeos  á  los  84  años  de  edad  en  16  de  abril  de 
1828. 

Don  MANUEL  MARTIN  RODRÍGUEZ,  arquitecto, 
nació  en  Madrid  el  año  de  1746.  Su  tio  y  maestro 
el  célebre  D.  Ventura  Rodríguez  cuidó  de  su  pri- 
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sioncs  de  importancia ,  y  sobre  todo  para  las  nave- 
gaciones difíciles.  Por  tal  se  reputaba  en  aquel 
tiempo  la  de  los  mares  de  China,  adonde  ninguna 
nación  enviaba  sino  sus  marinos  mas  hábiles  y  ex- 
pertos; porque  tanto  se  requería  para  vencer  las 
dificultades,  que  el  atraso  de  la  náutica  oponía  al 
logro  de  unos  viajes  tan  dilatados  por  mares  en 
gran  parte  desconocidos,  y  donde  los  vientos  pe- 
riódicos solo  permiten  paso  á  las  embarcaciones  en 
determinadas  épocas ,  cerrándoselo  en  las  demás. 
D.  Juan  de  Lángara  hizo  tres  veces  este  viaje  de 
ida  y  vuelta  á  Filipinas  desde  1766  1771  en  el 
navio  Buen-Consejo ,  y  en  las  fragatas  Venus  y 
Rosalía;  poniendo  en  uso  todos  los  conocimientos 
del  pilotaje  sublime ,  enseñándolos  á  sus  oficiales» 
y  generalizando  desde  tan  temprano  en  nuestra 
marina  unas  luces ,  de  que  aun  en  las  de  Inglaterra 
y  Francia  eran  entonces  depositarios  contado  nú- 
mero de  sujetos. 

En  el  año  de  74  volvió  á  tomar  el  mando  de  la 
Rosalía  para  una  expedición  científica ,  cuyo  objeto 
era  poner  en  práctica  en  la  mar  todas  las  observa- 
ciones y  los  métodos  con  que  los  adelantamientos 
recientes  de  la  física ,  de  la  astronomía  y  de  la  me- 
cánica ,  y  sus  aplicaciones  al  pilotaje ,  acababan  de 
enriquecer  esta  ciencia  y  de  elevarla  á  un  grado  de 
certidumbre  y  perfección ,  que  se  hacia  increíble  á 
los  marínos  meramente  prácticos ,  tanto  en  España 
como  en  las  demás  naciones.  La  Inglaterra  y  la 
Francia  habían  comisionado  con  igual  objeto  de 
fijar  la  opinión  pública  oficiales  y  astrónomos  de 
conocida  reputación,  y  sus  trabajos  en  esta  parte 
no  esceden,  ni  por  su  exactitud,  ni  por  su  utilidad. 
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á  los  que  hizo  D.  Juan  de  Lángara,  quien  por  es- 
pacio de  seis  meses  cruzó  en  el  Océano  septentrio- 
nal y  en  el  meridional ,  y  se  valió  de  estas  mismas 
observaciones  á  su  vuelta  para  corregir  los  errores 
de  las  cartas  ó  mapas  de  navegar. 

Por  los  años  de  76 ,  77  y  78 ,  en  que  mandó  el 
navio  Poderoso ,  donde  arbolaba  su  insignia  el  mar- 
qués de  Casa  Tilly,  comandante  de  la  expedición 
destinada  contra  los  establecimientos  portugueses 
del  Brasil ,  se  halló  en  la  conquista  de  la  isla  de 
Santa  Catalina ,  y  en  los  demás  sucesos  de  aquella 
campaña ,  debiéndosele  en  gran  parte  los  aciertos 
de  ella. 

Declarada  la  guerra  contra  la  Gran  Bretaña  en 
1779,  salió  de  Cádiz  con  el  mismo  navio  y  dos  fra- 
gatas, destinados  á  cruzar  á  la  altura  de  las  islas 
Terceras,  donde  cumplida  su  comisión,  y  después 
de  sufrir  recios  temporales ,  estuvo  para  perecer  el 
dia  27  de  agosto ,  en  que  se  le  fué  á  pique  el  navio, 
salvándose  todas  las  personas  del  equipaje  en  las 
fragatas  por  la  actividad  y  acertadas  disposiciones 
de  D.  Juan  de  Lángara  en  lance  tan  apurado.  Res- 
tituido á  Cádiz,  tomó  el  mando  de  una  escuadra 
de  7  navios,  con  la  cual  pasó  á  apostarse  á  la  boca 
occidental  del  estrecho  de  Gibraltar ,  y  allí  sostuvo 
el  día  1 4  de  enero  de  1 780  un  reñido  combate ,  de 
que  salió  herido ,  con  la  escuadra  inglesa  del  man- 
do del  almirante  Rodney  compuesta  de  23  navios; 
á  cuyas  superiores  fuerzas  tuvo  que  rendirse  con 
3  de  la  de  su  mando ,  después  de  haber  ordenado 
una  dispersión ,  que  salvó  á  los  demás.  Su  conducta 
mereció  de  tal  modo  la  aprobación  de  S.  M. ,  que 
sin  embargo  de  haber  ascendido  á  gefe  de  escua- 
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lira  en  11  de  diciembre  de  79,  se  le  promovió  á 
teniente  general  en  3  de  febrero  siguiente ,  y  de»* 
pues  á  principios  del  año  de  83  se  le  confirió  el 
mando  de  nuestra  escuadra ,  que  combinada  con  la 
francesa  debia  pasar  á  la  conquista  de  la  Jamaica, 
pero  habiéndose  hecho  la  paz  no  tuvo  efeclo  la  ex- 
pedición. 

Resuelto  en  1787  que  anualmente  se  armase 
una  pequeña  escuadra,  para  adiestrar  á  la  oficiali- 
dad de  la  armada  én  las  principales  partes  de  la 
profesión,  y  sobre  todo  en  la  práctica  de  las  evolu- 
ciones navales ,  y  de  las  maniobras  de  guerra ,  ob- 
tuvo el  mando  de  9  fragatas  y  3  buques  menores, 
con  cuyas  fuerzas  hizo  aquel  año  la  primera  campa- 
ña de  esta  especie ,  trazando  para  ella  y  poniendo 
en  ejecución  el  plan  conveniente ,  para  que  de  tales 
armamentos  resultase  la  útil  enseñanza ,  y  el  apro- 
vechamiento que  se  deseaba. 

En  marzo  de  93  declarada  la  guerra  contra 
Francia ,  se  le  confirió  el  mando  de  nuestra  escua* 
dra  del  Océano,  que  conservó  durante  ella,  y  bas- 
ta fines  de  96.  Sabidos  son  los  distinguidísimos  ser- 
vicios de  D.  Juan  de  Lángara  en  época  tan  singa- 
lar  ;  su  entrada  en  Tolón ,  sus  auxilios  á  la  plaza  de 
Rosas,  sus  útiles  cruceros  en  el  Mediterráneo ,  y  en 
fin  lo  acertado  de  su  conducta  en  todos  los  sucesos 
de  crisis  tan  notables.  Uno  de  los  principales  testi- 
monios de  la  real  confianza  que  entonces  mereció, 
fué  habérsele  mandado  en  1794  pasar  á  Liorna,  y 
recibir  á  bordo  de  su  propio  navio  al  Sr.  infante 
príncipe  heredero  de  Parma ,  á  quien  trajo  á  de- 
sembarcar en  Cartagena ,  y  acompañó  después  á  la 
corte.  En  1795  se  le  confirió  la  capitanía  general 
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pezando  por  los  del  Escorial ;  y  el  señorío  de  Vizcaya 
le  encargó  la  ejecución  del  nuevo  puerto  de  la  Paz 
que  se  proyectaba.  Reparó  y  ennobleció  después  en 
Madrid  las  casas  del  marqués  de  Escalona  y  de  otros 
varios  señores ;  obras  que  le  dieron  buena  reputa- 
ción, la  cual  fué  aumentándose  progresivamente 
con  lo  mucho  que  trazó  y  dirijió  en  la  ciudad  de 
S.  Sebastian ,  y  villas  de  Bilbao,  Bermeo ,  Durango, 
Motrico  y  otros  pueblos  de  las  provincias  vasconga- 
das ,  debiendo  hacerse  particular  mención  del  gra- 
cioso teatro  do  Vitoria ,  y  de  las  trazas  y  diseños 
que  hizo  en  Sevilla  para  un  puente  de  piedra  sobro 
el  Guadalquivir  en  lugar  del  antiguo  de  barcas  que 
ahora  existe ,  y  de  una  gran  plaza  que  se  proyecta- 
ba edificar  en  la  que  llaman  de  la  Encarnación. 
Cuando  falleció  en  Madrid  el  dia  1 7  de  febrero  de 
1825  dejó  á  la  Academia  una  porción  considerable 
de  sus  estudios  y  estampas  en  testimonio  de  su  gra- 
titud, así  por  haber  dirijido  su  educación  artística 
en  los  primeros  años,  como  por  las  honras  que  le 
dispensó  posteriormente. 

Doü  JOSÉ  FOLCH,  escultor,  nació  en  Barcelona 
en  12  de  enero  de  1768.  Fué  discípulo  de  aquella 
escuela  de  dibujo ,  y  dedicándose  después  á  la  es- 
cultura estuvo  bajo  la  dirección  de  D.  Raimundo 
Amadeu.  Poco  después  vino  á  Madrid  á  seguir  su 
carrera  en  esta  Academia  donde  ganó  varios  pre- 
mios mensuales,  y  en  el  concurso  á  los  generales  de 
1787  obtuvo  el  primero  de  segunda  clase.  Tuvo  por 
maestros  en  Madrid  á  I).  Juan  Adán  y  D.  Manuel 
Alvarez  hasta  el  año  de  1795  en  que  pasó  á  Grana- 
da á  trabajar  en  algunas  obras  de  su  hermano  Don 
Jaime.  Vuelto  á  Madrid  fué  condecorado  con  el  tí- 
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también  de  marfil ,  dos  de  los  cuales  subsisten  en  el 
casino  del  príncipe  en  el  Escorial  y  el  otro  en  la 
galería  de  escultura  del  real  Museo.  Fué  escul- 
lor  de  cámara  y  director  del  adorno  de  la  fábrica 
de  porcelana  del  Retiro.  T^s  mejicanos  viendo  su 
inteligencia  en  los  trabajos  de  la  casa  de  moneda  le 
nombraron  á  los  tres  años  de  residencia  allí  director 
de  la  de  Guadalajara ,  y  adquiriendo  mucha  reputa- 
ción con  el  acierto  de  su  arreglo  pasó  con  igual  des- 
tino á  la  de  Zacatecas ;  pero  la  efervescencia  de  la 
revolución  de  aquel  imperio  le  hizo  volver  á  Méjico, 
donde  murió  en  7  de  mayo  de  1 829. 

Las  Gacetas  de  Madrid  de  los  dias  25 ,  ¿7  y  29 
de  marzo  de  1 828  publicaron  estensamente  la  bio- 
grafía del  escultor  Don  JOSÉ  ALVAREZ :  la  Acade- 
mia en  justo  aprecio  de  la  memoria  de  tan  digno  in- 
dividuo no  hará  mas  que  recordar  los  principales 
hechos  de  su  vida.  Nació  Alvarez  en  la  villa  de  Prie- 
go, reino  de  Córdoba,  en  23  de  abril  de  1768.  Con 
algunos  principios  de  dibujo  adquiridos  en  la  es- 
cuela de  Granada  vino  á  Madrid  y  se  matriculó  [)or 
discípulo  de  esta  Academia  en  23  de  abril  de  1794. 
Su  aplicación  y  cortos  medios  le  merecieron  una 
pensión  del  señor  obispo  de  Córdoba ,  y  sala  en  esta 
casa  para  trabajar ;  favores  á  que  correspondió  Al- 
varez poniéndose  en  disposición  de  optar  al  premio 
primero  de  primera  clase  de  escultura,  que  consiguió 
en  el  concurso  de  1799.  En  real  orden  de  21  de  ju- 
Ib  del  mismo  año  le  concedió  S.  M.  una  |)ension  pa- 
ra que  pasase  á  extender  sus  conocimientos  en  las 
cortes  de  París  y  Koma.  Discípulo  de  Mr.  Dejoux  cu 
la  primera  ganó  el  segundo  premio  en  el  concurso 
del  instituto  de  Francia  en  1 802 ,  v  á  los  dos  años 
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rica  meridional  como  comisario  nombrado  por  S.  M. 
¡)ara  concurrir  con  los  de  la  corte  de  Portugal  á  la 
demarcación  de  límites  en  los  paises  pertenecientes 
&  aml>as  coronas,  al  norte  del  rio  Marañen.  En  esta 
ardua  comisión,  que  duró  7  años,  contrajo  méritos 
muy  distinguidos,  habiendo  logrado  superar  las  gra- 
ves dificultades  que  ofrecia  la  naturaleza  de  aquel 
pais,  cuyas  diversas  tribus  de  indios,  que  estaban 
en  guerra  y  disputaban  el  paso  tanto  á  los  españo- 
les como  á  los  portugueses,  supo  pacificar  y  aun 
las  dejó  sujetas  á  la  dominación  española. 

Ascendido  jK>r  este  particular  mérito  á  capitán 
de  navio,  volvió  á  España,  donde  sirvió  mandando 
el  nombrado  Uayo  en  la  guerra  del  año  de  62 ;  y 
concluida  esta  se  dignó  el  rey  conferirle  el  gobier- 
no y  capitanía  general  de  la  provincia  de  Venezue- 
la ;  encargo  de  suma  confianza  por  la  crítica  situa- 
ción en  que  se  hallaban  aquellos  paises ,  cuyas  ren- 
tas habian  disminuido  mucho  á  causa  del  gran  con- 
trallando, que  hacian  los  extranjeros  en  aquellas 
costas.  Por  las  acertadas  disposiciones  que  dio  se 
les  apresaron  103  embarcaciones,  y  se  desalojó  á 
los  ingleses  de  la  cordillera  de  islas  vecinas  á  las 
costas  de  Caracas,  disminuyendo  con  esto  de  tal 
modo  el  trato  ilícito,  que  en  el  año  de  70,  en  que 
terminó  su  gobierno  D.  José  Solano,  era  duplo  el 
ingreso  de  las  rentas.  En  13  de  setiembre  de  dicho 
año  le  promovió  S.  M.  al  gobierno  y  capitanía  ge- 
neral de  la  Isla  Española  con  la  presidencia  de  la 
real  audiencia ;  y  habiendo  pasado  á  la  ciudad  de 
Santo  Domingo  á  servir  estos  empleos,  los  desem- 
jKíñó  con  el  mayor  zelo  y  acierto,  estableciendo 
guardacostas  de  mar  y  combatiendo  por  su  me- 
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có  á  la  lalla,  y  al  cabo  de  algunos  años  pasó  á  Roma 
y  allí  emprendió  el  estudio  de  la  escultura.  A  vista 
de  sus  adelantamientos  y  de  su  facilidad  para  tra- 
bajar el  mármol,  el  señor  D.  Carlos  IV  le  encargó 
varias  obras,  entre  ellas  un  bajo-relieve  para  la 
iglesia  de  San  Alejo  de  aquella  capital,  y  la  estatua 
retrato  de  S.  M.  que  existe  en  el  real  museo  de 
Madrid.  Estando  en  Roma  le  agració  Y.  M.  con  una 
pensión,  y  venido  á  Madrid  en  1821  ejecutó  entre 
otras  obras  mucha  parte  de  la  escultura  de  la  puer- 
ta de  Toledo.  La  Academia  le  creó  su  individuo  de 
mérito  en  16  de  febrero  de  1823,  y  teniente  direc- 
tor en  19  de  marzo  de  1828.  Sucedió  á  D.  Pedro 
Hermoso  en  el  destino  de  primer  escultor  de  V.  M. 
hasta  su  fallecimiento  acaecido  en  esta  corte  en  2 
de  abril  de  1 831 . 

Don  luis  ANTONIO  PLANES,  pintor,  discípulo 
de  esta  Academia ,  en  la  que  obtuvo  el  premio  pri- 
mero de  primera  clase  en  el  concurso  de  1 7G3  á  la 
edad  de  21  años.  Fijó  su  residencia  en  Valencia, 
su  patria,  y  fué  nombrado  teniente  director  de  aque- 
lla Academia  en  6  de  febrero  de  1 766 ,  director  ac- 
tual en  7  de  abril  de  1799,  y  dos  veces  director  ge- 
neral. Sus  obras  al  óleo,  al  fresco  y  en  miniatura 
son  apreciadas  de  los  inteligentes  por  el  buen  colo- 
rido y  corrección  de  dibujo ,  y  singularmente  las  de 
las  capillas  de  San  Miguel ,  San  Pedro  Pascual  y  la 
Santísima  Trinidad  de  la  catedral  de  Valencia,  y  el 
gran  cuadro  de  la  cena  del  Señor  para  el  altar  ma- 
yor de  la  catedral  de  Segorve ,  última  obra  que  pin- 
tó cuando  contaba  ya  cerca  de  80  años  de  edad. 
Falleció  en  Valencia  á  5  de  diciembre  de  1821 . 
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4j;uir  de  real  orden,  y  el  éxito  feliz  que  tuvo  semejan- 
te arresto ,  han  hecho  época  en  la  historia  de  aque- 
lla guerra ,  pues  de  la  llegada  de  esta  escuadra  y 
ejército  á  la  Habana  no  solo  resultó  quedar  en  en- 
tera seguridad  los  dominios  del  rey  en  aquel  conti* 
nenie ,  sino  también  haberse  aumentado  estos  con 
las  comiuistas  de  la  Florida  occidental ,  de  la  plaza 
de  Panzacola ,  de  los  establecimientos  que  con  in- 
fracción de  los  tratados  tenian  los  ingleses  en  la 
costa  septentrional  del  reino  de  Goatemala ,  y  últi- 
mamente con  la  toma  de  las  islas  de  Roatan ,  y  la 
de  la  Providencia  y  demás  de  Bahama.  A  todo  pro- 
vevó  ü.  José  Solano  con  las  fuei'zas  navales  de  su 
mando;  pero  de  tal  modo  contribuyó  con  sus  auxi- 
lios á  la  toma  de  la  plaza  de  Panzacola,  que  por  ello 
mereció  se  dignase  el  rey  agraciarle  en  25  de  julio 
de  178i  con  el  especial  título  de  marqués  del  So- 
corro ,  libre  de  lanzas  y  media  anata  para  si ,  sus 
hijos  y  sucesores  perpetuamente ;  habiéndole  antes 
ascendido  desde  el  año  de  81  á  teniente  general  de 
la  real  armada,  dispensando  á  su  conducta  las  mayo- 
res aprobaciones,  y  declarando  que  á  ella  se  debian 
nuiy  particularmente  las  ventajas,  con  que  se  con- 
cluyó el  tratado  de  paz  con  la  gran  Bretaña  á  prin- 
cipios del  año  de  83. 

Consecuencias  han  sido  del  justo  concepto  y  de 
la  confianza  del  rey,  que  desde  entonces  ha  gozado 
este  general ,  el  habérsele  después  conferido  en  los 
años  de  90  y  en  el  de  95  el  mando  de  las  fuerzas 
navales  armadas  para  objetos  de  la  mayor  impor- 
tancia, que  aunque  no  llegaron  á  realizarse  por 
haberse  ajustado  felizmente  las  diferencias  con  las^ 
cortes  extranjeras,  tuvo  sin  embargo  gran  parte  en 
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estampas  del  poema  de  la  Música ,  las  de  la  gran 
edición  del  Quijote  de  Ibarra ,  la  de  la  Virgen  de  la 
Perla  y  la  del  Pez  de  Sancio  de  Urbino  dibujadas  y 
grabadas  por  él ,  y  S .  Ildefonso  de  Murillo  le  dieron 
gran  reputación  en  Europa ;  aunque  no  bien  acon- 
sejado apuró  en  sus  estampas  aquella  delicadeza  que 
todo  lo  indica  y  acaba ,  alguna  vez  á  expensas  del 
espíritu  y  grandioso  efecto  que  las  colecciones  de 
líneas  menos  sométricas  y  estudiadas  producen  en 
los  grandes  grabadores  como  Rambrant «  Coort  y  ios 
Goltzíos. 

En  el  año  de  1 786  empezó  á  grabar  el  atlas  ma-r 
ritimo  de  España.  En  él  se  ensayaron  todos  nues- 
tros profesores  de  crédito;  pero  muy  en  breve  que- 
dó Selma  único  para  esta  insigne  obra,  porque  her- 
manando á  su  maestría  el  estudio  de  los  elementos 
matemáticos,  á  que  entonces  se  dedicó,  no  solo 
manejó  el  buril  con  la  expresión  y  gusto  que  dcno^ 
tan  las  cartas ,  sino  con  cabal  inteligencia  de  lo  que 
ejecutaba.  Muchos  le  reconvinieron  de  que  abando- 
nase el  grabado  de  historia  por  objetos  inanimados 
y  al  parecer  triviales ;  pero  él  les  respondia :  Mas 
me  satisface  servir  de  utilidad  á  los  que  navegan  so- 
bre los  abismos  del  Océano  qtte  deleitar  á  los  frivo- 
los con  estampas  de  lujo.  Entonces  obtuvo  el  título 
de  grabador  de  cámara  de  S.  M.;  y  reflexionando 
sobre  su  manera  de  grabar  adoptó  por  sí  un  nuevo 
estilo,  que  le  coloca  en  el  alto  nivel  de  los  primeros 
profesores  de  su  tiempo.  El  retrato  de  Magallanes, 
el  Pasmo  de  Sicilia  de  Rafael  de  Urbino,  y  otras 
obras  de  esta  última  época ,  manifiestan  ya  lo  varo- 
nil de  su  nuevo  gusto  y  aquellos  toques  maeslnj^ 
que  animan  su  grabado,  dándole  mayor  espíritu  y 
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quilcctÓDÍco.  Falleció  en  Madrid  en  5  de  noviembre 
de  1810. 

Don  mateo  MAURICIO  MEDINA,  arquitecto, 
nació  en  Madrid  en  24  de  setiembre  de  1761 ;  faó 
discípulo  de  esta  academia  y  particular  de  D.  Fran- 
cisco Sabatini.  Estuvo  pensionado  por  S.  M.  en 
clase  de  delineador  de  las  Reales  obras,  y  la  Aca- 
demia le  creó  su  individuo  de  mérito  en  7  d^  di-r 
ciembre  de  1788.  cuya  distinción  le  dispensó 
también  la  sociedad  matritense.  Fué  director  de 
las  obras  de  la  capilla  de  los  Reyes  nuevos  de  Tole- 
do,  y  de  otras  en  diferentes  puntos  del  reino ,  y 
falleció  en  esta  corte  el  dia  1 2  de  enero  de  1 806. 

Do»  MANUEL  TOLSA ,  escultor ,  natural  de  En- 
guera. En  el  concurso  de  178  i  ganó  el  premio  se- 
gundo de  primera  clase,  y  fué  creado  académico  de 
mérito  en  6  de  diciembre  de  1789.  Pasóá  Méjico 
con  destino  de  director  de  aquella  Academia,  en 
donde  hizo  varias  obras  que  le  grangcaron  mucho 
crédito,  especialmente  la  estatua  ecuestre  en  bronce 
<lel  augusto  padre  de  V.  M.  que  se  colocó  con  gran 
solemnidad  en  la  plaza  de  aquella  capital  el  dia  9  de 
diciembre  de  1790.  Allí  permaneció  este  profesor 
hasta  su  fallecimiento  acaecido  en  25  de  diciem- 
bre de  1820. 

1)05  FRANCISCO  ROBERT  INGOUF,  grabador 
de  láminas,  nació  en  París  en  1764,  y  estudió  con 
Mr.  Santiago  Hipart,  quien  tomó  el  mayor  interés 
por  su  enseñanza.  Sus  estampas  del  Reíour  dula- 
boureur,  copias  de  Benazek,  manifestaron  en  un 
principio  su  gran  disposición ;  pero  la  que  le  dio 
mas  crédito,  y  por  la  cual  mereció  el  título  de  indi- 
viduo de  esta  Academia  en  2  de  enero  de  1791 ,  fué 
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riílas  por  lo  común  á  oñciales  del  mayor  concepto. 
El  que  se  adquirió  en  su  cabal  desempeño  hizo 
que  el  Sr.  D.  Carlos  III  en  1781  le  nonü)rase  di- 
rector de  la  importante  fábrica  de  artillería  de  la 
Cavada ,  que  entonces  se  hallaba  en  el  mas  deplo- 
rable estado,  y  cuyo  restablecimiento  confió  á  su 
zelo :  correspondiendo  con  tal  acierto  á  esta  impor- 
tante comisión,  que  determinó  S.  M.  nombrarlo  ins- 
pector general  de  marina  en  1 .®  de  marzo  de  1 783: 
mas  habiendo  fallecido  en  19  del  propio  mes  el 
señor  marqués  González  de  Castejon,  secretario 
de  estado  y  del  despacho  de  marina,  puso  des- 
de luego  la  mira  en  su  capacidad  y  le  nombró  pa- 
ra este  destino,  que  renunció  la  noble  modestia  con 
que  se  juzgaba  poco  apto  para  desempeñarlo ;  pues 
prefirió  siempre  el  mejor  servicio  de  S.  M.  y  del 
estado  á  sus  ventajas  personales.  No  habiendo  ac- 
cedido el  rey  á  su  sincera  renuncia ,  se  encargó  del 
ministerio  á  la  temprana  edad  de  38  años. 

La  marina ,  que  con  los  desvelos  de  Patino  y  En- 
senada habia  vuelto  á  florecer ,  adquirió  tal  incremen- 
to bajo  la  dirección  del  bailío  que  llegó  á  cuadrupli-* 
carse  el  número  de  los  oficiales  hábiles ;  y  se  conta- 
ron en  nuestros  arsenales  hasta  80  navios,  54  fraga- 
tas y  el  competente  número  de  buques  menores.  No 
quedando  esta  fuerza  marítima  bien  afianzada  sin  la 
independencia  en  los  artículos,  que  mendigábamos 
del  extranjero ,  y  la  pefeccion  de  todo  cuanto  consti- 
tuye una  buena  marina,  empleó  sus  cuidados  en  fo- 
mentar todos  los  ramos ,  que  pueden  contribuir  di- 
recta ó  indirectamente  á  su  mas  sólida  prosperidad, 
consiguiendo  con  su  previsión ,  su  constancia  y  la 
bien  entendida  economía  de  su  sabia  administra- 
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tan  general  dd  los  reales  ejércitos,  mereció  que  le 
expidiese  también  el  diploma  de  académico  en  8  de 
diciembre  de  1804.  Su  conocida  inteligencia  y  tino 
en  el  uso  del  agua  fuerte  le  grangeó  una  reputación 
bien  merecida  y  le  proporcionó  las  obras  de  mayor 
consideración  que  en  este  género  se  ofrecieron  en 
aquella  época ;  sufriendo  las  nobles  artes  una  pér- 
dida de  la  mayor  consideración  con  su  fallecimien- 
to acaecido  en  Madrid  en  5  de  octubre  de  1814. 
Entre  las  muchas  láminas  que  grabó  citaremos  par- 
ticularmente cincuenta  y  tres  vistas  y  antigüedades 
para  la  obra  de  D.  Antonio  Cabanilles :  diez  y  seis 
para  la  edición  de  Ortega  del  Gil  Blas  de  Santillana: 
otras  diez  y  seis  para  el  Quijote  de  la  imprenta  real: 
diez  y  siete  para  la  biblia  de  ü.  Manuel  de  Ribera: 
la  vista  de  Cádiz  para  la  real  calcografía  :  siete 
de  las  vistas  del  Escorial :  tres  del  anfiteatro  de 
Murviedro;  y  los  retratos  de  D.  Manuel  Godoy  y 
del  general  Urrutia. 

Don  ángel  MONASTERIO,  escultor,  natural 
de  Santo  Domingo  de  la  Calzada ,  recibió  los  prin- 
cipios de  escultura  de  su  padre ,  que  la  ejercia  con 
crédito  en  aquella  ciudad.  Vino  luego  á  Madrid  y 
asistiendo  á  los  estudios  de  esta  Academia  se  hizo 
notable  por  su  aplicación  y  adelantamientos.  Obtu- 
ro en  el  concurso  de  1796  el  premio  primero  de 
segunda  clase  y  el  segundo  de  primera  en  el  de 
1799.  Al  concurso  siguiente  de  1802  obtuvo  el  pri- 
mero de  primera ,  habiendo  sido  agraciado  en  G  de 
noviembre  con  el  título  de  académico  de  mérito. 
Este  malogrado  profesor  fué  uno  de  los  pocos  que 
nacen  para  sobresalir  en  este  arte  difícil.  Pasó  á 
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llamado  á  servir  su  plaza  de  consejero  de  estado; 
lo  que  no  llegó  á  verificarse  por  las  calamitosas  ocur- 
rencias de  aquel  tiempo,  que  le  prepararon  una 
nueva  ocasión  en  que  probar  hasta  donde  llegaba 
su  amor  y  fidelidad  al  rey  y  la  patria. 

La  invasión  de  los  franceses  en  1 807  arrebató 
de  entre  sus  fieles  subditos  á  S.  M.  y  demás  perso- 
nas reales ,  que  á  su  paso  por  Burgos  para  ser  tras- 
ladados á  Bayona  se  dignaron  honrar  su  casa. 
Apoderadas  las  tropas  francesas  de  la  capital  de 
Castilla,  vióse  el  bailío  en  la  imperiosa  necesidad  de 
abandonar  este  punto  para  no  faltar  á  sus  honra- 
dos y  severos  principios,  y  lo  verificó  con  grave 
riesgo  personal  y  absoluto  abandono  de  sus  inte- 
reses, dirijiéndose  á  la  ciudad  de  Falencia,  donde 
esperó  coyuntura  de  poder  realizar  sus  miras  patrió- 
ticas. Enterados  los  franceses  de  que  los  progresos 
que  hacia  la  insurrección  de  Castilla  se  debian  á  su 
influencia ,  consejos  y  mas  que  todo  á  su  ejemplo, 
trataron  seriamente  de  apoderarse  de  su  persona  y 
familia,  enviando  una  división  de  12,000  hombres 
con  este  objeto.  Esponiendo  nuevamente  su  vida, 
salió  entonces  para  León,  donde  la  junta  suprema  ya 
nstalada  le  nombró  su  presidente.  Correspondió  á 
esta  confianza  con  inteligencia  y  valor ;  por  lo  que 
mereció  que  le  nombrase  su  representante  en  la 
central :  renunció  al  principio  este  honor ,  y  última- 
mente lo  acepto  á  pesar  de  su  estrema  repugnancia, 
haciendo  en  aquellos  momentos  de  peligro  este  sa- 
crificio en  favor  de  la  causa  pública.  En  la  central, 
así  como  en  los  demás  destinos  que  obtuvo  durante 
aquella  gloriosa  insurrección ,  dio  repetidos  testimo- 
nios de  su  acrisolada  lealtad,  de  su  desinterés,  de 
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tentaba  colocar  en  la  Habana,  y  varios  retratos.  En 
pintura  una  copia  del  cuadro  del  Domíniquino ,  que 
representa  bs  prodigios  obrados  por  una  lámpara 
de  aceite ,  y  otro  de  unos  mendigos  por  el  que  me- 
reció el  título  de  académico  de  la  de  S.  Luis. 
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estiimpas  raras  y  de  vaciados  de  la  antigüedad,  que 
franqueaba  lleno  de  buenos  deseos  á  los  que  que- 
rían copiarlas.  En  fin  su  casa  era  una  academia 
frecuentada  de  muchos  sujetos  distinguidos,  que 
deseaban  instruirse  en  la  historia,  principios  y  pro^ 
gresos  de  las  nobles  artes ;  de  profesores  que  aspi-. 
raban  á  perfeccionarse  en  ellas,  y  de  discípulos  que 
concurrían  á  recibir  los  buenos  principios  de  su  en- 
señanza artística. 

Don  JUAN  ADÁN,  escultor,  natural  de  Tarazo- 
na  en  Aragón.  Empezó  á  estudiar  la  escultura  en 
Zaragoza  bajo  la  dirección  de  D.  José  Ramirez.  Pa- 
só á  Roma  desde  donde  remitió  á  esta  Academia  va- 
rias de  sus  obras ,  con  las  cuales  consiguió  una  pen- 
sión extraordinaria  para  continuar  allí  sus  estudios, 
y  en  vista  de  sus  adelantamientos  le  nombró  su 
académico  de  mérito  en  6  do  noviembre  de  i 774; 
y  la  de  Roma  le  expidió  igual  título ,  nombrándole 
posteriormente  director  de  sus  estudios.  Restituido 
á  Madrid  fué  propuesto  y  nombrado  por  S.  M.  te- 
niente director  en  26  de  junio  de  1786,  ascendien- 
do á  direcetor  actual  en  15  de  agosto  de  1814, 
Durante  su  permanencia  en  Roma  trabajó  muchas 
obras  por  encarga  de  diferentes  extranjeros,  las 
cuales  merecieron  la  aprobación  de  los  inteligentes: 
y  en  España  son  muchas  y  muy  apreciadas  las  que 
se  conservan  en  Granada,  Córdoba,  Lérida,  Jaén 
y  en  otros  muchos  pueblos.  Fué  uno  de  los  oposi- 
tores al  concurso  que  el  señor  D.  Carlos  lU  abrió 
para  excitar  la  aplicación  de  los  artistas  españoles,, 
dando  por  asunto  la  ejecución  de  la  eslatua  ecues- 
tre de  su  padre  el  señor  D.  Felipe  V,  cuya  obra  no 
llegó  á  ejecutarse  en  bronce.  Esta  real  Academia 
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I^s  noticias  que  la  Sociedad  vascongada  ha  pu- 
blicado de  la  vida  y  obras  de  su  primer  director 
el  conde  de  Peñaflorida  están  escritas  con  aquella 
exactitud  y  naturalidad,  que  manifiestan  ser  obra  de 
un  amigo  que  exento  de  pasión  presenta  verídicos 
materiales  para  que  le  encomien  los  oradores  y  poe- 

(*)  Este  elogio  se  presentó  por  su  autor  cuando  apenas  con- 
taba 20  años  de  edad  en  las  juntas  generales  de  la  Sociedad 
vascongada ,  celebradas  en  Yergara  desde  28  de  julio  hasla 
el  2  de  agosto  de  1785,  y  en  junio  del  año  siguiente  se  ino- 
prímió  en  el  Memorial  literario,  inetruetivo  y  curioio  de  la 
tárU  de  Madrid ;  periódico  que  en  esta  época  se  publicaba 
en  la  imprenla  real. 
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poral  de  30  de  noviembre  de  1 769 ;  pues  siendo  el 
único  oficial  que  á  la  sazón  se  hallaba  á  bordo ,  tomó 
tan  oportunas  y  atinadas  disposiciones  ^  que  no  solo 
logró  salvar  su  tripulación,  sino  también  los  pertre- 
chos y  todo  el  rico  cargamento.  La  justa  opinión,  que 
le  proporcionó  este  suceso ,  hizo  se  le  destínase  con 
preferencia  á  otros  oficiales  en  los  mandos  y  comi- 
siones de  mas  confianza.  A  su  solicitud  fué  nombra- 
do para  las  expediciones  de  Argel  en  1 775 ,  y  de- 
mostró su  bizarría  en  los  varios  ataques,  que  por  el 
navio  S.  Rafael,  donde  iba  de  segundo  comandante, 
se  dieron  á  aquella  plaza  los  dias  6  y  8  de  julio  del 
propio  año,  y  en  otros  combates  gloriosos  y  obsti- 
nados ,  especialmente  en  el  de  1 776 ,  en  que  con  la 
división  de  jabeques  de  su  mando  rindió  é  incen- 
dió dos  de  los  de  mayor  porte  de  aquella  rejencia; 
por  cuya  brillante  acción  mereció  de  S.  M.  la  gra- 
cia de  la  encomienda  que  obtenía.  Cuando  se  armó 
la  escuadra  preventiva  de  1778  se  le  confirió  el 
mando  del  navio  Fénix,  y  poco  después  el  de  una 
división  con  el  objeto  de  cruzar  en  el  estrecho  de 
Gibraltar,  en  cuya  comisión  continuó  aun  después 
de  declarada  la  guerra  de  1779 ;  haciéndose  acree- 
dor á  los  mayores  elojios  por  la  actividad  y  tino 
con  que  desempeñó  cuanto  sucesivamente  le  en- 
cargaron los  generales  Ulloa  y  Barceló,  á  cuyas 
inmediatas  órdenes  se  hallaba. 

Resuelta  por  el  rey  el  año  de  1 780  la  importan- 
te expedición  de  América  al  mando  del  teniente 
general  D.  José  Solano,  fué  uno  de  los  escogidos 
con  el  navio  Genaro  para  formar  parte  de  la  escua- 
dra, que  tan  interesantes  servicios  habia  de  ha- 
cer en  aquellos  dominios ,  proporcionándole  nuevas 
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perezoso.  Para  incitarlo  á  la  imitación  de  la  virtud 
es  preciso  presentársela  bajo  de  un  aspecto  ameno 
y  lisonjero,  que  excitando  su  curiosidad  entretenga 
su  inconstancia ,  no  dejándole  dominar  de  su  pere- 
za. Una  noble  pintura  de  un  rasgo  heroico,  un  elo- 
gio que  lo  realce ,  una  comparación  que  lo  anime, 
una  reflexión  que  manifieste  su  moral ,  son  sin  duda 
poderosos  estímulos  que  nos  persuaden,  nos  incitan, 
nos  empeñan  á  la  imitación  de  aquellas  mismas  he- 
roicidades. 

Por  esto  miro  los  elogios  de  los  hombres  grandes 
como  unos  mapas  reducidos,  que  nos  representan 
la  verdadera  gloria  brillando  en  toda  su  majestad, 
acompañada  de  infinitas  virtudes,  que  nos  abren 
el  camino  para  aspirar  al  templo  de  la  inmortalidad. 
Nuestro  corazón  frágil  y  dominado  de  esta  honrosa 
ambición  se  deja  arrastrar  de  una  idea  tan  lisonje- 
ra para  empeñarse  en  aquellas  virtuosas  acciones 
que  cifran  en  sí  mismas  la  mayor  recompensa.  Tal 
es  el  carácter  del  corazón  humano ,  y  tales  los  me- 
dios de  que  un  escritor  filósofo  debe  valerse  para 
conseguir  todo  el  fruto  de  que  son  capaces  este  gé- 
nero de  obras.  Esta  es  la  causa  que  debia  animar- 
me á  escribir  un  elogio  del  conde  de  Peñaflorida. 

La  gloriosa  época  de  la  restauración  del  buen 
gusto  y  de  la  ilustración  y  cultura  de  las  artes  y 
ciencias  útiles  de  la  nación  española  debe  fijarse  sin 
duda  alguna  en  la  fundación  de  nuestras  Sociedades 
patrióticas.  La  vascongada  tiene  la  honrosa  parti- 
cularidad de  ser  la  primitiva  fundadora  del  reino ,  y 
nadie  negará  que  su  establecimiento  y  última  per- 
fección se  ha  debido  principalmente  al  zelo  y  em- 
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oBcialidad  y  tripulaciones  en  las  maniobras  y  evo- 
luciones de  prácticas ;  probar  las  propiedades  de  los 
buques  según  sus  portes  y  diversas  coostrucciones, 
y  examinar  prácticamente  las  mejoras  que  podrían 
adoptarse  para  llevar  á  su  última  perfección  todos 
los  (iivei*sos  ramos ,  que  abraza  una  respetable  ma- 
rina militar :  este  ensayo  produjo  los  buenos  resul- 
tados que  S.  M.  se  habia  propuesto. 

Conociendo  el  rey  D.  Carlos  IV  la  aptitud  del 
señor  Tejada  para  cualquier  encargo  que  se  fiase  á 
su  zelo,  aunque  fuese  ageno  de  su  profesión,  se  dig- 
nó á  su  advenimiento  al  trono  en  1 789  nombrarle 
para  que  con  la  escuadra  de  su  mando  pasase  al 
puerto  de  Ñapóles ,  á  cumplimentar  al  rey  de  las 
Dos  Sicilias  en  prueba  de  la  armonía ,  que  deseaba 
se  afianzase  entre  los  dos  augustos  hermanos.  Me- 
reció de  SS.  MM.  sicilianas  las  mayores  distincio- 
nes ,  y  en  señal  de  su  particular  aprecio  le  regaló 
el  rey  su  retrato  en  una  caja  ricamente  guarneci- 
da. Terminados  felizmente  los  negocios  políticos 
que  le  habian  conducido  á  aquella  corte ,  habiendo 
manifestado  al  rey  nuestro  señor  su  augusta  herma- 
na la  gran  duquesa  de  Toscana  sus  deseos  de  ver 
la  escuadra  española,  tuvo  orden  de  pasar  con  ella 
al  puerto  de  Liorna .  El  buen  porte ,  decoro  y  cir- 
cunspección del  gefe,  comandantes  y  oficiales;  la 
disciplina  y  buen  orden  de  las  tripulaciones ;  el  es- 
merado aseo,  que  seadvertiaen  los  buques,  gran- 
geó  á  Tejada  el  afecto  y  opinión  de  aquellos  sobera- 
nos ,  afianzó  el  concepto  que  se  tenia  del  acrecen- 
tamiento de  la  marina  española,  y  dio  una  cabal 
idea  de  la  grandeza  y  poder  del  pabellón  castellano: 
el  gran  duque,  en  prueba  de  lo  complacido  que  que- 
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pao  un  dígQO  lugar  en  las  citadas  noticias  de  su  vi- 
da, escritas  por  su  mayor  amigo  (*).  Pero  para  que 
se  pueda  formar  alguna  idea  del  mérito  particular 
que  tiene  en  la  fundación  de  la  Sociedad  vasconga- 
da, no  será  ocioso  reasumir  aquí  sus  esfuerzos  y  co- 
natos por  aquel  establecimiento. 

Aunque  desde  su  venida  de  Francia  en  1746 
habia  concebido  el  gran  proyecto  de  una  Sociedad 
académica,  no  pudo  manifestarlo  hasta  1754:  des- 
baratóse este  establecimiento  todavia  en  su  infancia: 
insiste  en  su  renovación  con  un  tesón  y  ardor  in- 
creible  en  1763,  presentando  en  las  juntas  de  su 
provincia  un  excelente  plan  de  una  Sociedad  econó- 
mica: cólmasele  de  elogios ;  apruébase  el  plan,  pero 
no  se  veriñca.  Aguarda  el  conde  mejor  oportunidad; 
hállala  en  las  funciones  de  Yergara  en  1764 ,  donde 
establece  y  radica  sus  ideas;  apruébalas  el  sobera- 
no; perfecciónalas  el  tiempo;  estiéndense  por  toda 
la  nación,  y  son  las  semillas  que  han  de  producir 
unas  revoluciones  políticas  importantísimas  á  la 
ilustración  y  felicidad  de  los  españoles. 

Si  la  envidia  ha  derramado  algunas  ideas  mez- 
quinas para  aminorar  este  sublime  mérito  de  Peña- 
florida,  tendrá  su  gloria  la  particularidad  de  florecer 
entre  ellas,  semejante  á  aquellas  plantas  salutíferas, 
que  nutridas  de  jugos  felices  y  benignos  crecen  y  se 
elevan  en  medio  de  las  yerbas  venenosas  que  las 
rodean . 

(*)  El  Marques  de  Narros,  secretario  de  la  Sociedad  vas- 
congada . 
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dad  y  distinguidos  servicios  calificados  con  su  con- 
ducta política  do  ser  nombrado  director  general  de 
la  armada ,  ascendiéndole  á  la  elevada  clase  de  ca- 
pitán general  de  ella :  empleo  en  que  acabó  de  acre- 
ditar sus  talentos  y  acierto  manifestados  en  sus*  an- 
teriores destinos ;  pues  ademas  de  la  circunspec- 
ción ,  tino  y  prudencia  con  que  se  condujo  en  las 
vicísitades  de  aquel  tiempo  dio  muestras  de  su  amor 
patrio  y  generosidad ,  repitiendo  sus  donativos  en 
cuanto  se  lo  permitian  sus  apuradas  circunstancias. 
Restituidas  las  cosas  á  su  antiguo  estado  coa  el  feliz 
regreso  de  S.  M.  al  trono,  se  tuvo  por  mas  conve- 
niente para  el  mejor  réjimen  de  la  armada  crear  un 
consejo  supremo  de  almirantazgo,  y  como  director 
general  de  ella  fué  nombrado  decano  de  este  nuevo 
consejo ;  cargo  que  conservó  hasta  su  fallecimiento. 
También  en  atención  á  sus  méritos  hubiera  conti- 
nuado  en  el  de  director  general,  si  por  razones  de 
conveniencia,  no  se  hubiera  encargado  de  todas  sus 
funciones  la  sala  de  gobierno  del  almirantazgo. 

En  el  dilatado  espacio  de  64  años,  que  tuvo  la 
honra  de  servir  á  S.  M.,  llenó  cumplidamente  sus 
deberes ,  y  se  grangeó  el  aprecio  de  sus  gefes  y  el 
respeto  y  afecto  de  cuantos  estuvieron  á  sus  órde- 
nes. No  se  concilio  menos  la  amistad  y  estimación 
de  todos  los  que  le  trataron ,  pues  supo  reunir  á  las 
virtudes  cristianas ,  morales  y  domésticas  un  carác- 
ter dulce ,  sociable  y  benéfico ;  razones  todas  para 
que  su  nombre  sea  siempre  respetado  en  la  arma- 
da, recordado  con  dulce  sentimiento  por  sus  mu- 
chos amigos,  y  eterno  en  su  familia. 


Quomodo  illi  id  etjerunl  ul  non  in  unam  cetatem  prodcssent, 
sed  beneficia  sua  etiam  jmsI  ipsos  relinquerenl  ^  ita  et  nos  non 
una  (elate  grati  sumus,  (Séneca) 


Sí  las  virtudes  hacen  á  los  hombres  acreedores 
á  la  inmortalidad  y  al  aprecio  y  estimación  de  sus 
semejantes :  si  la  gloria  postuma  no  se  cifra  mas  que 
en  aquello  bueno  que  estos  alaban  de  sus  acciones 
y  en  la  veneración  con  que  miran  sus  cenizas ;  si  la 
patria  del)e  conservar  la  memoria  de  los  buenos 
ciudadanos  ,  y  la  sociedad  la  de  sus  sabios  y  útiles 
individuos ;  y  si  á  todo  ha  de  corresponder  la  pompa 
y  gala  del  panegirista  de  sus  virtudes  ¿cuál  será  mi 
empacho  y  rubor  al  presentarme  ante  un  cuerpo  sa- 
bio para  dirijir  los  primeros  rasgos  de  mi  desaliña- 
da elocuencia,  y  consagrar  mis  loores  al  objeto  mas 
plácido  y  grato  para  la  Sociedad,  y  mas  interesante 
y  lisonjero  para  los  amantes  de  la  patria?  Qué  res- 
peto y  pavor  no  me  infundirá  la  presencia  de  una 
asamblea  ilustre ,  que  ha  escuchado  en  este  mismo 
sitio  la  sublimidad  y  grandilocuencia  de  los  elojios 
postumos  de  sus  distinguidos  individuos,  al  contem- 
plar que  desnudo  de  todos  aquellos  adornos  me  atre- 
vo sin  embargo  á  encomiar  á  uno  de  los  mas  sabios 
y  zelosos  que  la  han  honrado ,  y  á  tributarle  obse- 
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campañas  de  América  y  Europa ,  especialmente  en 
la  toma  de  Panzacola  y  en  el  combate  naval  de  ca- 
bo Espartel  en  las  escuadras  mandadas  por  el  mar- 
qués del  Socorro  y  D.  Luis  de  Córdoba.  Hecha  la  paz 
en  1 783,  y  habiéndose  ejercitado  algún  tiempo  en  la 
práctica  de  la  astronomía  en  el  observatorio  de  Cá- 
diz, fué  destinado  á  las  órdenes  de  D.  Vicente  To- 
liño  para  ayudarle  en  la  comisión  de  levantar  y 
trazar  las  cartas  hidrográficas  de  la  costa  de  Espa- 
ña é  islas  adyacentes,  contribuyendo  con  sus  ob- 
servaciones y  trabajos ,  particularmente  en  toda  la 
costa  que  corre  desde  Fuenterabía  al  Ferrol ,  á  la 
perfecta  conclusión  de  un  atlas  marítimo,  tan  apre- 
ciado en  toda  Europa,  como  monumento  de  la  ilus- 
trada generosidad  de  nuestro  gobierno,  y  de  la  sa- 
biduría de  los  marinos  españoles. 

Hallándose  el  año  de  1788  en  Madrid  con  otros 
oficiales  coordinando  esta  gran  obra  para  publicarla, 
tuvo  encargo  superior  de  adquirir  y  recojer  noticias 
para  la  expedición  de  dar  vuelta  al  mundo ,  que  se 
preparaba  á  las  órdenes  de  D.  Alejandro  Malaspina: 
encargo  que  desempeñó  cumplidamente ;  pero  sin 
poder  tener  entonces  parle  activa  en  la  expedición 
por  el  quebranto  de  su  salud.  Restablecido  ya  en 
1790  pasó  de  Real  orden  á  Méjico  y  Acapulco  á 
unirse  con  Malaspina ,  conduciendo  desde  Cádiz  al- 
gunos instrumentos,  con  los  cuales  situó  á  su  paso 
varios  bpjos  peligrosos  y  los  berilos  (*]  de  la  sonda 
de  Campeche,  y  determinó  por  observaciones  as- 

(*)  Reriics  significa  lo  mismo  que  boya ,  señal  que  se 
pone  con  palo ,  mástil ,  tonel  ú  otra  cualquiera  cosa  en  los 
parages  peligrosos  en  la  mar. 

(nota  de  los  editores). 
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que  recibirá  con  igual  agradecimiento  el  del  conde 
de  Peñaflorida,  su  primer  director.  Y  qué  ¿podrá 
la  Sociedad  mirarle  con  indiferencia  cuando  otros 
cuerpos  patrióticos  (II) ,  con  menos  obligaciones,  pe- 
netrados de  gratitud  y  reconocimiento  dedican  á 
porfía  sus  tareas  á  celebrar  dignamente  sus  virtu- 
des? ¿Podrá  aparecer  ingrata  cuando  toda  la  Europa 
las  publica  con  los  mas  expresivos  y  extraordinarios 
elojios?  No  por  cierto:  ellas  serán  eternamente  el 
objeto  de  la  facundia  de  sus  oradores,  como  un  tes- 
timonio de  amor  hacia  uno  de  sus  sabios  fundadores. 

Al  tener  el  atrevimiento  de  entrar  en  el  núme- 
ro de  aquellos,  siento  no  tener  el  estilo  sublime  del 
panegirista  de  Descartes  (*).  Pero  con  todo  yo  os 
prometo  hacer  el  elojio  de  vuestro  director  sin  te- 
mer indignaros  con  mis  lisonjas,  como  Jovio  á  su 
mismo  encomiado  Carlos  Y ;  ni  que  me  digáis  como 
Tito  á  sus  cortesanos  que  mis  discursos  apoyados  de 
la  mentira  os  parecen  dignos  de  desprecio.  Las  ac- 
ciones grandes  no  necesitan  los  adornos  de  la  retó- 
rica ,  y  su  sencilla  narración  da  muchas  veces  una 
idea  mas  magnífica  de  su  mérito.  Tales  son  las  del 
conde  de  Peñaflorida.  Su  panegirista  será  mas  elo- 
cuente con  ser  sincero ,  y  no  será  su  menor  reco- 
mendación en  una  era  en  que  el  capricho,  la  adu- 
lación y  el  fanatismo  han  fomentado  cierta  especie 
de  elojios ,  que  degenerando  en  fábulas  supersticio- 
sas denigran  á  sus  autores  y  ofuscan  el  verdadero 
mérito  de  los  héroes. 

Por  esto  en  los  escritores,  en  cuyas  manos  está 
depositada  la  gloria  del  resto  de  los  hombres,  debe 

(*)  Mr.  Thomit». 
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esplendor ,  con  (anta  ulilidad  de  la  navegación  y 
comercio ,  como  buen  crédito  de  nuestra  nación  en- 
tre las  extranjeras.  Basta  leer  las  Memorias  que 
coordinó  y  publicó  en  dos  volúmenes  para  conocer 
el  mérito  y  exactitud  de  las  cartas  publicadas  en  el 
tiempo  de  su  dirección. 

Con  no  menor  acierto  y  consumada  prudencia 
manejó  los  mas  arduos  asuntos  de  la  marina ,  como 
secretario  de  la  dirección  general ,  en  circunstan- 
cias las  mas  críticas  y  arriesgadas ;  y  lo  mismo  pue- 
de decirse  de  la  secretaría  del  almirantazgo »  á  cuyo 
consejo  fué  promovido  en  1807.  Durante  la  inva- 
sión enemiga  se  mantuvo  constante  en  no  recono- 
cer al  rey  intruso,  haciendo  dimisión  de  todos  sus 
empleos  y  comisiones,  hasta  que  viendo  frustrado 
su  proyecto  de  salvar  las  obras  y  láminas  del  De(x>- 
sito  hidrográfico  trasladándolas  á  Cádiz ,  se  fugó  de 
Madrid  y  se  presentó  al  gobierno  en  Sevilla,  que 
satisfecho  de  su  conducta  política  le  comisionó  á 
landres  para  dirijir  allí  la  formación  y  el  grabado 
de  las  cartas  marítimas  mas  necesarias  á  nuestra 
navegación . 

Al  mismo  tiempo  que  desempeñaba  este  encar- 
go se  le  pedían  por  el  mismo  gobierno  otros  in- 
formes y  noticias,  ya  sobre  marina,  comercio  y 
pesca ,  ya  sobre  varias  máquinas  para  uso  de  los 
arsenales ,  casas  de  moneda  y  otros  establecimien- 
tos, dando  en  estas  ocasiones  continuas  pruebas 
de  su  juicio,  do  su  instrucción  y  de  su  laboriosidad. 
Concluida  la  guerra ,  y  restablecido  el  almirantazgo, 
fué  llamado  por  orden  del  rey  N.  S.  á  ocupar  en  él 
su  antigua  plaza ,  de  la  cual  hizo  dimisión  á  su  lle- 
gada á  Es^iaña  por  el  mal  estado  de  su  salud ,  con- 
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la  de  los  otros  esmaltada  con  los  justos  títulos  del 
amor  y  del  desinterés  excita  los  mas  plácidos  senti- 
mientos del  alma :  la  del  uno  conseguida  á  costa  de 
fatigas  agenas  queda  tal  vez  espuesta  á  las  vicisi- 
tudes de  la  fortuna :  la  de  los  segundos  adquirida  á 
expensas  de  sus  propios  desvelos  no  puede  pertur- 
barla ningún  desorden  ni  contratiempo:  los  res- 
plandores de  esta  complacen  é  iluminan,  y  los  de 
aquella  ofuscan  y  ciegan :  en  los  triunfos  del  guer- 
rero gimo  la  humanidad  oprimida  por  los  hombres; 
en  los  del  ciudadano  solo  debe  gemir  la  envidia 
después  que  queda  asegurada  la  felicidad  de  los 
pueblos.  Por  esto,  señores ,  la  memoria  de  vuestro 
director  nos  debe  ser  mas  apreciable  y  cara  que  la 
de  Alejandro  y  Carlos  XII . 

Así  lo  juzgarán  los  socios  venideros  cuando  la 
renueven  en  los  tiempos  sucesivos :  nos  envidiaran 
la  gloria  de  haberle  visto,  de  haberle  tratado,  de  ha- 
berle oido;  y  estos  afectos  los  tendrian  justamente 
quejosos  de  nuestra  indolencia  si  omitiésemos  su  pa- 
negírico, ó  si  no  trasladásemos  á  sus  manos  las  noti- 
cias que  el  tiempo  ambicioso  suele  envolver  á  pro- 
porción que  excita  nuestra  curiosidad  ;  porque  aun- 
que los  coetáneos  de  los  hombres  grandes  no  sepan 
apreciarlos,  los  venideros  saben  satisfacerlos :  así  la 
distancia  de  los  tiempos  aumenta  el  aprecio  de  sus 
cenizas,  semejantes  á  aquellas  producciones  singu- 
lares ,  cuya  estimación  crece  en  razón  de  la  distan- 
cia de  los  paises  que  nos  las  proporcionan. 

Si  D.  Javier  María  de  Munive  é  Idiaquez  hubie- 
ra sido  menos  grande  ó  menos  conocido,  yo  os  pin- 
taría aquí  estcnsamente  la  historia  de  su  nacimicn- 


o  en  la  vill»  de  Azcoilia  ilc  hi  ramília  ilustre  de 
condes  de  Peñañorida,  siendo  destinado  por  la 
ituraleza  á  llevar  consigo  el  tilulo  de  su  casa.  Yo 
.  le  representaría  en  los  primeros  años  como  la 
speranza  mas  florida  y  lisonjera  de  sus  padres,  y 
orno  á  tal  no  perder  medio  de  atender  á  formar  su 
irazon  sabio ,  recio  y  religioso  con  saludables  má- 
ximas. Yo  os  lo  roanifestaria  con  unas  luces  supe- 
ioreíí  á  su  edad,  que  indicaban  cuanto  era  capaz 
iluminar  á  su  patria  en  su  edad  adulta.  Yo  final- 
lenle  os  le  haria  ver  con  un  corazón  agradecido 
nácia  el  suelo  que  le  dio  el  ser ,  hacerle  secretos  vo- 
)s  de  consagrar  sos  tareas  y  afanes  á  su  bien  y  á 
II  felicidad ;  pero  todo  esto  no  es  mas  que  unos 
reados  contornos  en  el  magnifico  cuadro  de  la 
istoria  de  los  hombres  grandes.  Ellos  nacen  jiara 
istrar  á  sus  familias  y  sus  patrias ;  su  menor  real- 
e  suele  ser  el  haber  nacido  en  dislinguida  cuna, 
porque  el  lirillimle  esplendor  de  la  gloria  de  sus 
acciones  oscurece  de  algún  modo  la  de  su  nacimiea- 
to ,  y  lodo  lo  que  no  pertenezca  á  ellas  es  usurpar- 
les  un  lugar  á  que  de  justicia  son  acreedoras. 

Basta  deciros  que  á  los  11  años  habia  ya  vea- 
cido  las  dífícultades  de  la  gramática  eo  su  misma 
patria,  y  que  enviado  después  (")  al  seminario  de 
Tolosa  de  Francia  no  trató  mas  que  de  hacerse  diie- 

('}  Fué  bautizado  en  la  parroquial  de  Sania  Haria  b  Red 
de  Azcoylia  en  S3  octubre  17^:  fueron  sus  padres  doo 
Francisco  de  Huníve  y  dona  María  Ignacia  de  Idiaquez.  con- 
des de  Pcriailorida  y  vecinos  de  la  referida  villa. 

('*)  En  1740  pasó  ú  continuar  sus  esludios  en  el  semi- 
nario de  Tolosa  de  Francia. 
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ño  de  cuantas  ciencias  y  artes  admiraba  en  sus 
maestros.  No  hay  cosa  mas  natural  que  el  deseo  de 
saber,  y  este,  ayudado  de  algún  estímulo,  excita  en 
los  jóvenes  de  talento  una  aplicación  como  la  de 
nuestro  seminarista;  una  aplicación  envidiada  de 
sus  mismos  compañeros,  y  que  después  les  produjo 
las  mayores  satisfacciones. 

No  fué  la  menor  la  que  recibió  de  nuestro  mo- 
narca en  los  últimos  dias  de  su  permanencia  en 
aquel  seminario.  Habíale  dedicado  como  testimonio 
de  sus  adelantamientos  las  teses  generales  de  filoso- 
fía; cuyo  presente  fué  recibido  con  toda  aquella 
gratitud  peculiar  de  tan  ilustre  y  sabio  príncipe ,  y 
para  dar  una  prueba  palmaria  de  ella  expidió  or- 
den (*)  á  su  embajador  en  la  corte  de  Francia  para 
que  solicitase  de  ella  que  el  primer  presidente  del 
parlamento  de  Tolosa  asistiese  en  su  augusto  nom- 
bre á  la  función.  Efectuóse  todo  según  sus  reales 
intenciones.  En  el  certamen  ¡qué  espectáculo  tan  lu- 
cido! iqué  concurso  tan  ilustre!  pero  aun  fué  mas  el 
lucimiento  del  examen;  y  ni  á  D.  Javier  María  de 
Munive  le  quedó  mas  satisfacción  que  desear,  ni  á 
sus  maestros  mas  gloria  que  apetecer. 

Ni  fué  este  el  único  fruto  de  sus  talentos  y  de 
su  mansión  en  un  reino  extranjero.  Observando  los 
medios  de  su  ilustración ,  de  su  política  y  gobierno 
babia  reflexionado  sobre  el  modo  de  adaptarlos  á  su 
pais ,  y  á  fuerza  de  estas  meditaciones  se  habia  for- 
mado una  facilidad  de  juzgar  con  tino,  y  de  sen- 


(*)  E5ta  orden  se  manifestó  al  principe  de  Campo-florido, 
embajador  por  nuestra  corle  en  París,  en  27  de  marzo 
de  Í7k6. 
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llaluina  con  los  lionorcs  de  capitán  general  de  de- 
partamento ,  y  á  su  regreso  le  confirió  en  propiedad 
(?l  mando  del  de  Cádiz  y  seguidamenle  el  decana- 
to del  tribunal  especial  de  guerra  y  marina,  que 
sirvió,  hasta  que  verificado  el  deseado  regreso  del 
roy  N.  S.  en  1814,  restableció  S.  M.  el  almiranlaz- 
p:o ,  y  volvió  Álava  á  ocupar  en  él  su  antererior 
plaza  de  ministro. 

Finalmente ,  fué  elevado  á  la  suprema  dignidad 
de  capilan  general  de  la  armada,  y  decano  de  este 
consejo  en  24  de  febrero  del  presente  año  (1817) 
cuando  ya  su  quebrantada  salud ,  que  le  obligó  á 
(msar  con  real  licencia á  Andalucía,  anunciaba  tris- 
temente su  muerte,  como  así  se  verificó  con  gene- 
ral sentimiento  del  departamento  de  Cádiz,  de  los 
demás  individuos  de  la  marina»  y  de  cuantos  espa- 
ñoles admiraban  sus  virtudes  y  sus  conocimientos. 
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una  vergonzosa  desidia,  en  una  torpe  ociosidad, 
sino  como  á  uü  sabio  que  teniendo  intervención  en 
ios  mas  arduos  negocios  de  su  patria  la  sacrifica  sus 
tareas,  sus  años  y  sus  talentos.  Ya  le  empezamos 
á  ver  como  olvidado  de  sus  intereses  propios  para 
atender  al  bien  común.  Ya  le  vemos  disfrutar  los 
favores  de  la  corte  no  para  su  familia  sino  para  su 
país.  Todo  lo  que  le  puede  engrandecer  y  llenar  es 
solamente  haber  hecho  una  buena  acción . 

Pasemos  pues  á  considerarle  como  individuo  en 
las  juntas  de  su  provincia.  En  ellas  vemos  tomar 
muchas  providencias  á  proposición  suya  para  des- 
terrar la  ociosidad  de  entre  sus  paisanos,  y  empe- 
ñarlos en  aquellos  trabajos  útiles,  que  una  funesta 
preocupación  hacia  mirar  como  poco  honrosos  (*). 
En  otras  (**)  le  vemos  elejir  como  diputado  en  corte 
para  tratar  á  los  pies  del  trono  las  comisiones  mas 
importantes  de  su  provincia.  Con  esta  elección  le 
distinguen  como  un  hombre ,  cuyo  influjo  puede  ha- 
cer felices  á  los  demás ;  y  él  colmado  de  satisfacción 
vuela  á  Madrid  porque  allí  le  llama  su  patria.  Nunca 
86  aseguró  también  el  éxito  de  una  empresa  como 

(*)  Su  mucha  inteligencia  en  las  leyes  municipales  de  su 
patria  y  provincia  le  hizo  tener  siempre  un  influjo  conside- 
rable en  su  gobierno  y  manejo.  Por  esta  causa  se  tomaron 
en  varias  juntas  muchas  providencias  por  voto  y  proposición 
suya  ,  como  sucedió  en  las  de  la  villa  de  Deva  á  fin  de  ani- 
mar á  sus  naturales  á  la  alfarería  y  otros  oficios ,  que  mira- 
ban como  poco  honrosos,  por  lo  cual  eran  empleados  en  ellos 
)o6  extranjeros. 

(**)  En  las  juntas  celebradas  en  Guetaria  en  1758.  Por 
agosto  del  mismo  año  partió  para  Madrid  ya  con  el  carácter 
de  diputado  en  compañia  de  su  cuñado  D.  Carlos  de  Arey- 
saga ,  baroo  del  Sacro  romano  imperio. 
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combate  del  general  Córdoba  contra  el  almirante 
Flowe.  Con  el  mismo  carácter  estuvo  embarcado 
en  ia  escuadra  destinada  contra  la  isla  de  Menorca, 
y  tomó  parte  en  todas  las  acciones  que  ocurrieron 
hasta  la  rendición  de  la  plaza.  Ascendido  á  capitán 
de  fragata  en  2  de  marzo  de  1 782  obtuvo  el  man- 
do de  la  nombrada  Elena ,  perteneciente  á  la  escua- 
dra de  evolución  del  teniente  general  D.  Félix  de 
Tejada,  con  la  cual  pasó  á  Ñapóles  y  Liorna.  Pro- 
movido á  capitán  de  navio  en  el  año  de  1793  le 
confirió  S.  M.  el  mando  del  San  Ramón,  buque 
de  la  expedición,  que  dirijió  el  teniente  general 
D.  Gabriel  Aristizabal  contra  las  Antillas,  y  fué  des- 
tinado al  bloqueo  de  la  bahia  de  Bayajá  y  Banco, 
haciendo  el  importante  servicio  de  penetrar  con  in- 
creible  arrojo  en  aquella  babia,  donde  nunca  se  ha- 
bia  atrevido  á  entrar  ningún  navio  de  línea ,  y  de 
atacar ,  batir  y  hacer  capitular  á  la  guarnición  del 
fuerte  Delfín,  su  población  y  puerto.  En  el  de  94 
ascendió  á  brigadier,  y  en  1 805  obtenido  el  mando 
del  navio  San  Rafael  en  la  escuadra  del  general 
Gravina ,  se  halló  en  el  combate  de  cabo  de  Finis- 
terre  contra  el  almirante  Caldos,  en  el  que  no  solo 
se  distinguió  sino  que  fué  herido  gravemente.  Poco 
después  promovido  á  gefe  de  escuadra  se  le  nom- 
bró gobernador  é  intendente  de  Cartagena  de  In- 
dias con  la  subinspeccion  de  la  Nueva-Granada ,  y 
en  circunstancias  tan  difíciles  y  complicadas  supo 
con  los  esfuerzos  de  su  prudencia  conservar  el  or- 
den en  aquellos  países  en  que  fermentaba  el  espí- 
ritu de  rebelión ,  y  sacrificando  sus  intereses  man- 
tener el  honor  de  las  armas  de  S.  M.  y  el  suyo. 
En  14  de  octubre  de  1814  ascendió  á  teniente  ge- 
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part^  (le  su  filosofía,  á  quien  Cicerón  confiesa  deber 
mucha  parte  de  su  elocuencia,  y  á  quien  Alejan- 
dro es  deudor  de  la  mayor  parte  de  láüs  victorias, 
no  podía  mostrarse  estraño  á  los  talentos  del  conde 
de  Peñafiorida.  Su  idioma  nativo,  el  antiguo  y  sua- 
ve vascuence  le  debió  iguales  dulzuras,  y  sus  musas 
ya  casi  olvidadas  resucitaron  y  volvieron  á  entonar 
cadenciasen  su  lira.  ¡Oh  que  dignos  asuntos  los 
que  le  debían  alabanza !  Las  magnanimidades  de  su 
rey ,  las  felicidades  de  su  patria ,  laá  glorias  de  su 
Sociedad  y  seminario  formaban  los  sublimes  objetos 
de  sus  metros. 

Una  alma  grande  entregada  á  las  delicias  de  la 
poesía  no  parece  ser  insensible  á  los  encantos  de  su 
hermana  la  música.  Habíale  merecido  este  arte  un 
estudio  particular  en  su  infancia  como  á  Epamínon- 
das,  y  un  aprecio  singular  aun  en  su  edad  adulta 
como  á  Sócrates.  Algunos  juzgarán  como  nimieda- 
des unos  estudios  que  en  la  antigüedad  formaban 
una  gran  parte  de  la  política ,  y  que  eran  reputados 
por  precisos  en  un  hombre  ilustre,  y  loables  en 
cualquier  ciudadano :  pues  Grecia  motejó  en  Temís- 
tocles  el  que  ignorase  el  manejo  de  la  lira ,  y  Aquiles 
DO  continuó  en  sus  peleas  hasta  aprender  los  rudi- 
mentos de  pulsarla.  Este  arte,  pues,  que  inspirando 
las  mas  plácidas  y  dulces  emociones  en  nuestra  alma 
la  dispone  á  la  ternura  y  á  la  compasión,  que  alimen- 
ta el  ingenio,  que  satisface  al  entendimiento,  que 
excita  la  fantasía ;  este  melodioso  arte,  del  cual  se 
sirvieron  Apolonio,  Pitágoras  y  Empcdocles  como 
de  un  antídoto  para  las  enfermedades  del  espíritu 
y  los  males  del  cuerpo ,  es  acreedor  á  la  estimación 
de  los  hombres  bien  organizados,  y  por  tanto  díg- 
Tomo  II.  23 
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cho ,  de  sus  habitantes  y  otras  noticias :  entonces 
admitido  en  la  Academia  de  San  Fernando  en  6  de 
diciembre  de  1789,  escribió  y  leyó  en  la  junta  pú- 
blica del  año  siguiente  su  Discurso  sobre  la  historia 
y  progresos  del  grabado ,  y  en  la  sociedad  econó- 
mica otros  discursos  é  informes  propios  de  aquel 
instituto,  sin  que  por  esto  dejase  de  concunúr  á  las 
excitaciones  de  la  Academia  española  con  varias 
obras  de  elocuencia  y  poesía ,  ni  á  los  encargos  par- 
ticulares de  la  de  la  historia. 

En  este  tiempo  ya  los  ascensos  en  su  carrera  le 
habian  colocado  en  la  clase  de  teniente  de  navio,  y 
como  tal  tuvo  que  abandonar  la  corte  en  1 793  pa- 
ra embarcarse  en  Cartagena  en  el  navio  San  Ful- 
gencio, que  mandaba  D.  Antonio  de  Escaño,  cuando 
se  declaró  la  guerra  á  los  franceses.  En  este  buque 
y  en  la  escuadra  mandada  por  D.  Juan  de  Lángara 
concurrió  á  varías  campañas  de  mar,  á  la  entrada 
y  ocupación  do  Tolón ,  y  á  otras  comisiones  en  Ge- 
nova y  Gerdeña ;  y  al  año  inmediato  al  trasporte 
desde  Liorna  á  Espajia  del  príncipe  do  Parma ,  en 
cuya  ocasión  pudo  Vargas  aprovechar  unos  1 5  dias 
para  visitar  á  Roma  y  á  D.  José  Nicolás  de  Azara, 
nuestro  ministro  y  agente  general  en  aquella  corte. 
Por  estos  años  aprovechando  también  algunos  in- 
tervalos de  permanencia  ó  habilitación  de  su  navio 
en  Cartagena  y  Cádiz,  ó  tal  vez  para  restablecer 
los  quebrantos  de  su  salud ,  estuvo  en  Murcia  y  en 
Sevilla ,  donde  reconoció  varios  documentos  ó  es- 
critores inéditos ,  y  sacó  de  ellos  curiosas  apuntes 
para  ilustrar  la  historia  de  estos  pueblos  y  la  de  sus 
provincias :  siendo  notable  la  colección  que  formó 
de  antiguas  lápidas  é  inscripciones  romanas  en  Car- 
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«n  mayorazgo  joven.  Su  carácter  franco,  sencillo 
y  amable  fué  siempre  constante.  La  bondad  singu- 
lar de  su  genio  era  un  atractivo  para  que  fuese 
amado  por  cuantos  tenían  la  complacencia  de  tra- 
tarle. 

La  ausencia  de  su  pais  era  igualmente  un  fue- 
go, que  inflamaba  mas  y  mas  sus  ideas  de  patriotis- 
mo á  fin  de  establecer  una  Sociedad  para  la  pros- 
peridad de  sus  paisanos.  Guando  volvió  á  verlos 
unidos  en  aquellas  asambleas  anuales  (*)  les  pre- 
sentó el  plan  de  un  establecimiento ,  que  atendien- 
do al  progreso  de  la  agricultura ,  ciencias  y  artes 
útiles  fuese  adaptado  á  las  circunstancias  y  economía 
particular  de  su  misma  provincia :  pero  quedó  sin 
efecto  este  proyecto  dos  veces  emprendido  y  mu- 
chas meditado. 

Venciéronse  al  fin  todos  los  obstáculos.  Una  ra- 
ra casualidad  (**)  unió  á  la  principal  nobleza  de  las 
provincias  vascongadas.  El  conde  de  Peñaflorida 
conocia  bien  el  carácter  de  sus  naturales ,  que  no 
hay  trabajo  á  que  no  se  sujeten  cuando  comprenden 
puede  redundar  en  utilidad  de  su  patria.  Aprove- 
chando esta  oportimidad  les  manifestó  sus  ideas,  y 

(*)  En  las  juntas  generales  celebradas  en  Villafranca 
en  1763. 

(**)  Esta  unión  fué  en  Vergara  por  setiembre  de  176^, 
para  diciembre  próximo  ya  estaban  dispuestos  los  estatutos 
para  el  régimen  de  este  nuevo  cuerpo»  y  no  obstante  la  pri- 
mer junta  formal  no  fué  hasta  6  do  febrero  de  1765.  El  mi- 
nistro de  Estado  dio  de  orden  del  rey  al  conde  de  Peñaflo- 
rida repetidas  pruebas  de  lo  gratos  que  eran  á  S.  M.  estos 
establecimientos,  y  el  zelo  de  sus  fundadores. 
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gio  desempeñó  sus  encargos  no  sin  muchas  contra- 
dícioQcs  y  asechanzas,  hasta  intentar  desacreditarle 
con  i)ersonas  respetables  de  aquel  pais,  que  le  favo- 
recían con  su  amistad  desde  tiempos  muy  anterio- 
res. Durante  su  mansión  en  Madrid  en  1 804  fué  nom- 
brado director  de  esta  Academia ,  y  coa  mucho  pe- 
sar suyo  no  pudo  presidirla  sino  cortas  temporadas 
ocupado  en  aquellas  comisiones.  Volvió  después  de 
concluidas  á  principios  de  1807,  y  antes  de  finali- 
zarse el  trienio  de  su  dirección  promovió  algunas 
empresas  útiles,  leyó  las  observaciones  hechas  en 
sus  viajes,  y  regaló  varias  monedas  antiguas,  que 
durante  ellos  habia  recojido. 

En  aquel  año  principió  su  obra  de  Varones  ilui- 
tres  de  la  marina  española^  publicando  la  Vida  de 
D.  Pedro  Ni  fio,  primer  conde  de  Buelna;  y  poco 
después  su  Discurso  sobre  la  importancia  de  la  his- 
toria de  la  marina  española:  al  año  siguiente  dióá 
luz  en  un  grueso  volumen  la  Vida  del  marqués  de  la 
Victoria,  y  concluyó  las  del  célebre  conde  Pedro 
Navarro,  D.  Hugo  de  Moneada,  D.  Antonio  y  D.  Mi- 
guel de  Oquendo,  D.  Matías  d^  Laya ,  y  las  de  otros 
varones  ilustres  que  han  quedado  inéditas.  En  es- 
tas ocupaciones  privadas,  en  reconocer  los  libros 
parrociuiales  de  casi  todas  las  iglesias  de  Madrid 
para  sacar  apuntamientos  de  personajes  distingui- 
dos ,  y  en  extractar  noticias  semejantes  de  los  pre- 
ciosos manuscritos  de  la  biblioteca  real,  reunidos 
entonces  á  los  del  Escorial  y  monasterio  de  Monser- 
rate,  ocupó  los  años  de  la  dominación  francesa  has- 
ta que  libre  Madrid,  empezó  á  publicar. en  octubre 
de  1812,  un  Diario  niilitar  para  estimular  á  nues- 
tros soldados ,  que  combatian  por  la  independencia 
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procurará  renovar  su  memoria  estampando  al  pie 
de  cada  efigie  el  Irurac  bal ,  enérgicas,  amistosas 
palabras  dignas  de  concluir  su  elogio. 

Yo  me  lleno  de  gozo  cada  vez  que  contemplo  al 
conde  de  Peñaflorida  como  principal  actor  en  esta  es- 
cena interesante .  Nadie  ignora  que  siendo  61  el  primer 
móvil  para  la  erección  de  este  cuerpo,  ha  sido  uno 
de  los  individuos  que  mas  han  contribuido  á  darle 
forma  y  solidez.  Ninguno  le  negará  la  gloria  de  ser 
el  primero  que  en  España  cooperó  á  la  formación 
de  un  nuevo  cuerpo,  útil  y  necesario  para  el  esta- 
do :  cuerpo  que  ha  abierto  una  carrera  nueva ,  en 
la  cual  puedan  inmortalizarse  toda  clase  de  ciuda- 
danos, cuya  utilidad  ó  importancia  mostrada  por  la 
experiencia ,  la  aprobación  de  los  sabios ,  y  el  ejem- 
plo de  las  provincias  y  ciudades  de  la  nación  es  ya 
generalmente  reconocida.  Treinta  y  nueve  Socieda- 
des económicas  de  amigos  del  pais  han  sido  erijidas 
á  ejemplo  de  la  vascongada;  pero  apenas  ninguna 
ha  experimentado  los  adelantamientos  que  ella. 

¡  Con  qué  gusto  entraría  yo  á  describirlos  pin- 
tándoos la  infancia  de  la  Sociedad  y  una  sucinta  his- 
toria suya!  Yo  me  regocijaria  con  aquellas  satis- 
facciones que  recibiais  del  monarca  cuando  alababa 
vuestro  zelo  aprobando  vuestros  proyectos.  Yo  du- 
plicaría mi  gusto  al  veros  en  las  primeras  asambleas 
crear  empleos,  establecer  leyes,  dar  providencias 
y  nombrar  por  vuestro  director  al  conde  de  Peña- 
florida.  Yo  lleno  de  placer  os  veria  despreciar  va- 
ronilmente aquellas  calumnias,  aquellas  sátiras  é 
improperios  que  suscitó  la  envidia  hasta  profanar 
los  lugares  mas  sagrados  contra  ese  reciente  cuer- 
¡K) :  pero  no  es  estraño ,  él  dejaria  de  ser  sabio  y 
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miado  por  la  sociedad  sevillana  no  pudo  publicarse 
porque  las  ideas  para  la  reforma  de  nuestros  males 
no  eran  conformes  á  las  que  infestaban  el  aire,  que 
entonces  respirábamos :  allí  escribió  su  Discurso  so^ 
bre  los  servicios  que  hizo  Cádiz  desde  ^  808  hasta 
1816,  que  obtuvo  el  primer  premio  de  los  ofrecidos 
por  aquella  benemérita  ciudad «  que  se  imprimió  en 
1818,  y  que  circunstancias  muy  honoríficas  para  el 
autor  hicieron  todavía  mas  notable  y  apreciaUe 
aquella  ilustre  preferencia :  allí  formó  el  Elogio  del 
general  de  marina  D.  Antonio  Escaño »  que  remitió 
á  la  Academia ,  donde  hermanó  los  afectos  de  la 
amistad  con  las  obligaciones  de  un  historiador;  y 
allí  en  fin  trabajó  la  Vida  de  D.  Alonso  de  Er cilla 
y  el  análisis  y  comentario  de  su  Araucana»  que  pre- 
sentó á  la  Academia  española  en  las  últimas  sesiones 
áque  pudo  concurrir. 

Así  las  letras  y  el  estudio  endulzaron  los  tristes 
dias  de  su  proscripción ;  pero  al  rayar  otros  mas  se- 
renos ,  en  que  vimos  con  júbilo  y  admiración  resta- 
blecerse tranquilamente  el  sistema  constitucional, 
Vargas ,  como  todos  sus  compañeros  de  desgracias, 
volvió  de  su  destierro  á  ocupar  la  silla  de  que  había 
sido  arrojado  entre  los  padres  de  la  patria»  y  adon- 
de le  llamaba  por  segunda  vez  el  voto  de  la  pro- 
vincia de  Madrid.  Correspondió  á  tanta  confianza; 
y  tal  vez  su  afán  de  satisfacerla  con  obstinada  apli* 
cacíon  á  muchas  comisiones ,  á  que  alcanzaba  su  de- 
seo, pero  no  acaso  las  fuerzas  físicas  de  su  que- 
brantada salud ,  aceleró  su  fin ;  y  estas  paredes  que 
siete  meses  antes  recojieron  los  últimos  suspiros  del 
docto  anticuario  D.  José  Antonio  Conde,  fueron 
también  los  últimos  objetos  que  se  presentaron  á 
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ciones  vigorosas  que  Iriunfan  de  ia  adversidad.  La 
filosofía  ea  los  tiempos  de  la  superstición  y  del  fa- 
natismo, para  que  disipando  las  fantasmas  del  error 
y  del  temor  mostrara  á  los  hombres  el  camino  por 
donde  debian  conducirse  para  libertarse  del  preci- 
picio adonde  se  encaminaban.  Así  lograron  tantas 
ventajas  y  tanta  ilustración  en  la  venerable  antigüe- 
dad, del  mismo  modo  que  los  rápidos  progresos  de 
la  Sociedad  no  se  han  debido  sino  á  ia  aptitud  y 
acierto  en  emplear  sus  individuos;  y  esta  ha  sido  la 
causa  de  habérsenos  proporcionado  con  gusto  ver 
publicadas  muchas  obras  útiles  y  curiosas  (*). 

El  zelo  y  empeño,  con  que  desde  luego  miró  los 
adelantamientos  de  este  cuerpo,  le  hizo  concebir 
(|ue  el  medio  mas  eficaz  para  su  ilustración  era  el 
de  establecer  socios  viajeros,  que  observasen  los 
progresos  de  las  artes  en  los  reinos  est ranos.  Este 
proyecto  vasto  en  la  infancia  de  la  Sociedad  era  difí- 
cil, ó  aparentaba  serlo,  por  lo  débiles  que  aun  eran 
los  cimientos  que  ia  sostenían ;  pero  no  obstante 
vuestro  director  contemplando  su  utilidad  y  ejer- 
ciendo á  un  tiempo  los  empleos  de  padre  y  direc- 
tor determina  enviar  á  sus  propias  espensas  á  su 
hijo  primogénito  á  viajar  la  Europa.  Parte  el  jo- 
ven (*')  para  París  con  instrucción  de  la  Sociedad  y 

(*)  Véase  lo  que  sobre  el  contenido  de  este  párrafo  dice 
D.  Félix  María  de  Samaiiiego  en  el  prólogo  del  primer  tomo 
de  sus  fábulas  y  dedicatoria  del  2?  libro  de  ellas  al  Conde 
de  Pcnallorida. 

(*•)  D.  Kamon  María  de  Munive  salió  á  viajar  con  ins- 
trucciones de  la  Swiedad  en  el  año  1770  cuando  apenas 
contaba  los  18  de  edad.  Véase  en  los  estractos  do  177^  la 
noticia  c|ue  de  sus  viajes  y  vida  publicó  la  Sociedad  junta- 
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se  instruye  ea  todas  las  cieacias  y  artes  precisas  á 
un  viajero.  Sigue  sus  estudios  en  Stokolmo,  Frey- 
berg  y  Viena,  reconociendo  personalmente  las  prin- 
cipales minas ,  fábricas  y  oficinas  de  fundición  de 
Suecia ,  Sajonia ,  Estiria,  Carinlia,  Saboya,  del  pais 
de  Lieja,  del  condado  de  Foix;  y  después  de  haber 
corrido  la  Francia ,  Paises-bajos,  Suecia ,  Dinamar- 
ca ,  Prusia  y  Alemania ,  Italia  y  Piamonte ,  después 
de  haber  sido  recibido  por  miembro  de  las  Acade- 
mias de  ciencias  de  Stokolmo  y  del  instituto  de 
Freiberg,  vuelve  á  ver  los  confines  de  su  patria  lle- 
no de  luces  f )  y  lleno  de  satisfacciones.  Vuelve  á 
ser  las  delicias  de  sus  padres,  la  gloria  y  esperanza 
de  la  Sociedad ,  y  la  vanidad  de  sus  paisanos.  Recí- 
benlo  con  regocijo,  y  al  que  habian  admitido  por  in- 
dividuo suyo  las  mas  célebres  academias  y  socieda- 
des de  Europa  le  acoje  en  el  suyo  la  vascongada 
por  socio  de  número.  Así  recompensan  sus  fatigas: 
este  es  el  premio  mas  lisonjero  para  un  joven  estu- 
dioso ;  pero  nuestra  desgracia  hizo  que  disfrutase 
de  él  muy  corto  espacio ,  el  necesario  apenas  para 
descansar  de  sus  tarcas.  Joven  que  se  nos  repre- 
senta en  los  fastos  de  la  Sociedad  como  una  rápida 
pero  brillante  exhalación.  Joven  únicamente  dado 
por  ejemplo  de  nuestra  debilidad  y  para  objeto  de 
nuestra  compasión  y  nuestras  lágrimas.  Yo  me  le 


mente  con  los  scnlimientos  mas  tiernos  por  la  perdida  de 
este  ilustrado  joven. 

(*)  Las  noticias,  diseños  y  producciones  naturales  que 
recogió  en  estos  viajes,  y  paran  en  el  archivo  y  gabinete  do 
la  Sociedad,  serán  un  testimonio  perpetuo  de  su  talento  y  de 
su  aplicación. 
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figuro  muy  semejante  á  aquel  joven  Marcelo,  so- 
brino de  Augusto  y  sucesor  del  imperio  de  Roma,  á 
quien  sus  virtudes  habian  hecho  la  esperanza  mas 
lisonjera  de  los  romanos,  cuando  todas  se  desvane- 
cieron en  manos  de  un  médico  imperito  ¡  Oh  quien 
tuviera  la  expresión  y  ternura  del  príncipe  de  los 
poetas  latinos  (*)  para  pintaros  nuestra  reciente  ca-i 
iástrofe  con  los  mismos  vivos  colores  con  que  él  re- 
citaba el  sentimiento  de  la  suya  ante  el  tio  y  madre 
de  aquel  infeliz  joven. 

Esta  repentina  desgracia  parecia  que  en  vuestro 
director  haría  una  impresión  vehemente ,  que  ha- 
ciéndole llorar  la  pérdida  de  un  hijo  digno  sucesor 
suyo  le  haria  no  cuidar  de  los  medios  de  remediar 
su  falta;  pero  no,  señores.  Sintió  la  desgracia  tier-r 
ñámente  porque  era  padre  y  hombre;  mas  su  alma 
grande  y  su  corazón  heroico  le  hicieron  no  desma- 
yar por  unos  sucesos  que  no  están  en  nuestras  ma- 
nos. Su  resignación  y  su  fe  le  dieron  espíritu  para 
so|K)rtar  este  infortunio ,  su  patriotismo  eficaz  y  ve- 
hemente le  hizo  no  olvidar  la  utilidad  de  los  via- 
jes, su  magnanimidad  le  presentaba  medios  de  re- 
petirlos, y  una  prole  dilatada  y  digna  de  tal  padre 
tiernos  objetos  en  que  emplearlos.  Si  la  grandeza 
de  una  alma  consiste  principalmente  en  la  firmeza, 
en  la  rectitud,  en  la  elevación  de  sus  sentimientos; 
nunca  se  mostró  mayor  la  del  conde  de  Peñaflori- 
da  que  en  esta  ocasión.  El  sucesor  de  su  casa  os 

(*)  Virgilio  en  el  libro  6  de  la  Eneida  injertó  el  elogio 
del  joven  Marcelo.  Su  lectura  delante  de  Octavia  y  de  Au- 
gusto enterneció  tanto  á  la  hermana  del  Emperador,  que 
inlerrumpiéndola  con  lágrimas  y  suspiros  apenas  pudo  el 
autor  concluirla. 
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Destinado  en  Cádiz  á  la  urca  Santa  Inés»  pasó 
con  oirás  cinco  urcas  y  la  fragata  Esmeralda  á  con- 
ducir tropas  á  Puerto-Rico  y  la  Habana.  Salió  de  alH 
ya  hecho  alférez  de  navio  para  España  con  rico  car- 
gamento de  la  real  hacienda ,  y  por  haber  barado  el 
buque  á  la  entrada  del  canal  de  Bahama  sobre  Ca- 
yolargo ,  permanecieron  tres  dias  en  tan  crítica  y 
peligrosa  situación,  contribuyendo  Bustamante  con 
sus  conocimientos  y  diligencias  á  salvar  el  buque, 
como  lo  manifestó  su  comandante  recomendándole 
particularmente.  Vuelto  á  Cádiz  trasbordó  al  navio 
Velasco ,  y  muy  luego  á  la  urca  Santa  Inés  en  la 
cual  navegó  á  iManila  en  1777;  y  como  al  regresar 
á  España  dos  años  después  se  hallasen  impensada- 
mente declarada  la  guerra  con  los  ingleses ,  fueron 
atacados  pasadas  ya  las  Terceras  por  dos  corsarios, 
cada  uno  de  superior  fuerza.  Sosteniendo  un  com- 
bate de  mas  de  tres  horas,  acaeció  el  incendio  de 
unos  cartuchos  en  la  batería ,  de  cuyas  resultas  fué 
gravemente  herido  Bustamante ,  como  lo  acredita- 
ban las  señales  que  conservó  toda  su  vida ;  y  ce- 
diendo á  la  fuerza  y  hechos  prisioneros,  fneron  con- 
ducidos á  Irlanda. 

Ningún  cargo  resultó  contra  Bustamante  en  el 
examen  judicial  que  se  hizo  de  este  acontecimien- 
to ;  y  cangeado  á  poco  tiempo ,  ya  de  teniente  de 
navio ,  se  embarcó  en  Cartagena  en  el  nombrado 
Triunfante ,  que  después  de  desempeñar  una  coroi* 
sion  en  los  Alfaques,  pasó  al  bloqueo  de  Gibral- 
tar.  Desamarrado  este  navio  por  un  fuerte  tem- 
poral del  fondeadero  de  Algeciras,  y  arrojado  so- 
bre la  plaza  enemiga,  fué  batido  desde  ella  hasta 
con  bala  roja ;  debiendo  su  salvación  al  acierto  y 
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formará  discípulos  capaces  de  mejorar  las  iuvencío- 
nes  de  los  maestros  y  de  estender  su  enseñanza  á 
los  sucesores ;  él  atenderá  á  la  educación  de  la  no- 
bleza para  que  fomente  y  proteja  estas  ideas  .... 
sí,  él  fundará  el  real  Seminario  patriótico  vascon- 
gado. 

La  instrucción  y  educación  de  la  juventud  son 
los  mas  importantes  deberes  de  la  vida  civil  y  de  la 
moral ,  porque  de  ella  depende  el  buen  orden  del 
estado  y  de  la  religión :  son  las  fuentes  de  la  sabi- 
duría y  las  que  conservan  en  los  nobles  el  lustre  de 
su  cuna.  El  hombre  semejante  á  una  tierna  planta 
necesita  de  una  mano  laboriosa  que  le  cultive ;  no 
no  le  basta  haber  nacido  con  un  entendimiento 
claro  y  despejado  si  se  abandona  á  sí  mismo.  La 
educación,  pues,  suaviza  las  costumbres  rústicas  y 
bárbaras  de  los  hombres,  los  une  en  una  mutua 
correspondencia  y  amistad,  yes  por  consecuencia 
la  principal  base  del  píxler  ó  ilustración  de  los  es- 
tados.  A  ella  debieron  Atenas,  Grecia  y  Roma 
aquel  inmenso  poder  y  riqueza  que  las  hizo  respe- 
tables en  el  mundo:  á  ella  debe  la  Rusia  su  moder- 
na ilustración,  pues  no  hubiera  dejado  su  antigua 
rusticidad  y  barbarie  si  Pedro  el  Grande  no  la  hu- 
biera hecho  el  domicilio  de  las  ciencias ,  y  si  Ca- 
talina II  no  hubiera  fomentado  estas  ideas,  estable- 
ciendo los  seminarios  y  colegios  de  Europa  para  la 
educación  de  la  juventud  de  ambos  sexos.  María 
Teresa  de  Austria  propagó  los  mismos  estableci- 
mientos en  Alemania,  y  no  olvidó  encomendárselos 
á  su  hijo  en  su  testamento.  Acaso  el  poder  é  ilus- 
tración de  la  Francia  no  se  debe  sino  al  prodijioso 
número  de  academias  y  colejios,  que  se  establecíe- 
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gumía  salieron  de  Cádiz  el  30  de  julio  de  1789: 
recorrieron  y  formaron  cartas  y  derroteros  de  las 
cosías  de  la  América  setentrional  hasta  la  latitud  de 
Gl"" :  examinaron  las  islas  Marianas,  Filipinas  y  Ma- 
cao  en  las  costas  de  la  China :  navegaron  á  pasar  en- 
tre la  isla  de  Mindanao  y  las  de  Morintay  :  costearon 
la  nueva  Guinea :  reconocieron  bajo  la  línea  y  hacia 
el  oriente  500  leguas  de  mares  no  trillados :  atrave- 
saron entre  las  nuevas  Hebrides :  visitaron  la  nueva 
Zelanda  y  la  nueva  Holanda,  y  el  archipiélago  de  los 
Amigos ;  y  practicadas  en  fín  nuevas  investigaciones 
en  algunos  paralelos  del  mar  Pacíñco  abordaron  al 
(^ayao  de  Lima  en  junio  de  1793.  Desde  allí  visita- 
ron de  nuevo  el  puerto  de  Concepción  de  Chile ;  y 
divididas  las  corbetas  para  multiplicar  sus  trabajos, 
costearon  las  tierras  del  Fuego,  la  costa  Patagónica 
y  la  parte  occidental  de  las  Malvinas,  reuniéndose  en 
el  rio  de  la  Plata  después  de  haber  padecido  la  Atre- 
vida ,  que  mandaba  Bustamante ,  inminentes  riesgos 
en  el  encuentro  de  muchas  y  grandes  bancas  de  nie- 
ve. Por  el  estado  de  la  Europa  se  armaron  en  guerra 
en  Montevideo  ambas  corbetas,  y  escoltando  un  rico 
convoy  llegaron  á  Cádiz  el  21  de  setiembre  de 
1794.  El  7  de  diciembre  fueron  presentados  á  los 
reyes  nuestros  señores,  Malaspina,  Bustamante  y 
algunos  de  los  oficiales  que  habian  llevado  en  la 
expedición,  recibiendo  de  SS.  MM.  las  demostra- 
ciones del  mas  distinguido  aprecio.  Aunque  por  su- 
cesos muy  singulares  é  imprevistos  no  se  haya  pu- 
blicado ojwrtunamente  la  relación  histórica  y  políti- 
ca de  este  viaje ,  el  público  disfruta  de  las  cartas, 
derrolcros  y  observaciones  astronómicas,  y  aun  de 
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que  le  mereció  toda  su  atención  (*)  desde  la  erec- 
ción de  la  Sociedad,  contemplándolo  como  un 
medio  eficaz  para  consolidarla  criando  socios  sabios 
y  zelosos ;  con  esta  idea  abrazó  gustoso  la  comisión 
de  solicitar  del  rey  la  gracia  de  establecer  un  se- 
minario y  escuela  patriótica.  ínterin  se  lograba  se 
constituyeron  los  mismos  socios  preceptores  de  los 
alumnos,  y  quedó  establecida  la  junta  de  institu- 
ción (**)  solo  para  atender  al  importante  ramo  de 
la  enseñanza.  Logróse  al  fin  el  establecer  la  escuela 
patriótica  en  el  colegio  ("*)  de  Vergara ,  que  fué  de 
los  jesuítas,  consignando  el  rey  una  gratificación 
anual  para  el  salario  de  maestros.  Estas  distincio- 
nes aumentaban  el  empeño  que  nuestro  director 
tenia  por  la  prosperidad  de  la  escuela  patriótica. 
Con  aquel  amor  y  ternura  de  padre  para  con  sus 
paisanos  le  comparaba  yo  á  Plinio  el  joven,  que 
persuadiendo á  los  habitantes  de  Como,  su  patria, 
la  ventaja  que  seria  criar  en  ella  á  sus  hijos,  les 
decia:  ''¿Donde  hallareis  una  mansión  mas  agra- 
« dable  que  la  patria?  ¿Donde  corrcjireis  y  forma- 
«reis  sus  costumbres  mejor  que  á  la  vista  de  sus 
«padres?  ¿Donde  los  mantendréis  mas  sanos  que 
«entre  vosotros?  ¿No  es  pues  conveniente  que  vues- 
«tros  hijos  reciban  la  educación  en  el  mismo  lugar  en 
«que  han  recibido  el  nacimiento,  y  que  se  acostum- 

(*)  En  prueba  de  esto  podrán  verse  los  discursos  leídos 
eo  las  Juntas  de  los  anoE  1777,  78,  80,  81,  82  y  83. 

(**)  A  fines  del  ano  17G8  quedó  establecida  esta  junta  y 
comenzó  las  suyas  particulares  eu  18  de  marzo  del  ano  si- 
guiente. 

(***)  En  6  de  febrero  de  1771  tomó  el  conde  de  Feua- 
ílorida  posesión  de  este  colegio. 
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impensado  lance  resultó  el  combate  sostenido  el  día 
4  de  octubre  de  1804  contra  fuerzas  superiores» 
que  lo  fueron  mas  cuando  volada  la  fragata  Merce- 
des, y  la  Medea  con  casi  toda  su  tripulación  enfer- 
ma hubieron  de  quedar  prisioneros  los  tresbuques. 
Ix)S  mismos  enemigos  respetaron  la  conducta  noble 
y  pundonorosa  de  Bustamante ,  á  quien  distinguie- 
ron en  Londres  así  el  almirantazgo  como  los  mi- 
nistros y  otros  personajes  de  alta  gerarquía.  Con  es- 
te favor  pudo  volver  á  España ,  donde  solicitó  se 
examinase  su  conducta  en  junta  de  generales;  y  en 
vista  de  este  examen  el  rey,  satisfecho  de  su  hon* 
rado  proceder^  se  dignó  declararle  indemne  de  lo- 
do cargo  y  apto  para  toda  clase  de  mandos  por  real 
orden  de  29  de  diciembre  de  1805.  En  efecto  se  le 
nombró  entonces  vocal  de  la  junta  de  fortificación 
y  defensa  de  Indias. 

Invadida  la  península  en  1808  |X)r  el  ejército 
de  Bona parte ,  se  negó  Bustamante  con  firmeza  á 
reconocer  al  rey  intruso ,  y  abandonó  su  familia  y 
cuanto  tenia  en  Madrid  para  reunirse  al  gobierno  le- 
gítimo. Nombróle  este  presidente  de  Charcas»  luego 
del  (]luzco ;  y  sin  tomar  posesión  de  uno  ni  de  otro 
cargo  le  confirió  por  fin  la  primera  regencia  la  ca- 
pitanía general  y  presidencia  de  Guatemala  en  abril 
de  1810.  Fué  conducido  á  Veracruz  en  un  navio 
inglés  mandado  por  el  almirante  Fleming,  que  le 
hizo  los  honores  y  obsequios  mas  distinguidos:  de- 
sempeñó en  Méjico  una  comisión  importante  que 
llevaba  del  gobierno,  y  tomó  posesión  de  su  empleo 
en  Guatemala  el  dia  14  de  marzo  de  1811  ,  cuando 
ya  las  rebeliones  de  Méjico ,  Buenos-Aires  y  Costa- 
ürme ,  y  el  |Kírvcrso  ejemplo  de  Oajaca  y  Caracas 


367 

número  olvidara  mi  reconocimiento  hacia  vosotros, 
y  mi  amor  al  Seminario.  Confieso  que  no  podré  re- 
compensar tamaños  beneficios,  pero  yo  lo  habré 
deseado  hasta  los  últimos  momentos. 

Oh  I  con  cuánta  satisfacción  visteis  poblarse  en 
poco  tiempo  el  Seminario  de  un  gran  número  de 
individuos !  Vosotros  visteis  á  los  jóvenes  españo- 
les desamparar  los  colegios  extranjeros  y  nacio- 
nales para  tomar  albergue  en  el  vascongado:  de 
las  cuatro  partes  del  mundo  acuden  presurosos ;  y 
los  ancianos  padres  se  desprenden  en  remotas  re- 
giones de  sus  caros  y  tiernos  hijos  para  confiarlos  á 
vosotros :  vosotros  alabais  y  admiráis  la  magnanimi- 
dad del  monarca  en  los  progresos  de  vuestro  esta- 
blecimiento: vosotros  habéis  gozado  de  un  ministro 
zeloso,  que  cooperó  á  su  lado  á  los  adelantamientos 
de  la  Sociedad ;  que  fomentó  sus  ideas  y  estableció 
tres  cátedras,  tan  raras  en  España  como  útiles  á  la 
humanidad :  vosotros  miráis  en  fin  salir  de  él  jóve- 
nes instruidos ,  que  repartidos  en  las  brillantes  car- 
reras del  estado  son  las  antorchas  que  iluminan  á  la 
nación ,  para  conocer  fundamentalmente  las  venta- 
jas de  este  establecimiento.  Bien  las  conocen  los 
sabios  españoles  cuando  poniéndolas  por  modelo  á 
las  demás  provincias  del  reino  no  dudan  en  darle 
la  preferencia  entre  los  fundados  actualmente  en 
Europa  (*).  Prefiérenlo  á  aquellas  escuelas  de  Ate- 
nas célebres  para  siempre  por  la  fama  de  los  disrí- 


(*)  Scmpcre ;  Discurso  sobre  el  gusto  actual  de  los  espa-^ 
nales  en  literatura ,  pág.  285;  Geograf,  moderna  de  La  Croix 
trad.  por  Jordán,  tomo  2,  págs.  21  y  22;  Industria  popular^ 
pag.  16i  y  otras. 
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nes  propias  de  sus  conocimientos,  zelo  y  amor  cons- 
tante á  la  soberana  persona  de  S.  M. ;  prendas  tan 
conformes  á  los  principios  acreditados  en  las  mas 
arriesgadas  situaciones  de  su  vida,  que  harán  siem- 
pi*e  apreciable  su  memoria  tanto  como  ha  sido  sen- 
sible su  pérdida,  especialmente  para  los  que  le 
conocieron  y  trataron  con  mayor  intimidad  y  con- 
fianza. 
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establecerse  en  el  Seminario  en  calidad  de  presi- 
dente n »  y  dirijir  por  su  mano  esos  jóvenes  que 
forman  sus  delicias.  Patria,  patria,  mira  lo  que  de- 
bes á  tan  sabio  ciudadano :  real  Sociedad  vasconga- 
da ,  observa  el  patriotismo  de  tu  director:  seminario 
patriótico ,  publica  la  ilustración  que  te  ha  dado  tu 
principal  y  presidente:  ah  ¡que  todos  penetrados 
de  agradecimiento  pretenden  consagrarle  sus  loo- 
res !  \  Dichoso  el  orador  que  pueda  servir  de  intér- 
prete de  tan  tiernos  y  bondadosos  sentimientosl 

Yo  voy  caminando  distraido  en  un  asunto  dila- 
tado y  ameno :  á  cada  paso  se  me  presentan  nuevos 
y  agradables  objetos,  hermosas  ímájenes,  grandes 
admiraciones,  y  con  todo  no  quisiera  incurrir  en 
prolijidad.  Si  ahora  recorriera  aquellos  discursos 
con  que  vuestro  director  abria  las  juntas  públicas  de 
la  Sociedad,  ¡qué  energía!  ¡qué  moral!  ¡qué  doctri- 
na no  hallaría  sembrada  en  cada  oración  de  ellos!  Ya 
felicitando  las  mayores  ventajas  del  establecimiento 
de  aquel  cuerpo  (**) :  ya  sobre  el  buen  gusto  en  la  li- 
teratura ("*):  ya  tratando  sobre  la  población  de  Es- 
paña examina  las  causas  de  su  decadencia  é  indica 
algunos  medios  para  su  restablecimiento:  ya  mos- 


{*)  Habiendo  hecho  diiiiisioii  do  su  empico  el  principal 
del  Seminario  en  1T78  se  ofreció  el  conde  de  Penaflorida 
á  ejercer  aquel  empleo  gratuitamente  en  las  juntas  de  Bil- 
bao de  aquel  año.  Pennaneció  en  el  cuatro  meses  seguidos 
hasta  que  la  Junta  de  institución  dispuso  fuese  alternando 
mensualmente  entre  los  ^%  socios  de  número,  y  por  cua- 
drimestres entre  las  provmcias. 

(**)  Discurso  do  apertura  de  la  1.*  Junta  formal  on  6  de 
ffbrero  de  1765. 

{"")  Discurso  de  las  Juntas  de  Vitoria  en  1766. 

Tomo  II.  24 
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España.  Hecha  la  paz  se  le  destinó  á  la  escua- 
dra, que  al  mando  del  gefe  de  escuadra  D.  Ga- 
briel de  Aristizabal  pasó  en  1784  á  Constantino- 
pía  con  regalos  para  el  Gran  señor  á  fin  de  afirmar 
la  paz  que  el  señor  rey  D.  Carlos  III  acababa  de 
ajustar  con  la  Turquía ,  y  de  inspirar  confianza  á 
nuestro  comercio  de  levante.  Al  regreso  hizo  la  es- 
cuadra su  cuarentena  en  Malta ,  y  desde  allí  con- 
voyó dos  galeras,  que  la  religión  de  San  Juan  habia 
concedido  al  rey  de  España  para  su  servicio.  Una 
de  ellas  yino  mandando  Yillavicencio  hecho  ya  ca- 
pitán de  fragata ;  y  fondearon  en  Cartagena  el  31 
de  mayo  de  1785.  Volvió  á  Constantinopla  al  año 
siguiente  de  segundo  comandante  del  navio  Miño, 
poco  después  hizo  tercer  viaje  mandando  la  fra- 
gata Magdalena ,  y  sufrió  á  su  vuelta  en  Malta  una 
cuarentena  de  120  dias  por  haberse  propagado  en 
su  tripulación  la  peste  de  Levante.  En  1789  se  le 
confirió  el  mando  del  navio  San  Francisco  de  Pau- 
la, y  sucesivamente  los  del  San  Agustin,  Conquista- 
dor y  San  Ildefonso,  hasta  que  en  1792  mandando 
la  fragata  Santa  Casilda  hizo  un  viaje  á  la  costa  de 
Siria,  conduciendo  efectos  para  Jerusalen. 

Cuando  regresó  á  España  al  año  siguiente  esta- 
ba ya  declarada  la  guerra  á  la  república  francesa, 
y  unido  á  la  escuadra,  que  se  aprestó  ep  Cartagena 
al  mando  del  general  D.  Francisco  de  Borja,  se 
halló  en  la  loma  de  las  islas  de  S.  Pedro  y  S.  Antio- 
co,  junto  á  la  de  Cerdeña.  Fué  destinado  luego  ¿ 
la  escuadra  mandada  por  D.  Juan  de  Lángara  cuan- 
do ocupó  el  puerto,  arsenal  y  plaza  de  Tolón.  Desde 
allí  desempeñó  importantes  comisiones  en  Genova, 
Liorna  y  Ñapóles ;  en  la  misma  escuadra  hizo  el  via- 
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gresos  de  las  ciencias  crecen  en  razón  de  la  dis- 
tancia que  hay  entre  el  objeto  de  ellas  y  el  hom- 
bre ,  demuestra  las  ventajas  de  la  institución  y  la 
poca  estimación  que  tiene  esta  carrera  respecto  á 
otras  mas  brillantes  pero  no  tan  útiles  (*) ;  y  ya  en 
fin  exhortándoos  al  trabajo  y  animándoos  con  los 
progresos  de  vuestros  establecimientos. 

Pero  si  todas  estas  sabias  máximas  se  notaban 
en  sus  discursos,  no  brillaban  menos  en  su  proceder. 
A  las  virtudes  de  un  zeloso  patricio  hermanó  las 
virtudes  privadas  (**),  que  caracterizan  un  esposo 
fiel»  un  padre  benigno,  un  amigo  sincero.  En  su 
magestuosa  presencia  todo  respiraba  la  bondad  de 
8u  corazón ,  las  luces  de  su  entendimiento ,  la  bella 
disposición  de   su  natural.  Unia  á   la  bondad  de 
Tito  Yespasiano  el  desinterés  de  Phocion,  el  pa- 
triotismo de  Curcio,  la  integridad  de  Catón.  Era 
modesto  en  su  trato,  exacto  en  sus  obligaciones, 
y  nunca  faltó  á  las  concurrencias  de  la  Sociedad. 
Estas  amables  prendas  y  virtudes  le  hacian  mirar 
con  el  respeto  de  un  héroe  y  con  la  veneración  de 
un  sabio,  y  como  tal  fué  recibido  por  individuo  de  la 
Academia  de  ciencias  y  bellas  artes  de  la  ciudad  de 
Burdeos  (***)  aun  antes  que  él  fundase  la  que  habia 
de  honrar  á  los  sabios  y  eruditos  de  Europa.  La  So- 
ciedad económica  de  Madrid  apenas  nace,  no  olvi- 


(*)  Discurso  de  las  Juntas  de  Bilbao  en  1781. 

(**)  Id.  de  Vitoria  en  1783.  Véanse  los  estrados  de  estos 
años. 

(***)  En  1763  le  enviaron  á  Azcoytia  la  correspondiente 
patente. 
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discreción  el  hacer  el  viaje  con  la  i-eserva,  segu- 
ridad y  precauciones  necesarias.  El  resultado  fué 
conforme  á  los  deseos  del  rey.  Yillavicencio  llegó  á 
la  Habana  sin  apercibirse  de  ello  los  enemigos ,  ni 
los  que  allí  estaban:  tomó  el  mando,  salió  á  la  mar, 
y  con  sus  disposiciones  hizo  respetar  las  armas  del 
rey ,  libertó  sus  colonias  de  ataques  é  invasiones 
enemigas ,  y  preservó  al  comercio  de  la  piratería  de 
los  corsarios. 

Poco  después  ocurrieron  en  la  península  los 
memorables  sucesos  que  suscitó  la  ambición  y  per- 
fidia de  Bonaparte.  Yillavicencio  contribuyó  eficaz- 
mente á  mantener  aquellos  dominios  en  el  partido 
de  la  lealtad ,  y  procuró  auxiliar  los  esfuerzos  de  la 
metrópoli  con  copiosas  remesas  de  caudales.  Con- 
dujo algunos  él  mismo,  y  relevado  del  mando  en 
1 809  volvió  á  la  península  nombrado  inspector  de 
las  tropas  de  infantería  de  marina,  y  poco  después 
comandante  general  de  la  escuadra  del  Océano  y 
gobernador  de  Cádiz,  cuya  plaza  tenian  ya  sitiada 
los  franceses.  El  concepto  que  se  grangeó  por  sus 
atinadas  disposiciones,  y  por  la  severidad  de  la 
disciplina  militar  en  aquella  crisis,  le  proporcionó 
ser  nombrado  en  1811  uno  de  los  cinco  vocales  que 
compusieron  la  regencia  del  reino,  de  la  cual  fue- 
ron todos  separados  en  1813  por  no  conformarse 
sus  principios  con  los  que  dominaban  en  las  cortea. 
Al  año  siguiente  consiguió  la  nación,  por  feliz  tér- 
mino de  su  constancia  y  de  una  lucha  tan  gloriosa, 
la  libertad  de  su  amado  soberano ;  y  S.  M.  nombró 
á  Yillavicencio  goliernador  de  la  plaza  de  Cádiz  y 
capitán  general  de  su  provincia  en  las  circunstan- 
cias críticas  (jue  son  tan  notorias ;  pero  este  gefe, 


373 

arles  y  en  todo  género  de  educación,  é  ilustrando 
con  esto  á  la  nación.  ¿Pero  para  qué  referir  unos 
progresos,  unas  ventajas  que  todos  conocen?  ¿Para 
qué  manifestar  el  influjo  que  en  todo  tenia  el  con- 
de de  Peñaflorida,  vuestro  primer  director?  ¿Para 

qué? ¡  Ah !  para  hacer  con  su  recuerdo  mas 

sensible  su  pérdida.  Sí;  le  perdimos  (FV)  y  perdi- 
mos en  él  un  patriota  zeloso ,  un  director  sabio,  un 
ciudadano  úlil.  Aquel  que  formaba  el  regocijo  de  la 
Sociedad,  la  admiración  de  la  patria  y  el  amor  de 
sus  paisanos :  aquel  que  nos  ha  presentado  hasta 
ahora  un  objeto  digno  de  nuestro  aprecio  y  estima- 
ción, ha  desaparecido  rápidamente  de  nuestra  vista, 
habiéndosenos  figurado  su  vida  un  sueño  demasiado 
breve  para  un  hombre  que  debería  ser  inmortal. 

La  muerte  de  un  ciudadano  sabio  es  una  infe- 
licidad para  los  pueblos :  aquel  que  es  su  apoyo  fal- 
ta,  y  un  hombre  grande  es  obra  que  la  naturaleza 
nos  da  de  tarde  en  tarde.  Nos  lo  da  para  confusión 
de  nuestra  debilidad ,  para  escitar  nuestra  admira- 
ción cuando  vive,  y  nuestros  sentimientos  cuando 
muere.  ¡Qué  paso  tan  sensible  para  los  buenos  ciu- 
dadanos !  No ,  señores ,  no  me  avergüenzo  de  con- 
fesar que  no  puedo  recordar  este  funesto  gol|)e  sin 
enternecerme,  y  sin  dirijir  mis  sentimientos  y  lá- 
grimas como  tributo  debido  á  vuestro  director ,  ¡  ah  I 
¡  y  qué  en  vano  esfuerzo  mi  voz  para  pintar  mi  sen- 
timiento y  dolor!  Las  mas  elocuentes  palabras  ex- 
presan con  debilidad  los  grandes  pesares ;  y  yo  no 
recurriré  para  la  pintura  de  los  vuestros  á  los  vanos 
artificios  de  la  elocuencia.  Perdonad  si  en  este  paso 
me  explico  mas  como  ciudadano  ó  amigo,  que  como 
orador,  y  si  antepongo  mis  sentimientos  á  los  de  un 
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Salón  de  los  patriotas. 

La  real  Sociedad  vascongada  ha  establecido  en 
Vergara  un  salón  llamado  de  los  pairioias  donde  se 
colocan  las  efigies  ó  bustos  de  los  que  ban  contri- 
buido por  varios  medios  á  sus  adelantamientos.  Es- 
ta práctica  tan  común  entre  los  romanos  reúne  al 
recuerdo  de  la  memoria  de  los  hombres  grandes  el 
adelantamiento  y  perfección  de  las  artes ;  pero  loh 
dolor  1  los  sabios  y  los  héroes  regularmente  son  mo- 
destos; sus  contemporáneos  no  los  miran  con  los 
ojos  justicieros  é  imparciales  de  la  posteridad ,  y  sus 
retratos  fáciles  de  obtener  con  exactitud  en  su  vida 
son  después  de  sus  dias  arduo  asunto  de  investiga- 
ciones y  cuidados  de  los  hombres  curiosos  y  aman- 
tes de  la  patria.  He  aquí  lo  que  ha  sucedido  con 
nuestro  Peuaflorida.  No  se  conserva  retrato  hecho 
en  su  vida ,  y  la  inexactitud  é  impropiedad  de  los 
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lante  las  obligaciones  y  respetos  que  median  para 
que  publiquen  las  virtudes  de  sujeto  tan  recomen- 
dable :  porque  ¿qué  ejemplo^  dice,  mas  eficaz  en  este 
género  que  el  de  Peñaflorida?  Da  en  seguida  un 
bosquejo  y  pintura  del  elogio  con  que  la  Sociedad 
debia  manifestar  con  exactitud  las  prendas  de  este 
loable  socio ;  y  proponiendo  los  motivos  que  tiene 
para  no  tomar  á  su  cargo  tan  gustosa  empresa ,  en- 
tra á  enumerar  las  ventajas  que  de  la  fundación  de 
las  Sociedades  económicas  pueden  seguirse.  A  este 
discurso,  que  imprimió  D.  Antonio  Sancha  en  un  fo- 
lleto en  4.^,  acompaña  un  Elogio  de  Peñaflorida. 
Se  publicó  un  estracto  en  el  tomo  VIH  del  Memorial 
literario  de  mayo  de  1786,  pág.  85  y  siguientes. 

La  Europa  ba  seguido  este  ejemplo,  y  entre  los 
elogios  que  se  han  publicado  del  mérito  y  virtudes 
del  primer  director  de  la  Sociedad  vascongada, 
ai)enas  se  hallará  otro  mas  expresivo  que  el  que  ha 
salido  de  París  en  el  Diario  de  los  sabios  de  Bouillon. 
Estas  son  las  expresiones  con  que  se  explican  aque- 
llos diaristas :  ''Una  pérdida  bien  sensible  para  las 
«ciencias,  las  letras  y  las  artes  es  la  del  conde  de 
«Peñaflorida,  que  murió  el  13  de  enero  (1785).  El 
<c  amor  de  la  patria  y  del  bien  público  le  ha  hecho 
«  sacar  el  partido  mas  útil  de  las  ventajas  distingui- 
« das  que  debia  á  su  nacimiento,  educación,  ta- 
« lento  y  virtudes  sociales.  Conociendo  de  cuanto 
«  era  capaz  su  nación  ha  acertado  á  dirijirla  lo  me- 
'í  jor  que  pudiera  esperarse  del  zelo,  medios  y  v¡- 
<i  da  poco  larga  de  un  particular.  lia  sido  el  funda- 
«  dor  de  la  real  Sociedad  vascongada  de  amigos  del 
«  pais,  á  cuyo  ejemplo  se  del)cn  las  Sociedades  pa- 
« trióticas  establecidas  en  todas  las  provincias  y  ciu- 
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|K)  ¡uiHCuso  á  la  ambición  de  los  conquistadores  y 
á  las  investigaciones  de  los  sabios. 

El  capitán  Juan  Sebastian  de  Elcano  que  ter- 
minó esta  feliz  empresa  nació  en  Guetaria,  villa 
marítima  de  Guipúzcoa,  y  fueron  sus  padres  Do- 
mingo Sebastian  de  Elcano  y  Doña   Catalina  del 
Puerto.  Nada  sabemos  de  sus  primeros  años  hasta 
que,  preparando  Hernando  de  Magallanes  la  expe- 
dición que  liabia  propuesto  para  ir  á  la  India  por 
otro  camino  del  que  hallaron  los  portugueses,  se 
nombró  á  Elcano  \)ov  maestre  de  la  nao  ConcepcioD, 
una  de  las  cinco  de  que  se  componía  la  armada. 
Partieron  de  San  Lucar  el  27  de  setiembre  de  1 51 9, 
y  después  d(í  reconocer  prolijamente  toda  la  costa 
meridional  del  Nuevo-Mundo,  avistaron  el  famoso 
(»slrecho  que  lomó  el  nombre  de  su  descubridor 
Magallanes;  embocáronle  el  20  de  octubre  de  1320 
y  salieron  el  2  de  diciembre  á  la  mar  del  Sur,  que 
|>or  primera  vez  sintió  sobre  sus  aguas  las  quillas 
euro|>eas.  Navegaron  por  allí  descubriendo  nuevas 
islas ,  redujeron  algunos  de  sus  régulos  al  cristia- 
nismo y  á  la  obediencia  del  emperador;  y  empe- 
ñado Magallanes  en  que  el  rey  de  la  isla  de  Matan 
ofreciese  parias  á  su  rival  el  de  Zebú,  fué  muerto 
peleando  esforzadamente  por  uno  de  los  indios  á 
27  de  abril  de  1521 .  La  tripulación  elijió  entonces 
\X)v  sucesor  de  este  general  á  Juan  López  Caraballo, 
I>ortugués,  pero  le  depuso  luego  de  este  mando 
[X)r  su  mala  conducta  y  en  su  lugar  nombró  á  Elca- 
no, quien  inmediatamente  hizo  derrota  á  las  Molu- 
cas,  á  donde  sus  antecesores  habian  rehusado  el  ir, 
entretenidos  en  el  saqueo  de  las  otras  islas.  Llegó 
&  Tidore ,  la  primera  del  Maluco  en  diciembre  de 
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Talentos  literarios  del  conde. 

Tenía  el  conde  esquisito  gusto  en  la  música ,  lo- 
caba el  violin,  y  cantaba  con  tal  maestría  que  pasa- 
ba por  uno  de  los  mejores  músicos  del  reino,  y  com- 
puso además  diversas  óperas  que  se  representaron 
en  su  pais.  Tales  son  el  Borracho  burlado,  originaU 
hecha  con  su  música  para  las  fiestas  de  S.  Martin 
de  Aguirre :  el  Amo  querido^  también  original ,  he- 
cha en  1781 :  el  Mariscal  Ferrante  traducida  del 
francés  para  aquellas  mismas  fiestas. 

Prescindiendo  de  muchas  poesías  sueltas ,  que 
leyó  en  varias  juntas  de  la  Sociedad ,  compuso  La 
tertulia,  comedia  en  un  acto»  también  para  las  fies- 
tas de  la  beatificación  de  S.  Martin  de  Aguirre;  tra- 
dujo del  francés  la  titulada  el  Patelin  y  el  Desertor; 
escribió  un  discurso  é  instrucción  para  la  poesía  vas- 
congada con  una  Égloga  en  el  mismo  idioma  en 
prueba  de  ensayo ,  que  presentó  en  las  juntas  de  la 
Sociedad  en  1765,  y  su  temprana  muerte  nos  ha 
privado  de  otra  pieza  dramática,  que  se  hallaba  com- 
poniendo al  tiempo  de  su  última  enfermedad,  inti- 
tulada la  Paz.  Además  se  imprimieron  en  el  ensa- 
yo de  la  Sociedad  de  1 768  las  siguientes  obras  su- 
yas: I.*  Historia  de  la  Sociedad — 2.'  El  Discurso 
preliminar — 3/  Agricultura  práctica — 4/  Planta- 
ción— 5/  Economía  rústica;  y  algunas  otras  que 
han  sido  impresas  sin  su  nombre  en  los  extractos 
anuales  de  la  Sociedad. 
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sentenciaron  en  1524  á  favor  del  emperador.  Con- 
cluida esta  junta  pasó  Eicano  á  Portugalete  para 
acelerar  la  construcción  de  cuatro  naos ,  que  unidas 
á  otras  tres  que  se  aprestaban  en  la  Coruña ,  debían 
componer  la  nueva  expedición  para  las  Molucas  por 
el  estrecho  de  Magallanes  al  mando  del  comendador 
Fr.  D.  García  de  Loaisa.  Eicano  estuvo  entonces  en 
Guetaria,  donde  juntó  varios  maestres,  pilotos  y 
gente  de  mar ,  en  cuyo  número  contaba  dos  herma- 
nos y  otros  parientes ,  y  con  todos  se  embarcó  en 
los   buques  recien  construidos  trasladándose  con 
olios  á  la  Coruña.  De  allí  salió  Loaisa  el  24  de  julio 
de  1325,  llevando  á  Eicano  por  segundo  gefe,  y  su- 
frieron tal  tormenta  sobre  la  costa  del  Brasil  que  se 
separaron  dos  naos,  una  de  ellas  la  Capitana .  Las 
cinco  restantes  tuvieron  otra  tempestad  junto  al  ca- 
Ik)  de  las  Vírgenes,  y  Eicano  perdió  la  SanctiSpi- 
ritus,   que  zozobró  entre  peñas,  ahogándose  diez 
hombres  de    su  tripulación.  Trasbordó  á  otra  de 
las  naos  y  lograron  por  fin  desembocar  el  estrecho 
el  2G  de  mayo  de  1 52G  con  innumerables  trabajos. 
Ya  en  el  Pacífico  hubo  nuevas  separaciones ;  y  las 
enfermedades  y  escasez  de  víveres  causaron  irre- 
parables pérdidas  de  la  gente  y  de  algunos  cabos 
principales.  El  30  de  julio  falleció  el  comendador 
Loaisa ,  y  en  virtud  de  una  provisión  secreta  del 
emperador  fué  nombrado  Eicano  en  su  lugar  con 
gran  júbilo  de  aquellas  gentes ,  pero  este  consuelo 
fué  poco  permanente  porque  cinco  dias  después 
terminó  también  Eicano  su  gloriosa  carrera  el  4  de 
agosto  entre  las  duras  fatigas  de  su  profesión ,  de- 
jando á  sus  ilustres  compañeros  llenos  de  luto  y  de 
dolor,  y  en  situación  la  mas  crítica  y  apurada.  ¡  Cuan 
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¿No  será  acreedor  á  un  epitafio  semejante  al  que  los 
horcomcnianos  pusieron  en  su  patria  á  los  huesos 
de  Hesiodo ,  que  trasladaron  desde  Naupacta  para 
remedio  de  sus  males?  ¿Nó  grabaremos  en  el  már- 
mol á  semejanza  de  estos:  La  deliciosa  Azcoytia  fué 
la  patria  de  Pcñaflorida:  los  zelo sos  patricios  vas- 
congados son  los  que  han  recojido  sus  cenizas ;  cual- 
quiera que  tenga  amor  patrio  conoce  el  mérito  de 
este  héroe,  cuyo  nombre  es  célebre  en  toda  la  Euro- 
pa? ¿  Será  mayor  en  nosotros  la  indiferencia  que  la 
propensión  á  premiar  el  mérito  y  la  virtud?  ¡  Oh  mi 
caro  Peñaflorida !  Yo  he  sido  conducido  de  mi  cu- 
riosidad y  mi  amor  al  sagrado  depósito  en  que  des- 
cansas, he  percibido  aun  las  exhalaciones  de  tu  vir- 
tud ,  y  agitado  mi  corazón  de  un  reverente  pavor, 
bañado  el  rostro  de  un  torrente  de  lágrimas ,  he  hu- 
medecido tus  cenizas,  y  no  he  visto  una  demostra- 
ción, que  te  distinga  entre  los  que  ya  no  existen. 

FIN  DEL  TOMO  SEGUNDO. 


ADVERTENCIA. 


Fiemos  concluido  la  publicación  de  las  obras 
biográficas  del  Sr.  Navarrele,  la  de  las  res- 
tantes se  suspende  hasta  que  en  época  menos 
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ílo  Agner  debajo  de  la  artillería  de  ios  fucrles  que- 
mó todas  las  naves  que  en  él  había ,  y  que  eml>a- 
razaban  nuestro  tráfico  con  las  [pesquerías  de  Calx)- 
blanco.  Por  una  razón  semejante  cegó  el  rio  de  Tc- 
tuan,  quitando  aquel  asilo  á  los  piratas,  y  desbara- 
tando á  ilamet  Boalí,  capitán  de  aquella  plaza,  que 
salió  á  impedir  la  Taccion  con  1,000  arcabuceros  y 
mucha  gente  de  A  caballo.  Ensayado  de  este  modo 
en  el  man(h>  pas4)  en  1í>68  á  Ñapóles,  de  general  de 
acpiellas  galeras,  bajo  las  órdenes  de  1).  Juan  de 
Austria.  A  costa  de  ricas  presas  ahuyenta  á  ios  cor- 
sarios de  aquellos  mares ,  y  salva  de  un  naufragio 
á  las  galeras  de  Requesens.  Vuelve  á  España,  y  con 
él  la  tranquilidad  del  reino;  pues  aseguradas  las 
(H)stas  toma  á  su  cargo  el  ejército  de  tierra ,  y  re- 
duce á  los  rebeldes  de  Granada  á  la  obediencia  del 
rey.  Acrecienta  el  número  de  sus  galeras,  y  mejo- 
ra su  armamento  para  hallarse  en  la  célebre  batalla 
de  Lepanto.  En  ella  se  señaló  salvando  al  príncipe 
1).  Juan,  á  cuya  galera  iba  á  embestir  Hazan  Cliiríbi 
con  dos  turcas.  Bátela  Santa  Ouz,  rinde  á  la  capita- 
na de  Hazan,  y  ahuyenta  á  su  compañera.  A  vista  de 
las  dos  armadas  combate  al  año  siguiente  á  Mahomct 
Bey  nieto  de  Barbaroja,  (]ue  con  iO  galeras  turcas 
intenta1)a  apresar  un  navio  desviado  de  nuestra  es- 
cuadra. Aborda  á  la  capitana  de  Mahomet,  muere 
este  en  la  refriega  y  mas  de  200  turcos ,  y  vuelve 
á  la  escuadra  con  el  triunfo  y  un  gran  número  de 
distinguidos  prisioneros.  Llévalo  consigo  á  Túnez 
1).  Juan  de  Austria.  Por  su  orden  desembarca  el 
marqués  con  cinco  mil  hombres,  obliga  á  huir  al 
enemigo,  y  gana  la  ciudad  y  su  alcazaba.  Desde  allí 
parto  con  40  galeras  sujas  y  cinco  de  Malta,  con- 


i 


FE  DE  ERRATAS. 


Pdgs,      Lin. 


Dice. 


Léa$e, 


35 

5 

pido 

pudo 

95 

13  de  la 

nota  1.* 

marearán 

marcarán 

150 

23 

de  semejantes 

desemejantes 

158 

12 

desde  1776  1771 

desda  1766  á  1771 

216 

7 

algunas 

alguna 

300 

17 

ant\c%karo 

anticuario 

316 

k 

cam  pillas 

capillas 

3-29 

9 

sonictricas 

simótricas 

3i9 

6 

Irs 

le 

360 

15 

udiniiido 

admitido  en  su  seno 

234 

pero  el  rey  la  dilata  sin  desaproI)acíon .  Los  daños, 
([ue  Drak  liacía  en  nuestra  América,  precisan  á  Fc- 
li[)e  á  poner  los  ojos  en  nuestro  héroe  (según  la  ex- 
presión del  rey  en  una  de  sus  cartas) ,  y  á  buscar 
en  él  el  remedio  de  tantos  males.  Insiste  en  su  pro- 
puesta en  vano ;  pero  logra  el  apresto  de  una  arma- 
da para  América,  cuya  expedición  no  se  realizó 
]xjr  haber  los  ingleses  abandonado  aquellos  mares. 
Consigue  al  ñu  del  rey  la  jornada  á  Inglaterra :  ha- 
ce el  marqués  un  plan  exactísimo  y  bien  combina- 
do ;  y  cuando  preparaba  en  Lisboa  el  vasto  arma- 
mento de  esta  poderosa  armada,  llamada  la  Inven- 
cible ,  terminó  sus  dias  en  aquella  ciudad  en  8  de 
febrero  de  1588. 

Su  muerte  fué  el  principio  de  las  desgracias  que 
la  sucedieron ;  y  la  nación  al  llorarlas  no  podía  de- 
jar de  lamentar  una  pérdida ,  cuyo  valor  calificaba 
el  infausto  éxito  de  sus  grandiosos  proyectos.  Héroe 
no  menos  glorioso  en  los  mares  que  en  los  ejércitos, 
cuyo  mérito  trató  su  tiempo  con  igual  circunspección 
que  la  posteridad  ,  pues  viviendo  oyó  y  vio  impre- 
so su  panegírico  como  Trajano,  y  su  retrato  hecho 
por  el  célebre  Felipe  Liaño,  solicitado  del  empera- 
dor Kodulfo  de  Alemania.  La  memoria  de  sus  haza- 
ñas ha  empeñado  á  otros  dos  ilustres  españoles  á 
celebrarlas  en  distintos  tiempos  con  elocuencia  y 
dignidad.  ¡  Cuan  arduo,  pues,  no  debe  ser  el  empe- 
ño de  resumir  en  cortas  líneas  los  hechos,  que  no 
cupieron  en  las  enérjicas  plumas  de  tan  dignos  pa- 
negiristas ! 
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tan  honrosa,  viviendo  lo  mas  del  tiempo  en  los  pá- 
ramos y  on  las  cumbres  de  las  elevadas  montañas 
de  (Guayaquil  y  Quilo,  atendiendo  ademas  á  varios 
encargos  del  vircy  sobre  la  defensa  de  aquellas 
plazas  y  disciplina  de  sus  tropas,  siendo  por  tal 
causa  el  amparo  y  confianza  de  los  pueblos,  que  le 
dieron  solemnes  demostraciones  de  gratitud  en  sus 
mas  críticos  apuros.  Vuelto  á  Europa,  conferenció 
(MI  París  sus  tareas  con  aquellos  sabios,  que  lo  mi- 
raron con  honorífico  aprecio;  y  vencidos  los  obstá- 
culos, (pie  tanto  le  aburrieron,  de  dar  á  conocer  su 
comisión  y  desempeño  al  nuevo  ministerio  que  en- 
contraba ,  repartió  el  trabajo  con  su  compañero,  y 
dieron  á  luz  en  17i8  así  la  relación  histórica  del 
viaje ,  como  las  observaciones  astronómicas  y  fisi- 
cas,  de  que  hizo  tan  útiles  aplicaciones  á  la  magni- 
tud y  figura  de  la  tierra,  á  la  navegación  y  á  otros 
objetos  de  general  utilidad ;  disix)niendo  casi  al  mis- 
mo tiempo  una  Disertación  histórico-geográfica  so- 
bre el  meridiano  de  demarcación  entre  los  dominios 
de  España  y  Portugal.  Finalizados  estos  trabajos, 
pasó  á  Londres  con  una  comisión  importante ,  cuyo 
buen  desempeño  le  produjo  una  serie  no  interrum- 
pida de  otras  muchas  durante  su  vida  activa  y  la- 
l)oriosa.  Exceden  de  veinticuatro  los  viajes  que  em- 
prendió de  orden  de  la  corte  de  un  extremo  á  otro 
de  España ,  y  en  ellos  proyectó  y  dirigió  los  céle- 
bres arsenales  de  Cartagena  y  Ferrol ,  sus  diques, 
las  bombas  de  fuego ,  las  gradas  para  construir  na- 
vios y  botarlos  al  agua  sin  lesión,  el  método  de 
(construirlos,  igualmente,  que  todas  las  demás  clases 
de  buques ,  las  útiles  mejoras  en  las  minas  de  Al- 
madén con  provecho  de  la  salud  de  los  trabajadores 
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menos  profunda  en  su  teórica ,  que  atinada  y  pre- 
cisa en  sus  vastas  y  útiles  aplicaciones ,  con  parti- 
cularidad á  la  construcción  y  manejo  de  las  navcí». 
Tanta  laboriosidad  sacrificó  su  salud  en  términos 
(|ue  la  repetición  de  cólicos  biliosos  convulsivos  aca- 
))ó  con  su  vida  en  Madrid  á  21  de  junio  de  1773. 
Enterrósele  con  solemnidad  en  la  parroquia  de  San 
Martin ,  donde  cubre  sus  cenizas  un  honorífico  epi- 
tafio. Su  virtud,  su  modestia,  su  caridad,  su  patrio- 
tismo compitieron  con  su  saber.  Toda  la  Europa  le 
conocía  llamándole  \x)r  antonomasia  el  Sabio  espa- 
ñol. Los  ingleses  le  dieron  en  vida  y  personalmente 
las  mismas  públicas  demostraciones  de  aprecio,  que 
después  han  dado  á  su  Examen  marítimo^  de  que 
luin  repetido  numerosas  ediciones.  Los  france- 
ses lo  han  traducido  y  comentado  también ,  y  en 
España  ha  emprendido  la  misma  ilustración  con 
mucha  profundidad  y  maestría  un  oficial  de  mari- 
na, y  compatriota  del  mismo  D.  Jorge,  deseoso  de 
dar  á  conocer  todo  el  tesoro  que  en  sí  encierra  una 
de  las  obras  mas  clásicas  del  siglo  X.V1II  en  las  cien- 
cias fisico-matemáticas. 
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poderoso  rival.  De  allí  pasó  en  ITOOá  concluir  sus  es- 
tudios en  el  colegio  mayor  de  Cuenca,  en  Salamanca, 
mereciendo  poco  después  ser  elegido  para  la  preben- 
da penitenciaría  de  Oviedo ,  y  sucesívaiucntc  para 
la  doctoral  de  Toledo ,  haciendo  resonar  con  aprecio 
el  eco  de  su  nombre  en  tan  distinguidos  concursos. 
Consecuencia  fue  de  este  ventajoso  concepto  que  el 
cabildo  de  atpiella  metrópoli  le  confiriese  en  la  sede 
vacante  la  vicaria  general  de  Madrid  en  1709»  ca 
circunstancias  tan  críticas  en  que  era  muy  delicada 
la  administración  de  justicia  con  personas  de  ban- 
dos opuestos,  que  de  continuo  comprometian  .su 
fortuna  y  su  reputación.  Pero  el  carácter  firme  y 
enérgico  del  Sr.  Gil  v  su  constante  fidelidad  á  Feli- 
pe  V  le  encaminaron  por  el  sendero  de  la  justicia, 
no  sin  amargos   sinsabores,    que  sobrellevó  coa 
ejemplar  heroísmo.  Una  carta  del  archiduque  Car- 
los al  cabildo  de  Toledo  para  que  al  instante  hiciese 
salir  de  Madrid  al  vicario  por  convenir  así  á  su 
servicio,  obligó  á  que  anticipándose  á  este  aviso 
se  restituyese  á  su  comunidad;  |)ero  sabedor  de  to- 
do Felipe  V  le  mandó  ir  á  su  presencia  pronta  y  re- 
servadamente al  campo  real  de  Talavera.  Allí  fué 
donde  este  iinmarca  entre  sus  consultas  y  confian- 
zas penetró  todo  el  fondo  de  rectitud ,  fidelidad  c 
instrucción  del  Sr.  Gil,  y  allí  donde  le  preparó  i 
las  altas  dignidades  que  después  obtuvo.  Confióle 
por  entonces  la  presidencia  de  la  chancillcría  de 
Yailadolid ,  ([ue  renunció  con  moderación ,  y  hubo 
(le  aceptar  por  obediencia ;  pero  que  desempeiió  tan 
á  satisfacción  del  rey  que  para  tenerle  á  su  lado  le 
nombró  comisario  general  de  cruzada,  y  poco  des- 
pués obispo  de  Osma.  No  sin  larga  demora  y  pru- 
dente detención  admitió  este  delicado  ministerio. 


